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EXPLICACION  ESENCIAL. 


Escrito  este  libro  en  Paris  durante  el  sitio  de 
aquella  capital  por  los  alemanes,  fué  dirigido  el  ma- 
Mscrito  desde  Lóndres  à  los  senores  cujros  nombres 
encabezan  la  primera  de  las  tres  dedicatorias  que 
aparecen  à  continuacion. 

Trascurrió  mas  de  un  ano  sin  que  se  dispusiese 
su impresion  ni  se  significase  el  juicio  que  el  trabajo 
niereciera  al  Gobierno  para  el  que  se  habia  empren- 
4i4o,  basta  que  el  Presidente  del  Gabinete  de  Junio 
de  1872,  resolvió  someter  la  obra  al  exàmèn  critico 
del  erudito  seiior  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  Direc- 
tor de  Instruccion  pùblica,  sobre  cuyo  dictàmen  re- 
<^ay6  la  Real  órden  fecha  25  de  Enero  de  1873  que 
califica  el  libro  y  lo  recomienda,  acto  que  suficien- 
temente  motiva  la  carta  del  autor  al  Excmo.  senor 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Todavia,  sin  embargo,  el  manuscrito  permane- 
rlo inedito  basta  que  el  Gabinete  presidido  por  el 
Sr.  Gastelar,  estimando  que  no  debia  quedar  sin 
efecto  la  Real  órden  que  habia  calificado  la  obra  co- 
^0  digna  de  ser  declarada  de  utilidad  pùblica,  dis- 
poso que  se  verificase  su  impresion;  acto  de  benévo- 
^  solicitud  en  favor  de  las  lefras,  en  reconocimien- 
}o  del  cual,  nadie  es  de  creer  que  atribuyaà  lison- 
ì^  la  carta  dirigida  por  el  autor  al  Sr.  Gastelar  y 
?^e  viene  à  completar  la  sèrie  de  dedicatorias  en  que 
^ste  libro  abunda,  marcando  cada  una  de  ellas  las 
sucesivas  etapas  que  el  mismo  ha  tenido  que  recor- 
^^^  para  Uegar  à  manos  del  pùblico. 

^^id  20  de  Enero  de  1874, 


A  LOS  SEfSlORES 

pUQUE  DE  LA  JORRK,     p.   ^ALUSTUN.0  DE     pLÓZAGA,     pON 
JNilCOLÀS  yVlARIA  JllYERO  Y  p.  y^iANUBL  jiVlZ  yZoRRILLA. 

MlS  APRECIADOS  AMIGOS: 

No  siendo  la  presente  obra  otra  cosa  sino  la  co- 
leccion  de  las  observacìones  que  diariamente  con- 
sigaaba  por  escrito  durante  el  memorable  sitio  de 
Paris,  con  el  determinado  objeto  de  informar  à  Vds. 
(le  los  sucesos  de  que  era  centro  aquella  capital, 
cuya  suerte  vino  à  reasumir  el  principal  interés  de 
la  guerra,  à  Vds.,  tanto  ó  mas  cfue  à  mi,  pertene- 
ce  un  trabajo  destinàdoles  por  la  doble  considera- 
cion  de  los  vinculos  de  amistad  y  de  carino- que 
a  Vds.  me  ligan,  no  ménos  que  por  la  de  la  utilidad 
que  para  los  intereses  pùblicos  habrà  de  resultar  de 
que  hombres  colocados  en  la  situacion  que  Vds.  ocu- 
pan,  hallen  en  el  estudio,  concienzudamente  liecho, 
de  las  causas  que  han  traido  el  abatim lento  de  la 
Francia,  una  enseiianza  provechosa  en  medio  de  las 
dificultades  y  obstàculos  con  que  por  bastante  tiempo 
es  muy  de  temer  tenga  todavia  que  luchar  la  educa- 
cion  politica  de  nuestra  Espana., 

No  me  precio  de  profunda  ciencia,  ni  ménos  me  creo 
dotado  de  superior  ingénio;  pero  mi  fé  en  los  princi- 
pios  liberales,  de  la  que  alguhas  pruebas  tengo  dadas 
en  el  curso  de  mi  larga  y  trabajosà  vida;  la  constante 
imparcialidad  con  que  l^e  juzgado  a  los  partidos,  y  la 
•sinceridad  con  que  he  formulado  doctrinas  de  las  que 
todosellos  se  han  podido  aprovéchar,  daràn  quìzàs  al- 
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gun  valor  a  un  trabajo  que  hace  ver  còrno  se  pierdei 
las  mejores  causas  cuando  se  posponen  los  intereses 
generales,  los  grandes  deberes  civicos,  à  las  aspira^ 
ciones  personales  y  à  las  exigencias  de  banderia. 

Si  este  libro  demtìestra,  corno  creò  que  tal  vez  le 
hace,  que  la  Francia,  ìnsiensatamente  empénada  en 
una  guerra  que  pudo  y  debió  evitar,  hubiera  podidd 
salvarse  no  dejàndose  arrastrar  por  l^s.  faltas  come 
tidas  por  sus  hombres  pùblicos,  no  ha  de  ser  inùti 
hacer  ver  còrno  esto  ha  sucedido,,  dirigiéndose  à  uri 
pais  que,  cual  el  nuestro,  vieiie  alimentàndose,  desdq 
hace  bàstantes  generaciones,  de  ideas ,  de  màxima^ 
y  de  ejemplos  franceses. 

Nada  mas  distante  de  mi  que  el  desco  de  inspirar 
alejamiento,  ni  menos  antipatia  hàcia  el  esforzado, 
activo,  ingenioso,  hidalgo  y  valoroso  pueblo  francés; 
pero  su  historia,  su  caràcter,.  sus  aptitudes  son  diver- 
sas  de  las  nuestras;  y  tanto  comò  nos  interesa  oono- 
cer,  ydebemos  estimar,  yaunamar,  a  nuestros  veci- 
nos,  tanto  y  aùn  mas  debemos  huir  de  imitarlos  si- 
guiendo  sus  evoluciones  politicas,  comohemosvenido 
haciéndolo  desde  que  emprendimos  la  trabajosa  obra 
de  nuestras  reformas  interiores. 

Finalmente,  y  para  concluir,  à  juicio  de  Vds. 
que  se  hallan  al  frente  de  los  destinos  de  la  amada 
Pàtria,  dejo  el  que  decidan  si  este  libro,  escrito  para 
poner  de  manifiesto  comò  se  consumaron  las  desgra- 
cias  de  un  gran  pueblo,  puede  servir  de  ensenanza, 
y,  en  este  senti  do,  merece  ó  no  llegar  à  manos  del 
pùblico, 

Andrbs  Borrego» 

•  *  * 

Lóndres  16  de  Janio  de  1871. 


AL  SR.  D.  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA, 


PRESIDENTE  DEL   CONSEJO  DB  MINISTROS. 


ExGMO.  Sr. 

IjSl  obra  que  tengo  el  honor  de  presentar  à  V.  E. 
no  le  es  del  todo  desconocida,  por  cuanto  al  termi- 
narla eri  Mayo  de  1871,  se  la  dediqué  à  Iqs  ilustres 
patricios  que  se  hallaban  entonces  al  frente  del  Go- 
bierno  de  la  Nacion,  del  que  V.  E.  formaba  parte. 

Mas  habiendo  permanecido  este  trabajo  descono- 
cido  basta  que  la  ilustracion  de  V.  E.  ha  creido  que 
él  encierra  un  estudio  que  puede  ser  de  alguna  utili- 
dad  comò  historia  fiel  de  sucesos  cuya  magnitud  y 
consecuencia  pesaràn  por  largo  tiempo  sobre  la  suerte 
y  el  poderio  de  las  Naciones  de  nuestro  continente, 
obligacion  es  del  autor  mostrarse  reconocido  à  la 
acogida  que  V.  E.  ha  dispensado  à  mi  obra,  trabajo- 
inspirado  por  el  mas  puro  espanolismo  y  estimulado 
por  el  deseo  de  que  no  fuesen  perdidas  para  los  inte- 
reses  pàtrios  las  lecciones  que  las  desgracias  de  la 
Francia  trasmiten  à  la  posteridad  acerca  de  las  causas 
que  mas  influyen  en  el  engrandecimiento  y  en  la  de- 
oadencia  de  las  Naciones. 

Si  mi  libro  hubiese  visto  la  luz  pùblica  cuando  lo 
puse  en  manos  de  los  senores  que  juzgué  serian  los 
mas  competentes  jueces  de  la  utilidad  que  se  despren- 
dia  del  relato  de  sucesos  tan  extraordinarios,  me  ha- 


bria  cabido  la  satisfaccion  de  que  se  viesen  confimi  a- 
dos  mis  juicios  sobre  la  ùltima  guerra  por  las  apre- 
ciaciones  que  acerca  de  ella  han  dado  posteriormente 
à  luz  las  autoridades  militares  de  mas  nombradin 
entre  las  Naciones  extranjeras.  Mas  ya  que  no  pueda 
yo  aspirar  à  este  galardon,  que  tambien  habria  re- 
dundado  en  crédito  de  nuestro  pais,  por  ser  à  un  hijti 
suyo  à  quien  cupiese  la  suerte  de  haber  sido  el  pri- 
mero  en  formular  opiniones  que  ha  venido  à  confir- 
mar el  criterio  de  la  razon  pùblica,  todavia  esperei 
que  mi  trabajo,  conservado  en  los  archivos  del  Go- 
bierno,  y  depositado  en  las  Bibliotecas  pùblicas  de  la 
Nacion,  segun  lo  propone  la  Real  órden  emanada  de 
la  Presidencia  del  Gonsejo,  pueda  ser  de  àlgun  pro- 
Techo  comò  documento  de  consulta  y  comò  veràz  re- 
lato de  hechos  tan  memorables  comò  el  sitio  y  capi- 
tulacion  de  Pai^is  por  los  alemanes. 

Quedo  à  las  órdenes  de  V.  E.  afectisimo  seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

Andkks  Borreoo. 

Madrid  30  de  Agosto  de  1S73. 


RIAL  ÓBDEN  GITABA  EN  LA  PRECEDENTE  GOHONIGACION. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSfJO  DE  MINISTROS. 

Excmo.  Sr. 
En  atencion  al  merito  y  recomendables  circuns- 
tancias  que  reune  la  obra  que  con  el  tìtulo  de  His- 

TORIA    DEL  SITIO  DE  PARfe  Y  DE  LA  GUERRA    FRANGO- 

ALEMANA  ha  escrito  y  presentado  al  Gobierno  el  an- 
tiguo  periodista  y  ex-Diputado  à  Cortes  D.  Andrés 
Borrego,  siete  veces  elegido  en  elecciones  generales, 
y  cuya  conducta  en  clase  de  Diputado  de  la  Nacion  ' 
ha  merecido  que  una  comision  de  las  Cortes  Gònsti- 
tuyentes  declarase  que  la  conducta  pùblica  y  los  votos 
del  Sr.  Borrego  en  la  Cam  ara  jamàs  desmintieron  de 
su  decidida  vocacion  en  favor  de  la  ensenanza  y  pro- 
pagacion  de  los  principios  liberales,  y  teniendo  igual- 
mente  en  consideracion  que  semejante  obra  constitu- 
ye,  tanto  por  su  caràcter  especial,  comò  por  lo  con- 
cienzuda  y  magistralmente  que  està  escrita,  un  iute- 
i^esante  y  verdadero  estudio  polìtico-militar,  de  uti- 
lidad  notoriamente  reconocida  para  los  que  se  dedican 
al  ejercicio  de  las  armas  y  al  estudio  teòrico,  histórico 
y  pràctico  de  està  profesion;  considerando  ademàs  que, 
por  virtud  de  estas  circunstancias,  dicho  libro  es  dig- 
no  de  figurar  en  las  Bibliotecas  y  Archivos  del  Està- 
do  corno  obra  de  consulta,  S-  M,  el  Rey  se  ha  servido 
disponer  que  la  mencionada  obra  se  recomiende  en 


este  concepto  y  se  archi  ve,  dàndose  las  gracias  al 
autor,  el  refendo  D.  Andrés  Borrego,  por  el  servicio 
que  con  ella  acaba  de  prestar  à  su  Pàtria,  y  que  tan 
importante  trabajo  sirva  al  mismo  de  mèrito  y  de  es- 
pecial recomendacion  para  su  adelanto  en  la  carrera 
diplomàtica,  à  la  que  pertenece. 

Dios  guarde  à  V.  E.  muchos  anos.  Madrid  25  de 
Enero  de  1873.  <• 

Manuel  Ruiz  Zorrilla.. 


Sr,  Ministro  de  Estado. 


PXCMO.  JSR.  p.  J^MILIO  pASTELAR. 

ExcMO.  Sr.:  Dejaria  de  ser  conseouente  à  los  mó- 
viles  que  me  impulsaron  à  expresarme  en  los  tèrmi- 
nos  que  lo  hagò  en  las  manifestaciones  que  precedei! , 
dirigidas  à  los  hombres  que  se  hallaban  al  frente  de 
los  negocios  pùblicos  durante  la  ùltima  Regencia,  y 
posteriormente  al  Presidente  del  Gonsejo  que  suscri- 
bió  la  Real  órden  fecha  25  de  Enero  de  1873,  que  ca- 
Meo  mi  trabajo  y  lo  recomienda  à  la  pùblica  aten- 
cion,  si  guardase  silencio  sobre  la  parte  que  à  V.  E.  y 
alGabinete  que. preside  ha  cabido  en  que  la  presente 
obra  vea  la  luz  pùblica  y  sirva  para  los  efectos  que 
encarece  la  calificacion  oficial  que  se  desprende  de  la 
^antecedente  Real  órden. 

De  la  Presidencia  del  Gonsejo  ha  emanado  el 
acuerdo  en  virtud  del  cual  este  libro  ha  podido  llegar 
i  nianos  del  pùblico,  y  su  autor  llena  un  deber  de  res- 
petuosa  deferencia  dando  à  V.  E.  las  gracias  por  la 
^onra  que  se  ha  servido  dispensarle. 

Quedo  de  V.  E.  afectisimo  servidor  y  amigo 

Q.  B,  S.  M. 

Andres  Borreoo. 


<  , 


/  /  < . 


CARTAS 

lirigidas  al  Excnao.Sr.  D-  Nicolas  Maria  Rivero, 
Ministro  de  la  Gobernacion. 


PARfs  25  DB  JULÌO  DE  1870. 

La  tremenda  lucha  empeiiada  entre  las  dós  poderosas 
razas  que  separa  el  curao  del  Rhin,  lucha  en  la  que  por  tanto 
han  de  entrar  los  adelàatos  del  arte  moderno,  la  ciencia,  el 
gènio  de  los  dos  pueblos  y  la  caprichosa  fortuna,  diesa  de  las 
grandesbatallas,  bade  depender — ^cómodadarlo? — ^delg^rado 
*^  que  cada  uno  de  los  dos  adversarios  se  encuentre  apoyado, 
sostenido,  animado  por  el  secreto  é  incontrastabie  impulso 
^ue  coustituyen  el  patriotismo  y  la  represeutacion  de  gran- 
des  intereses  socìales  y  humanitarios. 

Alemanes  y  franceses  se  esfuerzan  por-despertar  entre 
«US  naturales  los  sentimientos  mas  capaces  de  infundirles 
confianza  y  ànimo.  Asl  corno  del  lado  acà  del  Rhin  se  habla 
ielaambicion  y  de  la  tirania  prusianas,  del  afan  del  Bey  por 
liacerse  el  àrbitro  dfe  Europa,  a  su  oriUa  derecba  se  renue- 
^  las  imprecaciones  contra  el  Gorso^  aquel  conquistador 
?ne  tan  insolentemente  bumillò  à  Alemania  en  la»  guerras 
4e\  Imperio,  y  se  denuncia  corno  hipócrita  la  alegacion  del 
Gobierno  francés  de  que  lo  mueve  una  razon  de  equilibrio 
tópoder  pùblico  europeo,  y  se  acusasu  culpable  y  provoca- 
Y  propòsito  de  mantener  à  la  Alemania  dividida  y  de  impe- 
*if  que  consti tùy a  sn  unidad  de  legislacion  y^de  gobierno. 
,  Interin  entre  losi  Estados  del  Sur  y  del  Norte,  sin  excluir 
^Austria,  cuya  poblacion  de  raza  germànica  piensa  y  siente 
^onio  loa  prusianos,  domo  los  sajcmes  y  comò  los  bàyarog,:se 
^eproducen  los  cantos  patrióticos  que  en  1813  electrizaron  à 
^juventud  alemàna  contra  Icw  franceses,  apelan  éatos  à  los 
conmovedores  recuerdos  de  su  primfera.  revolucion ,  cwyos 
P^ncipioa  afecta  Tepresentar  el  Emperador  Napoleon  II J,  y 
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hacen  resonar  sus  calles  y  sus  plazas  con  los  acentos  de  la 
Marsellesa,  aquella  balada  popular  y  guerrera  à  ciiyo  sonì- 
do  marchaban  à  la  Victoria  descalzas  y  hambrientas  las  le- 
giones  de  la  Repùblica. 

En  todos  los  teatros  de  Paris,  en  cuantas  reuniones  pù- 
blicàs  se  encuentra  una  banda  de  tnésica.  se  pide  la  Marse- 
//^^ez;y  loscircuDstantes,  entusiasmados,  la  entonan,  invocan- 
do para  las  armas  del  segundo  Imperio  los  triunfos  qua  ella 
valió  àlossoMàdos  de  Carnet,  de  Hóche,  de  Moreauy  de 
Bonaparte.  / 

ftPero  puede  ser  este  entusiasmo  de  los  franceses  en  la 
presente  guerra  de  la  misma  indole  que  aquel  que  inspirò  la 
lucha  de  la  revolucion  de  1789  contra  la  Europa  coligada? 

Vióse  entonces  la  Francia  amenazada  por  los  Gabinetes 
que,  poniéildose  de  parte  de  Luis  XVI  y  de  los  emigrados 
realistas,  queriaa  obligar  à  los  sùbditos  de»  aquel  desgracia- 
do  Monarca  a  renunciar  al  proòlamadò  dogma  de  la  sobera- 
nia  popular. 

Defendia  el  pueblo  franeés,  por  mas  que  los  exagerase 
con  sus  vituperables  excesos,  los  derechos  de  las  demàs  Na- 
ciones,  y  luchaba  en  contra  de  la  existeucia  de  abusos,  de 
regalias,  de  privilegios  condenados  por  la  filosofia  y  por 
la  opinion.  Francia  representaba  en  aquella  eontienda  la  so- 
ciedad  moderna;  enarbolaba  la  bandera  de  las  reformas  con- 
•  tra  los  restos  del  feudalismo;  ei'a  el  gènio  de  lalibertad  le- 
vantàndose  para  hacer  retroceder  los  fiobiemos  de  derecbo 
divino. 

^Mas  es  boy  la  misma  la  situacion?'^Tifenen  el  mismo 
significado  las  pasiones  y  lo»  intereses'.qùe  van  à.  luclMir? 
Alemania  pelea  en  fa^  de  su  derecho  4  donétituiicse  à  su 
manera  y  su  gusto,  àtmi(5[ue  algo  empuSada  à  elio  por  la 
agencia  prusiana.  Francia  creo  que  sera  menòs.  de  lo  que  'es, 
que  sera  menos  temida  y  no  tan  influyente  comò  lo  fué  en 
otfo  tiempo;  si  à  sus  puertas  rie  forma  ibajo  un  mismo  Go- 
bierno  una  Nàcìon  de  44  milloiies'de  habitantes.: 

•  Cada  uno  de  lós  dos  paises  puede  lé^itiitoap  bajo  su  pun- 
to de  vista  los  esKierzos  que  bade  y  la  pàsipn.que  le  anima 
para  vencér  4  su  rivai;  pero  ningiuno  de  los  dos  puedé  deoir 
que  sa  càui^  ènrtuehre  los  mHà  cah^s  intereses  delahuma* 
nidad,  là  que  èn  realidad  nàda  ii<»ie  que  ganar  con  q.ue  fran- 
^oe«es>  y  alemaines  se 'deguellen;'  y  hallariavial 'controrio,  eu 
ipejòr  pro^ecbó  en'  que  una  pa;s  honros^.y  una  inteligencia 
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cordial  reìnase  eatre  laa  Naciones  que  separa  el  caudalodo 
Rhin. 

Las  canciones  que  tan  populare&  fueron  en  Francia  efì 
1792  y  en  Alemania  en  1813,  no  bastan  para  reproducir  las 
sitaaciones  que  las  nispìraron.  Tambieu'el  primer  Imperio» 
amenazado  por  la  coalicìon  en  1814  y  dnmnte  los  Cìen  dias, 
resucìtó  las  federaciones  patrióticas,  la  MarseUesn  y  el  Ori- 
jkvta^  sin  lograr  por^eso  que  un  entusiasmo  comparable  al  de 
1792  se  apoderase  de  los  franceses^  cansados  ya  de  las  inter- 
minables  g-uerras  napoleónicas. 

No  son  por  esto,  sin  embargo,  de  comparar  las  dos  épocas. 
Àhora  la  Francia  està  liana  de  vigor;  està  resenlida  de  la 
potencia  militar  de  la  Prusia;  se  encuentra  rica;  tiene  plè- 
tora de  recursos  y  hambre  de  pesar  decisivamente  en  los 
destinos  de  Europa.  En  log  pocos  dias  que  van  trascurridos 
desde  que  se  declaró  la  guerra  à  Prusia,  60.000  jóvenes  se 
han  alistado  corno  voluntarios  para  ir  à  aumentar  las  filas 
del  ejército  permanente,  y  los  sacrifieios  de  dinero,  ya  sea 
corno  s«scricionesó  corno  donati vos,  se  multipHcan  por  todas 
partes.  La  partida  que  el  Gobiernojuega  no  puede  negarle 
que  la  opinion  del  pais  la  hace  suya,  y  en  este  sentido  el 
deber  de  todos  los  franceses  los  pone  en  el  caso  de  mi^ar  la 
presente  guerra  corno  una  guerra  nacional. 

Pero  otro  tanto  pueden  decirlos  alemanes,  sin  que  unos 
ni  otros  tengan  funJamento  para  identificar  su  causa  con  la 
de  Europa,  inte^esàda,'al  contrario,  en  qué  la  contienda  que  • 
de  circunscrita- à  los  dos  poebios  que  toman  la^s  armes  con 
tanta  impaci  cucia  de  ve&ir  à  las  mano^.' 

Fuerza  es,  sin  embai^go,  reconocer  que  la  opinion  del 
mundo  hace  pagar  1  à  lia  Franeiacon  exceso,  con  exagera*- 
cion,  con  injustLciav  la  mania  conquistadora  que  cegó  y  per- 
•lió  à  Napoleon  I.:  Desde 'el  Coiigreso  de  Viena  basta  hóy,  èii 
cuantaa  ocasiories  se  ban  movido  ó  tratado  de  inoTerse  los 
ejércitos  franceses  un  paso  més  alla  de  sus  front^ras,  los  Ga- 
binetes  se  han  alarmado  y  col'ocàdose  en  actitud  de  defensa 
contrala  inéàciable  àmbicion  de  la  Francia^. 

Quizàsno  seaexagetado  esté  téffldr,  teniendo  en  cuentalo 
exeitablès  que  «onloHifrancès^s,  y  lo  dificil  que  seria  conte- 
nerlos,  si  vueltas  èrger /mimadosplOì^ la victorijei^  se  iBflcÓntra-* 
sen  en  eituacion  de  dictar  la  paz  couró  lo  hioieton  én  Óattìpo- 
Fomio  y  en  Lùnnex^iUe*  Pero  examinaitóoj  sòbriamente  lo 
que  hace  relacion  à^làd  cpnqilis^tasiy  ilosiengrand^cimientOs, 
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laVietrdad  eB  quei,  desdela»  guerfas  de  la  ;  revolitcioii  acé, 
todas  las  grandes  Potencias  han  extendido  su  territorio  j  su 
jM)der  por  medio  de  anexioncls  j  coaquistiMi  ménòs  la  Francia. 
Està.  €13  hoy  en  punto  à  superficie  lo  que  era  en  tiempo  de 
Luis  XIV,  y  si  esaaojàe  pobladay  mas  rida,  se  lo^debe  àsu  tra- 
bajo  interior,  à  su  desarróllo  matura];  ai*  paso  que  Busta  se 
ha .  apoderadOy  8Ìn  coata^r  sus  desmesuoadas  adquìsicìones 
eti  Asia,  de  las  dofiterceras  parte»  del  antiguo  Reino  de  Po- 
lonia^ àe  la  Q/Borgia,  de  la  Armenia,  del  Caucaso- y  de  las 
provincias  suecas  del  Bàltico,;  que,  Nappleon  I  regalò  à  Ale- 
jandro  I,  y  que  Rusia  guardò  por  log  tratadoa  de  Viena  y  de 
Paris.  f,Y  qué  diremos  de  Pousia??  Ella  fué  la  mas  avéntajada 
entre  las  Naciones  que  en  1814  y  15  se  dividieron  Iba  des- 
pojos  del  primer  Imperio.  De  seis  millones  de  sùbditós  con 
que  contaba  al  empezar  las  guerras  napoleónicàs,  Prusia 
llegó  à  reunir  basta  17;  millones  en  1&15.  Austria  tembien, 
no  obstan^e  la  pérdida  de  sus  provincias  italianas,  es  mayor 
que  lo  era  en  1787;  pues  ademàs  de  la  parte  que  le  cupo  en 
la  partiqion  die  Polonia,  conserva  las  provincias  que  en  el 
mar  Adriatico  poseyó  la  Repùblica  deVenecia.  De  Ingla- 
terra  no  bay  para  qué  babkr,  pues  si  nadà  ha  codiciado  en 
Europa^^sebabacho  duena  de  las  més  opulentas  regiones  de 
Asia;  y  si  delos  grandes  Estadospasamosé  lospequenos,  en« 
contraremos  que  Baviera,  Wùtemberg,  Suecia,  se  han  acre- 
cèntado  de  resulta»  de  la  gran  liquidsucion  de  territorios 
verificada  por  el  Oongreso  de  Viena j  y  que  ùnicamente 
Francia  se  ha  quedado  corno  estabà^  ^^to  es,  en  situacion 
comparativamente  inferior  àia  de  lasdemàs Naciones. 

Algo  bay  de  contradictorio  .y  de  injusta  en  acusar  eon- 
tiauamQnte  de  ambiziosa  &  la  Francia;  la  que  habiendo  sido 
la  promovedora  de  las  grandes  trasformaciones  territoriales 
queba  experimentado  elmundo  en  lo  que  Uevamos  de  siglo, 
nada  en  punto  à  territorio  ha  reportado  de  ellas,  y  ha  venido 
a  bacer  el  papel  del  gato  sacando  laa  castanas  del  fuego 
para  que  el  mono  se  las  coma. 

La  culpa  de  que  aùn  subsistan  las  desigualdades  escan- 
dalosas,  las  expoUaciones  inlcuas  sancionadas  por  los  Irata- 
dos  de  1815,  la  tienen,  en  primer  lugàr,  las  timideces  de 
Luis  Felipe,  que  inutilizarpn  las  naturales  <5onsecuencias  de 
la  revobioion  de  Julio;  las  vacilaciones  y  doble  juego  de  que 
usò  aquel  Monarca  para  sus  relaciones  con  Inglaterra  y  con 
Austria  (aqui  babria  una  muy  larga  historia  que  contar);  ti- 
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raideces  aqtiellas  que  hicieron  desaprovechar  Iób  frutos  què 
haforìa  podido  dar  de  si  là  alìanza  apglo-francesav  reducida 
en  ùltimo  resultado  à  la  eàtéril  entente  cordiale  de  que  nos 
habló  Mr.  Guizot;  y  por  liltimOj  la  politica  exterior  de  la 
Monarquia  de  Julio  ha  sido  la:  oausà  principal  de  que  no  ee 
hayan  àmpliamente  reparàdo.las  monstrnosidades  obra  de 
la  finada  Santa  Aliàn^a,  asioocno  tamhien-  ha  influido  pode- 
rosamente en  la  esterilidad  quer  senalo  la  grave  folta  come- 
tida  por  Napoleon  DI  en  1855^  apresuràndose  à  concederla 
paz  à  la  Rt^ia  vencida,  sèparàndose  al  hacerlo  de  su  aliada 
la  Inglaterra,  dejando  a  éata  desairada,  y  habiendo  perdido 
la  ocasion  de  haber  arrastrado  à  la  Europa  entera  (ménos  i 
la  Prasia)  à  hacér  causa  comùn  con  Inglaterra,  Francia  y 
el  Piamente  para  la  prosecucion  de  la  guerra  y  el  afianza- 
miento  de  una  paz  duradera,  y  del  equilibrio  politico  que 
kbria  cimentado  un  Congreso  de  las  Naciones  regidas  por 
institueiotìes  libres  (1). 

Carecia  de  ellas  eiitonees  la  Francia^  y  su  Jefe,  envane* 
cido  con  las  prosperidades  que  por  entonces  alcanzaba  el 
poder  personal^  no  tuvo  en  ouenta  que  perdia  una  ocasion 
que  no  volveria  à  presentirsele. 

Hìzo  Napoleon  III  en  seguida  sin  meditacion  bastante  la 
g'aerrade  Italia;  ypermitiendoqueestallase  la  de  1866  centra 
el  Austria,  dejó  escapar  él  hilo  por  donde  hubiera  Francia 
podidoimpedir  ladisolucion  de  la  Confederacion  germànica. 

A  reparar  todas  estas  faltàs  se  apresta  ahora  el  Empeira- 
dor  de  Ics  franceses,  afrontanda  riesgos  y  corrienda  azares 
que  no  hubiese  encontràdo  habièn<to  obrado  én  el  sedQlido  de 
que  acabo  de  indicar  «uando  la  guerra  de  Crimea,  y  ha^ 
biendo  evitado  las  grandes  fftltas  sucesivas  (Villàfranca,  Me- 
jico,  Sadciwa)  y  otras  que  no  e»  necesario  senalar. 


Pabìs  30  DE  Julio  de  1870. 

En  la  lucfaa  mortai  en  que  ^  hallan  empenadas  Francia 
yPruBÌay  ambas  conocen  cuàuito  lés  importa  pooer  de  su 


(1)    Véase  el  libro  tìtuiadó  La  Sierra  de  OHente,  por  D,  Andrea 
Borrego.— Madrid,  1856» 
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lado  la  opinion  pùblica,  y  no  perdonan  medio  para  acreoen- 
tar  su  fuerza  moral,  procurando  el  descrédi to  à  su  rimi. 

A  la  acuaaeion  de  la  Francia  de  hàber  la  Prusia  sido  des- 
leal  à  su  compromiso  en  1869,  de  no  considerar  admisible  la 
candidatura  de  un  Hohenzollem  para  el  trono  de  Espafia,  res- 
ponde el  Conde  de  Bismark  haciendo  publicar  por  el  Times 
(resentido  éste  con  el  Emperador.por  haberse  negado  à  ad- 
mitir  en  el  cuartel  general  francés  al  corresponsal  de  dicho 
periodico),  un  proyecto  de tratàdo  atribuido  à  Francia^  àefec- 
to  de  contraer  alianza  con  la  Prusia,  permitiendo  à  està  lia- 
cerse  dueiìa  de  Alemania,  à  cambio  de  sostener  à  Francia 
para  que  se  apoderase  de  la  Bèlgica. 

Si  semejante  revelacion  llega  à  sustancisrse  comò  obra 
de  la  iniciativa  francesa,  enajenaria  las  simpatias  de  Ing-la- 
terra  bacia  Francia,  y  aùn  podria  empujar  é  aquella  A  pro- 
bables  hostilidades. 

El  efecto  que  la  publicacion  del  supuésto  tratado  ha 
producido  en  Inglaterra,  h'à  impuesto  la  obligacion,  acepta- 
da  por  su  Gobierno  en  pieno  Parlamento,  de  pedir  explica— 
ciones  à  los  Gobiernos  de  Francia  y  de  Prusia  sobre  el  acto 
denunciado  de  la  opinion  de.Europa. 

La  explicacion  de  la  Frància  es  ya  conocida;  conviene  en 
que  la  materia  se  agitò  en  Berlin  en  el  curso  de  las  negocia- 
ciones  que  siguieron.à  la  guerra  del866;  peroniega^  no  solo 
el  haber  propuesto,  sino  basta  haber  aceptado  la  oferta  de  la 
Bèlgica,  que  dice  le  fué  hecha  por  Prusia. 

•  Està  à  su  vez  contradecirà  la  asercion  francesa/p^ro  ven- 
drà  eii  apojro  de  que  èl  Gabiìiete  de  Paris  file  el  quei^se  neg'ó 
é  los  deseos  de  la  córte  de  Berlint  un  -doble  hedho  perfecta— 
mente conocido,y  del  que  se  esibrzarànen  sacar  argumentos 
losdos  presunto»  cómplices.  Sabido  es  que  Bisraark  ofreció  à 
Napoleon  en  Biarritz  consentir  en  que  se  apoderase  de  la 
Bèlgica,  corno  precio  de  la  neutralidad  francesa  en  la  guerra 
que  Prusia  meditaba  contra  Austria.  Napoleon  no  aceptó  ro- 
tundamente  el  pacto,  esperando  sacar  mejor  partido,  si,  conio 
babia  calpulado,  Prusia  y  Austria  se  debilitaban  en  su  lu- 
cha  y  quedaban  à  su  merced. 

i  Mas  por  otro  lado,  él  mèrito -de  la  reserva  de  Francia  en 
àquella  octìision  lo  debilitan*  8tìbremigtnei*a  las  conociidas'  as- 
piraciones  de  este  pais  à  anexionarse  la  Bèlgica  en  la  prinae- 
raocasioji  favorable  que  para  elio  $^  le  presentase. 

Abora  veremos  de  qué  manera  cada  uno  de  lós  doB  Ga- 
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binetes  de  Paris  y  de  Berlin  visten  la  parte  que  tomaron  en 
los  pourparlers  relativos  à  la  Bèlgica,  y  logran  hacer  recaer 
uno  sobre  otro  la  parte  odiosa  de  la  intriga. 

No  es,  sin  embargo,  verosimil  que  pueda  probarse  que 
existió  forimilado  el  tratado  acusador.  Semejantes  actos  no 
se  escriben  sino  cuando  las  negociaciònes  han  Uegado  à  fe- 
liz  termino  y  se  està  en  el  caso  de  firmar.  No  bay  diplomà- 
tico, por  novel  que  sea,  capaz  de  dejar  en  mano's  de  la  Po- 
tencia  con  la  que  trata  un  documento  de  està  clase, 

Puede,  pues,  afirmarse  que  el  tratado  no  ha  existido,  for- 
mulado  al  menos,  ni  aun  en  proyecto,  si  bien  no  cabe  duda 
de  que  ambos  Gabinetes  han  tripoteado  el  asunto. 

A  no  militar  contra  Napoleon  el  doble  juego  y  el  disi- 
mulo que  la  opinion  del  mundo  le  atribuye  en  lo  que  mediò 
para  la  anexion  de  Saboya  y  de  Niza,  aserto  por  aserto,  y  à 
folta  de  pruebas,  la  conciencia  pùblica  se  inclinarla  mas  ba- 
cia Francia  que  hàcia  Prusia;  pero  los  antecedentes,  justos  ó 
injustos,  fnndados  ó  no,  atribuidos  al  caràcter  del  Empera- 
dor  de  los  franceses,  abreu  campo  à  Mr.  Bismark  para  que 
su  version  sea  por  muchos  aceptada. 

La  irritacion  que  reina  en  las  regiones  oficiales  de  Ber- 
lin contra  el  Sr.  Olózaga  por  haberse  mostrado  tan  activo 
y  sido  tan  feliz  en  obtener  la  renuncia  del  Principe  Leopol- 
do, es  muy  intensa.  Se  contaba  con  la  cooperacion  de  Espana 
al  ménos  para  haber  entretenido  100.000  franceses  en  el  Pi- 
rineo ,  y  de  aqui  procede  la  negativa  de  admitir  en  el  cuar- 
tel  general  prusiano  un  enviado  militar  de  nuestro  Gobierno. 
Meeraconocida  està  repugnancia,  cuando  tu  ve  hace  doce 
dias  la  graciosa  autorizacien  de  haberme  situado  donde  mas 
couviniese  paramejor  observar  las  operaciones  de  la  guerra. 
No  hubiera  Ile  vado  el  caràcter  ostensible  de  comisionado  del 
Gobierno  espaiìol;  me  cubria  la  amistad  de  un  edecan  del 
Principe  Rea!  de  Prusia  y  el  titulo  ostensible  de  corresponsal 
de  un  periodico  inglés. 

El  tiempo  que  se  ha  perdido  en  haber  aprovechado  de  la 
coyuntura ,  me  haria  boy  encontrar  dificultades  que  no  exis- 
tian  cuando  telegrafie  la  novedad. 

Ahi  creen  Vds.,  equivocadamente,  saber  lo  que  pasa  en 
todas  partes,  y  no  han  tenido  presente  que,  asl  corno  el  se- 
nor  Olózaga  ha  sabido  pof  si  y  ante  si  sacar  à  EspaSa  del 
compromiso  de  la  guerra,  yo  hice  tambien  posible  lograr  la 
admision enei  campo  prusiano  de  un  corresponsal  espauol  que 
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presenciase  las  grandes  operaciones  de  la  guerra  y  diese 
cuenta  de  ellas. 

Tiempo  perdido  es  el  que  se  empiee  en  buscar  datos  y 
noticias  acerca  de  la  guerra  en  los  perìódicos  franceses,  rio 
obstante  que,  en  depit  de  la  prohibicion ,  los  grannjas  de  la 
prensa  hormigueen  en  toda  la  linea.  De  fuente  mas  se- 
gura  puedo  decir  que  los  encuentros  de  guerrilla  y  los 
reconocimìentos  son  mas  frecuentes  de  lo  que  refieren 
los  partes  del.  Gobierno,  cuyo  silencio  debe  atribuirse  à 
que  los  resultados  de  los  (liarios  tiroteos  nada  ofrecen  de 
brillante  ni  de  decisivo.  Todo  se. reduce  à  un  cambio  de  tiros 
de  poco  efecto,  à  eritradas  y  salidas  de  fuertes  patruUas  en 
territorio  enemigo,  el  cual  devuelve  iguales  visitas,  y  al  in- 
cendio ó  destrùccion  de  edificios  situados  enlas  fronteras. 

Mas  èpara  cuàndo  las  grandes  operaciones?  Este  es  el 
gran  secreto  de  los  dos  Estados  Mayores.  Todos  convienen  en 
que  si  los  franceses  hubiesen  aprovechado  las  primeras  dos 
semanas  que  siguieron  à  la  declaracion  de  guerra,  podian 
haber  conseguido  ventajas  que  boy  les  costaràn  ya  mucha 
sangre.  Podian  haber  llegado  basta  Franefort  y  tomada 
sobre  el  Main  una  posicion  que  habria  separado  la  Alemania 
del  Norte  de  la  del  Sur ,  poniendo  en  peligro  la  seguridad 
de  las  plazas  fuertes  prusianas  del  Rhin  ;  las  que,  dotadas  a 
la  sazon  de  escasas  guarniciones,  habrian  podido  ser  sitia- 
das  y  aun  tomadas  por  los  franceses,  los  que  en  pós  de  su 
vanguardia  hubiesen  podido  seguir  penetrando  en  Alenaa- 
nia.  Semejante  pian,  del  gènero  de  los  que  en  tales  momen- 
tos  habrian  brotado  del  cerebro  de  Napoleon  I,  tenia  el  do- 
ble peligro:  primcrò,  de  irritar  el  patriotismo  aleman  inva- 
diendo  su  suelo;  segundo,  de  perder  una  batalla  sobre  el 
Main,  teniendo  que  luchar  con  las  grandes  masas  que  la 
Prusia  habria  reunido  en  el  entretanto. 

En  el  dia,  por  donde  quiera  que  los  franceses  penetren, 
van  à  encontrarse  con  fuerzas  superiores  en  nùmero  y  con 
un  rosario  de  plasfas  fuertes,  cuyo  precio  harto  conocia  Na- 
poleon I,  quien  por  no  abandonarlas  en  1813  se  privò  de 
los  150.000  veteranos  que  las  guarnecian,  y  que  tanto  le 
habrian  servido  en  la  campana  de  1814. 

Ahora  vamos  à  ver  ventilado  el  problema  de  la  superio- 
ridad  de  los  dos  sistemas  militares,  el  francés  y  el  prusiano; 
aquel  fundado  en  la  calidad,  y  éste  en  el  nùmero  de  los  sol- 
dados. 
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Las  fderzas  que  hoy  tiene  Prusia  sobre  las  armas  ea  linea 
prontas  à  entrar  en  bataìla,  ascienden  à  660.000  combatien- 
tes,  situados  en  la  forma  siguiente: 

Ejército  de  las  bocas  del  Elba 80. 000 

Idem  sobre  Ems 60.000 

Idem  cubriendo  à  Berlin  y  corno  reserva  para  el 

Ehm  y  el  Bàltico 110.000 

En  Colonia 70.000 

Ejército  al  mando  del  Principe  Federico  Carlos. . .  180  .  000 

Idem  al  mando  del  Principe  Real 166 .  000 

La  mitad  de  està  fuerza  por  lo  ménos  pertenece  à  la  lan- 
dwer,  ó  sea  Milicìa  compuesta  de  hombres  que  han  servido 
tres  anos  en  el  ejército  permanente. 

Todos  los  trece  cuerpos  de  ejército  prusianos  se  compo- 
nen  de  batallones  veteranos  y  de  batallones  de  landwer. 

Las  fuerzas  que  el  Emperador  Napoléon  tiene  sobre  el 
Rhin,  no  creo  lleguen  à  250.000  soldados;  pero  todos  ellos 
aguerridos,  familiarizados  con  los  peligros  y  con  el  fuego. 

feHasta  qué  punto  el  patriotismo  aleman  y  el  gènio  mili- 
tar de  Moltke  sabràn  utilizar  la  superioridad  numèrica? 

^Qué  pervenir  està  reservado  à  la  gran  tradicion  guer- 
rera  de  los  franceses? 

No  sin  razon  el  mundo  asombrado  espera  impaciente  ver 
por  qué  lado  se  decide  la  Victoria. 

Es  innegable  que  las  ventajas  de  posicion  y  de  nùmero 
estàn  hoy  de  parte  de  los  alemanes.  Atribùyese  à  Moltke  el 
pian  de  que  los  dos  grandes  ejércitos  al  mando  del  Principe 
Federico  Carlos  y  del  Principe  Real,  operen  cadauno  de  por  si 
centra  el  enemigo,  pero  de  manera  que  siempre  puedan 
darse  la  mano  y  venir  a  cooperar  à  un  punto  dado  cuando  sea 
necesario.  La  teoria  es  buena,  pero  para  hacerla  practicable 
se  necesita  contar  con  una  incapacidad  de  parte  del  enemigo 
comparable  à  la  que  desplegaron  los  generales  austriacCs  en 
la  campana  de  1866. 

Por  lo  demàs,  los  prusianos  tienen  dos  sistemas  entre  que 
escoger.  Eejar  penetrar  à  los  franceses  y  que  se  interpongan 
entre  su  ejército  en  retirada  y  las  plazas  fuertes  del  Rhin,  ó 
tomar  la  ofensìva,  segunaconsejan  los  impacientes  de  su  Es- 
tado  May  or,  y  traèr  la  guerra  de  este  lado  acà  del  Rhin, 

Este  ùltimo  sistema,  que  és  el  que  mas  acaricia  el  orguUo 
aleman,  podria  eostar  caro  è  la  Prusia.  No  imagino  que  el 
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prudente  y  calculador  general  Moltke  aconseje  poner  el  pie 
en  territorio  francés  sin  haber  ganado  antes  un  par  de  deci- 
sivasbatallascampales.  Lo  mas  veroslmilmeparece,  pues,  que 
los  franceses  penetren  en  Alemania,  que  prueben  fortuna,  y 
que  a  quien  Bios  se  la  de  San  Pedro  se  la  bendiga, 

Antes  que  està  carta  sea  puesta  en  el  correo,  el  telègrafo 
habrà  Uevado  a  Vds.  la  nueva  de  una  problemàtica  Victoria 
francesa,  consistente  enla  toma  de  Sarrebruck,  y  en  haberse, 
dice,  derrotado  tres  divisiones  enemigas.  Todo  esto  es  com- 
pìetamente  exagerado.  Tengo  a  la  vista  otra  carta  de  dicho 
punto,  escrita  el  30  por  la  noche,  que  anunciala  ereccion 
de  una  bateria  francesa  al  alcance  de  la  poblacion,  y  la  in- 
tencion  de  los  prusianos  de  abandonar  la  villa  en  cuanto 
fuese  sèriamente  atacada.  No  habia  en  ella  mas  que  dos  bata- 
Uones  y  un  escuadron  de  caballeria  ligera;  por  manera  que, 
si  ha  habido  defensa,  habrà  sido  por  el  honor  de  las  armas 
nada  mas.  El  mismo  telègrama  francès  lo  prueba,  pues  no 
refiere  haberse  hecho  un  solo  prisionero. 

La  toma  de  Sarrebruck,  pueblo  que  manda  la  linea  fèrrea 
que  conduce  à  Tréveris,  à  Coblentza  y  Maguncia,  parece 
indicar  que  los  franceses  toman  la  direccion  de  està  ùltim 
ciudad,  donde  hallaràn  100.000  hombres  apoyados  en  un 
plaza  de  primer  órden,  y  sostenidos  sobre  sns  dos  flancos  pò 
dos  ejércitos  de  cerca  de  200.000  hombres  cada  uno  d 
ellos. 

Mucha  confianza  en  si  mismos  deben  tener  los  franceses 
para  obrar  asl. 

Hallàndome  lejos  del  teatro  de  los  sucesos,  nada  mas  me 
cabe  decir. 


PARfs  3  DE  Agosto  de  1870. 

Las  noticias  recibidas  desde  que  puse  en  el  correo  mi  ùl 
tima  carta,  confirman  de  todo  punto  mi  juicio  sobre  la  escas 
importancia  que  tuvo  el  combate  de  Sarrebruck,  tan  caca 
reado  por  los  franceses.  Estamos  en  la  esjJectativa  de  lo  qu 
liaràn  una  vez  abiértoles  el  camino  que  conduce  à  Sarreloni 
y  à  Coblentza.  Muy  sàbios  podràn  ser  sus  planes,  pero  di 
ficulto  puedan  adelantarse  mucho  en  territorio  prusiano  sii 
tener  que  aceptar  el  campo  de  batalla  escogido  por  el  ene- 
migo,  ó  lo  que  aùn  ofrece  mas  riesgo  para  el  Emperadoi 
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Xapoleon,  internarse  en  Alemania,  perdiendo  bus  comu- 
nicaciones  con  Francia,  y  dejando  àsuespalda  plazas  fuertes 
de  primer  órden. 

Sin  dada  la  guerra  no  es  boy  lo  que  era  à  principios  del 
siglo.  Las  nuevas  armas,  los  caminos  de  hierro,  los  telégra- 
fos,  han  modificado  las  condiciones  de  la  lucha,  y  Federico  II, 
Xapoleon  I  ó  Wellington,  si  viviesen,  pondrian  en  juego  otras 
combinaciones  que  las  que  ilustraron  sus  campanas.  Pero 
para  mi  es  evidente  que,  resuelta  corno  estaba  Francia  à  ba- 
car la  guerra,  no  ban  desplegado  todavia  sus  generales  nada 
comparable  à  las  concepciones  que  seSalaron  la  entrada  en 
campana  de  los  ejércitos  del  primer  Imperio. 

No  bay  que  dar  el  menor  crédito  à  las  aseveraciones 
francesas  respecto  al  descontento  y  à  la  desunion  que  dicen 
reina  en  Alemania.  Si  sus  victorias  no  les  crean  atmosfera  y 
les  proporcionan  aliados  en  los  Estados  del  Sur,  la  decision 
de  los  alemanes  à  combatir  à  los  franceses  corno  enemigos  de 
^u  independencia  es  firme  y  resuelta. 

Sea  preocupacion  ó  jactancia  de  parte  de  los  prusianos, 
esdigno  de  observarque,  al  paso  que  se  muestran  convencidos 
•le  la  excelencia  del  soldado  francés,  y  consideran  que  ba  de 
oostarles  gran  trabajo  pelearcontra  ellos,  tienen  una  muy  po- 
bre  opinion  de  los  generales  franceses.  No  bay,  sin  embargo, 
que  tornar  està  opinion  en  mas  de  lo  que  vale,  pues  tambien  la 
vispera  de  Jena  menospreciaban  altamente  al  ejército  de  Na- 
poleon,  ante  el  cual  bicieron  tan  triste  figura. 

La  verdad  es  que  ni  los  franceses  ni  los  prusianos  son  lo 
que  eran  en  1806.  Tampoco  babiase  visto  basta  abora  pelear 
a  toda  Alemania  reunida  centra  la  Francia,  y  el  experimento 
va  &  ser  tan  nuevo  comò  dramàtico. 

La  expedicion  francesa  al  Bàltico  se  demora.  Los  tras- 
portes  se  ballan  anclados  en  Cberburgo,  pero  las  tropas  no  se 
embarcan.  Parece  baberse  renuuciado,  ó  aplazado  al  ménos, 
el  desembarco  en  Dinamarca.  Intentar  efectuarlo  en  las  pla- 
yas  prusianas,  es  opera cion  arriesgada;  y  no  temendo  los 
franceses  de  antemano  asegurada  la  posesion  de  un  territorio 
en  las  costas  del  Bàltico  que  puedan  fortificar  y  bacerse  fir- 
mes  en  él,  la  diversion  sobre  elNorte  de  la  Prusia,  con  la  que 
tanto  se  ba  contado,  vendria  à  ser  de  escasa  importan eia  para 
coadyuvar  à  la  campafla  del  Rbin. 

El  bloqueo  de  los  puertos  prusianos  no  influirà  en  nada  en 
las  operaciones  de  la  gran  guerra  empenada;  el  bombarde© 


del  lìtoral  seria  bàrbara  hazana,  que  desacreditarìa  a  la 
Francia. 

Réstanos  ver,  empero,  en  qué  manera  pìensa  està  emplear 
su  incontestable  superioridad  maritima. 

Ambos  contrincantes  han  comenzado  la  guerra  sin  alia- 
dos,  pero  ambos los  buscan  con  afan,  no  obstante  su  declara- 
cion  de  que  no  los  necesitan.  Francia  negocia  conDinamarca, 
con  Suecia,  con  Austria  y  con  Italia.  Las  dos  potencias  es- 
candinavas  entrarian  con  gusto  en  el  concierto  francés,  si 
estuviesen  seguras  de  la  cooperacion  ó  de  la  continuacion  y 
firmeza  de  la  neutralidad  inglesa.  Pero  el  Gabinete  de  Lón" 
dres,  prudente  y  previsor,  quiere  conservar  su  libertad.  No 
permitirà  à  la  Francia  que  ponga  el  pie  en  Bèlgica,  y  està 
eventualidad,  aunque  boy  remota,  mantiene  vacilantes  a  los 
Estados  que  se  inclinan  à  la  Francia. 

Empieza  à  generalizarse  la  opinion  que  deben  Vds.  re- 
cordar apuntédesde  el  mismo  dia  en  que  se  declaró  la  guerra, 
à  saber,  que  la  terminacion  de  està  llevaria  tàcitamente  en- 
vuelta  la  solueion  de  la  cuestion  de  las  candidaturas  à 
la  Corona  de  Espana. 


Paris  7  de  Agosto  de  1870. 

El  aspecto  que  ha  presentado  ayer  y  durante  la  no- 
che  ùltima  està  capital  confirma  los  temores  que  en  mi 
precedente  anunciaba  sobre  los  peligros  interiores  que  ame- 
nazan  à  este  Gobierno  en  el  caso  de  que  la  suerte  de  las 
armas  siga  siéndole  contraria.  Paris  sin  tropas,  està  expues- 
to  à  que  si  llega  la  noticia  de  una  gran  derrota,  el  partido 
republicano,  explotando  la  exaltacion  del  pueblo,  proclame 
un  armamento  general,  la  levée  en  masse ^  y  susti tuya  una 
dictadura  revolucionaria  al  Gobierno  establecido. 

Eecordarà  Vd.  qiie  al  anunciarse  la  guerra,  que  aqul  se 
creia  lo  seria  solo  centra  la  Prusia,  anticipé  la  idea  fija  de 
que  Alemania  la  miraria  corno  nacional,  y  presentaria  fuer- 
zas  muy  superiores  à  las  que  este  Gobierno  creia  tener  que 
combatir. 
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Anadi  en  segaida  que,  si  bien  los  dos  pueblos  eran  bra- 
vos  y  sus  medios  materiales  se  balanceaban,  consideraba 
coma  un  problema  de  qué  lado  se  encontraria  el  gènio  mili- 
tar que  mejor  supiese  aprovechar  sus  recursos. 

Una  tras  otra  han  venido  realizàndose  estas  aprecia- 
ciones. 

Hace  tres  dias  que  manifeste  cuàles  eran  las  faerzas 
puestas  en  movimiento  por  los  prusianos.  Dije  que  el  Princi- 
pe Federico  Carlos  se  adelantaba  sobre  la  izquierda  de  los 
franceses,  al  frente  de  mas  de  150.000  hombres.  Que  por  la 
derecha  venia  el  Principe  Real ,  con  fuerzag  no  inferiores,  y 
sosteniendo  à  ambos  y  ligàndolos,  por  decirlo  asi,  el  Rey ,  con 
una  reserva  de  lOO.ÒOO  soMados.  Hice  notar  que  cada  uno 
de  los  ejércitos  enemigos  que  trataban  de  flanquear  à  los 
franceses  era  bastante  numeroso  para  obrar  de  por  si  sin 
verse  expuesto  à  ser  atacado  por  fuerzas  superiores,  conser- 
Tando  ademàs  la  ventaja  de  poderse  los  tres  dar  la  mano  el 
dia  de  una  batalla  general. 

Los  sucesos  cuya  nue va  hemos  recibido  antes  de  ayer  y  en 
la  noche  ùltima,  vienen  à  reasumirse  en  eventualidades  hijas 
de  aquella  situacion  de  los  prusianos,  favorecidos  por  la  dise- 
minacion  de  los  cuerpos  del  ejército  francés  en  una  extensa 
linea;  cuerpos  que,  comò  se  ve,  no  han  podido  concentrarse  en 
el  momento  decisivo. 

El  dia  4  atacó  y  batió  el  Principe  Real  en  Wissemburgo 
la  vanguardia  del  mariscal  Mac-Mahon,  la  que  se  vió  aban- 
donada  durante  seis  horas  à  los  golpes  de  faerzas  superiori- 
simas.  Vuelto  de  su  sorpresa  el  mariscal,  tomo  posiciones  que 
se  decia  ser  fuertes;  han  pasado  cuarenta  y  ocho  horas,  du- 
rante las  cuales  ha  podido  ser  reforzado,  y  no  obstante,  se- 
g-un  parte  sumario  recibido  anoche,  despues  de  un  dia  de 
;)elea,  el  mariscal  se  jretira  sobre  Strasburgo. 

Interin  esto  ocurre  à  la  derecha  de  los  franceses,  por  su 
izquierda,  el  general  Froissard,  el  vencedor  (si  Victoria  hubo) 
de  Sarrebruck,  despues  de  pelear  todo  un  dia,  es  de  suponer 
que  contra  tropas  del  Principe  Federico  Carlos,  tuvo  tam- 
bien  que  retirarse  sobre  Metz. 

No  se  han  recibido  todavia  los  pormenores  de  estas  dos 
calamitosas  jornadas  para  los  franceses;  pero^  desde  luego 
puede  asegurarse  que  éstos  se  han  batido  como'leones  y  sido 
vencidos  por  el  némero  y  swperior  estrategia  de  sus  con- 
trarios. 
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Instintivamente  presumia  yo,  y  bastante  claramente  lo 
he  sig-nificado,  que  recelaba  del  generalato  de  los  franceses, 
y  que  para  mi  el  problema  residia  en  si  à  éstos  les  salia  ó 
no  un  Moreau  ó  un  Masena  que  balanceasé  y  éclipsase  la 
ciencia  de  Moltke. 

Ya  tenemos  à  los  prusianos  en  territorio  francés,  despues 
de  haber  obtenido  tres  victorias.  Una  gran  batalla  parece 
ya  inevitable,  si  es  que  los  franceses  han  quedado  en  estado 
de  presentarla  ó  de  aceptarla,  y  sus  consecuencias  no  pue- 
den  ser  otras  sino  que  los  prusianos  repasen  el  Rhin,  ó  que 
se  adelanten  sobre  Paris. 

Si  en  el  libro  del  destino  se  hallase  escrito  que  esto  ùlti- 
mo suceda,  tengo  por  inevitable  la  calda  de  la  dinastia  irn- 
perial.  Està  guerra,  aunque  traida  en  gran  parte  por  la  va- 
nidad  francesa,  ha  podido  ser  evitada  por  el  Gobierno;  mas 
sin  tener  en  cuenta  su  compii cidad  en  el  asuiito,  la  opinion 
echarà  toda  la  culpa  al  Empèrador,  y  harà  caer  sobre  él  la 
responsabilidad  de  los  desastres  buscados  de  mancomun  en- 
tre  el  Gobierno  y  la  Nacion.  Despues  de  Méjico  y  Sadowa,  la 
derrota  que  ahora  sobre viniese  no  seria  perdonada  à  Na- 
poleon. 

Quizàs  cuando  està  carta  llegue  à  esa,  los  sucesos  que 
de  bora  en  bora  pueden  sobrevenir  presenteu  otros  hori- 
zontes. 

Renne 70  à  mis  amigos  la  recomendacion  de  estar  prepa- 
rados para  todo,  cuidando  mucho  de  no  descontar  sucesos 
futuros,  por  probables  que  parezcan,  sin  olvidar  que,  aunque 
la  Francia  saliese  humillada  de  la  lucha,  siempre  ha  de  que- 
dar  bastante  poderosa  ^^diXB,  fastidiar nos)  sin  necesidad  de  in- 
tervenir, siempre  estarà  en  su  mano  hacer  triunfar  à  aquel 
de  nuestros  partidos  à  cuyo  favor  se  incline. 

Bien  sabe  aprovechar  Mr.  Bismark  lòs  23  milloaes  de 
florines  de  fondos  secretos  de  que  dispone,  pues  le  han  aban- 
donado  para  dicho  fin  el  producto  de  las  confiscaciones  im- 
puestas  al  ex-Rey  de  Hannover.  En  Lóndres ,  en  Viena,  en 
Italia  hormiguean  los  agentes  prusianos.  Yo  veo  la  mano  de 
ellos  en  lo  que  se  està  sembrando  aqui  y  en  la  direccion  que 
se  procura  dar  à  la  exaltacion  de  los  ànimos.  Usted  sabrà  si 
ahi  tambien  alcanza  la  propaganda  prusiana,  y  lo  que  ade- 
lanta. 

El  amigo  de  quien  Vd.  me  habia,  se  preocupa  bastante  de 
la  impopularidad  en  que  va  cayendo  Mr.  Olivier;  pero  la 
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verdad^es  que  el  tiro  va  mas  alto.  Ha  convenido  conmigo  en 
elio  està  misma  manana,  conio  tambien  en  que  el  ejército 
francés  està  mal  mandado,  y  en  que  no  tenian  pian  de  cam- 
pana. 

Los  pormenores  que  à  cada  momento  Uegan,  y  que  re- 
cibirà  Vd;  .por  telégramas,  ponen  diramente  de  inanifiesto 
que  a  su  derecha,  corno  à  su  izquierda,  los  franceses  han 
side  batidos  en  detall  por  fuerzas  muy  superiores,  lo  cual 
solo  prueba  que  sus  enemigos  saben  emplear  las  suyas  con 
major  inteligencia. 

Una  grande  y  doble  cHsis  militar  y  politica  se  abre 
para  la  Francia.  Veo  asomarse  una  revolucion  de  la  calle^ 
unida,  combinada  ó  explptada  por  una  intriga  a  la  Taille- 
randde  1814. 

Estimare  à  aquel  de  los  amigos  que  Jean  babitualmente 
estos  apwnùes,  y  a  quien  no  le  sea  indiferente  complacerme, 
me  diga  si  despues  de  lo  que  tengo  manifestado  desde  que 
empezó  la  guerra,  les  sorpren^en  los  sucesos  que  se  estàn 
verificando. 

A  dllima  bora. 

Napoleon  conoce  el  peligro  en  que  se  balla.  La  convoca- 
cion  de  las  Càmaras  para  el  dia  1 1  del  corriente  puede  solo 
evitar  la  revolucion  de  la  calle  y  la  intriga  à  la  Taillarand. 
Y  esto,  si  no  se  pierde  la  batalla  que  està  para  darse. 

èTendràn  Vds.  tambien  que  reunir  las  Cortes?  ^Qué  re- 
sultarà  de  elio? 

Los  comentarios  y  explicaciones  que  dan  los  franceses 
para  cohonestar  sus  derrotas,  son  simplemente  tontas.  Han 
sido  batidos  porque  debian  serio,  porque  en  ninguna  parte 
han  podido  presentar  fuerzas  iguales  à  las  que  tenian  de- 
lante. 

La  enumeracion  qae  boy  hacen  los  periodi cos  de  los  cuor- 
pos  del  ejército  y  divisiones  aiin  Ì7iCactas,  es  la  mas  grave 
acusacion  que  puede  dirigirse  à  su  Estado  Mayor.  Yo,  que  no 
entiendo  jota  de  guerra,  ni  sé  mas  de  ella  que  lo  que  he  lei- 
do,  no  habria  incurrido  en  las  faltas  del  tamano  de  las  que 
lian  cometido  estos  generales. 

Bastante  claramente  he  manifestado  lo  que  acerca  de 
estopensaba. 
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Paris  9  db  Agosto  db  1870. 

Lo  que  boy  se  diga  y  se  resuelva  e  i  el  Cuerpo  legisla- 
tivo, y  que  el  telègrafo  trasmitirà  à  esa  antes  que  està 
llegue,  habrà  hecho  conocer  à  Vd.  cuàl  de  las  dos  tendencias 
que  se  agitan  prevalece  en  los  consejos  de  este  pais, 

A  solemne  prueba  se  balla  sujeto  el  patriotismo  francés. 
Si  bay  division,  de  temer  es  que  la  Francia  sucumba.  Mas  si 
sus  representantes  bacen  causa  comun  con  el  Gobierno,  no 
babria  que  desconfiar  del  triunfo,  pues  elsentimientopùblico 
se  balla  sobreescitado,  à  punto  de  que  basta  las  mujeres  irian 
à  combatir,  si  les  ponen  un  fusil  en  la  mano. 

La  situacion  militar  sigue  siendo  gravisima,  en  razon  à 
que  el  ejército  francé?  boy  en  linea  no  pasa  de  200.000  hom- 
bres,  que  tienen  enfrente  400.000  enemigos,  sostenidos  por 
una  reserva  efectiva  de  200.000  bombres. 

Las  reservas  francesas,  aunque  numerosas,  no  estàn  or- 
ganizadas.  La  Guardia  móvil  no  existia  mas  que  en  el  papel, 
y  la  organizacion  de  las  milicias  sedentàrias  y  de  los  cuer- 
pos  francos  exigen  tiempo  para  poder  prestar  servicios  efec- 
tivos.  Mucbo,  empero,  debe  esperarse  del  gènio  militar  de 
la  Francia  y  de  los  prodigios  de  inteligencia  que  en  todas 
sus  grandes  crisis  nacionales  ba  sabido  mostrar  este  pais. 

La  lucba  sera  grandiosa  é  instructiva  si  la  Europa  deja 
pelear  à  los  dos  pueblos.  Pero  jquién  responde  ni  puede  cal- 
cular  las  complicaciones  capaces  de  surgir  de  la  actitud  que 
tomen  los  demàs  Gobiernos? 

Si  Inglaterra  y  Rusia  se  entienden,  podràn,  si  no  atajar 
inmediatamente  la  lucba,  acortarla  y  bacerla  mènos  desas- 
trosa;  pero  ^no  seria  tambien  posible  que,  aprovecbàndose  la 
Rusia  de  lo3  triunfos  de  Prusìa,  y  viendo'à  la  Francia  inuti- 
lizada  para  intervenir  en  Oriente,  baga  su  fuego  por  aquel 
lado?  En  semejante  eventualidad,  Inglaterra  tendria  que  ser 
aliada  forzosa  de  Francia  (1). 

Las  dos  Peninsulas,  la  italiana  y  la  ibèrica,  tendrian 
tambien  su  papel  y  su  oportunidad  en  el  gran  drama.  Los 
italianos  pueden  representar  el  de  discipulos  de  Maquiavelo, 


(1)    Quando  el  autor  formulaba  este  presentimiento,  poniéndolo  la 
,  Rusia  por  obra,  meditaba  la  anulacion  del  tratado  de  Paris  en  la  par- 
te relativa  à  la  neutralidad  del  Mar  Negro. 
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6  el  de  g^enerosos  y  previsores  aliados  de  la  raza  latina. 
Acerca  de  Espana,  ya  tengo  dicho  à  Vds.  lo  que  pìenso. 

Recomiendo  la  lectura  del  ad] unto  impreso,  escrito  por 
uu  periodista  que  Uegó  ayei'  del  ejército. — ^Tonia  yo  razon, 
ó  no,  cuando  desde  el  principio  de  la  guerra  expresaba  du- 
das  acerca  de  si  los  franceses  tenian  ó  no  bueno3  generales? 

Asegùrase  que  el  mariscal  Le  Bceuf  se  retira,  y  que  se 
da  el  mando  en  jefe  al  mariscal  Bazaine,  cuyo  jefe  de  Estado 
Mayor  séra  el  general  Trochu. 

Si  hay  nueva  derrota,  la  opinion  Uevarà  al  general 
Changarnier  al  frente  del  ejército. 

A  las  cinco  de  la  tarde. 

La  apertura  de  las  Càmaras,  que  se  verifica  boy,  podrà 
ser  la  caja  de  Pandora,  de  la  que  salga  la  perdicion  de  la 
Francia. — Si  la  izquierda  imita  (corno  parece  inclinada  à 
elio)  à  sus  antecesores  los  Diputados  liberales  de  los  Cien 
dias,  quienes  despues  de  Waterloo  se  ocuparon  mas  de  aca- 
bar  con  Napoleon  que  de  resistir  à  los  enemigos,  las  espe- 
ranzas  de  Bismark  en  las  divisiones  interiores  de  este  pais  se 
habràn  de  realizar. — Vengo  de  la  calle. — Abora  mismo 
acabo  de  observar  un  sintoma  fatai. — El  pueblo  se  agolpaba 
àlaCàmara,  sin  duda  para  ejercer  presion  sobre  ella,  y  el 
Gobierno  ha  hecho  cercar  las  avenidas  del  edificio  por  tro- 
pas,  à  fin  de  impedir  la  irrupcion  de  los  grupos.  — La  vista  de 
los  soldados  hace  prorumpir  à  las  masas:  /a  la/rontera,  à 
ìafrontera!  Esto  es,  que  en  ella  bacen  los  soldados  mas  falta 
que  en  Paris. — Las  verjas  de  los  jardines  de  las  TuUerias 
tambien  se  han  cerrado,  y  se  ven  en  el  interior  faertes  rete- 
nes  de  tropas. — Todo  esto  in'iica  recelo  y  desconfianza  de 
parte  del  Gobierno,  no  ménos  que  hostilidad  de  parte  del 
pueblo. — La  mayoria  de  éste  piensa  bien,  pero  la  gente  de 
tiendas  abiertas  y  que.pagan  impuestos,  son  menos  audaces 
que  los  que  muevea  los  republicanos,  y  esto  es  lo  que  obliga 
al  Gobierno  à  apelar  à  demostraciones  de  fuerza,  que  gana- 
ria  mucho  en  poder  evitar. 

La  razon  decisiva  que  arrastrarà,  a  no  dudarlo,  la 
caida  del  Imperio,  lo  seria  que  éste  Uegue  à  perder  una  nue- 
va batalla  campai  que  traiga  à  los  prusianos  à  las  puertas 
de  Paris. — Entonces  la  Repùblica  abriria  un  nuevo  bori- 
zonte  que,  antes  que  gloria,  podrà  ser  mina;  pero  interin 
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Napoleon  tremole  sin  mengua  la  bandera  de  la  Francia,  el 
patriotismo  impone  el  deber  de  secundarlo. 

Ademàs,  este  hombre,  à  quien  la  fama  supuso  ser  un 
pozo  de  saber  y  de  calcalo,  es  simplemente  un  ideòlogo,  un 
filàntropo,  mas  Blando  de  corazon  que  fuerte  de  cabeza,  cuyo 
destino  y  cuyo  interés  lo  ligan  boy  à  la  causa  de  la  libertad, 
y  que  no  podria  separarse  de  ella. 


Paris  10  de  Agosto  de  1870. 

A  medida  que  Uegan  nuevos  pormenores  de  las  batallas 
perdidas  por  los  franceses,  acreciéntase  la  mara villa  de  còrno 
en  una  Nacion  tan  guerrera  corno  lo  es  està,  cometen  sus 
jefes  militares  errores  tan  garrafales  comò  los  que  vamos 
descubriendo. 

Resulta,  en  efecto,  que  no.  solo  no  tenia  el  Emperador  pian 
de  campana  que  merezca  este  nombre;  que  no  solo  tenia  sus 
fuerzas  imprudentemente  diseminadas;  que  ha  estado  en 
completa  ignorancia  de  lafuerza  y  posicion  de  sus  enemigos, 
queyo,  pobre  de  mi,  senalé  à  Vds.  dias  antes  que  los  prusia- 
nos  atacasen,  sino  que  ademàs  los  "generales  divisionarios 
franceses  se  han  conducido  comò  reclutas,  ménos  en  cuanto 
à  valor,  que  han  desplegado  basta  el  heroismo. 

èCòmo  à  un  hombre  de  guerra  corno  Mac-Mahon,  que 
acababa  de  recibir  la  leccion  de  haber  batido  el  enemigo  dos 
dias  antes  à  una  de  sus  divisiones,  no  se  le  ocurre  reconocer 
las  fuerzas  que  centra  él  traia  el  Principe  Real  antes  de  acep- 
tar  la  batalla?  Este  reconocimiento  no  podia  hacerlo  sino 
replegàndose  sobre  los  cuerpos  de  ejército  situados  à  sus  cos- 
tados  y  à  su  espalda,  pues  el  frente  de  donde  procedia  el 
enemigo,  se  hallaba  oculto  por  espesos  bosques.  Pero  el  ma- 
riscal,  obrando  corno  un  cadete,  cree  una  deshonra  rompre 
en  arriere  (comò  lo  hacen  sin  mengua  los  mejores  tiradores 
de  florete  à  fin  de  asegurar  su  golpe),  yaceptala  batalla  sin 
seguridad  de  ser  sostenido  por  otros  cuerpos,  y  sin  saber  qué 
nùmero  de  enemigos  tiene  delante.  Asi  saliò  elio:  Id^foret 
noire  vomitaba  columnas  sobre  columnas,  di  vision  sobre  di- 
vision prusianas,  y  al  cabo  los  franceses  se  vieron  envueltos 
y  deshechos. 

Pera  todavia  es  mas  asombroso  lo  sucedido  al  cuerpo  del 
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general Froissard.  Porno  retirarse, siquierapara  dejar  que  el 
enemigo  se  desplegase,  lo  espera  en  una  posicion  en  la  que 
sus  flancos  se  hallan  desbordados  por  losbosques  que  ocultan 
à  los  prusianos.  Estos  tiran  al  abrigo,  y  los  franceses  reciben 
à  cuerpo  descubiérto  los  tiros  de  fusileria  j  de  canon  de 
aquellos.  En  està  operacion,  parecida  à  la  de  cazar  perdices 
con  reclamo  y  en  puesto,  emplea  Froissard  todo  el  dia;  y 
para  remate  de  fiesta,  hacecargarsu  caballeria  sur  la  lisiere 
d'm  hois  ocupada  por  infanteria  enemiga.  Cargan  con  de- 
nuedo  los  franceses;  refùgianse  los  prusianos  detràs  de  los  àr- 
boles,  y  adelantan  una  formidable  artilleria  que  desbanda  à 
los  intrépidos  ginetes.  El  desórden  de  los  caballos  desanima 
Y  desconcierta  à  la  infanteria,  cansada  de  un  dia  de  fuego, 
y  ginetes  é  infentes  vuelven  espaldasy  echan  à  correr.  Esto 
ùltimo  es  peor  que  la  pérdida  de  cien  batallas.  Morir  ó  caer 
prisioneros  no  amengua  la  moral  de  un  ejército;  correr,  sea 
corno  sea  y  por  lo  que  sea,  le  quita  el  barniz  de  la  gloria. 
Wellington  en  Waterloo  respondia  à  los  oficiales  de  Estado 
Mayor  que  venian  k  darle  cuenta  de  que  no  podian  sus  tro- 
pas  resistir  las  cargas  de  los  franceses,  sacando  el  reloj  y  di- 
ciendo:  pard  matar  la  gente  que  nos  queda^  necesita  el  ene- 
nigo  todavia  dos  horas,  y  antes  liegari  Blucher.  Tan  com- 
pleta era  la  seguridad  que  tenia  Wellington  de  que  en  nin- 
gun  caso  sus  soldados  correrian.  Huir  es  la  deshonra  del 
verdadero  soldado.  La  Guardia  muere,  pero  no  se  rinde,  es 
el  dicho  atribuido  a  Cambrone  en  Waterloo,  y  aunque  su  au- 
tenticidad  ha  sido  puestaen  duda,  la  Guardia  Imperiai  justifi- 
cóelaserto,  pueslos  que  no  murieron  lograron  abrirsepaso; 
ysimuchoscayeron  prisioneros,  faé  aisladamente  ó  por  gru- 
pos,  pero  en  cuei^po  no  se  rindieron. 

Por  fortuna  para  el  honor  del  ejército  francés,  si  hubo  car- 
reras  en  la  di  vision  Froissard,  duraron  poco;  los  vencidos  han 
efectuado  su  retirada  en  buen  órden,  y  su  prineipal  desmora- 
lizacion  proviene  de  no  tener  confianza  en  quien  los  Tuanda. 

El  ser  batido  un  Napoleon,  el  haber  demostrado  que  no 
^general,  deshace  la  mitad  de  la  obra  del  ùltimo  plebiscito. 

Dna  observacion,  y  concluyo  mi  cy itica  militar.  Los  pru- 
sianos dedican  sus  tiraclores  mas  adiestrados  à  apuntar  à 
los  jefesy  oficiales  enemigoà,  y  la  mortandad  deéstos  es  su- 
perior  à  la  Ae  todas  las  anteriores  campanas. 

Basta  ya  de  milicia,  y  vamos  à  la  politica. 

Al  saberse  los  primeros  reveses  militares,  y  antes  que  hu- 
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biese  agitacion  en  las  calles  de  Paris,  pronostiqué  qiie  bar- 
runtabacoDatosderf^c^^^^^  dinàstica,  y  mas  tarde  dije  qm 
hahria  conflicto  entre  la  corriente  patriótica  gubernamen 
tal  y  la  corriente  revolucionaria;  por  ùltimo,  al  ser  convo- 
cadas  las  Càmaras,  he  anunciado  que  de  lo  que  en  ellas  s< 
hicìese  dependeria  la  salvacion  y  el  crédito  ó  la  ruina  de 
este  pais. 

Si  vi  ó  no  claro  y  con  tiempo  lo  que  encerraba  la  nube 
qne  se  estaba  formando,  lo  dice  la  sesion  del  Cuerpo  legis- 
lativo de  ayer.  No  tengo  para  qué  relatarla.  El  telègrafo 
y  los  periódicos  se  la  han  hecho  conocer  à  Vds. 

'  La  izquierda,  mas  revolucionaria  que  patriótica,  se  ha 
mostrado  fiel  à  las  tradiciones  de  los  abogados  de  1815.  De- 
cheance  y  Comité  de  saludp^blica  se  formularon  netaìnente 
por  la  oposicion.  Olivier  perdio  los  estribos  y  arrojó  por  el 
suelo  la  prerogativa  imperiai,  viniendo  à  decir  que  el  Go- 
bierno  estaba  en  laCàmara.  jPobreamigo  de  nuestro  Don!... 
bien  intencionado,  liberal,  pero  vanoy  débil,  ha  sido  el  ins- 
trumento que  ha  devuelto  à  la  Francia  ^1  régimen  de  la  li  - 
bertad  y  ha  echado  à  perder  su  obra,  precipitando,  consin- 
tiendo  en  una  guerra  para  la  que  vemos  claramente  que 
no  estaba  la  Francia  bastante  bien  preparada. 

El  Ministerio  que  suceda  al  caido  de  Olivier,  depende, 
corno  el  Imperio  mismo,  de  la  suerte  de  las  armas.  Sin  una 
Victoria,  esto  no  se  sostiene;  y  si  sobreviene  la  catàstrofe  es 
la  Repùblica,  ó  tal  vez  un  general  òrleanista,  comò  Chan-j 
ganier,  ù  otro  que,  siendo  victorioso,  se  preste  à  un  restableci- 
miento  del  régimen  parlamentario  clàHco^  sin  plebiscito  pero  \ 
con  su/raffio  universale  y  que  arrimando  la  puntilla  al  Em-  i 
perador  lo  haga  desaparecer  en  provecho  de  un  Orleans. 

Sin  embargo,  en  caso  de  revés,  veo  la  Repùblica  mas 
probable  que  otra  cosa,  sin  que  por  esto  crea  que  pueda  du- 
rar. Este  pais  no  sabe  ni  sabrà  en  mucho  tiempo  gobernarse 
à  si  mismo.  Quiere  y  necesita  ser  mandado,  pero  à  su  gusto 
y  segun  la  pasion  del  momento.  Es  democràtico  é  igualita" 
rio,  pero  no  comprende  la  libertad-verdad;  la  suya  es  el 
instrumento  de  una  idea,  de  un  sistema  que  ambiciona  ge- 
neralizar. 

Sin  embargo,  comò  liberal,  deseo  yo  que  la  Francia  tri  un- 
fé,  para  que  no  prevalezca  él  militarismo  de  la  Prusia,  qne 
matarà,  si  se  consolida,  la  preparacion  que  existe  en  Ale- 
mania  para  la  reptlblica  del  pornenir. 
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Seria  largo  explicar  esto,  pero  es  mi  convencìmiento  el 
mas  profimdo  de  que  los  dos  ùnicos  paises  que  se  hallan  pre- 
parados en  Europa  para  la  Repùblica  gon  Inglateira  y  Ale- 
mania.  Aquella  no  la  tiene  porque.  no  la  necesita,  porque 
su  monarca  es  un  presidente  hereditario  con  honores  de  Rey. 
Alemania  no  sera  realmente  libre  sino  cuando  forme  una 
federacion  de  Estados;  federacion  que  la  Prusia  destiuye,  y 
por  eso  Jeseo  que  no  triunfe. 

El  interés  de  la  libertad  reside  boy,  pues,  en  Francia,  no 
obstante  que  lo, fòrmula francesa  no  sea  la  destinada  à  dar 
!a  libertad  à  las  demàs  naciones. 

Al  Sr.  D.,.,  que  es  filòsofo  ademàs  de  estadista,  y  sabe 
el  valor  que  en  la  crisis  de  los  puebloa  tiene  la  expresion  de 
los  sentimientos  nacionales  comò  los  que  en  su  dia  inspira- 
rci! la  Marsellesa^  recomiendo  la  lectura  de  la  cancion  bre- 
tona  que  impresa  acompano. 

No  me  equivoqué  el  dia  que  dije  à  Vds.;  La  France  est 
deòout;  y  lo  que  mas  dana  al  Emperador  es  que  se  haperdi- 
do  la  confianza  en  su  capacidad:  basta  las  faltas  de  sus  ge- 
nerales  las  atribuye  el  pùblico  à  que  éstos  deben  sus  ascen- 
SOS  à  su  bonapartismo  mas  que  à  su  mèrito  militar. 

Para  todo  Gobierno  llega  la  bora  de  pagar  sus  faltas. 

A  mi  me  duele  en  el  alma  que  nuestro  amigo  esté  desti- 
nado  a  pagar  las  ajenas,  y  que  se  vea  envuelto  en  las  conse- 
cuencias  de  lo  que  no  ha  hecbo. 

A  las  clnco  de  la  tarde. 

Vengo  de  la  Càmara,  ó  sea  del  Cuerpo  legislativo,  y 
traigo  la  impresion  de  que  en  estos  momentos  la  Francia  no 
tiene  Gobierno,  en  el  sentido  de  una  autoridad  centrai,  que 
el  pals  respete  y  esté  dispuesto  à  seguir. 

No  reside  en  el  Emperador,  porque  ha  perdido  su  fuerza 
SQoral;  y  si  no  se  la  devuelve  la  Victoria  ó  la  adbesiou  del 
pais,  lo  considero  perdido. 

No  reside  en  la  Càmara,  cuya  mayoria  la  componen  Di- 
putados  producto  de  las  candidaturas  oficiales. 

No  està  en  el  nuevo  Gabinete,  que  se*  mira  corno  de  com- 

Eidres,  y  à  su  jefe,^Palikao^  corno  una  amenaza  de  fuerza. 
nfrente  de  todo  esto  existe  una  oposicion  violenta,  apasio- 
»iiada,  haciende  monopolio  de  patriotismo,  y  à  fuerza  de 
txageracion  queriendo  arrastrar  al  pais  é  intimidar  à  la  ma- 
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yoria.  Armas  para  las  muchedumbres  piden  los  Diputados 
irreconciliables;  y  si  logran  que  se  las  dén  à  todos  los  elec- 
tores  de  Paris,  esto  es,  à  la  turba  multa  de  jornaleros  y  de 
proletarios,  tendràn  un  ejército  a  sus  órdenes,  que,  antes  de 
ir  à  combatir  a  los  prusianos,  aprovecharà  la  primera  oca- 
sion  para  derribar  al  Gobierno. 

Con  tal  que  la  agitacion  dure,  que  las  masas  se  paseen 
por  las  Galles  dando  gritos  patrióticos,  y  mayormente,  si  co-l 
mo  se  pide  à  grito  herido,  salen  de  Paris  las  tropas  que  que 
dan  y  las  que  ùltimamente  han  Uegado  de  los  departamentos| 
del  Oeste  y  del  Centro,  la  minoria  antidinàstica  acabarà  pò 
supeditar  a  la  mayoria,  y  por  hacer  tal  vez  con  ella  la  revo 
lucion  por  que  anhela.  No  solo  tiene  la  oposicion  en  su  favo 
la  parte  de  opinion  popular  que  representa,  y  à  la  que  las 
circunstancias  dan  gran  valia,  sino  que  encierra  una  masa 
formidable  de  oradores,  à  los  que  no  tiene  la  mayoria  otros 
de  igùal  talla  que  oponer. 

Lo  que  mas  desautoriza  al  Gobiemo,  y  acabo  de  obtenei 
la  prueba  de  elio  en  las  tribunas  de  la  Càmara,  es  el  genej 
ral  convencimiento  de  la  incapacidad  gubernamental  de' 
Emperador.  La  idea  de  que  los  puestos  militares  los  ocupai 
sus  favoritos;  de  que  el  Gabinete  caido  era  su  simple  instru 
mento,  y  de  que  otro  tanto  va  hacer  el  actual,  domina  en  to 
dos  los  ànimos;  y  a  ménos  que  algo  afortunado  é  imprevist 
no  venga  en  ayuda  de  Napoleon,  aquella  idea  favorecer 
poderosamente  à  la  revolucion. 

No  es  mi  sentir,  sin  embargo,  que  la  mayoria  de  la  na 
cion  francesa  sea  republicana.  Los  mismos  siete  millones  d 
votos  del  ùltimo  plebiscito  prefieren  iodavia  Luis  Bona 
parte  à  Ledru-RoUin;  pero  los  que  quieren  à  éste  domina 
en  Paris,  habitan  las  grandes  ciudades,  se  agitan  y  mete 
ruido,  interin  la  mayoria  imperialista  habita  los  campos 
sigue  dócil  la  voz  del  partido  que  es  Gobierno. 


Paris  11  de  Agosto  de  1870. 

No  bay  noticias  del  ejército  &  la  bota  en  que  escribo.- 
Las  fuerzas  imperiales  se  concentran  y  esperan  al  enem 
go. — La  inaccion  de  éste  despues  de  sus  triunfos,  sigmfi< 
en  mi  sentir  (sin  otros  datos  que  mi  propio  criterio)  que  r 
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une  fuerzas  superiores  para  caer  sobre  log  franceses,  sea  ata- 
candolos  de  frente  ó  esperando  envolverlos,  con  la  conjSanza 
de  una  nueva  y  mas  senàlada  Victoria. — Por  su  parte  los 
franceses  todavia  fspéraiiaicanzarla.— Deagraciados  d^  ellos 
si  la  fortuna  continua  volviéndolieis  las  eapaldas,— Teng-o  por 
seguro  que  los  pruaianos^na-  empefìaràn  otra  bataltó  sin  ser 
pofloménos  dos  contra  )tina.t*-CàIcalo  quetienen  en  linea 
600.000  soldados,  y  que  las  reservas  que  aguardan  no  bajan 
deSOO.OOG  hombres.  •     : 

No  soy  hombre  de  guerra,  pero  el  instinto  me  dice  que 
el  mejor  pian  de  parte  de  los  imperiales  seria  el  de  evitar 
boy  por  boy  una  batalla  campai,  y  maniobrar  dejando  ade- 
lantarse  al  enemìgo  sobre. Paris.— Si  està  plaza,  corno  éreo, 
puede  resistir  un  mes  de  sitio,  las  r^ervàs  francesas  organi- 
zadas  en  este  tiempo,  lea  permitiràn  tornar  la  ofensiva  con 
ventaja.  ,         ■  '  - 

Los  agentes  del  Gobiemo  creen  qu€  el  espiritu  pùblico 
de  Paris  ha  mejorado  en  las  -ùltimas  veinticuatro  hónas;  pero 
entiendo  que  la  cuentàes,  galena,  y  que  lo  contrario  se  apro- 
xima  mas  à  la  verdadi    •  .    -  . 

La  prensa  inglesa  simpatiza  con  los  alemanes.— Sus  Vic- 
toria? los  entusiasmane,  ;y--fi!i:  Times  deja .  escàpar  la  idea- de 
que  la  abdicacicm  del  Emperador  puede  conoluir  la.  guerra. 

Las  Càmaras.  abdettati  tjonstìtuyen,  à  mi  ver,  uno  de  los 
ffiayores  peligros  qiùe  boy  corre  el  Imperio.  r—Supongo  que 
^otados  los  ìarm^mentos  extrjaordinarios  y  los  recursos,  se 
suspendan  las  seaioTies:^-^Sin<m  ffare;  ayer  expliqué  por  qué. 

A  los  motìvos  ó  pretestos  d^  quejas  que  se  levantàn  con- 
ti^ el  Imperio,  viene"  à  ùnirse  ahora  (sea  verdad  ó  mentirà) 
iaacusacion  de  èspantosas^dilapidacionesen  la  admiiìistra- 
cion militar.  .  .:■•':.. 

Sedice  que  al  pasòque  el  Tesoro  ha  sido  san  grado  sin 
piedad,  todos  los  iservicèos  .han*  estado  descuidados,  que  el 
soldado  està  mal*  alimèntado.  y  los  parques  escasos  de  mu- 
niciones. 

Si  todo  esto  se  cotìfìrmav  ^<>  veo  à  este  pais  de  tempie  de 
afuantar.que  despuesde  haberfe  saqueado  se  le  humille. 


,•  j^7  t  '  «l'I-  •  ■  -  « 

i*  «  ■     ■  ,  .    ■  •  .  .     .  .   .       ) 
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Paris  12  de  Agosto  de  1870. 

Àunque  sin  mas  datos  acerca  de  lo  que  pasa  en  Espana 
que  lo  que  leo  en  los  periódicos,  deduzco  de  éstos  que  en  la 
prevision  de  los  sucesos  que  se  cree  lleguen  à  ser  posibles 
en  Francia,  se  anda  ahi  en  tratos  con  los  senores  republi- 
canos. 

Supongo  que  no  se  habràn  confiindido  mis  indicaciones 
respecto  à  no  nacer  incompa tibie  el  órden  de  cosas  existente 
en  Espana  con  lo  que  mafiana  pudiera  prevalecer  en  este 
pais,  con  la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  proclamar  la  Ee- 
pùblica  espaiiola.  Antes  al  contrario,  mis  indicaciones  tenian 
por  objeto  librar  à  Espana  de  semejante  necesidad,  al  mismo 
tiempo  que  adoptar  una  politica  animosa,  ùtil  y  grande.  A 
trueque  y  en  cambio  de  que  la  Espana  liberal  viniese  en  su 
ayuda,  la  Francia  republicana  sostendria  ahi  aunque  fuese 
un  gobierno  absoluto;  por  consiguiente,  hacer  la  inùtil  con- 
cesion  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  para  ponernos  al 
compàs  de  los  franceses,  no  pasaria  de  ser  un  ininteliffente 
plagio,  ^ 

La  Repiiblica,  si  se  proclamase  aqui,  no  significaria  otra 
cosa  sino  la  protesta  popular  centra  las  faltas  del  Imperio  y 
el  castigo  de  su  derroti^.  Si  se  proclama,  se  vera  expuesta 
&  ser  reemplazada  por  una  restauracion  orleanista  ó  por 
el  coronamiento  de  un  soldado  vencedor,  y  entonces  los  que 
hubiesen  hecho  el  papel  de  monos-  ^e  ese  lado  del  Pirineo, 
tendrian  que  deshacer  la  obra  y  aceptar  una  restauracion,  ó 
tomar  el  Rey  que  de  afuera  nos  destinasen,  pnes  Jo  que  es 
de  propio  cuiìo,  con  dificultadse  coronarà  en  Espaila  quien 
haya  nacido  sùbdito. 

Opino,  pues,  quesiseha  pensado  en  el  expediente  de 
Repùblica  para  salir  del  paso,  se  incurriria  en  gràvisima 
falta,  y  que  lo  que  convendria  es  lo  que  tengo  indicado,  si 
es  que  sabe  hacerse. 

ÌEn  efecto,  no  estaban  del  todo  mal  informados  los  ami- 
gos  de  este  Gobierno  que  ayer  me  decian  habia  mejorado 
algo  el  espiritu  de  la  poblacion  de  Paris.  Las  leyes  votadas 
en  las  ùltimas  veinticuatro  horas  y  el  haber  concentrado  el 
ejército  ha  dado  alguna  calma  à  los  espiritus,  y  las  mani- 
festaciones  hostiles  al  Imperio  se  contendràn  à  no  sobrevenir 
nueva  derrota.  La  formacion  de  un  ejército  àlas  inmedia- 
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ciones  de  Paris,  contribuirà  en  gran  manera  à  dar  un  càuce 
al  efervescente  patriotismo  de  los  habitantes  de  està  capital. 

Contenida  la  division  de  los  ànimos  à.virtud  de  las  enér- 
gicas  medidas  de  defensa  tomadas  ayer,  y  de  las  explicacìo- 
nes  reservadamente  dadas  en  el  seno  de  la  comision  del 
Cuerpo  legislativo.por  el  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de 
la  Guerra,  generai  Palikao,  todo  depende  anora  de  ganar 
timpopara  organizar  las  reservas.  La  ciencia  de  losgene- 
rales  franceses  debe  boy  consistir  en  maniobrar  de  manera 
que  se  desconcierte  al  enemigo,  y  à  no  bacer  dudoso  el.  éxito 
de  la  primera  batalla.  Si  ganan  un  mes  sin  sufrir  nuevos  des- 
calabros,  la  Prusia  kabrà  tal  vez  perdido  la  ocasion. 

Oliando  dije  à  Vds.  La^Francia  est  dehoutj  no  me  equì- 
Toqué  sobre  el  caràcter  é  intensidad  del  moyimiento  nacio- 
nal,  y  solo  he  dudado  despues  de  su  efiCacia,  en  vista  de  la 
division  de  los  ànimos.  Pero  si  està  divisioù  se  aplaza;  si  no 
lahacen  revivir  nuevos  sucesos  desgraciades^  este  pais  re- 
cobrarà  todas  las  ventajas  que  le  ha  becbo  perder  la  imperi- 
eia  de  su  Gobieìmo. 

Es  dudoso  en  este  momento  lo  que  bara  Italia.  Su  Bey  se 
inclina  à  bacer  causa  comun  con  Francia.  El  partido  del  mo- 
vimiento  se  opone.  i.o  que  baga  Italia  influirà  grandemente 
en  la  conducta  del  Austria.    . 

El  cambio  sobrevenido  en  la  opinion,  de  Paris,  y  al  que 
ayer  cedió  la  furibunda  oposicion  de  los  irreconciliables  de 
laCàmaraj  reconoce  dos  causas:  primera,  la  eficacia  de  las 
medidas  de  defensa  adoptadas;  la  confian^a  que  inspiran  Pa- 
likao y  Bazaine  comò  soldados;  la  presencia  en  el  ejército  de 
Changarnier  y  de  Trochu.  Segunda,  la  tàcita  dejacion  que 
del  mando  militar  ostensible  ha  becho  el  Emperador. 

Lo  que  mas  aquietó  ayer  à  la  Càmara  fué  1»  afirmacion 
del  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  qùien  manda  el  ejétcito  es 
el  mariscal  Bazaine.     . 

En  los  dos  ùltimosdias,  30.000  veteranos,  entre  marinos 
y  de  linea,  han  ido  à  reforzar  el  ejército.  Y  si- los  cuartos  ba- 
talloneis,  ó  sean  los  de  depósitos,  reoiben. dentro  de  ocho  dias 
los  contingentes  de  los  cumplidos  UamizdQs  esftraordmarta- 
^nte  sobre  las  armas,  <i$ntro  de  quince  dias  las  fuerzas 
francesaa  (de  veteranos)  habuàìa-duplicado  sunùmeto.- 

De  todos  modos,.  pueden.  Vds*  tener  por  resultado  obteni- 
do que,  aunque el Empei-adorno- sucumba,'acabó  para siem- 
pre  el  sistema  de  goUemò  napokoniandy  iastn  es,  del  cesa- 
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rismo  moderno,  6  sea  la  oombinacion  hibrida  del  Parlamento 
y  de  los  plebiscUos.  Los  Napoleones,  si  se  sostienen,  tie- 
nen  que  aceptar  el  precepto  de  reinary  no  ffober^iar^  de  re- 
sìgnarse  à  lo  que  tanto  repugnaba  al  mndador  de  su  dinas- 
tia: al  papel  de  cochons  a  Vengrais, 

El  Principito,  destinado  por  su  padre  à  regresar  à  Paris, 
ha  Uorado  tanto  por  permanecer  al  lado  de  aquél,  que  al  fin 
se  ha  quedado;  pero  el  mismo  Emperador  procura  s'effacer 
en  lo  posible.  Aconsejado  por  los  generales  que  se  sìtuase  con 
las  reservas,  asegùrase  ha  anunciado  la  ìntencion  de  car- 
gar  al  frente  de  las  tropas  à  la  primera  batalla.  Si  asi  lo 
hace  Napoleon,  y  encuentra  la  muerte  en  el  campo  de  honor, 
habrà  hecho  mas  en  favor  de  su  heredero  que  si  reinase 
veinte  aSos  mas. 

El  reiterado  ofrecimiento  de  los  Principes  de  Orleans  del 
servir  comò  soldados  excita  vivas  simpatias.  La  ley  que  Ics 
destierra  de  Francia  se  opone  à  admitir  su  patriótica  oferta; 
pero  no  hay  duda  en  que  los  amigos  de  dichos  Principes  pro-^ 
pondràn  un  proyecto  de  ley  que  levante  el  destierro.  Si  la 
mayoria,  corno  es  probable,  lo  rechaza,  esto  darà  popularin 
daa  à  los  Principes  y  los  recomendarà  para  las  eventualidan 
des  del  porvenir. 

En  vista  de  su  respuesta  de  Vds.,  recibida  anoche,  aproH 
bando  mi  proyecto  de  visitar  las  defensas  exteriores  de  PaJ 
ris,  he  solicitado  un  permiso  de  la  autoridad  militar,  à  fin  de 
no  ser  tornado  por  espia. 

Noticiàs  que  recibo  directamente  de  Alemania,  confirman 
mi  opinion  de  que  los  prusianos  no  daràn  tiempo  à  sus  ene 
migos  para  aumentar  sus  fuerzas  actualmente  en  linea.  Lo 
dos  grandes  ejércitos  que  manda  el  Principe  Federico  Carlos! 
y  operan  à  la  ìzquierda  de  los  franceses,  cuentan  225.00fl 
hombres.  El  Principe  Real  muove  200.000  (con  los  refuerzo 
que  ha  recibido);  y  comò  su  primo  basta  para  presentar  \i 
batalla  à  Bazaine,  es  muy  de  presumir  que  el  Principe  Rea] 
maniobre  de  manerà  que  caiga  sobre  el  fianco  ó  la  espalda  d 
los  franceses.  Sadowa  y  lasrecientes  batalks  prueban  la  pre 
cision  cientifioa  de  los  prusianos  en  està  elase  de  operaciones 

Insisto,  pues,  en  que  lo  prudènte,  lo  seguro,  lo  hàbil  d 
parte  de  los  imperiales  seria  maniobrar  dejando  adelantars 
al  enemigo,  ir  organizando  sus  reservas  à  su  retaguardia 
para  caer  luogo  sobre  los  invasores  con  fuerzas  que  no  hag-ai 
dudosas  las  probabilidadés  de  vixstoria. 
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Me  consta  que  las  ftier^as  prasìanas  aon  las  siguientes: 

EN  BL  EHIN. 

Infentes 550.000 

Caballos .53.000 

Canones L200 

Reservas. 

Infentes 187.000 

Caballos J8.000 

Canones 254 

Ademàs  la  Landwer,  que  se  compone  de  200.000  hom- 
bres. 

Esto  sin  contar  los  auxiliares  bàvaros,  wurtembergu©- 
ses  y  badenses. 

dontra  està  avalancha  de  hombres,  lo  mas  que  tienen  los 
tranceses  boy  en  linea  son  300.000  veteranos.  Pero  dentro 
de  un  mes  podràn  tener  doble  de  està  fuerza.  La  cuestion  es, 
pues,  8Ì  les  dan  tiempo  para  organizarlos.  Un  hombre  de 
guerra,  un  general  que  fuese  à  la  vez  Fabio  y  Scipion,  un 
Wellington  forrado  de  Napoleon  les  hace  folta.  Aunque  lego, 
insisto  en  mi  tema  de  que  lo  que  à  està  gente  conviene  es 
mniobrar  j  ganar  tiempo.  El  objetivo  de  los  prusianos  debe 
ser  no  darselo. 


Paris  14  de  Agosto  n^  1870. 

Presuntuosa  parecerà  tal  vez  la  insistencia  con  que  me 
permito  yo,  lego  y  profano  en  el  arte  de  la  guerra,  expresar 
la  opinion  de  que  la  salvacion  de  la  Francia  depende  de  que 
sa  ejército  evite  por  ahora  una  gran  batalla  y  gane  tiempo 
para  tener  en  linea  los  300.000  veteranos  cumplidos  que 
acaban  de  ser  Uamados  de  nuevo  temporalmente  sobre  las 
annas. 

Pero  icuàl  es  la  mejor  manera  de  ganar  este  tiempo  pre- 
""ioso?  jBsperando  al  enemigo,  apoyado  el  ejército  francés  en 
^aplaza  de  Metz,  ó  maniobrando  de  manera  que  los  prusia- 
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nos,  ocupando  gran  parte  del  teppìtorio,  tengan  por.  preci- 
sion  que  dividir  sus  fuerzas?  No  me  considero  competente 
para  resolvep  la  cuestion.  De  hecho  parece  haberla  resuelto 
el  mariscal  Bazaine,  permaneciendo  inmóvil  delante  de 
Metz.  ^Lograrà  asi  el  objeto  de  contener  al  enemigo  y  de 
evitar  una  derrota  si  es  atacado?  La  cuestion  es  puramente 
militar,  y  no  me  toeallevarla  mas  adelante.  Grana  he  tenido 
ayer  tarde  de  haber  tornado  el  camino  de  hierro  y  haber  ido 
à  ver  por  mi  mismo  la  disposicion  del  grande  ejército  fran- 
cés;  pero  me  he  abstenido  de  elio  por  la  dificultad  qne  hay 
en  ottener  pases  de  este  Gobierno,  y  por  el  temor  de  ser  te- 
nido  por  espia  no  Uevando  autorizacion  para  residir  en  el 
cuartel  general. 

Mas  volviendo  al  punto  de  la  situacion  del  ejército  fran- 
cés,  ^puede  éste,  permaneciendo  inmóvil  ante  la  plaza  de 
Metz,  evitar  la  batalla  que  le  conviene  aplazar?  ^Puede  en 
su  caso  cambiiar  de  posicion,  poniéndose  en  actitud  de  ma- 
niobrar,  obligando  al  enemigo  à  extender  su  linea? 

Segun  lag  noticias  qne  vienen  por  Bèlgica,  es  tal  la  su- 
perioridad  numèrica  de  los  prusianos  y  tanta  la  maestria  de 
su  pian  de  campaSa,  que  bien  pueden  encerrar  à  Bazaine 
en  un  circulo  de  hierro  y  obligarlo  à  combatir  con  desven- 
taja. 

No  debo  llevar  mas  adelante  mi  critica  de  operaciones 
militares,  que  no  entiendo;  ratificàndome,  empero,  en  mi 
aserto  de  que  todas  las  desventajas  estàn  de  parte  de  los  fran- 
ceses  si  no  ganan  el  mes  de  tiempo  de  que  necesitan  para 
tener  en  linea  sus  500.000  veteranos  Uamados  de  nuovo  à 
las  armas;  pues  por  lo  que  respecta  à  la  Guardia  móvil  y  à 
los  nuevos  reclutas,  se  necesita  mas  tiernpo  para  hacer  de 
ellos  soldados. 

Mas  no  es  verosimil,  lo  repito,  que  los  prusianos  se  estén 
quietos;  y  la  ansiedad  croce,  y  el  tiempo  que  trascurre,  con 
el  peligro  encima,  dibuja  cada  dia  mas  significativamente  el 
azar  que  corre  Napoleon  y  su  dinastia. 

Tengo  dicho,  y  repito,  què  un  nuovo  descalabro  militar 
arrastraria  la  dechéance  del  Emperador,  la  cual  formulò 
anoche  el  Diputado  Gambetta  en  la  sesion  secreta  que  tuvo 
el  Cuerpo  legislativo  para  dìscutir  la  proposicion  de  Mr.  Ju- 
les  Favre,  dirigida  à  que  se  instituyese  una  comision  de  ar- 
mamento y  defensa,  compuesta  de  ìndividuos  de  la  Càmara. 

El  jefe  del  Gabinete ,  general  Palikao ,  manifestò  que 
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adoptarla  seria  privar  al  Grobierno  de  su  fuerza  moral,  y  que 
éste  se  retiraria:  cuarenta  votos,  sin  embargo,  opioarou  co- 
rno los  irreconciliables^  ca  un  cuerpo  en  el  que  éstos  no  pa- 
saban  de  diez  y  siete  votos  antes  de  los  ùltiiQos  sucesos. 

La  situacion  de  la  Càmara,  ùnico  baluarte  de  resistencia 
legai  que  boy  queda  al  Imperio,  la  caracteriza  Wen  un  pe- 
riodico de  està  manana  ei^  los  términossiguientes: 

«iCuàl  podrà  ser  manana  el  gobierno  de  la  Francia  ?  La 
izquierda  no  se  contiene  ya.  Eoihperà  todos  los  diqueB  à  la 
primera  ocasion.  El  centro  izquierdo  vacila  y  se  anula.  La 
derecha  se  balla  en  la  situacion  de  un  buque  que  ba  perdido 
la  brùjula.  ^ Dónde  va?  iQuién  la  dirige?  Ella  misma  no  lo 
sabe.» 

La  defensa  de  Paris  adelanta  ;  y  aunque  aùn  affuardo  el 
permiso  para  inspeccionar  las  fortificaciones,  que  he  pedido 
a  un  senador  imperialista,  sé  que  se  trabaja  en  ellas  con  ac« 
tividad,  y  me  consta  que  se  adelanta  con  grande  energia. 

Tismpo^  Hempo;  mi  corona  por  dos  meses  de  respiro,  po- 
driadecirNapoleon.  riempo^  Hempo ^  sin  nuevas  catàstrofes 
liijas  de  tu  imprevision ,  puede  contestarle  Francia ,  y  yo 
dare  Cimenta,  de  los  alemanes  primevo y  y  de  ti  despues. 


14  POE  LA  NOCHB.     • 

kjer  marcbaron  a  reforzar  el  ejército  dos  divisiones  de 
infanteria  de  marina  venidaa  de  Oherburgo.  Estos  20.000 
veteranosy  que  con  las  demàs  tropas  destìnadas  à  la  abando- 
nada  expedicion  del  Bàltico  vaaà  dar  al  marisoal  Bazaine 
40.000  hombres  mas,  permitìràn  al  mismo  tiempo  à  la  Pru- 
sia  traer  al  Rbiu,  primero  70*000  bombres  que  componian 
su  ejército  de  las  costas  del  Norte,  y  100.000  mas  que  com- 
ponian el  campamento  militar  destinado  à  eubrir  à  Berlin. 

Las  masas  prusianas  que  operan  en  este  momento  centra 
los  franceses  son,  corno  ayer  decia,  suficientemente  nume- 
rosas  para  envolver  al  mariscal  Bazaine,  cortar  sus  comu- 
nicaciones  con  el  campo  de  Cbalons,  y  no  dar  tiempo  &  que 
las  fuerzas  francesas  se  rebagan. 

La  posicion  de  éstas  ^  apoyàndóse  en  Metz ,  desde  donde 
es  de  temer  no  tengan  retirada  si  las  grandes  masas  prusia- 
nas se  colocan  &  su  espalda  al  mismo  tiempo  qu0  son  ataca- 
das  de  frente  y  por  los  flàncos,.  los  obliga.  à  aceptar  una  ba- 
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Repùblica,  lo  cuaì  dividiria  al  pals  y  facilitaria  el  triunfo  dd 
sua  enemi^s.  j 

La  RepwUiqim  n^est  pas  de  SrUson^-rSi  el  genio  y  eli 
patriotismo  de  la  Francia  han  de  salvarla,  necesita  utilizar 
y  aprovechar  todas  las/uerms  del  pais. 

La  tentativa  de  motin  republicano  que  hubo  ayer  tarde 
en  la  Vilette,  prueba  que  el  vecindario  de  Paris  se  balla 
fuertemente  impregnado  de  aquel  espiritu. 

La  suerte  de  la  Francia  està  en  manos  de  Bazaine  y  del 
Gobierno,  si  éste  hace  lo  que  debe  para  reunir  y  organizar 
fuera  del  territorio  invadido  las  reservas.  De  Paris  para  las 
fronteras  del  Este  no  dejaria  yo  mas  fuerzas  en  estado  de  or- 
ganizarse  que  el  ejército  de  Paris.  Lo  demàs  à  Orleans,  à 
Clermont,  à  Bonrges  y  Retines;  de  alli  venàrian  eri  breve 
legiones  y  mas  legiones,  y  desapareceria  lo  que  hace  la  an- 
gustia de  la  Francia:  la  inferiòridad  numèrica  de  sua  defen- 
fiores.  Si  el  pais  no  se  dividersi  los  republicanos  no  saltan, 
la  empresa  prusiana  de  humillar  à  Francia  no  seria  tan  fàcil 
de  realizar. 

Es  cosa  averìguadà  que  la  desastrosa  campana  cuyas 
conaecuencias  se  estàn  sufriendò,  ha  sido  obra  del  Empera- 
dor,  influido  por- Le  Boeuf  y  eus  generales  cortesanos.  Parece 
que  Bazaine  lo  eatà  tratando  en  la  actualidad  corno  Zumala- 
càrregui  &  D.  Carlos.  Habiendo  manìfestado  Napoleon  que 
cargaria  a  la  cabeza  de  su  Guardia,  el  viéjo  mariscal,  se 
asegura,  le  significò  que  la  Guardia  no  obedecerià  sino  al 
general  en  jefe,  responsable  à  la  Francia  de  las  operaciones. 

En  su  consecuencia,  el  padre  y  el  ni5o  han  sido  enviados 
à  retaguardia.  La  Emperatriz  està  reducida  à  firmar  los  de- 
cretos  que  le  llevan  los  Ministros,  quienes  à  m  vez  obedecen 
à  los  impulsos  de  la  Càtnara.    ' 

•  Tengan  Vds.  esto  por  segttro,  y  rianse  de  comunicaciones 
oficiales  en  coiitrario. 

Téngan  tambien  por  séguro  que  aunque  se  salga  bien  de 
la  guerra  y  no  haya  destronamiento.  el  régimen  imperiai 
acabó, — A  la  paz  se  volverà  al  réginaen  parlamentario  en 
toda  sVfpureza, 

Guanto  se  diga  de  la  ciencia  militar  de  los  prusianos  es 
poco.— ^Generales,  oficiales  y  tropa  sabensu  oficio.  Ménos  ar- 
dientes  que  los  franceses,  no  les  ceden  en  valor.  La  falta  de 
los  generales  del  Imperio  ha  sido  la  de  no  conocer  à  sua  ene- 
migos,  y.la  de  los  soldados  la  de  haberlos  despreciado. 
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La  leccìon  ha  sido  buena  y  creo  que  la  aprovecharàn. 

Tengan  Vds.  m'uy  presente  que,  interin  permanezca  re* 
iinida  la  C&mara  (que  no  tendria  ya  el  Gobierno  poder  para 
snspender),  hay  peligro  de  una  dechéance\  pero  no  creo  se 
Uegae  à  tanto  si  no  ocurren  nuevas  derrotas. 


Parìs  17  DE  Agosto  de  1870. 

Para  saber  lo  que  pasa  en  el  teatro  de  la  guerra  seria 
menester  estar  en  el  campo  prusiano  6  en  el  francés.  Aùn 
carecemos  de  pormenores  sobre  el  combate  al  paso  del  rio 
ifosele,  que  ambos  contendientes  reclaman  corno  Victoria 
alcanzada  por  sus  armas.  Justifica  su  laconismo  y  su  silen- 
ciò  este  Ministro  de  la  Guerra  con  que  las  explicaciones  que 
se  le  piden  descubririan  el  pian  de  campafia  del  mariscal  Éa- 
zaine. 

En  mi  sentir^  sì  éste  no  renueva  los  prodigdosde  Napo- 
leon  I  en  1814,  batiendo  aisladamente  al  Principe  Federico 
Carlos  ó  al  Principe  Real,  resultado  que  me  parece  muy  di- 
Scil  de  conseguir,  por  cuanto  lós  dos  ejércitos  prusianos  se 
dan  la  mano,  me  temo  que  si  se  dà  batalla  sea  perdida  por  los 
franceses. 

Es  muy  sospechoso  no  tener  à  la  bora  presente  aolarado 
el  enigma  de  si  Bazaine  ha  logrado  hacer  pasar  el  Moscia  à 
todo  su  ejército  sin  fracaso,  ni  si  Mac-Mahon  se  balla  a  sal- 
vo ó  ha  sido  cortado  por  el  Principe  Real. 

Una  inmensa. desventaja  moral  pesa  sobre  la  Francia.  La 
opinion  pùblica  en  Europa  la  dà  por  vencida,  y  basta  los  que 
simpatizan  con  su  espiritu  jiiblico  y  con  el  valor  de  sus  sol- 
Wos  no  là  consideran  en  estado  de  resistir  la  invasion  ale- 
aana.  La  mayoria  de  la  prensa  inglesa  propende  à  està  ùlti- 
ma solucipn.  El  Austria  se  sabe  que  se  estarà  quieta.  Dina- 
marca  no  se  atreve,  ni  podia  ser  etra  cosa,  no  habiendo 
comenzado  por  alentarla  con  el  desembarco  de  un  ejército 
francés.  Italia  la  tienen  tan  trabajada  Mazzinf  y  Bismark, 
que  si  el  Eey  se  hubiese  arriesgado  à  venir  en  auxilio  de 
Sapoleon,  habria  encendido  la  revolucion  à  su  espalda. 

La  Francia,  pues,  se  balla  sola,  y ,  lo  que  es  peor,  dividi- 
da,  y  mal  escogido  seria  el  momento  para  que  Espana  §e  de- 
clarase  su  aliada. 
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Si  Paris  se  halla  en  estado  de  defeUsa  y  puede  iresistir  un 
mes,  y  Bazaine  ó  Trochu  ó  Changarnier  saben  su  oficio  y 
evitan  baiallas,  muy  bien  podrian  los  prusianos  pasarlo  mal; 
mas  jpobre  Francia  si  éi  enemigo  se  presenta  ante  los  muros 
de  Paris  despues  de  haber  ganado  una  gran  batalla!  Enton- 
ces  la  revolucion  interior  coincidirà  con  la  mediacion  de  las 
potencias,  y  la  conmiseracion  de  los  Gabinetes  seria  el  refugio 
de  la  Francia,  à  ménos  que  en  la  madurez  de  los  tiempos  no 
haga  la  Providencia  sonar  la  bora  de  las  revolùciones  y  la 
desesperacion  de  este  pueblo  promueva  el  incendio  universal. 

Pero  dejando  à  un  lado  arranques  poéticos  ó  i'nspiracio- 
nes  de  gènio,  que  no  siempre  animan  à  las  naciones  en  sas 
boras  supremas,  lo  raeional,  lo  pràctico,  lo  probable  esque, 
si  saben  usar  de  sus  fuerzas,  organizarlas  y  defender  à  Paris, 
siete  millones  de  franceses  varone^,  y  ea  la  fior  de  su  edad, 
puedan  habérselas  con  un  millon  de  invasores.  Mas  para  està 
partida  de  vida  ó  muerte,  el  patriotismo,  la  àbnegacion,  la 
constancia  y  la  ciencia  tienen  que  darse  la  mano,  sópena  de 
justificar  la  rechifla  de  la  Europa,  dispuesta  à  celebrar  la 
derrota  de  sus  vencedores  de  principios  del  siglo. 

Supongo  que  en  esa  se  conocerà  ahora  lo  Salvador  que 
habria  sido  haberse  constituido,  ó  por  lo  ménos  afirmado  la 
Monarquia,  por  medio  de  la  regencia-verdad. 

Montpensier  volveria  àser  diplomàticamente  postile.  No 
es  esto  recomendar  su  candidatura;  no  hago  sino  una  simple 
apreciacion  de  anatomia  politica. 

Si  estuviéramos  de  siila  à  silla^  preguutaria  à  Vds.  qué 
soluciones  tienen.  Si  pueden  Vds.  sostenerse  suoeda  lo  que 
suceda  por  estas  tierras,  ya  esto  seria  una  solucion  y  no  pe- 
dina à  Vds.  mas. 

P.  D.  Cerrada  està,  la  abro  para  consignar  que  el  silen- 
cio  de  los  franceses  sobre  el  caràeter  y  consecuencias  del 
combate  del  14  al  paso  del  Moselle,  silenzio  que  nos  deja  en 
ayunas  de  si  el  ejército  paso  ó  no  el  rio,  combinado  con  los 
claros  y  preeisos  pormenores  que  dan  dos  despachos  prusia- 
nos que  se  reciben  boy  por  Bruaelas,  me  induoen  à  creer  que 
Bazaine  no  ha  pasado  el  rio;  que  :d  ejército  francés  ha  sido 
compelido  à  quedarse  al  abrigo  de  Metz,  ó,  lo  que  sei'ia  aun 
peor,  que  una  parte  de  él  se  halle  à  la  orilla  izquierda  y  otra 
à  la  derecha  del  Moselle.  En  este  caso  Bazaine,  si  ha  pasado, 
se  halla  debilitadò,  y  la  parte  del  ejército  que  haya  quedado 
à  la  orilla  derecha  se  vera  expuesta  à  tener  que  rendirse  ó 
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capitular.  ^Qué  es  de  Mac-Mahon  en  el  entretauto?  ^Ha  sido 
cortado?  El  migjterio  con  que  este  Gobierno  encubre  la  situa- 
cìon  de  sus  tropas  autoriza  todas  las  oonjetnras  j-  todos  los 
càlculos.  .       .'. 

Si  los  partes  prusianos  fion  veridioos,  la  repulsa  de  éstos, 
de  que  habla  el  parte  francés  de  antes  de  ayer,  signiifìcaria 
que  al  abrigo  de  la  plaza,  Baxaiiie  puso  à  cubìerto  sus  divi- 
siones;  y  los  prusiauos,  no  derrotados^  tuvieron  naturalmen- 
te que  replegarse  sobre  ei  grosso  de  su  ejército,  que  circun- 
valaria  à  Metz  y  à  Bazaine,  ó  la  parte  de  sus  tropas  que  ha- 
yan  podido  pasar  el  rio. 

Todo  esto  tiene  muy  negro  aspecto  para  los  franceses. 


Parìs  18  de  Agosto  de  1870. 

Las  dudas  que  consignaba  en  mi  comunicacion  de  ayer 
se  han  aclarado  en  parte  por  los  despachos  y  comunicaeio- 
nes  llegados  posteriormentev  El  ejército  francés  no  ha  logra- 
do  pasar  el  rio  Moselle,  y  se  encueatra  encerrado  en  Metz. 

El  camino  de  bierre  del  Este  pasa  por  el  territorio  que 
atraviesa  el  Principe  Real  en  su  marcha  sobre  Chalons;  y  si 
los  franceses  no  han  tenìdo  euidado  de  inutilizarlo,  ó  si  han 
logrado  los  prùsianos  restablecerlo,  podria  aquel  operar  sobre 
Metz  6  sobre  Ghalons,  segun  inejor  convenga  à  los  planes 
del  gran  est rategistaMoltke.   . 

Franceses  y  prusianos  se  dicen  vencedores  en  los  tres 
sangrientos  encuentrc»  de  los  dias  14,  16  y  17;  para  formar 
juicio  acerca  de  là  verdad  de  los  hechos,  tenemos  que  espe- 
rar las  relaciones  de  lo&  corresponsales  de  los  periódicos  in- 
gleses,  las  que  no  nos  llegan.sino  cuarenta  y  ochplieras  des* 
pués  de  los  sucesos. 

A  las  recibidas  anoche  debo  la  declaracion  de  mis  dudas 
sobre  el  combate.del  14  por  la  tarde;  Dos  euerpos  de  ejército 
prusiano,  apoyados «eguidamente  por  otros  dos,  atacaron  à 
los  franceses,  obligàndolos  à  retirarse  en  buen  órden  sobre 
Metz. 

No  tengo  por  qàk  alterar  los  juicios  que. he  emitido  sobre 
las  contingenciasdelaoam|)a^.^Paraquté,  sino  debiacom- 
batir,  se  ha  detenido. Ba^aine  diez.dias  idekmte  de  Metz?  El 
dia  11  tenia  reunidos  200.000  hombres.  ^Por  qué  no  los  mo- 
vie tranquilamente,  abriendo  paso  con  su  retirada  à  los  pru- 
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sianos  y  dejàndolos  internarse?  En  elio  ganaba  siempre  vein- 
ticuatro  horas  de  marcha  y  de  delantera,  para  situarle  en  el 
punto  donde  tenga  pensado  combatir. 

Todos  los  dias,  todas  las  horas  lo  son  ahora  de  ansiedad, 
pues  pueden  traer  la  noticia  de  una  derrota,  sin  que  sea  pro- 
bable  la  de  un  triunfo  decisivo,  atendida  la  respeotiva  infe- 
rioridad  de  fuerzas.  Lo  que  mayor  cuidado,  en  mi  sentir, 
debe  inspirar  à  està  gente  es  la  marcha  del  Principe  Real, 
que  siempre  suele  Uegar  à  bora  y  &  punto  dado  para  dar  gol- 
pes  decisivos. 

No  puedo  formar  juicio  acerca  del  nùmero  de  soldados 
•  veteranos  que  se  encuentran  en  el  campo  de  Chalons:  esto  lo 
sabrà  el  Ministro  de  la  Guerra;  pero  si  hubiese  100.000  ve- 
teranos en  aquel  campo,  ó  pudiese  este  nùmero  completarse 
enviando  las  fuerzas  que  bay  en  Paris,  la  opinion  indica  corno 
el  mas  apto  para  mandarlo»  al  entendido  general  Trochu,  à 
quien  se  cree  muy  capaz  de  dar  un  buen  golpe  al  Princi- 
pe Real. 

Aunque,  comò  decia  en  la  mia  particular  de  ayer,  no  he 
podido  aùn  aprovechar  el  permise  obtenido  para  visitar  las 
fortificaciones  de  Paris,  acaba  de  decirseme  que  Mr.  Thiers 
hizo  ayer  dicha  visita,  y  que  ha  maùifestado  que  dentro  de 
tres  dias  estar àn  compìetados  los  preparati vos  de  de£ensa.  Si 
es  asi  en  efecto,  equivaldria  à  uQa  Victoria  de  los  franceses, 
y  yo  en  su  pellejo  no  desearia  otra  cosa  en  adiciòn  sino  que 
Bazaine  no  hubiese  combatido,  economizando  sus  soldados, 
y  que  las  reservas  se  organizasen  d  espcàdas  de  Paris, 

El  Emperador,  arrinconado  y  oscurecido  en  Chalons  cual 
gallo  desplumado.  Su  influencia  personal  es  completamente 
nula.  Ni  el  general  en  jefe  ni  el  Ministro  de  la  Guerra  le  ha- 
cen  caso,  y  à  la  menor  pretension  que  manifestase,  al  manor 
embarazo  que  pudiera  suscitar,  la  Càmara  pondria  termino  à 
su  reinado,  casi  por  unanimidad.  Està  eventualidad  està  en  la 
conciencia  de  los  bonapartìstas  mas  acérrimos;  y  mientras 
mas  allegadosson  à  la  persona  del  Emperador,  mas  cabizbajos 
se  muestran. 

El  nombramiento  del  general  Trochu  para  el  mando  en 
jefe.  de  Paris  y  su  defensa  ha  sido  reoìbido  con  general  acep- 
tacion.  De  desear  sena  para  los  franceses  que  quedase  en 
Chalons  un  general  capaz  de  reemplazar  é.  Tròchn . 
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Paris  19  de  Agosto  db  1870. 

Aunque  corno  han  podido  Vds.  observàr,  no  han  debido 
sorpreuderme  los  triunfos  de  la  Prusia,  tampoco  dudé  de  la 
suerte  ulterior  de  la,  Francia,  &  condicion.de  que  :^e  supiesen 
aprovechar.  sas  inmensos  recursos  y  su  ardiente  patriotismo. 
Todos  los  reveses  han  sido  hijoa  de  la  incuria  dei  Gobierno, 
de  la  incapacidad  del  que  era  tenido  por  un  grande  hombre, 
de  la  imprudente  confianzo-  que  hizo  despreciar  à  los  france- 
ses  las  fuerzas  y  la  Talia  de  sus;  eneznigos. 

Cuando  dije  à  Vds.  Za  France  est  debout^  et  elle  %e  sue- 
comiera  paSy  crei  que  no  se  cometerian  mas  faltas,  y  senalé 
el  sistemai  de  defensa  que  las  circunstancias  reclamaban. 
Hasta  antes  de  ayer.  no  vaeiló  mi  fé,  ni  empecé  à  temer  nue- 
vos  desastres.  Mi  carta  de  ayer  indicaba.  la  falta  cometida, 
en  mi  juicio,  por  Bàzaine,  deteniéndose  en  Metz,  donde  no 
queria  ó  no  podia  dar  la  batalla,  y  no  habiendo  emprendido 
suretirada  con  mayorantìcipacion.  Si  laioperacion  de  Ba- 
zaine  continua  corno  ha  con^enzaJo,  dàndose  cada  dia  un 
combate  sin  resultados,  el  bloqueo  en  Metz  sera  completo,  y 
perdido  para  la  Francia  el  mejqr  de  sus  .ejércitos.  El  Princi- 
pe Real  conduce  otro  ejército  victorioso,  que  opera  a  espaldas 
de  Bazaine,  y  puede  obrar  coi) tra  éate  ó  centra  el  campo  de 
Chalons.  Un  gran  suceso  militar  se  prepara,  y  nò  preveo  que 
haya  de  ser  faVorable  à  los  franoeses.  Si  son  éstos  batidos  en 
las  llanuras  de  Champana,.  faltaràn  las  condiciones  del  sis- 
tema que  tengo  indicado  corno  el  mas  à  propòsito  para  redi- 
mir la  suerte  de  la  FTancia. 

No  creo  haber  basta  ahora  andado  desacertado  en  mis 
apreciaciones  sobre  està  guerra;  y  no  solo  han  oonfirmado 
los  sucesos  mis. vati cinios,  siilo  que  desde  que  Bazaine;  tomo 
el  mando  del  ejército  y  Palikao  el  del  Miuisterio  de  la  Guer- 
ra, se  viene  haciendo,atinque  tarde,  lo  qije  yo  opinaba  que 
debia  haberse .  hecho  ante».  No  aoeptar  por  ahora  biatallas 
campales.,  es  à  lo  que  Bazaine  se  mostraba  disptiesto;  pero 
por  haber  perdido  tiempo.  del^nte  de  Metz,  tiene  que  batir- 
Be  ahora  todOs  los  dias  é  fin  de.abrirse  paso.. Que  la  Gualrdia 
móvil  y  loa  homb.i?es  llamadosi^.refor^ar  el  ejército  se orga- 
nicen  à  espaldas.  de  Paris,  y  qve  haya  soldado»  de  oficio 
elitre  està  capital  y  las  frOnterfts  dial  Este^  fué  la  isegunda  de 
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mis  recomendaciones.  Ayer  se  ha  mandado  qiie  los  reclutai 
todos  evacuen  el  campo  de  Chalons  y  vengan  à  acabar  d( 
organizarse  tierra  adentro.  Por  ùltimo,  decia  yo,  póngase  i 
Paris  en  estado  de  sostener  una  vigorosa  defensa,  y  la  veni- 
da  del  general  Trochu  acaba  de  prò  bar  qae  se  coiaoce  lo  ur- 
gente de  està  medida. 

La  tarea  que  tiene  la  Francia  delante  de  si  es  àrdu«,,  j 
va  à  poner  à  prueba  el  rèsorte  moral  de  que  es  capaz  està 
nacion.  Con  razondice  boy  un  periodico:  «T^nemosque  ha- 
bérnoslas  con  un  pueblo  paciente,  que  ha  estado  preparando 
durante  medio  siglo  el  tornar  su  revancha.  Nos  hemos  preci- 
pitado  al  combate  sin  estap  preparados  para  sostenerlo,  y  ne- 
cesitamos  ahora  convertirnos  todog  en  fabricantes  de  armas 
y  en  soldados.  » 

Con  no  ménos  oportunidad  observa  otro  periodico  que  la 
inepcia  del  Ministerio  Olivier  /la  le^antado  la  incapacidad 
a  la  altura  de  la  traition, 

El  estado  moral  del  pals,  y  el  papel  que  boy  bàce  el  Em- 
perador,  humillado  y  corrido  à  reta^uardia  del  ejército,  se 
trasluce  en  términos  élarisimos  de  la  notable  proclama  diri- 
gida al  pueblo  de  Paris  poY  el  generai  Trochu  al  tornar  el 
mando  de  la  piaza  y  el  encargo  de  su  defensa:  «Mostremos,  ' 
dice,  dirigiéndosé  al  pueblo,  la  serenidad  coricentrada  y  gra- 
ve de  una  gran  nacion  eseucialmente  militar,  que  reasume 
en  sìis  propias  man&s  con  firme  resolueiim  la  direccion  de 
sus  negocios  y  de  sus  (iestinos^y 

La  Càmara,  invitada  pot  el  Ministro^  de  la  Guerra  à  sus- 
pender  sus  sesiones,  ha  resuelto  reunirse  tòdos  los  dias.  Ha 
habidopara  elio  acuerdo  entre  Jos'irreconciliablesy  monsieur 
Thiers.  La  mayoria,  cuya  fé  imperialista  se  ha  enfriado  con- 
siderablemente,  no  se  ha  atrevid^  à  oponertìé  al  deseo  de  la 
iaquierda  en  connivencia.  coli  los  republicanos,  y  queda  sus- 
pendida  sobre  el  Emperador  la  espada  de  Damócles  de  una 
Càmara  que,  en  un  dia  de  «aìattiidad.  ó  de  excitàcion,  podia 
muy  bien  decjarar  qua  ellihperio  ha  tertninado.  ^ 

En  estos  momento^  aparéce  en  toda  sti  frierza  la  debili- 
dad  del  sistema  de  los  plebisciti  «nfrente  de  la  soberania 
de  la  inteligéncia  y'de  la  fgtàòn,^  de  la  reprtaentacion  del 
pais  por  medio  de  gu«^  àfiambletts'  pcditicas*  El  Sfenado,  he- 
chura  de  Napoleon  I>.bù  hutfniWe  esòtavo^. ftié  el  instrumen- 
to de  que  se  sirvióTaylleffitnd.  pa*a  dfetribar  al  eldgido  del 
pueblo.  Tal  vez^  la  Óatiara  iitìperialista  de^s^ttndbr  Imperio 
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no  tarde  en  repetir  con  el  sobrino  el  procedimiento  que  el 
Senado  de  1814  empieo  con  el  tio, 

En  este  momento  recibo  noticias  del  campo  de  Chalons 
que  disipan  los  temores  que  ayer  pudieron  concebirse  sobre 
la  marcha  del  Principe  Real.  La  actividad  del  Ministro  de  la 
Guerm  no  ha  cesado  de  enviar  batallones  de  cumplidos,  ma- 
rinos,  aduaneros,  bomberos  y  demàs  gente  aguerrida,  pues 
casi  to'dos  ellos  han  servido  en  elejército.  Antes  de  ayerhabia 
en  Chalons  80.000  de  estos  veteranos,  y  entre  ayer  y  la  no- 
che  ùltima  han  salido  de  Paris  y  de  sus  cercanias  por  ferro- 
carril  refuerzos  que  valilo  en  35.000  hombres,  de  igual  cla- 
se  de  gente.  Presumo,  pues,  que  Chalons  renne  boy  mas  de 
100. 000  veteranos  à  las  órdenes  de  Mac-Mahon.  Como  este 
general  es  todo  un  hombre  de  guerra,  podrà  maniobrar  de 
manera  que,  si  no  està  eìi  fuerza  para  salir  al  encuentro  del 
Principe  Real,  al  ménos  sé  renna  con  Bazaine,  si  éste  logra 
escapar  de  Metz  antes  que  las  masas  prusianas  que  lo  si§an 
puedan  obrar  en  combinación  con  las  que  conduce  el  Princi- 
pe Real. 

Respecto  à  la  defensa  de  Paris,  la  presencia  del  general 
Trochu  debe  tranquilizar.  Su  proclama  ha  hecho  maravillo- 
so  efecto;  y  si  el  espiritu  militar  patrióticamente  inspirado 
domina  al  espiritu  revolucionario,  me  ratifico  en  mi  aserto 
de  que  Za  France  pottrra  se  sauver. 

La  crònica  ofidial  susurra  boy  desavenencias  entro  los 
dos  Principes  prusianos,  Federico  Carlos  y  el  Principe  Real. 
Con  referencia  al  Ministro  de  la  Guerra,  me  dice  un  amigo 
que  almorzó  con  él  està  ma2ana,  que  los  cuerpos  de  ejército 
de  Failly  y  de  Froissard  se  hallan  situados  entre  Bazaine  y 
el  Principe  Real,  en  aòtitud  de  salir  al  eìicuentro  de  éste,  in- 
terin  Mac-Màhon  cae  sobré  él  por  la  espalda. 

Si  todo  esto,  qiie  no  afirmo  y  ùnicamente  relato,  es  cier- 
to,  la  situacion  militar  puede  cambiar. 

Alla  va  otra  idea  de  mi  càletre,  qtie  no  sé  si  se  ocurrirà 
al  general  Palikao.  Es  ya  demasiado  tarde  para  convertir  en 
soldados,  organizàndólos  por  batallones,  à  los  guardias  mó- 
viles.  Mejor  seria  embebérlos-  en  los  batallones  de  depósitos 
del  ejército,  y  hacerlos 'marchiar  mez^dados  con  los  vetera- 
nos. El  difunto  mariscflil  Niel  sé  murió  sin  hàber  kcabado 
de  organizar  està  fuètisa,  que  basta  €fl  dia  -en  que  se  ha  de* 
clarado  la  gueri'a  sólo  exislia  to  elpàpel.  Para  hàcer  lo  qùe 
digo,  habria  que  pasar  por  cima  de  la  ley  ;  pero  boy  yotarian 
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las  Càmaras  cuanto  se  les  propusiese  en  el  sentido  de  la  de- 
fensa  nacional,  y  no  ofreceria  la  medida  la  mas  pequena  di- 
ficultad. 


Pabìs  20  DE  Agosto  de  1870. 

Tristes  son  por  cierto  los  pormenores  del  itinerariq  impeT 
rial  en  estos  ùltimos  dias.  Habiase  presentado  el  Emperador 
en  el  cuàrtel  general  seguido  de  una  numerosa  y  brillante 
servidumbre,  la  cual,  juntamente  con  la  presencia  del  Mo- 
narca y  de  su  hijo,  embarazaba  los  movimientos  del  cuartel 
general  y  la  libertad  de  accìon  del  mariscal  Bazaine.  Hùbo- 
se,  pues,  de  resignar  Napoleon  à  separarse  de  sus  soldados, 
y  se  vió  expuesto  en  el  trànsito  de  Metz  à  Verdun  à  caer  en 
poder  de  los  prusianos,  que  habian  destacado  una  division  à 
perseguir  el  convoy  imperiai.  LIegado  à  Verdun,  no  habia 
en  la  estacion  carruajes  de  primera  ni  de  segunda  clase,  y 
el  Emperador  y  su  hijo  tuvieron  que  contentarse  con  un 
compartimento  de  tercera,  interin  su  séquito  de  edecanes, 
oficiales  de  ordenanza,  chambelanes  y  demàs  personal  pala- 
ciego  hubieron  de  resignarse  à  subir  en  wagones  de  mercan- 
cias.  Pero  no  ha  sido  esto  lo  mas  doloroso,  sino  que  llegado 
al  campo  de  Chalons,  los  batallones  de  Guardia  móvil  de  Pa- 
ris, que  todavia  lo  ocupaban,  recibieron  al  Emperador  con 
insultos  y  groseras  vociferaciones. 

Tan  significativas  fueron  éstas,  que  Napoleon  tuvo  que 
trasladarse  à  Reims  para  dar  tiempo  à  que  los  milicianos 
parisienses  evacuasen  el  campamento. 

Un  testigo  ocular  que  vió  bajar  al  Emperador  del  tren, 
me  ha  dicho  que  su  sembiante  manifestata  abatimiento  y 
constemacion,  y  que  el  Principe  imperiai  parecia  flaco,  can- 
sado  y  enfermo. 

Aunque  no  es  de  mi  departamento,  séame  permitido  ma- 
nifestar la  inquietud  que  debe  causar  la  situacion  pecuniaria 
en  que  es  de  presumir  va  à  verse  ese  Gobierno,  obligado  à 
vivir  del  crédito  en  circunstancias  en  que  éste  se  retira  à 
casi  todos  los  Gobiernos  de  Europa.  El  expediente  de  haber 
vìvido  de  Setiembre  acà  de  empréstitos,  estando  la  renta  es- 
panda &  25  por  100,  era  un  sistema  que  no  tenia  salida,  y 
que  habia  forzosamente  de  colocar  al  Tesoro  ante  la  realidad 
de  su  situacion. 
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Està  es  tal  cual  un  dia,  almorzando  con  el  Sr.  D...  y  el 
Sr.  D...,  manifeste  &  este  ùltimo  la  consideraba.  Tres  solos 
remedios,  dije,  tenia  el  estac^o  de  nuestra  Hacienda  :  hacer 
bancarota,  poner  à  pan  y  agua,  esto  es,  à  pur§  racion  ali- 
menticia  à  cuantos  viviesen  del  Tesoro,  ó  apelar  à  la  crea- 
cion  de  papel-moneda. 

Los  tres  medios  son  de  aplicar,  dentro  de  ciertas  con- 
diciones,  repuso  el  Sr...;  pero  ya  van  pasando  muchos  me- 
ses,  y  no  habiéndose'aphcado  en  tiempo  el  remedio,  àrdua 
es  la  tarea  de  tener  que  hacer  frente  ahora  à  las  complica- 
ciones  exteriores,  al  disgusto  interior  y  à  la  falta  de  recur- 
sos.  No  sìgo  sobre  este  tema,  porque,  repito,  no  es  de  mi  de- 
partamento,  y  ùnicamente  he  tocado  la  materia  de  paso  para 
que  coDOzcan  Vds.  que  tomo  parte  en  todas  las  tribulacio- 
nes  de  la  situacion  que  atraviesan  mis  amigos,  muchas  de  las 
cuales  habia  previsto,  y  que  hubieran  podido  aminorarse  por 
medio  de  temperamentos  oportunamente  expuestos,  y  de  los 
que  para  nada  seria  ahora  conducente  hablar. 

Desde  antes  de  anoche  se  carece  de  partes  del  mariscalBa- 
zaine.  Segun  la  version  francesa,  debe  esto  atribuirse  à  que 
aquel  ha  cortado  las  lineas  telegràficas;  mas  segun  los  pe- 
riódicos  ingleses,  con  referencia  à  noticias  prusianas,  el  ma- 
riscal  no  ha  podido  continuar  su  marcha,  y  ha  tenido  que  re- 
troceder al  abrigo  de  la  plaza  de  Metz,  habiendo  perdido  en 
los  combates  del  14,  del  15  y  del  16  dos  mil  prisioneros,  ca- 
iiones  y  banderas.  Lo  que  mas  peso  dà  à  la  opinion  de  que  el 
mariscal  no  ha  podido  alejarse'de  Metz,  es  que  de  los  partes 
publicados  por  este  Gobierno,  ninguno  dice  dónde  està  fe- 
chado. 

Si  la  posicion  en  que  se  encuentra  el  mariscal  es  tal  cual 
afirman  los  periódicos  ingleses,  la  situacion  del  ejército  fran- 
cés  seria  desesperada. 

Ninguna  luz  dan  los  periódicos  de  està  manana  que  pue- 
da  aclarar  la  situacion. 

Encontràndome  enfermo  y  sin  poder  salir  de  casa,  no  me 
es  dable  boy  entrar  en  mayores  explicaciones. 
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« 

Dicto  desde  la  cama  estos  rengflones,  aunque  todavia  ig-- 
noro  si  ancelle  se  han  recibido  partes.  Si  los  hay,  luego  me 
haré  cargo  de  ellos,  limitàndome  ahora  à  indicar  la  posicion 
.  militar  de  los  beligerantes  y  las  consecuencias  que  de  ella 
puedan  seguirse.  La  muy  posible  (pues  nada  lo  estorba)  in- 
corporacion  del  ejército  del  Principe  Real  con  los  otros  dos 
ejércitos  prusianos  que  bloquean  à  Metz,  colocan  al  mariscal 
mzaine  en  situacion  apuradisima,  y  cuya  duracion  no  puede 
prolongarse.  Hàblase  de  que  Mac-Mabon  se  adelanta  con 
fuerzas  suficientes  para  dar  la  mano  à  Bazaine  y  romper  el 
circulo  de  bierre  en  que  éste  «e  balla  encerrado.  No  las  ten- 
go todas  conmigo  respecto  à  que  las  fuerzas  de  que  boy  dis- 
pone el  primero  de  dicbos  mariscales  aseguren  el  éxito  de 
su  operacion.  En  el  estado  en  que  se  ballan  los  franceses, 
-seria  mas  que  imprudencia,  seria  locura  consumada,  aven- 
turar  movimientos  de  resultado  dudoso. 

Sin  que  me  consto  ni  que  se  tenera  el  menor  indicio  de  que 
los  SOO.OOO  veteranos  cumplidos  Ilamados  de  nuevo  à  las 
armas  no  bayan  correspondido  al  Uamamiento  de  la  pà- 
tria, no  acierto  à  darme  cuenta  de  dónde  se  ballan  ni  en  qué 
nùmero  se  enouentran  concentrados  ;  é  interin  no  vea  en  li- 
nea à  estos  300.000  veteranos  y  detràs  de  ellós  doble  nùme- 
ro de  reclutas  dispuestos  à  reforzar  el  ejército  de  operaciones, 
la  situacion  de  la  Francia  continuarà  siendo  precaria  y  ex- 
puesta  à  una  gran  catàstrofe. 

La  opinion  de  los  mas  autorizados  crlticos  militares  de 
Europa  justifica  en  estos  momentos  punto  por  punto,  y  casi , 
literaimente,  las  apreciaciones  que  trasmiti  à  Vds.  bacei 
quince  dias  respecto  à  las  causas  de  la  critica  situacion  enij 
que  se  balla  el  ejército  francés.  Unànimemente  convienenq 
todos  en  la  gravedad  de  la  falta  cometida  por  Bazaine  dete-J 
niéndose  en  Metz  los  diez  dias  que  ba  perdido ,  durante  los 
cuales  pudo  emprender  con  teda  seguridad  su  retirada  à  la 
Uanuras  de  la  Cnampana. 

Compàrese  abora  la  situacion  en  que  estàn  los  ejércitos 
franceses  con  la  que  tendrian  babiendo  seguido  el  pian  da 
campana  que  yo,  pobre  lego,  indiqué  à  Vds.:  no  baber  com- 
batido,  y  baber  dejado  adelantarse  à  los  prusianos  basta  Paris. 
Haber  organizado  con  febril  actividad  sus  reservas  en  el  in-^ 
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terior  de  la  Francia.  Haber  utilizado,  interin  dichas  reservas 
no  hubiesen  estado  disponibles,  los  100.000  bomberos,  cara- 
bineros  y  peones  camineros,  gente  toda  ella  disciplìnada  y 
avezada  à  los  peligros,  reforzando  con  estos  cuerpos  el  ejér- 
cìto  de  operaciones;  jcuàn  diferente,. de  haber  obrado  asi,  no 
seria  hoy  la  situacion  militar  de  este  pais! 

Hay  partes  de  Bazaine  del  19.  Habia  logrado  recibir  ma- 
niciones  y  yiveres  por  Thionville,  y  esperaba  con  confìanza 
el  resultado  de  las  operaciones  concertadas  con  Mac-Mahon. 
Todo  depende  ahora  de  que  éstas  no  se  malogren,  y  de  que 
dicho  mariscal  disponga  de  fuerzas  suficientes  para  no  hacer 
dadoso  el  resultado  de  su  marcha  sobre  Metz. 

Paris  se  balla  à  cubierto  de  un  golpe  de  mano.  Los  me- 
dios  de  defensa  se  multiplican  y  se  perfeccionan.  Recuerden 
ustedes  que  les  dije  que  el  nombramiento  del  general  Trochu 
para  el  mando  de  Paris  lo  consideraba  corno  equivalente  à 
una  Victoria  sobre  el  enemigo.  Ganar  tiempo,  evitar  comba- 
tes  que  no  haya  la  -seguridad  de  que  sean  favorables  y  deci- 
sivos,  y  organizar  las  reservas  que  la  energia  y  el  patriotis- 
mo  de  la  nacion  suministran  con  exceso,  son  hoy  las  condi- 
ciones  para  la  salyacion  de  este  pais. 

Aunque  no  se  sabe  con  certidumbre  la  posicion  que  ocupa 
Bazaine,  no  hay  duda  en  que  si  se  ha  movido  en  direccion 
de  Thionville,  plaza  fuerte  en  la  que  puede  apoyarse  si  logra 
abrirse  paso,  puede  tambien  si  no  lo  consigae  retroceder  ba- 
cia Metz,  pues  la  distancia  que  separa  las  dos  plazas  solo  es 
de  40  kilómetros. 

MaC'Mahon  se  ha  puesto  en  movimiento;  pero  no  creo 
lieve  las  fuerzas  que  serian  necesarias  para  poder  contar  con 
el  triùnfo. 

Si  pudiera  darse  entero  crédito  à  lo  que  escribe  al  Paris 
Journal  su  corresponsal  en  el  ejército,  no  seria  fundado  el 
recelo  que  acabo  de  manifestar  sobre  la  insuficiencia  de  las 
fuerzas  reunidas  por  Mac-Mahon.  Segun  el  corresponsal,  en 
la  noche  del  21  el  ejército  à  las  órdenes  de  diche  mariscal 
contaba  200.000  soldados  y  500  canones. 

La  caballeria,  dice  aquel,  se  habia  remontado  completa- 
mente con  envios  de  caballos  frescos  recibidos  por  la  ferro- 
via del  Norte  y  la  del  Este. 

Si  estos  datos  son  exactos,  habria  cambiàdo  no  poco  la 
situacion  militar. 

El  Ministro  del  Interior  ha  espedido  ayer  à  los  prefectos 
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una  cìrcular  à  efecto  de  suspender  el  envìo  à  Paris  de  lo» 
bomberos,  quede  todos  los  departameatos  han  respondido  con 
el  mayor  entusiasmo  al  primitivo  Uamamiento.  Esto  parece 
indicar  que  el  Grobierno  tiene  la  seguridad  de  que  los  vete- 
ranos  Uamados  de  nuevo  al  servìció  se  presentan  j  no  hacen 
a  necesaria  la  ejecucion  de  la  medida  relativa  à  regimentar 
OS  bomberos. 

Para  ser  justo  bacia  todos,  desempeSando  con  equidad  mi 
papel  de  observador  imparoial,  cùmpleme  decir  que  el  movi- 
miento  de  Bazaine  sobre  Thion ville,  sea  que  Uegase  basta 
dicha  plaza,  ó  haya  retrocedido  de  nuevo  sobre  Metz,  seria 
una  operacion  de  gran  mèrito  si  logra  ejecutarla  sin  sufrir 
descalabro  y  aprovisionàndose  de  viveres  y  de  municiones. 
Este  general,  que  no  es  un  gènio  de  guerra,  parece  ser  un 
soldado  de  grande  aplomo  y  que  reparà  en  la  accion  lo  que 
en  punto  à  concepcion  puede  faltarle.  En  su  ùltimo  combate 
del  dia  18  supo  encubrir  su  movimiento  y  atraer  sobre  su 
vanguardia  tres  divisiones  prusianas,  que  al  final  de  la  Jor- 
nada quedaron  muy  maltratadas.  Los  prusianos,  que  al  prin- 
cipio de  la  campana  se  mostraron  sóbrios  y  veridìcos  en  sus 
partes,  sacrifican  abora  la  verdad  para  mantenerse  al  dia- 
pason de  no  interrumpidas  victorias.  Conocen  la  importane 
eia  de  mantener  favorableà  su  causa  la  opinion  de  Europa, 
y  no  escrupulizan  en  alterar  los  hechos,  dàndoles  el  caràcter 
constante  de  triunfos  para  sus  armas. 

Hay  que  estar  en  guardia  contra  las  primeras  impresio- 
nes  de  los  partes  prusianos,  comò  igualmente  respecto  à  las 
apreciaciones  de  la  prensa  inglesa,  qui  pour  le  moment  d 
passe  armes  hagages  dans  le  camp  prussien. 

No  hay  que  dar  tampoco  entero  crédito  à  las  versione» 
de  los  periódicos  franceses,  igualmente  apasionadas. 

Reciban  Vds.  cuantas  noticias  les  Ueguen  à  beneficio  de 
inventario,  y  còti  un  par  de  dias  de  paciencia  sabràn  à  qué 
atenerse  sobre  la  realidad  de  las  cosas. 


Parìs  24  DE  Agosto  de  1870. 

Para  poder  juzgar  con  exactitud  y  trasmitir  con  seguri- 
dad  las  noticias  del  teatro  de  la  guerra,  el  punto  mejor  ele- 
gido  lo  babria  sido  basta  bace  cuatro  dias  Luxemburgo,  y 
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desde  ayer  Bruselas.  La  incomunicacion  eu  que  aqui  se  està 
con  las  fronteras  del  Este,  y  el  origen  prusiano  de  los  telé- 
gramas  de  Lóndres,  baee  que  la  opinion  que  se  forma  en 
Paris  generalmente' descanse  sobre  hechos  atrasados,  ó  sobre 
datos  inciertos. 

La  mayor  sagaeidad  no  basta  para  libertarse  de  este  doble 
inconveniente,  al  que  bay  que  atribuir  el  primer  error  de 
hecho  en  que  he  incurrido  en  el  curso  de  mis  observaciones 
desde  el  principio  de  la  campana. 

Fundado  en  datos  franceses,  noticié  la  incorporacion  del 
Principe  Real  con  los  que  manda  el  Rey  sii  padre ,  y  que 
operan  sobre  Metz.  El  hecho  no  era  exacto;  el  Principe  Real 
se  dirige  à  njarchas  tan  ràpidas  cuanto  se  lo  permiten  la  con- 
servacion  de  su  material  y  de  sus  repuestos  y  lo  numeroso  de 
sa  ejército,  bacia  Troyes  y  el  valle  del  Sena,  en  direccion  à 
Paris;  operacion  que  celebran  mucho  los  simpàtizadores  pru- 
sianos,  que  el  Times  considera  comò  debiendo  decidir  del 
éxito  de  la  campana,  pero  qne  peritos  militares  no  vacilan 
en  considerar  comò  operacion  muy  arriesgada,  si  el  Principe 
no  mantiene  abiertas  sus  comunicaciones  con  los  ejércitos  de 
sa  padre,  y  no  puedè  ser  sostenido  por  ellos  si  Uegase  à  ex- 
perimentar  atraso  ó  reveses  en  su  marcha. 

Tanto  una  comò  etra  contingencia  dependen  de  dos  he- 
clios  acerca  de  los  cuales  carecemos  de  certidumbre.  ^Pueden 
los  ejércitos  prusianos  empeSados  qpntra  Bazaine  destacar 
100.090  hombres  que  dén  la  mano  al  Principe  Real,  cubran 
sa  retaguardia  y  mantengan  sus  comunicaciones  expeditas? 
Las  fuerzas  reunidas  pot  Mac-Mahon  ^son  en  realidad  bas- 
tante numerosas  para  oponerse  à  la  incorporacion  de  refuer- 
zos  que  vengan  en  apoyo  del  Principe  Real,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  para  ponerse  en  comunicacion  con  Bazaine,  destru- 
yendo  la  superioridad  numèrica  en  el  Norte? 

Absténgome  de  formar  juicios  que  habian  de  fundarse  en 
datos  de  que  no  tengo  cabal  conocimiento;  pero  esto  en  nada 
altera  la  exactitud  de  làs  apreciaciònes  anteriormente  forma- 
das,  partiendo  de  la  base  de  las  condicionesgeneralesdela  lu- 
cha.Cada  dia,' al  contrario,  viene  confirmando  aquellos  jui- 
cios. Los  puntos  capitales  en  que  hice  consistir  el  sistema  de- 
fensivo  de  la  Francia,  han  venido  adoptàndosesucesivamente 
uno  tras  otro.  Tambien  acaba  de  serio  ahòra  el  de  que  las 
Duevas  reservas  «e  organicen  en  las  orìllas  del  Loira.      * 

No  puedo  dar  mejor  prueba  de  cuàn  conformes  à  los  in- 
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tereses  de  la  Francia  eran  las  bases  de  aquel  sistema^  que  la 
que  arroja  al  artlculo  que  incluyo  de  un  acreditado  periodico 
aleman  que  se  ocupa  del  mismo  asunto. 

No  me  atrevo  à  dar  crédito  à  la  noticia  que,  aunque  no 
oficial,  se  da  corno  autèntica,  de  que  el  mariscal  Bazaine  ha 
roto  la  malia  en  que  lo  envolyian,  dirigiéndose  por  el  Norte 
de  Verdun  al  encuentro  de  Mac-Mahon. 

La  importancia  de  las  sangrientas  jornadas  del  14,  16  y 
18  del  corriente  delante  de  Metz,  importancia  que  no  ha  side 
toda  en  provecho  de  la  Prusia,  lo  demuestra  claramente  la 
demanda  oficial  que  por  conducto  de  Inglaterra  ha  hecho  el 
Gabinete  de  Berlin  à  efecto  de  que  se  permita  que  sus  heridos 
puedan  atravesar  por  el  territorio  neutro  de  Luxemburgo;  de- 
manda que  el  mariscal  Bazaine  ha  rechazado  comò  encami- 
nada  à  desembarazar  la  situacion  del  enemigo.  Hàblase  de 
20.000  prusianos  heridos  que  no  pueden  ser  atendidos  en  las 
inmedìaciones  del  campo  de  batalla,  ni  tampoco  habria,  se 
dice,  medios  expeditos  para  su  envio  à  Alemania. 

El  campo  de  Chalons,  despues  de  haber  sido  enteramente 
evacuado  por  las  tropas,  ha  sido  incendiado;  resolucion  que 
solo  comporta  dos  explicaciones:  la  del  temor  de  que  fuese 
ocupado  por  el  enemigo  no  habiendo  intencion  de  defenderlo, 
ó  las  exigencias  consiguientes  à  un  movimiento  estratég^ico 
imprevisto.  La  primera  de  estas  hipótesis  sera  la  que  adopten 
ios  filo-prusianos,  y  la  segunda  Jos  gaUhfrancos]  opinion 
està  ùltima  cuyo  fundamento  exigirà  muy  corto  tiempo  para 
su  comprobacion. 

£1  sistema  de  espionaje  prusianó  ha  llegado  à  remontarse 
à  la  altura  de  una  ciencia.  Toma  todas  las  formas  y  todos 
Ios  aspectos;  se  le  balla  en  todas  partes,  y  de  todas  saca  ma- 
yor  fruto  que  desenganos.  La  condesa  de  la  Pagerie,  casada 
con  un  individuo  de  la  familia  imperiai,  y  dama  de  honor 
de  la  Emperatriz,  se- balla  en  el  fiierte  de  Vicennes  acusada 
de  espionaje. 

Un  oficial  prusianó,  disfrazado  con  uniforme  francés,  ha 
disparado  un  pistoletazo  à  un  general  que  tomo  por  el  ma- 
riscal Mac-Mahon. 

Los  prusianos  fusilan  sin  piedad  à  Ios  guerrilleros,  que 
aqui  se  \\^,mB,n  francs-tireurs. 

La  marea  de  la  invasion  va  subiendo,  y  sua  oleadas  se 
haràn  sentir  pronto  à  las  inmediaciones  de  Paris.  En  medio 
de  este  diluvio  de  alemanes  que  cae  sobre  Francia,  Paris  va 
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&  ser  el  arca  de  Noè  de  la  libertad;  esto  es,  de  la  libertad 
democràtica  à  la  manera  de  1789,  pues  la  bandera  de  la  li- 
bertad, de  origen  particularista  y  feudal,  pertenece  mas 
bien  al  campo  alemaa,  y  en  esto  consiste  el  caràcter  distin- 
tivo de  las  dos  civilizaciones, 

(Db  la  GrACBTA.  DB  AUOSBOUftO.) 

«Los  franceses  bajo  el  primer  Imperio  se  hicieron  dueSos 
de  Madrid,  mas  no  por  eso  dejó  Espaiìa  de  poder  resistirles. 
No  sucederà  lo  mismo  en  la  guerra  actual  entro  Francia  y 
Prusia,  pues  si  Paris  sucumbe,  la  primera  se  vera  forzada  à 
suscriMr  una  paz  que  harà  pedazos  su  poderio. 

»En  l8J4y  15,  los  franceses  habrian  podido  continuar  la 
guerra  en  el  interior  de  su  territorio,  aun  despues  de  ocupa- 
do  Paris  por  los  aliados.  No  sucederia  lo  mismo  en  la  actua- 
iidad.  Una  vez  que  el  enemigo  sea  dueno  de  Paris,  todo  se 
vera  paralizado  en  Francia;  terro-vias,  telégrafos,  y  mas  que 
todo,  la  circulacion  del  dinero,  porque  todos  los  capitales  li- 
laidados  se  han  concentrado  en  Paris. 

»Debemos,  pues,  apoderarnos  de  està  capital  enteramente 
y  lo  mas  pronto  posible. 

y>Adelante;  està  palabra  del  viejo  Blùcher  debe  conti- 
nuar siendo  el  grito  de  guerra  de  los  prusianos.  Si  tardan  en 
apoderarse  de  Paris,  su  posicion  sera  cada  dia  mas  compro- 
laetida,  y  dentro  de  pócas  semanas  los  inmensos  recursos  de 
lefensa  que  posee  la  Francia  se  veràn  p^estos  en  accion. 

»Habianse  hecho  cuentas  alegres  sobre  las  disensiones 
int^tinas  de  aquella  nacion.  Mas  todo  lo  contrario  apa- 
rece,  pues  los  partidos,  olvidando  sus  antipatias,  no  piensan 
ino  en  la  defensa  de  la  pàtria.  Un  pueblo  compuesto  de  38 
miUones  de  babitantes,  y  con  una  superficie  de  12.000  leguas 
cuadradas,  y  cuyas  fuerzas  pueden  concentrarse  fàcilmente, 
tiene  que  ser  vencido  por  sorpresa.  Cada  dia,  cada  bora  que 
se  dilata  la  ocupacion  de  Paris^  constituye  para  nosotros  una 
térdida  enorme- 

»Asi  parece  comprenderlo  el  actual  Gobierno  francés,  y 

a  Prusia  necesita  hacer  un  grande  esfuerzo  para  no  naufra- 

r  à  la  entrada  del  puerto.  La  traida  à  Paris  de  la  artilleria 

e  marina,  prueba  que  los  franceses  conocen  bien  los  intere- 

s  de  la  defensa.  El  aumento  del  empréstito,  Uevado  à 

000  miUones  de  francos,  el  curso  forzado  de  billetes  del 
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Banco,  son  sintomas  muy  graves  que  deben  decidirnos  à  n 
perder  ni  un  solo  momento.  Preciso  es  que  no  se  de  tierap 
para  que  la  Guardia  móvil  se  ej  eroi  te  en  el  manejo  de  la 
armas  y  pueda  ser  incorporada  en  el  ejército;  preciso  no  darL 
tampoco  para  que  Paris  se  aprovisione  y  complete  su  fortifi- 
cacion.  Es  menester  impedir  que  la  guerra^popular  se  orga- 
nico. Guerrillas  organizadas  podrian  fàcilmente  cortar  nues 
tras  comunicaciones  con  nuestra  base  de  operaciones,  poi 
demàs  lejana  y  falta  de  amplitud. 

»Todo  el  sistema  militar  de  la  Prusia  se  balla  organizadc 
para  un  grande  esfuerzo,  pero  de  poca  duracion.  Lo  contra- 
rio sucede  à  la  Francia,  que  puede  luchar  mas  tiempo.  Ne 
olvidemos  cuàl  es  la  verdadera  situacion  de  las  cosas,  si  no 
queremos  que  la  Victoria  se  nos  escape  de  entre  las  manos.» 


Pakìs  26  DB  Agosto  bb  1870. 

Desde  que  Mac-Mahon  al  frente  del  segundo  ejército  que 
la  Francia  pone  en  campafia  emprendió  su  movimiento  le- 
vantando  el  campo  de  Chalons,  està  Paris  en  la  Snsiosa  es- 
pectativa  de  un  gran  suceso.  ^Qué  fuerzas  Ueva  este  maris- 
cal?  ^Dónde  se  dirige?  Solo  podria  contestar  à  esto  el  Ministro 
de  la  Guerra. 

El  silencio  guardado  por  éste,  comò  es  naturai,  sobre  el 
nuevo  pian  de  campafia,  y  el  que  tambien  guarda  el  cuartel 
general  prusiano,  prestan  materia  à  los  estratégicos  para 
atribuir  à  los  beligerantes  las  mas  sàbias  cuanto  las  mas 
atrevidas  combinaciones,  apoyando  cada  critico  sus  argu- 
mentos  en  eruditas  demostraciones,  cuyo  gasto  hacen  las  ci- 
tas  de  los  rios,  desfiladeros  y  puntos  militares  que  comprende 
la  zona  de  las  presumibles  operaciones. 

No  me  siento  con  competencia  para  entrar  en  este  terreno  j 
tècnico,  en  el  que  haria  ridiculo  papel;  pero  desde  el  punto  de  i 
vista  de  juzgar  los  hechos  y  las  situaciones  en  escala  general  I 
y  con  reìacion  à  resultados  probables,  entiendo  que  no  se  han  1 
producido  todavia  las  circunstancias  capaces  de  traer  eli 
cambio  de  fortuna  por  que  ansiosamente  anhela  el  patriotis-i 
mo  de  los  franceses.  Interin  no  puedan  poner  éstos  500.000 
soldados  en  primera  linea,  é  igual  nùmero  en  reserra,  y  de-' 
tràs  de  estos  un  millon  de  hombres,  alistàndose  y  ejercitàn-i 
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dose  interin  aquellos  combaten,  no  conseguirai!,  en  mi  jui- 
cio, el  lauro  à  que  aspiran  en  desagfravio  de  sus  derrotas; 
esto  es,  à  que  no  salga  de  Francia  ni  uno  solo  de  los  extran- 
ieros  que  la  han  invadido. 

No  es  en  la  menor  manera  dudoso  que  este  lauro  habrian 
podido  conseguirle^  con  muchos  ^énos  esfuerzos,  habiendo 
rabido  emplear  oportunamente  los  abundantes  medios  de  que 
dispone  la  Francia,  de  un  espiritu  pùblico  que  hace  brotar 
los  voluntarios  corno  las  espigas  de  trigo,  y  que  en  un  solo 
dia  llena  el  empréstito  de  guerra,  no  con  dinero  tornado  à 
usura  de  los  banqueros,  sino  con  los  ahorros  de  todas  las 
clases,  que  se  apresuran  à  llevarlos  al  Tesoro. 

Estos  esfuerzos  del  patriótismo  francés  los  presenti  antes 
de  qua  se  manifestasen  en  actos;  pues  el  dia  siguiente  al  de 
la  derrota  de  Mafc-Mahon,  que  tan  general  consternacion  pro- 
dujo,  manifeste  à  Vds.  que  la  Francia  se  iha  à  levantar  y 
?»5  no  suscribiria  à  su,  humillacion.  Mas  tambien  crei,  por- 
que  asi  me  lo  bacia  presumir  su  historia,  que  no  tardarla  en 
producirse  el  bombre  ó  los  hombres  destinados  à  dirigir  el  movi- 
laiento  nacional,  ^Pero  dónde  estàn  estos  hombres?  ^Lo  seràn 
Palikao,  Trochu,  Mac-Mahon  ù"otro  general  todavia  por  co- 
nocer?  Este  es  el  problema  de  que  boy  pende  la  suerte  de  la 
Francia.  Mas  este  hombre,  por  extraordinario  quesea,  nece- 
^ita  por  lo  ménos  algunos  meses  para  organizar  los  batallo- 
lies  de  la  le'>>ée  en  masse^  y  la  dificultad  està  en  ganar  este 
tiempo  conservando  las  fuerzas  que  boy  existeu,  basta  po- 
derlas  emplear  con  seguro  éxito.  Està  manera  de  juzgar  la 
àuacioQ  es  lo  que  me  hizo  decir  desde  que  apuntaron  las 
derrotas,  que  el  objetivo  de  los  franceses  no  debia  ser  otro 
por  el  momento  sino  el  de  poner  à  Paris  en  estado  de  defen  - 
sa  y  que  el  ejército  se  conservase  evitando  batallas,  para  se- 
f^^Qndar  dicha  defensa;  que  se  levantase,  anadi,  el  campo  de 
Ciialons  y  que  se  organizasen  las  .reserVas  bastante  à  espal- 
das  de  Paris,  en  el  centro  y  en  las  extremidades  de  la 
Francia. 

Si  no  ha  pensado  absolutaìnente  del  mismo  modo  el  gene- 
ri Palikao  desde  el  principio  de  la  crisis,  asi  parece  que 
piensa  abora,  pues  està  tornando  las  medidas  que  indiqué  en- 
^^nces,  corno  siendo  las  de  mayor  urgencia,  entre  ellas  la  re- 
iativa  a  refundir  la  Guardia  móvil  en  el  ejército. 

Pero  la  ejecucion  de  este  sistema  exigia  la  conservacion 
^elos  200.000  hombres  que  supusimos  llegó  à  reunir  Ba- 
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zaine  bajo  los  muros  de  Metz;  ejército  qiie  en  realidad  no  creo 
exceda  de  160.000  homhres,  de  los  que  40.000  por  lo  menos 
han  perecido,  y  el  resto  ó  su  mayor  parte  se  hallan  encerra- 
dos  en  Metz,  pues  si  alguna  parte  de  las  fuerzas  logró  salir 
con  Bazaine  en  la  nache  que  sigpuió  al  san^iento  combate 
del  18,  seria  una  fuerza  bastante  reducida.  corno  lo  explica 
el  que  no  sepamos  que  haya  sido  perseguiaa  por  los  sitiado- 
res.  Como  quiera  que  sea,  para  salvar  de  una  desastrosa  ca- 
pitulacion  la  parte  del  ejército  encerrada  en  Metz,  es  menes- 
ter  que  Bazaine,  ya  sea  que  esté  dentro  ó  fuera  de  la  plaza, 
sea  socorrido  por  Mac-Mahon.  Ahora  bien;  suponiendo  que 
tal  deba  ser  el  objeto  del  movimiento  emprendido  por  aste 
mariscai,  ^Ueva  ó  no  fuerzas  suficientes  para  contrarestar  los 
250.000  prusianos  que  componen  los  dos  ejércitos  que  aùn 
operan  sobre  Metz,  y  à  los  que  se  reunir àn,  no  bay  que  du- 
darlo,  los  150.000  que  conduce  el  Principe  Beai  y  que  se  ha-| 
Uan  al  fianco  del  camino  que  se  supone  tornado  por  Mao- 
Mahon? 

Dejo  à  juicio  de  los  que  entienden  mas  que  yo  de  milicia 
que  resuelvan  la  cuestion.  Mas  de  lo  que  estoy  seguro,  y  ha- 
ce  el  fondamento  de  mi  recelo  sobre  resultados  de  importali- 
eia  para  los  franceses,  es  de  que  las  masas  prusianas  se  ha- 
llan situadas  de  raanera  que  cada  uno  de  sus  ejércitos  puede 
hacer  frente  à  Mac-Mahon  con  fuerzas  por  lo  ménos  iguales 
à  las  que  éste  lleva;  y  reunidos  aquellos,  seràn  muy  superio- 
res  en  nùmero  à  los  dos  mariscales,  si  es  que  éstos  Uegan  r 
reunirse,  à  lo  cual  supone  que  tambien  podràn  haber  héch 
su  concentracion  los  ejércitos  del  Principe  Federico  Carlos 
el  Principe  Eeal. 

No  niego  que  si  Mac-Mahon  ha  marchado  ràpidamente 
y  en  union  con  Bazaine  lograse  dar  un  gran  golpe  al  Prin 
cipe  Federico  Carlos,  la  suerte  de  las  armas  francesas  podri 
cambiar;  pero  esfos  san  los  .misterios  del  arte  de  la  guerra 
en  los  que  no  pretende  penetrar  un  profano  comò  yo.  Pere 
escuchando  lo  que  la  razon  naturai  sugiere,  opino,  que  si 
Mac-Mahon  se  considera  con  fuerzas  para  ir  à  hacer  levan- 
tar  el  bloqueo  de  Metz,  mas  fàcil  le  habria  sido  salir  al  en 
cuentro  del  Principe  Keal,  pues  una  Victoria  ganada  sohn 
éste  compensaba  las  anteriores  derrotas  y  resolvia  el  proble 
ma  de  sacar  a  Bazaine  de  la  dificil  posicion  en  que  se  en 
cuentra. 

La  espectativa  en  que  se  està  de  lo  que  haga  Mac-Mahon 
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calma  hoy  en  alg-un  tanto  los  recelos  que  aver  se  tenian 
acerca  de  la  marcha  sobre  Paris  del  Principe  Real. 

Empieè  el  dia  de  ayer  en  recorrer  una  buena  parte  del 
recinto  fortificado.  Encontré  las  obras  bastante  adelantadas, 
pero  todavia  intacto  el  desembarazar  el  terreno  al  alcance 
del  tiro  de  caiìon  del  glàsis. 

Los  jardines,  arbolados,  parques  y  caserios  qne  aùn  es- 
tàn  en  pie,  no  podràn  desaparecer  sino  à  costa  de  trabajos 
que  exig'en  mas  tiempo  del  que  trasctirriria  basta  que  se  pre- 
sentase  el  enemigo  despues  de  haber  logrado  batir  à  Mac- 
Mahon. 

En  mi  pobre  juicio,  la  defensa  de  Paris  puede  prolongar- 
se  por  bastante  tiempo,  y  el  valle  del  Sena  ser  el  cementerio 
de  los  prusianos,  pero  à  la  precisa  condicion  de  que  un  ejér- 
cito  francés  bastante  numeroso  opere  à  espalda  de  los  sitia- 
dores.  Por  esto  he  dicho  que  no  combatir,  que  organizar  las 
reservas  tierra  adentro  y  dejar  adelantarse  al  enemigo  so- 
bre la  capital,  eran  las  premisas  que  habian  de  codvertir  en 
triunfos  los  descalabrps  de  la  Francia. 

Hasta  ahora  no  han  sido  aventuradas  mis  apreciaciones 
respecto  à  los  hechos  que  han  venido  realizàndose.  Me  ale- 
graré  ser  ménos  certero  en  los  recelos  que  me  inspiran  las 
operaciones  ofensivas  que  pueda  emprender  Mac-Mahon  si 
no  se  balla  al  frente  de  200.000  buenos  soldados,  y  si  aderta 
à  conducirlos  con  la  maestria  de  que  tan  incontestable^prue- 
bas  està  dando  el  Estado  May  or  prusiano.    • 


Paris  27  de  Agosto  db  1870. 

Las  dudas  y  perplejidades  en  que  hemos  estado  acferca  de 
la  situacion  en  que  quedardn  los  dos  ejércitos  enemigos  des- 
pues del  sangriento  combatedel  18;  dudas' que  ha  mantenido 
el  Gobierno  y  la  prensa  francesa,  recomendando  en  nombre 
de  la  salvacion  pàtria  el  silencio  sobre  las  operaciones  mili- 
tares,  de  las  que  tanto  se  espeiraba;  todos  estos  misterios  y  an- 
siedades  vienen  à  reasumirse,  segua  las  correspondencias  y 
despachos  que  de  Berlin  y  del  cuartel  general  prusiano  nos 
traen  anoche  los  periódicos  ingleses,  en  los  siguientes  resul- 
tados. 

El  ejétcito  de  Bazaine  se  balla  confbrtablemente  bloquea- 
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do  en  Metz,  en  derredor  de  cuya  plaza  bau  formado  los  pm-j 
sianos  un  campo  atrincherado.  Esto  les  ha  permìtido  dentini 
refuerzos  considerables  à  eDgro^r  el  ejército  que  manda 
Principe  Real,  cuyas  concentradas  fuerzas  se  dirigen  sobri 
Paris. 

Este  movimiento  basta  para  explicar  el  de  Mao-Mahon 
su  repentino  abandono  del  campo  de  Cbalons,  dejàndonc 
siempre  en  la  duda  de  si  el  mariscal  se  propone  marchar  se 
bre  Metz  ù  operar  sobre  el  fianco  del  enemigo  en  marcha  sol 
bre  Paris. 

La  noticia  traida  por  los  perfódicos  ingleses,  la  ha  confii 
mado  el  Gobierno  en  la  Càmara,  manifestando  explicitamenl 
que  Paris  està  amenazado  de  un  sitio,  de  cuyo  mantenimiei 
to  con  vigor  j  constancia  depende  que  las  fuerzas  de  II 
Francia  puedan  organizarse  y  restablecer  la  fortuna  de  si 
armas. 

Véase  ahora  si  comprendi  desde  un  principio  la  necesidai 
para  la  Francia  de  prepararse  cuanto  antes  para  la  crisi's  qi 
se  le  ha  venido  encima. 

Hacer  un  desierto,  decia  yo,  de  los  departamentos  situa- 
dos  entre  Paris  y  elRhin,  y  dejaral  enemigo  que  se  adelai 
te^  conservando  intacto  el  ejército  para  operar  à  espaldas 
los  sitiadores. 

Ck)mo  ayer  dije,  no  sé  si  habrà  tiempo  suficiente  pari 
arrasar  los  caserios  y  arbolados  que  circu ven  el  glàsis  de  \i 
fortificacion.  Està  me  parece  ser  la  parte  naca  de  la  defensa. 
El  otro  punto,  aùn  mas  delicado,  es  el  de  las  subsistencias; 
pero  sobre  esto  ha  insistido  mucho  Mr.  Thiers,  y  el  Ministro 
de  Comercioha  desplegado  grande  actividad.  Ahora  se  balla 
la  autoridad  empenada  en  la  ingrata  tarea  de  expulsar  à  los 
vagos,  mendigos,  prostitutas  y  demàs  gente*que  come,  albo- 
rota  y  perturba  en  momentos  tan  criticos  comò  los  que  nos 
aguardan.  En  punto  à  artilleria  y  à  brazos  para  la  defensa, 
se  està  sobreabundantemente  provistos. 

jCuàn  humillante  debe  ser  para  el  sucesor  de  Napoleon  I 
que  «n  ejército  prusiano  bay  a  llegado  victorioso  en  ménos  de 
un  mes  ante  los  muros  de  la  capital,  y  que  atraviese  sin  q\fe 
se  le  tire  un  tiro  los  mismos  departamentos  que  en  1814  de- 
fendió  palmo  à  palmo  con  un  puBado  de  valientes  'el  gran- 
de hombre  que  durante  cuatro  meses  supo  con  solo  80.000 
soldados  hacer  frente  à  800.000  hombres,  ganàndoles  insig- 
nes  batallas!  Ahora  un  florido  ejército  de  250.000  veteranos, 
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los  mejores  soldados  del  mundo,  han  sido  sacrificados  y  se 
àan  deshecho  sin  pian,  sin  célculo,  sin  otro  resultado  que  el 
de  haber  vendido  muy  caras  sus  vidas  y  haber  hecho  paten- 
te al  mundo  que  eu  nada  han  degenerado  las  eminentes  ca- 
lidades  que  siempre  distinguieron  al  soldado  francés. 

Al  autor  de  estos  desastres  no  le  perdona  la  Francia  el 
trance  à  que  la  ha  traido^  y  la  responsabilidad  que  sobre  la 
dinastia  pesa,  ni  aun  la  Victoria  definitiva  de  las  armas  fran- 
cesas  bastarà  para  removerla. 

No  es  dudoso  que  la  previsora  actividad  del  Ministro  de 
la  Guerra  habrà  designado  en  puntos  convenientes  del  inte- 
rior, del  Mediodia  y  del  Oeste  los  campos  (le  instruccion  don- 
de deberàn  organizarse  los  reclutas,  pues  està  guerra  tiene 
(lue  ser  larga,  ùnico  medio  de  que  la  Francia  salga  con  ho- 
nor.  El  pueblo  de  Paris  va  à  probar  ahora  si  es  digno  de  ser 
el  èmulo  de  la  heróica  Zaragoza. 

La  capital  de  Aragon  defendia  el  honor  pàtrio;  Paris  de- 
fiende  el  honor  de  la  civilizacion,  al  mismo  tiempo  que  su 
independencia, 

Aunque  no  deba  esperar  està  capital  ser  socorrida  por  el 
ejército  hasta  que.  Mac-Mahon  regrese  de  su  expedicion  ba- 
cia el  Norte,  la  marcha  de  los  prusianos  se  hallarà  retardada 
por  algunos  dias,  cuando  ménos,  por  la  rotura  de  los  nume- 
rosos  puentes  de  los  riòs  que  tendrin  que  atravesar  para  Ue- 
gar  al  valle  del  Sena,  cualquiera  que  sea  la  direccion  que 
tomen,  pues  son  duenos  de  escoger  la  que  mas  pueda  con- 
venirles.      \ 


Paris  28  de  Aoosto  de  1870. 

Los  prusianos  han  recibido  ùltimamente  considerables 
refuerzos,  procedentes  de  la  movilizacion  del  Landsturm,  re- 
fuerzos  que  calculo  han  xepuesto  sus  bajas  en  las  ùltimas 
ktallas.  Si  esto  es  asi,  quedaràn  al  Principe  Federico  Carlos 
200.000  hombres  despues  de  haber  refotzado  con  80.000  al 
Principe  Beai,  quien  se  dirige  à  marchas  forzadas  sobre 
Paris,  al  frente,  cuando  ménos,  de  2*70,000  combartientes. 

4Qué  fuerzas  organizadas  y  prontas  &  entrar  en  linea 
puede  oponer  la  Francia  à  està  avalancha  de  enemigos?  No 
presumo  queden.à  Bazainei  bloqueado  en  Metz,  arriba  de 
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120.000  hombres.  ^Cuàntos  lleva  consigo  'Mac-Mahon?  Si 
éstos  llegasen  siquiera  à  150.000  buenos  soldados,  podrianno 
ser  ilusorias  las  esperaDzas  de  los  franceses;  pero  recelo  que 
Mac-Mahon  no  lieve  mas  de  100.000  hombi^es,  no  muy  bien 
organizados:  fnerza  insuficiente  para  contar  con  probabilida- 
des  de  Victoria.  ^Quién  sabe,  ademàs,  si  en  la  movilidad  y  es- 
trategia de  los  prusianos  no  detienen  su  mareha  sobre  Paris  y 
destacan  el  cuerpo  de  ejército  que  manda  el  Principe  Real  de 
Prusia  sobre  Mac-Mahon,  al  tiempo  que  estese  halle  próximo 
à  venir  à  ìas  manos  con  el  Principe  Federico  Carlos?  La  in- 
ferioridad  numèrica,  la  de  disciplina  y  de  organizacion  de 
parte  de  los  franceses,  constituye  el  gran  peligro  que  su  si- 
tuacion  ofrece,  y  justifican  mi  cantinela  de  que  no  deben 
empenar.batalla,  y  si  ganar  tiempo  y  drganizar,batallones; 
condiciones  precisas  para  evitar  el  hundimiento  de  este  pais. 

De  una  bora  à  otra  se  esperan  naevas  del  éncuentro  de 
Mac-Mahon  con  el  Principe  Federico  Carlos.  Solo  habiendo 
operado  el  mariscal  con  grande  actividad  habrà  podido  com- 
pensar la  desigualdad  de  sus  fuerzas  ante  las  superiores  de 
que  disponen  sus  enemigòs.  Apenas  necesito  decir  q[ue  si 
Mac-Mahon  no  tiene  probabilidades  de  ventaja  en  su  expe- 
dicion;  si  no  logra  sacar  de  su  cautiverio  los  150.000  hom- 
bres de  Bazaine,  no  habrà  ejército  con  que  contar  para  apo- 
yar  la  defensa  de  Paris,  é  iniitil  seria  en  este  caso  ei  vigor  de 
la  resistencia. 

En  la  situacion  en  que  se  balla  la  Francia  en  ea^tos  mo- 
mentos,  ante  la  perspectiva  de  un  sitio  que  interrumpa  las 
comunicaciones  de  su  capital  con  losdepartamentos,  necesita 
que  una  seccion  del  Poder  ejecutivo,  compuesta  del  Ministro 
de  la  Guerra,  del  de  Interior  y  del  de  Hacienda,  fijen  su  re- 
sidencia  fuera  de  Paris,  à  efecto  de  continuar  la  obra  nacioi 
nal  de  armar  batallones  y  organizar  reservas.  Este  pais, 
acostumbrado  à  que  el  Gobierno  lo  haga  todo,  caerà  en  e| 
desconcierto  y  en  el  marasmo,  ó  lo  que  es  peòr,  én  la  anar-^ 
quia,  precursores  de  su  muerte  civica,  si  no  se  siétìte  llevado 
por  una  mano  poderosa  que  sepa  sacar  partido  de  los  inmen- 
sos  recursos  con  que  aùn  cuenta  la  Francia.  : 

En  Paris  la  presencia  de  Mr.  Thier^  en  el  comité  de  de- 
fensa, y  la  del  general  Trochu  al  frente  de  las  tropas,  sol 
suficiente  garàntia  respecto  à  la  inteligencià  y  à  la  àctividai 
que  requiere  la  defensa.  Péro  si  Paria  es  la  Francia,  en  ' 
sentido  de  que  rendida  que  fucsie  la  capital  la  hacion  pei 
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deriala  confianza  en  si  misma,  para  que  Paris  haga  su  papel 
de  centro  de  resistencia,  es  indispensable  que  en  cada  depar- 
tamento  haya  un  foco  de  actividad  y  energia,  impulsados 
todosellos  por  un  centro  ejecutivo  que  obre  fuera  delalcance 
del  enemigo  y  en  comunicacion  con  todos  los  puntos  del  ter- 
ritorio donde  aquel  no  domine. 


Parìs  30  DE  Agosto  db  1870. 

La  espectativa,  la  casi  certidumbre  en  que  ayer  se  estaba 
de  recibir  noticias  de  una  batalla  decisiva,  no  se  ha  visto  sa- 
tisfecha.  Nada  se  sabe  positivamente  sobre  la  posicion  de 
Mac-Mahon.  El  objeto  de  su  movimiento  es  conocido.  Dirl- 
g'ese  à  efectuar  su  union  con  Bazaine,  sacando  à  éste  de  su 
encierro  al  abrigo  del  caSon  de  Metz.  Pero  este  movimiento, 
cnyo  éxito  habria  sido  probable  ejecutado  con  gran  rapidez, 
presenta  boy  dia  el  inconveniente  de  que  el  ejército  del  Prin- 
cipe Real,  que  se  dirigia  sobre  Paris  y  torció  hace  tres  dias 
en  seguimiento  de  Mac-Mahon,  puede  alcanzarlo  antes  que 
éste  haya  logrado  reunirse  à  Bazaine,  en  cuyo  caso  aquel  se 
vera  entre  tres  ejépcitos  prusianos:  el  del  Principe  Federico 
Carlos,  el  de  Falkestein,  llegado  ùltimamente  con  refuerzos, 
y  los  200.000  hombres  del  Principje  Real. 

La  tàctica  prusiana  ha  consistido,  desde  el  principio  de 
la  campana  (y  asi  lo  consigné  en  una  de  mis  comunicaciones 
que  precedieron  à  la  ruptura  de  las  hostilidades),  en  operar 
de  manera  que  cada  uno  de  sus  tres  grandes  cuerpós  de  ejér- 
cito sean  bastante  numerosos para  no  temer  ser  derrotados  por 
las  masas  enemigas  centra  las  que  se  movian,  al  mismo  tiem- 
po  qne,  aunque  separados  y  obrando  con  independencia  uno 
de  otro,  los  tres  ejércitos  prusianos  no  han  cesado  de  darse  la 
mano  y  de  estar  en  estado  de  cooperar  juntos  en  el  momen- 
to oportuno. 

De  recelar  es,  pues,  que  si  Mac-Mahon  no  ha  terminado 
su  operacion  ventajosamente  antes  de  la  Uegada  del  Prin- 
cipe Real,  se  encuentre  à  las  manos  con  fuerzas  muy  supe- 
riores  à  las  suyas,  y  reporte  un  descalabro  alli  donde  conta- 
ba  con  una  Victoria. 

Tristisima  seria  la  situacion  de  la  Francia  si  este  temor 
llegase  à  realizarse.  El  sistema  de  defensa  basado  en  la  resis- 
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tencia  de  Paris  y  en  la  organizacion  de  las  reservas,  que  han 
de  hacer  cesar  la  desigualdad  numèrica  entre  Jos  beligeran- 
tes,  se  vendria  al  suelo  si  no  bay  un  numeroso  ejército  francés 

?ue  tenga  la  campaiia  y  opere  à  espaldas  de  Jos  sitiadores. 
Ista  es  la  razon  por  que  siempre  he  opinado  que  los  france- 
sesdebian  evitar  batallas  interin  no  tuviesen  en  linea  500.000 
hombres.  Mas  lejos  de  haber  sido  asi,  el  primitivo  ejército 
con  que  entraron  en  campaSa  se  balla  reducido  à  los  100. 000 
hombres  que  aùn  conserva  Bazaine,  y  unos  70.000  que,  pro- 
cedentes  de  los  cuerpos  de  que  se  componia  en  ùltimos  de 
Julio  el  ejército  del  Rhin,  se  han  refundido  en  el  de  Mac- 
Mahon.  Segun  recientes  noticias,  este  mariscal  lleva  consigo 
130.000  hombres;  pero  ^bastarà  està  fuerza  para  contrarestar 
los  tres  ejércitos  prusianos,  que  reunen  mas  de  300.000  com- 
batientes?  Para  mi  ès  comprometida  la  situacion  de  Mac- 
Mahon,  si  éste  no  ha  salido  victorioso  de  su  empresa  sobre 
Metz  antes  que  el  Principe  Real  llegue  sobre  su  fianco,  Mi- 
litares  extranjeros  muy  entendidos  critican  el  movimiento 
de  Mac-Mahon,  comò  mas  propio  de  un  guerrillero  africano 
que  de  un  general  de  escuela.  No  dire  yo  otro  tanto;  pero  si 
me  parece,  llevado  del  sentido  comun,  que  si  Mac-Mahon 
tenia  los  130.000  hombres  que  se  dice  lleva,  y  con  ellos  se 
arriesgaba  à  habérselas  con  todas  las  fuerzas  enemigas  con- 
centradas,  mas  sencillo  le  era  haberse  movido  directamente 
desde  Chalons  al  encuentro  del  Principe  Real,  y  dàdole  ba- 
talla  sin  que  pudiese  ser  socorrido  por  el  Rey  su  padre  ni  por 
su  primo  el  Principe  Carlos.  La  partida  se  habria  jugado 
entre  150.000  franceses  y  200.000  alemanes,  en  vez  que 
ahora  habrà  300.000  de  éstos  contra  150.000  de  Mac-Mahon, 
pues  no  veo  claro  que  Bazaine  se  le  pueda  unir  antes  de  la 
batalla  ó  al  tiempo  que  està  se  esté  dando. 

Én  Paris  se  aprecia  el  riesgo  que  corre  el  ejército  fran- 
cés'y  se  obra  en  la  prevision  de  una  catàstrofe.  El  nùmero 
de  batallones  organizados  que  llegan  à  Paris  se  aumenta 
diariamente.  Dentro  de  una  semana  habrà  50.000  hombres 
mas  en  estado  de  ir  à  campana.  Unidos  à  las  fuerzas  de  Mac- 
Mahon,  si  éstas  se  conservasen  intactas,  habria  elementos 
para  tornar  la  ofensiva  y  hacer  variar  el  aspecto  de  la  guer- 
ra. Sin  embargo,  mi  opinion  fija  continua  siendo  que,  para 
compensar  sus  descalabros  y  tomar  su  revancha,  necesitan  los 
franceses  un  ejército  de  operaciones  de  500.000  hombres. 
Paris  se  llena  de  fugitivos  de  los  departamentos  vecincs, 
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al  mismo  tiempo  que  millares  de  familias  ricas  lo  abandonan. 
La  cantidad  de  viveres  y  de  ganados  que  entran  en  el  re- 
cinto amurallado,  es  prodigiosa.  Ya  bay  100.000  bueyes  y 
500.000  carneros,  con  forraje  suficiente  para  su  manuten- 
cion  durante  tres  meses. 

El  estado  del  espiritu  pùblico  en  ios  departamentos  ofre- 
ceun  singular  contraste.  Interin  el  proletariado  urbano  y 
las  clases  ilustradas  reniegan  del  Imperio  y  hacen  responsa- 
ble  à  Napoleon  de  las  calamidades  que  han  caido  sobre  el 
pais,  la  masa  de  Ios  campesinos  cree  que  la  traicion  es  la 
causa  de  las  desgracias  de  su  idolo;  que  Ios  ricos  son  amigos 
de  Ios  prusianos  y  Ios  ayudan,  en  términos  que  si  boy  se  re- 
cnrriese  à  un  plebiscito  para  conservar  ó  mudar  la  dinastia, 
seria  lo  mas  probable  que  la  Francia  educada  votase  centra 
Xapoleon,  y  la  Francia  ignorante  en  su  favor. 

Traslado  a  Ios  que  tienen  conflanza  en  la  capacidad  del 
safragio  universal. 

En  la  situacion  en  que  se  hallan  Ios  ejércitos,  no  es  de 
^nponer  que  està  comunicacion  Uegue  à  Madrid  antes  que  el 
telégpama  portador  de  la  nueva  del  encuentro  entro  Mac- 
Mahon  y  Ios  prusianos.  Paris  se  balla  preparado  para  lopeor, 
y  ocioso  seria  aventurar  apreciaciones  antes  que  sean  cono-* 
eidos  Ios  hecbos  en  que  han  de  fundarse. 

A  las  cu  atro  de  està  tarde  no  se  tenian  noticias  de  Mac- 
ifahon.  Lo  miro  corno  de  mal  agiiero,  pues  el  tiempo  que 
We  en  brusguer  Vaffaire,  si  va  con  ànimo  de  pelear,  lo 
fana  el  Principe  Real  para  alcanzarlo.  Solo  es  explicable 
lue  Mac-Mabon,  salido  el  21  de  Rbeims,  no  baya  atacado  al 
^ncipe  Carlos  el  25  (J  el  27,  suponiendo  que  su  intento  fue- 
^^  no  el  de  pelear,  sino  el  de  tornar  una  posicion  defensiva 
en  las  gargantas  de  l'Argone,  para  poner  su  ejército  à  salvo 
1  ?anar  tiempo.  De  otra  suerte,  creeré  que  Ios  generales 
^rauceses  acumulan  nuevas  faltas  sobre  las  inmensas  que  He- 
Tan  cometidas. 


Pabìs  31  de  Agosto  de  1870. 

Continua  el  silencio  del  Gobierno  y  la  completa  ignoran- 
•^^a  del  pùblico  acerca  de  la  posicion  de  Mac-Mabon;  pero  yo 
^0  necesito  saber  cuàl  sea  està  para  juzgarla  muy  compro- 
^^tìda,  si  no  ba  conseguido  unirse  à  Bazaine  y  dar  la  batalla 
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antes  que  sobre  su  fianco  caiga  el  ejército  del  Principe  Real. 
La  operacion  de  Mac-Mahon ,  para  haber  llenado  su  objeto 
necesitaba  haber  sido  muy  ràpida;  haberse  efectuado  en  cua- 
tro  dias.  De  no  haber  creido  esto  posible,  mas  cuenta  tenia 
à  los  franceses  que  Mac-Mahon  se  hubiese  replegado  sobre 
Paris,  donde  al  cabo  de  quince  dias  podia  ver  engrosado  su 
ejército  con  150.000  hombres  mas  y  tornar  la  ofensiva  al 
frente  de  300.000  veteranos,  pueslos  cumplidos  Uamados  de 
nuevo  al  servicio  acuden  con  apresuramiento,  y  mas  bien 
falta  tiempo  que  hombres  para  organizar  batallones. 

Para  no  haber  obrado  de  està  suerte,  debemos  suponer 
que  la  situacion  de  Bazaine,  encerrado  en  Metz,  falto  proba- 
blemente  de  viveres,  no  daba  espera,  y  que  para  libertar  los 
restos  del  grande  ejército  del  Rhin  del  oprobio  de  una  capi- 
tulacion,  ha  habido  que  comprometer  el  éxito  de  la  segunda 
campana,  despues  de  perdida  la  primera.  Ahora  se  pone  mas 
de  manifiesto  mi  certero  y  anticipado  fallo  de  que  la  deten- 
cion  del  ejército  francés  en  Metz,  despues  de  las  derrotas  de 
Failly,  de  Froissard  y  de  Mac-Mahon,  ha  sido  una  falta  de 
inmensa  trascendencia. 

Paris  se  ha  trasformado  en  un  inmenso  campo  atrin- 
cherado.  Las  defensas  y  fortificaciones  exteriores  se  han 
completado.  La  artilleria  està  montada;  los  fuertes  guarne- 
cidos  y  repletos  de  viveres  y  de  municiones.  El  aprovisiona- 
miento  de  Paris  para  habitantes  y  ganado  se  balla  asegura- 
do  para  cuatro  meses.  Doscientos  millones  de  francos  se  han 
invertido  en  acopio  de  vivere^  en  la  semana. 

Ademàs  de  las  fuerzas  que  dije  en  una  de  mis  ùltimas 
comunicaciones  hallarse  destinadas  4  la  defensa  de  la  capi- 
tal, existen  en  el  campo  de  Marte,  en  el  de  Saint*Maur  y  en 
el  Hypodromo  del  bosque  de  Bolonia  campos  volantes  donde 
se  organizan  batallones,  compuestos  de  veteranos  cumplidos 
y  de  reclutas. 

Al  diapason  que  Uevan  en  Francia  los  armamentos,  cada 
semana  se  cuenta  con  25.000  hombres  mas;  resultado  que 
corrobora  mi  temprano  aserto  de  que  evitar  combates  y  ga- 
nar  tiempo  era  la  manera  de  reparar  los  descalabros  su- 
fridos. 

Los  partes  prusianos  que  traen  los  periódicos  ingleses 
mencionan  encuentros  de  caballeria  y  combates  parcialesfa- 
vorables  à  los  alemanes,  hechos  de  que  no  se  tiene  aqui  el 
menor  conocimiento. 
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Para  explicarse,  ó  por  mejor  decir,  para  no  poder  expli- 
carse  lo  que  hace  Mac-Mahon,  basta  echar  una  ojeada  sobre 
el  mapa,  y  ver  que  desde  Rheìms  el  mariscal  se  ha  dirigido 
a  Resthel  y  de  alli  à  Mezieres,  lo  que  le  obliga  à  describir  un 
triàngulo  para  juntarse  con  Bazaine,  en  vez  que  el  Principe 
Real,  deChalonsà  Verdun  hamarchado  en  linea  recta.  Sos- 
pecho  que  cuando  Mac-Mahon  Uegue  à  su  objetivo,  Metz,  si 
no  ha  sido  atacado  antes,  encontrarà  todos  los  ejércitos  pru- 
sianos  concentrados  y  prontos  à  recibirlo  (1). 

La  sombra  de  Napoleon  I  debe  extremecerse  en  su  tumba 
de  tener  por  discipulos  à  tales  generales. 

El  Times  trae  cartas  del  cuartel  general  prusiano,  de  las 
que  aparece  cuàn  grandes  han  sido  las  pérdidas  experimen- 
tadas  por  los  alemanes  en  los  combates  delante  de  Metz,  y  en 
particular  en  la  jornada  del  18.  De  un  solo  regimiento  de  la 
Guardia  quedaron,  de  60  oficiales,  42  fuera  de  combate. 

A  ùltima  bora  corren  rumores  varios:  nada  seguro. 

La  Bolsa  se  mantiene  à  la  espectativa. 


Paris  1.®  de  Sbtiembre  de  1870. 

Considero  muy  comprometida  la  posicion  de  Mac-Mahon. 
Ha  encontrado  éste  ocupados  los  pasos  del  rio  Argone,  por 
donde  se  dirigia  à  Metz,  y  ha  tenido  que  mo verse  hàcia  Se- 
dan  y  Mezieres,  plazas  confinantes  con  la  frontera  belga. 
Correspondencias  inglesas  suponen  que  el  Principe  Real  ha 
torcido  hàcia  la  izquierda,  colocàndose  à  espaldas  de  Mac- 
Mahon  y  cortàndole  su  retirada  hàcia  Rheims,  Aùn  avanzan 
à  mas  dichas  correspondencias  :  suponen  amenazadas  tam- 
bien  las  comunicaciones  de  Mac-Mahon  con  Paris  por  la  ùni- 
ca via  fèrrea  que  boy  le  queda  libre:  la  de  Soissons  y  Laon. 
De  ser  fundadas  estas  apreciaciones,  los  dos  ejércitos  france- 
ses  podrian  hallarse  cortados  y  encerrados,  Bazaine  sin  sali- 
da y  Mac-Mahon  obligado  à  medirse  con  fuerzas  muy  supe- 
riores.  En  mi  sentir,  la  dificultad  reside  en  saber  las  fuerzas 
con  que  réspectivamente  cuentan  los  beligerantes.  Los  perió- 


(1)    La  eventualidad  prevista  por  el  autor,  y  que  se  realizaba  en 
los  momentos  en  que  escribia,  explica  la  causa  de  la  inaudita  derrota 


de  Sedan. 
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dicos  ingleses  suponen  que  el  Principe  Real  Ueva  250. OOO 
hombres,  y  que  su  primo  Federico  Carlos  j  el  general  Stein 
metz  cuentan  faerzas  suficientes  para  mantener  cauti vo 
Bazaine  y  hacer  frente  à  Mac-Mahon.  Mas  si  este  marisca 
ha  reunido  à  los  150.000  hombres  con  que  le  suponen  (y  qud 
otros  hacen  subir  basta  180.000),  los  30.000  que  hace  tre^ 
dias  salieron  de  aqui  por  la  linea  del  Norte  con  el  general 
Vinnoy,  200.000  franceses  se  hallarian  en  estado  de  buscai 
al  Principe  Real,'  y  si  logran  batirlo,  la  campana  podria  to^ 
mar  un  nuevo  rumbo.  Un  movimiento  del  Principe  Carlos 
en  apoyo  de  su  primo  dejaria  el  paso  abierto  à  Bazaine,  y 
operaria  de  hecho  la  concentracion  de  los  dos  ejércitos  fran- 
ceses. 

No  acierto,  sin  embargo,  a  conciliarla  posibilidad  de  que 
Mac-Mahon  opere  en  el  sentido  que  acabo  de  indicar,  vién- 
dolo  al  extremò  Norte  de  la  frontera  belga,  à  75  millas  de 
Metz,  y  expuesto  à  tener  que  dar  un  inmenso  circuito  para 
ganar  à  Laon  y  San  Quintin,  si  tiene  que  retirarse,  ó  aceptar 
una  batalla  entre  el  Principe  Carlos,  que  le  cierra  el  camino 
de  Metz,  y  el  Principe  Real,  colocado  à  su  fianco  y  à  su  re- 
taguardia. 

Si.llegase  a  consumarse  la  catàstrofe  de  los  ejércitos 
franceses  en  el  Norte;  si  Bazaine  capitula  y  Mac-Mahon  es 
cortado,  à  lo  que  lo  considero  muy  expuesto,  aqui  sucederà 
algo  de  revolucionario  ó  de  senatorial.  El  actual  Gobierno 
necesitarà  reforzarse  de  alguna  manera;  y  comò  quiera  que 
elio  se  dibuje,  mticho  me  temo  no  envuelva  la  déchéanee  del 
Emperador.  No  me  sorprenderia  que  un  Directorio  semi-con- 
servador  y  semi-re volucionario  reasumiese  la  representacion 
del'poder  pùblico  basta  la  terminacion  de  la  guerra. 

Cosa  singular:  Napoleon  paga  las  culpas  ajenas.  Hoy  se 
sabe  que  no  queria  la  guerra  y  que  se  dejó  arrastrar  por  la 
prensa,  por  la  mayoria  y  por  el  mariscal  Le  Boeuf  y  el  Duque 
de  Grammont. 


Paris  2  de  Settembre  de  1870. 

Basta  tener  presente  lo  que  tengo  escrito  sobre  la  marcha 
y  movimiento  de  Mac-Mahon  para  que  no  haya  debido  cau- 
sar à  Vds.  sorpresa  el  resultado  de  las  jornadas .  del  30  y 


71 

del  31.  Ea  el  momento  en  que  escribo  no  bay  datos  bastan- 
tes  para  juzgar  con  exactitul.  Parte  oficial  francés  no  se  ha 
publicado;  los  despachos  prusianos  son  parciales  é  incomple- 
tos;  las  noticias  belgas  contradictorias. 

Aparece,  sin  embargo,  que  Mac-Mahon,  en  vez  de  mar- 
char  derechamente  al  socorro  de  Bazaine,  se  dirigió  al  Nor- 
te,  a  la  misma  frontera  belga,  apoyàndose  en  Mezieres  y  Se- 
Jan,  plazas  que  distàn  muy  pocas  millas  de  aquella  frontera. 
Desde  dichos  puntos  basta  Uegar  à  dar  la  mano  à  Bazaine, 
tenia  que  andar  70  millas  y  pasar  el  rio  Mosa.  El  dia  29  sa- 
lieron  los  prusianos  à  su  encuentro.  La  batalla  durò  todo  el 
dia,  segun  los  despacbos  pnisianos;  Mac  Mahon  fué  recha- 
zado.  La  version  francesa  (no  la  oficial,  que  no  se  ha  dado, 
sino  la  de  los  periódicos)  pretende  que  en  este  dia  Mac-Ma- 
hon encubrió  su  paso  de  la  Mense,  presentando  à  los  golpes 
del  enemigo  la  division  Failly,  logrando  pasar  el  rio  con 
todo  su  ejército. 

Como  quiera  que  esto  sea,  el  siguiente  dia  30  se  trabó 
de  nuevo  la  batalla,  siendo  \ìì^  fuerzas  etnpenadas  las  del 
Principe  Carlos  y  la  vanguardia  del  Principe  Real.  ^Q^é 
hacia  en  el  entretanto  Bazaine?  ^Cómo  habiendo  sacado  el 
Principe  Carlos  del  campo  de  Metz  100.000.  tal  vez  150.000 
hombres  para  irai  encuentro  de  Mac-Mahon,  no  se  aprovechó 
Bazaine  de  la  oportunidad  para  abrirse  paso?  ^Deberemos  su- 
poner  que  el  general  Steinmetz  conservaba  en  su  campo 
atrincherado  bastantes  fuerzas  para  contener  à  Bazaine?  Esto 
significaria  que  los  prusianos  han  recibido  refuerzostan  con- 
siderables  que  les  han  permitido  reparar  sus  bajas ,  y  mantener 
su  superioridad  numèrica  sobre  los  franceses.  El  parte  pru- 
siano  afirma  que  en  este  dia  quedó  derrotado  Mac-Mahon,  ha- 
biendo perdido  canones,  banderas  y  dejado  en  poder  de  los  pru- 
sianos 10.000  prisioneros.  Si  este  ùltimo  hecho  se  confirma, 
aunque  el  nùmero  de  prisioneros  fuese  menor,  la  Victoria  de 
los  alemanes  seria  incontestable;  y  en'cuanto  à  que  la  jornada 
les  fué  ventajosa,  no  deja  la  menor  duda  acerca  de  elio  el 
hecho  de  que  à  la  manana  siguiente  los  prusianos  atacaron 
a  los  franceses,  trabàbdose  otro  dia  de  batalla,  cuyo  termino 
final  no  se  conocia  en  Bruselas  ayer  por  la  tarde.  Segun 
avisos  semi-oficiales  Uegados  al  Ministerio  del  Interior,  los 
franceses,  que  basta  las  dos  de  la  tarde  llevaban  lo  peor  de  la  jor- 
nada, se  rehicieron,  hicieron  retroceder  à  los  prusianos  y  pa- 
saron  el  rio  Mosa.  Mas  no  se  a  viene  bien  està  version  con  lo 
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que  escrìben  de  Bèlgica,  respecto  &  que  Mac-Mahon  opera 
al  abrigo  de  las  plazas  de  Mezieres  y  de  Sedan,  sin  aventu- 
rarse  à  salir  de  su  ràdio. 

Confieso  que  me  confundo  y  no  acierto  à  comprender  el 
pian  de  los  generales  franceses.  Entraron  en  campana  con 
250.000  hombres,  de  los  que  perdieron  40.000  en  sus  tres 
primeras  derrotas  parciales.  Puesto  Bazaine  al  frente  del 
ejército,  reunió  200.000  hombres,  soldados  consumados,  bajo 
los  muros  de  Metz.  De  este  brillante  ejército  le  quedan  100.000 
hombres  escasos,  tal  vez  solo  80.000.  Reune  Mac-Mahon 
200.000  hombres  de  tropas  frescas;  y  ^qué  hace  con  eilas? 
^Va,  acaso,  à  buscar  al  Principe  Real  en  Champagne  y  à  pro- 
vocar un  decisivo  encuentro  con  fuerzas  casi  iguales?  Nada 
de  eso;  marcha  al  Norte,  y  pierde  ó  gasta  una  semana  en 
pegarse  à  la  frontera  belga,  descendiendo  despues  en  direc- 
cion  del  Mosa  y  de  Bazaine.  Sale  al  encuentro  de  Mac-Mahon 
el  Principe  Carlos,  y  se  dà  la  batalla  del  30,  en  la  que  los 
franceses  son  rechazados  sobre  Sedan.  jY  cuàl  puede  ser  la 
situacion  de  Mac-Mahon  si  no  ha  salido  vencedor,  corno 
anoche  se  decia,  en  la  jornaaa  de  antes  de  ayer  31?  ^Se  en- 
cierra  en  Mezieres  y  Sedan,  plazas  reducidas  y  de  segundo 
órden,  para  hacerse  sitiar  en  ellas  comò  lo  està  Bazaine  en 
Metz?  ^Trata  de  evitar  este  extremo  dando  una  nuova  bata- 
lla à  las  fuerzas  reunidas  de  los  dos  Principes?  Mas  si  la  pier- 
de, tendria  que  optar  entro  capitular  en  dichas  plazas,  ó  bus- 
car refugio  en  Bèlgica,  deponiendo  las  armas  al  penetrar  en 
su  territorio.  Fuera  de  la  alternativa  de  vencer  ó  ser  vencido, 
sin  quedarle  retirada,  nohay  otra  salida  para  Mac-Mahon  que 
la  que  le  ofrece  la  via  fèrrea,  todavia  expedi ta,  de  Laon,  Sois- 
son,  San  Quintin  y  Paris.  ^Pevo  cuàntos  dias  dejaria  està 
via  expédita  el  Principe  Real,  quien  en  dos  marchas  puede 
interponerse  entro  Mac-Mahon  y  Paris?  No  parece  verosimil, 
ni  seria  prudente,  que  este  mariscal  trabase  hoy  una  batalla 
con  el  Principe  Real,  cuando  la  eludió  en  Chalons  en  mejo 
res  condiciones  para  los  franceses,  y  antes  de  verse  frustrado 
en  su  intento  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Metz. 

Si  las  fuerzas  de  los  alemanes  bastan  para  contener  refu- 
giados  al  abrigo  de  sus  plazas  fronterizas  a  los  derrotados 
ejèrcitos  de  Bazaine  y  de  Mac-Mahon,  jen  què  situacion  van 
à»  verse  las  reservas  que  se  organizan  en  Paris  y  en  Lyon? 
iNo  se  veràn  expuestas  à  ser  batidas,  al  menos  impedidas  de 
reunirse  à  los  restos  de  ejército  que  aùn  conservanlosdosma- 
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rìscales?  Cada  dia  se  hace  mas  palpable  mi  opinion  relativa 
à  la  inconveniencia  y  al  peligro  de  haber  los  franceses  to- 
rnado la  ofensiva  antes  de  tener  reunidos  500.000  hombres 
en  linea.  A  cada  bora  resalta  mas  patente  la  gravedad  de  la 
fialta  cometida  por  Bazaine  deteniéndose  en  Metz,  y  no  ha- 
biendo  emprendido  oportanaraente  su  retirada  sobre  Chalons 
y  Paris.  De  baberlo  hecbo,  babrian  juntado  los  dos  maris- 
cales  à  la  bora  presente  cerca  de  400.000  soldados  d'elite, 
y  dentro  de  una  semana  100.000  mas.  ^Cuàn  diferente  no 
seria  boy  la  fortuna  de  la  Francia?  No  aderto  à  decir  qué 
medios  ha  de  adoptar  està  para  poner  remedio  al  peligro 
que  la  amen^za  y  utilizar  los  recursos  que  aùn  le  quedan. 

Si  en  vez  de  inspirarse  la  Càmara,  el  Gobierno  y  elpais 
de  un  sentimiento  de  patriotismo,  de  energia  y  de  conserva- 
cion,  se  dividen  y  caen  en  un  paroxismo  de  fiebre  revolucio- 
naria,  el  enemigo  vera  realizada  la  mas  grata  de  sus  espe  - 
ranzas,  y  la  civilizacion  y  la  libertad  babràn  llevado  un 
golpe  mortai:  el  triunfo  de  la  Prusia,  envolviendo  el  de  un 
despotismo  militar  no  ménos  brutal  que  el  que  Napoleon  I 
impuso  al  continente  europeo* 


Pabis  3  DE  Sbtiembbe  db  1870. 

Poco  puedo  decir  boy  en  aclaracion  de  las  incompletas 
noticias  que  di  ayer.  El  Gobierno  comunicò  anocbe  à  la  pren- 
sala  sigruiente  nota: 

«No  oe  ha  recibido  boy  ningun  parte  oficial.  No  se  co- 
noce  el  resultado  de  los  combates  de  ayer.  No  es  probable, 
atendida  la  interrupcion  de  comunicaciones  telegràficas,  que 
se  reciban  partes  està  noche.  En  cuanto  à  las  noticias  extra- 
oficiales,  son  tan  contradictorias  que  no  puede  fundarse  jui- 
cio sobre  ellas.» 

No  suple  à  està  ausencia  de  noticias  las  que  traen  los 
periódicos  de  Lóndres  de  ayer,  tomadas  de  los  partes  ofìcia- 
les  prusianos,  bastante  lacónicos,  despues  de  los  del  dia  30. 
El  Times  no  se  ha  repartido,  lo  cual  indica  que  trae  algo 
desfavorable  para  los  franceses. 

Para  estar  al  corriente  de  lo  que  pasa  en  el  territorio  que 
ahora  es  teatro  de  la  guerra,  seria  menester  situarse  en  Boni- 
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Uon  (frontera  belga),  y  desde  alli  enviar  las  comunicaciones 
à  Bruselas. 

A  falta  de  mejores  datos,  he  aqui  lo  que  deduzco  acerca 
del  estado  de  cosas  el  31  por  la  noche. 

Mac-Mahon  reasumió  su  marcha  el  29,  disponiéndose  à 
pasar  el  Mosa.  Sus  cuerpos  de  ejército  no  marchaban  en  dis- 
posicion  de  prestarse  apoyo  unos  à  otros.  El  quinto,  todavia 
mandado  por  el  general  Failly  (uno  de  los  favoritos  de  Na- 
poleon),  se  dejó  sorprender  en  la  maSana  del  30.  Fué  batido 
y  dispersado;  es  regular  que  perdiese  canones  y  prisioneros. 

Acudió  el  mariscal  en  apoyo  del  quinto  cuerpo,  y  durò 
el  combate  todo  el  dia,  con  grandes  pérdidas  de  una  y  etra 
parte,  pero  retiràndose  Mac-Mahon  à -la  caida  de  la  tarde. 
Al  siguiente  dia  31,  losprusianos  atacaron  vigorosamente  à 
Mac-Mahon,  y  segun  las  cartas  recibidas  de  las  inmediacio- 
nes  del  campo  de  la  frontera  belga,  Mac-Mahon  rechazò  al 
enemigo  y  le  hizo  retroceder  13  tilómetros.  Un  despacho 
de  Arlon  (Bèlgica),  del  dia  1.**,  se  adelanta  à  decir  que  los 
franceses  cogieron  treinta  cai\ones  y  prisioneros  al  enemig^o. 
Los  pormenores  todos  llegados  à  Paris  ayer  inducirianà  crear 
en  una  Victoria  de  Mac-Mahon,  à  no  saberse  por  Bèlgica  que 
al  fin  de  la  jornada  los  franceses  volvieron  à  colocarse  al 
abrigo  de  sus  plazas  fuertes  de  Mezieres  y  de  Sedan. 

Como  quiera  que  sea,  no  es  dudoso  que  la  lucha  ha  de- 
bido  continuar  el  dia  1.**,  tal  vez  ayer:  y  si  asl  no  fuese;  si 
Mac-Mahon  ha  permanecido  inactivo  al  abrigo  de  las  dos 
plazas  en  que  se  apoya,  prueba  seria  de  que  ha  sido  vencido, 
frustrado  en  sus  planes  y  reducido  à  la  situacion  de  bloqueo 
en  que  se  balla  Bazaine. 

Ayer  circuló  la  noticia  de  que  este  general  habia  roto  su 
clausura;  que  por  un  movimiento  ràpido  cuanto  atrevido, 
habia  caldo  à  la  cabeza  de  50.000  hombres  sobre  un  largo 
convoy  que  traia  refuerzos  de  Alemania,  y  que  sorprendidos 
en  los  wagones  los  prusianos,  habian  sido  deshechos  y  apri- 
sionados.  Està  espléndida  noticia  carece  de  confirmacion  y 
tambien  de  verosimilitud,  pues  si  Bazaine  pudiera  moverse, 
lo  habria  hecho  en  la  jornada  del  28  ó  29,  cuando  el  Princi- 
pe Carlos  se  alejaba  de  Metz  al  frente  de  sus  80  ó  100.000 
hombres. 

Sospecho  que  las  fuerzas  de  Mac-Mahon  sean  inferiores  à 
lo  que  se  ha  dicho.  Si  hubiese  realmente  sacado  de  Rheims 
200.000  hombres,  comò  se  ha  afirmado  poralgunos,  aunque 
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en  mi  opinion  no  sea  este  mariscal  Caudillo  que  sepa  manejar 
hàbilmente  fuerza  de  tanta  consideracion,  es  muy  valiente, 
y  habria  salido  al  encuentro  del  Principe  Real  en  los  llanos 
de  la  Champafia.  Aun  Uevando  otros  designios  en  su  mar- 
cha  hàcia  el  Norte,  al  frente  de  203.000  valientes  se  habria 
abierto  paso  hasta  Metz,  donde  le  habrian  secundado  los 
100.000  hombres  que  conserva  Bazaine.  Mas  con  130.000 
soldados  que,  segun  una  carta  de  Mezieres,  tiene  Mac-Ma- 
hon,  no  podia  afrontar  los  350.000  enemigos  que  por  el  fren- 
te y  à  sus  flancos  han  salido  à  su  encuentro. 

Ya  empieza  la  opinion  à  arremolinarse  contra  Mac-Ma- 
hon.  La  oposicion  articula  que,  incapaz  ó  desgraciado,  debe 
retirarse  este  general,  poco  simpàtico  à  la  oposicion,  por  su- 
ponerlo  adicto  à  Napoleon.  El  resultado  de  la  campana  que 
se  lidia  en  estos  momentos  en  las  fronteras  de  la  Bèlgica  y 
de  Luxemburgo,  envuelven  à  la  vez  la  suerte  del  Empera- 
dor,  del  Gabinete  y  de  Mac-Mahon.  Palikao,  aunque  impe- 
rialista acèrrimo,  goza  todavia  de  gran  popularidad  comò 
organizador.  Pero  si  los  generales  del  Imperio  no  saben  apro- 
vechar  los  ejèrcitos  que  crea  la  aetividad  de  Palikao,  el  tor- 
rente de  la  exasperacion  popular  muy  bien  podrà  arrastrar 
al  Carnot  del  bonapartismo. 

Lo  dificil  de  la  situacion  consiste  en  que  las  calamidades 
que  sufre  la  Francia  le  han  hecho  perder  su  confianza  en 
sus  directores  oficiales;  y  llamada  à  hacer  los  ùltimos  sacri- 
ficios,  vuelye  los  ojos  y  busca  manos  hàbiles  y  enérgicas.à 
las  que  entregarse.  Pero  semejante  cambio  es  peligrosisimo; 
si  no  es  feliz  y  unànime,  el  enemigo  puede  aprovecharse  de 
él  y  ballar  la  nacion  su  mina  donde  busca  su  salvacion. 

Lo  que  mas  falta  hace  es  un  gènio  militar,  un  Moreau  ó 
un  Massena  que  cambio  la  mala  suerte  que  persigue  à  la  ban- 
dera  tricolor.  Bazaine,  si  logra  salir  de  su  aprisionamiento, 
es  todavia  la  espada  que  mas  confianza  inspira.  Changar- 
nier  no  ha  sido  puesto  en  juego.  Trochu  es  el  hombre  de 
Paris,  y  tal  vez  esté  destinado  à  ser  el  hombre  de  la  Francia. 
En  este  pais  no  es  de  temer  que  la  pasion  ó  la  envidia  in- 
utilicen  un  hombre  que  prometa;  antes  al  contrario,  todos 
le  ayudan,  no  por  virtud,  sino  por  respeto  à  la  opinion,  de- 
masiado  ilustrada  para  oponer  obstàculos  à  lo  que  conviene 
k  los  intereses  del  pais.  Este  sentimiento  es  lo  que  contiene 
al  partido  republicano.  al  mismo  tiempo  que  hace  ceder  à  la 
mayoria  del  Cuerpo  legislativo  à  las  exìgencias  de  la  opi- 
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nion.  Ayer  ha  obtenido  el  partido  popular  una  Victoria  se— 
nalada:  la  de  que  los  ofìciales  de  la  Guardia  Nacional,  à  la 
que  han  sido  llamados  la  universalidad  de  los  ciudadanos, 
elijan  sus  oficiales.  Esto  equivale  al  armamento  general  de 
la  naciou,  al  hermanamiento  Denidero  ypróximo,  si  la  guer- 
ra dura,  de  la  milicia  permanente  con  la  milicia  ciudadana. 
Son  las  ciuco  de  la  tarde,  y  nada  se  ha  recibido  aùu  del 
ejército. 

tillima  hora. 

De  oficio  acaba  de  recibirse  la  doble  noticia  de  la  derrota 
de  Bazaine  y  de  Mac-Mahon,  ambos  eneerrados  en  Metz  y 
en  Sedan.  Cuerpos  franceses  que  se  han  refugiado  en  Bélg^i- 
ca,  han  sido  desarmados. 


CAIDA  DEL  IMPERIO. 


Parìs  4  DB  Setiembeb  db  1870. 

No  creo  hayan  debido  sorprender  à  Vds.  las  extraordi— 
narias  noticias  que  hoy  les  habrà  Uevado  el  telègrafo  sobre 
el  tràgico  fin  de  Mac-Mahon,  temendo  presente  cuanto  sobre 
este  general  y  su  movimiento  tengo  esento  desde  que  se  mo  - 
vió  de  Chalons.  Indiqué  lo  peligroso  de  sumarcha  y  el  riesco 
de  que  no  tuviese  retirada.  El  resultado  ha  sido  aùn  mas  ad- 
verso  que  lo  eran  mis  temores.  ^Para  qué  dar  pormenores 
acerca  del  desastre,  cuando  los  despachos  todo  lo  dicen?  Poco 
han  tardado  los  hechos  en  justifioar  mi  aserto  de  que  los 
generales  franceses  habian  inutilizado  en  un  mes  400.000 
hombres  y  sacrificado  200.000. 

Anuncié  tambien  que  el  Imperio  no  sobreviviria  à  la  pri- 
mera  gran  derrota,  y  el  vaticinio  se  realizarà  tal  vez  hoy 
mismo.  Sera,  sin  embargo,  grave  falta  de  parte  de  los  fran- 
ceses ocuparse  de  dar  la  muerte  à  un  cadàver.  El  Imperio 
nadie  lo  levanta  ya;  y  en  vez  de  entretenerse  en  cambiar  de 
instituciones,  dividiendo  los  ànimos,  lo  cuerdo  y  lo  pràctico 
seria  establecer  un  Gobierno  provisionai  que,  en  representa- 
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cion  de  la  Francia,  trate  con  el  vencedor,  ó  luche,  caso  qua 
sea  todavia  posible  luchar. 

Si  surgiese  un  Gobierno  firme,  hombres  y  dinero  no  fai-' 
tarian  à  la  Francia,  pero  si  canones  y  armas,  tiempo  para 
organizar  la  defensa  y  soldados  viejos  en  cuyos  cuadros  fun- 
dir  los  reclutas.  Ahora  comprenderàn  Vds.  la  importancia 
que  tenia  mi  consejo  de  haber  evitado  batallas  y  conservado 
el  ejército  basta  haberlo  aumentado  suficientemente  para 
haber  tornado  la  ofensiva. 

Réstanos  ver  ahora  si  las  potencias  neutrales  hacen  su 
deber.  El  interés  de  Europa  exige  no  dejar  perecer  à  la  Fran- 
cia* La  Prusia  es  mas  temible  para  la  libertad  del  continente 
que  podria  serio  la  Francia  agrandada  basta  el  Rhin. 

Dado  que  està  comunicacion  pueda  contener  lo  que  de 
importante,  tal  vez  de  decisivo,  ocurra  hoy  en  la  Càmarà  y 
en  Paris.  Anoche  hubo  manifestaciones  pidiendo  la  caida 
del  Imperio  y  la  proclamacion  de  la  Repùblica.  Si  la  izquier- 
da  no  se  inspira  de  patriotiemo  y  no  prescinde  de  la  cues- 
tion  constituyente;  si  la  derecha  no  accede  à  dar  entrada  en 
el  Gobierno  à  hombres  del  centro  izquierdo  y  de  la  izquierda; 
si  este  acTierdo  de  los  partidos  no  se  utiliza,  dominandolo  el 
espiritu  ardiente  y  revolucionario  del  pueblo  de  Paris,  la 
Francia  sucumbirà  sin  honra. 

Lo  que  suceda  hoy  y  en  los  siguientes  tres  dias,  decidirà 
de  la  suerte  de  està  Nacion . 

Se  dice  que  la  Emperatriz  marchó  anoche.  Vengo  de  casa 
de  un  senador  muy  imperialista,  quien  no  ha  podido  acla- 
rarme  el  hecho, 

Trochu  es  el  nombre  que  aclaman  las  turbas.  No  creo, 
sin  embargo,  que  éste  acepte  el  poder,  si  la  Càmara  no  se  lo 
confiere 

El  ejércitO'de  Mac-Mahon  aniquilado,  y  Bazaine  cautivo: 
nada  se  opone  à  la  marcha  del  enemigo  sobre  Paris.  Si  en- 
cuentra  à  està  capital  resuelta,  y  los  ànimos  unidos  bajo  un 
Gobierno  que  no  sea  otra  cosa  qne  un  centro  nacional  de  de- 
fensa, la  Francia  podrà  encontrar  remedio  à  su  catàstrofe. 
En  otro  caso,  si  la  Europa  no  la  salva  la  considero  perdida. 

Séame  permitido  recordar  que  al  criticar  dias  atràs  el 
movimiento  de  Mac-Mahon,  cnya  lentitud  debia  frustrar  su 
intento,  anuncié  qiie  el  Principe  Real,  que  le  seguia,  Uega* 
ria  al  mismo  tiempo  que  él,  y  .que  recelaba  que,  corno  acon- 
teció  en  Sadowa,  cayese  sobre  su  enemigo  en  el  momento 
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dado.  Asi  ha  sucedido.  La  llegada  del  Principe  Real  consu- 
mò la  catàstrofe  de  Mac-Mahon. 

P.  D.  La  Càmara  y  el  Senado  estaban  convocados  para 
boy  à  las  doce.  Los  republicanos  en  masa  ocuparon  desde 
temprano  las  avenidas  del  Cuerpo  legislativo;  y  corno  son  es- 
tos  momentos  en  los  que  no  puede  emplearse  la  fuerza  centra 
las  masas,  éstas  han  ejercido  su  presion  y  la  Hepùblica  se 
ha  proclamado. 

Si  este  ncmbre  no  mueve  à  los  pueblos  de  Europa  à  se- 
guir el  ejemplo,  dudo  que  la  unànime  energia  del  pais  salve 
à  la  Francia;  y  en  este  caso,  està  Repùblica  improvisada  darà 
mayores  probabilidades  à  los  alemanes,  mas  facilidades  para 
consumar  la  humillacion  de  este  pais. 

Asi,  pues,  en  mi  pobre  opinion,  ó  esto  produce  una  con- 
mocion  uni  versai,  ó  acelerarà  la  decaida  y  el  descrédito  de 
la  democracia. 


Pabis  5  DE  Sbtibmbbb  db  1870. 

Terminò  el  drama  del  Imperio,  habiéndose  realizado  una 
por  una  todas  mis  apreciaciones  y  pronósticos  respecto  à  los 
tràmites  de  la  guerra  y  à  sus  consecuencias;  y  si  no  se  rea- 
liza  del  mismo  modo  mi  anuncio  respecto  à  que  la  Francia 
saldria  addante,  no  sera  porque  està  no  poseyese  los  medios 
necesarios  al  efecto,  sino  porque  no  han  sabido  emplearse. 

Los  cuatro  renglones  de  mi  ùltima  bora  de  ayer  dicen, 
para  explicar  comò  se  ha  hecho  la  Repùblica,  tanto  corno 
pudiera  decirse  en  la  mas  larga  y  prolija  relacion. 

Moral  y  aun  politicamente,  el  Imperio  habia  concluido, 
y  lo  importante  para  la  Francia  era  constituir  un  Poder  eje- 
cutivo  legai  y  vigoroso,  basta  que,  salvada  que  fuese  la  cri- 
sis,  la  Nacion,  legalmente  consultada,  decidiese  de  su  por* 
venir.  Està  resplucion  se  hizo  imperativa  desde  el  momento 
en  que  se  supo  que  Napoleon  estaba  prisionero.  El  general 
Palikao  vino  ayer  à  la  Càmara  para  proponer  la  formacion  de 
un  consejo  de  defensa  nombrado  por  el  Cuerpo  legislativo,  en 
el  que  residirian  las  atribaciones  del  Gobierno:  Mr,  Thiers 
vino  en  apoyo  de  està  proposicion,  anadiendo  comò  solucion 
constitucional  del  interregno,  que  en  cuanto  las  circunstan- 
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cias  lo  permitiesen,  se  convocase  una  Càmara  consti tuy ente. 
La  Asamblea  levantó'la  sesion  para  reunirse  en  secciones  à 
fin  de  proponer  dictàmen  sobre  ambos  proyectos;  pero  interin 
deliberàbase  en  las  secciones,  los  republicanos  de  Paris,  que 
lo  son  toda  la  juventud,  los  obreros,  y  no  poca  parte  del  ve* 
cindario,  excitados  por  los  diputados  de  la  izquierda,  rodea- 
ron  en  masas  profiindas  los  alrededores  del  Cuerpo  legislativo; 
y  aunque  habia  tropa  que  custodiase  las  avenidas,  comò  no 
era  dia  en  que  podia  hacerse  armas  centra  el  pueblo,  la  re- 
sistencia  pasiva  à  la  irrupcion  de  las  masas  era  floja  por  parte 
de  la  tropa,  basta  que  se  presentò  un  batallon  de  Guardia 
Nacional  con  la  pretension  de  que  a  ella,  mejor  que  àia  tropa, 
correspondia  la  guarda  de  la  representacion  nacional.  No  era 
prudente  trabar  colision  conlamilicia  ciudadana.  Abriéronse 
las  filas  para  recibir  à  los  naciooales,  y  las  oleadaà  de  pue- 
blo, precipitàndose  en  seguimiento  de  la  milicia,  prorumpie- 
ron  en  gritos  de  «la  décAéance;  la  déckéance;  \  Viva  la  Repé- 
blical»  El  tropel  de  pueblo  invadió  el  edificio,  la  sala  de  con- 
ferencias,  y  finalmente  el  salon.  Desde  aquel  momento  la 
libertad  de  la  deliberacion  cesò  enteramente.  De  haberia  ha- 
bido,  es  seguro  que  se  habria  nombrado  un  Gobierno  provi- 
sionai ó  comision  ejecutiva,  compuesta  de  Palikab,  Trocbu, 
Thiers,  Julio  Favre  y  Gambetta.  Pero  la  izquierda  republi- 
cana  no  se  contentaba  ya  con  esto;  la  voz  de  los  diputados  y 
la  del  presidente  se  vieron  ahogadas;  insultados  los  que  se 
oponian  al  tumulto:  Palikao,  que  quiso  hablar,  fué  silbado; 
el  presidente  se  cubrió,  y  losdiputaaos  se  dispersaron,  ecbados 
del  salon  por  las  turbas.  De  hecho  la  Repùblica  estaba  proda- 
mada;  pero  comò  no  lo  habia  sido  en  la  Càmara,  los  diputa- 
dos que  la  querian  se  pusieron  à  la  cabeza  del  pueblo  y  se  en- 
caminaron  al  jffotel  de  Ville.  Alli  se  proclamò  solemnemente 
la  Repiiblica,  y  se  nombrò  un  Gobierno  Compuesto  todo  de  lo 
mas  avanzado.de  la  izquierda.  El  telègrafo  habrà  comunica-  . 
do  à  Vds.  los  nombres,  y  no  es  necesario  repetirlos.  Un  solo 
partido  se  ha  apoderado  de  la  direccion  de  los  negocios  y 
cambiado  en  un  momento  de  sorpresa  la  forma  y  esencia  del 
Gobierno.  La  generalidad  del  pùblico  recibiò  la  déckéance  del 
Emperador  comò  merecida,  la  proclamacian  de  là  Repiiblica 
sin  susto,  pero  sin  entusiasmo,  y  casi  con  indiferencia,  ex- 
cepto  los  150  ò  200.000  parisienses  que  la  aclamaban  de  co- 
razon. 

Ademàs  del  Gobierno,  que  ha  tornado  el  nombre  de  Oa^ 
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bierno  de  la  defensa  nacionalj  se  ha  formado  un  Ministerio 
compuesto  de  este  modo: 

General  Trochu,  Presidencia. 

Jules  Favre,  Negocios  extranjeros. 

Gambetta,  Interior. 

General  Le  Fio,  Guerra. 

Cremieux,  Justicia. 

Picard,  Hacienda. 

Jnles  Simon,  Instruccion  pùblica. 

Almirante  Fulchiron,  Marina. 

Magnìn,  Comercio. 

Dorian,  Obras  pùblicas. 

Keratry,  Prefecto  de  policia. 

Etienne  Arago,  Maire  de  Paris. 

Graude  es  la  responsabilidad  que  ha  echado  sobre  si  el 
partido  republicano  francés;  porque  si  la  generalidad  de  la 
nacion;  si  todas  las  clases  no  se  asocian  al  movimieuto,  sì  no 
despiertan  un  entusiasmo  comparable  al  de  1*792;  si  la  demo- 
cracia  europea  no  se  conmueve  y  no  imita  el  ejempio  de 
Paris,  la  Francia  habrà  comprometido  à  la  yez  sus  medios  de 
defensa  y  sus  medios  de  negociar. 

Es  muy  probable  que  de  haberse  adoptado  la  solucion 
propuesta  por  Thiers,  las  potencias  neutrales  se  hubiesen 
interpuesto  para  contener  las  pretensiones  de  la  Prusia.  Mas 
èpodrà  esperarse  que  Inglaterra,  Rusia  y  Austria  vengan  en 
sostén  de  la  Repùblica  francesa,  cuya  existencia  y  cuyo 
triunfo  vendrian  en  ayuda  de  iguales  mudanzas  en  los  de- 
màs  Estados  del  continente? 

Renovar  los  prodigios  de  1792  es  la  esperanza  de  los  re- 
publicanos;  pero  tambien  podria  acontecer  que  se  repitiese  el 
mas  reciente  ejempio  de  1815,  cuando  la  Càmara  popular, 
despues  de  Waterloo,  se  entregó  à  elucubraciones  de  libera- 
lismo teòrico,  en  vez  de  ocuparse  de  rechazar  à  los  aliados 
vencedores. 

Entonces,  comò  ahora,  el  enemigo  marchaba  sobre  Paris. 
Ahora  podrà,  en  verdad,  sostener  està  capital  un  sitio  de 
cierta  duracion;  pero  ^cómo  sarà  regida  la  Francia  en  el 
entretanto?  ^Quién,  còrno,  porqué  medios  organizarà  los  ejér- 
citos  que  han  de  venir  à  libertar  à  Paris? 

CJomo  Vds.  apreciaràn  muy  bien,  estas  contingencias  es- 
tàn  en  el  òrden  de  los  hechos  actuales.  Nadie,  sin  embargo, 
se  alegraria  mas  que  yo  de  que  la  democracia  francesa  des- 


81 

mintiese  sus  antecedentes  j  se  mostrase  apta  para  gobercar. 

La  Repùblica  seria  mi  ideal  si  creyese  que  la  Europa,  que 
la  Francia  en  particular,  estuviesen  preparadas  para  ella.  La 
Monarquia  consti tucion al,  lealmente  practicada,  me  parecìó 
siempre  la  mejor  escuela  preparatoria  para  la  Repùblica,  j 
por  està  razon  no  he  cesado  de  abrigar  las  convicciones  à 
quehearreglado  siempre  mis  opiniones  y  mi  conducta.  jOjalà 
que  el  torcer  ensayo  de  Repùblica  francesa  sea  mas  feliz  que 
los  dos  anteriores,  y  que  la  causa  de  la  libertad  no  tenga  que 
retroceder! 

La  Emperatrìz  salió  anoche  para  Bruselas  en  busca  de  su 
hijo.  Napoleon  es  conducido  à  una  fortaleza  prusiana. 

Los  vencedores  precipitan  su  marcha  sobre  Paris.  Calculo 
se  encuentren  à  su  vista  à  fines  de  la  presente  semana.  Han 
cortado  las  comunicaciones  telegràficas  entre  Paris  y  los  de- 
partamentos  del  Norte  y  del  Este.  Si  llega  el  enemigo  tan 
pronto  comò  me  lo  temo,  dificulto  que  el  Gobierno  republica- 
no  tenga  tiempo  para  organizar  nada  de  provecho.  No  sepa- 
mos  que  tenga  grandes  administradores;  Palikao,  que  pare- 
cia  el  èmulo  de  Carnet  en  cuanto  à  organizar  ejércitos,  que- 
dó  ayer  puesto  de  lado.  ;Tendremos  en  Trochu  un  grande 
hombre  de  guerra,  un  nuevo  Washington?  Recuerden  uste- 
des  que  dije  al  principio  de  la  lucha,  y  antes  de  que  se  tirase 
un  tiro,  que  la  Victoria  dependeria  de  quien  tuviese  mejores 
generales.  Hasta  ahora  los  de  los  franceses  no  han  hecho  mas 
qae  falta  sobre  falta. 

RESÙMEN.  SINTÈTICO 

de  los  apuntes  Airigidos  al  Sr.  Ministro  de  la  Oobernacion 

desde  el  principio  de  la  guerra. 

Al  ser  està  declaradapor  la  Francia,  y  cuando  su  Gobier- 
no y  la  prensa  se  lisonjeaban  de  que  la  lucha  seria  solo  cen- 
tra la  Prusia,  opiné  que  semejante  creencia  envolvia  un  gra- 
ve error,  que  la  Alemania  teda  miraria  la  guerra  comò  suya 
y  la  haria  nacional. 

Una  vez  los  ejércitos  en  movimiento,  é  ignoràndose  las 
posiciones  del  francés,  por  la  severidad  con  que  fueron  alej ados 
del  cuartel  general  todos  los  corresponsales  de  los  periódicos, 
y  cuando  éstos  se  hacian  un  deber  de  patriotismo  en  no  pu- 
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blicar  nada  que  pndiese  dar  à  conocer  la  posicion  y  movi- 
mientos  del  ejército  francés,  escribia  yo  i  Madrid  en  los  pri- 
meros  dias  de  Agt)sto  lo  siguiente: 

«Ignoro,  decia,  los  plaiies  y  la  dìstribucion  del  ejército 
'  francés;  pero  me  consta  que  el  Principe  Federico  Carlos  se 
balla  en  Coblenza  con  150.000  bombres;  que  el  Principe 
Real  conduce  à  Carslhue  160.000  prusianos,  que  van  à  unir- 
se  à  las  fuerzas  del  Sur;  que  el  Rey  tiene  en  Maguncia  una 
reserva  de  130.000  bombres,  fuerzas  que  se  dan  la  mano  y 
son  muy  superiores  à  las  del  ejército  francés.  Ademàs  bay 
en  las  costas  del  Bàltico  80.000  bombres,  y  junto  à  Berlin  un 
campo  de  100.000. 

»La  Prusia,  anadia,  empieza  la  guerra  con  600.000  com- 
batientes,  sin  baber  todavia  ecbado  mano  de  sus  reservas. 
Ignoràbase  aùn  qué  ejército  permanente  de  Francia  (250.000 
bombres  escasos)  se  ballata  en  linea  ;  suponiase  que  sus 
fuerzas  eran  mayores,  y  sin  embargo,  sente  la  proposicion  de 
uè,  atendida  la  calidad  de  ambos  ejércitos,  à  la  casi  igual- 
ad  que  suponia  respecto  à  medios  materiales,  si  los  france- 
ses  no  revelaban  un  gran  general,  un  discipulo  digno  de  Mo- 
reau  ó  de  Massena,  para  no  bablar  de  Napoleon  I,  de  recelar 
seria  que  los  prusianos,  cuyo  Estado  Mayor  es  sobresaliente, 
no  obtuviesen  decididas  ventajas.» 

No  tardaron  éstas  en  manifestarse  en  las  derrotas  que  en 
la  primera  semana  de  Agosto  experimentaron  los  generalea 
Froissard,  de  Pailly  y  Mac-Mabon. 

Sabidas  estas  derrotas,  dije  que  los  ciuco  cuerpos  de  ejér- 
cito que  quedaban  intactos  à  los  franceses,  apenas  podrian 
bacer  frente  à  los  prusianos,  victoriosos  y  muy  superiores  en 
nùmero.  Manifeste  sin  vacilar  que,  si  comp  suponia,  no  te- 
nia el  general  en  jefe  mariscal  Bazaine  la*seguridad  de  ga- 
nar  una  batalla  bajo  los  muros  de  Metz,  lo  cual  me  parecia 
poco  probable,  debia  retirarse  inmediatamente  y  no  dar  ni 
aceptar  batalla;  maniobrar  y  causar  al  enemigo  basta  que 
pudiese  ser  reforzado  con  doble  ó  triple  nùmero  de  soldados. 

Levàntese,  dije,  el  campo  de  Cnalons;  organicense  las 
nuevas  tropas  en  las  orillas  del  Loira  y  en  el  interior  de 
Francia;  póngàse  à  Paris  en  estado  de  defensa,  y  abandónen- 
se  momentàneamente  al  enemigo  los  departamentos  del  Este 
de  la  Francia  basta  Paris.  Hàgase  retirar  de  ellos  toda  la  po- 
blacion  viril;  que  el  territorio  entre  Paris  y  las  fronteras  de  la 
Francia  se  convierta  en  un  desierto,  y  dejar  avanzar  al  ene- 


83 

migH3,  el  que  en  su  marcha  no  puede  caminar  todo  reunido  y 
concertado,  y  se  vera  expuesto  à  los  incesantes  ataqaes  del 
ejército  francés,  todavia  entero  y  numeroso.  De  està  suerte 
pareció  querer  obrar  el  mariscal  Bazaine,  emprendiendo  su 
retirada  detràs  del  Mosella;  pero  habia  perdido  diez  dias  de- 
lante  de  Metz,  y  tuvo  que  dar  infructuosamente  sangrientos 
combates  para  abrirse  paso,  sin  haber  podido  conseguirlo. 

Entonces  empezaron  los  franceses  à  conocer  lo  critico  de 
su  posicion,  y  Uamaron  al  campo  de  Chalons  (imprevisora- 
mente  conservado)  los  40.000  hombres  destinados  à  compo- 
ner  la  proyectada  expedicion  à  las  costas  del  Bàltico.  Al  ver 
pasar  por  Paris  aquellas  troJ)as,  diie,  este  refuerzo  que  reci- 
ben  los  franceses  representa  para  los  prusianos  la  llegada  al 
fihin  de  los  200.000  hombres  situados  à  orillas  del  Bàltico  y 
en  el  campamento  vecino  à  Berlin. 

El  general  PaliLao,  llamado  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
desplegó  gran  capàcidad  organizadora  y  aumentaba  el  ejér- 
cito  poderosamente,  aunque  sin  atre  verse,  ipfluido  por  un  in- 
terés  dinàstico,  à  armar  el  pais.  En  quince  dias  reforzó  à 
Mac-Mahon  con  100.000  hombres,  y  éste',  si  no  se  hallaba  en 
fiierza  para  tornar  la  ofensiva,  podia  embarazar  grandemen- 
te la  marcha  del  enemigo,  y  proteger  a  Paris  interin  se  aca- 
baban  de  organizar  las  reservas  en  el  interior.  Aquel  fué  el 
momento  supremo  para  este  pais.  La  Nacion  se  prestaba  ad- 
mirablemente  à  todo  gènero  de  sacrificios;  los  soldados  cum- 
plidos  acudian  presurosos  al  Uamamiento.  Habiendo  aguar  - 
dado  un  mes  mas,  la  Francia  reunia  600.000  buenos  solda- 
dos. Con  cuadros  de  estos  veteranos  podian  formarse  nuevos 
batallones  sacados  de  la  Guardia  móvil,  y  dentro  de  otro  mes 
mas  se  habrian  juntado  300.000  nuevos  combatientes,  à  cu- 
yas  espaldas  todavia  quedaban  los  quintos  Uamados  despues 
de  las  derrotas  y  la  leva  en  masa  decretada  por  las  Càmaràs. 

Este  sistema  habria  salvado  à  la  Francia  del  peligro  en 
qxxe  se  balla.  Claramente  y  con  repeticion  lo  expuse  en  mi 
correspondencia  con  el  Sr.  Ministro,  diciendo  que  si  no  se 
conjuraba  la  crisis,  seria  por  no  hacerse  lo  que  la  situacion 
reciamaba. 

Bazaine,  bloqueado  en  Metz,  y  el  Principe  Real  marchan- 
do  sobre  Paris  al  frente  de  250.000  hombres,  levantó  Mac- 
Mahon  el  campo  de  Chalons  y  pùsose  en  movimiento,  à  cu^a 
ocasion  escribia  yo:  «si  Ueva  este  general  fiierzas  bastante» 
para  libertar  à  Bazaine  contrastando  el  primero  y  segundo 


84 

ejércìto  priisiano  que  dan  frente  à  Metz,  y  expuesto  à  ser 
seguido  por  el  Principe  Real,  lo  mas  militar  habria  sido  ir  al 
encuentro  de  este  ùltimo,  que  no  podia  ser  socorrido  à  tiem- 
po  por  los  otros  dos  ejércitos,  y  arriesgar  una  batalla  con 
mas  probabilidades  de  éxito  que  marciando  contra  los  tres 
reunidos.»  Si  no  tiene  Mac-Mahon,  deciayo,  bastantes  fuer- 
zas  para  dar  cara  al  Principe  Real,  ménos  puede  tenerlas 
para  dirigirse  sobre  Metz;  y  al  ver  que  en  vez  de  tornar  el 
camino  mas  corto  para  dicha  plaza,  que  era  el  de  Verdun,  se 
dirigia  al  Norte,  dando  un  inmenso  rodeo  para  buscar  el  en- 
ganoso  abrigo  de  plazas  tan  endebles  corno  Sedan  y  Mezie- 
res,  pronostiqué  que  Mac  -Mahon  seria  alcanzado  por  reta- 
guardia  por  el  Principe  Real,  de  quien  tenia,  y  asi  lo  dije,  el 

Sresentimiento  de  que,  corno  lo  hizo  en  Sadowa,  caeria  en 
ia  y  à  bora  dadas  sobre  Mac-Mabon,  y  consumaria  su  der- 
rota.  iQ,\ié  bara,  observaba  yo,  este  mariscal  si  no  es  vence- 
dor  en  el  encuentro?  No  tendrà  retirada  y  habrà  de  buscar 
refugio  en  Bèlgica.  No  podia  yo  presumir  que  Mac-Mahon 
de j  aria  qiie  el  enemigo  se  le  interpusiese  entre  el  territorio 
belga  y  Sedan,  y  que  se  rendiria  prisionero  à  éste  antes  que 
deponer  laa  armas  en  territorio  neutral. 

Esto  en  cuanto  à  las  operaciones  militares.  Respecto  à  la 
cuestion  politica,  el  dia  mismo  en  que  se  supo  que  Bazaine 
no  logró  pasar  el  Mosela  y  bubo  de  encerrarse  en  Metz, 
anuncié  que  la  primera  derrota  campai  de  los  franceses 
arrastraria  comò  su  corolario  la  décAéance,  y  tal  vez  condu- 
ciria  à  la  Repùblica,  si  no  comò  establecimiento  duradero, 
comò  instrumento  de  guerra.  Palikao  iba  cobrando  popula- 
ridad,  y  sin  las  cadetadas  de  Mac-Mahon  no  se  habria  lle- 
gado  à  la  Repùblica,  por  mas  que  el  Imperio  lo  considerase 
ya  muerto.  La  rendicion  de  100.000  franceses  exasperó  la 
opinion,  dio  fuerza  à  los  republicanos  y  ha  creado  el  estado 
politico  presente. 

Como  se  ve,  todo  cuanto  ha  sucedido  habia  sido  previsto 
y  anunciado  en  mi  correspondencia,  sin  que  me  haya  equi- 
vocado  en  ninguna  de  mis  apreciaciones,  salvo  haber  dicho, 
despues  de  los  descalabros  primeros  de  Bazaine,  la  France 
est  dehout,  elle  se  sauverà,  proposicion  cuya  exactitud  podrà 
ser  puesta  en  duda  en  vista  de  la  crisia  presente,  pero  que 
se  habria  visto  de  todo  punto  justificada  por  los  hechos  sin 
la  imperi  eia  ó  condescendencia  de  Mac-Mahon  y  sin  la  pre- 
matura proclamacion  de  la  Repùblica, 
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Faerza  y  debilldad  qne  està  trae  a  la  defensa. 

Solo  la  democracia  de  las  grandes  cìudàdes  tiene  fé  en  la 
bandera  levantada.  Los  mismos  hombres  que  boy  componen 
el  Gobierno  no  la  creen  viable,  y  si  obtuviesen  una  paz 
kiirosa,  no  pondrian  obstàculo  à  una  restauracion  orleanis- 
ta.  Las  clases  poseedoras  temen,  y  entre  los  campesinos  no 
ha  muerto  el  bonapartismo. 

Pero  el  Uamamiento  que  la  Repùblica  ha  hecho  à  las  pa- 
siones  y  à  la  energia  del  pais,  el  haber  quitado  las  trabas  à 
la  tutela  en  que  el  Imperio  tenia  à  los  pueblos,  permitiràn 
utilizar  fiierzas  que  habian  permanecido  inactivas  bajo  el 
impulso  puramente  oficiaL 

Mas  la  grande  esperanza  de  los  republicanos  era  la  de 
^lue  las  demàs  naciones  del  continente  hubiesen  seguido  el 
ejemplo  de  la  Francia;  que  &  la  manera  de  una  rastra  de 
pólYora,  el  incendio  se  comunicara  à  Italia,  à  Espana  y  al 
ifediodia  de  Alemania.  Frustrada  està  esperanza,  la  Repù- 
blica tendrà  mucbo  trabajo  en  utilizar  las  fuerzas  regulares 
y  organizadas  que  habria  puesto  en  accion  un  Gobierno  na- 
cional  ménos  impregnado  del  espiritu  de  secta. 

Defensa  de  Paris. 

Dias  antes  de  verificarse  la  catàstrofe  de  Sedan  visite  el 
recinto  fortificado  de  està  capital,  à  fin  de  cerciorarme  del 
estado  en  que  se  hallaba.  Dije  al  Sr.  Ministro  que  la  parte 
le  fortificacion  me  parecia  en  bastante  buen  estado,  péro 
?ue  observaba  mucbo  atraso  en  el  derribo  de  los  edificios  y 
tala  de  bosques  y  arbolado  que  avecinan  el  recinto  amura»- 
llado  al  alcance  del  tiro  de  caiìon.  Temo,  decia  yo,  no  haya 
riempo,  si  el  enemigo  avanza  de  repente,  para  hacer  el  com- 
pleto despoblado  à  una  legua  de  distancia  del  glàsis,  que  re- 
dama el  interés  de  la  defensa. 

En  efecto,  aunque  el  caserio  se  derribe  à  caSonazos  con 
prontitud,  el  remover  los  escombros  es  operacion  jnuy  larga, 
y  si  el  enemigo  encuentra  masas  de  cascajo  y  derribo,  en 
ellas  tendrà  trincheras  naturales;  hallarà  becho  en  su  favor 
^  trabajo  superior  al  de  zapa. 

Subsiste  aùn  en  el  dia  en  toda  su  fuerza  la  exactitud  de 
^i  observacion  de  entonces;  y  si  los  prusianos  estuviesen 
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manana  à  la  vista,  no  les  seria  dificil  establecer  baterias  de 
brecha  à  pocos  centenares  de  metros  del  recinto;  sin  qua  al 
decir  esto  me  entrometa  à  decidir  la  debatida  cuestion  de 
basta  qaé  punto  Ics  fuertes  que  protejen  la  circunferencia 
podràn  detener  los  progresos  de  los  sitiadores.  Acaba  de  dar- 
se  la  órden  de  incendiar  los  bosques;  mas  para  que  la  medi- 
da  sea  eficaz,  habrà  de  extenderse  à  leguas  de  distancia, 
siendo  los  bosques  uno  de  los  elementos  que  mas  ban  contri- 
buido  à  las  victorias  de  los  prusianos. 

El  sitio  de  toda  plaza  supone  que  los  sitiadores  superan 
en  fuerzas  à  los  sitiados,  y  que,  Uenadas  que  sean  las  condi- 
ciones  necesarias  del  asedio,  brecha  y  asalto,  los  ùltimos 
tendràn  que  sucumbir.  Pero  en  Paris,  sin  contar  el  vecinda- 
rio,  el  nùmero  de  hombres  armados  para  su  defensa  excede 
tal  vez  al  de  los  sitiadores.  Entre  tropas  venidas  à  la  capital, 
guardias  móviles  y  cuerpos  francos  calculo  en  300.000  hom- 
bres y  30.000  caballos  la  fuerza  concentrada  en  Paris.  Del 
vecindario  organizado  en  Guardia  nacional  puedgn  sacarse 
60.000  hombres  que  han  servido  v  conocen  la  guerra.  No 
es,  pues,  exagerado  evaluar  en  400.000  hombres  los  que 
pueden  utilizarse  para  la  defensa.  De  ellos  estimo  dable  for- 
mar un  cuerpo  de  100.000  veteranos  que  salgan  fuera  y 
cooperen  con  la  plaza.  El  resto  de  las  fuerzas  es  mas  que  su- 
ficiente  para  defender  la.  brecha  y  rechazar  el  asalto,  si  el 
tempie  de  alma  de  los  franceses  iguala  à  su  jactancia,  y  si 
se  hallan  resueltos  à  sacar  todo  el  partido  que  ofrece  una 
inmensa  ciudad  cuyo  caserio  seconvierta  en  fortalezas.  Pero 
semejantes  eventualidades  pertenecen  al  dominio  de  lo  extra- 
ordinario y  de  lo  imprevisto;  lo  rarcional,  lo  probable  es  que 
los  prusianos  Ueguen  basta  la  brecha,  y  lo  positivo  que  los 
franceses  son  bastante  numerosos  para  defender  el  boquete 
abierto  por  el  canon  del  enemigo,  si  tienen  valor  y  voluntad 
para  elio. 

Los  guardias  móviles  Uegados,  cuyo  nùmero  excede  de 
100.000,  deberian  ser  reunidos  en  campo  de  instruccion 
dentro  del  recinto;  y  al  cabo  de  pocas  semanas,  merced  à  los 
peligros  del  sitio,  se  habrian  familiarizado  con  ellos  y  con- 
vertidose  en  soldados. 

Paris  y  la  Francia  abundan  de  hombres  que  han  acudido 
al  Uamamiento  de  la  ley.  La  primera  materia  del  ejército 
que  podria  libertar  al  pais,  existe;  pero  no  el  ejército.  Hay 
hombres,  pero  no  hay  soldados.  Estos  no  se  forman  sino  con 


87 

A  tiempo,  y  los  prasianos  son  barto  avisados  para  conceder* 
>elo  a  los  franceses. 

Xo  me  atrevo  à  decir  si  Paris  se  defenderà  con  éxito; 
:ero  si  afirmo  que  puede  defenderse,  y  que  si  mientras  es 
isediado,  la  Francia  viene  en  su  ayuda  levantando  ejércitos 
r  Paris  forma  dentro  de  sus  rnuros  otro  ejército,  que  posee 
ibundantes  elementos  para  formar,  la  guerra  puede  tornar 
)tro  aspecto  y  concluir  de  diferente  manera  que  ha  co- 
menzado. 

^Pero  es  la  Francia  susceptible  de  la  organizacion  locai 
[ue  boy  deberia  suplir  a  la  poderosa  accion  del  Gobierno 
;entralizador?  Abora  ó  nunca  es  la  ocasibn  de  poner  a  prue- 
)a  si  los  girondÌ7MS  podian  baber  sai  vado  à  su  pàtria  por 
nétodo  inverso  al  que  emplearon  los  montag'tiards.  Segun 
)bservo,  el  pais  sigue,  obedece  al  impulso  de  la  administra- 
iion;  pero  le  falta  mucbo  que  bacer  para  adqairir  titulos 
bastantes  à  que  se  le  tenga  por  apto  para  gobernarse  à  si 
mismo,  llenando  el  ideal  del  régimen  republicano. 

Defensa  naeional.— iPellgro  snpremol 

Por  lo  que  dejo  dicbo,  se  ve  que  la  toma  de  Paris  no  es 
empresa  fàcil  y  que  de  està  ciudad  podria  partir  el  triunfo  de 
la  Francia,  si  en  la  capital  y  en  los  departamentos  todos  los 
franceses  cumplen  con  su  deber.  Pero  no  es,  en  mi  juicio,  el 
major  peligro  que  este  pais  corre  el  de  la  rendicion  de  Paris; 
preveo  otro  del  que  apenas  me  atrevo  à  bablar,  por  temor  de 
que  el  eco  del  fatidico  pensamiento  no  llegue  à  eidos  de  los 
prusianos,  dado  caso  no  se  les  bay  a  ocurrido. 

Estos  ùltimos  disponen  de  800.000  bombres.  Pueden  de- 
jar  200.000  para  observar  à  Paris,  y  formar  con  el  resto  dos 
cuerpos  de  300.000  bombres,  que  diyidiéndose  la  Francia  en- 
tre  si,  la  recorran  toda,  la  asolen,  destruyan  sus  estableci- 
mientos  pùblicos  y  sus  fàbricas,  impongan  cOntribuciones  de 
guerra  à  sus  ciudades  abiertas  y  se  apropien  la  sustancia  toda 
del  pueblo  francés...  Semejante  correria  vandàlica  puede  es- 
tar consumada  en  dos  meees,  éin  que  en  este  tiempo  el  pais 
pueda  juntar  fuerza  organizada  que  detenga  el  paseo  triun- 
fante  del  enemigo.  El  soldado  francés  ba  perdido  la  confian- 
za  en  si  misnio;  no  bay  que  esperar  que  en  rasa  campaiìa  re- 
sista actualmente  à  los  vencedpres.  Los  ejércitos  prusianos 
pueden  extenderse  impunemente  en  los  departamentos,  à 
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condicion  de  no  detenerse  en  ellos;  pueden  asolarlos;  sacar  ^ 
sus  habitantes  basta  el  ùltimo  reàl,  y  repasar  el  Rbin  (des- 
preciando  si  quieren  à  Paris,  despues  de  baberlo  contenido), 
dejando  detràs  de  si  una  nacion  de  mendigos,  cuyos  impo- 
tentes  esfuerzos  podràn  los  alemanes  desdeSar  por  largos 
anos  cuando  ménos. 

jOjalà  pueda  quedar  encerrado  en  estas  lineas  el  diabòlico 
pensamiento  que  pudiera  asaltar  al  enemig-o,  no  sólo  del  pue- 
blo francés,  sino  de  todas  las  razas  meridional es,  amenaza- 
das  de  un  Imperio  mas  formidable  que  lo  fueron  jamàs  el  de 
Carlos  V  y  el  de  Napoleoni 


El  resùmen  que  precede  se  escribió  el  dia  12  de 
Setiembre,  en  la  prevision  de  que  iban  à  cortarse  del 
todo  las  comunicaciones  entre  Paris  v  el  exterior,  y 
de  que  tal  vez  seria  aquella  la  ùltima  comunicacion 
que  por  la  via  ordinaria  podria  dirigir  à  mis  aiyiigos 
de  Madrid.  En  efecto,  posteriormente  al  resùmen  sin- 
tètico solo  las  dos  siguientes  cartas  fueron  por  la  via 
del  correo. 

Pabis  15  DE  Sbtibmbbe  db  1870. 

La  situacion,  tanto  militar  corno,  politica,  esla  misma  que 
exponia  en  mi  resùmen  sintètico. 

Han  llegado  à  Paris  mas  guardias  móviles,  y  se  esperan 
nuevos  batallones.  Calculo  que  el  nùmero  de  defensores  de  la 
capital  ascienda  dentro  de  tres  dias,  entre  tropà,  Guardia 
móvil  y  Guardia  nacional,  à  mas  de  300.000  bombres.  No 
expreso  opinion  sobre  comò  podrian  ser  utilizadas  estas  fuer- 
zas,  sin  por  eso  dejar  de  tenerla,  comò  la  tuve  sobre  la  ma- 
lograda  campana  ùltima  y  sobre  el  remedio  que  sus  desacier- 
tos  hubieran  tenido. 

Recordaràn  Vds.  opiné  al  proclanaarse  la  Repùblica  que 
si  està  no  encontraba  eco  en  las  demàs  naciones,  la  causa  de 
la  Francia  perderla  en  elio.  Mi  pronostico  ^e  està  realizando. 
Los  Gabinetes  se  muestran  flojisimos  en  acudir  al  peligro  que 
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amenaza  el  equilibrio  entre  las  potencias.  Me  alegraré  de  que 
no  se  realice  otra  eventualidad  que  senalé  al  estallar  la  guer- 
ra: la  de  que  la  Rusia  aproveche  la  ocasion  para  hacer  en 
Oriente  lo  que  le  de  la  gana.  ^A  quién  acudirà  entonces  In-  ^ 
glaterra  para  contener  al  Moscovita?  No  seguramente  à 
Francia,  à  la  que  habrà  dejado  perecer,  segun  las  apariencias 
al  ménos.  Y  si  cuenta  el  Gabinete  inglés  con  que  Alemania 
le  avudarà  à  mantener  la  integridad  del  Imperio  Otomano, 
el  cìiasco  que  se  Uevaria  el  filòsofo  economista  que  preside 
el  Gabinete  inglés,  no  seria  menor  del  que  acaba  de  llevarse 
la  Europa  presenciando  la  humillacion  de  la  Francia. 

En  mi  sentir,  està  se  balla  sin  goblerno,  en  el  sentido  al 
ménos  de  un  centro  en  el  que  el  pais  tenga  confianza  y  que 
sepa utilizar  sus  recursos.  El  envio  à  Tours  de  Mr.  Cremieux, 
comò  representante  del  Gobierno,  es  una  medida  insuficien- 
te.  Lo  que  queda  en  Paris  solo  constituye  en  sustancia  un 
comité  de  defensa,  pero  ùada  mas. 

Veremos  lo  que  da  de  si  Trocbu.  Esperé  mucho  de  él, 
pero  recelo  que  su  fama  sea  superior  à  sus  méritos.  Ha  des- 
cuidado  de  hacer  cosas  muy  esenciales,  y  no  observo  aquella 
inspiracion  del  gènio  que  todo  lo  subyuga  y  facilita.  No  le 
veo  tornar  medidas  cuya  importancia  salta  à  la  vista,  y  me 
pesarà  haber  de  confirmarme  en  la  opinion  de  que  ha  tenido 
mas  empeiìo  en  dar  el  golpe  de  gracia  à  Napoleon,  que  con- 
fianza y  conocimiento  de  los  medios  conducentes  à  salvar  la 
Francia. 

Pero  aunque  Trochu  piriche  ser  un  gran  capitan,  no  veo 
generales  capaces  de  secundarlo  en  la  organizacion  de  las 
fuerzas  militares  del  pais.  -     * 

No  dado  de  que  si  la  guerra  dura,  estos  hombres  surgi- 
ràn,  lo  cual  depende  de  que  Paris  resista  seis  meses  y  de  que 
la  Francia  los  empiee  en  hacer  lo  que  no  supo  hacer  su  Go- 
bierno. 


PARfs  16  Dff  SbTIEMBBE  DB  1870. 

Ya  tenemos  los  enemigos  à  la  vista.  Me  maravilia  que 
habiendo  tropas  de  todas  armas  en  Paris,  no  hayan  salido 
faertes  columnas,  al  abrigo  de  la  plaza  y  de  los  puentes  cor- 
tados  en  las  inmediaciones,  A  disputar  el  paso  &  los  esplora- 
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dores  prusianos.  Segun  las  fuerzas  de  éstos  que  han  ocupa- 
do  los  vecinos  pueblos,  fàcil  era  haberlos  molestado  j  hécho- 
les  prisioneros,  lo  que  hubiera  sido  un  excelente  efecto  para 
los  sitiados.  Solo  faltam  ahora  que  no  supiesen  aprovechar 
los  inmensos  medios  de  defensa  y  de  agre^on  que  posee 
Paris. 

En  mi  precedente  anuncié  lo  mucho  que  cabe  hacer,  sin 
por  elio  tener  confianza  de  que  se  haga. 

Veo  peligros  en  el  interior  por  los  agentes  inconscientes 
del  enemigo.  Vàlese  éste  del  fanatismo  de  los  rojos  para  em- 
barazar  al  Gobierno  y  asustar  al  vecindario  pacifico.  Pero  si 
Trochu  es  el  hombre  que  se  creia,  sobran  en  Paris  ciudada- 
nos  bien  dispuestos  que  contengan  à  los  perturbadores.  Solo 
fjalta  organizarlos,  lo  cual  deberia  estar  ya  heobo.  Pero  en 
ésto,  comò  ha  sucedido  en  el  derribo  y  tala  de  los  alrededo- 
res,  ha  habido  dilacion  y  tiempo  perdido. 

Las  sociedades  patrióticas,  esto  es,  los  clubs  de  republi- 
canos,  se  multiplican.  Si  el  Gobierno  no  las  domina,  preveo 
conflictos. 

Pero  en  mi  sentir,  todavia  es  mayor  el  peligro  que  ofrece 
el  estar  los  departamentos  entregados  à  gfl  mismos,  privados 
de  la  direccion  de  un  Gobierno  respetado  y  en  el  qne  iodos 
tengan  confianza;  vacio  irreparable  en  un  pais  que  no  sabe 
gobernarse  à  si  mismo.  La  falta  de  educacion  politica  corno 
pueblo  libre,  no  se  reemplaza  con  mera  exaltacion  y  amor  de 
la  igualdad. 

La  revolucion  de  1789,  el  Imperio,  la  Restauracion,  Luis 
Felipe,  el  ùltimo  Napoleon  hp-n  hecho  una  Francia  unitaria, 
que  es  todo  lo  contrario  de  una  deniocracia  republicana. 

El  gènio  de  la  Francia  està  Uamado  ahora  à  hacer  ver  al 
mundo  lo  que  es  y  lo  que  vale.  Mi  resùmen  sintètico  ha  de- 
mostrado,  no  solo  que  las  catàstrofes  sobrevenidas  han  side  la 
consecuencia  de  faltas  cometidas,  sino  que  hubieran  podido 
remediarse.  Con  los  recursos  que  todavia  posee  este  pais,  po- 
•  dria  conj  urar  su  derrota.  Mas  si  no  da  mas  senales  de  vi- 
talidad  inteligente  de  las  que  ha  desplegado  desde  el  dia  4 
del  Gorriente  mes,  n;o  corresponderà  la  obra  à  las  palabras. 

Si.se  sabe  y  se  quiere  defenderlo,  Paris  puede  resistir. 

Se  estàn  realizando  mis  p^evisiones  respectp  al  partido 
que  los  prusianos  sacarian  de  los  bosques.  Por  no  haberlos 
arrasado,  corno  yo  no  he  cesado  de  decir,  ya  tenèmos  pru- 
sianos en  el  bosquè  de  Clamart,  bajo  el  tiro  de  iCaiìou  de  los 


91 

fuertes.  La  medida  de  incendiar  los  bosques  no  ha  respondi- 
do  sino  imperfectamente. 

Para  mi  la  verdadera  garantia  de  la  defensa  no  està  tanto 
en  las  fortificaciones  corno  en  el  denuedo  y  firmeza  con  que 
300.000  bayonetas  reciban  al  enemigHD. 

Si  son  hombres,  los  franceses  se  salvaràn.  Si  han  degene- 
rado  de  sus  mayores,  tendràn  la  suerte  que  aguarda  à  los 
pueblos  en  decadència. 


Parìs  18  de  Setiembee  de  1870. 

La  salida  de  tropas  en  reconocimiento  del  enemigo,  que 
criticaba  en  mi .  ùltima  no  se  hubiese  intentado,  se  verificò 
ay^r»  pero  sin  acierto. 

El  general  Vinnoy  al  frente  de  15.000  hombres,  se  dirigió 
ayer  por  la  manana  à  Creteuil;  pero  encontró  al  enemigo  en 
fuerza,  amparado,  segun  su  costumbre,  de  un  bosquey  apo- 
yado  con  formidable  artilleria.  Vinnoy  retrocedió,  corno  no 
podia  ménos  de  hacerlo,  y  muy  mal  servido  continua  estan- 
do el  Estado  Mayor  francés  habiendo  dispuesto  la  salida  ba- 
cia un  punte  donde  Jos  sitiadores  se  hallaban  con  fuerzas  su- 
periores,  cuando  hàcia  Etampes  y  Bretigny,  en  la  linea  de 
Orleans,  solo  habia  brigadas  inferiores  en  nùmero  a  la  divi- 
sion francesa. 

Fuerza  es  reconocer  el  inmenso  obstàculo  que  para  todas 
las  salidas  de  la  plaza,  asi  corno  para  todas  las  operaciones  de 
lo3  franceses  en  rasa  oampaSa,  presentarà  la  tremenda  su- 
perioridad  del  enemigo  en  artilleria.  Entre  la  suya  propia  y 
la  que  han  cogido  à  los  franceses  poseen  los  prusianos  1.800 
piezas  de  canon,  cuyo  alcance  superior,  unido  à  su  tàctica, 
inutiliza  el  impetu  del  soldado  francés  é  imposibilita  sus  car- 
gas  à  la  bayoneta,  Rehaeer  su  material  y  formar  artilleros  ha 
de  costar  niàs  trabajo  à  estos  ùltimos  que  le  vantar  soldados. 

Ya  estamos  casi  incomunicados  con  las  afueras.  Todas  las 
vias  férreas  se  hallan  oortadas.  Ayer  me  informaron  en  la 
Direccion  de  correos  no  quedaban  expeditas  otras  lineas  mas 
que  la  del  Oeste  y  la  de  Mans, .  por  las  cuales  se  dirigia  la 
correspondencia  para  Inglaterra  y  EspaSa,  Dudo,  sin  em- 
bargo, que  el  enemigo  deje  de  cortar  dichas  vias,  en  cuyo 
caso  el  correo  tendrà  que  ir  en  carruajes  ó  por  estafetas,  si  es 
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que  no  se  realiza  por  los  sitiadores  la  incomiinicacion  ab- 
soluta. 

Anoche  salieron  para  Tours  los  ministros  de  Inglaterra , 
de  Austria,  de  Turquia  y  de  Italia.  El  Ministro  de  Relaciones 
exteriores,  Mr.  Jaleg  Favre,  permanece  en  Paris.  A  Tours 
han  ido  4  reforzar  à  Mr.  Cremieux  el  Ministro  de  Marina  y 
Mr.  Glais-Bizoin,  miembro  del  Gobierno  prò  visionai.  La  sa— 
lida  del  cuerpo  diplomàtico  se  interpreta  de  diferentes  ma— 
neras.  Ven  unos  en  ella  un  acto  de  alejamiento  bacia  la  re— 
volucion.  Otros,  por  el  contrario,  una  protesta  muda  contra 
la  Prusia,  en  el  hecbo  de  situarse  los  diplomàticos  cerca  de 
la  seccion  del  Gobierno  que  funciona  fiiera  de  Paris. 

De  los  resultados  de  la  mision  de  Mr.  Tbiers  se  habla  con 
variedad.  De  que  no  ba  conseguido  que  el  Gobierno  inglés 
obre  con  decision  y  de  propia  cuenta,  no  cabe  duda.  Otra  cosa 
sera  si  Paris  resiste  con  denuedo.  Si  eL  Gobierno  de  Tours  no 
se  duerme  y  si  la  Francia  lo  secunda  y  consigue  victorias, 
no  faltaràn  entonces  aliados  à  la  Francia. 

Se  està  realizando  lo  que  anuncié  el  dia  mismo  en  que  se 
proclamò  la  Repùblica.  Si  el  contagio  no  prende,  dije,  y  Flo- 
rencia,  Madrid,  Lisboa,  Municb  no  responden  al  grito  de  Pa- 
ris, la  Francia  se  babrà  debilitado  de  dos  maneras,  dividien- 
do  los  ànimos  en  el  interior  y  enfriando  las  disposiciones  de 
los  Gabinetes  én  el  exterior.  En  efecto,  si  el  dia  4  de  Se- 
ttembre la  izquierda  bubiese  mantenido  las  patrióticas  decla- 
raciones  becbas  la  tarde  anterior  por  Gambetta  cuando  decia 
al  pueblo:  pensemos  en  la  defensa^  pensemos  en  la  Pàtria 
antes  que  en  un  interés  de  p^rtido,  y  si  consecuente  à  està 
declaracion,  al  siguiente  dia  la  Càmara,  corno  estaba  dispues- 
ta  à  baberlo  becbo,  proclama  la  déchéance  y  nombra  un  Go- 
bierno provisionai  compuesto  de  Palikao,  Trocbu,  Tbiers, 
Julio  Favre  y  Gambetta,  la  cuestion  diplomàtica  se  ballaria 
en  mucbo  mejor  terreno  y  no  se  babria  dado  à  la  Prusia  el 
pretexto  à  que  se  agarra  para  eludir  de  entrar  en  negocia- 
ciones  sin  cbocar  demasiado  de  frente  con  la  opinion  de  Eu- 
ropa, que  anbéla  la  paz. 

La  pretension  que  se  atribuye  à  la  Prusia  de  imponer  à 
la  Francia  una  restauracion  napoleoniana,  no  puede  ser  otra 
cosa  sino  un  ardid  de  guerra.  Diciendo  que  duda  de  la  na- 
cionalidad  de  un  Gobieruo,  becbura  de  solo  Paris  y  salido 
de  un  motin,  y  anadiendo  que  teme  que  el  futuro  Gobierno 
de  Francia  pueda  no  sancionar  lo  que  con  él  estipulase,  gana 
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la  Prusia  tiempo,  aspira  à  nuevos  triunfos  militares,  à  fin  de 
tener  derecho  à  nuevaà  exigencias  ó  pretexto  à  cohonestar 
las  de  que  se  haya  propuesto  no  desistir.  A  este  propòsito 
dice  hipócritamente  que  para  ella.el  Gobierno  legai  de  la 
Francia  lo  es  el  Imperio.  Pero  seria  suponer  muy  poca  ca- 
pacidad  al  Conde  de  Bismark  admitir  que  crea  que  el  Impe- 
rio restablecido  por  las  armas  prusiauas  podria  subsistir.  Aun 
para  mantenerlo  provisionalmente  tendria  que  haber  en  Paris 
guarnicion  prusiana  y  ocupar  militarmente  la  Francia  toda. 

Lo  dije  al  saberse  las  derrotas  de  Bazaine  en  Metz.  El 
ùnico  servicio  que  ya  puede  hacer  el  Emperador  à  su  dinas- 
tia es  el  de  hacerse  matar  al  primer  encuentro.  No  habién- 
dolo  hecho,  ha  privado  à  su  hijo  de  la  ùnica  probabilidad  que 
podia  quedarle.  Ha  hecho  mas:  ha  matado  el  prestigio  del 
nombre  histórico  de  su  familia.  Los  dos  advenimientos  de  los 
Bouapartes  representaràn  en  adelante  para  la  Francia  el  sa- 
crificio de  la  libertad,  la  invasion  extranjera  y  la  humilla- 
cion  del  nombre  francés. 

Tengo  anuneiado  que  si  Trochu  y  su  Gobierno  no  domi- 
nan  à  la  faccion  roja,  el  diablo  se  llevarà  la  bella  defensa 
que  puede  hacer  Paris.  Ahora  adelanto  que  si  no  se  apresu- 
ran  à  establecer  una  dictadura  salvadora,  no  tardaràn  en 
verse  desbordados  por  enemigos  interiores,  movidos  por  el 
extravio  popular  y  la  astucia  prusiana. 


Paris  20  de  Setiembre  de  1870. 

Las  comunicaciones  que  han  seguido  à  mi  resùmen  sin- 
tètico han  dado  à  conocer  los  hechos  culminantes  acaecidos 
posteriormente  y  lo  que  el  estado  de  las  cosas  bacia  pre- 
sentir. 

Desde  antes  de  ayer  la  cìrcunvalacion  del  recinto  por  los 
sitiadores  quedó  casi  completada,  en  cuanto  cabe  lo  sea  una 
circunferencia  tan  dilatada  corno  la  de  Paris;  pero  las  posicio- 
nes  militares  quedarop  tomadas  por  el  enemigo,  y  ayer  cor- 
tadas  todas  las  vias  férreas  y  los  telégrafos.  Para  nada  ha 
sido  incomodado  en  el  establecimiento  de  sus  posiciones; 
que,  sin  embargo,  no  han  ocupado  en  nùmero  suficiente 
para  no  ser  hostiliajados  por  las  fuerzas  disponibles  en  la 
plaza.  No  se  ha  tratado  de  inquietar  el  avance  de  la  van- 
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guardia  prusiana,  j  se  ha  esperado  à  que  se  presentali  en 
fuerza  para  empezar  operaciones  de  éxito  dudoso. 

El  18  hubo  algun  tiroteo  hàcia  Creteiel.  Ayer  ocupaban 
los  prusianos  con  fuertes  masas  Versalles,  Villejuify  la  par- 
te Sur-Oeste  de  la  circunferencia. 

Se  està  pienamente  realizando  lo  que  vengo  anunciando 
desde  hace  mas  de  un  mes:  que  el  descuido  ó  dilacion  en  el 
derribo  de  los  bosques  y  caserios  al  al  canee  del  tiro  de  canon 
del  recinto  y  de  los  fuertes  exteriores  tenia  que  comprome- 
ter  la  defensa.  Al  abrigo  de  Meudon,  de  Ville  d'Avray,  de 
Vincennes,  los  prusianos  han  ocupado  las  alturas  de  Saint 
Cloud,  desde  donde  pueden  combatir  con  ventaja  el  fuerte 
del  Monte  Valeriane  y  amenazar  los  demàs  de  la  parte  Sud- 
Oeste  y  Mediodia,  del  migmo  modo  que  al  abrigo  del  bosque 
Vincennes  pueden  establecerse  bajo  el  canon  de  este  fuerte  j 
aun  apoderarse  de  él. 

La  experiencia  viene  dando  la  razon  à  las  dudas  qua 
tengo  expresadas  respecto  a  que  los  fuertes  no  debian  tran- 
quilizar  acerca  de  la  posibilidad  de  que  el  enemigo  estable- 
ciese  sus  baterias  cerca  del  recinto  amuralladò.  Los  bosques 
que  se  han  dejado  en  pie,  los  edificios,  caserios  y  pueblos 
que  Uenan  ^el  espacio  comprendido  entro  los  fuertes  y  entra 
estos  y  Paris,  seràn  aprovechados  por  los  prusianos  para  to- 
rnar al  abrigo  de  los  fuegos,  tanto  de  la  plaza  comò  de  los 
fuertes,  las  posiciones  que  les  convengan  y  desde  las  cuales 
vengan  à  dar  sus  golpes  decisivos. 

Viene  asi,  pues,  realizàndose  de  todo  punto  la  aprecia- 
cion  consignada  en  mi  resùmen  y  que  expresaba  en  las  si- 
guientes  palabras: 

«Si  los  prusianos,  decia,  se  presentan  de  repente,  no. les 
sera  dificil,  por  las  razones  que  antes  he  expuesto,  establa- 
cer  baterias  à  corta  distancia  del  recinto  amuralladò.» 

Creo  que  no  tardarà  osto  en  realizarse.  No  se  talaron  los 
bosques  à  tiempo.  Los  incendios  intentados  no  han  dado  re- 
sultados  satisfactorios;  el  caserio  de  las  afueras  subsiste,  y 
el  enemigo  ha  encontrado  abrigos,  parapetos  y  caminos  cu- 
biertos  que  le  permìten  establecer  donde  quiera  sus  formida- 
bles  atrincheramientos. 

Debe  ser  esto  tanto  mas  sensible  para  los  franceses,  Guan- 
to que  han  estado  y  estàn  dispuestos  à  todos  los  sacrificios. 
Han  hecho  el  de  sus  paseos,  de  sus  viaductos  y  puentes;  es- 
tàn quemando  sus  mieses  y  prodigando  lo  mejor  de  su  sus- 
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tancia,  y  no  habia  seguramente  en  qué  pararse  respecto  à 
liaber  tornado  con  suficiente  anticipacion  la  medida  salvado- 
ra  de  haber  hecho  un  desierto  de  un  par  de  leguas  alrededor 
de  Paris. 

Este  descuido  va  a  inutilìza:^  en  gran  parte,  me  temo,  la 
importancia  que  los  fuertes  tenian  para  la  defensa,  y  pue- 
de  traer  las  baterias  de  asedio  à  corta  distancia  de  la  mu- 
ralla. 

Habrà  entonces  llegado  el  caso  senalado  en  mi  resùraen, 
en  el  que  decia:  «El  nùmero  de  defensores  con  que  Paris 
cuenta  es  mas  que  suficiente  para  defender  la  brecha  y  re- 
chazar  el  asalto,  si  el  tempie  de  alma  de  los  franceses  igua- 
laà  su  jactancia  y  se  hallan  resueltos  à  sacar  todo  el  partido 
que  ofrece  una  inmensa  ciudad,  cuyo  caserio  se  convierte  en 
fortalezas.  Pero  semejantes  eventualidades  pertenecen  al  do- 
minio de  lo  extraordinario  y  de  lo  imprevisto.  Lo  racional, 
lo  probable  es  que  los  prusianos  Ueguen  basta  la  brecha,  y 
lo  positivo  que  los  franceses  son  bastante  numerosos  para 
defender  el  b«)quete  abierto  por  el  canon  del  enemigo,  si  tie- 
nen  valor  y  voluntad  para  elio.» 

El  problema  enunciado  en  las  lineas  que  preceden,  se 
vera  resuelto  dentro  de  muy  breves  dias. 

El  reconocimiento  hecho  antes  de  ayer  18  y  la  salida 
ofensiva  que  ayer  efectuó  el  general  Ducrot  al  fronte  de  un 
cnerpo  de  45.000  hombres  de  todas  armas,  demuestra  que 
^0  se  hallan  los  franceses  eu  condiciones  de  salir  al  campo. 
Las  tropas  procedentes  de  los  ejércitos  batidos,  los  dispersos 
y  prisroieros  escapados,  han  perdido  toda  confianza  en  si' 
mismos.  Vacilan  y  corren  delante  del  enemigo.  Ejemplo  fu- 
nesto para  los  guardias  móviles,  gente  jóven  y  llena  de  ar- 
dor.  Si,  corno  es  indispensable  (dado  caso  que  el  sitio  sepro- 
longue),  se  forma  dentro  de  Paris  un  ejército  de  operaciones, 
^1  ménos  divisiones  que  puedan  operar,  y  en  caso  neCesario 
tacer  salidas,  deberia  ser  formado  de  voluntarios  de  la  Guar- 
dia nacional  que  han  servido  en  el  ejército,  y  de  guardias 
móviles  escogidos,  sobre  todo  entro  los  normandos  y  breto- 
lies.  Los  fugitivos  del  ejército  estaràn  mejor  detràs  de  los 
inuros. 

A  esto,  en  suma,  veo  reducida  la  defensa  de  Paris,  pues- 
^  ?ue  no  hay  ejército  fuera  y  el  de  dentro  està  por  formar, 
SI  bien  encierra  Paris  hombres  y  elementos  para  formar  tres 

ejércitos. 
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Veamos,  pues,  qué  probabilidad  ofrece  la  defensa  interior. 
Dado  qiie  se  abra  brecha,  y  en  mi  sentir  el  enemigo  podrà 
conseg-uirlo,  no  solo  por  un  punto,  sino  por  varios,  à  fin  de 
disimular  mejor  aquel  por  el  que  se  haya  propuesto  pene- 
trar, la  verdadera  defensa  estarà  en  las  bayonetas  de  los  que 
con  sus  pecbos  se  presenten  à  tapar  el  portillo  abierto  por  el 
enemigo.  Semejante  defensa  exige  hombres  firmes,  resuel- 
tos,  à  quienes  no  asuste'  la  muerte.  ^Se  hallan  en  este  caso 
los  100.000  guardias  móviles  y  los  300.000  guardias  nacio- 
nales  que  encierra  Paris?  Absurdo  seria  responder  afirmati- 
vamente;  pero  en  cambio  puede  tenerse  la  completa  seguri- 
dad  de  que  entre  los  ùltimos  se  encuentran  mas  de  60.000 
que  han  sido  soldados,  y  doble  nùmero  de  hombres  enérgi- 
cos  o^ue  no  huiràn  la  cara  al  peligro.  De  estas  dos  clases  de 
hombres  deberia  formarse  un  cuerpo  de  operaciones  activas 
en  el  interior,  organizado  por  division  ó  por  barrios,  al  man- 
do de  antiguos  ofìciales  (que  aqui  sobran),  y  tenerlos  acam- 
pados  ó  alojados  en  puntos  donde  se  hallaran  a  toda  bora 
bajo  la  mano  del  general  en  jefe.  Como  se  encuentran  en  el 
dia,  tanto  los  guardias  nacionales  comò  los  móviles,  los  pri- 
meros  en  sus  casas  y  diseminados  los  segundos  en  alojamien- 
tos,  el  momento  del  peligro  puede  sorprenderlos  y  desmora- 
lizarlos  en  la'confusion  que  siempre  produce  el  Uamamiento 
à  las  armas  y  la  presencia  del  enemigo.  Ademàs,  es  muy 
poco  previsor  enviar  à  las  murallas,  comò  se  està  haciende, 
batallones.de  guardias  nacioijales,  compuestos  de  hombres 
que  no  conocen  las  armas,  que  no  tienen  disciplina,  y  entre 
los  cuales,  si  bien  se  hallan  valientes,  bay  por  Ingenerai 
mayor  nùmero  de  novatos  y  de  pusilànimes. 

Considero,  pues,  urgentisimo  dividir  los  300.000  hom- 
bres de  Guardia  nacional  en  dos  categorias:  la  de  comba- 
tientes  detràs  del  muro  y  al  pie  de  los  canones,  y  guardia 
interior  para  mantener  el  drden  y  defender  los  atrincbera- 
mientos. 

Estos,  si  para  algo  han  de  servir,  deberàn  empezar  à  le- 
vantarse  boy  mismo.  Dejarlos  para  cuando  estén  los  prusia- 
nos  dentro,  seria  completamente  inùtil.  Las  calles  de  Paris, 
si  sus  habitantes  quieren,  segun  dicen,  imitar  à  Zaragoza, 
deben  ponerse  intr^qsitables,  corno  (por  órdenes  firinadas  por 
mi  desde  la  Redaccion  del  Temps.  rue  Richelieu,  92,  en  Ju- 
lio  1830)  se  pusieron  intransitables  todas  las  calles  de  los 
distritos  de  Montmartre,  la  Banque,  de  Montorgueil  y  houle 
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vard  de  los  Capuchipo»  hjastft  el  de.  Sa.iat  Denis,  A  cada  cin- 
cuenta  pasos  habìa  una  barricada. 

Estas  precauciones  de  defensa  interior,  si  es  qtie  los  pa- 
risienses  estàn  resueltos  é,  ella,  son. abora  tanto  aiàs  necesa- 
rias,  Guanto  que  las  aucbas  TÌas  interiores  abiert&s  en  el 
corazon  de  la  ciudad  por  las  reedifioaciones  de  Mr.  Hau^s- 
mann  permitiràn  à  los  prusianos  pepetrar  en  ellas  y  colocar 
su  fortnidable  tìrtillerin,  paralizando  la  defensa.  Este  peligro 
es  sobre  todo  de  temer  para,  los  distritos  de  Zaiarriere  du 
Trone^  los  Campos  Eliseo^  y  Campo  de  Marte.  A  dicbos  pun- 
tos  debe  dirigirse  la  previsiou  de  estos  aspirantes  à  Buman- 
tinos. 

La  fiebre  republicana  crece  en  sus  adeptos  à  madida  que 
aumenta  el  peligro.  Mas  se  preocup^n  de  cpnseryar,  de  im- 
poner  à  la  Francia  su  foripa  de  gobierno  favorita,  que  de 
procurar  la  union  de  los  que  no  piensan  corno  ellos,  para  re- 
cbazar  al  enemigo» 

Hoy  se  ha  establecido  un  Consejo  de  guerra  para  castigar 
à  los  soldados  alarmifi(tas  y  à  los  promovedores  de  desór- 
denes. 

Pero,  en  mi  sentir,  todo  depende  de  là  organizacion  que 
se  de  è  1»  defessa,  que  no  veo  animada  por  el  gènio  creador 
que  domina  la  mala  fortuna  y  cambili  en  favorables  las  crisis 
mas  adversas.  Paris  no  se  salvarà  por  los  medios  ordinarios. 
Dicen  que  Trochu  tiene  un  sistema  de  defensa  de  éxito  no 
dudqso.  Hasta  ahora  no  observo,  antes  al  contrario,  indicio 
alguno  que  revele  un  pensamiento  dirigido  à  sacar  el  partido 
que  ofrecen  los  inmensos  medios  de  defensa  que  posee  Paris. 


Parìs  25  DE  Settembre  de  1870. 

Mi  ùltima  comunicacion  por  correo  regular  fué  la  del  18. 
Incomunicado  Paris  desde  entonces,  pero  admitiendo  la  ad- 
ministracion  cartas  del  pùblico  para  ser  trasmitidas  por  pea- 
tones,  y  ùltimamente  por  globos,  he  enviado  à  la  ventura 
breves  resùmenes  dirigidos  à  Tours  para  que  desde  alli  les 
pongan  sobre  para  Madrid.  Digo  esto  à  fin  de  que  no  seextra- 
ne  lo  conciso  de  mis  partes  diarios.  Siento  no  poder  extender- 
me  en  ellos  à  consideraciones  que  harian  conocer  que  res- 
pecto  al  sitio  abrigo  ideas  no  menos  precisas  que  las  que  he 
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formulada  durante  el  carso  de  la  campaSa.  Mas  aunque  voy 
consignando  estas  ideas  en  el  Diario  que  llevo  de  las  opera- 
ciones  del  sitio,  j  que  trasmìtiré  &  Vds.  en  cuanto  pueda 
verificarlo  por  via  segpura,  corno  cuando  aquel  Uegue  à  sus 
manos  lo  mas  probable  es  que  los  hechos  se  hayan  realiza- 
do,  mis  pronósticos  no  podràn  tener  el  valor  que  se  les  da- 
ria  si  fuesen  conocidos  cuando  los  emito. 

El  trabajo  que  preparo  sera,  pues,  la  historia  del  sitio. 
La  situacion  en  que  éste  me  coloca,  ea  por  demàs  critica. 
Privado  de  recursos  que  solo  pileden  venirme  de  esa;  no 
quedando  en  Paris  ningun  conocido;  no  hallatìdo  auxilio  en 
la  Legacion  de  Espana,  boy  casi  desierta,  me  veo  expuesto 
&  todo.  Lo  sobrelleVaré  con  firmeza  y  resolucion,  y  si  vivo, 
dare  cuenta  de  cuanto  ociirra 

Repito  boy  lo  dicbo  ayer.  Creo  inminente  un  sèrio  ataque 

f)or  el  Oeste;  Si  los  sitiados  nò  bubiesen  postergado  tanto 
a  construccion  de  su  segunda  linea  de  recinto,  y  si  las  bar- 
ricadas  estuviéisen  ya  levantàdas,  la  repulsa  seria  segura, 
porque  todo  consiste  en  que  el  enemigo  ho  pueda  bacer  pe- 
netrar su  artillerla  por  las  grandes  vlas  interiores  de  Paris. 
Guai  boy  se  balla  la  dfefensa  intfumv/t'òs,  necesitan  estos  se- 
Sor  es  parisiif^nses  mostrarse  mtiy  bombres  para  recbazar  el 
asalto,  si  es  -que  éste  Hega  à  verificarse. 


LIBRO  PRIMERO. 


Llegada  de  los  prasianos  apte  Paris.— Asedio  de  la  plaza. 


El  sàbado  ]  7  de  este  mes  las  fuerzas  alemanas  se  halla- 
ban  bastante  próximas  y  eu  bastante  nùmero  para  situarse 
a  corta  distancia  del  tiro  djB  canon  de  los  fuertes  exteriores. 
La  existencià  de  los  grandès  bosques  que  avecinan  à  las  vias 
que  conducen  à  està  capital,  bosques  que  no  be  cesado  de  re- 
petir  servirian  de  abrigo  à  los  prusianos,  j  cuya  destruccion, 
si  estaba  resuelta,  debiahaberse  efectuado  hace  un  mes,  esto 
es,  inmediatamente  despues  de  no  quedar  duda  de  que  el 
ejército  de  Bazaine  estaba  bloqueado  en  Metz,  semejante 
tecuido  ba  permitido  à  los  prusianos  ocultar  su  aproxima- 
cion  y  presentarse  en  gran  fuerza  por  Versailles  y  por 
Sceaux,  colocàndose  al  abrigo  de  los  bosques  de  Clamart  y 
^e  Meudon ,  à  la  vista  de  los  fuertes  de  Fontenay,  Yauvres 
^  Issy.  Hànse  los  prusianos  al  mismo  tiempo  becho  duenos 
^e  las  alturas  de  Saint-Cloud,  cuyo  punto  culminante,  Mon- 
^tout,  domina  todo  el  valle  del  Sena,  presentando  desde 
alli  la  mas  ^splèndida  de  las  vistas  de  Paris;  punto  donde  ba 
establecido  el  enemigo  baterias  cuyos.  tiros  alcanzaràn  à  la 
orlila  del  Sèna,  que  sirve  corno  de  foso  à  la  ciudad,  à  partir 
We  el  fuerte  de  Gennevilliers  basta  el  de  Issy,  à  cuya  apro- 
ximacion  el  rio  se  tuerce,  dejando  de.  cenir  à  Paris  para  en- 
^ar  por  medio  de  su  recinto,  que  divide  en  dos  desiguales 
Partes. 

En  teda  la  faz  del  perimetro  que  se  extiende  desde  Saint- 
Denis  basta  el  fuerte  de  Vanvres,  formando  el  costado  Norte 
^6  la  plaza,  no  se  comprendió  en  el  sistema  defensivo  de  Pa- 
%  cuya  fecha,  corno  es  sabido,  se  remonta  al  ano  1840, 
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otro  fuerte  que  el  del  Monte  Valeriano,  el  mas  vasto  é  im- 
portante de  todos  los  que  circundan  à  Paris.  Contóse  enton— 
ces  demasiado  con  la  defensa  naturai  que  por  dicha  parte 
ofrece  el  rio  Sena,  y  no  se  pensò  en  unir  el  Monte  Valeriano 
con  otro  ù  otros  dos  fuertes  que  defendiésen  el  llano  que  se 
extiende  desde  aquel  punto  basta  Saint-Denis  por  diche  lado 
y  hàcia  Sevres.  por  el  extremo  opuesto,  ni  tampoco  se  pensò 
en  coronar  de  obras  sólidas  las  alturas  de  Meudon,  de  Mon- 
tretout  y  Sevres.  Hasta  muy  recientemente ,  esto  es,  basta 
despues  del  desastre  de  Sedan,  no  se  resolvió  fortificar  di- 
cbas  posiciones,  eminentemente  estratégicas  ;  pero  era  ya 
tarde  ó  no  se  babia  empleado  la  actividad  que  la  urgencia 
reclamaba,  y  los  prusianos  se  ban  presentado  antes  que  di- 
cbas  fortificaciones  estuviesen  en  estado  de  defensa. 

Asi  es  que  desde  el  domingo  18  por  la  nocbe  ocupaba  el 
enemigo  el  bosque  de  Clamart,  al  mismo  tiempo  que  reunia 
masas  considerables  por  la  parte  del  Mediodia,  dando  frente 
à  los  faertes  de  Montroug^e,  Bicetre,  Issy  y  Charanton. 

Combate  de  GhatlUòn. 

En  este  estado ,  y  cuando  no  se  babia  liecbo  uso  de  las 
tropas  concentradas  en  Paris  para  destacar  columnas  que 
b.ubiesen  disputado  el  paso  à  la  vanguardia  de  los  diferentes 
cuerpos  de  ejército  que  se  adelantaban  por  los  valles  de  la 
Marne,  del  Sena  y  del  Oise,  el  lunes  19  de  madrugada  sa- 
lieron  de  Paris  45.000  bombres  al  mando  del  general  Ducrot, 
veterano  escapado  de  la  capitulacion  de  Sedan,  con  intento 
de  bacelr  un  reconocìmiento  sobre  Clamart. 

La  operacion,  emprendida  un  dia  antes,  no  babria  encon- 
trado  delante  de  ella  mas  que  30 .000  prusianos;  pero  el  lunes  19 
babian  Uegado  à  éstos  refuerzos  considerables,  y  el  general 
Ducrot,  no  obstante  su  pericia  y  bravura,  nò  tenia  probabi- 
lidades  de  obtener  yentajas.^  Entre  las  fortificiàtìones  de  re- 
dente construccion  ballàbase  el  rédùcto  de  Villejuif,  en  el 
que  gè  babian  colóc?ido  ocbo  piezas.  El  enemigo,  escondido 
en  el  bosque  de  Clamart,  dejó  adelantarse  à  los  franceses,  y 
cuando  éstos  se  ballaban  empenadps,  desenmascaró  sus  bate- 
rias  y  despleg-ó  sus  columnas.  La  artilleria  francesa,  muy 
bien  servida ,  òausó  pérdidas  sensibles  à  los  alemanes;  pero 
parte  de  la  infanteria  situada  à  la  izqùièrda  de  ♦  là  linea  de 
ataque,  se  còndujo  mal,  buyó  y  expuso  el  cèntro  y  la  dere- 
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cha  à  una  derrota  que  contavo  la  solidez  de  las  tropas  que 
componiaa  dichas  dos  alas.  Los  franceses  se  retiraroa  per- 
diendo  las  ocho  piezas  del  reducto  de  Villejuif,  las  que  tu- 
vieron  sin  embargo  tiempo  para  clavar,  y  dejando  200  pri- 
doneros  en  poder  del  enemigo. 

La  cobardia  de  los  soldados  que  huyeron  fué  compensa-^ 
da  en  cierto  modo  por  la  bravura  de  que  hicieron  prueba  al- 
?unos  batallones  de  Guardias  móviles  bretones,  y  la  retirada 
se  efectuó  eoa  órden;  pero  dejando  una  triste  impresion  y 
haciendo  tocar  cuànto  han  desmoralizado  al  ejército  los  de- 
sastres  de  la  campana. 

Las  derrotas  de  Mac-Mabon,  su  inconsiderada  expedicion 
alNorte  y  el  desastre  de  Sedan  han  dejado  à  Paris  sin  ejér- 
cito de  socorro,  y  reducido  la  defensa  à  los  fuertes,  al  recinto 
exterior  y  à  las  barricadas. 

U  defonsa  de  Paris  exige  reclutar  entre  su  vecindario  el 

ejército  de  operaciones. 

No  fué  seguramente  en  semejantes  condiciones  corno  se 
concibió  el  sistema  de  defensa  de  la  capital  contra  un  inva- 
sor  extranjero.  De  baberse  admitido  la  posibilidad  de  no  ba- 
t^p  ejército  nacional  que  acudiese  à  cooperar  con  los  sitiados; 
de  haberse  previsto  que  Paris  habia  de  verse  entregado  é.  si 
^smo,  las  fortificaciones  babrian  tornado  otre  desarroUo^  y 
las  obras  exteriores  adquirido  mayor  importancia.  El  re- 
cinto amurallado,  no  estando  al  abrigo  de  un  asalto;  la  falta 
^e  una  segunda  y  tercera  linea,  dejan  à  Paris  expuesto  à  las 
consecuencias  de  una  triunfante  acometida. 

Centra  està  tremenda  eventualidad,  à  que  no  cabe  se  sus- 
^iga  ninguna  plaza  cuya  principal  defensa  consista  en  una 
simple  muralla,  Paris  puede  oponer  las  especialisimas  condi- 
ciones que  ofrece  el  nùmero  de  sus  defensores  y  los  inmensoa 
^ursos  materiales  que  encierra. 

Eu  mia  precedente^  comunicaoiones  tengo  expuesto  el 
Wide  que  puede  saearse.  de  los  300.000  combatientes  que 
Jeneu  las  armas  en  la  mano.  Entre  està  fuerza  se  encuentran 
]^  ^  100.000  hombres  que  bau  servido  y  conocen  la  guerra, 
^<0à  150.000  robiistos,  decididosy  enlaflordesuedad,  de  los 
l'iepuedenformarse  tropas  de  combate  y  dexeserva,  defenso- 
^  del  muro  y  cUerpos  de  operaeiones>  quedando  aùn  fuerzf^ 
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sedentaria  sobrante  para  atender  à  las  tiecesidades  del  órden 
interior.  Mas  esto  exige  un  trabajo  de  organizacion  que 
basta  abora  no  ba  comenzado.  Los  nacionales  en  sus  casas, 
y  los  guardias  móviles  desperdìgados  en  alojamientas,  no 
componen  la  masa  reunida,  diàciplinada  y  disponible  que, 
congregadà  en  campos  de  instruccion,  deberian  alternar  en- 
tra el  servicio  de  la  maralla,  la  constante  pràctica  de  las  ar- 
mas  y  la  vida  de  campamento,  que  les  haria  adquìrirhàbitos 
militares  y  espiritu  de  cuerpò. 

El  baber  armado  à  los  babitantes  de  los  barrios,  à  la  gran 
masa  de  jornaleros  que  encierra  Paris,  y  cuyo  nùmero  de 
200.000  hombres,  casi  todos  ellos  robustos  y  en  stf  edad  viril, 
habria  dado  el  plantel  mas  robusto  de  soldados  que  podia  desear 
la  Francia  en  la  situacion  en  que  se  encuentra.  Estos  hom- 
bres estàn  costando  un  ojo  de  la  cara,  dànddse  &  cada  uno 
seis  reales  diarios.  De  bombres  de  està  clase,  esto  es,  de  la 
pleòs deRom^L  autigua,  salieron  basta  la  època  de  Mario  y  de 
Syla  las  legiones  qua  couquistaron  al  mando;  y  de  la  plebs 
parisiense  podria  formarse  mas  de  un  ejército  que  dieso  la 
mano  à  las  fuerzas  que  las  provincias  estàn  levantando  y 
viniese  à  cambiar  la  suerte  de  la  guerra. 

La  presencia  de  està  plebe  armada,  mal  vestida  y  escasa- 
mente  disciplinada,  es  muy  de  temer  que,  pasados  que  sean 
los  dias  de  peligro  que  boy  contienen  la  discordia,  pese  de 
una  manera  dura  sobre  las  determinaciones  del  Gobierno,  en 
vez  que  baciendo  de  ellos  soldados,  se  darìa  una  direccion 
próvecbosa  à  là  calenturienta  excitaciòn  de  està  ultra--demo- 
cracia,  que  mas  bien  frisa  con  el  socialismo,  y  se  cambiaria 
el  aspecto  de  Paris,  dandole  las  condiciones  de  un  inmenso 
campamento,  de  una  colmena  Ae  guerreros,  en  vez  de  la  de 
una  mucbedambre  armada,  de  una  plebs  entregada  casi  à  si 
misma,  y  que  si  bien  pacifica  y  ordenada  en  este  momento, 
es  susceptible  de  ser  arrastrada  à  exigencias  peligrosas  por 
los  exagerados  que  la  dominan. 

Pero  sobre  esto  tengo  dicho  ya  lo  bastante  en  mi  corres- 
ponlencia,  desde  que  considerò  próxima  la  lìegada  de  los 
prusianos,  y  debo  concretar  el  predente  relato  mas  bien  à 
dar  cuenta  de  lag  vicisitudes  del  sitio,  que  à  la  exposicion  de 
log  razonamientos  que  détnuestran  que  las  desgraciàs  de  la 
Francia  no  son  tanto  obra  de  là  ftttalidad,  corno  consecuen- 
cia  de  la  daplorable  gestion  de  los  négocios  pùblicos  por  el 
Imperio,  de  las  faltas  qtié  se  bau  cometido  desde  el  prinòipio 
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de  la  gpuerra,  y  agra  vadose  despues  à  medida  que  han  ido  en 
aamento  las  desgracìas  de  este  paia. 

Ea  corroboraoion  del  descuiao.en  que  el  Gobierno  impe- 
riai tenia  la  defeo^a  de  Paris,  resulta  ahoi^a  qùe  las  obras  de 
Chatillon  se  hallaban  à  medio  hacer,  j  para  colmo  de  impe- 
ricia,  tampoco  ha  cuidado  el  actual  gobernador  de  Paris  de 
proveer  à  la  defensa  de  posicion  tan  importante  corno  lo  es 
la  de  Chatillon.  Al  presentarse  hace  dos  dias  los  prusianos 
delante  de  diche  punto,  apenas  se  hallaba  guardadb  por  tro- 
pa,  y  se  apoderaron  de  él  sin  resistencia.  Pero  hàles  bastado 
a  los  sitiadores  las  ùltimas  veinticuatro  horas  para  asegurar- 
se  en  su  posicion . 

lia  desmoralizacion  de  los  soldados  franceses  procedentes 
de  sus  derrotados  ejércitos  es  patente  en  concepto  de  cuan- 
tos  han  visto  de  cerca  los  cuerpos  llegados  à  Paris,  y  lo  su- 
cedido  en  el  dia  de  ayer  no  deja  duda  acerca  de  lo  acertada 
que  era  la  opinion  consignada  w  el  precedente  resùmen  sin- 
tètico de  mi  correspondencia  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nacion,  respecto  à  que  semejantes  soldados  no  debian,  por 
ahora  al  ménos,  ser  enviados  &  batirse  à  campo  raso,  y  cuan- 
do  mas  podrian  ser  empleados  detràs  de  los  muros  de  la  plaza. 

De  haberlo  conócido  asi,  cual  era  de  su  deber  de  general  y 
de  sa  experienoia  de  soldado;  de  haberlo  previsto  el  general 
Trochu,  se  habria  ahorrado  la  mortificacion  y  el  dolor  de 
haber  siiscrito  la  proclama  ù  órden  del  dia  que  ha  dado  à  lu2, 
condenando  la  cobardia  de  los  manguados  soldados  que  han 
vuelto  la  espalda  delante  del  enemigo. 

La  crònica  locai  revive  actualmente  la  especie  de  que  el 
Rey  Luis  Felipe  daba. grande  importancia  a  la  construccion 
de  los  fuertes  que  debian  levantarse  en  Montretout  y  en  Cha- 
tillcHi,  con  cuyo  motivo  se  refiere,  que  el  Duque  de  Aumale, 
Uegado  ea  estoa  diaa  de  incògnito,  à  Paris,  lo  primero  que 
ha  preguntado  à  sus  amigos  es  si  estàn  fortificad  os  dichòs 
dos  puntos. 

Grande  escàndalo  muove  en  la  prensa  y  en  el  pùblioo 
una  correspondencia  halladaen  las  TuUerias,  y  de  la  que  re- 
sulta una  bastantei  escandaiosa  a  ventura  galante  de  Napo- 
leon  III  eon  una  Demoiselie  Margarita  Bellanger;  amores  à 
los  que  sirvió  de  mediador,  ó  al  ménos.de  reparador  de  sus 
consecuencias matrimoniàles,  nada ménosque el  primer  Pre- 
sidente de  la  Córte  Suprema  de  Justicia,  ó  sea  Tribunal  de 
Gasacion,  Mr.  Devienné. 
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Àtribùyeseàedteseaor,  huidoà  lasazonde  Pallis,  cercano 
parentesco  sanguineo  con  Napolecvn  I,  y  la  curiosidad,  la 
mupmuracion'  y  el  espirita  de  partido  estati  haciendo  comi- 
dilla  del  destronado  Principe,  del  magisti^ado  y  de  la  man- 
ceba. 


Dia  21  db  Sstiembbb. 
El  enemigo  fòrmaliza  el  sitio. 

El  enemigo  ha  distribuido  sus  faerzas  en  derredor  de  Ics 
fuertes,  fuera  del  alcance  del  cafìon  de  éstos,  estudiando 
las  localidades  en^las  qae  puede  establecer  batertas.  Encu- 
bre  cnanto  le  es  posible  el  frecuente  movimiento  de  sus  di- 
visiones  de  un  extremo  à  otro  de  la  cìrcunferencia,  y  se 
aprovecha  del  arbolado  y  de  los  edificios  para  ocultar  su 
presencia. 

Los  comandantes  de  los  fuertes  hacen  demoler  los  edificios 
y  caserios  mas  cercanos  que  dan  frente  4  sus  baterias,  opera- 
ciòn  que  tiene  que  limitarse  à  la  distancia  que  pueden  pro- 
teger  los  mismos  fuertes,  lo  cual  viene  4  corroborar  el  tema 
en  que  tanto  he  insistido  relativamente  à  la  importancia  de 
haber  con  antìcipacion  desembarazado  la  zona  militar. 


'<  Dia  22  De  Setiembre. 

SI  cafLon  de  losjfaertes  trata  de  impedir  la  construeioa  de 

baterias  de  43itio  por  los  alemanes. 

•  < 

Continùan  los  movimientos  de  cuerpos  prusianos  fuera 
del  tirp  de  las  fortalezas  eiteriore»;  en  Bezous,'  sobre  el  rio 
Sena,  trataba  el  enemigo  de  establecer. un  reducto. 

Mol^tados  por  los.  fuegos  del  Monte  Valeriano,  han  aban- 
donado  su  proyecto  y  lo  estableeen  en  Croissy  al  Oeste  y  en 
Choisy  le  Roi  al  Sur.  ^      . 

De  todos  los  fuertes,  ménos  del  Monte  Valeriano,  dema- 
idado  aisladoy  distante  de  la  plaza  para  que  su  guarnicìon 
pueda  ser  sostenida  en  operaciones  al  exterior  de  sus  muros, 
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se  hacen  diariamente  salidas  en  reconocimiento  de  las  posi- 
ciones  de  los  sitiadores. 

Las  g'uerrillas  no  cesan  de  estar  al  acecho,  j  la  artilleria 
de  marina  que  g'aarece  lod  fiiertes  cuenta  en  sus  filas  hom- 
bres  tan  maestro»  y  ejercitados  en  el  tiro,  que  apenas  los 
enemigos  comienzan  à  construir  una  bateria,  cuando  se  ve 
està  desmontada  é  inutilizados  los  trabajos  por  los  disparos 
de  los  fuertes. 

El  de  Saint-Denis  parece  que  posee  un  artillero  de  habili- 
dad  tan  consumada,  que  à  seis  kilómetros  de  distancia  pone 
la  baia,  sea  rasante  ó  por  elevacion,  en  un  espacio  igual  al 
del  bianco  de  un  tiro  de  pistola. 

No  es  dudoso  que  el  estabiecimiento  de  baterias  de  sitio 
ofrece  dificultad^s  sérias  para  los  prnsianos  por  las  zonas 
Xoroeste,  Oeste  y  Suroeste.  En  cambio  encontrarà  menos 
obstàculo  en  la  zona  que  ciiie  el  Sena  y  dà  frente  al  bosque 
deBolonia,  Auteuill  y  Passy,  atendida  la  gran  distancia  que 
media  entre  el  Monte  Valeriano  y  los  fuertes  de  Saint-Denis 
àlssy,  formando  el  perimetro  de  Norteà  Sur  por  Pantin,  Vin- 
cennes  y  Charanton.  Si  por  medio  de  una  operacion  atrevida 
el  enemigfo  pasase  elSena  y  atacasecon  vigor  por  Anrieres  y 
Xeailly  al  mismo  tiempo  que  por  Saint-Cloud;  si  se  decidiese 
a  sacrificar  gente,  y  si  los  franceses  no  logran  rechazarlo  al 
paso  del  Sena,  estaria  en  lo  veroflimil  que  los  prusianos  lle- 
gasen  al  recinto  amurallado. 

De  las  eventualidades  de  la  lucha  traida  al  terreno  del 
asalto  ó  breeha  abierta,  me  ocuparé  al  tratar  de  las  condicio- 
nes  en  que  se  balla  la  plaza,  bajo  sus  diferentes  aspectos  de 
fortificaciones  y  del  personal,  Osea  de  defensores  organizados. 


Dia  23  de  Sbtiembrb. 

Combate  y  toma  de  Viilfljaìf  pò»  Iob  Bitiadoa. 

Desde  muy  temprano  anunció  el  cafion  de  los  fuertes  que 
se  habia  trabado  combate  sèrio  en  el  recinto  exterior.  Los  mo- 
vimientos  del  enemigo  hacian  sospechar  que  trataba  de 
aprovechar  la  posesion  del  reducto  de  Chatillon ,  quedado 
en  su  poder  el  dia  19,  para  penetrar  por  el  hueco  que  separa 
los  fuertes  de  CLarenon  yde  Bicetre,  intento  que,  previsto  por 
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el  general  Troolxu,  hizo  à  éste  disponer  la ,  salida  de  tropai| 
qua  contrarestaron  la  tentativa  y  aùn  recuperaron  el  terreno 
perdido  el  19.  Estas  tropaa  obrar6n  con  decision  y  desalojaron 
al  enemigo  del  reducto^  cousiguiendo  la  artilleria  fraacesH 
alejar  las  columuas  prusianas  que  acudieron  en  sostea  de  1|| 
posicion  atacada.  £1  combate,  ventajoso  para  los  sitiados,  ex- 
citó  en  la  poblacion  de  Paris  tan  exageradas  relacioues  de 
triunfo,  que  horas  despues  de  haber  cesado  el  faego  dàba-i 
se  en  los  bulevares  corno  aeguro  que'  los  prusiànos  habian 
perdido  15.000  hombres  y  dejado  en  poder  de  los  francesea 
otros  tantos  prisioueros  y  40  piezas  de  artilleria.  Era  verda- 
deramente  mujeril  la  loca  alegria  con  que  las  gentes  celeJ 
braban  la  derrota  del  enemigo  y  predecian  su  próximo  es- 
terminio, y  era  tan  grande  la  ilusion,  que  basta  bora  avan- 
zada  de  la  nocbe  y  aun  basta  el  dia  siguiente  se  creyó  que 
se  babian  becbo  prisioneros  y  capturado  piezas  de  canon. 

El  parte  oficial  ha  venido  a  reducir  à  su  simple  realidad 
aquellas  exageraciones,  y  becbo  conocer  que  las  ventajas  ob- 
tenidas  se  reducian  à  la  posesion  del  reducto  de  Villejuif  y 
de  otra  posicion  estratégica  vecina,  el  molino  de  Saguet,  y 
baber  las  tropas,  incluso  la  Guardia  móvil,  mostrado  firmeza 
al  fuego  y  un  espiritu  superior  al  que  animò  à  parte  de  los 
combatientes  del  dia  19. 

Al  mismo  tiempo  qtie  esto  ocurria  al  Sur  de  la  plaza,  el 
vice-almirante  Saisset,  encargadode  la  defensa  de  Saint- 
Denis,  bacia  efectuar  una  salida  en  reconocimiento  del  ene- 
migo y  lo  bacia  retroceder  bacia  sus  cantones,  persiguiéndo- 
lo  basta  el  pueblo  de  Pierrefifite. 

En  suma,  Ldjmrnse  à  aite  borme,  dice  el  relato  oficial 
del  general  Smmitb,  jefe  del  Estado  mayor  de  Troobu;  pero 
no  ha  babido  en  ella  otros  trofeos  que  los  de  la  conquista  de 
dos  buenas  posiciones,  la  excelente  actitud  de  las  tropas,  y 
particularmente  d^  los  jóvenes  recli^tas  de  la  Guardia  móvil. 

A  este  propòsito  conviene  recordar  lo  que  expuse  en  al- 
gunas  de  mis  comunipaciones  anteriones  al  sitio^']&.  saber: 
«que  fàcilmente  se  baria  de  los  mòviles  buenos  soldados  te- 
niéndolos  reunidos  €^  campameutos  y  dindoles  la  escUela 
de  algunas  semanas  de  fogueo.» 
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Dia.  24  db  Sstieubbb. 
Becinto  amarallado.— Sstado  de  la  defensa. 

Hoy  domingo  lo  he  destinado  à  recorrer  de  nuévo  el  re- 
cinto amurallado,  à  fin  de  poder  formar  juicio  de  log  adelan- 
tos  hechos  por  el  sistema  de  defensa. 

La  muralla  se  balla  artillerada  y  guardada.  En  todo  lo 
largo  de  ella  hay  un  continuado  reten  de  guardias  naciona- 
les  y  móviles.  No  me  tengo  por  bastante  militar  para  fallar 
acerca  de  si  està  prolongada  bile? a  de  grandes  guardias  pre- 
sentarà  suficiente  masa  de  resistencia  à  un  ataque  repentino, 
a  una  sorpresa  de  nocbe,  ó  si  seria  lo  mas  seguro  tener  acan- 
tonadas  brigadas  y  divisiones  que  puedan  acudir  instantà- 
neamente  àlos  puntos  aoaenazados.  Otra  cuestion  mas  grave, 
y  en  la  que  confieso  igualmente  mi  incompetencia,  biere  mi 
mente  en  primera  linea.  La  existeneia  entre  los  faertes  y  el 
recinto  de  caserios,  fàbricas,  edificios  y  arbolados  ^permitirà 
al  enemigo  alojarse  en  esas  espesuras  y  colocar  en  ellas  sas 
canones,  ó  por  el  contrario,  el  fuego  de  los  fuertes,  combina- 
do  con  el  del  recinto,  lo  expondrà  à  una  pérdida  cierta?  En 
el  primer  caso,  el  asalto  se  facilita. 

En  el  segundo,  estaria  jusrtifleada  la  confianza  de  los  ge- 
nerales  franceses,  que  no  se  dan  toda  la  prisa  que  yo  be  crei- 
do  necesaria  para  construir  la  sègunda  linea  de  defensa  y  las 
barricadas . 

En  todo  caso,  y  aun  suponiendo  que  en  nada  debilite  la 
defensa  la  existeneia  de  caserios  y  abrigos  en  el  espacio 
comprendido  entre  el  recinto  y  los  fuertes,  esto  deberà  enten- 
derse  solamente  respecto  à  la  periferie  que  se  extiende  desde 
el  fuerte  de  Issy  basta  Saint-Denis,  por  los  costados  Sur, 
Este  y  Noroeste  de  la  plaza;  pero  el  caso  no  es  el  mismo  por 
lo  que  bace  al  costado  Ceste  que  cine  el  rio  Sena,  en  cuyo 
frente  no  bay  mas  que  dos  fuertes:  el  Monte  Valeriane  y  el 
de  Genneviliers. 

Los  térribles  fiiegos  del  primero  no  alcanzan  à  Sevres  ni 
4  Velessy ,  donde  se  hallan  concentradas  las  fuerzas  enemi- 
gas  que  amenazan  pasar  el  rio,  enfrente  de  Boulogne  y 
Autenil. 
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AtH&oherftmientos  de  los  sitiadores. 

Para  nadie  es  ya  dudosa  la  ventajaque  han  adquirido  los 
prusianosposesionàndose  de  las  alturas  de  Meudon,  deSaint- 
Cloud  y  de  Montretaud.  Desde  ellas  pueden  levantar,  sin  ser 
molestados,  bateriaa  de  grande  alcance,  y  bombardear,  si  no 
todo  Paris,  al  ménos  los  barrios  qiie  avecinan  los  Campos 
Eliseos.  Pero  no  es  un  bombarde©  lo  qua  rinde  una  plaza, 
sino  el  asalto  ó  el  hambre.  ' 

Solo  considerare  ahora  lo  tocante  à  la  primera^de  estas 
contingencias,  y  no  creo  dudoso  para  nadie  que  haya  visto 
plazas  fuertes  dejar  de  tener  à  Paris  corno  expuesto  à  que 
el  enemigo  penetro  en  su  recinto,  à  no  ser  por  hallarse  està 
ciudad,  segun  tengo  hecho  observar,  en  la  excepcional  si- 
tuacion  de  contener  dentro  de  sus  maros  un  nùmero  de  de- 
fensores  que  supera  al  del  ejército  que  lo  sitia. 

Si  la  calidad,  considerados  comò  soldados,  de  los  hombres 
armados  que  encierra  Paris,  permìtiese  contar  con  ellos  para 
operaciones  activas,  y  si  estuviesen  los  franceses  mejor  pro- 
vistos  de  oficialidad  y  de  artilleria  de  campana,  la  cuestion 
del  sitio  podria  resolvèrse  en  una  batalla  campai.  Pero  si  los 
500.000  defensores  de  Paris  no  pueden  salir  al  encuentro  de 
los  prusianos,  no  por  eso  dejan  todos  de  ser  utilizables  para 
la  defensa. 

Supongo  que  deba  atribuirse  &  la  seguridad  que  abrigue 
el  general  Trochu  de  rechazar  al  enemigo  con  las  bayonetas 
de  la  Guardia  nacional  y  de  la  móvil,  caso  que  se  presentase 
aquel  en  la  brecha,  el  que  no  se  desplegue  todo  el  ardor  que 
he  creido  deberia  emplearse  en  la  construccion  de  barrica- 
dàs.  De  hallarse  las  grandes  avenìdas  de  Paris  completamen- 
te obstruidas  y  sus  vias  atravesadas  con  parapetos ,  en  tér- 
minos  que  el  enemigo  vencedor  no  pudiese  hacer  transitar 
por  las  calles  su  terrible  artilleria,  bien  podrian  los  sitiados 
dejar  penetrar  las  cabezas  de  las  eolumnas  prusianas,  segu- 
ros  de  que  no  podria  presentàrseles  mejor  ocasion  para  ex- 
terminarlos. 

Pero  no  es  verosimil  que  los  alemanes  cometan  tal  im- 

{)rudencia,  y  si  no  consiguen  rendir  à  Paris  poir  hambre  y 
legan  à  intentar  el  asalto,  sera  porque  tengan  la  cotìfianza 
de  penetrar  con  su  artilleria  é  inutilizar  el  nùmero  y  brios 
de  los  sitiados. 
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Otro  peligro  existe.  Los  barrios  de  la  Villette;  Charonne 
y  Saint*Dénìs  estàn  atestados  de  fàbricas  j  almacenes  que 
contienen  materias  combustibles;  y  si  los  sitiadores  logran 
lanzar  bombas  en  aquella  direccion,  me  parece  dificil  atajar 
incendios  que  inutilizarian  la  defensa,  y  dqarian  desguarne- 
eidos  los  muros  por  donde  se  diese  el  asalto,  ateQdido  à  que 
estos  focos  de  materias  combustibles  tocan  al  recinto  amura^- 
llado  y  no  permitiria  la  intensidad  del  fuego  que  ni  artille-- 
ria  ni  combatientes  permaneciesen  en  las  murallas. 

tJrgencia  de  formar  un  ejéreito  de  operaciones. 

Otra  de  las  inmensas  ventajas  que  produciria  el  comple- 
tar la  defensa  interior  por  medio  de  una  segunda  linea  y  de 
un  sistema  de  barricadas,  seria  dejar  disponibles  300.000 
hombres  en  la  fior  de  la  robustez  y  de  la  edad,  para  formar 
el  ejéreito  de  operaciones,  pues  en  aquel  caso  bastarian 
200.000  hombres  para  la  defensa,  siendo  asi  que  Paris  cuen- 
ta  boy  cerca  de  500.000  combatientes. 

Roma,  sitiada  por  Anibal  despues  de  la  batalla  de  Can<- 
nes,  no  encerraba  seguramente  raayores  elementos  militares 
comparativos,  que  los  que  en  hombres  y  medios  de  todas 
clases  posee  en  el  dia  Paris. 

De  sus  muros  pueden  salir,  ^repito,  300.000  hombres, 
30.000  caballos  y  suficiente  artilleria  para 'tornar  laofen- 
siva. 

■  Detenerse  en  dar  este  empieo  à  los  recursos  de  que  està 
capital  abunda,  seria  equivalente  à  paralizar  las  fuerzas  de 
la  Francia  y  à  dar  à  sus  enemigos  yentajas  que  son^harto 
hàbiles  para  no  saber  aprÒTechar. 

En  primer  lugar,  estàn  construyendo  baterlas  de  sitio  y 
atrincheràndose  en  derredor  de  la  plaza.  Dàndoles  tiempo 
para  fortificar  los  pnntos  que  los  hacen  duenos  de  todas  las 
vias  férreas,  haràn  de  ellas  otras  tantas  fortalesas,  que  las 
pondràn  en  estado  de  resistir  los  ataques  que  boy  no  podrian 
mantener  en  toda  la  extension  de  la  inmensa  linea  de  cir- 
cuito. 

Podràn  entónees  los  prnsianos  Iteudir  con  sus  masas  à  los 
puntos  amenazados  y  frustrar  los  ataques  que  ahora  pueden 
mtentarse  con  éxito  por  dìfcrentes  puntos.  Completado  y  per- 
feccionado  que  sea  d  atrincheramiento  del  .bloqueo  por  los 
sitiadores^  no  solò  se  perderà  la  perspectiva  de  restablecer  las 
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comunicaciones  en  los  departamento», ,  sino  se  imposìbilita— 
rà  la  Uegada  de  convòyes  de  viveres,  y  sin  ellos  no  tardare, 
està  poblacion  en  verse  expùesta  al  hambre,  pues  solo  hay 
carne  para  poco  m&s  de  mes  y  medio,  pan  y  legumbres  para 
cuatro.  Aunque  ùnicamente  llevamos  noy  dcfee  dias  de  sitio, 
la  carestia  de  todos  los  comestibles  se  hace  ya  dolorosa- 
mente sentir;  solo  el  pan  y  la  carne,  cuyos  precios  regula  la 
aatoridad,  se  mantienèn  à  lo  que  estaban  antes  del  sitio. 

Dentro  de  algunas  semanas,  la  cuestion  de  subsistencias 
dominare  la  situacion,  y  sopena  de  rendirse,  habrà  que  in- 
tentar por  desesperacion  y  por  fuerza  lo  qne  ha  podido  ha- 
cerse  antes  de  que  el  enemigo  no  tenga  que  temer  ser  ata- 
cado  en  sus  trincheras. 

La  opinion  que  emito  de  disponerse  à  tornar  la  ofensiva» 
opinion  consignada  en  mi  resùmen  sintètico  anterior  al  sitio, 
empieza  à  cundir  entro  los  sitìados. 

La  Guardia  Nacional  pide  ser  movilizada,  conato  que 
responde  à  mi  temprana  sugestion  de.  sacar  de  ella  un  ejèr- 
cito  de  operaciones  y  otro  de  defensa  interior. 


Dias  25  y  26  db  Setibmbre. 
Los  BitiadooroB  se  preparan  i.reehaBar  Xas  salidas  de  la  plaza. 

Los  partes  oficiales  dan  la  jornada  comò  tranquila.  El 
enemigo  no  sale  de  sus  lineas,  aunque  detràs  de  ellas  se  ob- 
serva.movimiento  de  tropas. 

Los  sitiados  bacen  reconocimientos  diarios  por  medio  de 
guérrillas'  exploràdoras,  y  bay  tiròteoa  parciales  que  no  tie- 
nen  òtra  importancia  que  la  de  foguear  à  los  móviles  y  à  los 
cuerpos  francos.  Las  canoneras  que  goardan  las  entrjEtdaa  del 
Sena  confinantes  con  las  fortificaciones,  ban  enviado  dispa- 
ros  en  direccion  de  Sevres;^  y  si  hémos  de  dar  crédito  à  lo  que 
dicen  los  periódicos,  ban  desmontado  baterias  enemigas. 

Mr.  Jtiles  Favre>  en  Fertieres. 

- .  ■  ■   '.'^ 

Desde  el  dia  de  la  instalacion  del  Gobiérno  que  ha  suce- 
dido  al  Imperio,  Mr.  Jules  Favre,  Vicepresidente  del  mismo 
y  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  ha  lenido  el  penaamien- 
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to  de  tratar  de  negociar  con  la  Prusia  victoriòsa,  à  efecto  de 
obteneruna  paz  que  pudiese  ser  aceptable  para  la  Francia. 
Su  desco  habria  sido  el  de  obtener  una  mediacion  de  las  Po- 
tencias  neutrales,  en  la  esperanza  deqae,  interesadas  en  ha- 
cer  cesar  la  Incha,  se  inclinariatì  A  favorecer  la  Francia  bì 
las  pretensiones  de  la  Prusia  fueran  demasiado  exageradas. 
No  habiendo  logrado  està  mediacion  por  falta  de  concierto 
de  los  Gabinetes  à  dicho  fin,  y  aprovechàndose  de  I03  buenos 
oficios  que  los  de  Lóndres  j  San  Petersburgo  han  consentido 
en  prestar  al  Gobierno  francés  para  que  Mr.  Jules  Favre  pue- 
da  entrar  en  comunicacion  con  el  Conde  de  Bismark,  aquel 
se  ha  dirigido  al  campo  enemigo  y  logrado  tener  con  el  ùlti- 
mo dos  conferencias,  en  las  que  le  ha  propuesto  ajustar  la 
paz,  hallàndose'ia^Pf  ancia*  dispuesta  à;  pagar  una  indemniza- 
cion  de  guerra  que  satisfaga  las  exigencias  de  los  alemanes. 
PeroelCahcillerde  la  Oonfoderacion,  despues  de  baberopues- 
to  dificultades  que  fio  parecian  sin  embargo  invencibles,  à 
rfecto  de  tratar  con  la  Francia  en  la  situacion  irregular  y 
anòmala  en  que  se  encuentra  su  Gobierno,  estrechado  por 
Mr.  Jules  Favre,  manifestò  rotundameute  à  éste  que  la  Pru- 
sia no  podia  convenir  en  una  paz  que  no  le  diese  la  posesion  de 
Strasburgo,  de  Metz,  del  Chatèau-Salins,  de  Soissons,  de  los 
dos  departamentos  del  Alto  y  del  Bajo  Rl^in  y  de  parte  del  de 
la  Moselle,  todo  esto  sin  p^rjaicio  de  ias  indemnizaciones  me- 
tàlicas  à  que  no  renuuoia  la  Prusia,-  àimque  habiendo  àfecta- 
do  su  representante  no  hacer  gran  caso  del  dinero. 

Ante  semejantes  pretensiones,  Mr.  Jules  Favre  ha  tenido 
quedetenerse  y  renunciar  à  concluir  la  paz,  y  de  regreso  a 
farispublica  hoy  en  el  diario  oficial  un  largo  é  interesante 
relato  de  su  viaje  y  de  sns  conferencias  con  el  Conde  de  Bis- 
Diapck,  relato  en  el  que  naturalmente  trata  de  hacer  resal- 
^r  la  desmes»rada  ambicion  de  la  Prusia  y  la  necesidad  en 
l^e  se  coloca  al  Gobierno  francés  de  (continuar  la  guerra  à 
pesar  suyo; 

Laprensa  fmncesa  elogia  naturalniente  à  Mr.  Favre  por 
su  abaegacion  y.  pàtriótioa  protesta,  respeeto  à  que  no  debe 
^ccederse  à  ceder  territorio  alguno  à  la  Prusia. 

Nada  notaUe  arrojan-  los  partes  de  ^ste  dia.  Asegùrase 
quelos  prusianos  se  atrincheran  en  Versalles,  Saint-Cloudy 
^noisy  le  Roy.  Los  que  piensan  alegremente,  atribuyen  la 
presencia  del  '  enémigo  en  dichos  puntos  &  temer  de  ser  re- 
'^iiaaados  ea  el  asalto  y  à  la  necesidad  de  cabrir  su  retirada. 
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En  mi  sentir,  los  alemanes  se  atrincheran  con  el  doble  objet 
de  oponerse  à  las  salidas  de  la  plaza  y  à  tener  fuerzas  dispo 
nibles  para  salir  al  encueutro  de  los  ejéricitos  que.de  los  de- 
partamentos  puedap  venir  en  socorro  de  Paris,  y  con  el  ne 
menos  importante  objeto  para  los  prusianos  de  marehar  so- 
bre  los  puntos  del  interior  donde;  -se  organicen  aquellas  f uer- 
zas  y  sobre  las  ciudades  donde  se  fabrican  canones  y  fasilesj 


Dia.  27  db  Sbtiejiìbbe. 
XJrgencìa  de  eonstruir  las  burricaclas. 

Sigue  la  calma  y  siguen  los  reconòeimientos,  sin  etra 
importancia  que  la  de  llcgar  las  patrullas  francesas  à  los 
puntos  ocupados  por  los  sitiadores,  cambiar  disparos  y  reti- 
rarse. 

La  ignorancia  en  que  se  està  del  pian  de  ataque  del  ene- 
migo,  hace  que  la  vigilancia  sea  general  en  todos  los  puntos. 

La  opinion  mas  acreditada  es  que  si  «le  resuelven  los  pru- 
sianos al  asalto,  lo  den  por  la  orlila  izqnierda  del  Sena,  ama- 
gando al  mismo  tiempo  por  otros  puntos* 

Se  està  construyendo  à  toda  prisa  una  segunda  linea  de 
defensa  al  frente  de  Auteuil  y  de  Passy.  Pero  el  trabajo  de 
las  barricadas  va  mas  lentamente,  y  no  6s  general,  eual  yo 
lo  concibo  necesario.  Mi  obstinacion  sobre  este  punto  tiene 
un  precedente  histórico  que  merecé  ser  mencionadQ.  Parape- 
tadas  todas  las  calles  de  Paris  en  Julio.  de  1830  con  barrica- 
das no  muy  formidables  en  verdad,  pero  numerosisimas, 
pués  las  habia  en  cada  calle  à  50  pasos  de  distancia,  en  la 
noche  del  28  se  ésparció  la  alarma  de  que  la  Guardia  Real 
de  Carlos  X  venia  de  Saint-Cloud  à  tornar  a  Paris.  Acudie- 
ron  en  tropel  al  Hotel  de  Ville,  donde  se  ballàba  la  comision 
munioipal,  centro  y  cabeza  de  la  revolncion,'  patriotas  asus- 
tados  à  dar  la  noticia.  El  mariscal  Gerard,  que  dormia  à  mi 
lado  en  Una.butaca^  despertado  por  lòs  alarmisstas,  seechóà 
reir  y  les  àì}o:  (^Oiic^  se  haUa  Paris  en  este  momento , 
•200.000  A(?w$r^.y  q^i^  entrar an  por  los  Oaunpos  EUaeostar- 
darian^einticuatro.  horas  en  llegar  aqwi*^  La  especie  ha 
quedada  grabad»  en  mi  mente;  y  còrno  no  son  los  prusianos, 
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sino  su  artillerla,  lo  que  es  de  temer  en  las  calles  de  Paris, 
de  aqul  la  importancia  que  doy  à  la  construccion  de  un 
buen  sistema  de  defeiasa  interior. 


Dia  28  de  Sbtibmbbb. 
Notiaias  de. las  provincias, 

El  Grobierno  no  ha  recibido  despachos  de  Tours.  Segun  lo 
que  comunica  al  pùblico,  los  departamentos  se  Jevantan  y  se 
organizan  ejércitos,  y  ademàs  se  dice  que  la  opinion  pùblica 
eu  Europa  se  muestra  favorable  à  la  Francia  despues  de  ha- 
berse  sabido  el  resultado  de  la  mision  de  Jules  Favre  al  cam- 
po enemigo,  donde  fué  à  ofrecer  la  paz  y  à  pedir  un  armis- 
ticio  para  tratar  de  ella. 

Para  acceder  à  lo  ùltimo  se  le  exigió  la  cesion  del  territorio 
de  siete  departamentos,  y  para  conceder  el  armisticio  la  ren* 
dicion  de  las  plazas  fuertes  sitiadas  y  la  ocupacion  del  fuerte 
del  Monte  Valeriauo.  Tamauas  exigencias  han  Uenado  de  ira 
à  los  parisienses,  y  si  las  provincias  los  igualan  en  energia, 
la  resistencia  no  se  quedarà  en  palabras. 

Lo  importante  boy  es  saber  si  los  prusianos  dirigen  cuer- 
pos  de  ejército  bacia  el  interior,  à  fin  de  ahogar  el  movi- 
Diiento  nacional,  y  si  en  Paris  se  forma  el  ejército  de  opera- 
ciones  que  debió  baberse  empezado  à  organizar  bax>e  dias. 

Ifapoleon  III  ha  acabado  con  la  popularidad  del  nombre 

de  su  tio. 

Dije  en  una  de  mis  comunicaciones  anteriores  al  sitìo, 
?iie  la  desventurada  y  absurda  campana  del  Emperador  no 
solo  acabaria  con  la  dinastia,  sino  tambien  con  la  memoria  de 
|a  gloria  de  Napoleon  I  y  con  la  de  la  epopeya  de  su  reinado. 
^  becbos  vienen,  en  este  comò  en  los  demàs,  en  apoyo  de 
^13  apreciaciones.  Ya  se  balla  por  el  suelo  la  estàtua  de 
pnce  del  petit  caporal  que  Luis  Feline  colocó  en  lo  alto  de 
lacolumna  triunfal  de  la  plaza  de  Vendome,  y  que  el  corona- 
lo sobrino  del  héroe  relegò  al  puente  de  Courbevoie,*  para 
sustituirla  sòbre  la  columna  por  un  i^idiculo  arrendajo  de  los 
^a-res  romanos ,  y  bàblàse  tambien  de  derribar  basta  la 
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mìsma  columna  triunfal  y  de  enviar  el  bronce  à  la  casa  ài 
la  moneda. 

i  Triste  fin  el  de  los  Bonapartes,  cuya  fortuna  habia  vuel 
to  à  levantar  la  memoria  de  la  gran  figura,  del  gènio  ex- 
traordinario que  animò  la  ambicion  y  el  orguUo,  y  cuyc 
gran  defecto  consistió  en  no  haber  comprendido  à  su  si- 
glo !  Napoleon  I  es  el  ùltimo  de  los  grandes  hombres  de  la 
edad  pasada.  Todo  en  él  era  clàsico,  romano  y  griego.  No 
creyó  en  la  ciencia  modèi*na;  el  vapor  lo  juzgó  delirio;  la 
economia  politica  una  quimera;  confundió  la  libertad  con  1^ 
anarquia  y  la  licencia;  hizo  la  guerra  à  la  idea,  y  el  plebe- 
yo,  heqhura  -de  la  revolucion  y  representante  del  pueblo,  re- 
negó  su  origen  y  cayó  execrado  por  las  generaciones  que 
habian  admirado  su  gloria. 

La  publicacion  de  la  correspondencia  y  de  los  papeles  de 
Napoleon  III,  encontrados  en  las  TuUerias,  Uenan  de  oprobio 
su  reinado,  pues  se  ve  por  ellos  que  la  corrupcion  y  el  pecu- 
lato eran  la  base  de  su  sistema  de  gobiemo,  y  que  cuantos 
lo  han  servido  habian  sido  comprados.  La  falta  de  discerni- 
miento  en  la  politica  seguida  por  el  prisionero  de  la  Prusia, 

f)olitica  que  ha  traido  sobre  la  Francia  la  mina  y  la  humi- 
lacion,  juntàndose  con  los  claros  testimonios  de  inmoralidad 
que  arrojan  los  papeles  encontrados  en  las  TuUerias,  entier- 
ran  para  siempre  las  esperanzas  que  de  reinar  su  hijo  en 
Francia  pueda  abrigar  nuestra  esforzada  compatriota  la  Em- 
peratriz  Eugenia. 

Las  operaciones  militares  nada  arrojan  boy  de  notable. 
La  caballeria  francesa  ha  hecho  reconocimientos  en  la  di- 
reccion  de  Neuilly  Sur  Marne  y  en  la  de  Clamart. 
Ningun  encuentro  sèrio  se  ha  seguido. 


Dia  29  de  Setiembre. 

Los  rojoB  alzan  bandera.  —Falta  de  espionaje  exterior. 

-  Continùan  formàndose  conjeturas  sobre  los  planes  de 
ataque  del  enemigo.  Aunque  estos  nò  pueden  ser  conocidos 
por  revelaciones  de  su  Estado  Mayor,  corno  ridiculamente 
pretende  saberlos  el  periodico  £1  Figaro^  el  que  muy  fbr- 
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malmente  da  el  acta  de  un  consejo  de  guerra  de  generales 
presidido  por  el  Rey,  consejo  que  asegura  se  tuvo  antea  de 
ayer  en  Versalles,  muy  extrano  seria  que  el  general  Trochu 
no  tenga  noticias  exactas  del  nùmero  y  de  las  posiciones  de 
un  enemigo  que  acampa  à  dos  leguas  de  Paris  por  la  parte 
mas  distante,  y  se  balla  rodeado  por  todos  lados  por  una  po- 
blacion  francesa;  y  en  el  supuesto  de  que  el  general  sabe  lo 
que  le  incumbe  saber,  no  debe  ser  para  él  dudoso  si  se  balla 
en  el  caso  de  atacar  6  de  defenderse. 

Gracias  al  buen  sentido  de  la  gran  mayoria  del  vecinda- 
rio  de  Paris,  los  rojos ,  que  quisieron  apoderarse  del  gobier- 
no,  no  han  logrado  desbordar  al  general  y  à  sus  colegas; 
pero  empujan,  para  sustituìr  à  éstos,  La  Commune  de  Paris. 

No  conocenaquellossenores  mas  ideal  que  1793,  y  ya  esta- 
riamos  aqui  en  pieno  socialismo  si  la  misma  Guardia  nacio- 
nal  no  opusiese  un  dique  al  desbordamiento.  Un  reciente  de- 
creto acaba  de  sujetar  à  todos  lòs  que  tienen  las  armas  en  la 
mano  à  la  jurisdiccion  militar,  ejercida  sin  embargo  respec- 
to  à  los  nacionales  y  à  los  *móviles  por  los  jefes  y  oficiales 
que  los  mandan  y  que  ocupan  sus  empleos  por  eleccion  de 
sus  mismos  subordinados. 

Corre  vàlido  que  los  sitiadores.  Uevan  sus  posiciones  diez 
kilómetros  mas  atràs  de  donde  las  tenian. 

^Serà  acaso  para  dar  mayor  fuerza  à  sus  posiciones  atrin- 
cheradas,  situadas  à  las  extremidades  de  las  lineas  férreas 
que  conducen  à  Paris  y  que  ellos  poseen,  ó  lo  haràn  con  ob- 
jeto  de  poner  mayor  distancia  entre  los  sitiados  y  las  tropas 
que  se  esperan  vengah  de  Tours  en  auxilio  de  la  plaza? 

El  general  Trochu  debe  saberlo,  y  seria  imperdonable 
que  lo  ignorase.  De  todos  modos,  ya  es  kiffh  times  cómo  dice 
el  proverbio  inglés,  esto  es,  ya  ha  habido  sobrado  tiempo 
para  que  un  cuerpo  de  40  à  50.000  hombres  hubiese  salido 
de  Paris  à  maniobrar  à  espaldas  del  enemigo  y  à  cortarles 
sus  lineas  férreas  entre  la  capital  y  la  frontera.  Y  vueltas  à 
restablecer  qjie  fuesen  las  lineas  por  el  enemigo,  deberian 
ser  cortadas  de  nuevo,  hasta  obligarlo  à  distraer  fuerzas  de 
consideracion  para  proteger-  sus  comunicaciones. 

Puestos  en  està  posicion  los  prusianos,  tendrian  forzosa- 
mente que  mantener  una  larga  linea  que  fraceionase  sus 
fuerzas  à  distanciàs  que  no  pueden  ser  andadas  en  un  dia  ni 
en  dos;  y  si  en  tales  condiciones  los  franceses.no  obtieneu 
venta jas,  menos  podràn  intentarlas  en  batallas  campales. 
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El  incendio  de  antes  de  ayer,  y  cuyos  estragos  se  reduje 
Ton  à  la  pérdida  de  3,500  quintales  de.  petróleo,  se  sabe  fué 
casual,  hijo  de  un  desc^ido,  y  no^  corno  se  temia,  obra  de  los 
cómplices  del  enemigo. 


Dia  30  db  Settembre. 
Combate  de  Thais  y  de  Choisy  le  Roy. 

Hoy  ha  sido  un  dia  de  refriega,  habiendo  los  jfranceses 
tornado  la  iniciativa. 

Desde  muy- temprano  se  pusieron  en  movimiento  15.000 
hombres  que  nabian  pasado  la  noche  bajo  el  canon  del  fuer- 
te  de  Bicetre,  y  tambien  batallones  salidos  del  bosque  de  Bo- 
Ionia  y  del  fuerte  de  Bosny  se  adelantaron  en  direccion  del 
enemigo.  Hallaron  à  éste  sòlidamente  atrincberado  en  Choi- 
sy le  Eoi,  donde  tienen  los  prusianos  echado  unpuente  so- 
bre  el  Sena,  que  les  es  de  grande  utilidad.  Tambien  lo  esta- 
ban  en  Hay  y  en  Cachan,  donde  experimentaron  los  france- 
ses  pérdidas  sensibles.  Los  ùltimos  se  condujeron  con  valor, 
y  soportaron  el  fuego  sin  ceder  terreno  basta  que  se  tocó  re- 
tirada.  Mas  no  creo  que  otra  ventajaque  la  de  haber  foguea- 
do  la  tropa,  sea  el  resultado  de  la  operacion,  aunque  fuera  en 
verdad  pagar  demasiado  cara  està  escuela,  que  ha  costado 
300  muertos,  1.200  heridos  y  un  valiente  jefe,  el  general 
Guilhem,  que  cayó  al  frente  de  su  brigada.  El  reconocer 
las  posiciones  del  enemigo  podia  hacerse  à  menos  costa;  y 
segun  lo  que  antes  queda  relatado  en  este  Diario^  se  ve  que 
no  he  necesitado  fuesen  conocidos  los  resultados  del  recono- 
cimientode  està  maSana  para  haber  juzgado.que  los  prusia- 
nos estjrian  atrincherados  en  todos  los  puntos  donde  les  con- 
viene maatenerse.  y  en  los  que,  meirced  à  su  prevision  y  à  su 
movilidad,  podràn  las  diferentes  estaciones  que  ocupan  ser 
socorridas  por  sus  reservas,  las  que  tendràn  tiempo  para  Ue- 
gar  en  auxilio  del  punto  amenazado. 

Habiendo  perdido  los  franceses  la  ocasion  propicia  para 
ataques  parciales,  lo  que  actualmente  exige  su  situacion  es, 
segun  tengo  indicado,  que  formen  cuanto  antes  el  ejército 
de  operaciones  de  Paris,  compuesto  de  80  à  100.000  hombres, 
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10.000  caballos  y  su  correBpondicnte  artilleria,  disponlén- 
dose  à  romper  la  linea  por  el  punto  donde  el  enemigo  sea 
mas  débil  ó  para  cuidarse  de  operar  ,i  espaldas  de  aquel«  sin 
comprometer  batallas.  Si  loa  prusianos  se  alejan  del  asedio 
para  perseguir  &  los  expedicionarios^  dejaràn  expuestas  las 
tropas  que  conserven  al  frente  de  la  plaza,  corriendo  riesgo 
de  experimentar  alguna  gran  catàstrofe. 

Paris  y  la  Francia  se  encuentran  en  la  necesidad  de  to- 
rnar la  ofensiva,  no  ya  provocando  à  batallas  campales,  sino 
adoptando  una  tàctica  conforme  à  sus  medios  y  al  caràctér 
que  la  guerra  ha  tornado. 

Importancia  de  operar  con  fuerzas  sufieientes  en  las  nuevas 

salidas  que  se  intenten. 

Los  prusianos  deben  sus  victorias  à  su  artilleria,  à  su 
fuerza  numèrica  y  à  los  bosques,  sin  olvidar,  sin  embargo, 
su  Estado  May  or  y  su  generalato^  que  se  han  mostrado  muy 
superiores  al  de  los  franceses.  Estos  tienen  al  enemigo  en 
casa,  y  à  su  frente,  en  Paris,  poseen  mayor  nùmero  de  com- 
batientes  que  los  sitiadores;  les  quedan  inmensos  recursos,  y 
las  tres  cuartas  partes  de  su  territorio  se  hallanlibres.  Si  con 
estos  elementos  no  discurren  los  franceses  el  modo  de  hacer 
cambiar  la  fortuna,  no  corresponde  à  los  extranos  discurrir 
por  ellos;  aunque  comò  observador  y  critico  me  cumpla  de- 
cir  una  vez  mas  que  puede  todavia  la  Francia  luchar,  y  aùn 
quizàs  tambien  podria  vencer. 

No  siendo  las  opiniones  que  vengo  consignando  en  este 
Diario  bijas  de  un  gènio  superior,  que  no  reconozco  en  mi, 
sino  de  la  mediana  dósis  de  sentido  comun  con  que  me  dotò 
la  naturaleza,  este  mismo  influjo  del  sentido  comun  va  ha- 
ciéndose  sentir  en  el  pueblo  de  Paris  y  en  su  Guardia  nacio- 
nal;  ya  pide  està  ser  movilizada,  y  que  se  forme  el  ejérci- 
to  de  operaciones,  y  se  proceda  à  buscar  al  enemigo  en  el 
campo.  Antes  que  se  formalizase  el  sitio  dije  que  debia  pen- 
sarse  en  esto.  Ahora  todo  el  mundo  lo  va  comprendiendo, 

Ya  es  tiempo  de  que  los  500.000  hombres  armados  que 
encierra  Paris,  y  entre  los  cuales  se  cuentan  150.000  sol- 
dados  6  que  lo  han  sido,  y  100.000  guardias  móviles  Uenos 
de  brio,  rompan  la  red  que  envuelve  à  la  capital  y  dejen  ex- 
peditas  las  lineas  férreas  que  nos  pongan  en  comunicacion 
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con  las  provincias  y  el  extranjero  j  qm  traigan  vlveres.  Di- 
latarlo, seria  impericia;  no  lograrlo,  prueba  de  impotencia  y 
de  debilidad;  pero  segpun,  veo  en  el  tempie  de  los  franceses, 
todavia  puede  sacarse  partido  de  ellos  si  se  los  sabe  gpuìar, 
pues  no  bay  pueblo  en  el  mundo  m&s  dispuesto  &  seguir  à  los 
que  lo  Uevan  bien. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Dia.  1.^  DB  OCTUBBE. 

Pequefkos  combiitea  purciales. 

No  ha  habido  boy  combates  empenados.  El  general  jefe 
del  Estado  Major,  Schmitz,  ha  salido  corno  parlamentario  à 
efecto  de  arreglar  las  condiciones  de  un  armisticio  para  el 
cange  de  los  heridos  y  dar  sepultura  à  los  muertos  de  la  ac- 
ciondelSO. 

Llegado  al  pueblo  del  Hay,  no  le  han  permitido  los  pru- 
sianos  que  continue,  bajo  pretesto  de  haber  dispuesto  el  Rey 
que  solo  se  reciban  parlamentarios  por  la  linea  de  Creteuil. 
S  parte  oficial  manifiesta  la  creencia  de  que  el  enemigo 
ha  querido  ocultar  las  muchas  bajas  que  tuvo  en  la  accion 
ie  ayer. 

Se  han  hecho  està  manana  varios  reconocimientos.  El 
que  salió  del  campamento  establecido  en  las  afueras  del  fuer- 
te  de  Noissy  se  adelantó  basta  el  pueblo  de  Rosny,  donde 
eucontró  al  enemigo  atrineherado  y  con  una  bateria  estable- 
cida  en  la  Maison  Bianche. 

Otra  columna  que  se  adelantó  bacia  Boligny  encontró 
que  iguales  atrineheramientos,  reductos  y  fortificaciones  tie- 
uen  los  prusianos  en  el  Bourget  y  en  Auney. 

Està  general  comprobacion  del  partido  que  los  ùltimos 
saben  sacar  de  lo  apinado  de  los  lugares  y  caserios  que  ro- 
ieau  à  Paris,  sirve  à  dar  fuerza  à  mi  muy  temprana  obser- 
vacion  de  que  para  que  el  sistema  de  defensa  fuese  tan  eficaz 
y  decisivo  comò  lo  concibieron  sua  autores  en  1840,  habria 
sido  necesario  haberse  resuelto  con  suficiente  antieipacion  à 
tacer  un  desierto  del  ràdio  de  una  legna  en  rédedor  de  Pa- 
^^s  y  de  los  fuertes. 

Otpo  reconocimiento  efectuado  por  la  parte  de  Vaugirad  y 
^ìrigido  hàcia  el  Bajo  Meudon,  ha  sido  apoyado  por  la  floti- 


120 

Ha  de  canoneras  y  ha  dado  por  resultado  hacer  correr  a  tres 
regimientos  prusianos. 

Aunque  las  salidas  efectuadas  en  està  semana  han  side 
infructuosas  en  punto  à  resultados  militares  de  alguna  im- 
portancia,  no  han  dejado  de  ser  ùtilee,  porque  han  restable- 
cido  la  moral  de  la  tropa  y  honran  à  los  jefes  que  lalian  con- 
ducido  al  combate.  Presumo,  sin  embargo,  que,  comò  en  to- 
das  partes,  ménos  en  Villejuif  (accion  del  23),  han  conservado 
los  prusianos  sus  posiciones,  y  no  se  les  han  cogido  canones, 
ni  hécholes  prisioneros,  ni  quitàdoles  ningun  punto  impor- 
tante: los  telégramas  alemanes  daràn  todos  estos  encuentros 
corno  otras  tantas  victorias,  en  las  que  diràn  han  rechazado 
con  grandes  pérdidas  à  los  franceses. 

Acerca  de  lo  que  manifiesten  dichos  partes  se  sabrà  en 
Madrid  mas  que  aqui,  donde  nos  hallamos  corno  en  el  lim- 
bo. Pero  digan  lo  que  quieran  los  interesados,  la  verdad  sin 
disfraz  ni  dibujo  es  la  que  voy  consignando  en  este  Diario, 


Dia  2  de  Ogtubrb. 
Estado  del  recinto  fortìfiéado .  — >Nuevad  obras. 

Hoy  domingo  he  dedicada  sii  maiìana,  comò  lo  hice  el  de 
la  anterior  semana,  à  visitar  el  recinto  fortificado.  Pero  en 
vez  de  reconocer  toda  su  linea  corno  entonces  y  en  otrasoca- 
siones  lo  he  verificado,  he  querido  examinar  por  secciones 
(par  secteursj  el  estado  de  los  trabajos.  He  recorrido,  pues, 
desdé  la  Puerta  de  Àsmieres,  basta  la  que  daba  entrada  al 
bosque  de  Bolonia. 

En  toda  ella  he  pbservado  que  se  ha  ejecutado  el  trabajo 
de  derribo  de  edificios  que  se  levantaban  à  50  metros  del 
muro.  Estos  derribos  se  han  hecho  sin  haber  tenido  que  pa- 
gar indemnizacion  ninguna  à  los  dueSos,  por  haber  éstosedi- 
ficado  con  sujecion  à  semejante  contingencia.  Al  frente  de 
los  portillos  todavia  abiertos  durante  el  dia,  se  han  levanta- 
do  tambores  y  reductos  que  forman  obras  avànzadas,  provis- 
tas  de  caballos  de  frisa.  El  foso  que  rodea  el  muro  de  la  pla- 
za,  aunque  inundado,  contiene  tan  poca  agua,  que  los  sitia- 
dores  podrian  pàsarlo  dàndoles  àquella  por  los  tobillos.  Mas 
alla  de  los  50  metros,  cuya  limpia  y  desembarazo  dejaràn  al- 
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guna  latitud  al  tiro  de  la  artìUeria  del  recinto,  subsiste  el 
espeso  bosque  de  edificios  y  de  arbolados  que,  à  mi  manera 
de  ver  lega  y  vulgar,  ha  de  embafazar  en  tanto  gfrado  el 
cruzado  de  loa  fueffos  de  los  fiiertes  y  de  la  plaza.  El  hecho 
de  haberse  verìficado  los  derribos  vecìnos  al  muro,  admìte  en 
el  sistema  de  la  defensa  la  posibìlidad  de  que  los  sitiadores 
lleguen  ó  se  aproximen  al  muro.  Dada  està  hipótesis,  con- 
fieso  que  aunque  la  de&Dsa  del  recinto  amurallado,  conside- 
rado  comò  fortifìcacion;  ha  mejorado  mucho  en  estos  concep- 
tos,  la  verdadera  defensa,  sin  embargo,  estarà  en  las  bayo- 
netas  de  los  que  reciban  el  asaito,  en  los  obstàeulos  que  el 
enemigo  encuentre  para  mover  su  artilleria  por  la  brecha, 
ea  que  no  pueda  adelantar  con  ella  por  las  grandes  viaa  in- 
teriores  de  Paris,  las  cuales  permanecen  todavia  desembara- 
zadas  y  diàfanas.  El  ciudadano  Rochefort,  presidente  de  la 
comisionde  barricadas,  no  veo  haya  hecho  construir  muchas; 
y  à  fé  que  persisto  en  creer  que  mejor  empleado  estaria  el 
tiempo  y  el  dinero  que  se  gasta  en  fortificar  el  recinto,  en 
obstruir  el  interior  de  Paris,  en  suplir  la  falta  de  una  segun- 
àa  y  tercera  linea  de  fortificaciones  para  la  multiplicacion  de 
barricadas  y  de  trincheras  que  cerrasen  el  paso  à  la  artille- 
ria enemiga,  y  detràs  de  las  ouales  todos  los  habitantes,  basta 
las  mujeres  y  los  chiquillos,  podrian  causar  dafio  al  enemigo. 

Està  observacion  estàen  su  lugar,  admitida,  corno  antes 
he  dicho,  la  hipótesis  de  que  el  enemigo  venga  à  acercarse  al 
recinto,  en  cuyo  caso  considero  ménos  importante  en  punto 
à  fortificaciones  lo  que  se  està  haciendo,  que  lo  que  se  deja 
por  hacer. 

Cada  vez,  sin  embargo,  me  confirmo  mas  en  la  creencia 
de  que  la  defensa  de  Paris  reside  en  los  batallones  de  Guar- 
dia movi!  y  en  el  vecindario  armado,  asi  comò  la  salvacion 
de  la  Francia  dependeria  de  que  sus  gobernantes  hubiesen 
empleado  el  mes  de  Setiemhre  en  organizar  los  300.000  hom- 
bres  de  operaciones  cuya  mòvilizacion  no  he  cesado  de  re- 
comendar ,  habiendo  ademàs  demostrado  la  posibilidad  de  su 
ejecucion. 

» 

Capitulacian  de  Strasburgo  • 

Hoy  se  ha  sabido  ftqùl  là  capitulàción  de  Strasburgo  y  de 
Toul.  La  impresion  ha  sido  dolc^osa,  pero  no  ha  desalentado 
al  pùblico.  De  desear  es  que  lo  mismò  suceda  én  los  departa- 
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mentos;  pues  si  éstos  fiaqueasen,  el  heroismo  de  la  capital '::ì.ì« 
seria  un  estéril  aunque  honrosisimo  sacrificio.  '«: 

El  dia  ha  sido  tranquilo  en  las  Uneas.  Sitiadores  y  sitia-  .::i 
dos  han  observado  la  fiesta  dominical. 


»  V-r 


Dia.  3  db  Octubrb. 

■ 

Se  està  perdiendo  tiempo  en  formar  el  ejército  de  operacio* 
nes.— Paris  solo  no  podri  salvar  a  la  Francia. 

Continua  la  calma  en  las  lineas  enemigpas;  pero  cada  dia 
se  fortifican  éstas  y  bacen  m&s  difìciles  las  tentati vas  qua 
centra  ellas  dirijan  los-  sitiados.  A  la  triste  aunque  esperada 
nueva  de  la  capitulacion  de  Strasburgpo  y  Toul,  suceso  que 
la  opinion  ha  recibido  con  serenidad,  ha  venido  à  agregarse 
otra  preocupacion  mas  sèria.  Corre  muy  vàlido  que  la  secr- 
cion  del  Gobierno  establecida  en  Tours  y  encargada  de  ac- 
tivar  la  resistencia  y  de  formar  ejércitos,  no  hace  todo  lo 
que  se  esperaba  de  ella.  Témese  que  el  ejército  del  Loire, 
que  ya  deberia  estar  en  estado  de  adelantarse  en  socorro  de 
Paris,  ó  no  existe  ó  se  forma  muy  lentamente.  El  ejército 
de  Paris  tiene  sobrados  medios  para  ponerse  en  estado  de 
salir  al  campo;  este  ejército,  cuya  necesidad  todos  recono- 
cen,  no  se  balla  aùn  en  disponibilidad;  y  aunque  lo  estuvie- 
se,  los  100.000  nuevos  soldados  que  la  capital  podria  poner 
en  campana  inmediatamente  y  ser  seguidos  en  breve  por 
igual  nùmero,  no  se  hallaràn  en  el  caso  de  emprender  nada 
decisivo,  interin  no  puedan  combinar  sus  operaciones  con 
las  de  los  ejércitos  que  las  provincias  envien  en  auxilio  de  Pa- 
ris. En  la  incomunicacion  en  que  nos  hallamos,  no  es  da- 
ble  formar  juicio  acerca  de  cuàl  sea  la  verdadera  acti- 
tud  de  la  Francia  y  su  capàcidad  para  obrar  por  si  sola, 
sin  aer  Uevada  comò  con  andadores  por  el  omnipotente  brazo 
de  la  centralizacion  parisiense.  Tengo  diche  que  era  llegado 
el  momento  de  poner  à  prueba  si  està  Nacion  posee  las  vir- 
tudes,  el  patriotismo  y  las  dotes  que  requiere  el  régimen  re- 
publicano;  de  demostrar  por  el  experimento  que  hace  ahora, 
si  hubiera  podido  en  1793  ser  salvada  por  los  Girondinos,  ó 
si,  por  el  contrario,  el  Gomité  de  stUudptlòlica  es  el  especi- 
fico supremo  de  las  grandes  crisis  del  pueblo  francés. 


'ra 
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Si  la  Francia  no  ha  sabido  desde  que  cayó  el  seg^undo 
Imperio  proveer  à  su  propia  salvacion,  disponiendo  hoòibres 
y  recursos  que  reparen  lo  que  les  cuesta  el  imprudente  valor 
de  Mao-Mahon  y  el  egoismo  de  Napoleon  HI,  tarde  podria 
ser  ya  para  reparar  el  mal,  pues  los  prusianos  iràn  aumen- 
tando sus  fuerzas  con  las  tropas  que  se  retiran  del  sitio  de 
las  plazàs  conquistadas,  y  se  pondràn  en  estado  de  mante- 
ner el  sitio  de  Paris  y  de  ocupar  cuantos  puntos  y  ciudades 
de  Francia  podrian  servir  de  cabeza  y  de  nùcleo  à  la  resis- 
tencia.  Si  en  las  provincias,  pues,  no  se  han  levantado  va 
ejércitos,  quizàs  no  de  el  enemigo  tiempo  para  efectuarlo, 
en  cuyo  caso  Paris  no  podrà  hacer  frente  à  la  tempestad. 

Antes  que  pasen  tres  semanas  la  cuestìon  de  subsisten- 
cias  se  vendrà  encima.  No  estaremos  todavia  expuestos  pre- 
cisamente al  cabo  de  ellas  al  hambre,  pero  las  privaciones 
se  haràn  vivamente  sentir.  El  vecindario  de  Paris,  acostum- 
brado  à  regalos  y  à  neoesidades  que  él  se  ha  creado,  sopor- 
tarà  con  poca  r'esignacion  verse  puesto  à  racion,  comò  ya  se 
habla  de  sujetarnos.  Eecelo  para  cuando  Uegue  este  dia  un 
descontento  y  agitaciones  que  paralicen  la  defensa. 

Para  haber  hecho  el  Paris  incapitulable  de  Victor  Hugo 
y  de  Thiers,  se  necesitaba  hajber  hecho  salir  con  tiempo  de 
SQs  muros  à  todos  los  no  conibatientes,  excepto  cierto  nùme- 
ro de  mujeres  necesarias  para  las  ambulancias  y  las  necesi- 
dades  domésticas.  Pero  Paris  bloqueado,  privado  de  comu- 
nicaciones  y  sin  recibir  convoyes  de  viveres  que  renueven 
los  abastecimientos,  no  tardarà  en  arder  en  descontento  y 
discordias,  de  las  que,  si  no  sale  la  vergiienza,  saldrà  la  de- 
sesperacion,  escenas  capaces  de  hacer  extremecer  à  la  huma- 
nidad. 

Los  reconocimientos  que  se  han  hecho  en  el  dia  de  hoy 
por  tropas  del  ejército  y  de  la  Guardia  móvil  no  han  tenido 
ninguna  importancia. 


Dia  4  db  Ootubre. 

Llegada  del  general  americano  Burnside. — Mejora  del  sis- 
tema de  barrieadas. 

Antes  de  ayer  se  presentò  corno  parlamentario  el  general 
americano  Burnside,  célèbre  en  la  guerra  de  los  Estados- 
Unidos.  Venia  del  cuartel  general  prusiano,  y  ha  conferen- 
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dada  con  Mr.  Julio  Favre  y  con  el  general  Trochu.  Solo  ha 
permanecido  algunas  horas  en  Paris  y  ha  vuelto  à  Vei-salles. 
Se  dice  que  era  portador  de  un  mensaje  de  Bismark  para 
Julio  Favre,  pero  no  de  proposicion  alguha  que  deba  servir 
de  base  à  negociaciones.      - 

Por  periódicos  ingleses  traidoe  por  el  general  americano 
se  ha  sabido  que  han  e&tallado  inaurreciones  en  Turquia  y  se 
habla  de  conciertos  entre  la  fìusia  y  la  Pruaia,  que  dejarian 
à  la  primera  en  libertad  de  despachàrse  à  su  gusto  en  Orien- 
te: En  carta  dirigida  al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  al  comen- 
zar  la  guerra,  senalé  la  probabilidaddè  que  la  Busia  se  apro- 
vechase  de  la  paralizaeion  en  que  ae  vena  la  Francia  de 
hacer  prevalecer  su  politica  tradicional  en  Oriente,  à  efecto 
de  precipitar  la  agonia  del  en/srmo.  La  misma  situacion 
critica  en  que  este  pais  se  balla  actualmente,  puede  muy 
bien  conducirlo  à  entrar  en  puja  con  la  Prusia,  con  el  fin  de 
tener  de  su  parte  à  la  Busia.  En  todo  esto  la  que  mas  per- 
derà sera  Inglaterra,  que  se  ha  faltado  à  si  misma  y  à  la  Eu- 
ropa, no  habiendo  salido  de  su  inaccion  cuando  ha  visto  à  la 
Francia  próxima  à  sucumbir,  pues  el  mantenimiento  de  està 
Nacion  corno  potencia  de  prìmer  órdea  en  el  continente  es 
tan  necesario  para  el  equilibrio  europeo,  comò  esencial  para 
impedir  la  supreraacia  de  la  Rusia  en  Oriente. 

Los  partes  del  campamento,  francés  en  la  orlila  izquierda 
del  Sena  senalan  movimientos  de  cuerpos  enemigos,  los 
cuales  parece  han  consistido  ea  relevos. 

Por  la  parte  del  Este  ha  habido  algun  tiroteo  de  guerrillas, 

?r  ademàs  un  pequéno  encuentro  en  Neuilly  sur  Marne  entre 
OS  saphis,  caballeria  ligera  àrabe,  y  las  avanzadas  prusianas 
de  Neuilly. 

A  mi  sistema  de  barricadas  en  las  calles  se  està  sustìtu- 
yendo  otro  mas  sàbio,  el  de  fosos  y  torpillos,  para  los  que  se 
estàn  escavando  agujeros  en  todas  las  grandes  avenidas  por 
donde  pudiera  penetrar  el  enemigo.  Si  este  sistema  se  gene- 
raliza  lo  bastante  para  que  por  todas  las  calles  por  donde  los 
sitiadores  pudiesen  penetrar  encontraseji  el  terreno  minado, 
la  sustitucion  seria  ventajosisima;  pero  ademàs  de  lo  cos- 
tosa, la  operacion  es  muy  larga  y  expone  à  los  defensores  y 
al  vecindario  à  accidentes  comò  e!  ocurrido  en  la  puerta  de 
Sablonville,  donde  una  torpilla  ha  estallada  y  causado  la 
muerte  à  varias  personas. 


125 

Dia   5  DB  OCTtTBBE. 

Noticias  de  los  departamentos.-^Distribacion  de  las  fuersaa 
sitìadoras,  tu  numero  y  sua  atrineheramientos. 

El  Gobierno  manìfiesta  por  medio  del  diario  oficial  qae 
no  ba  recibido  parte  aliano  detallado  de  Tours.  Anuncia 
en  términos  generales  que  los  departamentos  organizan 
fuerzas,  pero  no  especifica  su  nùmero.  Noticias  Ueg'adas  por 
viajeros  que  ban  atravesado  la  linea  de  bloqueo,  hablan  de 
la  presencia  de  30.000  africanos,  20.000  kàbilas  y  10.000 
turcos  operando  à  espaldas  del  enemigo.  Semejante  noticia 
es  menos  verosimil  que  autèntica  lo  es  la  ocupacion  por  los 
prusianos  de  la  ciudad  de  Orleans. 

Segun  datos  que  asegura  ser  ciertos  El  Elector  libre^  pe- 
riodico de  la  propiedad  de  Mr.  Picard,  individuo  del  Gobier- 
no, lossitiadoresbanestablecido  campamentos  atrincberados. 
A  saber:  en  Versalles,  por  encima  del  estanque  del  Jouy;  en 
Vererepons,  en  el  bosque  de  Glamart,  en  Ghoissy  le  Roi  y  en 
Bonneuil,  de  Dugny  à  Pontibon  y  en  Pierrefitte.  Ademàs 
tienen  en  Montesion  un  campo  de  observacion. 

Segun  el  mismo  relato,  el  ejército  que  sitia  k  Paris  cons- 
ta de  320.000  combatientes.  Un  cuerpo  de  40.000  hombres 
cubre  las  comunicaciones  basta  la  frontera,  y  180.000,  man- 
dados  por  el  Principe  Federico  Carlos,  se  hallan  al  frente  de 
Metz. 

A  estos  guarismos  tan  amenazadores  da  todavia  mayor 
fiierza  el  sistema  adoptado  por  el  enemigo,  que  convierte  en 
fortalezas  las  principalès  posiciones  que  ocupa,  lo  cual  leper- 
mitirà  rechazar  con  ventaja  las  saliaas  de  la  plaza,  bombar- 
dear,  si  no  toda  la  ciudad  (interin  no  se  hagadueiio  de  algu- 
nos  de  los  fuertes  exteriores),  los  barrios  vecinosal  recinto  y 
disminuir  las  fuerzas  del  cerco  para  engrosar  las  que  envie 
à  ocupar  el  interior  de  la  Francia. 

La  toma  de  Orleans  va  à  poner  en  claro  el  verdadero  es- 
tado  de  las  reservas  que  se  organizan  al  Sur  del  Loirà;  pues 
si  éstas  no  son  bastante  fuertes  para  contener  al  enemigo  é 
impedir  que  se  desparrame  por  el  interior  de  la  Francia,  de 
temer  es  sea  Uegado  él  momento  de  que  se  realice  la  contin- 
gencia  prevista  y  sefiàlada  en  mi  resùmen  sintètico,  relati- 
va à  que  los  invasores  paralizasen  la  resistencia  interior. 
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za  la  zona  del  asedio,  j  debe  necesariamente  haber  inifinitos 
pottillos  y  veredas  penectamente  conocidas  de  lòs  habìtàn- 
tes  de  los  lugares  y  caserios  <5ircunvecinos,  por  las  qué  po- 
drian  todas  las  noches  crirzarse  confidentes  quq  trajesen  no- 
ticias  cièrtas  del  campò  enemig^ò,  y  mensajeroR  que  furtiva- 
mente llevasen  la  còrrespondencia  con  las  famiiias  ausentes. 
Nada  de  esto  sucede  sin  embargo.  Hace  tres  dias  se  mirò 
corno  un  suceso  extraordio&fio  i-ecibir  un  nùmero  del  Dia- 
rio de  Huan  del  30  de  Setiemtore,  y'desde  qne.se  puso 
el  sitio  solo  ha  recibido  el  Gobierno  dos  despachos  de  Tours. 
Por  cónsecuencia  de  este  estado  de  cosas,  el  Ministro  del  In- 
terioi^,  Gambetta,  enviadcK  por  sas  companeros  à  reforzar 
la  delegacion  del  Gobierno  en  Tours,  ha  tenido  que  rerificar 
su  viaje  en  globo,  corno  lo  efecluó  este  mafiana,  elevando- 
se  por  los  aires  en  cómpaSia  de  su  secretarlo  y  del  areonàu- 
ta  à  cuyo  cargo  iba  el  aereostato.  ^obìe  es  el  ejemplo  dado 
yoT  el  jóven  patricio;  peroacnsa  en  mi  sentir  grandemente 
la  flojedad  del  tempie  moral  de  la  parte  no  militante  de  la 
poblacion,  el  qUe  veamos  reduoido  à  tales;  extremos  al  Minis  - 
tró  cuàhdo  habrla  pOBibilidad  de  que  las  comnnicaciones  se 
mantuviesen  en  condicibnes  menos  precarìas. 


Dia  8  de  Octubre. 

'  ■  •         "  • 

* 

Tentativas  de  los  rolos. 

Los  botafitegos  de  la  dèmocracia  ultra-revolucionaria, 
cuyos  je&s  son  los  Sres.  Lcdru-Rollin,  Blanqui,  Felix  Piat, 
Floupens  y  Delescluze,  empefiados  en  escalar  el  poder  sustitu- 
-yéndose  à  Trocbu  y  à  sus  cotnpafieros  en  el  Gobierno,  han 
querido  echar  hoy  el  resto,  oblig^ndo  à  éstos  à  aceptar  el  prò- 
gtama  de  los  clubs,  reasumido  èn  qiie  se  proceda  inmediata- 
mente  à  etegir  uii  Ayuntamiento  con  Ja  -marcada  inteacion 
de  q[ue  éste  se  àlee  con  el  mando  supremo. 

AléféCto  habian  convocado^à  sus  partìdarios  &  laplaza 
àe\  Hotel  de  VUte^  yà  làs  das  y  media' de  la  tarde  haìlàba- 
se  àqtìel  recinto  ilenó  de  agitadores  y  de  curiósoQ.  Los  indi- 
t^id^ios  del  Gobierno  habian  tenido  la  pFéoaUciofa  de  mandar 
tettKt  las  puertas  del  edifióio,  que  gnardaba  un  destacamfen- 
to  de  móviles  y  un  batallon  de  Óuarfia  nacioBal.  Los  albore- 
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tadores  eran  pocos;  no  excedia  el  nùmero  de  600,  j  su8  voces 
de  /  Viva  la  Oommune/  eran  ahcgadas  por  las  de  la  mayoria 
de  Ics  espectadores  que  gritaban:  /  Viva  la  JlepAblica!  /  Fi- 
va  el  Oobiemo  de  la  defensa  nacional/ 

No  tardaron  en  presentarse  en  el  lugar  de  la  escena  va- 
rìos  batallones  de  la  Guardia  nacional,  que  venian  en  apoyo 
del  Gobierno,  y  su  presescia  bastò  para  reducir  &  la  impo- 
tencia  à  los  amotinados*  Evacuada  la  plaza  por  éstos,  mas 
bien  movidos  por  el  desaliento  que  debia  inspirarles  su  corto 
nùmero,  que  porque  contra  ellos  se  emplease  la  ftierza,  los 
individuos  del  Gobierno  bajaron  à  la  plaza  y  arengaron  al 
pueblo,  llevando  la  palabra  Mr,  Jules  Favre,  quien  manifes- . 
tó  en  medio  de  universales  y  entuslastas  aplausos  que  el  Go- 
bierno, no  querieodo  dìstraerse  de  su  principal  atencion,  la 
de  combatir  al  enemigo,  aplazaba  las  eiecciones  municipales 
basta  que  éste  hubiese  evacuado  el  territorio  francés.  El  pù- 
blico  se  ha  asociado  calurosamente  à  està  declaraeion  del 
Gobierno,  y  las  atenciones  de  la  guerra  vuelven  a  ser  la  ùni- 
ca preocupacion  que  ocupa  à  gobernantes  y  gobernados. 

TJrgencia  de  emprender  operaciones,  activaa  y  dificultades 

de  efec4mft£lo. 

Algo  es  preciso  que  se  resuelva  acerca  de  operacione» 
militares,  pues  ya  es  uniyersal  la  impaciencia  |)orque  no  se 
de  mas  esperà  a  los  sitiadores,  ni  se  deje  que  se  consunjan 
los  viveres  existentes  einbaber  conseguido  al  ménos  cortar 
el  bloqueo.  Legitima  es  la  aspiracion,  més  dire,  necesaria 
tambien,  pero  de  ejecucion  delicada;  pues  si  la  Repùblica 
sufre  una  derrota,  se  expone  à  igual^suerte  de  la  que  ha  ca- 
bido  al  Imperio.  Nada  decisivo  creo,  no  óbstante,  que  pueda 
emprenderse,  interin  el  ej^rcito  de  Paris  y  el  que  se  espera 
del  interior  de  Francia  no  puedan  concertar  sus  operaciones. 

La  ruda  partida  que  juegan  la  raza  gaJay  la  germànica 
ha  Uegado  à  un  periodo  en  el  que  ambas  tienen  que  probar 
al  mundo  lo  que  son  y  pa/ra  lo  que  valen. 

SI  mo^imiento  de  tidipras  seria  el  zaejor  sìatema  de  defe9)M>. 

Reducidos  à  la  defensiva  los  paitisienses,  han  de  ver  cada 
dia  fortificarse  à  los  sitiadores;  y  cuando  quieràn  deoidirse  & 
atacarlos  en  sus  trincheras,  quizàs  sea  ya  demasiado  tarde. 
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Pero  sin  salir  à  presentar  batalla  à  los  prusianos,  pneden  em 
prenderse  con  éxito  y  al  abrigo  de  los  fuwtes,  trabajos  de 
zapa  que  establezcan  al  frente  de  las  lineas  enemigafe  baterias 
protegidas  por  el  canon  de  la  plaza.  Amel^allados  y  priva- 
dos  del  abrigo  de  sus  obra»  improvisadas,  los  sitiadores  ten- 
dràn  que  Uevar  susacantonamientosmàs  à  retaguardia,  ó  en 
su  detecto  venir  à  estrellarse  centra  fttórias  iguales  ó  supe- 
riores  en  nùmero  à  las  suyas  y  amparadaspor  trineheras,  por 
artilleria  y  por  la  plaza.|Con  semejante  operacion,  extendida 
à  toda  la  linea,  los  sitiadores  tendrian  que  Uevar  considera- 
blemente  mas  àtràs  sus  acantonamientos,  dividiéndose  en  su 
consecuencia,  conio  que  sedificultarialaconcentracionde  sus 
fuerzas  y  quedarian  inevitablemente  claros  en  el  bloqueo,  de 
los  que  podrian  aproyecharse  los  sitiados  para  sus  comunica- 
ciones  con  el  resto  de  la  Francia. 

Difieil  posicion  de  los  generales  franceses.— Faenas  posi- 

bles  de  organizar. 

Existen  plausibles  dudas  sobre  la  importancia  de  las  fuer- 
zas enemigas  que  bay  al  frente  de  Paris.  Los  reoonocimien- 
tos  que  diariamente  efectùan  los  sitiados  no  descubren  en 
ningun  punto  de  la  linea  de  bloqueo  la  presencia  de  grandes 
masas,  sin  que  esto  autorieeà  dejar  depreveer  que  puedan 
tenerlas  a  retaguardia  de  sus  puestos  avanzados.  De  presu- 
mir  es,  sin  embargo,  que  si  el  ejército  que  asedia  à  Paris  se 
ha  disminuido  en  efecto,  no  sea  por  insuficièncift  en  cuanto 
al  nùmero,  sino  porque  el  enemigo  haya  destacado  fuerzas 
de  consideracion  destinadas  a  ir  al  encuentro  de  los  ejércitos 
que  se  organizan  en  el  interior,  à  proveerse  de  viveres  y  a 
levantar  contribuciones  de  guerra.  Si  asi  lo  han  hecho  en 
efecto  los  prusianos,  no  es  de  suponer  que  hayan  enviado' 
ménos  de  100.000  hombres,  en  <5uyo  caso  el  ejército  de  Paris 
podrà,  con  gran  ventaja,  emprender  el  sistema  de  ataque  qua' 
acabo  de  indicar.  I 

Toda  prudencia  y  toda  precaucion  seràn,  sin  embargo,! 
poco  de  parte  de  los  franceses  para  preservar  sus  nacient( 
ejércitos  de  nuevas  derrotas.  Al  mismo  tiempo  les  import 
mucho  no  abandonar  sin  defensa  las  provincias  no  invadid^ 
aùn.  La  tarea  que  delante  de  si  tienen  sus  generales,  es  d( 
las  mas  dificiles*  Proteger  al  pais  libre,  foguear  sus  reclu- 
tas,  maniobrar  de  modo  que  puedan  desaparecer  delante  de] 
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enemigo  cuando  éste  sea  superior  ea  nùtìiero,  y  al  mismo 
tiempo  conservar  la  fecilidad  de  conoentrarse,  seguirlo  siem- 
pre  para  aprovechar  el  menor  de  sus  descuidos,  y  por  donde 
quiera  que  opere^  cortarle  à  retaguardia  las  lineas  férreas, 
tal  es  la  complicada  y.esencial  obra  que  cumplè  ejecutar  con 
inteligencia,  actividad  y  vigilancia  à  los  generales  france- 
ses.  Si  saben  desempenarla  con  éxito,  dentro  de  algunas  se- 
manas  podrian  oponer  i  los  invasores  una  masa  de  comba- 
tientes  que  haga  desaparecer  la  inferiotidad  numèrica*  en 
que  basta  la  presente  se  han  encontriado.  He  aqui  en  efecto 
las  fuerzas  sobre  las  que  la  Francia  puede  contar  sì  se  mues- 
tra  apta  à  organizarlas: , 

Guardia  móvil  en  los  departamentos 200.000 

Reemplazo  de  1870 200.000 

Célibes  de  veinticincoàtreinta  y  ciuco  aSos.  200.000 

Licenciados  llamados  al  servicio 100.000 

Ejército  y  Guardia  móvil  de  Paris 200.000 

Total  en  numeros  bedpndos.  . . . .     900-000 


A  lo  que  bay  que  agregar  los  cuerpos  francos,  los  300.000 
guardias  nacionales  de  Paris  y  los  del  resto  de  la  Francia, 
aptos  todos  à  la  defensa  de  los  puntos  fortificados,  y  lo  que  de 
de  si  la  leva  en  masa  decretada  por  las  Càmaras  y  ratificada 
por  el  actual  Gobierno. 

Como  se  ve,  y  no  be  cesado  de  decirlo,  sobran  elementos 
à  la  Francia  para  defenderse,  y  con  infinitos  ménos  recursos 
la  Prusia  ha  consegnido  las  victorias  que  estàn  Iraciendo  el 
asombro  del  mundo. 


Dia  9  db  Octubrb. 

Salida  pareial  de  lòs  «itiados.— Superior  estratégia  de  los 

alemanes. 

Las  operaciones  militares  se  han  reducido  à  una  salida 
del  fuerte  de  Noi&y-j  ad^lantàudose  la  còlumna  basta  el  pue- 
blo de  Bondy,  que  ocuparon  los  franceses,  pero  retiràndose 
por  la  noche,  en  razou  à  no  venir  preparados  para  fortificar- 
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lo  y  à  no  saber  el  nùmero  de  enemigos  que  ocultaba  d  voci- 
no bosque  à  que  dà  nombre  el  pueblo* 

En  estas  salidas  se  han  cogìdo  en  la  preseirte  sétnana  dos 
convoyes  de  viveres  al  enemigt),  y  arreba4;àdole  un  corto  de- 
pòsito de  harinas  que  tenia  en  el  pueblo  de  Clamart.  Estas 
pequenas  ventajas  inspiran  confianza  ai  soldado,  sin  que 
ninguna  de  ellas,  sin  embargo,  constitoya  un  verdadero 
triunfo  de  armas.  Hasta  ahora,  la  superioridad  estratégica 
està  toda  de  parte  de  los  invasores. 


Dia  10  DE  OCTUBRE. 

Las  baterias  de  sitio. 

Sea  coincidencia  casual  ó  disciplina  religiosa,  hatrascur- 
rido  otro  domingo  sin  que  sitiadores  ni  sitiados  se  hayan  mo- 
vido  de  sus  respectivas  lineas.  Solamente  el  Monte  Valeriane 
hamantenido  su  fuego  vivo  centra  lostrabajos  delenemigo. 

Por  lo  general  el  canon  de  los  fuertés  y  la  punteria  de  la 
marina  bàn  logrado  destruir  los  trabajos  de  los  prusianos 
para  levantar  baterias,  no  obstante  lo  oual  aquellos  couti- 
nùan  con  perseverancia  germànica  su  empeno  por  estable- 
'  cerlas  en  las  alturas  de  la  cadena  de  colinas  que  se  extiende 
desde  Saint-Cloud  a  Meudon. 

No  sabemos  con  segaridad  si  han  conseguido  los  sitiado- 
res colocar  piezas  de  grande  alcance  en  los  referidos  puntos 
basta  que  sus  disparos  Ueguen  à  los  fuertes  que  tanto  han 
molestado  basta  la  presente  sus  operacionea  de  sitio,  pues  las 
opiniones  varlan  sobre  si  lian  conseguido  ó  no  establecer  las 
baterias  que  han  de  canonear  los  fuertes  y  la  plaza. 

Necesariamente  existe  gran  reserva  por  parte  del  Estado 
Mayor  francés  respecto  à  lo  que  prepara  à  efecto  de  hostili- 
zar  al  enemigo;  pero  algo  serio  es  de  presumir  medite,  segun 
el  nùmero  de  tropas  del  ejército  y  Guardia  móvil  que  salen 
del  recinto  y  se  aeaaipan  bajo  el  caSoti  -de  los  fuertes» 

Tardanza  en  la  formacion  del  ejército  de  operaciones. 

Noticias  de  Oaml^erlta. 

De  extraSar  es,  sin  embargo,  que,  si  cnando  las  circuns- 
tancias  lo  reclamen,  se  decide  el  Gobierno  à  obrar,  no  se  haya 
procedido  à  organizar  en  batallones  movilizados  la  parte  jó- 
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ven,  robusto  y  agu^rrida  de  la  Gfuardia  nacional  sedentaria, 
de  la  q  uè  puedea  saoar^e,  ^6gu.Q  lo  indiqué  bace  tiempo,  de 
80  à  100.000  soldados  de  punta.  Posteriormente  à  baber  in- 
dicado  està  idea  en  mi  correspp^dencia^  la  prensa  laba  adop- 
tado  ò  su  vez,  y  acogido  favorablemente  por  la  opinion;  ba* 
tallones  enteros  d0  la  Mi^a,.QÌiidadAna.han  pedido  ser  mo- 
vilizados.  Hasta  abora»  jdm  embargo,  nada  definitivo  ^  ba 
resuelto,  y  evidentemente  Éiemalqgra  el.tiempo  postergando 
la  medida. 

El  general  Burnside  ba  regresado  al  campo  sitiador  des-» 
pues  de  baber  tenido  do^i  cpiifOTeucias  con  el  general  Trocbu 
y  Mr.  Jiiles  Favire-  Guàrdasie  pcìi?  éjstos.gran  reserva  sobi:e  la 
mision  del  general^  la  que  Qsteasiblemente  conserva  las  apa- 
riencias  de  una  escursioD  relativa  à  facilitar  la,  salida  de  Pa- 
ris de  los  ciudadanos  a<n)ericapQ9  que  aùn  permanecen  aqui; 
pero  la  conjetura  màa  avanzad^r  d^  los  oiàs  allegados  al  Qo-, 
bierno  Uega  basta  significar  qae-si  el  general  americano  re»- 
pite  su  viaje  à  està  capital^  sera  seSal  que  las  cosas  toman 
favorable  aspecto. 

Se  piensa  sèriamente  poy  el  Gobiernio  ei^.  poner  en  requi-. 
sicion  todos  loft  comestible^ie?^i3teptes,  à.fin  de  sujetar  à  ra- 
don à  cuantos  residin^os  en  Paris. 

Por  contraria  qiie  la  medida  sea  à  lossanos  principios  de 
la  ciencia  económida,  la  situacion.  e^c^pcional  de  una  pò- 
blacion  de  dos  milione*  4e  ;babita^tes.  sitiada  y  aijaenaz^da 
del  hambre,  escapa  à  las  reglas  ordinàrias  de  1^  vida.  nor- 
mal.  Yo  y  los  que  se  encuentran  en  mi  mismo  caso,  à  saber, 
en  el  de  no  baber  podido  bacer  à  tiempo  acopio  de  provisio- 
nes,  miraremos  corno  un  beneficio  encontrar  una  racion  dia- 
ria en  los  almaaene*  d^l/Qobierno;  ademàs  de  que  la  medida 
habrà  sido  necesaria,  toda  vez  que  es  preciso  mantener,  no 
solo  &  la  clase  obrera,:  bay iprivada  ^de  ^trab^ypi  si.i|o  à  los  des- 
validos  babitantes  de  los  pueblos  circunvecinos  que  ban  ve- 
nido  à;  refugiarse-.à  Paris;.  Elnuiinerp  dje  i^dividuo^  que;com- 
ponen  estas  diferenjtes  cl^es  nq.baji^rà,  cantando  ìas  fami-* 
lias,  de  800  à  900.000  séres  bumanos,  à  cuya  subsistencia 
tiene  que  proveer  el  Gobieróo.  i .,    .  ;        <  : 

Paris  va,  pues,  à  eàtrar  e»i.el  régimen  de  la,  coinunidad, 
y  à  constituir  un  inmens!0'falaiwtei?io,cuya  principal  ouupat 
cion  va  à  ser  el  ejeiticio  de^ljìs  atìoaasv 

Tod»  la  pobtócion  viril  ha  sido  inseripta  para  el  servicio 
de  la  Guardia  naddnal,  y.no  babiendo  fusiles  bastantes  para 
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armar  à  todos  los  bataibnes,  se  ha 'dedicado^  Ite  trabajos 
de  las  fortificaciones  à  los  indivlduos  à  quienes  no  se  ha  po- 
dido  todavia  dar  fusiles. 

Fabricanse  de  éstos  grandes  cantidades,  asi  coma  caBones 
de  todo9  calibres.  .   '  .  .  - 

'  Tarde  ha  Uegado  à  eonoèerse  que  làa  victorias  de  loa  pru- 
éianos^on  debidas  mas -qué  A  otta  cosa  4  su  artillerla,  y  se 
estàn  empleando  cuantos'  recsfsos  sé  ballati  al  alci^nce  de  la 
industria  privada,  tan  poderosa  en  està  capital,  paraposeer  en 
breve  un  material  deartìUeria  superioral  dei  enemigo. 

Por  paloiiias  métìisajeras  sé  tifenetìf  tìotieias  de  la  llegada 
à  terreno  libre  de  M*.  Gambetta,  de^ues  de  haber  etìtado 
expuesto  à  caer  en  poder  de  los  ene!iiigó&. 

El  globo  à  cuyo  bordo  coiiiSó  «il  importante  persona  él  jó- 
ven  Ministro  del  Interior,  sufrió  una  averia,  cuyos  dramàti- 
cos  pormenores,  apénàs  conocidos  todavia  en  Paris,  habrà  he- 
cho  pùblicos  én  Madrid  y  en  teda  Europa  la  prensa  deTours 
y  de  los  demàs  departamentos  libres. 

Aunque  repudiados  por  el  sentimiento  general,  Blanqui  y 
sus  adjantòs  no  han  i^enunciadò  à  agitar  el  ànimo  de  la  clase 
mas  ignorante  y  mas  fanàtica  de  la  democracia.  Grande- 
mente abusan  estos  senores  de  la  tolerancia  hija  del  espintu 
de  la  verdadera  libertad,  y  no  se  mostratian  tan^nsolentes  si 
se  les  aplicase  el  sistema  de  sevicia  y  de  intimidacion  que  la 
éscuela  demagogica  proclama  y  practica  cuando  se  encuen- 
tra  en  el  mando. 


Dia  11  DB  OCTUBKE. 

Aniversatió  de  la  batalla  de  Leipzig. 

'  '   • .  '       .'''•■         •    .  * 

El  nùmerode  tropas  quehan  salido  ayer  tarde  yesta  ma- 
fiana  faera  del  recìnto,  fia  hechocreer  que  se  trabaria  una 
renida  accion. 

,  Atribuiase  à  los  sitiadores  d  proyecto  de  inaugurar  sus 
operaciones  hoy  por  sèr  dia  del  anitersàrio  de  la  batalla  de 
Leipzig,  perdida  por  Napoleon  I  eh  I^'IS,  batallu  que  los  ale- 
nxanes  .miran  comò  el  principio  de  la  eràde  su  independencia. 
Sin  duda  que  él  general  Trochii  participaba  de  la  creehcia 
de  que  el  enemigo  atacarià,  segun.las  di^osiciones  que  ha- 
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bia  adopfcado/ 7  veifosimil  parecia  qùe  algo  debiese  hacèr, 
pues  los  prudanòs  JbaiÀEiì  traido  numerosas  baterias  d&  cam- 
pana à  Choissy  le  Roi,  ventdjcfèìsima  poi^icion  que  ocupaa 
sobré  el  rioiSeiia  ultìundK  Paris,  posicion  que  nuBoa  d^bie- 
ron  desamparar  loa  ffaowiesQsy  deda  que  les  cumple  apode^ 
ral^e si  quiéren  dabiiroj^traffde queno^ssuperior àsus brios 
la  eoipresa  ed  que  fie'IbaUaù'ieiopeàadcrs. 


>'i 


VlLoiiacioii0ii  de  Trochu. 

Habiase  preparadola  plazaà  recibir  un  fuerte  ataqaè,  y 
numerosos  batallonea  caBapaban  fuera  del  recinto;- pero  no- 
tose  à  esc  de  las  diiez  de  la  inaSana  que  losisitiadoresretiraban 
la  artiliéria  que  tabiaii  traidò  enfrente  de  lòs  faertes  de  Bi- 
cetre  y  àe  Vanaee/en  Arista  de  lo  cual,  en  Tez  de  mantenerse 
à  la  defensiva  las*  column>afl*  frànGesas,  sé  adèlantaron  en  di- 
reccioin  de  Gachan  y  oraparoneil  caserio  Uamado  de  Mìllaud, 
fàbrìca  de  produolos  j^idinÌGo»  pgrìcolas,  que  se  hallaba.en 
poder  del  enemigo,  al  que  desalojaron  de  dìcbo  puesto. 

A  este  resultado  de  escasa  importancia  se  han  reducido 
las  operàciones  ÉiiJiteres  de-esteidia;  pera  queda  en  la  men- 
te del  pùblico  la  impresion  de  que,  tanto  por  parte  de  los  si- 
tiadores  coftio  de  los^ìidfiados,  se  medite  algo  mas  sèrio  y  mas 
decisiva.  El  generai  Tròohicdebe,  supongo,  saber  si  tieneal 
frente  de  Paris  el  .grueso  de  las  fuerzae  del  etiemigo,  y  coàles 
son  las  disponibles  em.  qtier.ér  por  su  parte  Cuenta;  no  sien- 
do  de  supotieip  en  ua>iÉÌlitp.T  que  pasà  por  tan  entendido,,ar- 
reg'le  sus  planes  sin^cesiocìnHento  èxacto  de  la  situacioìi  de 
lossitiadoresy  de  la  suya  propia. 

^  .•  j  .^.'.  ^..4; — ;     ^.  : .'  .<  • 

'  i  '      •         '         '  .  ■  ■ 

'  ».  .  I  '  '  '  >•  •     ■  :  ,  ■  •  '  •  .  '  ,  ' 

*■'  ■,«■  *•'.•  '  , 

>      '        '  ;  >      Dia  12  de  Ootubhe. 

f  •     • 

1  '      :'  ■    .■'...  5/..  '.'-'■   '•(  '.   'j'''  i  >•    •  .   .  •  '■■ 

Betvaimiento  dt^'lba^srojoai:  coadiuvar  eoa  el  Cksbieimo; 

Auaque  jfrustrados  de  su  iotento  d«  imponer  A  Paris  y  à 
la  Praaciaisu  CiswiwiWK*  revólucionaria,  los  rojosno  desisten 
de  trafcajaé  là  (opinion  poctddos  lòs medìos  àsdalcanoe  para 
Uegiaàr  al  pi!>der,  queles  èi  verdadero  cibjetapor  el  que  se  agi- 
tan.  Sus  órganos  se  dicen  dispuestos  à  conformarse  con  el 
aplazamiento  de  las  eleeeiones,  con  tal  que  el  Gobierno  de  la 
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defensa  iipxìioDal  admita  en  susènoiàlofl^Sred.  L^drU-^Bo^ 
Uin,  Victor  Hugo,  Felix  Pyat,.  Blaaqui,  Deleacluze,.  Luis 
Blancy  algunos  otcosde  su  color.  .    ... 

No  es  de  creer  que  el  getòiral  TrQohUiy  Mr.- Jule^  Favre 
consientan  en  asociarse  à  semejanteB/au^ilietres,  p:u@a  eUos 
dariaii  al.  Gobierno  .el  caràcter  exageirado,  y  violento  que 
enajenaria  de  él  à  lagran  mayoriadie;Pftris.y  d.e^laS'wii^i^v 

La  prueba  de  que  los  senores  antes  nombrados  se  ocupan 
mas  de  si  mismos  que  de  su  pàteia^  ^resaks  del  hecho  de  ha- 
ber  rehusado  Victor  Hugo  y  Luis  Blanc  las  misiones  que  el 
Gobierno  confiaba,  alprimero  para  lós idepartameatos^  y  al 
segundo  para  Lóndces.  Lea  ha  pareoidofurrlesgado:  emprea— 
der  elviaje  en  el  globo,  cuandaéate  es  hoy  dia  el  ùnico  me- 
dio al  alcance  de  los  que  quierBnserivic  .4  au  pàtria^  fuera 
de  Paris,  corno  la  ha  hecho  Gambetta  yi  se.dispoxia  &  bacarlo 
Mr.  Keratry,  quien  deja  pop,dimifiÌQOBL  espoiitàneai  la  prefec- 
tura  de  policia  y  va  à  desempeìiav  ima  mi^on  confiàdol^  por 
Mr.  Jules  Favre^  y  llecnada  que  aqudla  sei^  pien^a  inoorpo- 
rarse  en  las  filas  del  ejépcito. 

Salickasda  la  plam  sin  ar9fniil;Mofli, 

Las  tropas  han  verificado  està  mafiatoa,  ui^ia  doble  salida: 
la  primera  por  el  Noroeste  en  diuecoioù^  4.  Neailly«*sur«?Mar^ 
ne,  y  se  han  adelantado  basta  Villè-Clomb^.  ìNq  baln^ncon- 
tradx)  gran  resistencia  basta  llegajr.à  ìm  av^n^adas  eterni- 
gas,  parapetadas  en  los  caserio^  y^puèfelo^imàs  fuvfanisados  de 
su  linea;  y  despues  de  algunas  hovaS'deiitìrQt^,  la x^oluxona 
ha  vuelto  à  sus  cantonea.  Por  la-  parte  del  Oeste^  el  jgeiajBral 
Ducrot,  salido  de  Auteuill,  dirigió  su  reconocimiento  bacia 
la  Malmaison,  empujando  sus  guerrillas  basta  Bougival, 
pueblo  ocupado  por  los  prusianos  del  otro  lado  de  la  penin- 
sula  que  forma  élSena  entre  Saint-German  y  Paris. 

Una  bateria  establecida  por  los  sitiadores  en  Boue^ival, 
oculta  hasta  aquel  momeQ.to>  daaìxó;««i»  &tagaa.sobrfif  Xa^^o- 
lumna  francesa;  pero  tuvo  està  la  buena  suerte  de  que  la 
metràllà  ehemiiga,  en^ó^asada  eia  latasde<hii^ro,4pera&e  còrno 
baia  rasa  e  n  vèz:  de  revémtar  y  >  d©  jdeeparraiJiidr  «  sus  pffoyec- 
tiles.  A  està  circùnstancìa^felizidjébieiion  los'i8iti&(l(^(nb,ba* 
ber  tenido  muertos  en  la  accioh,  y  ii  solo  sdguaosr  heridos, 

I  ■  ■ ,  1 ,  1 1 1 1 1 , Il  j  ■  f. 
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Dia  13  db  Octubrb. 

Ifos  firanceaes,  mouMnt&neamentd  venoedore»,  toa  al  cabo 

veohaBados^ 

Interin  escribia  yo  ayey  mi  décìnao  BoleOn  S'umario  que 
Uevó  el  globo-correo  ìanzado  en  la  tarde  del  mismo  dia,  un 
muy  sèrio  enctientro  tenia  lugar  al  frente  de  los  fuertes  de 
Issy,  Vannes  y  Montrouge.    ' 

La  iniciativa  ha  partido  de  los  franoeaes.  A  las  siete  de  la 
maSana  los  fuertes  han  comenzado  à  dirigir  un  nutrido  fue- 
go  sobre  los  puestos  Miemigos  situados  à  su  frente,  y  cuando 
el  general  Blanchard^  <}ue  mand^aba  las  tropas  francesas, . 
juzgó  que  la  artilleria  habria  inutilizado  lo  bastante  las 
obras  del  atrincheramiento  enemigo,  hizo  avanzar  sus  bata*- 
llones  en  tres  coliamnas,  una  à  la  derecha  en  direccion  de 
Clamart,  la  de  la  izquierda  bacia  Bagneux  y  la  del  centro  en 
derechura  à  Chatillon,  el  punto  perdido  por  los  franceses  el 
19  de  Setiembre  v  que  no  pndo  set  recuperado  el  23,  corno 
lo  file  el  de  ViUejuiii 

Las  tropas  francesas,  compuestas  en  su  mayor  parte  de 
guardias  móviles,  atacafon  con  gran  denuedo,  desalojando 
al  enemigo  del  pueblo  de  Bagneux,  y  tambien  del  de  Chati-* 
llon,  y  cogiéndole  una  bandera  y  sobre  50  prisioneros;  pero 
està  doble  ventaja  fuè  de  c(»ta  dliracion, 

Detràs  de  los  prusianos,  arrojados  de  los  dos  pueblos  to- 
mados  por  los  móviles  à  la  bayoneta,  se  dibujaron  masas 
enemigas  que  el  general  Vindy,  que  mandaba  la  reserva 
francesa  situada  en  sostéa  de  la  division  Blanohard,  y  tam- 
bien el  general  Shmitz?,  jefe  de  Estado  Mayor  del  general 
Trochn,  juzgaron  debian  ascender  à  50.000  hombres;  y  ante 
la  presencia  jde  fuerzas  superiores  à  las  de  que  disponian  ó 
se  ballaban  di^pue&tos  à  emplear,  el  ùltimo,  que  en  aquel 
momento  Uegó  al  campo  de  batalla,  dispuso  la  retirawia,  la 
cual  se  erfectuó  xìoq  el  imayor  órden,  habiéndose  conducìdo 
las  tropas  con  gran  denuedo  y  firmeza,  sin  abandonar  los 
puntos  que  acababau'  de  ganar  sino  por  órden  ex!preBa  de 
sus  jefes,  y  volviendo  à  sos  ctf ntones  con  el  mayor  órden  y 
serenidad. 

Segun  su  oostumbre,  antes  de  ser  conocido  el  verdadero 
resultado  de  la  jornada,  los  parisienses  celebraban  ya  un 
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triunfo  completo,  lisonjeàndose  de  haber  conseguido  su  pri- 
mera  viatoria  campai. 

Pian  iN^^bable  de  Troohtt.-— IiifliifleiQO«»a^dQ  m^iclios  em- 

pleadoB  para  su  realisacion. 

El  parte  oficial  di  à  la  aceion  el  oaràcter  de  un  simple 
reconocimiento  motivado  por  los  movimientos  consiierables 
de  tropas  verificados  por  el  enemigo  enestos  ùltimos -dias 
{par  le  mouvements  de  troupes  considerubles  de  Ve%emi  pen- 
dant les  derniersjaurs),  motivo  que  debe  considerarsa  mas 
bien  corno  aparente  que  real,  en  razon.  à  que  para  cerciorar- 
se  de  la  verdadera  distribuciou  de  las  fuerzas  enemigas  en 
los  diferentes  puntos  de  sii  linea,  mas  conducente  hubiera 
sido  liacer  un  reconocimiento  general  sobre  toda  ella,  ope- 
ración  sin  peligro,  al  abrigo  de  los  fuertes,  siendo  bien  con- 
dùoida  y  pudiendo  disponer  de  bastante  artilleria  para  rom- 
per  108  primeros  atrinchefami^tos  y:  descubrir  ks  fuerzas 
que  detràs  de  éllos  oculta  el  enemigo..  Es  harto  hàbil  gene- 
ral el  gobernador  de  Paris  para  no  cpnoKjerlo  asi,.  mejor  que 
nosotros,  y  claro  es,  pues,  que  el  reconocimiento  rio  podia 
darle  por  resultadò  saber  dónde  se  hallaban  las  fuerzas  mo- 
vidas  por  el  enemigo  en  los  ùltimos  dias,  sino  las  que  podia 
tener  en  el  punto  dado  al  que  dirigia  su.  mpvimiento  ofénsi- 
vo.  Pero  es  permitido  creer  que  el  goheniador  de  Paris  se 
proponia  un  objeto  mas  sèrio.  I^a  posicioìi  de  Fontenay,  des- 
tinada  à  haher  compuesto  parte  del  sistema  de  defensa;  la 
reconquista  de  Chatillon,  cuya  yeoindad  al  frente  de  Van- 
nes  mantiene  à  éste  y  al  d^  Montrouge  en  constante  peligro 
de  un  brusco  ataque;  los.  esfiieriios  recientemente  dirigidos 
por  los  sitiados  para  adelantar  sus  liaeas  en  direccion  de  di- 
che fuerte,  todo  esto  autoriza  à  creer  que  la  ocupacion  per-^ 
manente  de  Ghatillòn  y  de  Bagneux  fuese  el  verdadero  ob- 
jeto del  ataque  de  està  manana,  suspendido  sin  mengua  à  las 
tres  de  la  tarde  por  no  tener  los  franeeses  en  linea  fuerzas 
suficientes  que  oponer  é.  Las  masas;  que  presentaba  el  ene- 
migo. ^  .  ;  ' 

Las  tropas  empenadas  por  los  sitiados  no  pasaban  de  12 
à  15*000  hombres.  ;Por  qué  no  haber  (empleadomp^y or  nù- 
mero de  batallones,  cuando  entre  veteranos  y  móviles  pewan 
de  150.000  hoinhres  los  que  puede.  na^yer  la  defensa  faera 
del  recinto  de  la  plaza  ?  Solo  la  considerapion  de  no  haberse 
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creido  el  general  Trochu  ea  estado  de  fortificar  los  puntos  mo- 
mentàneamente tomados  al  enemigo,  explica  que  no  hiciese 
empeno  por  conservarlos.  El  general  debe  saber  mejor  que 
yo  si  era  cosa  prol)able  que  todo  el  ejéTcito  sitiador  acudiera 
en  breves  horas  à  la  reconquista  de  los  puntos  tomados  por 
los  franceóes,  y  si  òfrecia  mas.  probabilidades  de  derrota  que 
de  triunfo  lògrar  tener  à  las  masas  prusianas  concentrada» 
à  la  vecindad  de  los  fuertes,  pudiendo  obrah  contra  ellas  con 
faerzas  que,  aunqu«  inferiores,  estaban  situàdas  de  manera 
à  no  ser  de  temer  Ima  catàstrofe  comparable  à  las  que  han 
Bsnalado  la  campani»  del  Bhin;  '  •  . 

Aunque,  comò  dqo  dicho,  la  jofnada  ha  sido  honrosi- 
sima  para  los  bisonos  soldados  franceses^  atendido  lo  nulo  de 
los  resultadoB  en  cuanto  à  haber  mejorado  la  situacion  de  la 
defensa,  es  mas  que  probable  que  los  despachos  prusianos  la 
pinten  corno  una  Victoria  para  sus  armas. 

Ik>8  Ixechos  vienen  en  confLrmacion  de  las  apreciaciones 

ilei  autor. 

Aunque  me  aven  turo  coii  desconfianza  enei  terreno  de 
la  critica  militar,  por  io  extraiìo  que  soy  à  la  ciencia  de  la 
guerra,  lo  que  mi  razon  ve  datamente  y  los  hechos  confir'- 
man  adquiere  una  autoridad  superior  a  la  de  mi  apreciacion 
individuai.  En  este  sentido,  al  paso  que  es  de  toda  evidencià 
que  el  Gobierno  imperiai  casi  nada  habia  hecho  para  poner 
à  Paris  en  estado  de  sostener  un  sitio,  y  que  lo  es  tambien 
que  el  general  Trochu  ha  puesto  la  plaza  en  el  estado  de  de- 
fensa en  que  se^ncuentra,  las  indicabiones  que  he  consignado 
en  mi  correspondencia  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion,  y  que  he  repetido  en  este  Diario^  vienen  todas ,  una 
tras  otra,  hacièndose  evidentes  bajo  el  impulso  de  una  opi- 
nion póblica  que  presenti  y  manifeste  antes  de  que  se  hubiese 
formulado  en  la  prensa  ó  de  otra  manerà  alguna.  Asi  ha  su- 
cedido  en  efecto  respectò  al  acantonamiento  de  la  Guardia 
móvil,  à  su  distribudon  en  brigadas  y  en  divisiones,  à  la 
ereccion  de  barricadas,  à  la  movilizacion  de  una  parte  de  la 
Guardia  nàcional,  y  à  la  neoesidad  de  que  Paris  tome  la  ófen- 
si  va  que  cabe  dentro  de  tìus  medios  de  accion. 

'  '  ■  ■ 

Medidas  quo  ui;l  h&bil  sistema  de  defensa  deberia  adoptar. 

Autotizàdo  por  estos  antecedentes,  no  vacilo  en  ^epetir 
que  se  pierde  un  tiempó*  precioso  no  procediendo  à  sacar  de      i 
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la  Guardia  nacional  los  yoluntaric^s  y  loi»  antiguos  militares 
de  25  à  40  afios,  eoo  los  que  pueden  formarse  60  batallones 
de  à  LCOO  hombres.  El  resto  de  te  MiUcia  ciudadana  debie- 
ra  dividìrse  en  dos  categ^orias,  sin  necesidad-  para  elio  de 
deshacer  los  actuales  batallones:  lasprimera  compuesta  de  los 
ìndìvlduos  mis  robustoà  y  dìspuestos  para  el  servicio  de  la 
muralla,  y  la  seguoda  para  coni^rvar  d  órden  interior  y 
para  la  defensa  de  las  barricadaa. 

Estas  medidas,  que  dejarian  :la  defensa  de  la.plaza  dota- 
da  con  200:000  hombres,  elevarian  las  fui^zas  del  ejéarcito  de 
operaciones  àotros  200.000  soldados  de  excelente  calidad, 
con  los  que  se  estaria  en  situaciqn  doracometer  empresas  mas 
decisivas  que  las  intentadas'^hasta  el  dia. 

Fuera  de  un  sistema  que  de  por  resultado  la  posibilidad 
de  tornar  una  ofensiva  capaz  de  vatiar  las  condiciones  del 
asedio,  sacando  partido  de  la  igualdad  ntìmérica  que  eviden- 
temente existe  entre  sitiadores  y  sitiados,  y  poniendo  à  estos 
ùltimos  en  estado  de  medir  sus  fuerzas  con  los  primeros,  la 
defensa  irà  cada  dia  perdiendo  las  Ventajas  que  todavia  po- 
see,  y  se  acercarà  el  dia  en  que  los  elementos  interiores,  que 
aùn  pueden  ser  utilizados,  se  vean  convertidos  en  ocasion 
de  peligro  por  la  discordia,  el  hambre  y  la  desesperacion. 

El  reconocimiento  de  boy  deja  al  Gobierno  en  lasmismas 
dudas  en  que  se  hallaba  respecto  à  si  el  enemigo  ha  destaca- 
do  fuerzas  en  suficiènte  nùmero  para  dirigiraeal  interior  en 
busca  de  los  ejércitos  en  formacion. 

Iios  Principes  de  Orleaits.  ^Incendio  elei  P«Lacio  de 

Saifit-Cloud.  . 

'  •.  •  '       '• 

Tampoco  sabemos  si  existe  ó  no  homog'eaeidad  en  lo&de- 
partamentos  respecto  àia  necesaria  uaidad  de  sistema  y  de 
accion  entre  Paris  y  las  provincias. 

La  noticia,  aunque  vaga,  de  la  (pregencia  de  los  Principes 
de  Orleans  en  Bretanaalarma  à:los  republicanos  de  Paris  é 
itocula  un  principio  de  di  vision.  Para  la  defensa  del  pais  y 
para  arrojar  al  enemigo  habria  habido  uuanimidad  en  toda 
la  Francia;  pero  Paris»  aelamando  la^pùblica  en  vez  de 
haber  aceptado  el  inevitaWe  y  necesario  destronamientp  de 
la  dinastia  imperiai  y  establecidò  el  Gobierno  provisionai  que 
Thiers  aeonsejaba,  ^ntiende  que  la.Repùblica  se  anteponga 
I       à  la  Francia,  y  pone  en  peligro  la  energia  de  la  re$istencia, 


143 

que  babria  asegurado  la  tniion  y  èl  entusiasmo  de  todos  los 
partidos  y  de  todas  las  olases  en  defensa  de  la  integridad  y 
del  honor  de  la  Nación. 

En  respuesta  à  tmaxomision  del  club  des^  Folies  Berge- 
reSj  Mr.  Jules  Favre  ha  manifestado  que  el  Gobierno  recha- 
zarìa  la  presencia  de  los  Pfincipes  de  Orleans  en  las  filafe  del 
ejército,  aun  en^calidad  de  eimples  voluntarios,  y  que  man- 
tendrà  las  leyesdel  jiestierra  respecto  à  todos  los  indi viduos 
de  las  dinadtias  que  bau  miiado  en  Francia. 

Los  proyectìles  del  Monte  Yaleriano  han  incendiado  ano- 
che  el  Palacio  de  Saint-Cloud.  Segun  puede  observarse  desde 
los  paiitit>selevltdo3  de  là- plaza,:  la  magnifica  residencia  de 
los  ex-Reyes  y  loiaf  eK-Empefadores  de  està  turbulénta  Na- 
ción es  en  estos  mòmeiìtos  un  monton  de  escombros.  £n  él 
han  perecido  obras  de  arte  de  gran  precio,  un  magnifico  mo- 
viliario  y  el  principal  adorno  de  una  de  las  mas  bellas  resi- 
dencias  suborbanas  de  està  capital. 


Dia  14  db  Octubbe. 

Buon  comportsmiento  de  las  tropas. — Merodep  eie  horta- 

lizas. 

Las  relaciones  que  los  reporters  de  los  periódicos  dan 
acerca  del  hecho  afe  atóas  de  ayer,  ocupa  boy  casi  exclusiva- 
mente  la  atencion  del  mundo  que  componen  los  dos  millones 
de  sér0s  humanoEr  a^ediado®  dentro  de  los  muros  da* Paris.  El 
combate  en  siiaisniD-ha  side  brillante  para  las  tropas  fran- 
cesas,  cuya  moral  se  ha  restablecido  en  parte,  y  hecho  ver 
nna  vez  mas  las  calìdadestniilitigres  qneposee  là  raza  franco- 
gala, i  la  condicion',  empéroy  de  qne  se  sienta  bieii  Uevada  y 
tenga  confianza  bh  bus  generales. 

•  Para  habersido)  una' ¥Ìotdriài  Bòlo  fitltó  àia  accion  del 
13  qwe  los  sitiàdos  hlibieaen 'preséirtado  mayores  fuerzas  y 
una  àrtilleria  mas  mnfaéroàà'y'dèmàyoT'alcance.  Hubiérales 
sido  entonbe^  pc^ible  arrollar  à  los'  50.000  prusiianos  que  se 
presentaro»  à  sostener,  la;  jk)sici(Hi  de' Chatillòn,  y  sin  com- 
prometérse  à  ihay.drestniuirfas,con  alginia  caballeria  habrian 
podido  feteer deS à  4.000 jirisioneroB.  -^ 

El  general  Trochu,  en  ama  órdien  del  dia  lacònica  y  par- 
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cial,  sòbria  de  aquellos  adjetiros  laudatorios  en.que  tanto  nos 
camplacemos  del  otro  lado  alla  del  PirineO)  da  gracìas  al 
ejército  y  à  su  elemento  actualmente  di  mas  importajftte,  i  la 
juventud  que  compone  la  Guàrdia  morii,,  por  su.'  brillante 
comportamiento.  .  ;  :.  •.:  .      ••  ; .  .         . 

Los  prisioneros  becbos  en  la  jòrnafla  se  in-wiifìestan  unà- 
nimes  en  confesar  la  gran  mertaudad  que  la  artiJUeria  de 
campala,  causò  à  Ics  sitiadores,  hecho  iqiie  pianatnente .  fcon- 
firma  la  demanda  de  un  armisticio  pedido  por  lèlkw  boy  para 
enterrar  sus  niuertos,  lo.  cual  les  na  sido  :  inmediatamente 
otorg'ado.         ^  ,.  -.         .  ».      )  •  . 

La  plaza  ba  efectuado  en  estè  dia  uUa  ^lida  pojr  laiparte 
de  Creteil j  con  objeto  de  peooger  las  bortalLsas  exiatenjfces,  en 
los  buertos  y  caserios  situados  en  el  territorio  intermedio  eli- 
tre las  lineas  francesas  y  las  prusianas*  - 

Los-colonos  que  babian  dejado  éa  ^us  grànjas  acopioà  de 
grano,  se  ban  aprovecbado  de  la  oisaaion^  y.ban  àeudido  con 
carros  à  recoger  cuanto  ban  podido  de  su  abandonada  pro- 
piedad. 

El  general  en  jefe  Trocbu  ba  visitado  boy  la  seccion  del 
fuerte  de  Vincennes  y  dispuesto  la  creacion  de  una  nuova  ba- 
teria  que  bostilice  los  trabajos  del  enemigo  en  el  pueblo  de 
Montmedy . 


DU  15  ìDB  OCTimBB. 

Primeras  y  tardias  disposiciones  para  ìa  movUlsafeion  jr  ai:- 

mamento  dola  Guardia' naeioQ&l, 

El  periodico  oficialpublieà.boy- una  carta  &,  manifesta- 
cion  dirigida  por  d  general  Trocbu  al  Maire  de  Pa^is,  que 
contiene  las  bases  adoptadjaa  por  el.  Grobierno  para  proceder 
àlamedida  cuya  oportunidadyiurgenoia  ve&gQ  sefialando 
desde  el  principio  del  sitio,  esto  es/à  la  movilizacion  de  parte 
de  la  Guardia  nacional.  Se  invita  i  los  batallonea  de  la  mis- 
maà  suministrar  voluntarios  en. nùmero  de  150  cada  uno, 
prefiriéndose  à  los  bòmbres  qùe  ban  servido  y  cuya  edad  no 
pase  de  35  anos.  De  ellos  se  formàràn  batallones  de  à  600 
plazas,  mandados  por  un  comandante  y  asimilados  eà  un  todo 
é  los  batallonés  de  Guardia  móvil. 
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No  siendo  uniforme  el  armamento  de  la  Guardia  Nacio- 
nal,  pues  solo  han  podido  rapar tirse  a  la  caida  del  Imperio 
70.000  fusiles  del  nuevo  modelo  {afaòatiere),  siendo  los  demàs 
de  la  antigua  forma,  el  general  comete  à  las  Mairies  de  cada 
uno  de  los  distritos  de  Paris  que  amigablemente  obtengan 
de  los  poseedores  de  fusiles  a  tabatiere^  y  que  no  formen 
parte  de  los  batallones  movilizadòs,  que  consientan  en  cam- 
biarlos  con  los  de  los  hombres  destinados  al  servicio  de  cam- 
pana, y  cuyos  fusiles  son  los  del  modelo  antiguo. 

Carta-mamftesto  del  general  Trochu. 

La  manifestacion  del  general  contiene  atinadlsimas  ob- 
servaciones  sobre  la  necesi'dad  de  sujetar  el  entusiasmo  de  los 
ciudadanos  y  su  impaciencia  por  salir  à  combatir  al  enemi- 
go,  a  las  prescripciones  del  régimen  militar  y  à  la  instruc- 
cion,  à  la  disciplina  y  à  la  posesion  de  una  artilleria  de  cam- 
pana bastante  poderosa  para  poder  competir  con  la  de  los 
prusianos.  La  mejor  infanteria  del  mundo  (dice  el  general) 
no  podria  luchar  con  el  enemigo  sin  auxilio  del  material 
que  estamos  en  vias  de  completar. 

Consigna  el  gobernador  de  Paris  que  no  participó  de  la^ 
ilusiones  de  sus  compatricios ,  quienes  al  principio  de  la 
guerra  gritaban  locamente  i  Berlin,  à  Berlin:  que  hizo 
presente  al  Gobierno  imperiai  previa  desastres  que  serian  la 
consecuencia  de  la  manera  comò  se  entraba  en  campana,  y 
que  en  su  testamento,  depositado  por  él  en  aquellos  dias  en 
el  estudio  del  notarlo  Mr.  Duchox,  consignó  sus  tristes  pen- 
samientos  sobre  la  campana  que  iba  à  abrirse. 

Sin  tener  la  competencia  del  general  Trochu,  yo  mìsmo 
pensaba  pop  aquellos  diàs  de  igual  manera,  comò  lo  com- 
prueba  mi  correspondencia  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nacion  y  mis  cartas  à  S.  A.  el  Sr.  Regente  del  Reino  y  al 
Sr.  Presidente  de  las  Cortes. 

Las  pàginas  de  este  Diario  manifiestan  igualmente  con 
cuànta  anticipacion  he  senalado  las  consecuencias,  asi  comò 
la  urgencia  de  la  medida  que  athora  se  toma  de  movilizar 
una  parte  de  la  Guardia  nacional,  y  séame  permitido  afìadìr 
que  pretendo  tener  razòn  en  haber  censurado  que  no  se  haya 
decretado  hace  dias  dicha  movilizacion;  pues  si  bien  opino 
comò  el  general  que  està  fuerza  no  estarà  en  el  caso  de  salir 
à  campana  interin  no  adquiera  alguna  homogeneidad  y  es- 
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Eiritu  de  cuerpo,  é  interin  no  se  tenga  toda  la  artilleria  que 
ace  falta,  interin  està  acaba  de  fundirse  y  de  montarse,  los 
batallones  podian  haber  estado  formados  y  adquirido  con- 
sistencia  en  los  fuertes  y  en  los  campamentos  establecidos  en 
las  afueras  del  recinto. 

El  fuerte  de  Rommanowielle  ha  dirigido  boy  un  nutrido 
canoneo  sobre  su  frente,  con  el  especial  objeto  de  proteger  la 
extraccion  de  hortaliza  y  de  patatas  que  legiones  de  jorna- 
leros  han  ido  à  practicar  en  los  campos  que  ptotege  el  canon 
de  los  fuertes. 

El  enemigo  trató  de  establecer  una  bateria  que  alejase  à 
los  operarios,  pero  el  canon  de  la  plaza  contuvo  con  dispa- 
ros  la  tentativa  de  los  sitiadores. 


Dia  16  de  Octubre. 

Notidas  recibidas  del  extrasjero. — Gran  noyedad  para  los 

sitiados. 

Por  el  coronel  inglés  Lindsay,  que  con  pase  del  enemigo 
ha  venido  à  entregar  al  Gobierno  500.000  francos,  comò 
parte  correspondiente  à  la  Francia  en  la  suscricion  abierta  en 
Inglaterra  para  los  heridos  de  las  dos  Naciones  que  se  hacen 
la  guerra,  se  han  recibido  en  Paris  periódicos  de  Lóndres 
que,  aunque  atrasados,  traen  las  ùnicas  ùoticias  que  de  Fran- 
cia y  del  extranjero  se  han  recibido  de  un  mes  à  està  parte, 
sin  otra  excepcion  que  las  de  las  breves  indicaoiones  que 
trajo  el  solitario  nùmero  del  periodico  de  Rouen^  de  que  en 
su  dia  hice  mèrito  en  este  Diario,  Las  noticias  del  exterior 
publicadas  en  los  periódicos  ingleses  son  casi  todas  ellas  de 
origen  prusiano,  y  las  de  los  departamentos  bastante  incom- 
pletas.  No  debo  hacerme  cargo  de  unas  ni  de  otras,  porque 
nada  dirian  que  no  se  sepa  ya  fuera  de  este  amurallado  re- 
cinto, y  ùnicamente  haré  mèrito  del  efecto  que  han  produci- 
do  en  el  ànimo  de  los  sitiados.  Ha  pasado  para  estos  el  tiem- 
pò  de  las  ilusiones;  han  cesado  de  alimentar  esperanzas  en 
alianzas  extranjeras,  y  conocen  que  no  deben  contar  sino  con 
la  Francia  y  sus  hijos.  De  estos  lo  aguardan  todo,  y  seha- 
llan  convencidos  de  que  para  que  los  esfuerzos  de  los  depar- 
tamentos sean  fructiferos,  no  deben  los  nuevos  ejércitos  que 
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se  forman  precipitarse  &  presentar  batalla  al  enemigo:  los  pa- 
risienses  cuentan,  por  consiguiente,  resistir  lo  bastante  ocu- 
pando  à  las  fuerzas  sitiadoras,  à  fin  de  que  la  Francia  tenga 
tiempo  de  organizarse  y  de  tornar  parte  en  la  liicha  cuando 
los  ejércitos  auxiliares  se  hallen  en  condiciones  de  abordar 
al  enemigo. 

Adelantos  notables  en  las  obras  de  defensa. 

Sobre  el  estado  en  que  està  se  encuentra,  considero  un 
deber  estricto  de  mi  mision  de  historiador  imparcial  con- 
sigliar los  adelantos  que  ha  hecho  desde  los  dias  en  que  se- 
nalé  los  peligros  que  corria  la  plaza  si  el  enemigo,  hallàn- 
dose  sobrado  de  fuerzas,  intentaba  un  ataque  sèrio  por  la 
zona  mas  vulnerable,  cual  lo  era  entonces  la  que  por  el  cos- 
tado  Noroeste  y  Oeste  se  extiende  desde  el  fuerte  de  Genne- 
villiers  basta  el  de  Issy.  No  solamente  de  entonces  acà  las 
anchas  avenidas  de  Passy,  Boulogne  y  los  Campos  Eliseos  se 
hallan  resguardadas  por  dobles  lineas  de  fosos  y  reductos, 
minados  y  formidablemente  atrincherados,  sino  que  la  defen- 
sa exterior  ha  adquirido  un  desarroUo  que  no  habia  previsto 
mi  ignorancia  de  los  recursos  del  arte  de  la  guerra. 

Desde  el  fuerte  de  la  Eriche,  situado  al  Norte,  basta  el 
Point  dìi  JouTy  que  forma  el  recodo  donde  el  rio  Sena  tuer- 
ce  sa  curso  y  entra  en  Paris,  no  solo  todos  los  pueblos  situa- 
dos  entreel  rio  y  el  recintp  amurallado  han  sido  fortificados, 
aspillerados,  dotados  de  reductos  que  haràn  del  paso  del  Sena 
una  operacion  peligrosisima  para  los  sitiadores,  sino  que 
tambien  los  puntos  susceptibles  de  defensa  en  la  orlila  opues- 
ta,  y  que  se  hallan  al  amparo  del  canon  de  Ics  fuertes  de  Gen- 
nevilliers  y  del  Monte  Valeriano,  estàn  en  poder  de  los  si- 
tiados.  Todo  su'ejército  de  operaciones,  compuesto  de  tropa 
de  linea  y  de  guardias  móviles,  ocupa  los  pueblos  y  caserios 
exteriores,  cuya  toma  de  posesion  por  el  enemigo  constituia, 
en  mi  sentir,  el  grave  peligro  de  favorecer  su  marcha  y  de 
permitirle  establecer  sus  baterias  de  brecha  à  pocos  centena- 
res  de  metros  del  recinto  amurallado.  Las  obras  de  tierra  y 
trabajos  anàlogos  à  los  que  el  gènio  del  general  Toetloben 
multiplicó"  en  Sebastopol,  se  han  ejecutado  en  toda  la  linea 
de  la  zona  cuya  debilidad  indiquè  en  los  primeros  dias  del 
sitio,  zona  convertida  hoy  en  campo  atrincherado  no  menos 
inexpugnable  que  en  nuestra  guerra  de  la  Independencia  lo 
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de  Negocios  extranjeros,  y  en  la  que  no  le  cuesta  gran  tra- 
bajo  refutar  la  teoria  del  derecho  del  mas  fuerte  en  que  se 
apoya  la  Prusia  para  dejar  reducida  la  Francia  à  la  catego- 
ria de  potencia  de  segando  órden.  Omito  extenderme  en  el 
anàlisis  y  criticas  de  estos  dos  notables  documentos,  que  ha- 
brà  juzgado  la  opinion  de  la  Europa  imparcial,  y  que  no  ne- 
cesitaràn  de  mis  observacioaes  para  darle  su  verdadero  va- 
ioT  los  hombres  de  Estado,  para  quienes  redacto  este  Diario', 
Los  fuertes  de  Charenton  y  Vincennes  han  mantenido  boy 
un  fuerte  canoneo  sobre  los  pueblos  de  Champigny,  Bon- 
neuily  Montmedy,  ocupados  por  el  enemigo,  al  que  han  obli- 
gado  à  desalojarlos. 

Beconocimiento  de  la  plaza  sobre  Argenteuil  y  Maison  Iia- 
ffitte. — Juicio  sobre  el  nùmero  de  fuerzas  sitiadoras. 

El  general  Ducrot,  cuyo  cuerpo  de  ejército  campa  fuera 
del  recinto  por  la  parte  de  Auteuil,  ba  dirigido  un  fuerte 
reconocimientò  sobre  las  lineas  enemigas  situadas  entre  Ar- 
genteuil y  Maison  Laffitte.  Una  brigada  mandada  por  el  ge- 
neral Berthaud,  y  acompanada  de  baterias  de  alcance,  se  ha 
adelantado  basta  el  pueblo  de  Colombes  y  ha  canoneado  los 
edificios  que  en  Argenteuil  ocupan  los  prusianos,  habiendo 
logrado  incendiar  uno  de  ellos.  El  enemigo  no  presentò  ma- 
nos  que  contrarestasen  al  ataque  y  se  mantuvo  al  abrigo  de 
los  fuertes  que  posee  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  los  re- 
ductos. 

La  configuracion  del  Sena  permite  por  aquella  parte  de 
las  lineas  la  cooperacion  de  las  caSoneras  francesas,  cuyos 
fuegos  impedian  al  enemigo  adelantarse  al  encuentro  de  la 
brigada  Berthaud. 

Segun  revelaciones  que  se  tienen  por  bastante  aproxima- 
das  à  la  verdad,  las  fuerzas  enemigas  que  sitian  à  Paris  no 
excederian  de  250.000  hombres.  Si  el  dato  fuese  exacto,  urge 
que  la  defensa  acelere  la  organizatcion  y  tome  la  ofensiva  por 
que  clama  la  opinion,  perocuya  oportunidady  cuyo  momento 
de  accion  deben  ser  enteramente  dejados  al  juicio  del  gene- 
ral Trochu,  responsable  de  la  suerte  de  la  grandiosa  empre- 
sa  puesta  à  su  cargo. 

Procedimientos  centra  el  periodico  «La  Verité.» 

Un  grave  incidente  preocupa  los  ànimos.  El  reiactor  en 
jefe  del  periodico  La  Verité  ha  sido  reducido  à  prision  con 
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motivo  de  la  publicacion  de  un  articulo  en  el  que  se  le  acu- 
sa  de  haber  propagado  noticias  alarmantes  y  falsas,  capaces 
de  comprometer  la  defensa.  Aunque  el  estado  de  sitio,  asi 
conio  lo  excepcional  de  la  sitiiacion,  podian  justificar  la  me- 
dida,  ha  creido  verse  en  ella  una  rivalidad  periodistica  por 
parte  del  Elector  libre,  propiedad  del  Ministro  de  Hacienda 
Mr.  Picard,  y  de  cuyo  periodico  ha  sido  director  el  que  lo  es 
de  La  Verité]  consideracion  que,  unida  à  la  de  principios 
relativamente  à  que  los  excesos  de  la  prensa  solo  son  justi- 
ciables  de  la  opinion,  està  produciendo  una  animada  contra- 
versia entre  los  partidarios  de  la  represion  y  de  la  libertad 
absoluta  de  la  prensa.  Los  periódicos  en  masa,  sin  distincion 
de  colores,  se  han  pronunciado  en  favor  del  sobreseimiento  de 
la  causa  entablada  contra  el  director  Ae'La  Ver  ite,  y  piden 
que  sea  puesto  en  libertad,  considerando  monstruoso  que 
bajo  el  régimen  esistente  se  practique  el  encarcelamiento 
preventivo  en  materia  de  imprenta. 


Dia  19  de  Octubrb. 

Estado  de  los  trabajos  de  los  sìtiadores,  segun  los  periódi- 
cos ingleses. 

Va  siendo  mas  frecuente  la  introduccion  de  periódicos 
ingleses;  y  si  lo  que  éstos  dicen  acerca  del  estado  de  los  de- 
partamentos  no  es  mas  exacto  que  lo  es  el  juicio  que  expre- 
san  sobre  la  defensa  de  Paris,  las  ideas  que  en  el  extranjero 
se  formen  fundadas  en  tales  datos  respecto  à  las  condiciones 
de  la  lucha,  careceràn  de  verdad. 

No  sé  y  no  respondo  de  que,  comò  cree  el  Daily  Neros, 
no  hayan  logrado  los  prusianos  establecer  baterias  de  grue- 
so  calibre  y  grande  alcance  en  las  laderas  de  Sevres  y  en 
Montretaat,  localidades  ocultas  por  la  naturaleza  del  terreno 
a  la  punteria  de  los  fuertes;  establecimiento  que,  de  haberse 
efectuado,  seria  contrario  à  la  opinion  formada  por  el  Esta- 
do Mayor  y  los  iDgenieros  franceses ,  quienes  se  muestran 
muy  confiados  de  que  los  fuegos  de  los  fuertes  han  destrui- 
do  las  obras  de  los  sitiadores  é  impiden  que  establezcan  las 
baterias  que  han  de  bombardear  à  Paris.  Suponiendo,  repi- 
to,  que  dichas  baterias  existan,  y  que  en  ellas  coloquen  los 
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prusianos  sus  decantados  y  terribles  canones  de  sitio,  sus 
disparos  no  alcanzaràn  muclio  mas  alla  de  los  Campos 
Eliseos. 

£1  hambre  es  el  verdadero  pelìgro  de  Paris. 

La  lluvia  de  fiiego  con  que  la  prensa  inglesa  amenaza  4 
los  sitiados,  no  es  tan  de  temer  corno  se  supone.  Ménos  lo  es. 
ya  lo  tengo  dicho,  el  asalto;  lo  ùnico  que  puede  rendir  à  la 
plaza  seria  el  bloqueo;  esto  es,  el  hambre,  y  aun  antes  que 
està  llegase,  el  descontento  interior  que  seguiria  àia  escasez 
de  bastimentos  y  al  crecimieoto  de  la  carestia.  Mas  si  desde 
ahora  basta  que  semejante  situacion  llegue  à  ser  de  temer, 
la  plaza  no  ha  tornado  la  ofensiva  y  los  departamentos  no  han 
destacado  fuerzas  que  molesten  à  los  sitiadores,  fuerza  seria 
confesar  que  los  franceses  no  habrian  sabido  sacar  partido  de 
los  elementos  de  que  disponen.  Ciento  cincuenta  mil  hombres 
bien  armados  podràn  salir  de  Paris  dentro  de  un  par  de  se- 
manas;  y  està  fuerza,  apoyada  en  la  plaza  y  en  combinacion 
con  cuerpos  de  ejércitos  que  operen  à  espaldas  del  enemigo, 
bien  puede  y  debe  facilitar  aunque  no  sea  etra  cosa  sino  la 
introduccion  de  viveres. 

El  genio  militar  de  los  franceses  no  se  ha  revelado  en  la 
presente  guerra. — Operaciones  parciales. 

Seria  menester  suponer  que  el  gènio  militar  propio  de 
està  Nacion  ha  desaparetido  del  todo  y  de  repente,  para  que 
no  sea  lo  mas  probable  que  no  tarde  en  surgir  en  las  filas  de 
los  vencidos  algiin  èmulo  de  Hoche,  de  Marceou,  de  Moreau, 
hombres  que  en  dias  bastante  parecidos  à  los  de  boy  salva- 
ron  la  revolucion  franqesa,  y  que  si  hub'iesen  alcanzado  la 
època  presente,  no  es  yerosimilhubieran  abusado  de  sustriun- 
fos  ante  los  adelantos  de  la  opinion  universal  que  rechaza 
las  couquistas  y  no  permitiria  se  reprodujesen  las  invasiones 
de  Napoleon  I. 

Ayer  se  efectuó  por  los  batallones  de  la  Guardia  móvil  de 
la  Drome  un  atrevido  ataque  sobre  las  lineas  enemigas  al 
freute  de  Rosny  y  de  Nogent.  Adelantàronse  basta  el  parque 
de  Rancey  y  desde  alli  basta  Villecomble,  ahuyentando  al 
enemigo  del  parque  de  Launay.  Algunas  companias  treparon 
la  cuesta  de  Arron,  y  desde  su  cima  hicieron  nutridas  des- 
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carg'as  centra  los  prusianos  que  ocupan  la  Maison  Bianche. 
Alentados  por  los  resultados  de  està  correria,  los  franceses 
Ueg'arpn  basta  el  bosque  de  Neuilly-Sur-Marne,  donde  se  de- 
tuvieron  ante  los  atrincÈeramientos  del  enemigo.  Este  reco- 
nocimiento  ba  becbo  conocer  las  posiciones  en  las  que  se 
afirman  los  sitiadores,  que  no  pueden  ser  atacados  sino  con 
una  poderosa  artilleria  y  fuerzas  de  consideracion. 

Por  la  nocbe  los  prusianos  han  intentado  sorprender  los 
puestos  avanzados  al  frente  de  Bicetre  y  de  Montrouge. 

Su  primer  ataque  se  verificò  à  las  once;  pero  fueron  re- 
cibidos  por  los  móviles  que  guarnecian  aquel  punto,  quienes  à 
pesar  de  ser  la  primera  vez  que  veian  el  fuego,  se  portaron 
corno  valientes  y  rechazaron  al  enemigo.  El  canon  de  los 
fuertes,  guiado  por  la  luz  eléctrica,  de  la  que  se  bace  por  la 
nocbe  repetido  uso  en  todos  ellos,  dirigió  sus  tiros  bacia  los 
puntos  por  donde  se  babia  presentado  el  enemigo,  y  éste  des- 
apareció  y  no  dio  senal  de  vida  basta  las  tres  de  la  madru- 
gada,  bora  à  la  que  repitió  su  ataque  con  mayor  vigor,  pero 
sin  mas  éxito*  que  lo  babia  intentado  cuatro  boras  antes.  Los 
obuses  de  los  fuertes  los  obligaron  à  refugiarse  à  sus  atrin- 
cberamientos  de  Hay  y  Cbatillon.  Varios  guardias  móviles 
se  han  distinguido  por  su  denuedo  en  este  doble  combate 
nocturno,  y  en  particular  un  individuo  de  los  batallones  del 
Sena,  llamado  Sellier,  quien  por  primera  vez  veia  el  fuego  y 
se  ha  estrenado  dando  muerte  à  tres  enemigos,  el  ùltimo  de 
ellos  despues  de  baber  recibido  su  disparo  con  la  mayor  se- 
renidad. 


Dia  20  de  Octubre. 

Movimiento  en  las  liaeas  sìtìadoraa.— C^noneo  reciproco 

sin  resultado. 

Durante  la  manania  se  ba  observado  el  movimiento  de 
fuertes  columnas  de  infanteria  enemiga  que  se  dirigen  de 
Bonneuil  à  Cboissy-le-Roy. 

Por  la  parte  de  Gonnesse,  al  Norte  de  Saint-Denis,  se  ba 
visto  desfilar  iin  convoy  prusiano  escoltado  por  caballeria. 

Detràs  de  Saint-Cloud,  en  direccion  de  Garcbes,  se  perci- 
ben  fuertes  columnas  de  bumo  que  se  atribuyen  à  incendio, 
cuya  causa,  à  no  ser  obra  del  enemigo,  seria  de  atribuir  al 


154 

efecto  de  los  tiros  lanzados  por  elfaerte  del  Monte  Valeriano 
sobre  Montetrout  y  la  posicion  de  la  Poudriere. 

El  reducto  de  la  Faisanderie ,  qye  mira  a  la  peninsula 
que  forma  el  rio  Marne,  enfrente  del  bosque  de  Vincennes,  ha 
canoneado  los  edificios  ocupados  por  el  enemigo ,  y  el  fuerte 
de  Charenton  ha  destraido  con  sus  disparos  la  bateria  que 
los  sitiadores  construian  en  el  pueblo  de  Thais,  y  cuya  ve- 
cindad  incomodaba  el  puesto  francés  de  Villejuif. 

En  la  noche  ùltima  repitieron  los  prusianos  siis  tentati- 
vas  sobre  Cachan;  pero  se  retiraron  en  cuanto  se  apercibie- 
ron  que  no  dormian  las  guardias  que  tenian  al  freate, 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  el  enemigo  dirigió  los  fae- 
gos  de  la  bateria  que  ha  establecido  en  uno  de  los  recodos 
de  la  colina  de  Meudon,  sobre  el  Uano  de  Issy.  Su  objetivo  no 
ha  podido  ser  otro  sinp  el  de  ahuyentar  à  los  trabajadores 
que  recolectaban  legumbres  en  los  huertos  intermedios,  en- 
tre  las  lineas  de  ambos  puntos. 

Fabricacion  de  canones. 

El  Gobierno  despiega  la  mayor  actividad  en  la  fabrica- 
cion de  canones  y  de  fusiles.  Atribùyense  las  victorias  del 
enemigo  à  la  superioridad  de  su  artilleria  de  campana,  cu- 
yas  piezas  se  cargan  por  la  culata,  y  cuyo  alcance  es  de  6  à 
7.000  metros.  A  està  distancia,  y  cuando  apenas  las  masas 
prusianas  se  hacen  perceptibles,  los  disparos  de  su  artilleria 
barren  las  columnas  francesas;  asi  al  menos  lo  aseguran  los 
que  han  tomado  parte  en  la  desastrosa  campana  del  Rhin. 
Sucede  en  esto  algo  parecido  al  asombro  manifestado  en 
1866,  en  vista  de  las  victorias  atribuidas  al  fusil  de  aguja 
de  los  prusianos.  Conociase  bacia  bastante  tiempo  la  exis- 
tencia  del  nuevo  mètodo.  En  la  campana  de  1864  con  tra  los 
dinamarqueses,  y  en  la  que  peleaban  juntos  austriacos  y  pru- 
sianos, los  primeros  pudieron  observar  que  los  fusiles  de  los 
ùltimos  eran  todos  del  nuevo  sistema,  y  sin  embargo,  no  die- 
ron  importancia  à  la  novedad,  y  aguardaron  à  recibir  la  lec- 
cion  de  Sadowa  para  cambiar  su  armamento.  Todavla  es  mas 
singular  lo  que  acontece  respecto  à  la  artilleria.  Recuerdo 
haber  leido  nace  dos  anos  en  los  periódicos  ingleses  la  des- 
cripcion  del  descubrimiento  prusiano,  relativo  à  los  canones 
que  se  cargan  por  la  culata,  y  por  cierto  que  el  juicio  de  los 
oficiales  facultativos  ingleses  no  era  favorable  à  la  innova- 
cion.  De  igual  modo  habia  opinado  el  Comité  de  Artilleria 
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francés.  El  caSon  prusiano  era  menospreciado,  y  ahora  sali- 
mos  con  que  à  él  se  debe  qua  los  ejércitos  franceses  hayan 
sido  barridos  corno  polvo. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  el  hecho  innegable  es  que 
los  alemanes  abrieron  la  campaSa  con  1.900  piezas  de  arti- 
lleria,  cuando  el  ejército  francés  solo  contaba  con  1.000  es- 
casas,  cuya  mitad,  por  lo  menos,  perdio  Mac-Mahon  en  Vi- 
semburgo  y  en  Sedan.  No  es,  pues,  posible  que  la  defensa 
tome  la  òfensiva  sin  haber  completado  un  material  de  guerra 
que  pueda  competir  con  el  del  enemigo.  No  se  sabe  qué  nù- 
mero de  cafiones  bau  podido  fundirse  en  las  maestranzas  de 
Bourges  y  de  Toulouse  durante  el  mes  trascurrido  desde  la 
catàstrofe  de  Sedan;  y  en  la  duda,  y  no  queriendo  dejar 
nada  al  acaso,  se  trata  de  fundir  en  Paris  nada  menos  que 
1.500  piezas,  gran  parte  de  ellas  del  modelo  de  las  prusia- 
nag.  Atendidos  los  inmensos  recursos  que  en  punto  à  tallo- 
res  y  à  fabricacion  posee  està  industriosa  capital,  no  consi- 
dero inverosimil  que  se  realice  el  milagro  de  ver  dentro  de 
tres  semanas  las  l.òOO  piezas,  montadas  y  provistas  de  sus 
atalajes  y  pertrechos. 

Mucho  cuidado  se  requiere,  sin  embargo,  para  que  el 
nuevo  armamento  no  adolezca  de  alguno  de  los  defectos  que 
son  de  temer  de  parte  de  constructores  basta  ahora  extrafios 
à  diche  ramo  de  fabricacion. 

Tambien  se  cree  haber  vencido  las  dificultades  que  ofre- 
cia  la  produccion  de  fusiles  chassepot^  y  poder  dentro  de  poco 
mànufacturar  de  10  à  11.000  por  semana. 

Fartido  qua  los  prusianos  sacan  de  los  bosques. 

Cada  dia  se  hace  m&s  palpable  lo  importante  que  habria 
sido  para  la  defensa  haber  puesto  por  obra  el  pensamien- 
to  por  mi  indicado  en  los  dias  que  precedieron  al  sitio:  el  de 
haber  convertido  en*  un  desierto  el  territorio  à  una  legna 
en  redondo  de  los  muros  de  Paris.  Ahora  se  agita  la  idea  de 
emplèar  la  artilleria  centra  todos  los  pueblos,  edificios  y  ca- 
serios  al  al  canee  del  canon  de  los  fuertes,  y  aun  de  proseguir 
la  destruccion  por  medio  de  baterias  à  medida  que  el  ràdio 
de  la  defensa  vaya  agrandàndose.  ^Jero  cuàntas  dificultades 
y  cuànta  sangre  no  vendria  à  costar  ahora  lo  que  podria 
naberse  efectuado  sin  tanto  sacrificio,  cuando  se  preveia  el 
próximo  cerco  de  Paris?  Cuando  yo  sefialé  en  mis  cartas  al 
Sr.  Rivero  la  urgencia  de  haber  hecho  un  desierto,  no  solo 
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del  ràdio  en  torno  de  Parls>  sino  de  haber  despoblado  el  ter- 
ritorio de  la  capital  basta  el  Rbin,  babiendo  hecbo  emi- 
ffrar  à  sus  habitantes  al  Mediodia  del  Loira,  la  Francia  se 
nallaba  todavia  bastante  enters  j  era  bastante  rica  para 
baber  adoptado  està  medida,  indemnizando  &  los  destinados 
à  ser  victimas  de  ella. 


Dia  21  db  Octubre. 
Ezplicaciones  sobre  el  movimiento  militar  de  aste  dia. 

La  operacion  intentada  boy ,  cuyo  resìiltado  me  apre- 
suré  à  sumariar  en  el  Boletin  nùm.  14,  no  tiene  otra  expli- 
cacion  en  Guanto  à  su  objeto  que  la  de  baber  querido  la  de- 
fensa  poner  à  prueba  si  en  efecto,  corno  generalmente  se 
creia,  el  enemigo  intentaba  pasar  el  Sena  por  Bezous  y  ata- 
car  por  la  linea  del  Norte,  al  mismo  tiempo  que  lo  bacia  por 
el  Oeste  y  tal  vez  por  el  Mediodia,  pues  su  posicionde  Cboisy- 
le-Roi  es  importantisima,  y  tal  cual  lo  be  reiterado  posee  en 
dicho  punto  una  plaza  de  armas  sobre  la  cual  debe  tener 
siempre  fija  la  vista  el  general  Trochu. 

Para  la  inteligencia  .del  combate  de  boy,  conviene  tener 
à  la  vista  un  plano  de  Paris  y  sus  alrededores.v  El  general 
Ducrot,  encargado  de  la  operacion,  partió  de  Neuilly-Sur- 
Scine,  donde  tiene  su  cuartel  general,  dividiendo  sus  fuerzas 
en  tres  columnas.  Por  su  derecba  entro  la  ferro-via  de  Saint- 
German  y  el  pueblo  de  Kueil,  el  general  Berthaud  conducia 
3.400  infantes,  un  escuadron  de  caballeria  y  20  piezas.  El 
general  Noel  con  1.350  hombresy  10  cafiones  estaba  encar- 
gado de  atacar  el  costado  Sur  del  parque  de  la  Malmaison, 
extendiéndose  bacia  la  bondonada  que  desciende  desde  el 
estanque  de  Saint-Cucufà  al  pueblo  de  Bougival.  El  centro  del 
cuerpo  de  operaciones  lo  componia  la  columna  al  mando  del 
coronel  Chauton,  cuya  fuerza  era  de  1.600  infantes,  un  e&- 
cuadron  de  caballeria  y  18  canone»,  fuerza  destinada  à  ligcir 
los  dos  grupos  al  mando  de  los  antedicbos  generales. 

Como  reserva,  y  en  apoyo  de  las  columnas  destinadas  à 
avanzar  sobre  el  enemigo,  una  brigada  de  2.500  hombres 
con  18  piezas  de  artilleria,  à  las  órdenes  del  general  Martinot, 
se  situò  à  la  izquierda  de  la  linea  de  combate  y  al  centro  de 
la  misma  la  brigada  Poturel,  fuerte  de  2.000  infantes  y  '/^8 
canones. 
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Vigoroso  y  feliz,  pero  indtil ,  ataque  de  las  eolumnas  fran- 

oesaa. 

A  la  una  y  media,  la  artilleria  abria  un  vivo  fuego  so-* 
bre  teda  la  linea  de  los  sitiadores,  formando  las  piezas  una 
especie  de  semicirculo  desde  Rueil  basta  el  caserio  llamado 
la  Fouvilleuse,  pero  dirigiendo  sus  tiros  à  la  quinta,  Palacio 
de  Buzeval,  à  la  Malmaison,  à  la  Fouchere  y  al* pueblo  de 
Boiigival. 

Interin  las  baterias  francesas  alimentaban  su  fuego ^  las 
guerrillas  y  las  eolumnas  de  ataque  se  aproximaban  à  los 
puutos  objetivos,  que  lo  eran  la  Malmaison  para  las  brigadas 
Berthaud  y  Noel,  y  Buzeval  para  la  brigfada  Chauton. 

A  una  senal  convenida,  las  baterias  cesaron  su  fuego  y 
las  eolumnas  francesas  se  precipitaron-  con  denuedo  y  toma- 
ron  posesion  del  Palacio  de  Buzeval,  del  parane  de  la  Mal- 
maison  y  de  las  alturas  de  Saint-Cucufà.  Pero  los  espesos.bos- 
ques  y  caserios  que  ocupan  todo  aquel  territorio  servian  de 
abrigo  à  los  prusianos,  quienes  se  mantuvieron  en  ellos  & 
despecho  del  fuego  de  la  artilleria  francesa;  y  en  cuanto  la 
infanteria  bubo  conseguido  bacerse  duena  de  los  pnntos  ob- 
jetivos, para  emplear  la  misma  expresion  de  que  se  sirve  el 
general  Ducrot  en  su  parte  oficial,  los  prusianos  salieron  de 
sus  guaridas,  descubrieron  bocas  de  fuego  é  hicieron  à  la 
vez  imposible.  la  continuacion  del  movimiento  ofensivo  de  los 
franceses  y  aun  la  conservacion  por  éstos  de  los  puntos  de  su 
objetivo. 

Hubo  màS;  por  la  parte  de  Rueil,  que  forma  un  Uano, 
grandes  masas  de  caballeria  prusiana  se  adelantaban  à  ga- 
lope  y  q,menazaban  cortar  la  retirada  à  la  brigada  Berthaud. 

Fierde  el  general  Ducrot  en  sa  retirada  dos  cafiones. 

Para  contener  los  efectos  de  la  cargà,  una  bateria  fran- 
cesa, al  mando  del  capitan  Nimes,  se  adelantó  atrevidamen- 
te  sobre  los  prusianos  y  logró  contenerlos  con  sus  fuegos; 
pero  bianco  ella  misma  de  las  balas  enemigas,  vió  caer  è,  sus 
artilieros  y  à  los  oaballos  de  tiro  de  sus  piezas;  y  encontràn- 
dose  los  franceses  sin  atalajes  para  retirar  sus  canones,  dos 
de  à  cuatro  rayados  quedaron,  si  bien  enclavados,  en  poder 
del  enemigo.  El  general  Ducrot  pasa  ràpidamente  sobre  est  e 
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incidente  en  su  parte,  y  no  nos  aclara  si  la  bateria  se  addan- 
te por  órden  suya  ó  del  generai  Berthaud,  ó  si  el  capitan 
Nimes,  que  pagò  con  su  vida  su  arrojo,  obró  espontànea- 
mente al  adelantarse  con  sus  piezas  sobre  el  enemigo.  En  el 
{>rimer  caso,  no  estàn  exentos  de  responsabilidad  los  genera- 
es  que«dejan  desamparadas  baterias  destinadas  à  un  servicio 
importante,  y  que,  excepto  encaso  de  denota,  no  deben  caer 
en  poder  del  enemigo.  Y  si,  por  el  contrario,  el  capitan  que 
quedó  tendido  en  el  campo  del  honor  obró  por  si,  su  patrió- 
tico  arrojo,  por  digno  que  parezca,  no  es  de  un  buen  ejem- 
plo,  toda  vez  que  ae  ser  imitado  podria  comprometer  la  dis- 
ciplina y  la  suerte  de  las  operaciones. 

Salvo  el  incidente  que  acabo  de  senalar,  la  retirada  de  los 
franceses  à^sus  acantonamientos  se  efectuó  con  el  mayor  ór- 
den. Donde  quiera  que  los  sitiados  encontraron  puestos  de- 
fendidos  por  tropas,  supieron  avanzarse  à  ellos  y  tomarlos. 
Solo  se  detuvieron  ante  los  que,  cuajados  de  canones  y  de  pa- 
rapetos  aspillerados,  no  era  bastante  numerosa  para  conser- 
varlos  la  fuerza  empenada  en  el  ataque,  haciéndose,  por  con- 
siguiente,  inevitable  la  retirada,  asi  corno  la  pérdida  que  de- 
bia  costar  este  nuevo  ensayo  de  arrojo  y  valentia,  que  no  se 
necesitaba  para  saber  que  bien  mandados,  en  suficiente  nù- 
mero y  con  la  correspondiente  artilleria,  las  tropas  francesas 
pueden  habérselas  ventajosamente  con  los  alemanes. 

Las  pérdidas  en  està  jomada  han  sido  34  muertos,  entre 
ellos  dos  oficiales,  15  de  éstos  heridos  y  230  de  tropa. 

Dispersos,  léase  prisioneros,  11  oficiales  y  153  entre  sar- 
gentos,  cabos  y  soldados.  No  creo  que  los  franceses  liayan 
hecho  arriba  de  siete  à  ocho  prisioneros. 

En  suma,  el  dia  ha  sido  honorifico  para  el  valor  del  ejér- 
cito,  pero  estéril  para  la  defensa,  en  otro  sentido  que  en  el 
de  haber  puesto  de  manifiesto  que  los  sitiadores  bau  decli*- 
nado  pasar  el  rio  y  venir  al  llano  à  aceptar  un  combate  pro- 
vocado  por  los  sitiados  y  respecto  al  cual  la  division  de  Du- 
crot  debia  servir  à  manera  de  anzuelo,  al  que  no  ha  se  pres- 
tado  à  morder  el  general  Moltke. 

Inconvenientes  de  repetir  operaciones  corno  las  de  este 
dia. — Lo  que  reclama  la  opinion  en  ponto  &  la  ofensiva. 

La  repeticion  de  salidas  por  el  estilo  de  la  de  boy,  &  no 
ser  conducidas  de  manera  que  solo  sirvan  de  escuela  de  guer- 
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ra  y  evitando  pérdidas  sensibles  y  no  compensadas  por  el 
objeto  à  que  han  de  conducir,  •  no  podràn,  creo,  repetirse.. 
pues  la  opinion  las  condenaria. 

Lo  que  està  reclama,  à  falta  de  pian  mas  profondo  por 
parte  del  general  Trochu,  es  que  el  circulo  del  asedio  se  en- 
sanche,  que  la  red  de  hierro  que  nos  circunda  sea  empujada 
mas  atràs,  por. medio  de  trabajos  de  zapa,  para  los  que  so- 
bran  brazos;  que  detràs  de  las  obras  de  tierra  se  establezcan 
baterias  que  destruyan  los  parapetos  prusianos;  medios  in- 
cendiarios  que  reduzcan  à  cenizas  los  bosques,  pueblos  y  ca- 
serios  de  algunas  leguas  en  redondo;  y  cuando  el  circulo  del 
asedio  se  haya  extendido  y  su  circunferencia  abrace  ciuco  ó 
seis  leguas  en  contorno,  entonces,  sin  necesidad  de  presentar 
batalla  à  los  prusianos,  el  asedio  para  sus  efectos  pràcticos 
mas  inmediatos  se  habria  levantado;  de  ];iecho  Paris  podrà 
aprovisionarse  y  comunicar  con  los  departamentos  y  con  el 
resto  del  mundo,  y  la  situacion  habria  cambiado. 


DiAS  22  Y  23  DE  OCTUBRB. 

Escaramuzas  en  las  lineas. — Periodico  francés  publicado 
por  los  prusianos.— Beminiscencias  del  sitio  de  Magonoia 

en  1798. 

Antes  de  ayer  fué  un  dia  de  calma  en  toda  la  linea.  Ayer 
solo  hubo  escaramuzas.  Por  la  manana  una  avanzada  salida 
del  fuerte  de  Nogent  ahuyentó  la  gran  guardia  enemiga  de 
Neuilly-sur-Marne  y  se  apoderó  de  22  sacos  de»comestibles. 
Al  retirarse  los  prusianos  hicieron  fuego,  sin  causar  pérdidas 
à  los  franceses.  Por  la  tarde,  partidas  esploradoras  se  tiro- 
tean  en  las  dos  orillas  de  la  Marne,  y  el  fuerte  de  Charenton 
dirige  sus  fuegos  con  efecto  sobre  una  columna  enemiga  que 
or  el  camino  del  Larrefour  Pompadour  se  dirige  à  Choisy- 
e-Roi,  y  à  la  que  causò  pérdidas. 

La  novedad  que  boy  ocupa  con  mayor  interés  la  atencion 
de  los  bloqueadores,  lo  es  la  de  la  publicacion  por  los  prusia- 
en  Versailles  de  un  periodico  redactado  en  francés.  No  ha- 
biendo  encontrado  en  la  ciudad  un  impresor  que  voluntaria- 
mente  prestase  sus  prensas,  ni  un  librerò  que  consintiese  en 
recibir  las  suscriciones,  el  vencedor  ha  obligado  por  impera- 
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tivo  mandato  à  individuos  de  los  respectivos  gremios  que 
se  presten  al  servicio  requerido.  Si  no  existiesen  los  globos 
areostàticos,  que  tan  inmenso  servicio  estàn  haciendo  à  la  de- 
fensa,  este  ardid  de  piiblicar  en  Versailles  corno  produccion 
espontànea  un  òrgano  de  invasores,  podria  causar  un  dano  in- 
menso à  la  Francia,  presentando  à  los  departamentosel  estado 
de  Paris  corno  conviniere  à  los  sitiadores  que  apareciese. 
En  1793,  en  Maguncia,  ocupadaporlosfrancesesysitiada  por 
losprasianos,  introducianéstos  ejemplares  fraadulentos  de  un 
Monitor  francés,  que  hacian  imprimir  para  que  en  él  apare- 
cieran  las  noticias  que  les  convenia  hacer  creer  à  los  sitiados. 
Si  lo  mismo  pudiese  hacerse  acrtualmente  ocultando  à  la 
Francia  lo  que  pasa  en  Paris,  no  cabe  duda  de  que  represen- 
tando à  sus  defensores  comò  abatidos,  ardiendo  en  discusio- 
nes  y  exhaustos  de  viveres,  extraviarian  la  opinion  de  los  de- 
partamentos  y  podrian  hacer  tornar  falso  derrotero  al  sis- 
tema de  defensa  que  el  patriotismo  francés  organiza  fuera  de 
Paris. 

Servicios  que  prestan  los  globos  areostàticos. — Los  palo- 

mos   mensajeros. 

Pero  los  globos  areostàticos,  de  los  que  van  ya  expedìdos 
17  por  la  Direccion  de  correos,  sin  que  nasta  anora  sepamos 
que  se  hayan  perdido  mas  de  uno  ó  dos,  inutilizan  los  efectos 
de  la  estratagema,  y  antes  bien  arguye  centra  la  nobleza  y 
lealtad  de  la  Prusia  beligerante;  pero  si  los  globos  remedian 
admirablemente  por  lo  relativo  al  envio  de  noticias  de  Paris  à 
los  departamentos  y  al  extranjero,  no  alcanzan  basta  abora 
los  recursos  de  la  ciencia  areonàutica  à  hacer  descender  en 
Paris  los  globos  expedidos  à  distancia  de  su  recinto,  y  para 
supliràesta  insuficiencia  de  medios  de  comunicacion,  elGo- 
bierno  se  ve  reducido  à  emplear  el  auxilio  de  palomas  men- 
sajeras. 

Hay  la  esperanza  de  que  Mr.  Dupuy  de  Lome,  sàbio  de 
nombradia,  haya  descubierto  un  medio  ingenioso  para  dar 
direccion  à  la  navegacion  aèrea,  resultado  que  si  se  realiza, 
asociaria  la  memoria  del  sitio  de  Paris  à  una  de  las  lìiàs  bri- 
Uantes  conquistas  de  la  civilizacion. 
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DiAs  24  t'25  db  Octubbe. 
Impaciencia  de  la  poblacion  por  qae  se  tome  la  ofensiva. 

Las  operaciones  militares  de  ayer  fueron  insignificantes. 
Las  de  boy  se  han  reducido  à  algunos  disparos  del  reducto 
de  la  Faisanderie  sobre  el  pueblo  de  Champigny,  ocupado 
por  el  enemigo .  Se  ha  observado  un  prolongado  movimiento 
de  columnas  prusianas  en  las  inmediaciones  de  dicho  punto. 

Una  bateria  enemiga  se  ha  adelahtado  basta  la  casa  Ila- 
mada  de  VObservatoire ,  situada  enfrente  del  reducto  de 
Saint-Maur,  pero  se  ha  retiiado  sin  haber  hecho  fuego. 

El  reconocimiento  salido  ayer  del  fuerte  de  Charenton  ha 
hecho  descubrir  nuevas  obras  ae  fortificacion  del  enemigo  so- 
bre  el  camino  de  Basilea,  à  1.200  metros  de  Creteil.  Este  tra- 
bajo  parece  tener  por  objetp  ponerse  los  sitiadores  en  comu- 
nicacion  con  tropas  situadas  à  la  orilla  derecha  de  la  Marne  y 
con  la  villa  de  Saint-Julian.  La  opinion  se  pronuncia  fuerte- 
mente  en  favor  de  que  no  se  aguarde  à  que  acaben  de  orga- 
nizarse  y  adiestrarse  las  fuerzas  con  que  la  movilizacion  de 
parte  de  la  Guardia  nacional  va  à  aumentar  el  ejército  de 
operaciones  de  Paris,  para  que  se  emprenda  algo  que  ocupe 
à  las  tropas  y  anime  el  buen  espiri  tu  de  la  poblacion. 

Se  quiere  que,  ya  que  no  sea  otra  cosa,  se  vaya  obligan- 
do  à  los  sitiadores  à  abandonar  los  puntos  màscercanos  à  las 
lineas  francesas,  empleando  para  conseguirlo  la  artilleria,  la 
zapa  y  la  fuerza  necesaria  à  apoyay  las  operaciones. 

Fatriótica  defensa  de  Chateaudun. — Anuneio  de  la  Uegada 
de  KTr.  Thìers.— Maniobras  de  los  rojos. 

Ha  producido  gran  sensacion  la  noticia  de  que  la  villa  de 
Chateaudun,  arNorte  de  Orleans,  bay  a  ella  sola  resistido  el 
ataque  de  5.000  prusianos  y  de  su  numerosa  artilleria.  Du- 
rante un  dia  entero,  la  Guardia  nacional  y  el  vecindario  han 
sufrido,  segun  parece,  el  fuego,  y  reducida  la  poblacion  à  es- 
combros  por  las  grànadas  del  enemigo,. solo  se  ha  apoderiado 
éste  de  una  inmensa  hoguera  y  de  los  cadàveres  de  3C0  de 
sus  defensores.  Si  todo  esto  fuese  cierto  y  las  demàs  ciudades 
de  Francia  que  los  prusianos  han  atravesado  hubiesen  imi- 
tado  el  ej  empio  de  Chateauduu,  es  muy  dudoso  que  los  ale- 
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manes  se  hallasen  actualmente  acampados  delante  de  los  mu- 
ros  de  Paris, 

Se  anuncia  la  llegada  à  Tours  de  Mr.  Thiers,  de  regreso 
de  su  escursion  diplomàtica  por  las  cortes  de  Europa. 

Los  l)ombres  animados  de  un  patriotismo  razonado  j  se- 
reno esperan  que  el  esclarecido  patricio,  ya  que  no  traig'a 
promesas  de  alianza  activa,  traerà  el  conocimiento  de  la  opi- 
nion de  Europa  sobre  la  crisis  presente,  y  pondrà  al  Gobier- 
no  en  el  estado  de  calcular  lo  que  puede  esperarse  de  la  co- 
operacion  y  esfuerzos  de  los  departamentos.  Por  el  contrario, 
los  republicauos  exaltados  deploran  que  Mr.  Thiers  sea  escu- 
chado,  y  si  de  ellos  dependiese,  lo  proscribirian  y  arrojarian 
del  suelo  francés,  olvidando  que^si  Paris  ha  podido  sustraer- 
sè  à  la  invasion  extranjera,  lo  debe  à  las  fortificacìones  que 
el  previsor  hombre  de  Estado  hizo  decretar  en  1840. 

Hasta  ahora  el  buen  sentido  de  là  mayoria  de  la  pobla- 
cion  ha  contenido  las  exageraciones  de  la  demagogia.  Pero 
si  la  defensa  tarda  en  tornar  la  ofensiva,  si  las  noticias  de  las 
provincias  no  son  satisfactorias,  sobre  todo,  si  las  armas  de  la 
Repùblica  experimentan  algun  revés,  de  temer  seria  que  la 
desesperacion,  la  alarma,  la  desconflanza,  sirvan  à4os  prò- 
yectos  de  los  exagerados  y  hagan  éstos  perder  al  Gobiemo  la 
luerza  moral  que  hoy  todavia  posee,  y  que  es  la  ùnica  pren- 
da de  salvacion  que  aùn  puede  quedar  à  este  desgraciado 
pais. 


Dlk  26  DB   OCTUBBB. 

La  cuestion  de  subsisteneias  se  inieia.— ITrgencia  de  re- 
sìiltados  militares.  ^  Ardides  de  los  sitiadores  turistas 

alemanes. 


Las  operaciones  militares  han  sido  hoy  ìiulas.  La  cues- 
tion  de  subsisteneias.  preocupa  los  ànimos,  no  porquelos  co- 
mestibles  falten,  sino  en  razon  à  que  la  carestia  empieza  à 
hacerse  sentir  en  todos  los  articulos,  ménos  en  los  de  carne, 
pan  y  vino.  Los  dos  ùltimos  abundan  sin  alteracion  en  su 
predo.  La  carne  se  hialla  siijeta  à  racion  de  60  gramos  di^- 
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rios  por  cabeza.  Pero  en  todos  los  demàs  articulos  los  precìos 
han  subido  considerablemente.  Tocino,  jamon,  queso  y  man- 
teca no  se  encuentran  à  ningun  precio.  Los  pudientes  y  los 
precavidos  por  un  lado,  y  los  especuladores  por  otro,  arreba- 
taron  desde  los  primeros  dias  del  sitio  las  existencias.  Las 
coDservas  de  carne  y  de  legumbres  en  lataà  abundan,  pero 
a  precios  exagerados.  Las  farinosas,  corno  habichuelas,  len- 
tejas  y  habas,  tampoco  se  encuentran  en  las  tiendas.  Los 
fondistas  y  las  familias  han  monopolizado  para  su  consumo 
estos  articulos.  Huevos,  frutas  y  ensaladas  no  escasean,  pero 
a  precios  verdaderamente  aristocràticos.  Un  huevo  vale  2rea- 
les;  una  pera,  desde  un  real  basta  4,  segun  su  calidad  y  taj 
mano;  una  escarola,  12  cuastos. 

A  pesar  de  estas  escaseees,  bay  subsistencias  para  cua- 
renta  dias  sin  temor  de  grandes  privaciones,  y  para  tres  me- 
ses  sujetàndose  à  ellas.  Pero  antes  que  se  Uegue  à  los  prime- 
ros barruntos  del  bambre,  el  descontento  y  los  lamentos 
de  las  mujeres  y  de  los  niilos  crearàn  desasosiego  y  conflic- 
tos,  los  qvie  si  no  se  ven  neutralizados  por  algunos  triunfos, 
por  ventajas  obtenidas  sobre  el  enemigo,  privaràn,  aunque 
sinjusticia,  al  Gobierno  de  la  fuerza  moral  que  necesita 
para  dominar  la  crisis,  deliberar  y  obrar  con  libertad  y 
calma. 

No  perdonan  medio  los  prusianos  para  lograr  por  ardides 
lo  que  las  buenas  condiciones  de  defensa  no  les  permite  siem- 
pre  obtener  por  la  fuerza.  En  la  salida  de  ayer  las  guerrillas 
de  los  sitiados  tomaron  por  una  columna  de  móviles  un  ba- 
tallon  que  bacia  fu^o  sobre  los  prusianos,  y  avanzàndose 
bacia  ella  confiadamente,  fueron  recibidos  à  balazos.  El 
enigma  se  explica  sabiendo  que  el  disfraz  de  uniforme  era 
un  ardid  del  enemigo,  y  que  los  disparos  que  hacian  sobre 
los  suyos  eran  con  pólvora. 

El  ataque  del  general  Ducrot  sobre  la  Malmaison  y  Bou- 
gival  el  dia  21  produjo  gran  alarma  en  Versalles.  El  Estado 
Mayor  prusiano  temió  verse  obligado  à  evacuar  la  posicion. 
El  nùmero  de  heridos  que  entrò  eu  las  ambulancias  alema- 
nas  excedió  de  1 .500  hombres,  segun  los  datos  que  se  han 
recogido. 

La  fashion  tudesca  ha  acudido  al  cuartel  general  del 
Bey  Guillermo.  Paséanse  por  las  calles  de  Versalles  grupos 
de  damas  y  de  turistas  venidos  à  celebrar  los  triunfos  de 
8US  ccxmpatricios.  Las  parroquianas  del  demi-monde,  ahuyen- 
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tadas  de  Paris,  afluyen,  parece,  en  busca  de  los  thaUrs  j  de 
ìxìs^^ines  de  los  vencedores. 


DiAS   27   Y  28   DB   OCTUBBE. 

Preparati V08  de  accion. — Prìmer  anuncio  de  la  eapitula- 

cion  de  Metz. 

• 

Ayer  no  hubo  hechos  de  annas  dignos  de  ser  relatados. 
La  plaza  no  publica  parte  alguno,  lo  que  significa  que  no 
ha  ocurrido  la  menor  novedad  en  las  lineas.  Siguen  los  pre- 
parativos  para  tornar  la  ofensiva;  pero  se  aguarda  à  que  esté 
completada  la  movilizacion  de  la  Guardia  nacional,  y  à  te- 
ner suficiente  nùmero  de  canones.  Hoy  se  bau  entregado 
por  los  constructores  300  de  éstos,  del  calibro  de  à  7  del  nue- 
vo  modelo  que  se  cargan  por  la  culata,  y  ademàs  110  ame- 
tralladoras  {metrailleuses).  ' 

Un  articulo  publicado  por  el  periodico  Ze  Oomiat  acu- 
sa  al  Gobierno  de  que  oculta  la  noticia  de  la  capitulacion  de 
Metz,  que  dice  se  ha  entregado  à  nombre  de  Napoleon  III. 
El  pùblico  ha  recibido  con  incredulidad  la  denuncia,  que  se 
tiene  por  calumniosa,  y  se  han  hecho  autos  de/é^oTlas  ca- 
Ues  con  el  periodico. 

En  varios  clubs  se  presentan  proposiciones  pidiendo  la 
confiscacion  en  masa  de  los  bienes  de  los  altos  funcionarios 
del  Imperio  y  de  los  propietarios  que  se  han  ausentado  de 
Paris,  la  condonacion  de  los  alquileres  y  arriendos  durante 
la  guerra,  y  otras  medidas  anàlogas  de  caràcter  socialista  y 
atentatorias  del  derecho  de  propiedad. 

Ii08  clnba  y  la  prensa  ultra-democràtica. — ^Nuevo  aspocto 

de  Paria. — Alteracion  en  las  coatumbres. — Fusilamiento 

de  un  ofioial  pruaiano  corno  espia. 

Hoy  ha  side  pasaào  por  las  armas  en  la  esplanada  del 
campo  de  Marte  el  teniente  Hart,  del  ejército  prusiano,  con- 
victo  de  espionaje,  y  considerado  corno  agente  del  Conde  de 
Bismark.  Habia  penetrado  en  territorio  ocupado  por  los  fran- 
ceses  dài^dose  por  paisano,  y  recórrido,  ocultando  quién  era. 
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variog  pimtos  militares.  Descubierto  al  cabo,  y  no  habiendo 
podido  negar  su  calidad  de  oficial  del  ejército  enemigo,  las 
leyes  de  la  guerra  lo  hacian  reo  de  la  ùltima  pena,  que  ha 
sufrido  con  entereza  y  dignidad.  Preténdese  que  antes  de  sei* 
ejecutado  escribió  una  carta  sellada  con  armas  ducales,  de 
lo  que  se  quiere  deducir  que  pertenece  à  una  familia  muy 
ilustre. 

Triste  es  la  suerte  de  este  desgraciado,  à  quien  ha  tocado 
en  suerte  experimentar  todo  el  rigor  del  Código  militar, 
cuando  es  notorio  que  millares  de  espias  pululan  en  Paris  é 
impunemente  burlan  la  exasperacion  de  la  poblacion  contra 
los  agentes  secretos  de  la  policia  de  los  invasores. 

La  prensa  democràtica  hostiliza  à  los  comités  militarea 
facultativos,  à  los  que  acusa  de  entorpecer  la  defensa  opo-* 
niendo  trabas  rutinarias  à  la  adopcion  de  los  inventos  que  la 
industria  presenta  respectó  à  armamento  y  à  medios  de  hos- 
tìlizar  al  enemigo.  Pide  que  se  de  fàcil  y  aun  privilegiada 
entrada  à  la  juventud  en  la  carrera  militar,  y  proclama  que 
ha  pasado  la  època  de  los  tecnicismos  y  Uegado  la  bora  de 
que  el  elemento  civil  se  anteponga  al  militar. 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  que  el  destino  tenga  resero 
vada  à  la  Francia,  la  dura  prueba  por  la  que  està  pasando 
produce  un  hecho  digno  de  atencion  y  de  estudio:  el  de  la 
trasformacion  de  las  costumbres  de  Paris.  La  capital  de  la 
industria  frivola,  de  la  disipacion  y  de  los  piacere»  se  ha 
convertido  en  una  moderna  Esparta.  En  las  filas  de  sus  ciu- 
dadanos  armados  se  ven,  al  lado  del  pobre  jornalero,  los  pro- 
pietarios,  los  banqueros,  los  artistas,  no  ya  simplemente  lle- 
nando  un  hueco  obligado  en  los  batallones  de  Guardia  na- 
cional,  sino  formando  parte  de  los  batallones  de  voluntarios 
y  de  cuerpos  francos  que  todos  los  dias  van  à  ofrecer  sus  pe- 
chos  à  las  balas  enemigas.  En  una  de  las  salidas  efectuadas 
ssJtos  ùltimos  dias  por  el  cuerpo  de  tiradores  de  la  prensa, 
fiieron  heridos  un  jóven  escultor  y  un  pintor  de  gran  mèri- 
ti alistados  voluntarios  en  dicho  cuerpo,  siendo  numerosos 
Ips  artistas,  literatos,  abogados  é  individuos  de  profesiones 
Hberales  que  se  encuentran  en  las  filas  de  ìù&frai^C'tireurSy . 
nombres  que  acostumbrados  à  corner  en  el  café  Biche  j  en 
los  restaurant s  mas  elegantes  y  à  ir  siempre  en  coche,  duer- 
Dien  ahora  sobre  paja  en  los  puntos  avanzados  y  comen  el 
rancho  de  los  soldados,  sujetàndose  à  estas  penalidades,  para 
^llos  tan  nuevas,  sin  murmurar,  sin  quejarse,  y  antes  al  con- 
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trarlo,  satisfeclios  de  si  inismos  y  de  cumplir  con  su  deber 
pàtrio.  El  fruto  de  tales  virtudes  civicas,  si  no  lo  recogpe  la 
Francia  en  la  presente  guerra,  lo  recogerà  mas  tarde;  j  el 
trabajo  moral  que  la  desgracia  està  operando  en  este  pais, 
lejos  de  ser  perdido,  levantarà  el  espiritu  de  sus  habitantes, 
y  refrenando  la  proverbiai  jactancia  de  los  franceses,  los  harà 
mejores  y  naàs  esforzados. 

Ferspectiva  de  bombardeo. 

Se  asegura  que  los  prusianos  han  reeibido  su  artilleria 
de  sitio,  y  fórmanse  conjeturas  sobre  el  uso  que  haràn  de 
ella.  El  bombardeo  de  Paris  seria  una  crueldad  inùtil,  por 
cuanto  no  servirla  para  bacer  que  la  plaza  se  rindiera.  El 
hambre  seria  un  medio  mas  seguro,  y  la  paciencia  que  estàn 
mostrando  los  alemanes  delante  de  Metz,  que  asedian  sin 
atacar  la  plaza  à  viva  fuerza,  inclina  à  creer  que  sigan  res- 
pecto.à  Paris  el  mismo  pian;  sin  que  por  esto  deje  de  ser  prò- 
bable  que  intenten  un  desesperado  ataque  à  efecto  de  hacerse 
duenos  de  algunos  de  los  fuertes  del  Este  ó  del  Sur.  Contra 
ellos  emplearàn  sus  granadas  y  sus  bombas,  y  si  su  artille- 
ria es  tan  poderosa  corno  se  dice,  no  ha  de  serles,  paréceme, 
imposible  apagar  los  fuegos  de  dichos  fuertes  y  asaltarlos 
despues  de  reducirlos  à  escombros. 

Duenos  que  sean  de  semejantes  posiciones,  si  la  defensa 
no  es  capaz  de  desalojarlos  de  ellas  y  de  presentarles  batalla 
al  abrigo  de  los  muros,  la  situacion  de  Paris  seria  muy  gra- 
ve y  no  podria  alejar  por  largo  tiempo  el  dia  de  la  inevita- 
ble  capitulacion,  que  seria  la  consecuencia  del  hambre,  si 
los  sitiados  prueban  ser  impotentes  para  cuando  menos  rom« 
per  el  bloqueo  y  hacer  entrar  viveres  en  Paris. 


Dia  29  db  Octubbb. 

Decretos  aboliendo  la  Guardia  Imperiai  y  declarando  ex- 
clnsivamente  órden  militar  la  de  la  Legion  de  Honor. 

Sorpresa  y  toma  del  Boarget. 

Un  decreto  del  Gobiemo  de  la  defensa  nacional  acaba  de 
suprimir  la  Guardia  Imperiai,  destinando  al  ejército  los  òfi- 
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ciales  y  tropas  que  la  componen.  La  medida  no  es  de  caràc- 
ter  absolutamente  republicano,  pues  ya  ea  tiempo  de  la  Mo- 
narquia  de  Luis  Felipe  se  adepto  igual  refonna  extinguiendo 
la  Guardia  Real  y  asiinilàndola  bajo  un  pie  de  perfecta  igual- 
dad  &  los  demàs  cuerpos  del  ejército. 

Otre  decreto  prescribe  que  la  Legion  de  Honor  sea  en 
addante  una  órden  exclusivamente  militar,  y  en  tal  con- 
cepto  reservada  para  recompensar  méritos  contraidos  sobre 
el  campo  de  batalla  peleando  contra  el  enemigo. 

Una  gran  guardia  del  cuerpo  de  tiradores  de  la  prensa 
ha  sorprendido  està  manana  el  puesto  enemigo  situado  en  el 
pueblo  del  Bourget,  el  cual,  abandonado  por  los  prusianos, 
ha  sido  ocupado  por  los  franceses.  Se  ha  celebrado  este  pe- 
queSo  hecho  de  armas,  mirandolo  corno  el  preludio  de  las 
operaciones  ofensivas  que  se  esperan  con  grande  impacien- 
cia,  y  la  satisfaccion  del  pùblico  ha  tomado  mayor  propor- 
cion  à  consecuencia  de  haber  intentado  los  sitiadores  recu- 
perar su  posicion  perdida  y  sido  rechazados  por  dos  veces 
por  los  franceses.  Green  éstos  que  batallones  de  la  Guardia 
Real  componian  la  columna  de  asalto,  y  estàn  muy  ufanos 
por  haberlos  hecho  retroceder.  No  me  explico  de  parte  de  la 
defensa  la  conservacion  del  Bourget,  si  su  toma  no  es  segui- 
da  de  la  de  los  pueblos  de  Darcy  y  de  Dugny,  éste  situado 
al  Norte  y  aquel  al  Este  del  Bourget. 

Véase  el  mapa  y  se  observarà  que  el  Bourget  forma  un 
àngulo  agudo  saliente  que  avanza  bastante  en  el  territorio 
ocupado  por  el  enemigo,  y  se  comprenderà  que  su  posesion 
es  precaria  y  expuesta,  à  ménos  de  procederse  à  conquistar 
las  posiciones  que  lo  flanquean  por  derecha  y  por  izquierda. 

Imprudente  demostracion  de  una  barca  canonera. 

Otra  operaci on  que  no  apruebo  se  ha  ejecutado  boy  por 
parte  de  la  defensa.  Una  canonera  blindada  ha  subido  al  Sena 
hasta  tiro  de  canon  de  Choisy  le  Roi,  punto  estratégico  ocu- 
pado por  el-enemigo  y  que  le  facilita  el  medio  de  proteger 
sus  operaciones  en  la  orlila  de  la  Marne.  Interin  las  aguas 
del  Sena  han  estado  bajas,  las  caiìoneras  no  han  podido  in- 
comodar al  enemigo  en  diche  punto,  Uave  de  sus  comunica- 
ciones;  pero  ahora  que  el  rio  trae  mas  caudal,  se  hace  posi- 
hle  que  su  vigoroso  ataque  por  tìerra  fuese  secundado  con 
éxito  por  las  cafioneras. 
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ìA  qué,  pues,  dar  al  enemigo  este  aviso,  en  vez  de  haber 
reservado  la  presencia  de  las  canoneras  para  cuando  se  em- 
prendiese  algo  decisivo  sobre  el  refendo  punto?  No  habràn 
los  prusianos  incurrido  en  semejante  imprevisor  descuido;  y 
aunqiie  sea  de  suponer  que  se  hallen  apercibidos  de  là  posi- 
bilidad  de  ser  hostalizados  por  el  rio,  mas  prudente  habrìa 
sido  no  recordàrselo  sin  utilidad,  pues  la  canonera  se  ha  li- 
mitado  à  dirigir  algunos  disparos  al  pueblo,  retiràndose  en 
seguida. 


•  Dia  30  db  Octubrb. 

SI  Boorget  vuelto  a  tornar  por  los  sitiadores. — Férdidas  de 
Ics  firanceses. — Consternacion  y  rabia  que  produce  el- 

deacalabro. 

La  noche  de  boy  ha  sido  aciaga  para  los  parisienses. 
Desde  biea  temprano  rompieron  los  sitiadores  el  fuego  sobre 
el  Bourget,  precedidos  de  40  piezas  de  artilleria,  y  despues 
de  haber  canonéadQ  al  pueblo,  reduciendo  al  silencio  las  seis 
ùnicas  piezas  que  los  franceses  habian  colocado  para  la  de- 
fensa  de  su  celebrada  conquista  de  la  vispera,  hicieron  avan- 
zar sus  columnas,  al  mismo  tiempo  que  una  de  sus  divisio- 
nes  flanqueaba  la  posicion  ocupada  por  los  franceses.  No  te- 
nian  éstos  en  el  Bourget  arriba  de  4.000  hombres,  los  que, 
atacados  por  una  artilleria  formidable  y  por  25  à  30.000  in- 
fantes,  se  vieron  obligados  à  retirarse.  Salvaron  su  artilleria; 
pero  las  fuerzas  francesas  que  defendian  las  avenidas  del 
pueblo  por  la  parte  del  Norte,  no  pudieron  replegarse  à  tiem- 
po y  cayeron  en  manos  del  enemigo  en  nùmero  de  1 .200 
hombres. 

Ne  se  comprende  comò  el  general  Trochu,  sabedor  desde 
el  dia  anterior  de  la  ocupacion  del  Bourget,  no  mandò  eva- 
cuarlo si  no  entraba  su  conservacion  en  sus  miras,  ó  no  con- 
centrò tropas  en  suficiente  nùmero  para  no  exponerse  à  que 
le  fuese  arrebatado  à  viva  fuerza. 

Dispone  de  150.000  hombres  de  bastante  buena  infante- 
ria, pues  los  mòviles  van  ya  al  faego  comò  soldados  viejos. 

El  jardin  de  las  TuUerias  està  ocupado  por  baterias  mon- 
tadas  de  todos  calibres  en  nùmero  de  200  piezas.  En  el  par- 
vis  de  Nuestra  Senora  de  Paris  bay  otro  parque,  y  en  varios 
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puntos  se  ven  caSones  de  sobra  con  bus  atalajes  dispuestos. 
No  ha  sido,  pues,  por  falta  de  recursos  por  lo  que  no  se  ha 
sostenido  la  posicion  del  Bourget,  cuya  pérdida  ha  sido  sen- 
tida  por  los  parisienses  corno  la  de  una  jgrau  batalla,  corno 
€l  rapto  de  un  triunfo  que  habian  celebrado  y  en  el  que  se 
complacian.  Lo  mucho  que  s^  esperaba  de  la  defensa  para 
el  dia,  que  todos  creian  próximo,  en  que  la  plaza  tome  la 
ofensiva,  ha  hecho  ménos  Uevadero  el  descalabro,  y  explica 
las  fatales  consecuencias  que  moralmente  ha  tenido.  Antes 
de  hablar  de  ellas,  permitaseme  una  observacion,  de  cosecha 
propia,  que  bara  conocer  toda  la  gravedad  de  la  inmensa 
falta  militar  cometida  por  el  general  Trochu. 

ìQué  mas  podia  desear  este  senor  general  que  Ue- 
vados  del  amor  propio  de  recobrar  el  Bourget,  los  prusianos 
acercasen  à  poco  mas  de  tiro  de  canon  de  los  fuertes  un 
cuerpo  de  25  à  30.000  hombres,  al  que  podia  oponer  doble  ó 
triple  nùmero,  y  obtener  la  ventaja  de  hacer  aceptar  al  ene- 
migo  una  batalla  en  campo  escogido  por  los  franceses?  En 
ningun  caso  podria  haber  sufrido  una  costosa  derrota,  pues 
peleaba  à  vista  y  bajo  el  canon  de  la  plaza.  ^Cómo  haber 
despreciado  tan  favorable  ocasion?  No  me  lo  explico,  y  ter- 
mino mi  observacion  recordando  lo  que  consignaba  ayer  al 
hacerme  cargo  de  lo  precario  que  consideraba  la  ventaja  ob- 
tenida  por  los  franceses  apoderàndose  del  pueblo  de  Bourget. 

La  noticiar,  comò  he  diche,  ha  llenado  de  despecho  y  de 
ira  à  los  parisienses.  En  cuanto  se  general izó  su  conocimien- 
to  en  la  ciudad,  entrada  ya  la  nocne,  se  formaron  corrillos 
en  los  boulevares  y  plazas;  hablàbase  sin  rebozo  de  incapa- 
cidady  de  traicion,  y  todo. bacia  barruntar  que  el  dia  si- 
guiente  seria  agitado. 

Retiréme  a  bora  avanzada  de  la  noche-à  mi  casa,  domina- 
do  por  el  presentimiento  de  un  suceso  que  habria  sido  tan 
fàcil  de  preveer  comò  de  evitar,  y  que  no  podia  menos  de  ha- 
cer profunda  mella  en  la  autoridad  moral  del  Gobierno  y  de 
su  presidente  el  general  Trochu,  consecuencia  mucho  mas 
grave  que  lo  seria  un  descalabro  militar  de  mayor  importan- 
cia  que  en  si  lo  es  la  pérdida  del  Bourget. 
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Dia  31  db  Octubrb. 

OraTes  sacesos  ^e  ette  dia. — Juicio  sobre  la  rendicioii 

de  |Set8. 

Al  salir. los  parìsienses  de  sus  casas  en  la  mauana  de  este 
dia,  mal  dispuestos  de  resulta»  de  la  catàstrofe  del  Bourget, 
lejeron  con  asombro  por  las  esquinas  dos  alocuciones  que 
acababa  de  hacer  publìcar  el  Gobiemo  y  que  mas  tarde  se 
leian  en  el  periodico  oficial.  Una  de  ellas  daba  cuenta  de  la 
rendicion  de  Metz  con  Bazaine  j  todo  su  ejército;  otra  anun- 
ciaba  la  lle^ada  de  Mr.  Thiers  en  la  noche  ùltima,  portador 
de  la  propuésta  de  armisticio  que  cuatro  grandes  Potencias, 
la  Rusia,  Inglaterra,  Austria  é  Italia,  hacian  à  los  beligerau- 
tes  corno  preliminar  necesario  para  poder  entrar  en  negocia- 
ciones  con  el  Gobierno  que  la  Francia  se  diese  despues  de 
haber  elegido  una  Asamblea  constituyente. 

La  nueva  del  desastre  de  Metz  era  demasiado  grave  para 
poder  ser  recibida  con  calma  por  la  naturai  irritabilidad  de 
los  parìsienses,  sobre  todo  en  momentos  en  que  se  hallaban 
sobreescitados  centra  Trochupor  la  toma  del  Bourget.  La  co- 
municacion  relativa  &  Thiers,  que  en  momentos  menos  agi- 
tados  habria  sido  recibida  con  favor,  se  interpretò  por  los 
misàntropos  y  los  desconfiados  comò  elprimer  paso  para  una 
paz  vergonzosa,  y  ambos  sentimientos,  empujados,  exagera- 
dos,  activamente  circulados  por  los  rojos,  produjeron  tan 
honda  èmocion,  que  desde  las  ^rimeras  horas  de  la  manana 
la  generalidad  del  pùblico,  excitado,  mortificado,  impacien- 
te, se  mostraba  dispuesto  à  algo,  sin  darse  la  mayor  parte  de 
las  gentes  cuenta  à  si  mismos  de  lo  que  convenia  hacer. 

.  No  participan  de  igual  duda  los  corifeos  de  la  Repùblica 
socialista  y  niveladora.  Desde  luego  comprendieron  todo  el 
partido  que  podian  sacar  de  la  disposicion  de  los  amigos,  y 
comunicando  órdenes  •  à  los  suyos,  principalmente  al  barrio 
de  Belle  vi]  le,  cuya  poblacion  obrera  tienen  seducida  y  com- 
pone batallones  enteros  de  Guardia  xiaciónal,  los  encamina- 
ron  formados,  pero  sin  arinas,  à  la  plaza  del  JEToCel  de  Ville y 
esperando  sorprender  al  Gobierno  y  ganai*  por  un  golpe  de 
mano  lo  que  harto  sabeh  que  no  podràn  obtener  por  el  libre 
voto  de  los  ciudadanos. 

No  es  para  mi  dudoso  que  los  Blanquis,  los  Pyats,  los 
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Delescluces  y  demàs  jefes  de  los  rojos,  contaban  con  inteli- 
gencias  dentro  del  Palacio  municipal.  Sabìan  que  por  la  ma- 
nana  habia  junta  de  los  Maires  de  los  20  distritos  mimici-  . 
pales,  bajo  la  presidencia  del  Maire  de  Paris,  j  esperaban  no 
sin  fùlidamento  que  los  amigps  que  en  la  reunion  contaban 
sabrian  aprovecharse  de  la  situacion  del  momeAto  para  ar- 
rastrar  à  la  mayoria  à  una  resolucion  de  circunstancias  que . 
luego  pudieran  convertir  en  instrumento  de  sus  ulteriores 
miras. 

Para  mejor  encubrir  éstas,  la  palabra  de  órden  que  se  da 
à  los  fieles  y  se  hace  cundir  por  el  pueblo  son  las  de  guerra 
sin  tregua^  que  no  Kaya  armisticio^  salida  de  la  Guardia 
nacional  en  masa  para  Versalles. 

Con  estas  excitaciones  se  va  agpolpando  la  gente  en  la 
gran  plaza  del  Ifotel  de  Ville.  Las  puertas  del  edificio  estàn 
cerradas,  comò  igualmente  las  de  las  verjas  de  hierro  que  la 
circundan;  pero  algunas  docenas  de  los  puros  van  colocàn- 
dose  dentro  por  complacencia  de  los  guardianes  ó  por  inte- 
ligencias  con  empleados  de  la  municipalidad. 

Preparado  asi  en  cierto  modo  el  drama  que  va  à  repre- 
sentarse,  empiezan  à  darse  en  la  plaza  gritos  de  /viva  la 
Ommunef  El  general  Trochu,  creyendo  sin  duda  poder  do- 
minar la  efervescencia,  sale  à  la  meseta  de  la  grande  esca- 
lera  que  conduce  al  salon  de  honor,  y  empieza  à  dirigir  pa- 
labras  amistosas  à  los  que  han  logrado  penetrar  en  el  edifi- 
cio. Pero  apenasle  permiten  articular  algunas  palabras.  Vo- 
ciferaciones  de  /abajo  Trochu,  viva  la  Gommune!  ahogan  la 
voz  del  general. 

Otre  .tanto  sucede  à  Mr.  Jules  Simon,  individuo  del  Gro- 
bierno  y  Ministro  de  Instruccion  pùblica,  y  no  es  mejor  re- 
cibido  q\  Maire  de  Paris,  Etienne  Arago,  quien  acaba  de  pre- 
sidir  una  junta  de  los  Maires  subalternos  de  los  20  distritos 
de  la  capital,  junta  en  la  que  se  ha  votado  que  debe  proce- 
depse  à  la  eleccion  de  la  Gommune^  caballo  de  batalla  y  es- 
peranza de  los  rojos.  Conviene  decir,  para  dar  un  verdadero 
tìgnificado  à  està  decision  de  los  Maires^  que  estos  senores 
ocupansus  puestospor  nombramiento  del  Ministro  Gambetta, 
que  los  escogió  en  los  primeros  dias  de  la  instalacion  del  ac- 
tual  Gobierno,  buscàndolos  entre  los  encarcelados  y  perse- 
guidos  por  el  Imperio,  entro  los  mas  exajerados  y  ardientes 
republicanos. 

En  cète  éstado,  y  cuando  la  situacion  de  los  individuos 
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del  Gobierno  era  ya  comprometida,  rodeados  corno  se  halla- 
ban  de  conspiradores,  el.  ardor  de  éstos  quiso  apresurar  el 
desenlace  que  ansiaban,  y  algunos  tiros  de  rewolver  fueron 
disparados  bacia  las  ventanas  de  la  piezaen  la  que  se  balla- 
ban  los  individuos  del  Gobierno. 

Asegùrase  que  una  baia  paso  rasando  la  cabeza  del  ge- 
neral Trocbu.  No  contentos  con  esto  los  autores  del  movi- 
miento,  hicieron  creer  à  los  grupos  que  estacionaban  en  la 
plaza  que  el  fuego  partia  del  Hotel  de  Ville,  con  intento  de 
asesinar  al  pueblo. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  la  masa  de  agresores  se 
aumenta  considerablemente  con  la  llegada  de  5  à  6.000 
guardias  nacionales  sin  armas,  pertenecientes  à  los  batallo- 
nes  de  La  Villete,  barrio,  comò  he  diche,  enteramente  adicto 
à  los  rojos.  Marchaban  por  companias,  con  sus  oficiales  a  la 
cabeza,  con  órden,  y  sin  proferir  otros  gi*itos  que  los^  de  viva 
la  Jiepéòlica;  viva  la  Commune.  Preséntase  està  masa  com- 
pacta;  dirigese  à  la  puerta  principal  que  corona  la  estàtua 
ecuestre  de  Enrique  IV;  llaman  à  golpes  redoblados  y  vio- 
lentos;  el  batallon  de  móviles  y  la  gendarmeria  que  se  ha- 
Uan  dentro  del  edificio  estàn  dispuestos  à  resistir,  pero  no  se 
atreven  por  carecer  de  órdenes  al  efecto.  Permanecieron, 

{)ues,  subordinados  y  silenciosos,  caando  de  repente  se  abre 
a  gran  puerta  y  precipitanse  por  ella  los  pretorianos  de  la 
revolucion,  seguidos  por  la  turba  multa  de  afiliados  y  de  cu- 
riosos,  que  no  quieren  perder  la  ocasion  de  tomar  parte ,  sea 
comò  autores  ó  corno  testigos,  de  las  animadas  escenas  que 
van  à  representarse.  En  pocos  minutos  el  vasto  edificio  se 
balla  invadido,  cuajado  de  gente.  Patios,  escaleras,  salones, 
oficinas,  todo  està  Ueno  de  una  muchedumbre  apiuada.  No 
puede  darse  un  paso  por  ninguna  parte.  Poco  à  poco  los  que 
se  hallan  en  el  secreto  de  la  accion  preparada,  se  dirigen  los 
unos  al  salon  donde  se  balla  reunida  la  Junta  de  los  Maires^ 
otros  à  la  pieza  contigua  à  la  en  que  el  Gobierno  se  en- 
cuentra. 

No  tardan  los  que  penetraron  en  el  primero  de  dichos  sa- 
lones en  salir  con  un  papel  que  dicen  ser  el  acuerdo  tornado 
por  la  Junta,  y  del  que  aparece  haberse  resuelto  que  no 
haya  armisticio  y  que  se  forme  un  Gobierno  provisionai 
presidido  por  el  ciudadano  Dorian  (Ministro  de  Obras  pù- 
blicas),  debiendo  ademas  proceder  se  en  el  termino  de  cna^ 
renta  y  ocho  horas  à  la  elecdon  de  la  Oommuìie. 
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Para  componer  dicho  Gobierno  se  designa  à  los  ciudada- 
nos  Dorian. — Luis  Blanc— Felix  Pyat. —  Victor-Hugo.— 
Blanqui. — Gustavo  Flourens  y  Delescluze. 

Apenas  acaba  de  leerse  lo  que  se  dice  ser  el  acuerdo  de 
los  MaireSj  cuando  un  afiliado  se  asoma  à  una  de  las  ven* 
tanas  que  da  à  la  plaza,  proclama  con  voz  extentórea  y  ar- 
roja  papeletas  que  dicen:  La  Gammune  està  votada. — No 
haòra  armisticio. 

Àntes  de  referir  lo  ocumdo  en  el  salon  donde  se  balla  re- 
unido  el  Gobierno,  ecbemos  unaojeada  sobre  la  escena  ca- 
racteristica  que  pasa  en  el  gran  salon  llamado  del  Trono.  La 
pieza  està  cuajada  de  gpente;  alrededor  de  una  mesa  que  cu- 
bre  un  tapete,  vénse  sentados  ochp  individuos  que  alternati- 
vamente escriben  y  hablan  unos  con  otros.  No  puede  oirse 
lo  que  dicen  à  causa  del  ruido  y  confasion  que  promueven 
los  oradores  que,  puestos  de  pie  en  otras  mesas  y  subidos  en 
sillas,  proponen  cada  uno  su  pian  de  gobierno,  las  medidas 
que  el  pueblo  soberano,  *alli  reunido,  debe  votar  por  acla- 
macion. 

La  idea  que  mas  prevalece  es  la  de  decretar  la  caida  del 
Gobierno,  la  leva  en  masa,  y  la  instalacion  de  la  Commune 
Hvolìicionaria. 

De  repente  se  abre  una  de  las  puertas  que  dan  al  salon, 
y  una  voz  ex  clama  :  el  ciudadano  Bochefort  quiere  bablar  al 
pueblo.  Llevado  comò  en  volandas  por  el  grupo  el  ex-redac- 
tor  de  La  Linterna,  se  sube  sobre  una  mesa  y  empieza  un 
discurso  que  no  le  dejan  concluir  las  voces  de:  escuchad, 
jviva  RochefùTt!  siendo  ahogadas  por  las  mas  numerosas 
de  jabajo  Rochefort!  les  un  aristócrata!  lahajo  el  Oobierno! 
iobafo  Thiers!  En  medio  del  tumulto  óyese  decir  al  orador: 
ti  Gobierno  delibera  acerca  de  la  eleccion  de  la  Commune. 
No  queremos  eleccion^  responden  los  grupos  ;  queremos  que 
al  momento  se  nombre  por  aelamacion  el  gobierno  de  la 
Commune. 

Hace  Rochefort  un  ùltimo  esfiierzo  para  ser  oido ,  y  la 
turba  clama  de  nuevo:  /a  bas  les  endormeurs!  ja  bas  Roche-- 
forti  il  faut  pendre  Thiers.  Por  ùltimo,  el  tribuno  bajó ,  ó 
por  mejor  decir ,  es  apeado  de  la  mesa ,  en  la  que  lo  reem- 
plaza  otro  ciudadano  que  propone  à  la  aceptacion  de  sus 
oyentes  un  Gobierno  prò  visionai  presìdido  por  Dorian,  quien 
parece  ser  el  favorito  del  dia,  esperando  los  rojos  que  la  pò- 
pularidad  que  ha  adquirido  este  hombre  inteligente  y  activo 
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en  los  trabajos  de  la  defensa  j  en  la  fabricacion  de  armas, 
sea  un  pasaporte  para  su  lista  de  nuevos  gobernantes.  Mas 
apenas  oye  la  reunion  la  palabra  presidente,  cuando  un  puro 
grita:  No  hay  presidente  ;  todos  somos  iguales.  A  pesar  de 
està  repulsa,  se  acoge  la  propuesta  de  un  Gobierno  provisio- 
nai presidido  por  Dorian,  y  en  el  que  entraràn  Blanqui,  Fe- 
lix Py at ,  Delescluze ,  Ledru-RoUm  y  toda  la  fior  del  socia- 
lismo. 

En  aquel  momento ,  serian  sobre  las  tres  de  la  tarde ,  la 
puerta  de  la  sala  en  que  se  hallan  reunidos  los  individuos 
que  componen  el  Gobierno  de  la  defensa  nacional,  locai  res- 
petado  basta  aquel  instante ,  se  entreabre  de  repente  y  deja 
ver  la  interesante  figura  del  general  Trocbu,  pàlido,  pero 
sereno,  que  sin  duda  se  propone,  aunque  en  momentospoco 
oportunos,  intentar  un  nuevo  esfuerzo  de  conciliacion. 

Al  momento  se  avalanzan  bacia  él  los  que  se  ballaban 
mas  cercanos  à  la  puerta,  y  lo  saludan  con  furiosos  gritos  de 
jabajo  TrochuI  i  qué  has^  hecho  en  el  Bourget  ?  Y  empujàn- 
dolo  bacia  dentro,  la  oleada  popular  se  precipita  en  la  sala, 
en  la  que  aparecen  sentados  en  derredor  de  una  gran  mesa 
Jules  Favre ,  Garnier  Pagés ,  Jules  Simon ,  Pelletan  y  Jules 
Ferry. 

En  vano  Jules  Favre  pretende  dirigir  la  palabra  k  la  tur- 
ba invaserà;  se  ve  interrumpido  por  varios  corifeos  de  la  So- 
dai, quienes  sin  disfraz  insultan  à  los  individuos  del  Gobier- 
no, exigiéndoles  imperiosamente  que  dimitan  de  sus  car- 
gos.  A  ninguno  de  estos  senores  se  les  deja  hablar,  y  ya  se 
oyen  voces  de  prenderlos  si  no  dan  su  dimision  ;  mas  en 
aquel  momento  asoma  por  la  puerta  el  Ayax  de  los  revolu- 
cionarios,  el  ciudadano  Gustavo  Flourens,  comandante  de 
un  batallon  de  tiradores  voluntarios,  virgenes  todavia  de 
baber  cruzado  una  baia  con  los  prusianos.  Flourens  es  un 
jóven  de  bella  figura  y  elegantes  maneras ,  hijo  de  un  bom- 
bre  que  hizo  notable  su  saber  en  las  ciencias  naturales;  tiene 
la  reputacion  de  valiente ,  y  lleva  ^on  notable  gallardia  el 
uniforme  militar.  Ha  llegado  al  JETotel  de  Ville  à  la  cabeza 
de  su  batallon,  y  todos  lo  mìran  corno  el  brazo  derecbo  de  la 
insurreccion.  , 

Apresùrase  Flourens  à  informar  &  los  cautivos  miembros 
del  Gobierno  que  el  pueblo  reunido  en  el  salon  contiguo  ba 
aclamado  el  cernite  de  sdlud  piiòlica,  de  cuya  composicion 
hemos  ya  hecbo  mèrito,  el  cual  va,  dice,  à  tornar  la  direccion 
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de  los  negocios,  interin  se  proceda  en  el  siguiente  dia  à 
la  eleccion  de  la  Oommune;  en  vista  de  lo  cual,  intima  de 
nnevo  al  general  Trochu,  à  Jules  Favre  y  sus  companeros,  à 
que  depong^n  en  manos.  de  sus  designados  sucesores  el  man- 
do confiàdoles  el  4  de  Setiembre. 

Niéganse  &  està  exigencia  Jules  Favre  y  Jules  Ferry,  de- 
clarando  que  la  investidura  que  aceptaron  por  iniciativa  del 
pueblo  de  Paris,  solo  la  depondràn  en  manos  de  éste  legal- 
mente convocado  y  representado;  pero  jamàs,  exclama  Jules 
Favre,  eederemos  à  la  violencia  de  una  fraccion,  de  una  mi- 
noria,  que  usurpa  el  nombre  de  todo  Paris. 

En  presencia  de  la  patriótica  firmeza  de  los  individuos  del 
Gobierno,  Flourens  declara  que  se  està  en  el  caso  de  asegu- 
rarse  de  sus  personas,  y  manda  despejar  la  sala  à  cuantos  no 
visten  el  uniforme  de  guardias  nacionales,  medida  en  la  que 
se  cree  Ueva  tambien  Flourens  pop  objeto  la  esperanza  de 
poder  negociar  con  sus  prisioneros,  libre  de  la  vigilancia  de 
la  multitud. 

Pero  no  habian  penetrado  solos  en  el  ffotel  de  Ville  los 
partidarios  de  la  Oommune.  Abiertas  que  fueron  las  puer- 
tas  del  edifiÈK),  entràron  por  ellas  hombres  de  todas  opnio- 
nes,  no  pocos  opuestos  à  la  satumal  que  presenciaban,  y 
cuyas  observaciones  y  protestas  hacian  contrapeso  à  las  exa- 
jeraciones  de  los  rojos,  quienes  se  vieron  contenidos  en  cierto 
modo  en  su  proposito  de  propasarse  à  vias  de  hecho.  A  està 
circunstancia  debe  atribuirse  que  de  los  insultos  no  se  pasase 
à  emplear  la  fuerza  material  para  reducir  à  dura  prision  al 
general  Trochu  y  à  sus  colegas. 

Asi  es  que  mientras  los  rojos  se  felicitaban  de  tener  en 
sus  manos  à  los  que  querian  derribar,  repitiendo  gozosamente 
entre  ellos  la  frase  de  nous  les  tenons,  la  misma  frase  se  apli- 
caba  en  sentido  opuesto  por  los  amigos  del  Gobierno,  quienes 
i  su  vez  se  lisonjeaban  de  que  hallàndose  reunida  la  fior  y 
nata  de  los  rojos  en  el  ffotel  de  Ville^  no  se  les  escaparian 
en  cufttito,  sabiéndose  en  los  demàs  barrios  de  la  ciudad  lo 
que  ocurria,  acudiesen  batallones  de  la  Guardia  nacional,  cu- 
ya  inmensa  mayoria  rechaza  el  dominio  de  los  socialistas. 

Interin  la  indicada  centra- corriente  en  favor  del  órden 
modificaba  la  atmosfera  del  ffotel  de  Ville,  un  individuo  del 
Gobierno,  Mr.  Ernest  Picard,  Ministro  de  Hacienda,  habia  Io- 
grado  evadirse  à  favor  del  barullo  y  organizaba  la  resisten- 
eia.  Por  su  órden  se  tocaba  la  generala  convocando  à  los  ba- 
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tallones  de  la  Guardia  nacional;  se  avisaba  à  los  fuertes  j  à 
los  generales  que  mandan  las  tropas,  y  lo  que  importaba  tal 
vez  mas,  se  precavia  la  sorpresa  que  era  de  temer  tratasen 
de  hacer  los  conspiradores,  enviandoórdenes  de  su  pretendido 
Gobierno  à  la  imprenta  nacional,  al  telègrafo,  al  Ministerio 
del  Interior,  àia  redaccion del  periodico oficial  y  àia  Prefec- 
tura  de  policia.  La  precaucion  no  era  inùtil,  puesà  todos  estos 
puntos  expidió  mensajeros  desde  el  Hotel  de  Ville  el  ciuda- 
dano  Blanqui,  habiendo  tenido  tambien  la  audacia  de  enviàr- 
selas  à  los  jefes  de  tropas  y  à  los  comandantes  de  los  sectores 
del  recìnto.  Hizomàs;  nombró  un  nuevo  Ministro  de  Hacienda, 
cuyo  mensajero  recibido  cortésmente  por  Mr.  Picard,  fué  en- 
cerrado  por  éste  en  un  gabinete  contiguo  à  su  despacho.  Lo- 
graron,  sin  embargo,  los  emisarios  de  Blanqui  apoderarse 
momentàneamente  de  tres  MairieSj  de  las  que  no  tardaron  en 
verse  desalojados  à  consecuencia  de  lo  que  voy  à  referir. 

Al  anochecer,  el  espiritu  de  resistencia,  la  reaccion  cen- 
tra el  atentado  anàrquico  se  habia  generalizado  y  ganado  à 
todo  Paris.  Cuantos  individuos  de  mediano  juicio  habian  pre- 
senciado  lo  que  pasaba  en  el  Hotel  de  Ville,  salian  oscanda- 
lizados  y  hacian  cundir  el  sentimiento  de  reprobacion  que 
animaba  à  todas  las  clases  y  del  que  participaban  esencial- 
mente  las  mujeres,  à  varias  de  las  que  yo  mismo  oi  juicios 
que  indicaban  un  notable  espiritu  de  inteligencia  politica. 
A  las  ocho  de  la  noche  los  conspiradores  se  hallaban  bastan- 
te aislados;  la  plaza  del  Hotel  de  Ville  casi  desierta,  y  el  edi- 
ficio guardado  por  algunos  batallones  fieles  à  los  promovedo- 
res  del  motin,  cuyo  nùmero  no  podia  evidentemente  resistir 
al  de  los  batallones  reunidos  en  diferentes  puntos  de  la  ciu- 
dad  y  dispuestos  à  marchar  contra  los  amotinados. 

Mas  resuelto  que  otro  alguno,  el  batallon  nùm.  106  de  la 
Guardia  nacional  se  presentò  en  masa  à  la  puerta  del  Pai  - 
ciò  Municipal  y  forzò  su  entrada,  subiendo  à  la  carrera  las 
escaleras  y  precipitàndose  en  el  salon  donde  ergallardo  Flou- 
rens  tenia  secuestrados  al  general  Trochu  y  à  sus  compa- 
Seros. 

Por  mas  que  el  Caudillo  militar  de  los  revolucionarios 
procura  encubrir  el  hecho  en  el  relato  <jue  bajo  su  firma  ha 
publicado,  ni  sus  célebres  tiradores,  ni  el  batallon  mandado 
por  el  italiano  Tibaldi,  el  ex-condenado  por  tentativa  de  ase- 
siri^to  sobre  la  persona  del  ex-Emperador,  batallon  que  guar- 
necia  el  piso  princSpal  del  edificio,  bastaron  à  contener  d  em- 
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puje  de  los  guardias  nacionales  del  batallon  nùmero  106. 
Entraron  éstos  en  el  salon  donde  Flourens  guardaba  sua  pri- 
sioneros,  y  à  fuerza  'de  punos,  pues  afortunadamente  ni  in- 
vadidos  ni  invasores  Uegaron  à  hacer  uso  de  las  armas,  se 
apoderaron  de  la  persona  del  general  Trochu,  y  colocàndolo 
eatre  sus  filas,  lograron  salir  ilesos  con  su  codiciada  presa, 
aunque  dejando  cautivo  à  su  bizarro  comandante  Mr.  Ibos, 
quien  en  el  baruUo  quedó  en  poder  de  los  Tibal-^dienses  y 
FlourenS'Sistas. 

A  favor  de  la  iagarra  pudo  tambien  evadirse  Mr.  Jules 
Ferry,  caya  activa  cooperacion  y  energia  no  tardaron  en  ser 
ùtiles  al  desenlace  final.  Quedaron  todavia,  sin  embargo,  en 
manos  de  Flourens  Mr.  Jules  Favre  y  los  demàs  individuos 
del  Gobierno,  juntamente  con  el  comandante  general  de  la 
Guardia  nacional,  el  general  Tamisier. 

Pero  la  libertad  del  general  Trochu  aseguraba  un  jefe  y 
una  direccion  à  la  resistencia,  y  en  efecto,  desde  las  diez  de 
la  nocbe,  bora  en  que  el  general  Trochu  bacia  su  entrada  en 
el  hotel  del  Estado  May  or  de  la  plaza,  las  medidas  adoptadas 
para  poner  fin  a  la  asonada  obedecieron  à  un  pian,  cuyo 
doble  objeto  era  el  de  compeler  à  los  conspiradores  à  evacuar 
el  Hotel  de  Ville  y  el  de  libertar  à  los  individuos  del  Go- 
bierno que  tenian  cauti vos,  procurando  ambos  fines  sin  der- 
ramamiento  de  sangre.  A  este  fin,  numerosos  batallones  de 
la  Guardia  nacional  y  de  móviles  rodearon  el  edificio,  y  à 
eso  de  las  dos  y  media  de  la  madrugada  un  batallon  de  es- 
tos  ùltimos  penetrò  en  el  palacio  por  una  galena  subterrà- 
nea que  conduce  del  cuartel  situado  en  la  plaza  Lebeau  al 
interior  del  Hotel  de  Ville. 

Cruzàronse  entonces  mensages  de  transaccion  entre  sitia- 
dores  y  sitiados,  prevaliéndose  los  ùltimos  de  la  circunstan- 
cia  de  tener  todavia  en  su  poder  à  Jules  Favre  y  al  general 
Tamisier.  A  favor  del  convenio  de  que  saliesen  à  la  vez  pri- 
sioneros  y  aprisionadores,  y  de  que  no  se  oyese  otro  grito 
que  el  de  viva  la  Heptlblica,  los  rojos  pretenden  que  se  les 
ofreció  tambien  el  cumplimiento  de  las  resoluciones  que  im- 
pusieron  ó  pretenden  que  fiieron  tomadas  durante  las  horas 
en  que  habian  sido  duenos  del  campo.  Consistian  éstas  en  el 
pretendido  acuerdo  de  los  Maires  para  que  se  procediese  al 
siguiente  dia  à  la  eleccion  de  la  Gommnne  primero  y  en  se- 
guida  à  la  de  un  nuovo  Gobierno;  acuerdo  que  se  formulò  en 
forma  de  bando,  firmado  por  el  Maire  de  Paris  Etienne  Ara  • 
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ffo  y  por  sus  adjuntos,  y  que  hicieron  imprimir  y  fijar  por 
las  esquinas  los  amotinados;  bando  à  cuyo  cumplimiento 
pretenden  que  se  conformò  el  Gobiemo  durante  las  horas  en 
que  estuvo  secuestrado. 

El  hecho  es  que  à  las  tres  de  la  madru^ada  el  Hotel  de 
Ville  era  pacificamente  evacuado  por^Flourens,  Blanqui, 
Delescluze  v  consortes,  al  mismo  tiempo  que  recuperaban  su 
libertad  Jules  Favre,  Jules  Simon,  Garnier  Pagés  y  el  gene- 
ral Tamisier. 

Los  batallones  leales  se  dirigfieron  entonces  à  la  morada 
del  general  Trochu  y  le  aclamaron  y  victorearon  con  entu- 
siasmo, recibiendo  de  él  y  de  Mr.  Jules  Favre  las  manifesta- 
ciones  de  agradecimiento  à  las  que  se  babian  hecho  digna- 
mente  acreedores. 


LIBRO  TERGERÒ. 


Dia  1/  DE  NOVIBMBRB. 

Contradictorios  asertos  del  Gobiemo  y  de  los  corifeos  de  la 
jomada  de  ayer,  aobre  las  condiciones  en  que  se  efectuó  por 
los  ùltimos  la  evacaaeion  del  Hotel  de  Ville. — Plebiscito 
conflrmatorio  de  la  autoridad  del  Gobierno  de  la  defensa 
nacional. — Efectos  morales  del  trionfo  de  los  partidarios 

del  órden. 

Interin  estuvo  ayer  secuestrado  el  Gobierno  por  los  inva- 
sores  del  Hotel  de  Ville,  de  resultas  de  la  propuesta,  comu- 
nicaciones  y  transacciones  que  mediaron  entre  los  corifeos 
del  motin,  ó  corno  consecuencia  del  acuerdo  tornado  en  la 
/unta  de  los  Maires  tenida  por  la  manana,  la  cual. opinò  en 
favor  de  la  inmediata  eleccion  de  la  Commune  revoluciona- 
ria,  ècontrajeron  ó  no  los  individuos  del  Gobierno  (ó  por  lo 
menos  en  su  nombre,  Mr.  Dorian,  Ministro  de  Obras  pùbli- 
cas),  el  compromiso  de  que  se  procediese  à  dicha  eleccion  y 
à  la  de  un  Gobierno  provisionai? 

Los  cabezas  del  motin  afirman  que  si,  y  atestiguan  con 
sus  parciales  la  verdad  de  su  dicho,  que  corrobora  en  cierto 
modo  el  bando  ó  alocucion  fijado  en  las  esquinas  en  la  ma- 
nana  de  ayer,  por  la  que  se  noticia  al  pùblico  el  autèntico 
acuerdo  en  virtud  del  cual  debia  procederse  à  la  eleccion  en 
el  dia  de  boy. 

Aunque  el  Gobierno  no  reconoce  haber  suscrito  à  seme- 
jante  compromiso,  que  por  otraparte le  seria  imposible  cum- 
plir  despues  de  la  Victoria  conseguida  por  sus  partidarios 
reconquistando  el  Hotel  de  Ville,  na  sentido  aquel  la  nece- 
sidad  de  rjeducir  à  demostracion  legai  y  patente  la  autentici- 
dad  de  que  conserva  la  confianza  del  pueblo ,  y  que  éste  re- 
pele  las  exigencias  de  los  revolucionarios. 

A  este  fin,  convoca  para  pasado  manana  à  los  electores 
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del  sufragio  universal,  esto  es,  à  todos  los  habitantes  de  Pa- 
ris, à  su  Guardia  nacional,  à  la  Guardia  móvil  y  al  ejército, 
à  pronunciarse  por  medio  de  un  plebiscito  y  votando  siano, 
si  ratifica  los  poieres  que  ejerce  el  Oohierno  de  la  defensa 
nacional.  Despues  de  este  voto,  los  vecinos  de  Paris  deberàn 
proceder  el  dia  5  à  elegir  Maires  y  adjuntos  para  los  vein- 
te  distri  jos  ó  municipalidades  en  que  se  divide  la  capital. 

Tiene  por  objeto  està  ùltima  medida  que  los  administra- 
dores  de  los  intereses  del  comun  sean  los  elegidos  del  pueblo, 
en  vez  de  agentes  nombrados  por  el  Poder  ejecutivo,  comò 
lo  han  sido  basta  el  presente,  y  de  resolver  ademàs  negati- 
vamente el  que  la  autoridad  municipal  de  Paris  haya  de  ser 
un  poder  politico,  un  centro  absorbente  que  domine  al  Go- 
bierno  y  se  imponga  à  la  capital  y  à  la  Francia.  Dividién- 
dose  en  secciones,  y  limitadas  al  cuidado  de  los  intereses  pu- 
ramente municipales,  estas  corporaciones  dejaràYi  de  ser  una 
traba  para  el  Gobierno  y  una  amenaza  para  los  departamen- 
tos,  que  temen  à  la  demagogia  socialista  de  Paris. 

La  ciudad  rebosa  de  satisfaccion  y  de  contento  en  presen- 
cia  del  triunfo  obtenido  por  los  amantes  de  la  libertad  y  del 
órden.  La  rabia  y  desesperacion  de  los  rojos  iguala,  ó  por 
lÈnejor  decir,  excede  la  alegria  de  los  buenos  ciudpdanos. 
Como  muestra  de  lo  que  puede  esperarse  de  aquella  secta  im- 
placable,  véase  comò  se  expresa  uno  de  sus  órganos,  La  Pa^ 
trie  en  Danger.  Este  lenguaje,  tenido  en  el  dia  de  su  derro- 
ta,  prueba  de  lo  que  habria  sido  està  faccion  capaz  si  hubiese 
triunfado  el  Gobierno  de  la  Gommane  revotucionaria. 


Frograma  de  los  rojos. 

«Los  clubs,  los  periódicos,  la  Gommune,  deben  ser  los 
ùnicos  medios  de  que  debemos  servirnos  para  organizar  la 
defensa  y  decretar  la  Victoria. 

»Es  preciso  prender  à  todo  el  que  hable  de  paz  ó  de  ar- 
misticio. 

»Es  menester  cerrar  todas  las  iglesias  y  edificios  destina^ 
dos  al  culto,  y  convertirlos  en  clubs,  ó  darles  otra  aplipacion 
revolucionaria. 

»Deben  ser  arrojados  de  las  ambulancias  los  sacerdotes 
de  todos  los  cultos;  ser  detenidos,  armados  y  conducidos  por 
fuerza  delante  de  nuestras  columnas  de  ataque,  para  que  re- 
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ciban  las  primeras  balas  del  enemigo  y  sirvan  de  parapeto  & 
los  republicanos. 

»En  esto  les  hacemos  un  favor,  pues  seràn  màrtires,  j  por 
primera  vez  habràn  servido  para  aigo  bueno. 

»De  boy  en  addante,  todos  debemos  salir  armados  con 
revolver,  bayonetas  ó  punales  y  prender  à  cuantoa  bonapar- 
tistas  y  reaccionarios  encontremos  por  las  calles. 

»Es  urgente  decretar  la  confiscacion  de  cuantas  subsis- 
tencias  posean  los  particulares  en  sus  oasas,  centralizarlas 
en  almacenes  del  comun  y  poner  à  todo  el  mundo  à  racion. 

»Debe  imponerse  la  obligacion  de  denunciar  à  la  Oom- 
mune  todos  los  escondrijos  (cachettes)  de  oro,  piata  y  meta- 
les  preciosos,  para  que  puedan  emplearse  en  la  defensa  de  la 
Repùblica. 

»A  la  puerta  de  todas  las  casas  se.fijarà  una  lista  de  los 
individuos  que  las  habiten,  especificando  sus  nombres,  edad 
y  profesion.  En  cabeza  habrà  de  aparecer  el  nombre  del  pro- 
pietario,  con  la  indicacion  de  su  domicilio,  y  expresando  si 
se  balla  ó  no  ausente  de  Paris.» 

El  articulo  concluye  invitando  al  pueblo  à  proceder  por 
si  solo  à  la  construccion  de  barricadas  en  todas  las  calles,  sin 
cuidarse  de  lo  que  acerca  de  elio  piense  el  Gobierno. 

Como  se  ve,  està  ùltima  excitacion  conduce  derecbamen- 
te  à  la  guerra  civil,  y  es  la  continuacion,  baio  otro  tono,  de 
la  insurreccion  sofocada  ayer.  Por  fortuna,  el  espiritu  del  ve- 
cindario  de  Paris  no  permitirà  el  desarroUo  de  semejante 
barbàrie,  cuyo  anuncio,  hecho  sin  disfraz,  manifiesta  sufi- 
cientemente  que  de  no  hallarse  tan  en  minoria  corno  real- 
mente lo  estàn,  los  rójos  serian  los  mas  eficaces  auxiliares  de 
los  prusianos. 

Un  pensamiento  general  y  cuasi  uniforme  ocupa  à  todo 
Paris:  el  de  la  votacion  de  pasado  manana,  que  darà  por  re- 
sultado  poder  contar  el  nùmero  de  los  defensores  del  órden  y 
de  la  libertad  nacional;  el  de  los  que  quieren  conservarse 
unidos  delante  del  enemigo  que  se  balla  à  las  puertas,  y  el 
de  los  implacables  adversarios  de  los  intereses  generales,  de 
la  paz  de  las  familias  y  del  respeto  de  la  propiedad. 

No  da  boy  la  plaza  parte  alguno  de  operaciones  milita- 
res.  Muy  conveniente  habria  sido  para  la  defensa  que,  en 
vista  de  lo  que  ayer  pasaba  en  el  ffotel  de  Ville,  y  atendida 
la  secuestracion  en  que  durante  horas  se  ballò  el  general 
Trochu,  su  jefe  de  Estado  Mayor  hubiese  expedido  órdenes 
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para  levantar  los  puentes  levadizos  de  todas  las  puertas  de 
Paris,  à  fin  de  que  los  sitiadores  no  hayan  tenido  conocimien- 
to  del  estado  en  que  se  hallaba  el  interior  de  la  plaza. 

Sea  corno  quiera,  no  han  hecho  aquellos  demostracion  al— 
guna  ofensiva,  ni  tampoco  se  ha  observado  movimiento  al  - 
guno  en  sus  lineas. 


DiAS  2  Y  3  DE  NOVIEMBBE. 

Beaocion  en  favor  del  Gobierno.-^Fisonomia  de  la  votacion 

plebiscitaria. 

Paris  ha  estado  ayer  y  hoy  enteramente  entregado  à  los 
deberes  civicos  de  la  importante  votacion  que  habrà  termi- 
nado  en  los  momentos  en  que  escribo.  A  no  ser  por  la  dismi- 
nucion  de  carruajes  por  las  calles,  cuyo  nùmero  ha  descen- 
dido  considerablemente  de  resultas  de  la  emigracion  de  ex- 
tran  j  eros  y  de  pudientes;  à  no  ser  por  el  gran  nùmero  de 
tiendas  cerradas  por  la  cesacion  de  consumo  de  objetos  de 
luio;  à  no  ser,  sobre  todo,  por  el  uniforme  de  guardias  na- 
ciinales  que  revisten  casi  tSdos  los  habitantes.  y  por  la  fre- 
cuencia  con  que  cruzan  los  batallones  que  van  à  hacer  el 
ejercicio  ó  vuelven  de  él,  no  se  dirla  que  nos  hallamos  en  una 
plaza  de  guerra;  tanta  es  la  animacion  que  ayer  reinaba  para 
ir  à  las  mairies  à  reclamar  las  papeletas  de  electores  y  la  que 
hoy  continua  para  ir  à  votar.  Todos  se  han  penetrado  de  la 
importancia  del  plebiscito  que  se  està  votando,  y  no  puede 
caber  duda  acerca  de  la  intensidad  del  movimiento,  obser- 
vando  la  solicitud  con  que  ancianos  agenos  à  los  partidos  y 
hombres  de  todas  condiciones  y  clases  corren  à  las  urnas. 
Obran  cemo  podian  hacerlo  los  vecinos  de  una  pobjacion  in- 
cendiada,  llamados  à  extinguir  el  fuego  que  amenaza  devo- 
rarlos.  No  es  exagerada  està  imàgen.  El  espiritu  de  sedicion 
de  los  rojos,  si  no  es  contenido,  puede  inutilizar  los  esfuer- 
zos  de  un  pueblo  virilmente  resuelto  à  defenderse,  y  el  sen- 
timiento  de  la  propia  conservacion  empuja  basta  los  mas 
agenos  à  la  pasion  politica  à  dar  su  apoyo  al  Gobierno  que 
à  la  vez  represente  los  intereses  del  órden  y  de  la  defensa. 

Desde  muy  temprano,  està  mariana  la  afluencia  era  ex- 
tremada  à  la  puerta  de  los  colegios  electorales.  El  major  ór- 
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den  reinaba  en  las  inmediaciones  y  en  los  edificios  en  que  se 
hallan  las  urnas.  A  la  pùerta  de  cada  uno  de  ellos  veianse 
agentes  de  uno  y  otro  bando,  surtidos  de  papeletas,  én  las 
que  se  leia  el  si  aprobatorio  y  confirmatorio  de  la  mision  con- 
ferida  al  Gobierno  de  la  defensa  nacional,  ó  el  no  apoyado  por 
los  rojos;  eran  distribuidas  con  instancia,  pero  sin  presion  à 
los  entrantes. 

La  confianza  en  el  resultado  favorable  al  Gobierno  es  ge- 
neral, y  nadie  duda  que  sacarà  inmensa  mayoria. 

Ahora  mismo,  que  son  las  diez  de  la  noche,  se  conoce  el 
resultado  parcial  de  varios  distritos,  el  cual  arroja  sobre  ciu- 
co votos  contra  uno  en  favor  del  Gobierno.  Prefiero,  no  obs- 
tante,  abstenerme  de  consignar  guarismos,  puesto  que  ma- 
nana  sera  conocido  el  resultado  final  del  escrutinio. 


Dia  4  de  Noviembre. 

Besultados  del  plebiscito.— Anàlisis de  la  votaeion.-r-Filo^ 
sofia  del  sentimiento  republieano  del  pueblo  de  Paris. 

La  confianza  y  la  satisfaccion  general  se  muestran  boy 
visibles  en  todos  los  semblantes,  en  presencia  del  resultado 
del  plebiscito,  que  dà  al  Gobierno  de  la  defensa  nacional 
557.966  sufragios  cqntra  62.638  obtenidos  por  la  oposicion. 
Seria  erròneo,  sin  embargo,  suponer  que  todos  los  noes  han 
sido  dados  por  los  rojos  y  que,  por  consiguiente,  la  fuerza 
numèrica^  de  estos  asciende  à  tanto  nùmero.  Los  adictos  à 
Napoleon  no  han  tenido  otra  manera  de  significar  su  rabia 
contra  los  que  proclamaron  su  destronamiento,  contra  Tro- 
chu,  à  quien  acusan  de  traicion,  que  la  de  dar  un  voto  favo- 
rable à  los  enemigos  declarados  de  los  hombres  que  se  hallan 
al  frente  de  la  situacion.  Excepto  los  barrios  de  Bell  ville  y 
de  La  Villette,  que  juntos  han  dad®  sobre  19.000  votos  à  la 
Commune,  el  resto  de  los  oposit9res  en  los  demàs  distritos  se 
compone  en  mayoria  de  bonapartistas. 

No  puede,  por  consiguiente,  quedar  duda  acerca  de  que 
la  opinion  de  Paris,  aunque  republicana  en  el  fondo,  no  es 
demagogica,  y  aun  puede  decirse  que  es  conservadora  libe- 
ral, y  si  se  ha  echado  en  brazos  del  republicanismo,  ha  sido 
en  desespoir  de  cause^  corno  dice  el  adagio  francés,  y  despues 
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de  haber  buscado  en  vano  bajo  las  diferentes  dinastias  que 
han  reinado  en  este  pais  de  un  siglo  à  asta  parte  la  satisfac-- 
cion  de  las  necesidades  morales  de  la  Nacion. 

La  dificultad  con  que  ha  tropezado  en  épocas  anteriores 
el  régimen  republicano,  ha  consistido  principalmente  en  la 
falta  de  educacion  politica  del  pueblo,  en  el  exceso  de  cen- 
tralizacion,  en  la  repugnancia  provocada  por  los  excesos  de 
los  jacobinos  en  1792  y  93,  por  los  de  los  socialistas  en  1848, 
Pero  el  escarmiento  que  acaba  de  sufrir  la  Francia  por  ha- 
berse  dado  un  amo,  un  tutor  en  la  persona  de  Luis  Bonapar- 
te,  les  ha  servido  à  los  franceses  de  leccion  tan  inolvidable, 
que  por  poco  que  se  enmienden  los  republicanos  de  ahora  lo- 
graràn  al  cabo  hacerse  aceptables. 

Obstàeulos  con  que  tropieza  la  forma  de  gobiemo  repu- 
blicana. — Se  decreta  la  prision  delospromovedores  de  la 

Jornada  de  81  de  Oetubre. 

Pero  el  problema  de  la  existencia  de  la  Repùblica  fran- 
cesa  es  complejo  y  envuelve  una  inmensa  dificultad:  la  de 
que  las  costumbres,  las  instituciones,  el  mecanismo  politico 
y  administrativo  implantado  por  la  revolucion  de  1789,  se 
presten  al  juego  libre  y  desembarazado  à  la  vez  de  la  auto- 
nomia municipal  y  provincial  que  no  existe  en  Francia.  Di- 
ficultad que  aun  suponiendo  que  sea  vencida  por  los  adelan- 
tos  que  una  cara  experiencia  haya  hecho  hacer  à  la  educa- 
cion politica  del  pais,  dejaria  todavia  subsistir  vecina  y  con- 
tigua à  las  grandes  potencias  militares  de  Europa  una  in- 
evitable  rivai  en  la  Repùblica  francesa,  la  cual  no  podrà  des- 
armar,  ni  renunciar  à  ser  una  Potencia  militar;  é  interin  se 
vea  sujeta  à  està  necesidad,  la  consolidacion  de  la  Repùblica 
sera  una  quimera,  un  desideratum,  un  hecho  reservado  para 
el  pervenir,  para  el  dia  en  que  desaparezcan  los  ejércitos  per- 
manentes  y  Alemania  sea,  en  vez  de  una  unidad  militar,  una 
poderosa  confederacion. 

La  Repùblica  francesa,  ya  lo  he  dicho,  es  un  instrumen- 
to de  guerra,  si  eficaz  ó  suficiente,  el  tiempo  lo  dirà;  pero  no 
podrà  ser  un  establecimiento  definitivo  interin  el  pais  no  se 
trasforme  y  no  tenga  que  considerar  su  independencia  y  su 
seguridad,  amenazadas  por  el  extranjero,  comò  la  primera 
de  sus  atenciones. 

Prueba  evidente  de  la  exactitud  de  la  proposicion  que 
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dejo  sentada,  es  lo  que  ahora  mismo  se  està  viendo.  Los  hom- 
bres  que  defienden  el  pais  con  las  armas  en  la  mano;  el  ge- 
neral que  manda  el  ejército  del  Oeste,  Mr;  Keratry;  los  co- 
mandantes  de  los  batallones  de  gniardias  móviles,  que  ofre- 
cen  a  Trochu  y  al  Gobierno  de  la  defensa  nacional  su  mas 
decidido  apoyo,  se  firman  con  los  titulos  hereditarios  de  Mar- 
queses,  Condes  y  Barones.  No  critico  el  hecho,  y  ùnicatnen- 
te  lo  senalo  corno  indicìo  de  lo  poco  que  creen  en  el  pervenir 
de  la  Repùblica  los  que  por  si  mismos,  y  sin  necesidad  de 
obedecer  à  un  pueril  prurito  de  abolicion  de  los  titulos  de 
nobleza,  no  los  posponen  con  orguUo  al  de  ciudadanos  fran- 
ceses. 

Acaba  de  decretarse  la  prision  deBlanqui,  de  Felix  Pyat, 
de  Flourens  y  de  varios  de  los  cabezas  del  motin  del  dia  31. 
Entre  ellos  se  encuentran  algunos  de  los  comandantes  de  la 
Guardia  nacional  que  apoyaron  la  tentativa  anàrquica.  Los 
demàs  comandantes,  reos  del  mismo  delito,  pero  en  menor 
grado,  han  sido  separados  del  mando  de  los  batallones.  Para 
justificar  està  medida,  que  la  gran  mayoria  del  pùblico 
aprueba,  fiindase  el  Gobierno,  ademàs  de  la  investidura 
que  le  confiere  el  plebiscito  de  ayer,  en  el  conocimiento  de 
que  los  rojos  continùan  en  su  propòsito  de  recurrir  à  la  vio- 
lencia  en  cuanto  les  sea  posible  hacerlo;  en  su  imprudencia, 
afirmando  que  ellos  han  sido  los  vencedores  en  la  jornada 
del  31,  y  en  las  deliberaciones  à  que  se  entregan  sus  clubs 
proclamando  que  el  asesinato  del  general  Trochu  sera  un 
acto  meritorio. 

Las  negociaciones  diplozn&ticas  de  Mr.  Thiers. 

Otro  de  los  buenos  efectos  producidos  por  la  Victoria  de 
los  ami^os  del  órden,  ha  sido  la  de  dar  impulso  a  la  opinion 
favorable  à  las  negociaciones  que  bajo  los  auspicios  y  por 
iniciativa  de  las  cuatro  Potencias,  à  saber,  Eusia,  Inglater- 
ra,  Austria  é  Italia,  ha  logrado  el  patriotismo  de  Mr.  Thiers 
que  sean  admitidas  por  los  beligerantes.  Llegado  à  Paris  en 
la  noche  del  30,  procedente  de  Versalles,  donde  penetrò  mer- 
ced  4  un  salvo-conducto  otorgàdole  por  el  Estado  Mayor 
prusiano  à  solicitud  del  Emperador  de  Rusia,  quien  al  efecto 
nabla  escrito  al  Rey  Guillermo,  Mr.  Thiers  se  dirigiò  en  de- 
rechura  al  Ministeri©  de  Negocios  extranjeros  à  dar  cuerfta 
a  Mr.  Jules  Favre  del  resultado  de  su  mision  diplomàtica. 
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A  su  paso  por  Versalles,  Mr.  Thiers  se  habia  cuidadosamen- 
te  abstenido  de  comunicar  al  general  Moltke  ni  al  Conde  de 
Bismark,  ùnìcos  jefes  enemigos  con  quienes  hablara,  nada 
relativo  à  las  negociaciones  que  su  viaje  à  las  cortes  del 
Norte  habia  tenido  por  objeto  preparar  en  el  sentido  de  lo 
propuesto  por  los  cuatro  Gabinetes.  Aunque  habiendo  con- 
ferenciado  en  Tours  con  la  comision  delegada  del  Gobierno 
francés,  Mr.  Thiers  venia  à  buscar  la  sancion  del  general 
Trochu  y  de  sus  companeros  à  fin  de  obtener  de  ellos  los  po- 
deres  necesarios  para  tratar.  Beunidos  en  la  misma  noche 
del  30  en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  los  individuos 
del  Gobierno  con  asistencia  de  Mr.  Thiers,  aceptaron  en  prin- 
cipio la  mediacion  de  las  Potencias  neutràles,  limitada  aque- 
lla à  proponer  à  los  beligerantes  la  conclusion  de  un  armis- 
ticio,  cuyo  objeto  debia  ser  el  de  que  durante  él  la  Francia 
toda  pudiese  proceder  à  la  eleccion  de  una  Asamblea  nacio- 
nal  llamada  à  discutir  las  condiciones  de  la  paz,  que  la  Eu- 
ropa anhela  ponga  termino  à  la  presente  guerra.  A  este  solo 
y  determinado  objeto  debia  servir  el  armisticio,  à  que  accede 
el  Gobierno  francés,  poniendo  corno  condiciones  precisas  que 
tomen  parte  en  la  eleccion  todos  los  departamentos,  inclu- 
yendo  los  de  la  Alsacia  y  la  Lorena  que  la  Prusia  aspira  à 
apropiarse,  y  ademàs  que- durante  los  dias  que  dure  el  armis- 
ticio. Paris  pueda  importar  sin  obstàculo  la  cantidad  de  vi- 
veres  necesarios  para  la  alimentacion  en  los  referidos  dias  de 
las  bocas  que  la  capital  encierra. 

Provisto  de  estas  instrucciones,  y  con  plenos  poderes  para 
tratar,  salió  Mr.  Thiers  de  Paris  à  las  tres  de  la  tarde  del 
dia  31  del  mes  anterior.  A  la  misma  bora  que  atravesaba  las 
lineas  enemigas  en  una  barca  que  cruzó  el  Sena  fronte  al 
cortado  puente  de  Sevres,  donde  lo  esperaba  el  oficial  pru- 
siano  que  debia  acompanarlo  à  Versalles,  los  rojos  invadian 
el  Hotel  de  Ville  y  ponian  en  peligro  la  existencia  del  Go- 
bierno en  cuyo  nombre  iba  à  tratar  Mr.  Thiers. 

Muy  de  presumir  es  que  Mr.  de  Bismark,  cùya  ciencia 
raya  en  lo  maravilloso  en  punto  à  organizar  el  espionaje,  su- 
piese  aquella  misma  noche  lo  que  pasaba  en  Paris.  No  tar- 
daremos  en  conocer  por  medio  de  la  relacion  que  Mr.  Thiers 
debe  à  su  pais  de  los  pormenores  de  su  mision  y  que  no  po- 
drà  menos  de  hacer  pùblicos  en  cuanto  aquella  se  termine, 
hista  qué  punto  las  noticias  que  de  Paris  recibiese  el  Conde 
de  Bismark  y  las  esperanzas  que  sobre  ellas  fundase,  han 
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podido  influir  en  la  negociacion  j  en  la  suerte  del  armisticio. 
Por  lo  que  à  Paris  respecta,  en  cuanto  su  mayoria  sensa- 
ta se  ha  visto  libre  de  la  presion  demagogica,  se  ha  pronun- 
ciado  en  favor  del  armisticio,  ansiosa  de  abrir  la  puerta  à 
que  siendo  consultada  la  Nacion,  ella  sea  la  que  decida  por 
medio  de  sus  legitimos  mandatarios  acerca  de  las  condicio - 
nes  de  la  paz,  y  la  Francia  entera,  y  no  la  capital  sola,  car- 
gae  con  la  responsabilidad  de  la  continuacion  de  la  guerra. 


Dia  5  db  Noviembrb. 

Ansiedad  por  que  las  negociaoiones  diplomiticas  condus- 

can  a  una  paz  honrosa. 

Un  pensamiento,  una  esperanza  absorbe  boy  el  ànimo  de 
los  sitiados;  la  expectativa  de  que  la  negociacion  que  en  este 
momento  se  sigue  en  Versalles  conduzca  al  apetecido  resul- 
tado  de  que  se  concluya  el  armisticio,  y  de  que  eligiéndose 
mia  Asamblea  nacional,  un  Gobierno  que  legitime  y  real- 
mente represente  la  Francia  entera,  decida  de  la  paz  ó  de  la 
guerra. 

Con  este  sentimiento  general  é  inequivoco  de  la  gran  ma- 
yoria de  la  poblacion,  contrasta  el  de  la  rabia  de  los  venci- 
dos  del  31  de  Octubre,  quienes  por  sus  órganos  en  la  prensa 
y  por  sus  discursos  en  los  clubs  proclaman  que  la  conclusion 
del  armisticio  es  la  vergùenza  y  la  humillacion  de  la  Fran- 
cia, preliminar  de  una  paz  ignominiosa. 

Como  consecuencia  de  la  existencia  de  la  negociacion 
pendiente  y  de  la  necesidad  que  ella  crea  de  que  se  crucen 
los  parlamentarios  de  un  campo  à  otro,  de  hecho  y  sin  nece- 
sidad de  estipulacion  positiva  al  efecto,  se  ha  establecido  un 
tàcito  armisticio  entre  los  beligerantes. 

Ni  ayer  ni  hoy  se  han  verificado  las  salidas  ni  los  reco- 
nocimientos  que  diariamente  partian  de  los  fuertes.  El  fuego 
de  éstos  ha  cesado  por  la  parte  que  mira  à  Sevres  y  à  Saint- 
Cloud,  y  solo  de  los  fuertes  del  Sur  y  de  Saint-Denis  se  han 
lanzado  algunos  disparos  centra  los  trabajos  del  enemigo  pa- 
ra el  establecimiento  de  sus  baterias. 


188 

# 

Trabajos  de  los  sitiadores. — La  centralizacion  y  el  self- 

góbemment  pnestos  a  prueba. 

Muy  verosimilmente  aprovechan  los  alemanes,  con  la  ac- 
tiva  é  inteligente  sagacidad  que  caracteriza  todas  sas  opera- 
ciones  de  guerra,  este  intervalo  de  inaCcion  por  parte  de  la  de- 
fensa  para  adelantar  sus  obras  de  ataque,  ocultando  por  me- 
dio de  trabajos  subterràneos  la  ereccion  de  sus  baterias. 

Pero  es  evidente  que  la  aparente  calma  de  los  sitiadores 
en  las  siete  semanas  que  hace  campan  al  fronte  de  Paris,  las 
han  empleado  en  algo  mas  que  en  perfeccionar  su  sistema  de 
circunvalacion  y  encerrar  nerméticamente  à  Paris  basta  el 
punto  de  imposibilitar  del  todo  las  comunicaciones  con  las 
provincias. 

Sistema  de  defensa  y  de  operaoiones  que  conviene  adoptar. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  hacen  los  prusianos,  tengo  por 
averiguado  que  se  atrincheran,  que  repiten  delante  de  Paris 
el  sistema  que  con  tanto  éxito  han  empleado  en  Metz,  donde 
han  logrado  inmovilizar,  secuestrar  del  todo,  reducir  àia 
impoténcia  los  170.000  veteranoa  con  que  el  mariscal  Bazai- 
ne  se  encerró  en  aquella  plaza. 

Este  presentimiento,  concebido  sin  otros  datos  que  los  que 
me  sugiere  la  observacion,  es  lo  que  me  ha  movido  à  con- 
signar  en  este  Diario^  con  la  anticipacion  que  habràn  obser- 
vado  los  que  lo  lean,  la  urgente  necesidad  en  que  se  hallaba 
la  defensa  desde  los  primeros  dias  del  sitio  de  haber  disputa- 
do  à  los  prusianos  la  posesion  de  las  mas  importantes  posi- 
ciones  que  ocupan,  comò  lo  son  la  de  Chatillon  y  la  de  Choi- 
sy  le  Roy;  y  ya  que  esto  no  se  hizo,  téngase  presente  la  in- 
sistencia  con  que  he  senalado  la  urgencia  de  haber  compen- 
sado  la  impoténcia  en  que  se  hallo  la  plaza  en  los  prime- 
ros dias  de  hacerse  duena  de  aquellas  y  de  otras  posiciones 
igualmente  importantes,  por  medio  de  un  sistema  general  de 
trabajos  de  zapa,  de  un  movimiento  de  tierra  en  grande  es- 
cala, verificado  al  amparo  de  los  fuertes  primero,  y  conti- 
nuado  despues  con  la  ajruda  de  la  correspondiente  artille- 
ria;  movimiento  de  tierra  cuyo  objetivo  habria  sido  el  de  en- 
sanchar  considerablemente  el  ràdio  de  la  circunvalacion^ 
obligando  al  enemigo  à  llevar  mas  atràs  sus  posiciones,  ó 
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forzandolo  à  aceptar  combates  en  Ics  que  las  ventajas  estu- 
viesen  de  parte  de  los  franceses. 

La  fuerza'  de  estas  observaciones  se  harà  patente  cuando 
Paris  Uegue  à  tornar  la  ofensiva  y  el  senor  general  Trochu 
encuentre  delante  d^  si  obstàculos  que  haràn  tanto  honor  à 
su  pericia,  si  los  ha  calculado  y  logra  vencerlos,  corno  acu- 
saràn  la  gravedad  de  la  falta  cometida  en  no  haberlos  remo- 
vido  en  tiempo  oportuno,  si  ante  aquellos  Uega  à  verse  frus- 
trado  el  pian  que  el  Caudillo  francés  nos  ha  anunciado  tener 
en  reserva  para  salvar  à  la  capital. 

Y  ya  que  de  esto  trato,  permitaseme  recordar  la  especie 
que  consigné  en  el  resùmen  sintètico  de  mi  correspondencia 
eoa  el  Sr.  D.  Nicolas  Maria  Ri  vero,  anterior  al  sitio.  Indi- 
caba  al  final  de  dicho  resùmen  que  lo  mas  de  temer  para  los 
franceses  seria  que,  disponiendo  sus  enemigos  de  una  prodi- 
giosa superioridad  de  fuerzas,  adoptasen  el  pian  de  conten- 
tarse  con  bloquear  à  Paris,  dejando  al  fronte  de  sus  muros 
200.000  hombres  de  observacion,  y  destinando  el  resto  de  sus 
foerzas,  no  ya  à  conquistar  la  Francia  ni  aun  à  ocuparla, 
pero  si  à  dar  por  ella  un  terrible  paseo  militar,  destruyendo 
sus  arsenales  y  sus  maniifacturas  de  armas,  poniendo  à  con- 
tribucion  sus  ciudades  abiertas,  esparciendo  el  terror  en  sus 
campos,  y  destruyendo  en  los  departamentos  el  gérmen  y  los 
elementos  de  la  defensa  nacional.  Si  esto  hacen  los  prusia- 
nos,  la  Francia  està  perdida,  decia  yo  entonces;  y  en  otro 
pàrrafo  del  mismo  resùmen  observaba  que  iba  à  Uegar  el  mo- 
mento de  poner  à  prueba  si  este  pais  era  aptó  para  gobernar- 
se  à  si  mismo,  proveyendo  à  su  propia  defensa,  cual  cumple 
hacerlo  à  un  pais  que  se  erige  en  Repùblica,  ó  si  acostum- 
brada  la  Francia  à  ser  regida  por  la  perpètua  dictadura  de 
Paris,  privada  de  vida  locai  y  de  inieiativa,  segregada  aho- 
ra  de  su  absorbente  capital,  la  Francia  se  postraria  y  pediria 
merced. 

No  se  sabe,  ni  aun  con  mediana  certidumbre,  lo  que  pasa 
en  los  departamentos;  pero  sin  atreverme  à  afirmar  que  mis 
anuncios  y  mis  dudas  de  hace  dos  meses  se  estàn  realizan- 
do,  hace  dias  que  abrigo  la  persuasion  de  que  debe  haber  ma- 
jor nùmero  de  prusianos  ocupados  en  desorganizar  la  Fran- 
cia y  en  prevenir  la  accion  de  los  departamentos,  que- los  que 
campan  à  las  inmediaciones  de  Paris. 
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Dia.  6  db  Novibmbrb. 

♦ 

Bnptnra  de  las  negociaciones  para  el  armistìcio. 

Los  qiie  no  han  tenido  otros  medios  de  saber  el  estado  de 
la  importante  negpociacion  que  ha  conducido  &  Mr.  Thìers  à 
Versalles,  se  acostaron  anoche  con  la  dulce  ilusion  de  que  el 
annisticio  se  hallaba,  si  no*del  todo  concluido,  muy  próxi- 
mo  à  estarlo. 

Dio  mayor  impulso  à  la  buena  nueva  haber  visto  à  mon- 
sieur  Jules  Favre  salir  en  coche  por  la  puerta  que  conduce  a 
Boulogne,  saberse  que  franqueó  los  nltimos  atrincheramien- 
tos  y  que  continuaba  su  marcha  en  direccion  del  puente  de 
Sevres.  Creyóse  que  habia  ido  à  Versalles,  y  esto  dio  mayor 
consistencia  à  la  creencia  de  que  el  armisticio  estaba  en  vias 
de  ser  ajustado. 

Yo  mismo,  informado  por  un  sugeto  que  vió  pasar  à  mon- 
sieur  Jules  Favre  en  carruaje  fuera  de  puertas,  tuve  por  cier- 
to  su  viaje  à  Versalles,  y  lo  consigné  en  el  Boletin  suma- 
rio  nùm.  19;  pero  fui  desengaSado  por  la  mariana,  en  el  mis- 
mo instante  en  que  iba  &  elevarse  por  los  aires  el  globo  por- 
tador  de  la  correspondencia,  y  pude  escribir  con  làpiz  en  el 
sobre  qne  cubria  mi  carta  las  palabras  siguientes:  Todo  ro- 
to. Quedamos  corno  antes, 

En  efecto,  el  viaje  de  Mr.  Favre  no  se  extendió  mas  alla 
de  la  orlila  del  Sena,  à  donde  vino  Mr.  Thiers  en  un  bote  re- 
gido  por  un  sargento  prusiano  y  montado  por  el  oficial  que 
acompafiaba  al  negociador  francés.  De  la  boca  de  éste  oyó  el 
Ministro  de  Negocios  extranjeròs,  miembro  al  mismo  tiempo 
del  Gobierno  de  la  defensa  nacional ,  que  el  Conde  de  Bis- 
mark  rechazaba  in  totum  una  de  las  condiciones  propuestas 
por  aquel,  y  solo  concedia  modificada  la  relativa  à  que  los 
nabitantes  de  la  Alsacia  y  de  la  Lorena  votasen  para  la  elec- 
cion  de  la  Asamblea  nacional. 

La  estipulacion  negada  por  el  gran  canciller  prusiano,  y 
que  ha  puesto  termino  à  la  negociacion ,  ha  sido  la  relativa 
à  que  Paris  pudiese  recibir  viveres  en  cantidad  suficiente  à 
proveer  el  consumo  de  los  dias  que  se  fijasen  para  la  dura- 
cion  del  armisticio.  En  vista  de  semejante  rotunda  negativa, 
Mr.  Thiers  ha  suspendido  la  conferencia,  y  venia  à  dar  cuen- 
ta  de  Jo  ocurrido  en  ella.  Despues  de  un  coloquio  de  media 


191 

bora  à  orillas  del  rio  y  al  aire  libre,  Mr.  Favre  regresó  a  Pa- 
ris j  Mr.  Thiers  à  Versalles. 

Formacion  de  tres  ejércitos  en  Paris. — Fuersa  de  que 
han  de  componerse.  •— Lentitud  con  qu9  se  ha  procedido. 

Anoche  à  bora  muy  avanzada  pudieron ,  pues ,  saber  los 
mas  allegados  al  Gobierno  que  éste  babia  resuielto  no  Uevar 
adelante  la  negociacion  con  las  duras  condìciones  impuestas 
or  el  vencedor  ;  y  corno  si  ya  hubiese  previsto  cuàles  eran 
as  intenciones  de  Mr.  de  Bismark,  el  general  Trochu  bacia 
publicar  est^  mai!ana  en  el  periodico  oficial  un  decreto,  por 
el  que  la  fuerza  armada  existente  én  Paris  se  dividiese  en 
tres  ejércitos  de  operaciones,  respuesta  por  demàs  significati- 
va para  los  enemigos  de  adentro  y  de  f uera ,  pues  à  ainbos 
dice  el  general  ballarsé  dispuesto  à  combatir. 

Al  mismo  tiempo  que  este  decreto ,  de  cuyas  disposicio- 
nes  pasaré  luego  à  bacerme  cargo,  el  periodico  oficial  inser- 
ta las  siguientes  lineas  relativamente  al  armisticio: 

«Cuatro  grandes  Potencias,  Inglaterra,  Rusia,  Austria  é 
Italia,  babìan  tornado  la  iniciativa  de  una  proposicion  de  ar- 
misticio con  objeto  de  que  se  elija  una  Asamblea  nacional. 

»E1  Gobierno  babia  fijado  corno  condiciones  de  su  aquies- 
cencia  el  ravUaillement  de  Paris,  y  que  los  habitantes  de  la 
Alsacia  y  de  la  Lorena  concurriesen  con  su  voto  à  la  eleccion. 

»La  Prusia  ha  rechazado  terminantemente  la  condicion 
de  ravitaillement,  y  solo  ha  admitido  con  reserva  el  voto  de 
la  Alsacia  y  de  la  Lorena. 

»E1  Gobierno  de  la  defensa  nacional  ha  acordado  por  una- 
nimidad  que  un  armisticio  concebido  en  tales  términos  debe 
ser  rechazado.  j> 

Nada  mas  dice  el  Diario  ojicial  ;  pero  corno  no  es  de  su- 
poner  que  el  Gobierno  deje  de  dar  mayores  explicaciones  sa- 
bre un  suceso  de  tamana  importancia,  prefiei^o  aguardar  à 
que  su  version  sea  conocida  para  consignar  mis  propias  ob- 
servaciones. 

Viniendo  ahora  al  desplegue  de  fuerzas  que  bace  el  de- 
creto del  Gobierno,  consisten  :  las  del  segundo  de  dichos  tres 
ejércitos  en  ocho  divisiones  de  infanteria ,  una  de  caballeria 
y  un  nùmero  de  canones  que  no  se  especifica,  probablemente 
para  ocultarlo  al'  conocimiento  del  enemigo.  El  tercer  ejér- 
cito  consta  de  ciuco  divisiones  de  infanteria ,  con  igual  nù- 
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mero  de  caballeria  que  el  primero,  y  un  nùmero  de  canones 
que  tambien  se  pasa  en  silencio. 

Estos  dos  ejércitos  son  los  que  se  destinan  à  operaciones 
activas  ó  salidas,  j  à  tornar  la  ofensiva. 

El  primer  ejército,  exclusivamente  formado  por  la  Guar- 
dia nacional  sedentaria,  constarà  de  266  batallones,  que 
juntos  reunen  la  inmensa  fuerza  de  478.000  hombres. 

Pero  de  este  nùmero  no  bay  armados  mas  que  300.000, 
y  aun  de  ellos  210.000  lo  estàn  con  fusiles  del  antiguo  mo- 
delo,  esto  es,  à  piston.  Solo  pudieron  repartirse  en  los  ùlti- 
mos  dias  del  Imperio  70.000  fusiles  de  tahatiere,  que  con 
20.000  Ohassepots  que  lo  habian  sido  anteriormente,  compo- 
nen  los  90.000  fusiles  de  tiro  ràpido  que  poseen  los  guar- 
dias  nacionales. 

Los  seiìores  para  cuya  instruccion  redacto  este  Diario,  y 
,que  se  hallan  en  posesion  del  resùmén  sintètico  de  la  cor- 
respondenciaque  he  seguido  con  el  Sr.  D.  Nicolas  Maria  Ri- 
vero desde  antes  del  principio  de  la  guerra,  saben  que  no  he 
cesado  de  opinar  que  Paris  encerraba  los  elementos  necesa- 
rios  para  la  formacion  de  un  ejército  activo  de  150  à  200.000 
hombres. 

Pero  semejante  ejército  no  podria  ser  improvisado,  ni 
aun  intentada  su  formacion ,  si  no  se  procedia  à  escoger  los 
hombres  que  debian  componerlo  entre  los  millares  y  milla- 
res  de  militares  cumplidos  que  cuenta  el  vecindario  de  Pa- 
ris y  entre  los  jóvenes  y'adultos  de  edad  viril  y  de  buenas 
condiciones  fisicas.  El  dia  en  que,  à  los  muy  pocos  de  pro- 
clamada  la  Repùblica  y  antes  que  los  prusianos  llegasen  à 
Paris,  paso  el  general  Trochu  la  revista  de  la  Guardia  na- 
cionai,  aumentada  por  las  decenas  de  millares  de  jornaleros 
que  la  revolucion  trajo  à  sus  filas,  asl  comò  por  la  esponta- 
neidad  con  que  los  ciudadanos  de  todas  las  clases  se  apresu- 
faron  à  tornar  las  armas  ;  aquel  dia,  juzgando  por  la  edad  y 
condiciones  fisicas  de  los  revistados,  no  pudo  quedar  duda 
en  el  ànimo  de  los  espectadores  entendidos  de  que  Paris  po- 
dia  suministrar,  no  tan  solamente  100.000  combatientes, 
que  fui  siempre  de  opinion  que  podrian  holgadamente  entre- 
sacarse^  de  las  filas  de  la  Guardia  nacional,  sino  muchos 
mas,  tal'  vez  doble  nùmero,  dejando  todavia  150  ó  200.000 
hombres  aptos  para  la  defensa  de  los  muros. 

Desde  entonces  vengo  repitiendo  sin  cesar  que  la  Guar- 
dia nacional  debia  dividirse  en  dos  categorias,  movilizàndo- 
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se  la  primera  con  destina  à  aumentar  la  fuerzà  del  ejército 
de  operaciones. 

No  desconocia  que  estos  hombres  necesitarian  algun 
tiempo  para  completar  su  organizacion ,  para  ser  provistos 
de  armas  de  tiro  ràpido  y  componer  cuerpos  eficientes  ;  mas 
por  lo  mismo  que  para  elio  se  necesitaba  tiempo,  no  debian 
haberse  perdilo  los  cincuenta  dias  que  han  trascurrido  des- 
de  que  yo  senalaba  la  urgencia  de  la  movilizaeion ,  que  no 
se  ha  decretado  basta  ùltimamente. 

Y  corno  de  entonces  acà  la  situacion  de  la  Francia  se  ha 
hecho  mas  critica,  se  piensa  sèriamente  ahora  en  una  defen- 
sa  à  todo  trance,  à  la  que  Paris  podria  contribuir  con  80  ó 
100.000  hombres  mas  en  estado  de  engrosar  las  filas  del 
ejército. 

Sin  duda  para  elio  seria  necesario  Uamar  à  los  casados 
que  no  pasen  de  la  edad  de  45  afios.  Pero  ^eran  acaso  sol- 
teros  los  defensores  de  Zaragoza ,  cuyo  heroismo  se  oye  to- 
dos  los  dias  celebrar  ahora  en  los  clubs  y  en  los  periódicos? 
iSon,  por  ventura,  solteros  los  ciudadanos  de  la  Landwer 
y  de  la  Landsturm^  que  componen  el  grueso  de  los  ejércitos 
alemanes  que  sitian  à  Paris? 

No  cabe  desconocer  que  se  ha  perdido  un  tiempo  precio- 
so;  que  se  necesitarà  cerca  de  otro  nies  para  sacar  de  las  filas 
de  los  266  batallones  de  la  Guardia  nacional ,  y  para  orga- 
nizar  los  400  hombres  con  que  cada  uno  de  ellos  debe  contri- 
buir à  la  moTilizacion. 

Tambien  han  pasado  mas  dias  de  lo  que  era  conveniente 
para  haber  hecho  obligatorio  este  servicio,  que  se  declaró 
simplemente  voluntario  al  resol vèrse  la  movilizaeion. 

Solo  puedo  expli carme  lalentitud  que  ha  habido  enadop- 
tar  està  medida,  suponiendo  que  el  general  Trochu,  de  cuya 
capacidad  nadie  duda,  no  tiene  à  su  lado  hombres  que  lo  se- 
cunden,  y  que  absorbido  por  el  improbo  trabajo  de  haber 
puesto  la  plaza  en  el  formidable  estado  de  defensa  en  que  se 
nalla,  no  pudo  ocuparse  antes  de  ahora  en  sacar  fruto  del 
plantel  de  soldados  que  encerraba  Paris. 

La  Franeia  busca,  "y  no  encuentra,  el  hombre  capaa  de 

salvarla. 

Tal  vez  contaba  el  general  con  la  cooperacion  de  los  ejér- 
citos que  se  anunciaba  hallarse  en  fbrmacion  en  las  provin- 
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cias,  y  vieBdo  ahora  que  no  Uegan,  se  habrà  resuelto  à  pedir 
à  Paris  todo  lo  que  Paris  puede  dar  de  si,  y  que  creo  habria 
dado  con  mejor  voluntad  y  mayor  fruto  habiéndolo  exigido 
con  mas  anticipacion  àntes  que  comenzase  à  quehrantarse  su 
esperanza  de  Victoria  definitiva. 

En  todo  el  curso  de  su  larga  historia  y  en  sas  mayores 
crisis  politicas,  la  Francia  tuvo  siempre  la  gran  fortuna  de 
haber  encontrado  el  hombre  necesario,  el  hombre  providen- 
cial  destinado  à  salvarla  de  laruina  que  la  amenazaba.  Para 
no  recurrir  à  tiempos  remotos  que  recuerdan  los  nombres  de 
Duguesglin,  de  Juana  de  Arco  y  de  Luis  XI,  en  los  mas  re- 
cientes  que  tocan  à  nuestros  diafi  encontró  la  Francia  en  los 
gigantes  de  1789,  en  el  inmenso  aunque  funesto  gènio  de 
Napoleon  I,  y  basta  en  las  medianias  de  1848,  para-rayos  y 
salvaguardias  centra  el  brutal  socialismo,  que  la  puso  à  dos 
dedos  de  su  ruina.  jTendrà  ahora  este  paia  la  desgracia  de 
que  no  salga  de  su  seno  un  libertador  que  inspire  confianza 
al  pueblo  y  lo  conduzca,  si  no  à  la  Victoria,  al  ménos  a  que 
rehabilite  su  honra  y  su  fama  militar? 

Hoy  dia  es  la  Francia  mas  rica  que  lo  fiié  nunca:  su  po- 
blacion  se  ha  aumentado;  la  educacion  del  pueblo  es  muy 
superior  à  la  de  las  generaciones  à  fines  del  siglo  pasado  y 
principios  del  presente.  En  1814  el  pais  sehallaba  escaso  de 
recursos,  y  sobre  todo  de  hombres;  habiendo  las  guerras  de 
Napoleon  esquìlmado  la  pobladon,  y  cansado  de  seguir  du- 
rante veinte  anos  à  aquel  conquistador  insaciable,  el  pais 
pedia  reposo  y  se  prestaba  con  repugnancia  à  los  nuevos  sa- 
crificios  que  para  rechazar  la  invasion  extranjera  le  pedia  el 
gran  capitan.  Y  sin  embargo,  enmediode  tanta  postracion, 
el  gènio  de  aquel  hombre  extraordinario,,  iuterin  no  se  vió 
abandonado  por  la  capitulacion  de  Paris  y  herido  por  el  rayo 
de  la  dechéance  que  centra  èl  lànzó  el  Senado,  movido  por 
Tayllerand,  supo  Napoleon  luchar  durante  cuatromeses  cen- 
tra el  millon  de  soldados  con  que  la  Europa  coligada  inundó 
los  campos  de  la  Francia.  Con  80.000  soldados  escasos,  aquel 
grande  hombre  contuvo  à  los  aliados  desde  las  orillas  del 
Ehin  basta  las  del  Sena,  ganàndoles  repetidas  batallas,  obli- 
gàndolos  à  retirarse  à  menudo  y  habiéndoles  preparado  una 
derrota  que  habria  side  completa  si  Paris  se  hubiera  defen- 
dido  oche  dias  siquiera  y  dàdole  tiempo  para  Uegar  à  espal- 
dàs  del  enem'igo. 

Al  mismo  tiempo  que  peleaban  en  el  Norte  y  en  el  Este 
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los  franceses,  oponian  en  el  Sur  otro  ejército  à  la  iuva- 
Sion  anglo-hispano-portuguesa  que  capitaneaba  el  Duque  de 
Wellington.  iQué  contraete  con  lo  que  ahora  vemos!  Està 
Francia,  rica  cual  nunca,  con  exuberante  poblacion,  j  de&- 
pues  de  medio  siglo  de  paz,  diriase  que  no  sabe  organizar  su 
resistencia  centra  solo  la  Prusia  j  siis  alemanes. 

No  sin  razon  expresaba  yo  en  mi  resùmen  sintètico  que 
la  precipitacion  de  Paris  en  proclamar  la  Repùblica  podria 
muy  bien  paralizar  la  defensa  de  los  departajnentos  y  poner 
à  prueba  si  el  pais  era  apto  para  gobernarse  à  si  mismo  ó 
necesitaba  para  mo  verse  de  los  andaderos  de  la  centrali - 
zacion. 


DiAS  7,  8  T  9  DE  NOVIBMBRB. 

Cìrcular  de  Mr.  Favre  sobre  la  ruptura  de  las  negociaeìonea 
para  el  armisticio.  — La  opinion  se  divide  sobre  diche  acto. 

No  necesito  analizar  la  circular  de  Mr.  Jules  Favre  al 
Cuerpo  diplomàtico,  circular  que  à  la  vez  sirve  de  explica- 
cion  y  de  justificacion  à  la  negativa  del  Gobierno  à  aceptar  el 
armisticio  tal  cùal  con^entia  en  otorgarlo  el  Sr.  Conde  de  Bis- 
mark. 

El  texto  de  este  documento,  que  he  remitido  por  globo 
al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes,  habrà  llegado,  supongo,  à  Ma- 
drid antes  que  las  hojas  de  este  Diario;  y  los  seuores  para 
quieneslo  escribo  tendràn  ya  formado  su  juicio,  al  que  ser- 
virian  5e  dato  tardio  las  observaciones  que  acerca  de  él  no 
debo,  sin  embargo,  omitir. 

Mas  la  importancia  que  deje  de  tener  lo  que  yo  pudiera 
decir  acerca  de  la  obra  de  Mr.  Jules  Favre,  la  adquiere  la 
opinion  que  sobre  diche  documento  forman  los  parisienses. 
La  impresion  que  la  circular  ha  producido  no  es,  ni  con  mu- 
cho  tan  favorable  comò  lo  fué  la  que  universalmente  causò 
el  elocuente  relato  de  la  entrevista  de  Ferrieres.  Los  que  no 
se  habian  atrevido  à  articular  entonces  sus  deseos  de  paz, 
los  timidos,  los  enemigos  de  la  sitaacion,  sacando  ahora  par- 
tido  de  lo  popular  que  realmente  ha  sido  la  idea  del  armisti- 
cio, acusan  al  Ministro  de  mostrarse  mas  arrogante  de  lo  que 
comporta  la  situacion  de  vencida  en  que  la  Francia  se  en- 
cuentra;  le  hacen  un  cargo  de  que  se"  permita  imponer  con- 
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diciones,  y  sobre  todo,  y  en  esto  todos  convienen,  se  moteja 
que  la  circular  no  de  los  pormenores  de  la  conferencia  entre 
Mr.  Thiers  y  el  Conde  de  Bismark,  y  se  limite  à  noticiar  la 
ruptura  del  armisticìo. 

No  puede  desconocerse  que  el  anuncio  de  un  armisticio, 
la  idea  de  que  podia  concluirse  la  guerra  y  la  nocion  de  que 
las  Potencias  neutrales  mostraban  interés  bacia  la  Francia  y 
deseos  de  atajar  la  efusion  de  sangre,  han  venido  à  ejercer 
una  influencia  depresiva  de  aquel  ànimo  resuelto  con  que  la 
mayoria  de  la  pgblacion  se  ba  prestado  basta  de  presente  à 
una  vigorosa  defensa. 

Los  órganos  conservadores,  que  dominados  por  las  exi- 
gencias  de  la  situacion  babian  becbo  de  necesidad  virtud  y 
seguian  el  torrente  belicoso,  ban  visto  una  callejuela  abierta 
à  sus  secretas  aspiraciones.  Los  bombres  timidos  y  pruden- 
tes  prestan  apoyo  à  la  tendencia  de  conciliacion,  y  una  cor- 
riente  amortiguadora  de  la  fiera  altivez  que  ha  caracteriza- 
do  la  actitud  de  Paris,  empieza  à  esparcirse  por  la  atmosfe- 
ra. Los  bombres  que  mas  ardientemente  empujaron  à  la 
guerra,  comò  Mr.  About,  piden  que  se  baga  la  paz;  y  corno 
la  paz  posible  boy  no  puede  ser  otra  que  la  que  dictase  el 
enemigo,  no  cabe  duda  de  que  en  cuanto  éste  sepa  la  veta  de 
auxiliares  que  se  disponen  a  facilitar  sus  pretensiones,  se 
mostrarà  mas  exigente  y  se  negarà  à  entrar  en  tratos  de 
armisticio,  al  mismo  tiempo  que  tratarà  de  bacer  creer  que 
desea  la  paz. 

Los  franceses,  partidarios  de  que  està  paz  se  conclaya, 
trabajan,  pues,  en  contra  de  ella,  alentando  tjon  su  actitud 
las  esperanzas  del  enemigo  y  dificultando  los  térmirios  bon- 
rosos  que  una  resistencia  eficaz  contribuirla  à  obtener. 

La  diplomacia  de  las  Potencias  neutrales. 

El  anuncio,  pues,  de  que  los  Gabinetes  de  Lóndres,  de 
San  Petersburgo ,  de  Viena  y  de  Florencia  bau  mostrado 
interés  en  favor  de  la  Francia,  babrà  perjudicado  grande- 
mente los  intereses  de  este  pais,  à  menos  que  aquellos  Gabi- 
netes no  se  inclinen  à  tomar  una  iniciativa  mas  resuelta,  in- 
terviniendo  actiy amente  en  favor  de  la  paz. 

Fàcilmente  se  comprende  que  semejante  intervencion  do 
puede  ser  dictada  por  pura  simpatia  bacia  la  Francia,  ni 
tampoco  probable  que  basten  à  impulsarla  consideraciones 
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de  humanidad.  Salo  un  interés  europeo,  ùnicamente  motivos 
especiales  para  cada  una  de  las  Potencias  neutrales,  podràn 
moverlas  à  concertarse  à  efecto  de  ejercer  una  accion  co- 
lectiva,  que  se  imponga  en  cierto  modo  à  los  beligerantes. 

Al  punto  à  que  han  Uegado  las  cosas,  fàcil  es  discernir 
dónde  empieza  y  dónde  concluye  el  interés  europeo. 

La  prevencion  que  existia  contra  el  espiritu  conquista- 
dor  de  la  Francia  de  Napoleon  I,  encontró  su  correctivo  y  su 
remedio  en  el  Congreso  de  Viena.  Aquella  Asamblea  de  con- 
federados  vencedores  de  la  Francia  rehizo  el  mapa  de  Eu- 
ropa, animada  por  un  espiritu  esencialmente  anti-francés  y 
despues  de  haber  arrancado  à  la  Francia  todas  las  adquisi- 
ciones  territoriales  à  que  habian  dado  lugar  las  guerras  de 
la  Revolucion  y  del  Imperio,  guardando,  empero,  las  Poten- 
cias vencedoras  las  adquisiciones  que  debian  à  las  mismas 
guerras;  adquisiciones  acrecentadas  para  cada  una  de  ellas 
con  los  despojos  del  Imperio,  de  cuyas  resultas  heredaron  la 
Rusia,  la  Prusia  y  Austria  los  territorios  de  las  nacionali- 
dades  que  habian  dejado  de  existir,  comò  lo  fueron  la  Polo- 
nia, laRepùblica  de  Venecia,  los  Circulos  electorales  y  los  Es- 
tados  eclesiàsticos  de  Alemania.  Despues  de  verificados  todos 
aquellos  repartos,  las  Potencias  juzgaron  que  el  interés  co- 
man  exigia  qae  no  desapareciese  la  Francia,  dejàndola  re- 
ducida  à  las  fronteras  que  tuvo  bajo  Luis  XIV,  al  paso  que 
todas  ellas  se  habian  engrandecido  desmesuradamente;  cre- 
yeron  haber  impuesto  à  ,esta  misma  Francia  todos  los  sacri- 
ficios  y  todo  el  castigo  que  comportaba  la  expiacion  de  sus 
triunfos. 

La  existencia  de  la  Francia  actual  ha  sido,  por  consi- 
guiente,  obra  de  la  Europa  reunida  en  congreso  y  delibe- 
rando en  el  interés  general  de  tolas  las  Naciones.  El  senti- 
miento  de  resistencia,  el  espiritu  de  agresion  que  dictó  la 
polìtica  anti-conquistadora  que  ha  prevalecido  en  Europa 
desde  que  terminaron  las  guerras  de  Napoleon,  debe,  pues, 
impeler  à  las  Potencias  nentrales  à  contener  las  pretensiones 
de  la  Prusia;  y  si  despues  de  haber  permitido  à  està  consu- 
mar sus  escandalosas  anexiones  de  1886,  se  le  consiente  que 
desmembre  à  la  Francia  de  Luis  XIV,  no  se  necesita  gran 
pevision  para  conocer  que  la  Europa  se  habrà  dado  un  amo, 
tabrà  sancionado  el  advenimiento  de  una  gran  Potencia  mi- 
litar preponderante,  dueSa  en  addante  de  influir  à  su  antojo 
6Q  la  suerte  de  todo  el  continente. 
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Existe  ademàs  otro  peligro  patente.  Si  se  deja  a  la  Pru- 
sia  que  se  anexione  las  provìncias  del  Este,  à  cuya  posesion 
aspira,  seria  menester  estar  ciegos  para  no  conocer  que  los 
36  millones  de  franceses  que  todavia  continuaràn  formando 
cuerpos  de  nacion,  jamàs  se  resignaràn  à  la  pérdida  defini- 
tiva de  diohas  provincias,  cuyos  habitantes  réchazan  el  do- 
minio aleman,  y  que  la  paz  firmada  hoy  no  seria  mas  que 
una  tregua  engendradora  de  nuevas  y  mas  sangrientas  guer- 
ras.  Para  impedir  que  esto  acontezca  en  el  porvenir,  seria 
menester  reducir  à  la  Francia  infinitamente  mas  de  lo  que 
anuncian  querer  hacerlo  los  alemanes;  repetir  en  ella  cosa 
parecida  al  desmembramiento  de  la  Polonia;  proyecto  tan 
descabellado,  que  él  mismo  encenderia  rivalidades  y  guerras 
sin  cuento. 

Funda  la  Prusia  su  extrana  reivindicacion  de  la  Alsacia 
y  de  la  Lorena,  en  que  estas  provincias  fueron  conquistadas 
por  Luis  XIV,  precedente  cuya  legitimidad,  una  vez  admiti- 
da,  justificaria  el  que  la  Bèlgica  reclamase  la  incorporacion 
de  Liia,  Valenciennes  y  de  toda  la  Flandes  francesa,  terri- 
torios  que  aquel  Monarca,  contra  la  fé  de  los  tratados,  con- 
quistò a  Espaaa,  poseedora  entonces  de  los  Paises  Bajos.  Con 
igual  titulo,  la  misma  Espana  podria  reclamar  la  posesion 
del  Franco  Condado  y  de  la  plaza  de  Besanzon,  sobre  el  fron- 
ton  de  cuyas  puertas  se  ve  todavia  esculpido  el  escudo  de 
armas  de  la  Monarquia  de  Felipe  IL 

Sfectos  de  la  ineomunicacion.  —  Inconvenientes  del  retardo 

en  tomar  la  ofensiva. 

La  absoluta  ineomunicacion  en  que  Paris  se  balla  con  el 
resto  de  la  Francia  y  la  ignorancia  en  que  el  Gobierno  està 
de  cuanto  pasa  mas  alla  de  las  lineas  prusianas,  no  permi- 
ten  saber  con  certidumbre  qué  direccion  toman  los  250.000 
hombres  que  tenian  los  alemanes  al  frente  de  Metz.  ^Vienen 
estas  fuerzas  à  aumentar  el  nùmero  de  las  que  cercan  à  Pa- 
ris, ó  las  dirigen  bacia  Besanzon,  Lion  y  Bourges,  à  fin  de 
bacerse  duenos  de  todos  los  grandes  centros  en  los  que  pue- 
de  organizarse  la  defensa? 

Si  lo  primero,  las  probabilidades  de  éxito  que  podia  te- 
ner una  poderosa  salida  verificada,  por  los  sitiados,  se  dismi- 
nuyen  considerablemente;  si  lo  segundo,  jde  dónde  podràn 
venir  à  Paris  las  fuerzas  auxiliares  de  que  necesita  para 
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romper  el  cordon  que  lo  enlaza  é  introducir  viveres  en  la 
plaza? 

Un  sugete  que  se  hallo  ayer  presente  en  las  lineas  ene- 
migas,  donde  faé  acompanando  à  los  sùbditos  americanos 
que  han  evaeuado  à  Paris,  oyó  decir  à  un  oficial  prusiano, 
con  quien  estuvo  hablando,  que  la  doble  y  triple  linea  de 
atrìncheramientos  que  han  construido  en  torno  de  la  ca- 
pital, tranquiliza  £  los  sitiadores  respecto  al  resultado  de  las 
salidas  que  pueda  haoer  la  plaza.  Y  aunque  semejante  dicho 
no  merezca  crédito  viniendo  de  donde  viene,  al  considerar 
que  en  Metz  los  trabajos  de  circunvalaciou  ejecutados  por 
los  prusianos  han  sido  bastante  poderosos  para  tener  apri- 
sionados,  para  obligarlos  à  rendirse,  à  150.000  veteranos,  en 
vista  del  consumado  arte  con  que  aquellos  han  conseguido 
efectuar  la  circunvalacion  de  Paris,  lo  que  se  tenia  por  cosa 
imposible  à  no  disponer  para  elio  los  sitiadores  de  millon  y 
medio  de  soldados,  no  hay  que  considerar  corno  inverosimil  el 
anuncio  del  oficial  prusiano. 

Dias  hace  que  vengo  consignando  en  este  Diario  que  si 
los  franceses  han  de  tornar  la  ofensiva,  el  retardarla  bastaria 
para  imposibilitarla;  y  haciéndome  cargo  de  que  tendria  que 
pasar  tiempo  para  acabar  de  organizar  el  ejército  de  Paris 
y  que  estuviese  pronta  la  nueva  artilleria  que  se  funde  y 
prepara,  observé  que  al  menos  debia  procederse  inmediata- 
mente  à  ejecutar  un  sistema  de  mopimiento  de  tierras,  que 
por  medio  de  la  zapa  permitiese  atacar  las  lineas  enem^'gas 
y  ensanchar  el  ràdio  de  la  circunvalacion;  sistema  que,  segui - 
do  con  perseverancia  en  todo  el  circuito,  acabaria,  sin  riesgo 
ni  grandes  pérdidas  para  los  sitiados,  por  dilatar  la  circunfe- 
rencia  del  asedio  y  por  fecilitar  los  claros  que  tanto  importa 
hacer  à  la  defensa. 

Las  operaciones  militares  han  ofrecido  escasisimo  interés 
en  estos  tres  dias. 

£1  tiempo  qae  los  sitiados  pierden,  lo  emplean  con  fruto 

los  sitiadores. 

» 

Los  fuertes  del  Mediodia,  eldels3y,el  de Vanves,  el  Monte 
Valeriane  y  los  reductosàvanzadosde  VUlejmf^des HaìUes^ 
BruyereSy  la  bateria  del  point  dn  Jour  y  la  canonera  Farey 
envian  con  frecnencia  manana  y  tarde,  y  à  menudo  por  la  no- 
che,  disparos  sobre  Meudon  y  sobre  Montretout  y  Brimbo- 
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rion,  puntos  donde  el  enemigo  no  cesa  de  intentai*  trabajos 
que  los  franceses  pretenden  destruir  à  medida  que  aquel  tra- 
te  de  renovarlos.  No  me  atrevo  à  opinar  aue  esto  sea  del  todo 
exacto,  y  antes  bien  sospeoho  que  si  no  nan  hecbo  los  pru- 
sianos  uso  de  sus  baterias  de  Bitio,  es  porque  no  han  decidi- 
do  dar  todavia  principio  al  bombardeo.  Ademàs,  poseyendo 
corno  poseen  el  punto  elevado  de  Chatillon,  con  él  tienea 
bastente  para  que  sus  fuegos  alcancen  a  los  fuertes  de  Issy 
y  de  Vanves.  Tal  vez  sea  su  pian  abstenerse  de  ataques  con- 
tra  la  plaza,  espèrando  que  el  tiempo  y  el  hambre  les  daràn 
la  Victoria;  pian  que  responde  à  la  intencion  en  que  supongo 
à  los  prusianos,  de  limitarse  al  asedio,  conservando  en  sus 
trincheras  tan  solo  las  fuerzas  necesarias  para  su  defensa  y 
enviando  las  demàs  à  batir  y  dispersar  los  ejércitos  que  se 
forman  en  las  provincias  y  à  destruir  los  recursos  de  la 
Francia. 

Tampoco  tienen  importancia  los  reconocimientos  y  par- 
ciales  tiroteos  que  se  traban  todas  las  mananas,  encuentros 
sazonados  con  algunas  tentativas  de  sorpresa  por  parte  de  los 
sitiadores.  Al  comenzar  el  sitio  daba  menuda  cuente  de  tales 
encuentros,  en  razon  à  que  su  novedad  ofrecia  interés;  pero 
han  Uegado  ya  à  ser  tan  frecuentes  y  tan  sin  resultedo,  que 
seria  trivial  hablar  de  ellos  con  detenimiento. 


Dia  10  de  Novibmbrb. 

Decreto  relativo  à  los  (dCaires»  de  FarÌ8.— Bl  Oobierno 
palia^su  silenoio.^El  sargento  Hoff. 

• 

El  diario  oficial  contiene  boy  un  acto,  si  no  de  gran  vi- 
gor, de  buena  politica.  Ya  he  mencionado  que  los  rojos  han 
logrado  elegir  en  algunas  Mairies  candidatos  de  su  grey. 
En  la  de  Belleville  han  obtenido  mayoria  individuos  actual- 
mente  presos  comò  cabecillas  del  motin  del  31  de  Octubre. 
El  Gobierno  ha  decretado  que  no  puedan  ejercer  sus  cargos 
municipales,  y  nombrado,  comò  se  dice  en  EspaSa,  de  Eeal 
órden,  ciudadanos  que  ejerzan  las  funciones  de  Maires  y  de 
adjuntos. 

Respondiendo  à  la  impaciencia  del  pùblico  y  à  las  inter- 
pelaciones  de  la  prensa,  à  efecto  de  que  el  Gobierno  diga  lo 
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que  sepa  de  las  provincias  y  acerca  del  armisticio,  cuyas  ne- 
gociaciones  afirman  varios  periódicos  que  continùan,  el  ya 
citalo  periodico  oficial  contiene  un  articulo  en  el  que  de- 
clara  el  Gobierno  que  nada  dice  porque  nada  sabe;  que  no 
llegan  palomos,  ùnicos-mensajeros  con  que  boy  cuenta  la 
defensa  nacional,  y  concluye  diciendo  que  à  no  inventar  no- 
ticias,  no  le  es  posible  satisfecei?  la  justa  impaciencia  del  pu- 
blic©. 

Acrecienta  està  misma  impaciencia  la  duda  en  que  se  està 
de  cuàl  sea  en  realidad  la  actitud  de  los  Gabinetes  de  las 
grandes  Potencias  neutrales,  en  vista  de  la  perspectiva  de  un 
desmembramiento  de  la  Francia,  duda  que  bace  aùn  mas  ad- 
versa  la  influeneia  que  ejercen  los  mal  intencionados,  inspi- 
rando audacia  à  los  extraviados  y  debilitando  la  confianza  de 
los  que  sostiene  el  Gobierno  proclamado  el  4  de  Settembre. 

La  órden  del  dia  de  la  plaza  contiene  el  merecido  elogio 
de  la  conducta  del  sargento  Hoffj  à  quien  se  ba  concedido  la 
Cruz  de  la  Legion  de  Honor  por  sus  bizarras  y  multiplicadas 
proezas  en  las  salidas  y  reconocimieatos  diarios,  en  los  cuales 
se  dice  ha  dado  muerte  basta  el  nùmero  de  treinta  centine - 
las  enemigos. 


Dia  11  db  Novibmbbe. 

Clamor  por  que  se  convoque  una  Asamblea  nacionaL  — In- 
convenientes  q;ue  a  elio  se  oponen. 

Cunde  poderosa  y  apasiona  lós  ànimos  la  cuestion  de  que 
se  junte  una  Asamblea  Nacional  que  bag«|,  oir  la  voz  de  la 
Francia  y  ponga  termino  al  divorcio,  é,  la  forzada  separacion 
en  que,  por  efecto  del  sitio,  viven  los  dopar tamentos  con  la 
capital. 

No  podia  presèntarse  al  atribulado  esplritu  de  la  Francia 
humillada  cuestion  mas  delicada  y  dificil. 

Para  nadie  puede  ser  dudoso  que  el  Gobierno  tumultua- 
riamente aclamadoel  4  de  Setiembre,  y  que  el  voto  de  la  Na- 
cion  no  ba  podido  sancionar  legalmente,  Gobierno  encerrado 
actualmente  en  Paris,  no  puede  ejercer  accion  alguna  eficaz 
sobre  el  pais,  corno  tampoco  lo  es  que  los  delegados  residen- 
tes  en  Tours  no  gozan  de  suficiente  prestigio,  el  que  en  nada 
ha  contribuido  à  aumentar  la  presencia  entro  ellos  de  Gam- 
betta, persona  desaatorizada  entre  los  hombres  templados  y 
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que  va  perdiendo  su  popularidad  entre  los  republicanos  ar- 
dientesj  resultando  de  todo  elio  que  en  realidadcarece  la  Fran- 
cia de  un  Gobierno  aceptado,  aclamado  y  obedecido  por  todos 
en  los  momentos  en  que  necesita,  sopena  de  dejar  de  existir 
corno  Nacion  grande  y  fuerte,  de  un  Grobierno  eficiente,  enèr- 
gico y  populap. 

Àhora  bien,  no  cabe  en  la  situacion  en  que  se  balla  este  pais 
otra  manera  de  constituir  semejante  Gobierno  que  la  de  ha- 
cerlo  emanar  de  la  voluntad  de  la  Nacion  representada  por 
sus  elegidos;  pero  jcómo  desconocer  lo  poco  favorables  que 
son  las  actuales  circunstancias  para  acometer  unas  elecciones 
que  distraerian,  aunque  solo  fuera  por  algunos  dias,  los  àni- 
mos  de  la  guerra,  de  la  defensa,  de  la  leva  en  masa  de  todos 
los  bombres  en  estado  de  tornar  las  armas,  à  efecto  de  con- 
tener los  progresos  en  el  corazon  de  la  Francia  de  un  ene- 
migo  victorioso? 

Aiìàdase  à  este  temor  por  parte  de  los  republicanos  ar- 
dientes,  el  de  que  los  elegidos  de  los  departamentos  traigan 
al  seno  de  una  Asamblea  nacional  otro  pensandento  que  el 
de  la  Repùblica  y  se  inclinen  con  demasiado  ardor  à  una 
paz  bumillante. 

De  este  ùltimo  recelo  participan  tambien  no  pocos  bom- 
bres moderados,  que  rechazan  la  idea  de  renunciar  a  una 
defensa  desesperada  y  no  admiten  la  paz  sino  despues  de  ha- 
ber  restablecido  basta  cierto  punto  el  bonor  militar  de  la 
Francia. 

Resulta  de  semejante  estado  de  los  ànimop,  que  dos  pen- 
samientos.  dos  aspiraciones  buenas,  necesarias  en  si  mismas, 
corno  lo  son  la  conclusion  de  un  armistido  y  la  eleccion  de 
una  Asamblea  nacional,  ejercen  en  este  momento  un  inflajo 
perjudicial,  dividiendo  la  opinion  y  poniendo  en  cierto  modo 
en  contradiccion  remedios  tan  eficaces  corno  lo  son  la  suprema 
necesidad  de  la  defensa  activa  y  la  de  la  accion  inmediata 
y  sin  tregua. 

Mas  ;hasta  qué  punto  està  accion  es  boy  posible  de  parte 
alménos  del  general  Trochu,  en  el  sentido  de  tomar  la  ofen- 
siva  contra  el  enemigo?  ^Serin  exactas  las  aprecìaciones  del 
ofidal  prudano,  cuyas  aseveradones  be  consignado  ùltima' 
mente,  y  que  basta  derto  punto  babian  antidpado  las  dndas 
que  no  he  cesado  de  expresar  respecto  &  los  inconvenientes 
dehaber  dejado  que  el  enemigo  complete  sus  obras  de  circun- 
valadon  y  su  campo  atirincherado  en  tomo  de  Paris? 
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Lo  qne  el  autor  de  eate  Diario  eseribia  &  Madrid  hace  caa- 
renta  dias. — Calculoa  acerca  de  loa  ejércitoa  anziliarea. 

Aunque  expresadas  con  posterioridad  &  laa  observacionea 
consignadas  en  este  Diario ,  vienen  à  confirmarlas  lo  que 
acerca  de  esto  se  lee  en  dos  notables  articulos  de  la  Opinion 
Nacional  de  ayer,  que  he  cortado  de  dicho  periodico  y  remi- 
tido  por  globo  al  Sr.  D.  Nicolas  Maria  Ri  vero.  Si  han  Ue- 
gado  à  Madrid  mis  cartas  j  sido  publicada  la  traduccion  de 
dichos  articulos,  habràse  visto  que  el  primero  de  elloa  hace 
vivamente  resaltar  todos  los  obstàculos  y  riesgos  que  tendrà 
una  salida  del  ejército  sitiado  contra  las  lineas  del  enemigo, 
al  ménos  si  no  coincide  el  movimiento  ofensivo  con  la  Uega- 
da  à  espaldas  de  aquel  de  fuerzas  auxiliares  en  suficiente  nù- 
mero, bien  organizadas  y  bien  provistas  de  artilleria. 

èPero  dónde  se  hallan  estos  ejércitos;  cuàl  es  su  efectivo; 
comò  combinaràn  sus  operaciones  con  las  de  la  plaza?  Difi- 
cultad  inmensa,  y  de  la  cual  depende,  sin  embargo,  la  ùnica 
probabilidad  que  tengan  los  franceses  de  cambiar  su  adversa 
suerte. 

El  ejército  ó,  por  mejor  decir,  los  ejércitos  combinados 
queen  la  actualidad  pudieran  adelantarse  en  socorro  de  Paris, 
compuestos  de  los  100.000  hombres  que  Mr.  Thiers  dijo  haber 
visto  en  Tours  en  estado  de  entrar  en  campana;  de  80  a  90.000 
que  se  supone  renna  el  ìmprovisado  general  Keratry,  y  las 
fuerzas  que  se  calcula  ha  reunido  el  general  Bourbaky,  en 
todo  sobre  220  à  240.000  hombres  à  lo  sumo,  no  constituyen 
una  masa  suficiente  para  adelantarse  sobre  Paris  sin  que  les 
^algan  al  encuentro  por  lo  menos  300  à  350.000  alemanes, 
procedentes los 240.000  que  podràn  destacarse  de  los  380.000 
que  componian  los  ejércitos  reunidos  al  frente  de  Paris  antes 
de  la  rendicion  de  Metz,  y  lo  menos  100.000  que  podràn 
sgregàrseles  de  las  tropas  que  ha  dejado  disponibles  la  cap- 
tura  de  aquella  plaza. 

Para  que  la  batalla,  que  los  franceses  deberian  saludar 
con  el  nombre  de  la  batalla  de  la  delivrance,  pueda  por  ellos 
iarse  con  racionales  probabilidades  de  éxito,  seria  indispen- 
sable  que  los  250.000  hombres  que  actualmente  pueden  salir 
de  Paris  operasen  con  tanta  fortuna  que,  rotas  por  ellos  las 
'ineas  de  circunvalacion,  arroUasen  delante  de  si  los  200  ó 
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mas  bien  250.000  hombres  que  todavia  conservarian  los  pru- 
sianos  en  sus  atrincheramientos  despues  que  hubiesen  refor- 
zado  los  cuerpos  del  ejército  que  envian  al  encuentro  de  los 
que  los  franceses  adelanten  en  socorro  de  Paris.  Sin  qua  de- 
ba  considerarse  corno  absolutamente  imposible  un  triunfo  de 
parte  de  los  sitiados,  en  las  condiciones  que  acabo  de  seSalar, 
no  puede  desconocerse  la  doble  probabilidad  que  centra  se- 
meiante  triunfo  presenta,  en  primer  termino,  la  gran  pericia 
de  los  generales  prusianos  y  la  confianza  que  à  sus  soldados 
inspiran'Sus  repetidas  Victoria  s,  y  en  segundo,  lo  formidables 
que  son  los  atrincheramientos,  detràs  de  los  cuales  250.000 
alemanes  aguerridos  aguardaràn  à  igual  nùmero  de  fran- 
ceses, los  mas  de  ellos  soldados  bisonos. 

En  prueba,  empero,  de  imparcialidad,  y  para  no  privar  a 
los  lectores  de  este  Diario  (dado  caso  que  Ueguen  à  Madrid 
y  se  impriman  las  hojas  del  mismo  que  acostumbro  à  expe^ 
dir  por  los  globos)  de  dato  alguno  capaz  de  ilustrar  su  jui- 
cio, los  refiero  à  los  artieulos  que  està  publicando  el  Times 
de  Lóndres,  en  los  quehallaràn  apreciaciones  militares  que 
completan  las  que  dejo  consignadas  relativamente  à  la  poca 
confianza  que  debe  fundarse  en  el  éxito  de  las  salidas  victo- 
riosas  por  parte  de  los  sitiados. 


Dia  12  db  Novibmbrb. 
La  Buerte  de  Metz  es  presagio  de  la  que  espera  a  Paris. 

Por  mas  que  el  ànimo  resuelto  de  los  defensores  de  Paris 
no  se  bay  a  dejado  abatir  por  la  aterradora  noticia  de  la  ca- 
pitulacion  de  Metz,  este  acontecimiento  afecta  la  suerte  de  la 
presente  guerra,  no  ménosporla  importancia  del  hecho,  que 
por  la  analogia  que  ofrece  con  la  situacion  de  està  capital. 

Aquella  fortaleza  de  primer  órden  se  consideraba  corno 
intomable  à  viva  fuerza,  é  interrn  se  conservara  en  poder  de 
la  Francia,  la  pretension  de  su  enemigo  de  apropiarse  la 
Lorena  permanecia  de  bastante  problemàtica  realizacion. 

Pero  rendido  Metz  y  en  posesion  de  la  Prusia,  atendida 
la  situacion  de  està  plaza  à  la  misma  linde  del  territorio  ale- 
man,  el  arrancarla  à  su  nuevo  dueno  sera  obra  todavia  mas 
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dificil  que  la  de  arrojar  del  suelo  frahcés  à  los  invasores.  Y 
no  es  està, sola  la  penosa  reflexion  que  sugiere  la  rendicion 
de  Metz.  Ella  demostrarà  que  con  ménos  de  doble  fuerza  de 
la  de  que  disponia  el  general  Bazaine,  la  pericia,  los  cafìo- 
nes  y  los  ingenieros  prusianos  han  contenido,  encerrado  y 
obligado  à  rendlrse  à  150.000  franceses  que,  entre  tropas 
del  ejército,  móviles  y  guardias  nacionales,  encerraba  la  pla- 
za.  En  vista  de  seme] ante  desenlace,  ^en  qué  argumento 
lògico,  en  qué  razon  àe  probabilidad  y  de  analogia  podrà 
fundarse  que  los  prusianos  se  muestren  ménos  hàbiles  ó  mé- 
nos enérgicos  y  perseverantes  ante  Paris  que  lo  han  sido 
ante  Metz?  èP^^rà  razonablemente  suponerse  que  los  250.000 
hombres  que  pueden  salir  de  està  ciudad  à  operar  activa- 
mente  contra  300.000  prusianos  que  se  hallan  en  torno  del 
cerco  ó  pueden  acudir  à  reforzarlo  (suponiendo  que  solo  ha- 
yan  venido  100.000  de  Metz  à  reforzar  los  200.000  que  exis- 
tian  hacediezdias  ante  los  muros  de  laplaza)  obtengan  con- 
to ellos  lo  que  los  150.000  veteranos  y  móviles  de  Bazaine 
no  han  logrado  contra  los  220.000  alemanes  que  mandaba 
el  Principe  Federico  Carlos?  Y  sin  embargo,  no  he  dudado 
yo  de  que  la  Francia  podia  redimir  una  adversa  fortuna  y 
Paris  escapar  à  la  humillacion  de  rendirse,  si  tanto  la  capi- 
tal comò  la  Nacion  hacian  cada  una  lo  que  estaba  dentro  de 
sus  medios  realizar. 

Lo  que  se  està  haciendo  para  prepararse  &  tornar  la  ofen-- 
siya»  prueba  lo  que  podla  haberse  hecho  desde  los  pri- 

mar  OS  dias  del  sitio. 

Ahora  que  se  piensa  en  tornar  la  ofensiva;  ahora  que  tar- 
diamente  se  trata  de  la  movilizacion  de  la  Guardia  nacional, 
puede  apreciarse  con  cuànta  verdad  decia  yo  en  los  primeros 
dias  de  Setiembre  que  Paris  encerraba  todos  los  elementos 
necesarios  para  formar  un  grande  ejército  de  operaciones, 
asi  comò  para  proveerlo  de  armamento  perfeccionado  y  aun 
de  artilleria.  Hasta  mediados  de  Octubre  no  se  pensò  sèria- 
mente en  la  fabricacion  de  canones,  y  à  la  bora  presente  la 
industria  privada  ha  entregado  600  piezas  montadas  en  es- 
tado  de  operar.  Todas  han  sido  ensayadas,  y  dan  los  resul- 
tados  mas  satisfactorios.  Antesde  quincediasel  nùmero  de  ca- 
nones (modelo  prusiano)  completare  las  1 .500  piezas  pedidas 
por  el  general  Trochu.  Otro  tanto  ha  sucedido  respecto  à  fu- 
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siles.  Dijose  al  principio  que  no  habia  probabilidad  de  fabri- 
car  armas  modelo  Chassepotj  por  no  haber  ni  acero  en  su- 
ficiente  cantidad,  ni  los  adecuados  instrumentos  de  elabora- 
cion.  Pero  buscandolo,  se  ha  sacado  el  acero  de  los  rails 
almacenados,  y  se  han  fabricado  los  instrumentos  que  hacian 
falta.  Actualmente  se  construyen  1.000  Chassepots  diaria- 
mente, ademàs  de  estarse  convirtiendo  en  fusiles  a  tabatiere 
todos  los  que  bay  de  piston. 

Estas  medidas  salvadoras  podian  haberse  adoptadò  un 
mes  antes,  desde  el  10  de  Setiembre.  Pero  todavia  es  mas  de 
sentir  en  el  interés  de  la  defensa  que  la  movilizacion  de  la 
Guardia  nacional  se  haya  retardado  siete  semanas  y  no  se 
haya  verificado  de  la  manera  amplia  y  resaelta  que  podia 
haberse  hecho.  Dije  al  comenzar  el  sitio  que  podian  sacarse 
de  las  filas  de  aquella  Milicia  sobre  60.000  veteranos  cum- 
plidos.  Pero  la  poblacion  viril  de  Paris,  desde  la  edad  de  20  à 
45  aiìos,  contando  con  la  numerosa  emigracion  que  ha  trai- 
do  el  sitio,  era  susceptibje  de  haber  suministrado  muy  cerca 
de  200.000  combatientes,  los  que  si  hubiesen  sido  alistados, 
regimentados  y  adiestrados  desde  entonces,  serian  en  el  dia 
tan  soldados  comò  lo  son  los  móviles,  en  cuyo  caso  la  defen- 
sa contaria  actualmente  con  350.000  hombres  para  efectuar 
salidas  en  combinacion,  ó  sin  ella,  con  los  ejércitos  de  las 
provincias. 

No  80  sabe  lo  que  hace  la  Francia;  y  el  Gk>biemo,  <xae  no 
eombate,  tampoco  puede  negociar.  — Froyecto  de  plebiscito. 

Respecto  à  lo  que  se  haya  hecho  en  los  departamentos  de 
dos  meses  à  està  parte,  nada  cabe  decir,  por  ser  vago  é  in- 
segare cuanto  aqui  se  sabe  de  lo  que  pasa  en  el  resto  de  la 
Francia,  y  basta  recordar  las  dudas  que  expresé  en  los  pri- 
meros  dias  de  Setiembre,  respecto  à  lo  que  pudiera  el  pais 
hacer  privado  de  la  iniciativa  de  Paris,  y  con  un  simulacro 
de  Gobierno  tan  débil  y  tan  poco  autorizado  comò  el  de  la 
delegacion  de  Tours. 

Dedùcese  de  todo  esto  que  incompleta,  tardia,  insuficien- 
te  aùn  para  tomar  en  este  momento  una  ofensiva  poderosa, 
la  accion  del  Gobierno  es  al  mismo  tiempo  débil  para  nego- 
ciar: en  primer  lugar,  porque  el  enemigo  no  reconoce  comò 
legitimo  Gobierno  de  Francia  al  de  la  defensa  nacional,  y 
en  segundo,  porque  este  mismo  Gobierno  ignora  hasta  qué 
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punto  puede  contar  con  la  voluntad  de  la  Nacion,  ya  sea 
para  negociar  la  pa^,  ya  sea  para  continuar  la  guerra. 

Algunos  periódicos  han  apuntado  la  idea  de  recurrir  à 
un  plebiscito  corno  medio  de  consultar  la  opinion  de  la  Fran- 
cia sobre  si  està  acepta  las  condiciones  de  paz  que  ofrece  ^1 
enemigo  ó  si  prefiere  continuar  la  guerra.  Enganoso  y  falaz 
seria  someter  al  voto  de  si  ó  no  una  cuestion  que  envuelve 
consideraciones  que  no  se  hallan  seguramente  al  alcance  de 
la  inteligencia  de  las  ignorantes  muchedumbres  que  forman 
las  falanges  del  voto  universal.  Los  campesinos  estaràn  por 
la  paz  à  cualquier  precio,  con  tal  que  està  aleje  de  sus  no- 
gares  la  invasion;  estaràn  por* lo  que  les  diga  elcara  ó  el 
boticario  de  su  lugar,  y  el  honor  y  los  destinos  de  un  gran 
pueblo  se  jugarian  à  los  dados. 

No  seria  lo  mismo  si  solo  se  trata  de  nombrar  quién  re-  . 
presente  las  masas  populares.  Tienen  éstas  aptitud  bastante 
para  designar  los  hombres  mas  dignos  de  su  confianza,  y  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  los  electos  es  garantia  sufi- 
ciente  para  evitar  el  riesgo  que  ofreceria  una  votacion  anò- 
nima sobre  si  la  Nacion  francesa  ha  de  abdicar  dàndose  por 
vencida,  6  si  ha  de  contiuiiar  prodigando  su  sangre  y  su  di- 
naro para  conservar  su  rango  entre  las  Potencias  de  Europa. 

La  Asamblea  que  se  elija,  ^deber&  6  no  Ber  Constitayente? 
Opiniones  contrapuestas  acerea  de  ella. 

De  la  cuestion  de  la  convocacion  de  la  Asamblea  nacio- 
nal  nace  otra  de  inmensa  importancia.  àCuàl  sera  el  caràc- 
ter  de  que  debe  ser  investida?  jEl  de  cuerpo  soberano  para 
decidir  de  la  paz  ó  de  la  guerra  y  para  nombrar  un  Poder 
ej ecuti vo  que  obre  en  npmbre  de  la  Nacion,  ó  el  de  Asam- 
blea Constituyente,  encargada  tambien  de  la  manoseada  y 
pueril  tarea  de  decretar  una  nueva  Constitucion? 

Los  hombres  de  mayor  ilustracion  y  de  mas  acendrado 
patriotismo  opinan  que  pensar  en  elaborar  una  Constitucion 
mas  para  un  pais  que  las  cuenta  por  docenas  y  las  derrumba 
ala  primera  dificultad  con  que  tropieza  su  funcionamiento, 
seria  basta  ridiculo  en  \^  gravisimas  circunstancias  en  que 
la  Francia  se  encuentra  y  que  reclaman  una  Asamblea  pràc- 
tica  que  responda  à  la  suprema  necesidad  del  momento., 

Los  republicanos  ardientes  quisieran,  por  el  contrario, 
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que  la  Asamblea  viniese  lig'ada  de  antemano  &  la  determìaa- 
da  forma  de  gobierno  que  ellos  acarician;  pero  temerosos  de 
que  no  disponiendo  de  la  poderosa  màquina  centralizadora 
qye  les  permitiera  imponer  su  voluntad  à  las  provincia^,  y 
de  que  no  habiendo  logrado  hacer  predominar  en  ellas  el 
terrorismo  de  1792,  ni  las  saturnales  de  1848  y  49,  la  Asam- 
blea que  se  elija  no  fuese  bastante  republicana,  prefieren 
que  no  se  convoque,  esperando  que  algun  golpe  de  fortuna 
les  ofrezca  ocasion  de  entronizarse  en  el  mando  y  de  impo- 
ner su  voluntad  al  pais. 

Hoy  se  ha  verificado  en  Paris  uno  de  los  fenómenos  mas 
singulares  y  que  mejor  cafacterizan  la  extrafia  situacion 
que  el  asedio  prusiano  crea  para  la  ciudad,  en  posesion 
basta  abora  de  naber  sido  el  centro  de  las  noticias  del  orbe 
entero,  el  receptàculo  donde  se  reconcentraba  la  vida  inte- 
lectual  de  los  dos  bemisferios,  para  repartirse  luego,  impreg- 
nada  de  nuevos  colores  y  realzada  con  el  timbre  parisiense, 
&  todos  los  àngulos  de  la  tierra. 

Este  mismo  Paris,  fuente  ayer  de  novedades;  aprisionado, 
segregado-boy  de  la  familia  humana,  no  pudiendo  à  ningun 
precio  ni  por  medio  alguno  recibir  noticias  de  lo  que  pasa  à 
diez  leguas  de  su  contorno,  ha  celebrado  comò  un  aconteci  - 
miento,  comò  un  becbo  memorable,  la  llegada  de  algunos 
nùmeros  del  periodico  de  los  Estados-Unidos  La  New-Torh 
Tribune^  de  fecha  del  14  del  mes  anterior,  los  que,  recibi- 
dos  por  el  Ministro  de  aquella  Repùblìca,  merced  à  compla- 
cencias  prusianas,  bau  sido  comunicados  al  Oaulois  j  k  La 
Verité,  y  por  estos  diarios  puestos  à  contribucion  para  dar  à 
los  parisienses  por  la  via  de  IVeiv^ForA,  y  despues  de  haber 
atravesado  dos  veces  el  mar  Atlàntico,  las  ùnicas  noticias 
que  de  un  mes  à  està  parte  ha  tenido  Paris  de  lo  que  pasa  en 
Tours,  en  Metz  y  en  el  resto  de  la  Francia. 


Dia  13  de  Novtembre. 

Vuelve  &  hablarse  de  armisticio. — Nuoto  llamatniento  de 

iroldados. 

La  privacion  que  con  mis  impacìencia  sufren  los  pari- 
sienses es  la  de  lafalta  de  noticias,  y  las  que  ayer  difundió 
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el  inesperado  arribo  del  periodico  americano  mas  bien  han 
excitado  que  satisfecho  la  devorante  curiosidad  del  pùblico. 

A  fin  de  entretenerla,  los  periódicos  se  echan  à  discurrir 
sobre  el  armisticio,  acerca  del  cual  cada  uno  de  ellos  ofrece 
su  opinion.  Los  mas  no  dan  por  del  todo  rotas  las  negocia- 
ciones;  creen  que,  aunque  han  cesado  por  parte  de  este  Go- 
bierho,  las  continùan  los  Gabinetes  que  propusieron  el  ar- 
misticio,  y  que  Mr.  Thiers  permanece  en  Versalles. 

Los  periódicos  conocidos  por  su  devocion  al  Imperio,  y 
entre  ellos  mas  particularmente  La  Patrie,  abogan  por  la 
paz  y  se  atraen  àgrias  repulsas,  no  solo  de  parte  de  la  prensa 
republicana,  sino  tambien  de  los  órganos  independientes  que 
predican  la  r^sistencia  y  se  esfuerzan  por  mantener  el  espi- 
ritu  belicoso  de  que  participa  la  mayoria  de  la  poblacion. 

Un  decreto  del  Gobierno  compele  à  tomar  las  armas  &  los 
jóvenes  que  la  ley  Uama  à  entrar  en  la  conscripcion  corres- 
pondiente  al  presente  ano  de  1870. 

Por  otro  decreto  se  dispone  el  reclutamiento  de  los.  jóve- 
nes que,  debiendo  formar  parte  de  la  Guardia  móvil,  no  han 
ingresado  todavia  en  sus  filas;  medidas  ambas  que  deberian 
liaber  sido  adoptadas  hace  tiempo ,  y  à  cuya  tardanza  dejo 
hecha  referencia  en  mi  crònica  de  estos  ùltimos  dias. 

Igualmente  ha  dispuesto  el  Gobierno  la  requisicion  de  los 
implementos  ùtiles  para  fabricacion  de  armas  y  existentes  en 
los  establecimien,tos  ceì-rados  ó  que  no  trabajan;  órden  dada 
à  efecto  de  que  dichos  materiales  sean  empleados  en  los  ta- 
lleres  que  construyen  armas  :  todo  elio  mediante  la  corres- 
pondiente  indemnizacion  à  los  duenos. 

Otro  decreto,  en  fin,  declara  que  los  huérfanos  de  los 
que  mueran  en  la  presente  guerra  con  las  armas  en  la  mano 
quedan  adoptados  por  la  Nacion  y  seràn  educados  à  sus  ex- 
pensas. 

Trabajos  de  Ics  Bitiadores.— ^Las  Bubsìstencias. 

Sin  poderse  dar  entero  crédito  al  resultado  de  las  obser- 
vaciones  hechas  por  los  sitiados  desde  sus  vigias  y  puestos 
avanzados,  en  razon  al  arte  con  que  los  sitiadores  ocultan 
sus  trabajos  de  fortificacion,  si  hemos  de  dar  crédito  al  rela- 
to de  varios  de  los  infinitos  cronistas  de  los  periódicos,  el 
enemigo  ha  logrado  establecer  fuertes  baterias  en  Thais, 
Ville  d'Avray  y  Montmorency,  ademàs  de  las  que  no  cabe 
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duda  ha  fijado  en  la^  importante  posicion  de  Chatillon,  en  la 
altura  què  domina  el  valle  del  Sena  frente  de  Montrouge  y 
de  Vaugirard. 

Como  pesadilla  constante  de  los  asediados  parisienses, 
trabaja  su  ànimo  la  fatidica  cuestiop  de  la  duracion  que  po- 
dràn  tener  las  subsistencias.  Pero  todavia  no  ejerce  el  temer 
inseparable  de  aquella  terrible  eventualidad  la  agitacion  que 
incontestablemente  la  acompanarà  el  dia  en  que  empiece  à 
feltar  la  carne  fresca.  Este  dia  no  està  lejos,  y  no  se  prolon- 
garà  mas  alla  de  fines  del  presente  mes,  pasado  cuyo  termi- 
no, la  carne  de  caballo,  que  desde  nace  algunas  semanas 
viene  siendo  la  auxiliar  en  el  consumo  de  Ja  de  vaca  y  de 
carnero,  sera  para  ricos  comò  para  pobres  el  alimento  de  re- 
sistencia  en  punto  à  viandas  de  matadero. 

Ademàs  de  la  carne  de  caballo,  de  cuyos  animales  en 
nùmero  de  40  ó  50.000  (despues  de  separados  los  indispen- 
sables  para  el  servicio  del  ejército)  puede  disponer  la  ali- 
mentacion,  bay  carne  salada  para  algunos  dias,  arroz  y 
otras  legumbres  secas  para  mas  tiempo,  harina  y  vino  para 
bastantes  meses;  en  suma,  con  privaciones  y  escaseces  la  de- 
fensa  podrà  tirar  basta  fines  de  ano,  sin  tener  que  recurrir  a 
los  desesperados  extremos  de  cazar  perros,  gatos  y  ratas,  ó 
sin  Uegar  basta  al  bambre  pelada.  Pero  si  algo  cabe  hacer 
para  evitar  suerte  igual  à  la  que  ba  experimentado  Metz, 

{)reciso  sera  que  se  intente,  sin  aguàrdar  à  los  dias  en  que 
OS  lamentos  de  las  mujeres  y  de  los  ninos  vengan  à  pertur- 
bar los  ànimos,  à  impresionar  à  los  ciudadanos  Uamados  à 
pelear,  dando  ademàs  à  los  rojos  pretestos  para  promover 
mòtines. 

Sobre  este  ùltimo  punto,  el  relativo  à  la  urge»cia  de  que 
la  plaza  tome  la  ofensiva,  tengo  diche  lo  bastante,  y  cuanto 
pudiera  afìadir  no  seria  sino  la  repeticion  de  las  reiteradas 
observaciones  que  no  he  cesado  de  consignar  en  este  Diario. 


Dia  14  db  Novibmbrb. 

ICaniflesto  del  general  Trochu. — Compromisoa  que  contrae. 

El  jefe  del  Gobierno  y  Caudillo  de  la  defensa  nacional  se 
dirige  hoy  à  los  habitantes  de  Paris,  à  su  Guardia  nacional, 


211 

à  la  móvil  y  al  ejércitcn  por  medio  de  una  órden  del  dia  que 
publica  el  diario  oficial,  documento  notabilisimo  y  que  vie- 
ne à  ser  el  manifiesto  de  lo  que  ha  hecho  él  general,  al  mis- 
mo  tiempo  que  es  eì  programa  de  lo  que  se  propone  hacer. 
No  basta  analizar  este  notable  trozo  de  literatura  militar; 
debe  ser  atentamente  leido,  y  lo  consigno  traducido  comò 
apéndice  al  Diario,  al  mismo  tiempo  que  he  remitido  à  Ma- 
drid el  texto  francés  à  los  sefiores  para  quiénes  redacto  mi 
trabajo. 

Empieza  el  general  manifestando  cuàn  àrdua  y  grandio- 
sa ha  sido  la  obra  legada  à  Paris  por  los  desastres  del  Impe- 
rio; caànto  ha  sorprendido  al  enemigo  victorioso  encontrar 
una  resistencìa  que  no  esperaba,  y  que  ofreciéndole  la  pers- 
pectiva  de  la  duracion  de  la  guerra  mas  alla  de  sus  càlcu- 
los,  lo  habia  dispuesto  à  admitir  la  proposicion  de  las  Poten- 
cias  neutrales  y  à  consentir  en  el  armisticio  con  las  condi- 
ciones  pedidas  por  el  Gobiernp  francés,  cuando  la  notici» 
recibida  en  Versalles  del  motin  del  31-  de  Octubre,  reaniman- 
do las  esperanzas  de  los  sitiadores,  los  hizo  variar  de  propòsito 
y  puso  termino  à  lanegociacion. 

Desde  entonces,  continua  el  general  Trochu,  no  he  ce- 
sado  el  cuartel  general  prusiano  de  hacer  llegar  à  Paris  no- 
ticias  alarmantes,  periódicos  ingle^es  y  alemanes  escritos 
bajo  la  impresion  de  sus  partes  y  despachos,  y  procurado 
sembrar  el  desaliento  entre  la  poblacion  y  el  ejército.  Cen- 
tra semejantes  àrdides  del  enemigo  recomienda  el  general 
à  los  parisienses  procuren  vivir  prevenidos,  pasando  en  se- 
guida  à  resenar  brevemente  caanto  ha  tenido  que  hacerse 
para  ponerse  en  estado  de  sostener  la  lucha.  Ha  sido  para 
elio  preciso  completar  las  fortificaciones,  formar  un  ejército 
que  no  habia,  fabricàr  canones  de  nuevo  modelo  y  en  sufi- 
ciente  nùmero,  al  mismo  tiempo  que  fusiles;  creaciones  to- 
das  alias  que  solo  han  hecho  posibles  los  vastos  recursosque 
està  capital  encierra,  y -de  las  que  con  recomendable  digni- 
dad  no  reclama  para  si  el  galardon.  «Enumero,  dice,  la  mag- 
nitud  de  la  obra  tan  solo  para  ilustrar  lA  opinion  de  los  que 
muestran  una  patriótica  impaciencia  por  que  se  tome  la  ofen- 
siva.»  «No  he  hecho,  dice  el  general,  lo  que  he  querido,  sino 
lo  que  he  podido  hacer.»  Pero  aun  .queda  que  hacer  mas; 
cumple  Uevai*  la  contienda  basta  sus  ùltimos  limitcs,  apurar 
todas  \^s^formas  de  la  resistencìa  y  de  la  lucha^  triunfar  si 
es  posible,  ó  si  se  sucumbe,  legar  à  la  Prusia  con  el  òdio  de 
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la  Francia  la  herencia  del  orgullo  militar  del  Imperio  napo- 
leoniano,  en  cuyo  embriagumiento  hallaràn,  corno  aquel,  su 
mina. 

Despues  de  haber  leido  la  decorosa ,  modesta ,  resuelta  y 
patriótica  manifestacion  del  g-eneral,  no  es  posible  dudar  de 
que  su  propòsito  no  sea  el  de  intentar ,  ó  algun  golpe  de- 
cisivo, ó  una  sèrie  de  operaciones  capaces  de  dar  por  resul- 
tado  el  ravitaillement  de  Paris ,  condicion  indeclinable  de 
todo  desenlace  que  no  conduzca  à  la  capitulacion. 

No  tengo  para  qué  volver  à  discutir ,  ni  la  necesidad  de 
que  la  defensa  entre  en  su  faz  agresiva,  ni  cuàles  ni  de  qué 
tamaiìo  son  las  inmensas  dificultades  contra  las  que  tendrà 
que  luchar  el  general  Trochu.  Espiritu  eie  vado ,  caràcter 
digno,  entendimiento  metòdico,  este  hombre,  à  quien  no 
puede  negarse  un  probado  civismo  y  una  vasta  instruccion 
militar,  tiene  que  pasar  por  la  dura  y  à  veces  insuperable 
prueba  de  haber  de  acometer  lo  extraordinario,  lo  desusado.. 
lo  que  està  fuera  de  las  reglas  de  lo  que  se  cree  hacedero; 
està  Uamado  à  resucitar,  si  no  la  gloria ,  el  honor  militar  de 
la  Francia,  sin  haber  podido  disponer  para  elio  de  los  recur- 
sos  de  està  Nacion ,  pues  solo  ha  contado  con  los  de  una  ciu- 
dad  que  lo  respeta  y  lo  sigue,  pero  à  la  que  recelo  no  ha  Io- 
grado  inspirar  la  ciega  y  entusiasta  confianza  que  engendra 
la  Victoria.  Quizàs,  y  no  me  lo  oculto,  la  lid  en  la  que  se 
balla  empeSado  el  general,  mas  que  asunto  de  poner  en  jue- 
go  fuerzas  morales,  es  un  problema  geomètrico,  una  parti- 
la de  pura  estratègia  cientifica ,  que  la  Prusia  juega  con 
elementos  acumulados  que  no  basterà  à  contrarestar  la  sola 
pericia,  por  grande  que  sea,  del  gobernador  de  Paris. 

Mi  pobre  è  incompetente  juicio  ya  lo  tengo  consignado. 
Paris  solo  no  podrà  vencer;  pero  si  los  departamentos  lo  ayu- 
dan,  no  està  fuera  de  las  probabilidades  humanas  torcer  el 
curso  de  la  adversa  fortuna  que  oprime  à  la  Francia. 

OcapadoB  de  Cfreteuil  por  los  sltiados.-^Vuelve  aagitarse 
la  cuestion  db  convocar  la  Asamblea  nacional. 

Aver  ocuparon  losfrancesesel  pueblo  de  Creteuil,situado 
à  orillas  de  la  Marne,  en  el  recodo  que  forma  la  peninsula 
de  San  Mauro,  ocupacion  que  no  han  disputado*los  prusia- 
nos  por  hallarse  dicho  pueblo  à  tiro  de  cai5on  del  fuerte  Mon- 
trouge.  La  utilidad  para  la  defensa  de  dicha  posicion  no  es 
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de  grande  importancia  estratégica ,  pero  puede  contribuir  & 
disputar  la  entera  posesion  de  la  peninsula  al  enemigo,  si  se 
fortifica  el  pueblo  con  buenos  reductos  y  piezas  de  grueso  ca- 
libro ,  cujos  fuegos  cooperen  con  los  de  los  reductos  que  de^ 
fienden  el  canal  que  cierra  la  peninsula  al  Sud-Oeste  del 
bosque  de  Vincennes. 

Ninguna  otra  operacion  que  merezca  ser  mencionada  se 
ha  verificado  en  este  dia. 

No  cesa  de  agitarae  en  la  prensa  la  cuestipn  relativa  à  la 
convocacion  de  la  Asamblea  nadonal.  La  desean  ardien te- 
mente las  clases  conservadoras,  no  ya  en  la  esperanza  de 
apresurar  una  paz  que  no  fuese  honrosa ,  sino  porque  creen 
que  la  autoridad  de  dicha  Asamblea  disminuirà  el  influjo 
del  partido  de  losexagerados. 

El  Gobierno  guarda  silencio  sobre  este  grave  asunto,  in- 
decision  ó  reserva  que  debe  atribu  irse  à  la  repugnancia  que 
le  causa  haber  de  dirigirse  al  enemigo  para  que  consienta 
que  vote  la  poblacion  de  los  departamentos  que  ocupa,  y  à 
la  insegnridad  de  poder  hacer  llegap  su  voz  à  las  provincias, 
asi  corno  à  la  imposibilidad  de  que  los  Diputados  de  Paris 
puedan  reunirse  à  los  que  fuesen  elegidos  por  aquellas. 

A  no  servirle  de  disculpa  las  azarosas  circunstancias 
que  ha  atravesado  en  los  dos  meses  que  Uova  de  existencia, 
el  Gobierno  tendria  sobre  si  una  inmensa  responsaljlidad  por 
haber^  tergiversado  en  los  términos  que  lo  ha  hecho  asunto 
de  tanta  importancia.  Conociendo  él  mismo  el  vicio  de  su 
origen,  y  à  fin  de  sustraerse  al  cargo  de  usurpacion  y  al  de 
aspirar  à  imponer  à  la  Francia  la  voluntad  de  Paris,  acordó 
en  los  dias  que  siguieron  à  sa  instalacion  que  el  pals  fuese 
eonvocado  el  16  de  Octubre  para  la  eleccion  de  una  Asam- 
blea nacional.  Posteriormente  a  este  acuerdo»  Mr.  Julio  Fa- 
vre  emprendió  su  viaje  à  Ferrieres  en  busca  de  una  paz  que, 
aunque  dolorosa,  no  fiiese  humillante  para  la  Francia;  y  ha- 
biendo  en  su  penosa  entre  vista  con  el  Òonde  de  Bismark  oido 
de  boca  de  éste  que  el  enemigo  no  reconocia  al  Gobierno  de 
la  defensa  nacional  comò  bastante  autorizado  para  tratar  con 
èl,  inconveniente  que  corroboraba  el  no  haber  sido  este  mis- 
mo Gobierno  reconocido  formalmente  por  las  Potencias  neu- 
trales ,  determinóse  anticipar  la  eleccion  quince  dias,  y  asi 
se  anunció  en  el  diario  oficial. 

Pero  el  republicanismo  ardiente  no  acogió  favorablemen- 
te  elanuncio;  la  prensa  combatió  està  medida,  los  clubs  la 
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rechazaron  j  el  Gobiemo  cedió,  mas  bien  ante  sus  dudas  y 
la  presion  de  los  partidos,  qae  en  virtud  de  su  propìo  con- 
vencimientó,  j  desde  principios  de  Octubre  quedó  aplazada 
la  coQvocatoria  para  las  elecciones. 

Ahora  que  ha  vuelto  &  reproducirse  la  necesidad  de  ape- 
lar à  la  voluntad  del  pais  para  Uamarlo  i  hacer  un  deses- 
perado  esfuerzo ,  los  ànimos  divei^eu  tanto  sobre  este  vital 
asunto,  que  fuera  comprometer  el  resultado  que  se  busca 
en  la  eleccion  de  la  Asamblea  que  no  concurrieseu  à  ella 
todas  las  opiniones  »  todas  las  voluntades,  con  desiguio  mas 
grande  y  noble  que  el  de  hacer  prevalecer  las  aspiraciones 
de  los  partidos 

La  Asamblea  9' para  Uenar  el  patriótico  objeto  que  baca 
sentir  su  necesidad»  no  debe  venir  à  hacer  ni  à  deshacer  la 
Bepùblica ,  sino  a  salvar  la  independencia  j  la  honra  del 
pais. 


DiAS  15  Y  16  DE  NOVIBMBBB. 

Orleans  vuelto  a  ocupar  por  los  Dranceses. — SI  general 

D*Aarelles  de  PaladineB. — Beanimaeicnx  del  espiritu  piibli- 

co. — I>a  falta  de  Gk>biemo  paralisa  la  defenaa  naoional. 

Anoche  à  ùltima  hora  circuló  con  la  rapidez  del  rayo  y 
Uenó  de  alborozo  à  Paris  la  noticia  de  la  reocupacion  de  Or- 
leans por  el  ejército  del  Loira,  despues  de  un  combate  de  dos 
dias,  enei  que  elenemigo  ha  sido  recbazado,  dejando  mas  de 
1 .  000  prisioneros,  dos  canones  y  varios  carros  de  municiones  y 
pertrechos  en  poder  de  los  franceses.  El  general  que  ha  con- 
seguido  este  inesperado  trianfo  se  Uama  D'Aurelles  de  Pala- 
dines,  nombre  poco  conocido  basta  ahora  por  la  generalidad 
del  pùblico,  y  que  se  revela  conquistando  de  repente  una  po- 
pularidad  que  va  a  pedirle  nuevos  triunfos,  y  que  perderia 
no  ménos  pronto  que  la  ha  adquirido  si  por  imprudencia  ó 
desgracia  experimentase  reveses.  Da,  sin  embargo,  materia 
à  esperar  algo  buono  de  este  Caudillo  lo  que  de  él  se  cuenta. 
Asegùrase  que  en  un  consejo  tenido  en  Tours,  y  al  que  fué 
Uamado  D'Aurelles  por  el  Ministro  de  Marina,  general  Fou- 
richon,  expuso  aquel  el  pian  de  eampaSa  que  en  su  juicio 
convendria  aceptar,  y  que  fué  aprobado  por  el  Gobierno  de 
la  delegacion ,  pian  que  puede  reasumirse  en  las  siguientes 
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notabilisimas  palabras  :  «  El  enemigo  ha  cometido  faltas  de 
»las  que  es  posible  aprovecharnos.  En  adelante  debemos  ope- 
»rar  eoa  mucho'  concierto  {avec  beaucoup  d'ensemble)  y  no 
»arriesgar  nada,  y  solo  empeilar  accion  para  dar  golpe»  de- 
»cisivos.  » 

Los  lectores  de  este  Diario  pueden  comparar  la  analogia 
que  existe  entre  el  sistema  atribuido  al  primer  general  fran- 
cés  que  bay  a  hecho  algo  de  proveoho  desde  que  empezó  la 
guerra,  y  las  observaeiones  que  expuse  en  mi  crònica  de 
aquellos  dias  sobre  las  necesidades  de  la  situacion  en  que  las 
derrotas  que  ha  sufrido  ponian  à  la  Francia. 

Basta  conocer  el  caràcter  de  sus  naturales  y  las  exagera- 
ciones  con  que  se  entregan  à  la  menor  apariencia  de  triun- 
fos  militares,  para  estimar  el  sentimiento  de  justa  satisfac- 
cion  que  han  experimentado  los  sitiados  con  la  noticia  de 
una  Victoria  que,  si  no  muy  grande,  no  deja  de  tener  su  im- 
portancia,  y  que  ha  venido  à  reconfortai»  lo&Ànimos  y  à  dar 
estimulo  à  los  fuertes  y  allento  à  los  débiles. 

Ha  cesado  la  cruel  duda  acerca  de  lo  que  hacian  las  prò-* 
vincias.  El  ejército  del  Loira  no  es  ya  un  mito;  y  si  en  la 
Normandia ,  en  Bretana ,  en  la  Flandes  francesa,  en  el  Delfi- 
nado,  en  la  Guyena,  en  la  Gascufla  y  en  la  Provenza  se  si- 
gue  el  ejemplo  del  Maine,  del  Anjou ,  del  Bourbonés  y  de  la 
Tarena,  aunque  algotardio,  el  esfuerzo  de  la  Francia  puede 
todavia  ser  poderoso. 

De  lo  vivo  y  entusiasta  que  ha  sido  este  sentimiento  de 
gozo,  da  idea  suficientemente  apreciable  la  emocion  con  que 
la  ha  comunicado  al  pùblico  Mr.  Jules  Favre.  He  aqui  la 
breve  alocucion  que  encabeza  el  parte,  reducido  al  despacho 
de  Gambetta  al  general  Trochu,  despacho  traido  por  un  pa- 
lomo: 

«Amados  conciudadanos  :  Con  gozo  indecible  os  partici- 
po  la  fausta  noticia  que  vais  àleer.  Gracias  al  valor  de  nues- , 
tros  soldados,  la  fortuna  vuelve  bacia  nosotros  ;  vuestro  de- 
nuedo  sabrà  fijarla  ;  pronto  podremos  tender  nuestra  mano  à 
nuestros  hernxanos  de  los  departamentos,  y  unidos  à  ellos  11- 
bertar  el  suelo  pàtrio. 

»jViva  la  Repùblica  y  viva  la  Francia!— El  Ministro  in- 
terino del  Interior,  Jttliss  Favbb.» 

Aparte  de  las  exageraciones  con  que  el  espiritu  francés 
acoje  siempre  cuanto  lisonjea  su  vanidad,  y  seamos  justos,  de 
su  innegable  amor  &  la  gloria,  no  es  dudoso  que  la  noticia 
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de  la  Victoria  del  general  D'Aurelles  de  Paladines  ha  recon- 
fortado  à  Paris  é  infdndido  mayor  confianza  à  sus  defen- 
sores. 

La  buena  nueva  ha  sido  tanto  m&s  oportuna^  cuanto  que 
las  noticias  que  transpiran  por  las  lineas  de  asedio,  siendo 
de  origen  prusiano,  son  siempre  adversas  y  presentan  el  es- 
tado  del  pais  corno  contrario  à#la  continuacion  de  la  guerra 
y  corno  victoriosos  los  invasores  en  todas  partes. 

En  lo  que  sin  duda  no  hay  exageracion,  es  en  que^  en  cir- 
cunstancias  tan  supremas,  la  Nacion  francesa  carece  de  un 
Gobierno  emanado  de  su  voluntad,  reconocido  por  ella  y  en 
situacion  de  proveer  à  las  necesidades  de  la  guerra;  pues  aun 
suponiendo  que  el  voto  de  confianza  dado  por  la  inmensa 
mayoria  del  pueblo  de  Paris  al  general  Trochu  y  à  sus  com- 
paneros  por  el  plebiscito  del  dia  3  del  corriente  mes  sea  apro- 
bado  por  la  opinion'  de  los  departaraentos,  ^cómo  puede  este 
Gobierno,  encerrado  en  Paris  y  reducido  à  trasmitir  sus  ór- 
denes  por  el  inseguro  medio  de  los  globos,  coÉaunicar  à  la 
Francia  el  impulso  enèrgico,  las  instrucciones  que  cada  dia 
y  à  cada  bora  puede  necesitar  el  estado  de  los  negocios  y  la 
indole  de  los  sucesos  que  este  mismo  Gobierno  à  veces  igno- 
ra? La  delegacion  de  Tours,  cuya  alma  es  el  Diputado  Gam- 
betta, jóven  ardiente  y  de  imaginacion  exaltada,  pero  de 
escasisima  autoridad  corno  adìninistrador  y  hombre  de  Es- 
tado, no  llena  seguramente  el  vacio,  y  milagro  seria  que  el 
patriotismo  y  buen  juicio  de  los  departamentos  pueda  suplir 
à  la  falta  de  prestigio  y  de  capacidad  de  que  adolece  el  per- 
sonal de  la  delegacion  de  Tours.. 

Ita  rendicion  de  Metz.  -*Moralldad  del  suceso. 

La  rendicion  de  Metz,  considert^da  al  recibirse  la  noticia 
corno  hija  de  la  necesidad  absoluta  por  falta  completa  de  vi- 
veres,  opinion  que  expresó  el  Gobierno  al  comunicar  la  no- 
ticia al  pùblico  y  de  que  participaron  la  mayoria  de  los  hom- 
bres  de  buen  sentido  y  que  solo  contradijo  la  exageracion  de 
los  rojos,  que  tomaron  el  triste  suceso  corno  uno  de  sus  pre- 
testos  para  la  aaonada  del  31  de  Octubre;  la  rendicion,  decia, 
de  la  célèbre  fortaleza,  juntamente  con  la  de  los  restos  del 
ejército  del  Imperio,  vuelve  à  preocupar  la  opinion,  y  es  su- 
jeta  por  està  à  un  segundo  juicio.  Los  periódicos  ingleses  que 
en  estos  ùltimos  dias  han  penetrado  en  Paris  traen  corres- 
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pondencias  y  extractos  de  diarios  belgas  que  ponen  en  duda 
si  solamente  fué  la  necesidad  la  que  compelió  à  Bazaine  à 
capitular,  ó  antes  bien,  no  entrò  por  bastante  en  elio  el  es- 
piritu  de  defeccion  bacia  el  régimen  restablecido  el  4  de  Se- 
tiembre  y  el  deseo  de  favorecer  tàlculos  bonapartistas.  La 
sospecha  nacida  de  la  errada  significacion  dada  à  una  frase 
de  la  correspondencia  de  un  periodico  inglés,  no  ha  tardado 
en  disiparse.  Decia  la  carta  que  los  prusianos  à  su  entrada  en 
la  plaza  habian  hallado  en  ella  grandes  repuestos  de  stores 
de  todas  clases,  palabra  que  se  tradujo  por  provisiones  de 
hoca  en  vez  de  municiones,  que  era  su  verdadero  significa- 
do  tratàndose  de  una  plaza  fuerte.  Mas  aunque  rectificada  la 
especie  y  demostrado,  corno  lo  està,  que  Bazaine  no  tenia  vi- 
veres,  que  se  habia  comido  el  ejército  basta  el  ùltimo  caballo 
y  que  los  soldados  frànceses  en  los  postreros  dias  salian  sin 
armas  de  la  plaza  é  imploraban  de  las  avanzadas  enemigas 
que  les  deJHsen  cojer  en  los  campos  algunos  cestos  de  pata- 
tas,  todavia,  sin  embargo,  los  hecbos  boy  conocidos  no  de* 
Jan  indemne  la  responsabilidad  del  mariscal  ni  de  los  gene- 
rales  que  ban  suscrito  la  capitùlacion  de  Metz  en  los  tèrmi- 
nos  en  que  està  se  ba  efectuado. 

Los  partes  prusianos  afirman  que  el  nùmero  de  priéione- 
ros  que  han  rendido  las  armas  asciende  al  de  173.000  bom- 
bres,  guarismo  que  debe  tenerse  por  exagerado,  pues  las  tro- 
pas  de  linea  y  de  la  Guardia  Imperiai  que  se  encerraron  en 
Metz  no  ascendian  mas  que  à  135.000  bombres;  y  aunque 
anadiendo  à  este  nùmero  sobre  20.000  guardias  móviles  de 
los  departamentos  vecinos  y  la  Guardia  nacional,  sé  llegue 
aproximadamente  à  los  173.000,  ^no  babràn  dejado  de  per- 
der los  frànceses  gente,  y  no  poca,  en  los  sangrientos  com- 
tates  que  sostuvieron  el  14,  lo  y  16  de  Agosto,  y  en  la  ùlti- 
ma batalla' del  31  de  dicbo  mes?  Se  sabe  que  babia  enlos 
bospitales  de  la  plaza  de  18  à  20.000  beridos  y  enfermos: 
hecbos  son  estos  que,  unidos  à  lo  que  aseguran  cartas  fide- 
dignas  de  Metz,  no  permiten  filar  en  mas  de  120.000  comba- 
tientes  los  que  todavia  tenian  las  armas  en  la  mano  cuando 
se  rindió  la  plaza 

Hasta  aqui  por  lo  que  respecta  à  que  Bazaine  se  entrega- 
se  cuando  aùn  tenia  viveres,  y  à  la  exageracion  prusiana  de 
haber  becbo  173.000  prisioneros.  Pero  todavia  despues  de 
becbas  estas  dos  aclaraeiones,  falta  mucbo  para  que  la  res- 
ponsabilidad del  mariscal  salga  ilesa,  é  infinitamente  mas 
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todavia  para  que  haya  justificado  la  reputacion  de  pericia 
que  la  opinion  se  habia  complacido  en  atribuirle  cuando  es- 
peraba  que  el  ejército  encerrado  en  Metz  pudiese  contribuir 
poderosamente  à  la  defensa  nacional. 

Mas  sin  dilatarme  demasiado  sobre  este  punto  anticipan- 
do un  juicio  acerca  de  hechos  todavia  imperfectamente  cono- 
eidos,  nada  podrà,  sin  embargo,  absolver  al  mariscal  Bazai- 
ne  de  haber  entregado  la  importante  plaza  de  Metz^  cuando 
de  él  ha  dependido  ponerla  en  estado  de  haber  prolongado  su 
defensa. 

Bastàbale  para  esto  que  en  los  primeros  dìas  de  Setiem- 
bre,  cuando  vió  frustrado  su  ùltimo  intento  à  efeeto  de  unir- 
se  à  Mac-Mahon,  hul^iese  separado  la  suerte  de  un  ejército 
que  no  podia  ya  salvar,  de  la  suerte  de  una  plaza  que  aùn 
podia  defenderse.  Este  ejército  no  se  hallaba  acuartelado  den- 
tro de  Metz;  acampaba  al  abrigo  de  los  fuertes  fuera  del  re- 
cinto, y  fàcil  le  habria  sido  romper  por  algun  lado  las  lineas 
del  asedio,  no  ya  para  luchar,  sino  para  capitular,  para  ren- 
dirse;  que  no  era  seguramente  mas  vergonzoso  haberlo  hecho 
de  tal  suerte,  que  verificarlo  dos  meses  despues  entregando 
la  plaza  y  un  inmenso  y  rico  material  de  guerra  al  mismo 
tiempo  que  entregaba  sus  soldados. 

Habiendo  obrado  en  estos  términos  à  la  fecha  en  que  aca- 
bo  de  indicar,  los  viveres  que  han  consumido  los  150.000 
soldados  con  que  entrò  Bazaine  en  la  plaza,  habrian  asegu- 
rado  durante  siete  ù  ocho  meses  la  existencia  de  los  25.000 
hombres  que  bastaban  para  la  defensa  de  Metz;  y  prueba 
evidente  de  que  algo  parecido  à  lo  que  indico  pudo  hacerse, 
lo  es  el  que  al  tiempo  de  entregarse  la  plaza  sabemos  existia, 
entre  parte  de  sus  babitantes  y  del  ejército,  una  opinion  de- 
cididamente  contraria  à  la  capitulacion. 

Pero  aùn  bay  otro  cargo  no  ménos  fuerte  que  dirigir  al 
mariscal  Bazaine.  Despues  de  la  inaudita  capitulacion  de  Se- 
dan,  todavia  conservaba  lo  ménos  100.000  soldados  veteranos 
agnerridos  y  capaces  de  aeometer  una  empresa  arriesgada. 
Al  frente  de  ellos,  é  intentando  uno  de  aquellos  golpes  cuya 
inspiracion  jamàs  abandona  à  los  verdaderos  hombres  de 
guerra,  aunque  se  hubiese  expuesto  à  perder  la  tercera  par- 
te de  su  fuerza,  ^por  qué  no  haberse  abierto  paso  atravesan- 
do  los  30  ó  35  kilómetros  que  lo  separaban  del  territorio  neu- 
tral  de  Luxemburgo ,  pasada  cuya  frontera  habria  podido 
deponer  las  armas  y  rendir  prisionero  su  ejército  con  mayor 
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honra  para  su  bandéra  y  provecho  para  su  pàtria  que  lo  ha 
hecho  capitulando  en  Metz,  sin  haber  ni  aun  procurado,  an* 
tes  de  hacerlo,  enterarse  siquiera  de  cuàl  era  el  verdadero 
estado  en  que  se  encontraba  la  Francia? 

El  tiempo  aclarar^  las  vacilaciones,  las  intrigas,  los 
càlculos  mas  ó  ménos.ambiciosos  que  han  podido  influir  en 
la  conducta  del  mariscal  Bazaine;  no  quiero  aventurarme  en 
aste  campo  de  conjeturas,  sin  datos  suficientes  para  acriminar 
el  proceder  de  un  soldado  que,  convicto  corno  lo  està  de  inca- 
pacidad,  no  debe  tambien  serio  deinfidencia  bacia  su  pàtria. 

Por  lo  que  respecta  à  està  incapaeidad,  me  creo  con  mas 
derecbo  que  otro  individuo  alguno  en  Europa  para  dirigir 
este  cargo  al  mariscal  Bazaine,  y  no  dudaràn  seguramente 
de  elio  los  senores  que  lean  el  resùmen  sintètico  de  mi  cor- 
respondencia  con  el  Sr.  D.  Nicolas  Maria  Rivero,  de  la  que 
aparece  que  inmediatamente  despues  de  las  derrotas  parcia- 
les  sufridas  en  Julio  por  los  dos  cuerpos  de  Mac-Mahon, 
Froissard  y  Failly,  apenas  fué  nombrado  Bazaine  al  mando 
enjefe,  opiné  que  si  este  mariscal  no  contaba  con  fuerzas 
bastantes  para  presentar  batalla  al  enemigo  delante  de  Metz 
con  grandes  probabilidades  de  ganarla,  debia  inmediatamen- 
te emprender  su  retirada,  defender  los  puntos  estratégicos  de 
la  nueva  linea  de  oparaciones  que  debia  buscar  en  las  gar- 
gantas  de  la  Argona,  y  no  pensar  en  dar  batallas  campales 
sino  despues  de  reunir  500  à  600.000  hombres  próximos  à 
ingresar  en  las  filas,  procedentes  de  las  reservas  y  levas  que 
el  Cuerpo  legislativo  acababa  de  decretar. 

En  estos  términos  escribia  yo  en  Agosto  ùltimo,  y  ape- 
nas se  tuvo  noticia  de  que  el  mariscal  (ejecutando  tardia- 
mente  el  movimiento  que  con  mayor  prevision  debió  conocer 
indispensable  desde  el  mismo  dia  en  que  asumió  el  mando 
en  jefe),  habia  sido  atajado  por  los  prusianos  en  su  marcha 
bacia  Verdun,  me  apresurà  à  anunciar  que  aquel  contra- 
tiempo  era  la  inevitable  y  precisa  consecuencia  de  haber 
perdido  sin  objeto  diez  dias  ante  Metz,  y  cometiendo  ademàs, 
al  perderlos,  la  grave  falta  adicional  de  haber  dejado  que  el 
enemigo  pasase  tranquilamente  el  rio  Mosela  y  se  colocase  à 
espaldas  del  ejército  francé3. 

Sobre  la  aptitud  de  los  generales  fìranceses. 

Con  generales  de  la  estofa  de  este  mariscal  no  bay  que 
asombraì'se  de  que  la  campana  de  1870  bay  a  sido  tan  desas- 
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trosa.  Algo  sospechaba  yo  de  la  inferiorìdad  de  los  caudi- 
Uos  imperiales  al  comenzar  la  guerra,  y  bastante  lo  indicai! 
las  cartas  que  en  Julio  dirigi  al  Sr.  Duque  de  la  Torre,  a  los 
Sres.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  y  D.  Nicolas  Maria  Rivero; 
pero  confieso  que  jamàs  crei  que  semejante  inferioridad  ra- 
yase  tan  alto,  ni  ménos  pudiese  condacir  à  resultados  tan 
desastrosos. 

Sobre  este  punto  debo  confesar  un  error  de  que  he  par- 
ticipado  desde  la  guerra  de  Italia,  en  la  que  con  tanta  faci- 
lidad  vencieron  los  franceses  à  los  austriacos.  Atribaia  yo  la 
superioridad  que  los  mejores  criticos  militares  reconocieron 
por  aquellos  dias  en  los  ejércitos  franceses,  à  la  escuela  que 
nabian  tenido  en  sus  campaSas  de  Africa,  escuela  que  supu- 
se  ser  mas  fecunda  y  provechosa  que  podia  serio  la  de  la 
instruccion  cientifica,  en  la  que  se  croia  superaban  los  aus- 
triacos à  los  franceses.  La  experiencia  y  el  ej empio  ràpida- 
mente dado  por  la  Prusia  en  1866  y  1870,  demuestran  lo 
errado  de  la  opinion  que  yo  tenia  por  buona,  y  hacen  ver 
que  las  tropas-màs  aguerridas,  que  los  soldados  mas  valien- 
tes  son  vencidos  por  la  disciplina  y  la  ciencia.  La  Prusia  no 
habia  sostenido  guerra  alguna  desde  1815,  al  paso  que  la 
Frarfcia  habia  guerreado,  no  solo  en  Africa,  sino  en  Italia  y 
en  Crimea,  para  no  hablar  ni  de  Méjico  ni  de  Cochinchina; 
sin  embargo,  ni  la  braviira  de  los  zuavos,  ni  el  aplomo  de 
a  Guardia  Imperiai,  ni  las  proezas  de  los  coraceros  que  cu- 
brieron  la  retirada  de  Mac-Mahon,  han  bastado  para  evi- 
tar que  los  franceses  hayan  hecho  un  papel  comparable,  en 
cierto  modo,  al  que  hicieron  nuestròs  noveles  soldados,  cons- 
tantemente  batidos  en  los  primeros  aSos  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  papel  que  estarà  siempre  reservado  à  los 
ejércitos  iuferiores  à  sus  enemigos  en  armamento,  en  cien- 
cia, en  disciplina,  y  sobre  todo  en  generalato. 

Acerca  de  este  punto,  por  demàs  importante,  me  resta 
que  hablar  de  otra  ensenanza  que  debo  à  la  contemplacion  de 
la  tàctica  prusiana,  tal  cual  la  veo  desplegarse  en  el  sitio 
de  Paris,  ensenanza  que  rectifica  algunas  de  las  observacio- 
nes  consignadas  en  este  Diario,  relativamente  à  las  obras 
de  defensa  de  la  plaza. 

Tambien  debe  tenerse  muy  presente  que  la  escuela  afri- 
cana nò  ha  valido  à  los  franceses  el  don  de  ningun  gran  ge- 
neral, y  ùnicamente  han  sacado  de  ella  brillantes  guerrille- 
ro9,  ménos  afortunados  en  està  parte  que  lo  fueron  lòs  ingle- 
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ses,  ciiyo  gran  general,  el  Duque  de  Wellington,  se  formò  en 
la  India  j  no  tenia  otra  experiencia  militar  que  la  de  sus 
campanas  asiàticas,  cuando  venido  à  Europa,  supo  hacer 
frante  à  los  mejores  generales  del  Imperio,  y  aun  lograr  la 
inesperada  fortuna  de  vencer  el  18  de  Junio  de  1815  al  mas 
grande  de  los  generales  de  la  edad  moderna.  El  Hoche  ó  el 
Moreau  de  la  Francia  de  nuestros  dias  no  ha  hecho  todavia 
su  aparicion  en  medio  de  està  Nacion,  cuya  principal  fortu- 
na fué  sie'mpre  la  de  encontrar  el  hombre  ó  los  hombres  qe-- 
cesarios  en  las  crisis  históricas  por  que  ha  pasado. 


Dias  17  t  18  de  Noviembbb. 

Ansiedad  creada  por  la  inoomunicaoion. — Demostracionea 

y  tiroteo  en  las  lineas. 

Despues  del  alegron  experimentado  por  los  parisienses  al 
recibo  de  la  nueva  de  la  Victoria  de  Orleans,  se  hacen  ménos 
Uevaderos  los  efectos  de  la  incomunicacion  que  impide  ó  re- 
tarda  la  llegada  de  noticias  relativas  à  los  sucesos  que  no 
han  podido  ménos  de  seguirse  à  aquel  hecho  de  armas. 

Presùmese,  mas  bien  que  se  sabe  con  certidumbre,  que  el 
general  D'Aurelles  de  Paladines  se  ha  atrincherado  en  Or- 
leans en  disposicion  de  poder  repeler  victoriosamente  la  lle- 
gada de  fuerzas  enemigas  de  consideracion.  ^Qué  habrà  he- 
cho el  cuartel  general  prusiano  al  saber  el  contratiempo  del 
cuerpo  de  ejército  de  su  general  Baron  de  Than?  ^Se  habrà 
desprendido  de  tropas  para  refor^arlo?  ^Se  habràn  hallado 
bastante  à  la  mano. las  que  veinian  de  Metz  para  haber  he- 
cho innecesario  debilitar  los  ejércitos  de  aaedio?  Cuestiones 
son  estas  que  no  es  fàcil  resolver  en  la  incomunicacion  en 
que  nos  hallamos,  pero  cuya  importancia  no  es  posible  des- 
conocer. 

Se  sabe  que  Mr.  Thiers  prepara  un  Memorandum  expo- 
sitivo de  su  mision  diplomàtica,  documento  curioso  y  que 
probablemente  sera  conocido  en  Madrid  tal  vez  antea  que, 
merced'à  los  procedimientos  de  la  microseppia  fotogràfica, 
un  bien  venido  palomo  nos  lo  traiga  cojido  à  su  cola, 

Ayer  hizo  el  enemigo  sentir  su  presencia  en  Champig- 
ny,  punto  situado  al  Mediodia  de  la  linea  de  defensa.  No  se 
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dibujó  bien  su  movìmìento,  pues  aunqoe  mostrò  cabezas  de 
columnas,  no  formalizó  un  ataque  sèrio.  Los  disparos  del 
fuerte  de  Nogent  contuvieron  su  movimiento,  que  no  repro- 
dujo  ni  en  el  resto  del  dia  ni  durante  la  nocbe.  El  fuerte  de 
Charenton  canoneó  vÌTamente  al  pueblo  de  Choisy,  punto 
centrai  de  las  comunicaciones  de  los  sitiadores  entre  su  cuar- 
tel  general  de  Versalles  y  los  dos  grandes  ejércitos  que  es- 
tacionan,  el  uno,  al  mando  del  Principe  Real,  desde  dicho 
punto  basta  Argenteuil  por  el  Oeste,  y  el  otro  desde  este 
ùltimo  pueblo  basta  Choisy,  al  mando  del  Principe  beredero 
de  Sajonia. 

Los  reductos  franceses  del  fuerte  de  Saint-Denis  incendia- 
ron  ayer  con  sus  obuses  un  vasto  caserio  que  alberga  la  ofi- 
cialidad  enemiga  en  el  pueblo  de  Gernevieres. 

Ea  la  manana  de  boy  la  niebla  ba  impedido  descubrir  las 
obras  de  atrincheramientos  en  que  no  cesan  de  trabajar  los 
sitiadores.  Las  descubiertas  francesas  se  han  adelantado  bas- 
ta el  pueblo  de  Drasy,  y  tiroteàdose  por  espacio  de  dos  horas 
con  las  grarfdes  guardias  enemigas  que  lo  ocupan.  Estas  se 
han  mantenido  detrés*de  sus  fortificaciones.  En  los  demàs 
puntos  de  la  linea  los  fuertes  han  dirigido,  comò  de  costum- 
are, frecuentes  disparos  sobre  los  puntos  de  las  lineas  enemi- 
fas,  en  los  que  el  anteojo  del  Estado  Mayor  francés  descu- 
re ó  sospecha  la  continuacion  de  obras  de  atrinchera- 
mientos. 


Dia  19  de  Noviembbb. 

Partìcalaridades  sobre  los  globos-correos. — Ingeniosa 

invencion  fotogr&flca. 

A  las  once  y  media  de  la  nocbe  asistia  yo  ayer  en  la  es- 
tacion  del  camino  de  bierre  del  Norte  à  la  partida  del  globe 
«General  Ulrich,»  que  con  la  correspondencia  pùblica  y  del 
Gobierno  era  portador  de  mis  cartas  y  Boleiines  para  mis 
amigos  de  Madrid. 

Con  motivo  de  la  captura  de  tres  globos,  de  que  basta  el 
presente  se  han  apoderado  los  prusianos,  ha  tomado  este  Go- 
bierno la  determinacion  de  bacer  que  partan  de  nocbe  los 
areóstatas  que  conducen  sus  órdenes  à  las  provinoias,  y  en 
los  que  tambien  van  los  mensajeros  que  de  algunos  dìas  à 
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està  parte  despacha  con  frecueacia  el  gobernador  Trochu  à 
las  autoridades  y  à  los  generales  que  operan  en  los  departa- 
mentos. 

No  permitiendo  la  inseguridad  de  la  navegacion  aèrea 
à  los  conductores  de  los  globos  elevarlos  à  voluatad  cuan- 
do  pasan  por  encima  de  las  lineas  prusianas,  los  enemi- 
gos  con  sus  disparos  han  inutìlizado  y  hecbo  descender  al- 
gunos  globos,  peligro  que  ba  movido  al  Gobierno  à  dispo- 
ner.que  salgan  por  la  noche.  Tambien  ha  sucedido  que  en 
algunos  casos  en  los  que  los  areóstatos  no  ban  podido  evi- 
tar su  descenso  en  territorio  ocupado  por  el  enemigo ,  hayan 
logrado  sus  conductores  salvar  la  parte  mas  importante  de  la 
correspondencia,  valiéndose  para  elio  de  la  siguiente  traza. 
Los  sacos  que  contienen  los  pliegos  del  Gobierno  van  atados 
al  cesto  que  sirvé  de  canoa  y  en  el  que  se  colocan  el  conduc- 
tory  los  pasajeros;  pero  el  primero  Ueva  à  la  mano  en  un 
saquito  portàtil  la  correspondencia  de  oficio,  y  baacaecidoya 
por  dos  veces  que  los  conductores  de  los  globos  que  ban  nau- 
fragado  han  podido  esconderse  en  los  bosques  ó  en  caserios 
inmediatos,  y  lograr  mas  tarde  ponerse  en  salvo  con  su  pre- 
cioso  depòsito.  Habiendo  yo  podido  obtener  por  un  favor  es- 
pecial que  mi  correspondencia  tenga  cabida  en  el  privilegia- 
do  saquito,  acudo  puntualmente  con  mis  cartas  à  la  estacion 
desde  la  cual  han  de  elevarse  los  globos,  y  a  expensas  de 
pasar  una  mala  noche,  obtengo  la  seguridad  de  disminuir 
los  riesgos  de  extravio. 

A  la  indecible  satisfaccion  de  los  parisienses  y  de  cùantos 
con  ellos  nos  hallamos  encerrados  en  el  circulo  de  hierro  que 
forma  el  asedio  de  està  capital,  ha  comenzado  à  producir  sus 
efectos  pricticos  el  ingenioso  sistema  de  Qomunicaciones 
ideado  por  el  nuevo  director  de  telégrafos  Mr.  Staknaer. 
Consiste  este  sistema  en  transcribir,  por  medio  de  un  proce- 
dìmiento  microscòpico,  &  las  dimensiones  de  la  superficie  que 
ocuparia  una  pieza  de  dos  reales,  el  contenido  de  dos  planas 
impresas  del  Monitor.  El  precioso  papelito,  que  contiene 
200.000  letras,  envuelto  en  una  cubierta  impermeable,  es 
atado  à  la  cola  ò  al  ala  de  un  palomo  mensajero,  que,  solta- 
do  en  Tours,  en  Clermont  ò  en  Orleans,  Uega  y  es  cogido  en 
el  palomo  paterno.  Reconocido  por  su  dueno  el  bien  venido 
inensajero  y  extraido  el  despacho,  lo  recibe  la  administra- 
cion  telegràfica,  descifra  su  contenido  y  traslada  à  los  par- 
ticulares  las  comunicaciones  que  les  son  dirigidas  por  sus 
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amigos  de  las  provincias.  De  todas  las  oiicinas  telegràficas 
de  Francia  pueden  expedirse  dichos  despachos  para  Paris, 
pues  en  ellas  cuidan  de  encaminarlos  à  los  referidos  tres  pun- 
tos  centrales,  donde  por  el  mètodo  que  acabo  de  explicar,  son 
trasmitidos- à  su  destino. 

Merced  à  este  feliz  descubrimiento,  400  afortunados  ha- 
bitantes  de  Paris  recibieron  ayer  noticias  de  sus  familias  y 
amigos.  No  tuve  yo  igual  suerte,  y  à  fé  que  me  he  Uevado 
gran  chasco  en  elio;  pues  habia  esperado  que  uno  de  los  pri- 
meros  arribos  de  palomos  mensajeros  me  trajesen  nuevas  de 
los  senores  de  la  legacion  de  EspaSa  en  Tours,  à  quienes  no 
he  cesado  desde  que  comenzó  el  sitio  de  dar  cuantas  noticias 
podian  ser  de  interés,  y  de  remitirles  ejemplares  de  mis  Bo- 
letines  Svmarios. 

Por  conducto  de  dichos  senores  he  trasmitido  igualmente 
basta  este  dia  las  hojas  de  mi  Diario  del  Sitio,  que  envio  al 
Sr.  Regente;  al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes;  à  D.  Nicolas 
Maria  Ri  vero,  y  à  D.  Salustiano  de  Olózaga.  Ignoro  si  los 
senores  de  la  legacion  habràn  tenido  mas  cuidado  en  trasmi- 
tir  dichos  envios  à  Madrid  que  en  contestar  à  mis  comu- 
nicaciones.  En  todo  caso,  y  en  vista  de  la  experiencia  que 
acabo  de  referir,  ceso  de.  emplear  la  via  de  Tours,  propo- 
niéndome  en  addante  encaminar  directamente  mis  cartas  a 
Madrid. 

Despachos  de  Gambetta. 

El  mismo  bienaventurado  pichon,  portador  de  los  despa- 
chos particulares  de  que  acabo  de  hacer  mèrito,  ha  traido 
una  comunicacion  de  Gambetta  a  Mr.  Jules  Favre,  en  la  que 
confirma  y  amplia  las  ventajas  obtenidas  por  las  armas  fran- 
cesas  en  la  batalla  que  ha  precedido  à  la  toma  de  Orleans. 
El  nùmero  de  prisioneros  alemanes  dice  ser  el  de  2.50Ó,  nue- 
va  à  la  que  se  anade  la  no  mènos  plausible  de  hallarse  res- 
tablecido  el  órden  pùblico  en  Marsella  y  en  Lyon,  donde, 
comò  en  el  resto  de  Francia,  asegura  Gambetta  es  reconoci- 
da  y  acèptada  la  autori  dad  del  Gobiemo. 

Vandalismo  aleman. 

Por  los  periódicos  ingleses,  cuyo  testimonio  no  es  sospe- 
choso,  pues  procede  de  sus  propios  corresponsales,  disemina- 


225 

dos  por  todos  los  pujitofi  de  la  Francia,  son  conocidos  los 
multiplicados  y  sistemàticos  actos  de  rapiiia  y  de  vandalismo 
cometidos  por  los  prusianos  en  los  territoriós  que  ocupan; 
excesos  de  los  que,  si  bien  se  abstienen  en  las  ciudades  j 
pueblos  de  consideracion,  disimulando  sus  rapaces  depreda- 
ciones  bajo  la  capa  de  contribuciones  de  guerra  y  de  requi- 
sicion  de  viveres,  en  los  pequenos  pueblos,  lugares  y  case- 
rios  toman  la  forma  de  pillaje  continuo  é  inexorable.  El 
saqueo  y  las  sevicias  de  los  prusianos  dejan  muy  atràs  las 
demasias  de  igual  gènero  que  en  sus*  dias  de  triunfo  pudie- 
ron  impiitarse  à  los  soldados  del  primer  Napoleon.  Los  seno- 
res  alemanes  toman  con  creces  la  revancha  de  cuanto  hicie- 
ron  los  franceses  en  la  tierra  germànica,  y  aun  aSaden  à  sus 
abusos  de  la  Victoria  procedimientos  desusados  en  la  eulta 
Europa  y  cuyos  precedentes  habrià  que  ir  à  buscar  en  las 
irrupciones  de  los  bàrbaros  invasores  del  antiguo  Imperio 
romano. 

No  contèntos  los  alemanes  con  devorar  la  sustancia  de 
los  infelices  pueblos,  su  soldadesca,  autorizada  por  sus  jefes, 
ha  hecho  venir  de  Alemania  à  las  mujeres  y  chiquillos  de  los 
soldados  de  la  landwer^  à  los  que  alojan  y  mantienen  à  costa 
de  los  pueblos,  Uegando  basta  el  extremo  de  poner  à  las  fa- 
milias  emigrantes  en  piena  posesion  de  las  habitaciones  y 
caserios  que  el  temor  de  la  invasion  bace  abandonar  h  los 
franceses. 

Si  ha  de  darse  crédito  à  lo  que  seguran  algunos  fugitivoa 
de  las  lineas  del  campo  sitiador,  han  construido  los  prusia- 
nos un  camino  de  circuito,  formado  con  carriles  de^  hierro  y 
de  madera,  por  medio  del  cual  focili tan  y  abrevian  los  mo- 
vimientos  de  sus  tropas  en  derredor  de  està  capital. 

Hasta  muy  recientemente  han  tolerado  los  sitiadores  el 
merodeo  de  los  mendigos  de  Paris,  que  sàlian  à  arrancar 
verduras  en  los  huertos  de  la  circunferencia  del  recinto,  y 
que  se  aventuraban  hasta  dar  vista  à  las  centinelas  enémi- 
gas.  Pero  de  dos  dias  à  està  parte  hacen  aquellos  fuego  sin 
piedad  sobre  los  buscones,  y  han  causado  la  muerte  &  no  pò- 
cos  de  ellos.  En  su  coùsecuencia,  y  despues  de  haber  amo- 
nestado  al  pùblico  del  peligro  que  corre  entregàndose  à  se- 
mejantes  excursiones,  acaba  de  pròhibirse  el  paso  mas  aillà 
de  las  lineas  irancesas. 

El  règimen  republicano  ha  èstablecido  la  libre  eleccion 
de  oficialidad  de  la  Guardia  móvil  y  de  la  Guardia  nacional 
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movilizada;  pero  a  fin  de  reglamentar  el  uso  de  este  dere- 
cho,  un  decreto  del  Gobierno  acaba  de  fijar  condiciones  que, 
tanto  para  la  eleccion  corno  para  los  ascensos,  establecen  ga- 
rantias  de  capacidad  y  de  acierto. 


DiAS  20  Y  21  DE  NOVIEMBRB. 

Conatos  de  nuevas  salidan  de  la  plasa. — No  se  aproveckan 
lag  ocasiones  de  combatir  ventajosainente.' 

Aunque  todavia  no  han  comenzado  las  operaciones  ofen- 
sivas  por  que  tanto  se  clama,  los  reconocimientos  diarios  y 
continuos  ataques  de  las  avanzadas  francesas  ban  ido  poco  a 
poco  dismìnuyendo  la  distancia  que  separaba  à  ambos  cam- 
pos,  en  términos  que  en  algunos  parajes  de  la  linea  los  cen- 
tinelas  franceses  y  alemanespodrian  conversar  &  media  voz, 
situacion  que  no  es  pcsible  se  sostenga  mucbos  dias  sin  que 
se  generalice  el  combate. 

Ayer  pudo  creerse  ser  llegado  el  momento  de  una  accion 
en  grande  escala,  habiendo  fuerzas  francesas  de  considera- 
cion  ocupado  la  peninsula  que  forman  los  brazos  del  Sena, 
entre  Argenteuil  y  su  ribera,  y  la  que  croza  desde  Saint-De- 
nis à  Boulogne;  pero  entrada  la  manana,  se  recibió  contra- 
órden  y  las  tropas  francesas  regresaron  à  sus  acantona- 
mientos. 

No  me  explico  còrno  es  que  hallàndose  los  sitiados  en 
disposicion  de  provocar  al  combate  à  los  sitiadores,  permiten 
que  estos  repitansusexcursionesen  el  territorio  de  la  refen- 
da peninsula  y  los  dejen  avanzarse  en  ella  y  ocupar  tempo- 
ralmente el  pueblo  de  Reuil,  situado  bajo  el  cafìon  del  Monte 
Valeriano.  La  posicion  ofrece  demasiadas  ventajas  àlos  fran- 
ceses para  que  renuncien  al  beneficio  de  provocar,  con  su 
presencia  en  dicho  punto,  que  el  enemigo  se  avance  en  fuer- 
za  ó  renuncie  à  sus  ataques. 

Durante  todo  el  dia  de  ayer  los  f uertes  de  Montrouge  y 
del  Monte  Valeriano  canonearon  sin  cesar  las  posiciones  ene- 
migas  de  Garcbes  y  de  Montretout.  Por  la  noehe,  los  prusia- 
Tios  intentaron  apoderarse  de  un  reducto  que  construyen  los 
franceses  sobre  la  ferro-via  de  Orleans,  entre  el  fu«rte  de 
Issy  y  el  de  Charenton.  Adelantaron  los  sitiadores  gruesas 
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colamnas  en  sosten  de  su  acoiaetida;  pero  los  sitiados  los  re- 
pelieron  vigorosamente,  habiendo'los  primeros  tenido  al  mis- 
mo  tiempo  que  sufrir  un  mortifero  fuego,  dirigido  centra  las 
columnas  por  las  canoneras  francesas  que  remontaron  el  Sena 
basta  las  inmediaciones  de  Choissy. 

Nuevos  ardides  de  Iob  sitiadotes. — Decreto  sobre  pasquinet. 

El  ingenió  de  los  sitiadores  no  desdeSa  emplear  todo  gè- 
nero de  ardides  en  ayuda  de  sus  medios  de  fuerza.  Hàse  des- 
cubierto  ùltimamente  que  para  engaSar  las  observaciones  y 
vigilancias  de  los  franceses,  quienes  mercefd  à  la  laz  eléctri- 
ca  y  à  sus  buenos  anteojos  marinos  dirigen  el  fuego  de  los 
fuertes  sobre  las  avanzadas  y  agrupamientos  que  descubren 
en  las  lineas  enemigas,  los  prusianos  colocan  en  ellas  mani- 
quies  revestidos  de  capotes  y  òasoos  à  su  usanza,  por  cuyo 
medio  procuran  engafìar  à  los  sitiados  interin  prosiguen  stìs 
trabajos  en  otras  direcciones. 

Ultimamente,  y  valiéndose  de  la  proximidad  en  que  se 
haDan  las  avanzadas  de  uno  y  otro  campò  en  varios  puntos 
de  la  linea,  los  oficiales  del  puestò  enemigo  situado  enfrente 
de  Saint-Ouen,  trabaron  plàtica  con  los  oficiales  de  las  avanza- 
das francesas,  y  los  invitaron  ctortesìnénteàun  desayuno  para 
la  maSana  del  dia  siguiente.  Los  humoristicos  parisiensea 
objeto  del  singiilar  con  vite,  perteneeientes  à  los  móviles  del 
departamento  del  Sena,  tomaron  comò  punto  de  honor  el  no 
negarsi  à  la  reunion,  recelosos  de  que  el  obrar  de  otro  modo 
pudiera  atribuirse  à  miedo,  y  despùes  de  parlamentar  que  la 
comida  no  envolvia  celada,  ni  ménos  designio  de  tratos  con- 
trarios  à  sus-deberes,  convinieron  en  aceptar  la  partida,  la 
que  en  efecto  tuvo  lugar,  habiendo  reinado  en  ella  marciai 
franqueza  y  bàquica  expansion.  Conocido  este  hecho,  cuya 
indiscreción  salta  à  la  vista,  el  Estado  Mayot  francés  lo  ha 
censurado  por  medio  de  una  severa  órden  del  dia,  que  pro-^ 
hibe  rigurosamente  que  bajo  ningun  pretesto  vuelva  à  repe- 
tirse  inocentada  tan  perjudicial. 

Desde  que  estamos  en  repùblida,  la  libert^d  de  Itìs  pasqui- 
nes  ha  corride  parejas  con  la  de  las  <5aricaturas  iudecentes  y 
la  de  tes  ìtìmatndicias  urfeanas.  Todas  las  esquinas  de  la  cà-* 
pìtal  se  veiàii  embadurnada»  con  aimneio^,  alocuciones  y 
todo  gènero  de  convocatorias,  franquicias  de  que  han  usadó 
Àmpliamente  los  rojos  para  sus  mailifi^dtos  inóeódiarios  y  aun 
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para  fìjar  sus  periódicos  por  las  esquinas.  Como  figuraban  en 
ellas,  al  lado  de  las  publicacìones  mas  desautorìzadas,  los  ban- 
dos  y  partes  oficiales  del  Gobierno,  la  gente  sencilla,  que  da 
ìgual  fé  &  todo  lo  que  ve  ea  letra  de  molde,  podia  confundir 
con  los  actos  de  la  autoridad  las  excitaciones  m&s  subversi- 
vas.  A  fin  de  poner  t&mino  à  este  peligroso  escàndalo,  un 
decreto  del  Gobierno  acaba  de  probiUr  que  laa  paredes  de  la 
cìudad  sirvan  de  poste  &  impresos  que  no  emanen  del  Go- 
bierno ó  no  se  hallen  autorizados  por  las  respectivas  Mairies. 

La  prensa  se  ocupa  boy  de  la  circular  diplomàtica  del 
Conde  de  Bismark  relativa  à  las  gestiones  de  las  Potencias 
neutrales  en  favor  de  la  conclusion  de  un  armistìcio. 

Como  este  documento  habrà  sido  conocido  en  toda  Euro- 
pa antes  que  aqui,  no  me  ocuparé  de  él  en  otro  sentido  que 
en  el  de  dejar  consignado  que  la  prensa  francesa  la  conside- 
ra comò  una  rechifla  del  càustico  gran  Canciller  en  res- 
puesta  à  las  inocentes  gestiones  de  la  diplomàcia  en  favor  de 
la  Francia. 

jQué   sttcede  en  las  provinciasP — El   Principe  Federico 

Carlos. 

Omito  hablar  de  las  vagas,  inseguras  y  atrasadas  noti- 
cias  Uegadas  de  los  departamentos  relativamente  à  arma- 
mentos  y  movimientos  de  tropas.  Acerca  de  cuanto  pasa  fuera 
del  ràdio  de  Paris,  nada  que  merezca  fi^  cabe  actualmente 
decir  desde  està  secuestrada  ciudad.  £1  pensamiento  que  mas 
la  ocupa  y  agita ,  lo  reasume  el  desco  general  de  que  no  se  , 
dilate  el  dar  principio  à  las  operaciones  ofensivas.  En  mi 
juicio,  la  eventualidad,  la  duda  mas  trascendental  y  de  ma- 
yor  interés  se  cifra  en  saber  dónde  se  balla  y  de  qué  fuerza 
dispone  el  Principe  Federico  Carlos,  à  quien  se  cree  ballarse 
encomendada  la  tarea  de  atacar  los  ejércitos  formados  en  las 
provincias. 

Considero  à  este  general  corno  el  mas  temible  para  los 
franceses,  pues  si  bien  Moltke  es  un  gran  jefe  de  Estado 
Mayor,  un  consumado  general  de  gabmete,  y  el  Principe 
Beai  un  temible  ejecutor  de  las  órdenes  que  recibe,  su  primo 
el  Principe  Federico  Carlos  posee  à  la  vez  la  iniciàtiva  pro- 
pia  de  general  y  las  dotes  del  bombre  de  accion  y  del  soldado 
re^ielto. 

Observaba  yo  al  comenzar  la  guerra,  y  cuando  todavia 
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podia  creerse  que  las  fuerzas  materiales  fuesen  igaales  ó  poco 
mas  ó  ménos  por  ambas  partes,  que  las  probabilidades  de 
Victoria  estarian  del  lado  del  beligerante  que  poseyese  la  su- 
perioridad  del  generalatOy  y  à  este  propòsito  aSadia  que  con- 
sideraba  desventajosa  la  posicion  de  los  franceses  si  entre 
sus  caudìllos  no  saliesen  émulos  de  Massena  ó  de  Maureau, 
ya  que  no  de  Napoleon  el  grande.  - 

^Qué  no  deberà  temerse  ahora  despues  de  la  experiencia 
de  la  ùltima  campana?  El  patriotismp  fraucés  crea  nuevos 
ejércitos;  pero  la  fortuna  de  la  Francia  aguarda  todavia  el 
general  que  ha  de  conducir  sus  soldados  à  la  Victoria.  Si  se- 
mejante  gloria  estuviese  reservada  para  el  general  Trochu, 
habria  éste  hecho  en  favor  de  la  Eepùblica,  dado  caso  que 
abrigue  los  sentimientos  civicos  de  un  Washington,  mas  que 
hicieron  en  prò  de  ella  tres  generaciones  de  republicanos. 


DiÀS  22,  23  T  24  DE  Noviembrb. 

Bazaìne  acusado  por  la  delegacion  de  Tours.— Alegato 
firancés  centra  la  inaccion  de  Inglaterra. 

Aunque  no  autorizada  con  la  express  sancion  del  Gobier- 
no,  corre  en  la  prensa  corno  dada  por  la  delegacion  de  Tours 
una  órden  que  prescribe  el  arresto  del  mariscal  Bazaine  y  de 
su  Estado  Mayor,  para  en  el  caso  de  que  Ueguen  à  pre-* 
sentarse  en  el  territorio  francés.  Despues  de  lo  que  acerca  del 
antedicho  mariscal  y  de  la  reudicion  de  Metz  he  consignado 
en  este  Diario^  no  creo  necesario  anadir  observacion  algu- 
na.  Cuando  se  concluya  la  paz  y  se  forme  el  consejo  de  guer- 
ra que  deberà  investigar  la  conducta  de  los  generales  bajo 
cuyas  órdenes  se  han  consumado  las  derrotas  de  los  ejércitos 
franceses,  sera  Uegado  el  momento  oportuno  de  fallar  acerca 
de  la  conducta,  boy  controvertida,  de  los  generales  del  Im- 
perio. 

Algunos  nùmeros  de  periódicos  ingleses,  escapados  en  los 
ùltimos  diàs  à  la  estrechez  del  bloqileo,  traen  los  discursos 
pronunciados  en  uno  de  los  banquetes  periódicos  con  que  la 
municipalidad  de  Lóndres  acoistumbra 'festejar  à  los  Minis- 
tros  y  hombres  pùblicos  de  Inglaterra. 

La  alocucion  pronunciada  por  Mr.  Griadstone,  y  en  la  que 
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no  ha  podido  ménos  de  hacer  alusion  à  la  guerra  y  &  la  si- 
tuacion  de  la  Francia,  ha  debido  necesariamente  preocupar 
à  la  prensa  j  à  los  gobernantes  de  este  pais.  Las  anodinas 
declaraciones  del  jefe  del  Gabinete  inglés  solo  han  podido 
sorprender  à  los  que  no  conozcan  aquel  pais  tan  cumplida- 
mente  corno  yo  creo  conocerlo,  sin  que  en  esto  haga  gran 
mèrito  de  mi  parte,  por  lo  macho  que  he  estiidiado  la  Insto - 
ria,  las  instituciones  y  el  caràcter  de  los  ingleses  y  en  razon 
à  la  larga  residencia  que  he  hecho.  eri  aquel  pais. 

Los  franceses  se  quejan  de  haber  sido  abandonados  por 
su  aliada  de  la  guerra  de  Crimea  en  la  bora  suprema  en  que 
debieron  contar  con  las  simpatias  de  Inglaterra.  Sin  ser  del 
caso  detenerme  aqui  à  hacer  la  historia  de  las  vicisitudes  pr 
que  ha  pasado  la  alianza  anglo-francesa  desde  el  relnado  de 
Luis  Felipe  basta  la  època  presente,  bastarà  observar  que  no 
podia  la  Francia  haber  contado  con  que  la  Inglaterra  la  si- 
guiese  en  la  guerra  voluntariamente  por  ella  emprendida 
contra  la  Prusia.  No  cabe  la  menor  dada  de  que  con  mayor 
acierto  y  mayor  prevision,  el  Gabinete  inglés  pudo  y  debió 
influir  en  atajar  està  guerra  antes  que  Napoleon  HI  se 
lanzase  à  ella  imprudentemente.  Rotas  que  fueron  las  hos- 
tilidades,  no  podia  la  Inglaterra  impedir  «1  eurso  de  los_  su- 
6esos  interin  èstos  no  tomasen  un  giro  contrario  à  sus  prò- 
pios  intereses  y  à  los  generales  de  Europa;  pero  una  vez  que 
la  suerte  de  las  batallas  se  hubo  pronunciado,  y  cuando  fue- 
ron conocidas  las  intenciones  de  la  Frusta  de  desmembrar 
la  Francia,  el  Gol^ierno  inglés  ha  feltado  à  su  mision  de 
guardador  y  moderador  del  equilibrio  europeo,  consumada 
que  fuè  la  catàstrofe  de  Sedan. 

Antes  que  està  ocurriese,  y  preveyendo  yo  corno  inminen- 
te  la  derrota  de  los  franceses  y  la  caida  del  Imperio,  en  fines 
de  Julio  escribia  à  los  Sres.  Duque  de  la  Torre,  al  Presidente 
de  las  Cortes  y  al  Sr.  Rivero  que  era  Uegado  el  momento  en 
que  Inglaterra  deberia  salir  de  su  situacion,  tomando  una 
actitud  resuelta  entre  las  Potencias  neutrales;  pero  que  du- 
daba  mucho  que  obrase  de  tal  suerte,  por  no  prestarse  à  elio 
la  indole  filosofica  y  sobradàmente  econòmica  de  Mr.  Glads- 
tone.  Otra  cosa  seria,  aiìadia  yo,  si  viviese  Mr.  Canning  ó 
Lord  Palmerston.  Estos  hombres  de  Estado  habrian  compren- 
dido  que  detràs  del  aniquilamiento  y  postracion  de  la  Fran- 
cia surgirian  irremediablemente  peligros,  camplicaciones 
y  verosimilmente  guerras  europeas.  No  sigo  sobre  este  pun- 
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to,  intimamente  convencido  de  que  dentro  de  poco  los  hechos 
diràn  m&3  y  mas  alto  de  lo  que  70  pudiese  aSadir. 

Otra  ves  la  Asamblea  nacional.— Los  clubs. 


Duerme,  pero  conserva  su  latente  importancia,  la  cues- 
tìon  de  la  convocatorìa  de  una  Asamblea  nacional.  La  desean 
las  clases  conservadoras  y  la  temen  los  jevolucionarios  de 
todos  los  colores;  pero  la  situacion  militar  impele  à  unos  y  à 
otros  al  aplazamiento  de  sus  respectivas  exigencias. 

Se  organizan  y  se  equipan  con  rapidez  los  batallones  de 
marcha  de  la  Guardia  nacional,  compuestos  por  los  movili- 
zados  de  dicha  fuerza. 

Enel  entretanto  los  clubs  no  interrumpen  sus  declamacio- 
nes.  La  minorla  de  la  poblacion,  que  la  foròian  los  rojos,  agi- 
ta en  sus  reuniones  las  màximas  mas  extravagantes.  No  pu- 
diendo  ya  hacer  pretexto  de  ellas  la  movilizacion  de  la  Guar- 
dia nacional,  ni  el  armamento  en  masa,  en  razon  à  que  am- 
bas  medidas  se  estàn  ejecutando  con  rapidez,  hacen  de  la 
cuestion  de  subsistencias  su  caballo  de  batalla.  Declaman  con 
insistencia  por  que  se  requisicionen,  ó  por  mejor  decir,  que 
se  confisquen  todos  los  viveres  que  aùn  se  hallan  en  los  al- 
macenes  y  tiendas,  comò  igualmente  instaupor  que  la  misma 
medida  se  haga  ^xtensiva  &  los  viveres  acopiados  por  los 
particulares  v  familias  para  su  consumo  privado.  Todavia 
Uevan  mas  alla  sus  exigencias:  pretenden  que  los  comesti- 
bles  de  toda  especie  acumulados.en  almacenes  pùblicos  se 
repartan  por  iguales  partes  y  gratuitamente  entro  todo  el 
vecindario. 

Por  radicai  y.  extravagante  que  la  medida  sea  en  princi- 
pio, si  el  sitio  continua  sin  que  pueda  reuovarse  el  aprovisio- 
namiento  de  viveres,  la  cuestion  de  subsistencia  vendrà  pràc- 
ticamente  à  reducirse  à  la  alternativa,  ó  de  prolongar  el  si- 
tio por  algunas  semanas  mas,  merced  à  medidas  descarada- 
mente  revolucionarias,  ó  haber  de  resignarse  à  capitular  por 
no  tener  qué  dar  de  comer  à  la  poblacion. 
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Di  A  25  DB  NOTIEMBRE. 

La  Prusia  y  el  derecho  pùblico  internacional. 

La  politica  y  el  nuevo  derecho  pùblico  de  I03  alemanès 
dan  ^ada  dia  nuevos  pasos  de  gigante  y  sientan  màximas  que 
deben  hacer  sonrojar  la  civiiizacion  europea. 

Una  comunicacion  oficial,  recibida  por  parlamentario  del 
campo  enemigo,  hace  sabe^  al  Gobierno  de  la  defensa  nacio- 
nal  la  traslacion  à  las  fortalezas  de  Àlemania,  para  ser  en 
ellas  juzgados  comò  espias  por  consejo  de  guerra,  de  los  pai- 
sanos  que  viajando  por  globos  caen  en  poder  de  los  sitiado- 
res.  Del  mismo  modo  asimila  el  Conde  de  Bismark  à  delito 
de  espionaje  el  hecho  de  escribir  &  los  residentes  en  Paris  por 
los  habitantes  de  Versalles  y  de  los  demàs  puntos  ocupados 
por  ejércitos  alemànes.  El  sustituto,  ó  sea  el  promotor  fiscal 
cerca  del  tribunal  de  primera  instancia  de  Versalles,  acusa- 
do  de  haber  escrito  à  su  padre,  residente  en  Paris,  dandole 
noticias  de  su  salud  y  otras  locales  y  de  familia,  aunque  no 
politicas,  acaba  de  ser  encaminado  &  Àlemania  para  ser  su- 
jeto  corno  espia  à  un  consejo  de  guerra. 

Semejante  modo  de  entender  en  los  derechos  de  la  be- 
ligerancia  deja  muy  atràs  las  mayores  violencias  de  Napo- 
leon  I  en  los  azarosos  tiempos  de  su  célèbre  sistema  Conti- 
nental. 

El  derecho  pùblico  universal  tiene  reconocido  que  los  sim- 
ples  particulares  que  navegan  en  tiempo  de  guerra,  aunque 
sea  bajo  pabellon  enemigo,  se  hallen  exentos  de  ser  tenidos 
comò  prisioneros  de  guerra,  y  nadie  podia  seguramente  creer 
que  en  pieno  siglo  XIX,  y  cuando  los  beligérantes  observan 
las  condiciones  de  la  convencion  de  Ginèbra  y  permiten  en 
sus  respectivos  campos  la  libre  circulacion  de  las  ambulan- 
cias  francesas  y  alemanas,  se  elevase  la  monstruosa  preten- 
sion  de  asimilar  à  espias  los  infelices  viajeros  que,  impelidos 
por  la  necesidad,  arriesgan  su  vida  por  el  àmbito  del  cielo, 
alejàndose  en  globos,  ùnico  medio  à  su  alcance  de  sustraerse 
à  los  peligros  de  una  ciudad  estrechamente  sitiada,  y  que  la 
abandonan  llevados  del  interés  de  sus  familias  ó  Uamados  por 
sus  negocios  particulares. 

La  Europa,  que  en  el  Congrego  de  Viena  abolió  en  prin- 
cipio la  trata  de  los  negros  y  declaró  la  libertad  de  la  nave- 
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gacion  de  Iqs  rios  que  cruzan  Estados  diferentes,  y  que  en  el 
CJongreso  de  Paris  ha  puesto  termino  al  corso  y  à  las  depre- 
daciones  pirate^as,  no  podrà  ménos  de  mirar  comò  un  es- 
càndalo, corno  una  protension  propia  de  las  épocas  de  bar- 
bàrie, la  legislacion  internacional  que  à  uso  de  su  convenien- 
cia  inventa  la  Prusia,  representada  por  el  Conde  de  Bismark. 

Ysin  necesidad  de  apelar 'a  indirectas  deducciones  para 
concluir  que  la  Prusia  vipla  con  semejante  pretjension  el  texto 
positivo,  y  en  cierto  modo  literal,  del  derecho  pùblico  euro- 
peo, bastarà  obsérvar  que  el  Congreso  de  Paris  que  acabo  de 
citar  estableció  el  principio,  à  que  posteriormente  se.  han  ad- 
herido  las  demàs  Naciones,  de  no  deber  ser  vàlidos  los  blo- 
queos  maritimos  que  no  pueda  hacer  efectivos  la  Potencia 
que  los  declare  por  medio  de  Ja  presencia  de  fuergas  navales 
suficientes  que  crucen  a  vista  del  puerto  bloqueado. 

Este  principio  que  rige  à  los  bloqueos  maritimos,  el  Con- 
greso  lo  habria  segurameate  aplicado  con  mucha  mas  razon 
àia  navegacion  aèrea  si  los  progresosde  la  ciencia  hubiesen 
generalizado  por  aquel  entonces  està  navegacion;  si  hubiese 
podido  preveerse  que  la  ingoiente  pr^tension  de  declarar  los 
marespertenenciade  un  pueblo,  comolohabiabecholalngla- 
terra  en  tiempo  de  Pitt,  habria  de  aspirar  à  agravarla  respec- 
to  a  los  aires,  à  la  bóveda  celeste,  una  Potencia  civilizàda. 

Pocas  veces  se  habrà  hecho  un  mas  descara^o  abuso  de  la 
fiierza  que  el  que  implica  la  monstruosa  declaracion  formu- 
lada  en  la  circular  del  Sr.  Conde  de  Bismark. 

Nuevas  estratajema»  de  los  sitiadorea. — iCrueldades  y  re* 
presalias  de  la  guerra^ — BatalLones  de  guerra  de  la  Quardia 

nacieoal. 

A  las  estratajemas  puestas  en  pràctica  por  los  sitiadores, 
W  que  anadir  otra  nueva,  mencionada  ea  la  crònica  de  los 
periódicos  del  dia  ùltimo.   . 

Las  centineJas  y  las  baterias  francesas  dirigen  natural- 
Diente  sus  fuegos  al  observar  luces  movibles  que  se  adelantan 
del  campo  enemigo.  A  efecto  de  burlar  està  vigilancia,  he 
^ui  el  ardid  à  que  recurren  los  prusianos.  Hacen  adelantar 
por  el  camino  ó  senda  que  se  prpponen  seguir,  dos  hombres, 
qua  à  distancia  uno  de  otro  Uevan  una  tabla,  en  cuyo  centro 
va  colocada  la  linterna,  à  espaldas  de  la  cual  dejan  un  ancho 
tueco  inocupado,  bacia  el  que  naturalmente  van  dirigidos 


los  dìsparos  fitinceses,  y  que  de  este  modo  evita  la  fuerza  que 
se  adelanta,  formada  en  hileras  de  à  odo,  por  los  dos  extre- 
mos  laterales  de  la  tabla. 

Sig-ue  acreditada  la  especie  de  que  el  contingente  que 
forman  las  tropas  del  gran  Docado  de  Baden,  cuyo  Gobierno 
no  suscribió  la  convencion  prohibitoria  del  uso  de  balas  ex- 
plosibles,  emplea  està  especie  de  municiones,  segun  parece 
resultar  del  exàmen  practicado  por  los  cirujanos  en  los  heri- 
do3  franceses.  Si  el  hecho  se  comprueba,  suministrarà  un 
cargo  mas  al  capitulo  de  las  inyenciones  seudo-humanìtarias 
de  los  prusianos. 

No  sabemos  basta  qué  punto  podrà  contribuir  à  refrenar 
semejantes  excentricidades  el  ejemplo  de  la  terrible  represa- 
lia  que  se  asegura  acaba  de  tornar  un  comandante  de  cuer- 
pos  francos  de  la  region  de  Jos  Vosges,  respecto  à  un  convoy 
en  el  que  venian  157  pasajeros  alemanes  de  la  clase  de  pai- 
sanos.  La  Prusia  ha  declarado  qiie  no  reconoce  corno  belìge- 
rantes  à  los  guerrilleros  franceses,  y  en  su  consecuencia  no 
les  da  cuartel.  Diez  hombres  de  la  partida  del  comandante  à 
que  acabo  de  referìrme,  habian  sido  recientemente  fusilados 
por  los  prusianos,  y  el  jefe  francés,  en  venganza  de  sus  hom- 
bres sacrificados,  se  dice  ha  pasado  por  las  armas  desde  el 
primero  basta  el  ùltimo  de  los  157  inofensivos  alemanes. 

El  suceso  ha  producido  gran  sensacion  en  Versalles,  y 
comò  considerable  nùmero  de  paisanos  sùbditos  del  Rey  Gui- 
Uermo  viajan  actualmente  por  los  departameutos  ocupados 
por  sus  tropas,  la  emocion  y  el  susto  han  llegado  al  extremo 
de  mover  al  severa  Conde  de  Bismark  à  proponer  à  Mr.  Ju- 
les  Favre  que  regularice  la  exìstencia  d«  los  cuerpos  francos 
proveyéndolos  de  documentos  en  r^la  expedidos  por  el  Mi- 
nisteri© de  la  Guerra. 

La  Guardia  nacional  movilizada  hizo  ayer  su  estreno  de 
guerra.  El  batallon'nùm.  72,  en  union  con  otro  de  tiradores 
del  Sena,  atacó  el  pueblo  de  Bondy,  no  con  objeto  de  ocu- 
parlo  definitìvamente,  y  si  solo  con  el  de  hacer  un  aoto  de 
vigor,  arrojando  de  él  al  enemigo.  Los  ciudadanos  soldados 
se  condujeron  con  la  bizarria  propia  de  veteranos.  Expulsa- 
ron  la  gran  guardia  enemigpa;  sufrieron  su  fuego,  y  se  reti- 
rar on  ante  mayores  fuerzas  acudidas  para  recuperar  el  pun- 
to, efectuando  su  movimiento  con  calma  y  aplomo,  mere- 
cieùdo  elogios  de  los  jefes  y  tropas  espectadores  de  la  ope- 
racion. 
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Los  expedicionarios  tuvieron  cuatro  heridos,  pero  tdngun 


muerto. 


Dia  26  db  Novibmbre. 

La*Emperatriz  Eugenia. — Kapoleon  III':  au  capipafia 

del  Bhin. 

La  publicacion  de  las  dos  ùltimas  entregas  de  los  papeles 
hallados  en  las  TuUerias  suministra  préciosos  datos  para  la 
historia.  Ponen  éstos  de  nxanifiesto  que  la  Emperatriz  Euge- 
nia, digua  de  mejor  suertp,  ha  mostrado  en  el  corto  periodo 
de  su  Regencia  todos  los  altos  dotes  que  presentian  en  ella 
cuantos  han  podido  observar  de  cerca  à  està  extraordinaria 
mujer.  En  todas  las  azarosas  circunstancias  que  la  rodearon 
desde  Julio.,  fecha  en  que  qqedó  al  frente  del  gobierno,  bas- 
ta el  4  de  Setiembré,  mostrò  la  Emperatriz  buen  sentido, 
deferencia  extremada  à  la  opinion  de  los  Ministros  respon- 
sables,  en  lo  que  consistia  su  principal  deber,  al  mismo 
tiempo  que  no  cesò  de  dar  pruebas  de  firmeza  de  carècter, 
y  sobre  todo,  hizo  brillar  en  los  liltimos  aciagos  dias  de  su 
residencia  en  las  TuUerias  la  nobleza  y  generosìdad  de  sus 
sentimientos.  Cuando  se  trataba  del  trono^  y  de  la  conserva- 
cion  de  la  dinastia,  la  esforzada  mujer  repetia  à  sus  amigos 
y  consejeros:  «Ocupémonos  de  la  Francia  ;  salvar  al pais  y 
su  honor  es  lo  primero;  la  dinastia  importa  poco,»  No  se 
le  oyó  sino  una  queja,  ò  por  mejor  decir,  una  observacion 
amarga,  pero  sentida,  en  los  momentos  en  que  iba  à  alejarse 
corno  fugitiva  del  palacio  en  que  babia  reinado.  «No  se  pue*- 
de  ser  desgraciado  en,  Francia,»  exclamó  la  Emperatriz; 
palabras  que  encierran  el  secreto  de  la  òaida  de  Napoleon  I, 
de  la  de  Carlos  X  y  de  Luis  Felipe,  y  tal  vez  sea  el  pronos- 
tico de  todos  los  Gobiernos  monàrquicos  que  puedan  aùn  su- 
cederse  en  Francia. 

Mas  si  no  sorprende  y  antes  bien  adwiracion  causa  la 
conducta  de  la  Emperatriz  Eugenia,  lo  que  no  se  comprende 
y  jamàs  podria  creerse,  à  no  tener  à  la  vista  las  irrecusables 
pruebas  que  de  elio  arrojan  los  telégramas  hallados  en  el 
gabinete  del  Emperador  en  las  TuUerias,  es  que  haya  podi- 
do mostrar  una  incapacidad  tan  completa  el  hombre  que  ha 
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reinado  durante  veinte  afios,  y  à  qaien  este  pais  se  entreg'ó 
creyendo  ballar  en  él  un  Salvador  y  un  guia.  Sin  hablar  del 
dano  que  ha  causado  el  Imperio  comprimiendo  la  opinion 
pùblica,  ^nvileciendo  el  caràcter  de  loa  francoses,  enervando 
el  resorte  moral  con  el  apetito  y  el  lucro  de  los  goces  mate- 
riales,  y  limitàndome  à  lo  concerniente  à  la-guerra,  resulta 
de  los  documentos  oficiales,  que  Napoleon,  al  declararla  à 
una  Potencia  militar  de  primer  órden  corno  la  Prusia,  la  cual 
no  debia  ignorar, se  hallaba  preparada  para  entrar  en  la  lid 
con  ventaja,  arroja  el  guante  à  està  Potencia  sin  que  la 
Francia  tuviese  dispuestos  ni  tropas,  ni  municiones,  ni  vi- 
veres,  ni  trenes,  ni  artilleria  suficiente,  capaz  de  competir 
^on  la  perfeccionada  de  los  prusianos,  ni  nada,  en  fin,  de 
cuanto  se  necesita  tener  à  la  mano  al  abrir  una  campana, 
Esto  aparece  claramente  de  los  telégramas  que  Uovian  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  anunciando  que  las  tropas  que  en 
fines  de  Julio  iban  reuniéndose  en  las  fronteras  carecian  de 
equipo,  de  objetos  de  caiiSpamentò  y  basta  de  cartucbos.  Los 
intendentes  reclamaban  furgones  y  soldados  del  tren,  y  cuan- 
do  Uegan  éstos  conduciendo  eaballos,  pero  sin  guarniciones, 
resulta  que  las  colleras  enviadas  por  otro  lado  son  muy  cbicas 
y  no  sirven.  Los  generales  destinados  à  mandar  las  plazas 
fronterizas  las  ballan  sin  gaarnicion.  Nada  de  esto  es  efecto 
de  penuria,  pues  el  Tesoro  rebosa  de  dinero  y  el  crédito  del 
Estado  està  intacto;  pero  es  tal  el  desbarajuste  que  reina  en 
la  adminislracion  imperiai,  entregada  al  favoritismo  y  al 
pillaje,  que  el  pagador  del  ejército  recibe  los  fondos  destina- 
dos à  los  ^lùltiples  servicios  que  exigen  numerario,  no  ya  en 
piata  ni  en  oro,  sino  en  billetes  de  Banco  no  cònvertibles  en 
metàlico  en  las  cìudades  departamentales  ni  aun  en  las  fron- 
terizas, y  por  consiguiente,  mucho  menos  todavia  en  los  pe- 
quenos  pueblos  donde  se  hallaba  acantouado  el  ejército. 

Las  fuerzas  de  éste,  escalonadas  desde  Metz  é,  Colmar, 
apenas  Uegaban  à  250.000  hombres,  distantes  unas  divisio- 
nes  de  otras  y  expuestas  à  lo  que  sucedió  apenas  se  hubo 
abierto  la  campana.  Las  reservas  que  debian  suministrar  los 
batallones  de  depòsito  no  se  hallaban  reunidas  cuando  fué 
declarada  la  guerra.  Mas  aunque  lo  hubiesen  estado,  el  ejér- 
cito permanente  no  excedia  de  450.000  hombres,  mas  de  la 
mitad  distante  del  llamado  ejército  del  Rhin;  y  en  cuanto  à 
la  Guardia  móvil,  que  debia  componer  la  verdadera  reserva 
de  los  ejércitos  fbanceses,  segun  la  ley  orgànica  decretada 
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despues  de  Sadowa,  solo  existìa  està  Milicia  sobre  el  papel. 
Los  400.000  hombres  qua  debian  compouerla  y  son  boy  la 
esperanza  de  la  Francia,  no  habìan  sido  ni  aun  sìquiera  con* 
vocados;  no  tenian  equipo  ni  armamento,  ni  jamàsseles  ha- 
bia  hecho  hacer  el  ejercicio.  El  millon  de  fusiles  Chassepois 
que  los  Ministros  del  Imperio  a^egurarqn  hallarse  prontos, 
jamàs  lo  estuvieron,  y  el  mayor  nùmero  de  los  verdadera- 
mente  disponibles  se  enviaron  à  Metz,  donde  lo?  han  encon- 
trado  los  prusianos. 

El  hombre  que  debió  hallarse  informado  de  todo  esto,  y 
que,  si  lo  ignoraba,  daba  en  elio  la  innegable  prueba  de  su 
incalificable  incuria,  se  lanzó  &  la  guerra  contra  Prusia, 
cuyo  efectivo  militar  organizado,  armado  y  adiestrado  as- 
cendia  à  600.000  hombres  sin  necesidad  ni  aun  de  llamar  & 
los  contingentes  de  los  Estados  de  la  Confederacion  del  Nor- 
ie y  de  sus  aliados  del  Sur.  Semejante  conducta,  que  con  re- 
lacion  à  si  mismo  y  à  su  dinastia  constituia  un  acto  de  locu- 
ra  de  parte  de  Napoleon,  se  convertia  en  crimen  odioso  ba- 
cia la  Francia,  cuya  gloria,  cuyo  honor,  cuya  fortuna,  cuya 
independeticia  se  jugaban  à  los  dados  por  un  falso  interés 
dinàstico,  cediendo  à  las  declamaciones  y  exigencias  de  fa- 
voritos  y  de  aduladores,  no  menos  que  à  las  fanfarronadas 
de  generales  cortesanos,  que  tan  inferiores  se  han  mostrado 
en  el  campo  de  batalla;  pues  para  mayor  rebajamiento  del 
caràcter  de  Napoleon,  sabido  es  de  los  que  mas  cercanos  se 
hallaban  à  su  persona  que  no  deseaba  la  guerra  y  que  se  dejó 
arrastrar  à  ella  por  un  diplomàtico  de  tan  poca  talla  comò  el 
Duque  de  Gramont  y  por  un  general  que  tan  tristes  pruebas' 
ha  dado  de  su  pericia  comò  el  mariscal  Le  Boeuf . 

Napoleon  se  ha  encargado  de  dar  la  razon  à  las  exage- 
raciones  de  Victor  Htìgo,  de  acteditar  al  poeta,  dandole,  ya 
que  no  titulo,  prptéstos  para  que  se  crea  profeta  y  hombre  de 
Estado  profundo,  habiendo  el  destronado  puéstose  en  el  caso 
de  merecer  que  el  bardo  diga  en«u  poema  de  los  Ghatiments 
que  el  mayor  de  los  que  pesaban  sòbre  la  memoria  del  gi- 
gante de  la  revolucion  francesa  consislia  en  haber  reclama» 
do  su  herencia  un  personale  de  la  misera  estofa  que  ha  mos- 
trado serio  Luis  Bonaparte. 

Otra  revelacion  histórica  debemos  à  los  papeles  hallados 
en  las  TuUerias,  revelacion  quemàs  bien  disculpa  que  agra* 
va  las  terribles  responsabilidades  que  pestìn  sobre  la  me- 
moria de  Napoleon  III.  Ni  éste  ni  Mae-Mahon  son  los  ver- 
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daderos  autores  de  la  desastrosa  marcila  sobre  Sedan.  Tanto 
el  Emperador  corno  el  mariscal  querian  dirigirse  desde  Cha- 
lons  en  defensa  de  Paris;  pero  el  general  Palikao,  temeroso 
de  lo  mal  recibiào  que  seria  Napoleon  despues  de  las  derro- 
tas  sufridas  por  los  ejércitos  que  habia  tenido  la  pretension 
de  querer  mandar  en  persona,  exigió  que  las  fuerzas  reuni- 
das  en  Chalons  marchasen  à  reunirse  à  Bazaine,  y  precipitò 
con  està  medida  la  inaudita  catàstrofe  que  hizo  desaparecer 
en  un  solo  dia  el  seg-undo  ejército  presurosamente  formado 
por  el  Gobierno  de  la  Emperatriz  regente  para  servir  de  apo- 
yo  y  de  reserva  &  las  huestes  derrotadas  en  Wisemburgo  y 
en  Reichskoffen. 


Dia  27  db  Noviembre. 
Singularidades  del  caraoter  firancés. 

Los  periódicos  ingleses  que  ocasionalmente  se  introducen 
en  Paris,  y  suministran  las  linicas  noticias  que  de  afuera  Ue- 
gan,  alimentan  la  prénsa  y  regalan  los  eidos  de  sus  lectores 
de  nuevas  que,  aunque  atrasadas  de  muchas  semanas,  son 
acogidas  corno  interesantes  revelaciones.  De  ninguna  utili- 
dad  seria  referirse  à  los  sucesos  exteriores,  fuèra  del  punto  de 
vista  del  influjo  que  pueden  ejercer  sobre  las  vicisitudes  del 
sitio,  ó  à  la  manera  en  que  afectan  el  espiritu  de  estos  ha- 
bitantes. 

Ofrece,  por  cierto,  un  curioso  sintoma  de  lo  que  es  el  ca- 
ràcter  francés  la  insercìon  en  los  periódicos  del  relato  del 
atrevido  viaje  que  de  Paris  à  Tours  y  de  Tours  à  Paris,  atra- 
vesando  las  lineas  enemigas,  acaba  de  hacer  el  ciudadano 
Julio  Morel.  Detenido  por  los  prusianos  à  su  salida  de  Paris, 
fué  conducido  à  Versalles  en  clase  de  arrestado.  Logró  ocul- 
tar  su  procedencia  y  objeto  de  su  escursion  al  EstadoMayor 
enemigo,  cerca  del  cual  tavo  la  mana  de  hacerse  pasar  por 
marchante  de  ganado,  en  cuyo  concepto  centrato  con  la  in- 
tendencia  militar  el  surtido  de  un  buen  nùmero  de  reses.  A 
està  estratagemà  debid  poder  Uegar  sin  ser  molestado  basta 
las  lineas  francesas  vecinas  à  las  orillas  del  Loira,  desde  don- 
de siguió  su  viaje  basta  Tours.  Excuso  detenerme  à  reprodu- 
cir  la  relacion  de  sus  movilnientos  en  dicha  ciudad,  corno 
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igualmente  à  referir  las  peripecias  no  ménos  dramàtìcas  de 
su  regreso  à  Paris,  eludienào  la  vigilancia  de  los  sitiadores, 
y  volviendo  &  engaSarlos  comò  antes  lo  habia  hecho. 

Nada  ofreceria  de  extraordinario  semejante  aventura,  à 
no  ser  que  el  Sr.  Morel  no  hubiese  sido,  .corno  en  realidftd 
era,  un  agente  mensajero  del  Gobierno;  agente  cuya  pericia 
para  el  desempeno  de  su  mision  confidencial,  acreditada  de 
una  ìnanera  tan  palpable,  deberia  haberlo  inducido,  tanto 
por  su  propio  interés  comò  por  el  del  pùblico,  à  que  hubiese 
reservado  el  secreto  de  sua  correrias  corno  el  mas  seguro  me- 
dio de  continuar  rindiendo  nuevos  servicios  al  Gobierno  de  su 
pais.  Asi  habria  obrado,  sin  la  menor  duda,  un  inglés  y  prò- 
bablemente  tambien  un  espafiol  que  se  hubiesen  encontrado 
en  igual  caso  que  el  Sr.  Morel.  Mas  no  ha  podido  éste,  &  fuer 
de  genuino  hijo  de  las  Galias,  guardar  su  secreto  ni  privarse 
del  piacer  de  darse  en  espectàculo  corno  el  héroe  de  su  curiosa 
Odysea.  Ha  publicado,  pues,  con  pelos  y  senales  su  relacion^ 
à  riesgo  de  dar  con  ella  indicios  seguros  à  los  prusianos  para 
no  dejarse  enganar  por  otros  émulos  del  narrador.  Lo  mas 
singular  del  caso  es  que  el  Sr.  Morel  se  propone  continuar 
en  su  cometido  de  mensajero  oficial  del  Gobierno,  en  cuya 
calidad  volvió  à  salir  hace  dos  dias  en  globo.  ExQuaa^Jo  es 
decir  la  suèrte  que  le  aguarda  .si  tiene  la  desgracia-  de  caer 
en  poder  de  los  sitiadores^  asi  corno  fàcilmente  se  alcanza  que 
de  haber  guardado  silencio,  habria  probablemente  podido  re- 
petir  con  mayor  seguridad  y  probabilidad  de  éxito  sus  es- 
cursiones. 

Naevos  datos  sobre  el  vandalismo  aleman. 

Estàn  dando  los  alemanes  en  Francia  el  ejemplo  de  un 
gènero  de  guerra  sin  precedente  entro  las  Naciones  civiliza- 
das.  Las  guerras  del  Imperio  se  senalaron  por  la  dureza  con 
que  Napoleon  trataba  ò  los  vencidos,  exigiendo  fuertes  con- 
tribuciones  de  guerra,  al  mismo  tiempo  que  imponia  trata- 
dos  de  paz  onerosisimos  para  los  Estados  victimas  de  su  am- 
bicion.  Tambien  dio  el  triste  ejemplo  de  permitir  que  sus  sol- 
dados  saqueasen  las  poblaciones  que  eran  objeto  de  su  ira; 
pero  sen^ejante  abuso  de  la  fuerza  lo  toleró  Napoleon  excep- 
cionalmente,  y  muy  rara  vez  en  las  Naciones  cuyos:  habitan- 
tes  no  opusieron  à.sus  armas  resistencia  de  caràcter  cip^ico. 
Solo  para  Espaua  estuvo  reservado  el  vandalismo  y  eltsa-» 
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queo,  à  que,  por  lo  general,  se  entregftron  las  tropas  franca 
sas  en  n  nastra  Peninsula;  cruel  é  intona  represalia  de  la  guer- 
ra de  partidarios  y  de  guerrillas  que  prevaleció  en  la  lucha 
de  la  Independencia,  por  ser  el  ùnico  sistema  de  defensa  que 
en  el  estado  en  que  la.  Nacion  se  encontraba,  pudo  oponerse 
al  extranjero  que  la  invadìó  alevemente  y  pretendió  dispo- 
ner  de  ella  corno  de  una  manada  de  carneros.        •       , 

Pero  lo  que  estàn  haciendo  los  prusianos  en  Francia  no 
se  parece  &  nada  de  lo  que  ha  podido  practicarse  en  las  guer- 
ras  modernats.  Donde  quiera  que  se  presentan,  no  soloimpo- 
nen  abiertamente  y  sin  tasa  contribuciones  en  dinero  exigi- 
ble  en  el  acto,  no  solo  requieren  raciones  para  su  consumo 
inmediato,  sino  que  efectùan  razzias  conjpletas  de  granos, 
caldos,  ganados  y  cuanta  clase  de  subsistencias  trasportables 
encuentran,  y  extiendentambiensusinsaciablespedidos  al  ta- 
baco,  à  los  panos,  à  lienzos,  flanelas,  medias,  zapatos  y  cuan- 
tos  objetos  utilizables  encuentran  en  los  departamentos  que 
ocupan  ó  à  los  que  extienden  sus  escursiones  con  el  ùnico 
objeto  de  saqiiearlos,  dejàndolos  tan  exhaustos,  que  en  las 
coinarcas  que  abandonap  no  quedan  viveres  para  subsisten- 
cià  de  sus  nabitantes. 

Todo  esto  se  hace  metòdicamente  y  afectando  gran  re- 
gularìdad,  pues  la  intendencia  alemana  expide  en  fevor  de 
los  depredados  bonos  sobre  el  Tesoro  pùblico  de  Francia. 

Pero  en  los  pequenos  pueblos,  en  los  caserios,  donde  no 
bay  un  pùblico  letrado  que  pueda  hacer  temer  que  las  que- 
jas  lleguen  à  oidos  de  la  prensa  libre,  y  donde  la  codicia  de 
'  los  invasores  no  conoce  freno,  la  soldadesca  se  entrega  indi- 
vidualmente al  robo,  y  deja  materialmente  sin  camisa  à  los 
infelices  lugareSos;  pues  para  que  el  saqueo  sea  mas  com- 
pleto y  mas  fructifero,  las  columnas  requisicionarias  van  ge- 
neralmente seguidas  por  grupos  de  hebreos  alemanes  que 
compran  à  los  soldados  los  objetos  robados  por  éstos,  los  cua- 
les  cargan  inmediatamente  en  carros  que  traen  dispuestos 
para  poner  à  salvo  el  botin. 

Ya  creo  tener  diche  que  el  sistema  de  explotacion  prac- 
ticado  por  los  alemanes  se  ha  hecho  extensivo  à  hacer  venir 
de  sus  tierras  las  familìas  de  los  soldados,  à  las  que  instalan 
y  ponen  en  posesion  de  las  moradas,  almacenes  y^tiendas 
abandonadas  por  los  habitantes. 

Tales  hechos,  que  no  cesan  de  réprodticirse  en  todos  los 
territoiios  invadidos,  dan  à  la  presente  guerra  un  caràcter 
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depredatorio  y  piratesco,  que  no  cede  seguramente  en  cré- 
dito de  la  eulta  Alelnania,  cuyos  ejércitos,  mas  que  huestea 
militares,  par^cen  langosta  lanzada  sobre  este  pais  para  de- 
vorarlo. 

La  Àcademia  de  ciencias  y  las  ratas. 

Singularidad  no  menos  caracteristica  de  la  indole  de  los 
franceses  que  la  que  antes  he  senalado,  concerniente  al  senor 
Morel,  ha  sido  la  que  acaha  de  ofrecer  la  lectura  hecha  en 
la  Àcademia  de  ciencias  de  Paris  de  un  prolijo  dictàmen  so- 
bre el  consumo  de  las  ratas  comò  materia  de  alimentacion. 
La  docta  corporacion  declara  que  estos  incómodos  roedores 
son  perfectamente  comibles;  y  cogiendo  al  vuelo  la  autori- 
zada  declaracion  de  la  respetable  asamblea,  un  industriai 
amigo  del  progreso  anuncia  una  comida,  en  la  que  se  servi- 
ràn  ratas,  en  estofado,  en  salmi,  en»  albóndigas,  asadas,  en 
empanada  y  à  la  mayonesa.  Si  el  descubrimiento  no  es  una 
broma,  ofrecerà  un  precioso  auxiliar  à  los  sostenedores  del 
sitio  à  todo  trance,  pues  la  estadistica  de  los  rehabilitados 
insectos  se  calcula  asciende  à  25  millones  de  individuos,  ó 
corno  dirian  i^uestros  vecinos  los  portugueses,  à  100  millo- 
nes de  piés  de  rata. 

El  desterrado  de  Jersey,  el  célèbre  Victor  Hugo,  saborea 
en  estos  dias  las  satisfacciones  del  triunfo  que  à  sus  anatemas 
centra  el  Imperio  ha  venido  à  dar  el  triste  y  vergozoso  fin 
del  hombre  objeto  de  las  iras  y  de  la  venganza  del  poeta. 
Se  ha  necesitado,  en  efecto,  que  Napoleon  el  pequeSo,  corno 
le  Uamaba  Victor  Hugo,  se  haya  mostrado  tan  deplorable- 
mente  incapaz,  que  haya  traido  sobre  la  Francia  las  calami- 
dades  que  la  afligen,  para  que  las  exageraciones  y  la  gro- 
seria  de  la  enemiga  pasion,  empleadas  por  el  poeta  contra  el 
hombre  del  2  de  Diciembre,  vengan  à  ser  consideradas  comò 
predicciones  del  gènio  y  comò  el  merecido  castigo  del  dano 
que  el  ex-Emperador  ha  traido  sobre  la  Francia. 

Cerrados  cual  se  hallan  los  teatros  de  Paris  desde  que  co- 
menzó  el  sitio,  las  funciones  dramàticas  han  sido  reemplaza- 
das  por  conferencias  y  conciertos,  cuyos  productos  se  desti- 
nan  à  los  heridos  de  las  ambulancias  6  à  socorrer  al  menudo 
personal  de  los  teatros  condenados  à  forzadas  vacaciones.  En 
todas  estas  fiinciones  la  declamacion  de  los  versos  de  Victor 
Hugo  viene  à  ser  la  pieza  de  resistencia.  Sobre  todo,  el  mag- 
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nifico  canto  titulado  Expiacion  arranca  merecidos  aplausos; 
y  en  verdad  qne  pocas  veces  la  pasion  del  poeta  ha  podido 
hallarse  tan  bien  servida  corno  cuando  ha  encontrado  en  el 
fin  de  Napoleon  III  la  justificacion  del  mas  elocuente  y  sen- 
tido  de  sus  anatemas,  aquel  en  que  sonala  corno  el  mayor 
cas^iigo  reservado  à  las  culpas  del  tio,  el  que  su  herencia  se 
viese  usurpada  por  su  poco  semejante  sobrino. 


Dia  28  de  Noviembre. 

La  oficialidad  de  la  Guardia  nacìonal. — Kotieias  de  las 

provincias. — Bectiflcacion  sobre  la  defensa  de  Paris. 
» 

Un  decreto  del  Gobierno  prohibe  la  reeleccion  de  los  ofi- 
ciales  de  la  Guardia  nacional  que  hayan  sido  separados  del 
mando  de  sus  batallones  ó  companias  por  providencia  del 
Estado  Mayor.  Està  medida  era  tanto  mas  necesaria,  cuanto 
que  los  rojos  promovian  la  reeleccion  de  los  comandantes  se- 
parados  de  resultas  de  la  conducta  que  observaron  en  la  Jor- 
nada del  31  de  Octubre,  y  ademàs  estàn  siendo  frecuentes  los 
ejemplos  de  los  hombres  privados  por  sentencias  judiciales 
del  goce  de  derechos  Wvicos,  quienes  han  logrado  à  favor 
del  barullo  liacerse  elegir  oficiales  de  la  Milicia  ciudadana. 

Hoy  ha  circulado  por  Paris,  con  referencia  à  periódicos 
alemanes  que  el  enemigo  ha  dejado  atravesar  sus  lineas,  la 
noticia  de  una  derrota  sufrida  por  los  cuerpos  francos  de  la 
Alsacia  que  ha  organizado  y  manda  el  ex-Diputàdo  Keller, 
,suceso  al  que  se  da  ménos  importancia  que  la  que  en  siten- 
dria,  por  coincidir  con  la  mas  grave  noticia  de  haber  forma- 
lizado  los  prusianos  el  sitio  de  la  plaza  de  Belfort,  conside- 
rada  comò  la  llave  de  la  cuenca  del  Ródano  y  corno  un  ante- 
mural  de  la  plaza  de  Besanzon. 

A  propòsito  del  sitio  de  estas  dos  plazas,  aprovecho  la 
ocasion  de  rectificar  las  observaciones  consignadas  en  este 
Diario  en  los  primeros  dias  del  sitio,  relativas  al  estado  en 
que  por  enton cesse  encontraban  las  defensas  de  Paris.  Juzga- 
ba  yo  su  situacion  con  arreglo  à  los  principios  basta  entonces 
reconocidos  y  practicados,  segun  el  arte  de  la  guerra,  para 
el  ataque  y  defensa  de  plazas.  Con  arreglo  à  estos  principios, 
las  lineas  de  asedio,  seguidas  de  la  ereccion  de  caminos  cu- 
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biertos,  de  obras  de  zapa,  del  establecimiento  de  baterias  de 
brecha  y  el  consiguiente  asalto  de  la  muralla,  eran  las  con- 
diciones  à  que  sitiadores  y  sitiados  ajustaban  sus  procedi- 
mientos;  y  partiendo  de  dichas  premisas,  examinaba  yo  las 
contingencias  favorables  ó  adversas  que  el  sitio  de  Paris  pò- 
dia  presentar  para  ambos  beligerantes. 

Desde  entónces  acà  la  defensa  ha  ejecutado  cuantas  obras 
echaba  yo  de  ménos  por  aquellos  dias,  y  puesto  à  la  plaza  en 
un  estado  que,  sin  exageracion,  puede  ser  tenido  por  inex- 
pagnable.  Mas  no  era  entónces  bastante  conocidò  todavia  el 
nuevo  sistema  ideado  por  el  Estado  Mayor  prusiano  en  punto 
àasedio  de  plazas,  sistema  que  consiste  en  prescindir  comple- 
tamente de  las  obras  de  sitio  propiamente  dichas,  reemplazàn- 
dolas  por  una  triple  linea  de  atrincheramientos  erizados  de 
reductos,  que  hacen  del  campo  sitiador  una  verdadera  plaza 
de  guerra  inaccesible  à  las  salidas  de  los  sitiados,  y  detràs  de 
cuyas  defensas  esperan  tranquilamente  que  el  hambre  rinda 
à  éstos,  sin  correr  los  sitiadores  el  riesgo  de  exponerse  à  las 
pérdidas  consiguientes  à  los  ataques  à  viva  faerza. 

Semejante  novedad  en  el  arte  de  sitiar  plazas  la  favorece 
sobremanera  la  posesion  por  el  enemigo  de  la  poderosa  ar- 
tilleria,  que  le  permite  lanzar  enormes  proyectiles  à  seis  y 
siete  mil  metros  de  distancia,  con  lo  que  puede  lisonjearse 
de  destruir  los  puntos  objetivos  de  sus  ataques,  forzando  à 
abandonarlos  à  sus  defensores  y  facilitando  de  està  manera 
el  ocuparlos,  economizando  sangre  y  alejando  la  posibilidad 
de  ver  rechazados  ataques  4  la  bayoneta  centra  los  deferiso- 
res  de  la  plaza. 

De  haber  podido  adivinar  las  nuevas  condiciones  à  que  el 
Estado  Mayor  prusiano  reduciria  el  arte  de  sitiar  plazas,  ho 
habria  expresado  los  temores  que  consignaba  en  estas  pégi- 
nas  en  los  ùltimos  quince  dias  del  mes  de  Setiembre.  De  ha- 
ber apreciado  debidamente  dichas  condiciones  el  general 
Trochu,  de  creer  es  tambien  que  hubiese  dado  mas  impor- 
tancia  à  las  operaciones  de  ataque  exterior  y  al  movimiento 
de  tierras  que  à  las  de  defensa  interior,  à  las  que  tan  atento 
se  ha  mostrado,  y  que  bien  pudiera  acontecer  lleguen  à  ser 
trabajos  hechos  en  pure  perte^ 

laa  suporioridad  militar  de  la  Prusia  explicada. 

Los  triunfos  de  la  Prusia,  los  inauditos  resultados  de  su 
campaflade  1870  se  explican,  pues,  no  solamente  por  la  fuer- 
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za  numèrica  de  sus  ejércitos  y  la  pericia  desus  generales,  sino 
màsparticularmente  aùn  porlos  adelantos  cientificos  que  han 
traido  en  auxilio  de  sus  operaciones.  La  adopcion  de  las  ar- 
mas  de  fuego  à  tiro  ràpido  fué  el  primero  de  estos  adelantos, 
seguido  del  de  los  canones  de  acero  que  se  cargan  por  la  culata 
y  quepermiten  la  destruccion  de  las  columnas  enemigas  antes 
que  el  tiro  de  los  caiìones  de  modelo  antiguo  puedan  alcanzar 
à  las  lineas  prusianas.  Con  estas  innovaciones  ha  coincidido 
la  introduccion  de  una  nueva  tàctica,  que  consiste  en  dejar  à 
los  comandantes  de  batallon  «obre  el  campo  de  batialla  una 
iniciativa  que,  sin  perjudicar  à  la  unidad  de  mando,  ni  à  la 
concentracion  de  fuerzas,  los  pone  en  el  caso  de  obrar  con 
éxito  en  momentos  dados. 

Por  primera  vez  se  ha  visto  en  Europa  hacer  uso  por  los 
prusianos  de  la  telegrafia  eléctrica  portàtil,  Ik  cual  les  per- 
mile  establecer  comunicaciones  instantàneas  en  las  posicio- 
nes  y  lineas  *que  ocupan,  sin  necesidad  de  mover  un  oficial 
de  Estado  Mayor,  ni  un  ordenanza.  Las  ambulancias  milita- 
res  prusianas  son  modelo  en  su  clase;  se  hallan  organizadas 
de  manera  que  apenas  cae  à  tierra  uno  de  sus  soldados,  se  ve 
levantado,  y  si  no  ha  muerto,  es  conducido  inmediatamente 
al  hospital  de  sangre.  Han  adquirido  las  tropas  alemanas  en 
la  présente  guerra  una  movilidad  de  que  solo  habian  dado 
ejemplo  los  ejércitos  de  Napoleon  I  ó  las  tropas  espanolas,  que 
el  gran  Duque  de  Wellington  calificaba  comò  la  primera  in- 
fanteria ligera  del  universo.  Y  para  complemento  y  auxiliar 
de  todas  estas  innovaciones,  han  sabido  los  prusianos  elevar 
à  ciencia  la  pràctica  del  espionage,  que  no  solo  emplean  hà- 
bilmente  en  las  operaciones  de  guerra  propiamente  dichas, 
sino  que  han  sabido  generalizar  corno  sistema  preparatorio  y 
complementario  de  las  grandes  operaciones  militares. 

Hoy  dia  no  es  un  secreto  para  nadie  que  el  Conde  de  Bis- 
mark  conocia  al  dedillo  el  estado  de  los  ejércitos  franceses, 
su  escasez  numèrica,' la  inferioridad  de  su  artilleria  y  lo  de- 
fectuoso  de«  su  admininistracion  militar.  Es  igfualmente  sa- 
bido que  habia  favorecido  la  introduccion  en  Francia  de  jor- 
naleros  y  dependientes  de  comqrcio,  los  que  durante  aiìos 
enteros  han  habitado  en  Paris  y  en  otros  puntos  de  Francia, 
y  que,  vueltos  à  Alemania  al  romperse  las  hostilidades,  estàn 
sirviendo  de  confidentes  yde  guias  al  Estado  Mayor  ptusiano. 
Un  hecho  que  se  tiene  por  averiguado  completa  la  sublimi- 
dad  de  este  sistema  de  espionage.  Los  dos  veranos  anteriores 
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al  ano  ùltimo  los  ha  pasado  el  Sr.  Conde  de  Moltke  en  Vile- 
ffiatura,  en  una  casa  de  campo  situada  en  la  gran  meseta  de 
Saint-German,  desde  cuyo  terrado  estudiaba  las  defensas  de 
Paris  y.  de  los  fuertes  y  elegia  las  posiciooes  en  las  que  ha- 
bia  de  erigir  sus  atrincheramientos  y  colocar  sus  columnas. 
En  memoria  de  su  grata  residencia  en  Saint-German  se  ha 
perdonado  à  este  pueblo  la  contribucion  de  guerra  que  les 
fué  impuesta  al  ocuparlo,  y  hoy  parece  ser  la  localidad  mi- 
mada  por  los  sitiadores. 


DiAS  29  Y  30  DE  NOVIEMBRB . 

I«a  plaza  se  decide  a  obrar.  — Emocion  del  publico. 

Aurique  preparados  los  habitantes  de  Paris  à  que  se  diese 
principio  de  un  dia  à  otro  a  las  operaciones  ofensivas,  à  que 
la  opinion  no  ha  cesado  de  empujar  al  Gobierno,  no  ha  po- 
dido  ménos  de  producir  profunda  y  general  sensacion  la  pu- 
blicacion  que  hace  està  manana  el  periodico  oficial,  conce- 
bida  en  los  términos  siguientes: 

«Oiudadanos  de  Paris. 
Soldados  de  la  Guardia  nacional  y  del  ejército. 

La  politica  de  agresion  se  empena  en  concluir  su  obra. 
Ella  introduce  en  Europa  y  pretende  fundar  en  Francia  el 
derecho  de  la  fuerza.  La  Europa  puede,  si  quiere,  someterse 
en  silencio  à  este  ultraje;  pero  la  Francia  quiere  combatir,  y 
nuestros  hermanos  nos  llaman  f uera  de  este  recinto  para 
participar  de  la  lucha  suprema. 

Despues  de  tanta  sangre  corno  se  ha  derramado,  va  à  der- 
ramarse  todavia  mas  sangre. 

Caiga  la  responsabilidad  sobre  aquellos  en  cuya  detesta- 
ble  ambicion  pisotean  las  leyes  de  la  civilizacion  moderna  y 
de  la  justicia. 

Pongamos  nuestra  confianza  en  Dios  y  marchemos  ade- 
lante  en  servi  ciò  de  la  Pàtria. 

Paris  29  de  Noviembre  de  1870.  El  gobernador  de  Paris, 
general  Trochu.» 

Sigue  à  està  proclama  otra  muy  elevada  y  enèrgica  del 
general  en  jefe  del  segundo  ejército,  el  general  Ducrot. 

No  necesito  encarecer  la  profunda  impresion  producida 
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sobre  el  vecindario  por  el  anuncio  oficial  de  haberse  abierto 
las  hostilidades.  Desde  muy  temprano  resonaba  el  caSon  en 
todos  los  fuertes  del  recinto  exterior.  Ansioso  el  pùblico  por 
saber  las  primeras  nuevas  de  la  jornada,  y  no  teniendo  pa- 
ciencia  para  esperar  el  parte  oficial,  que  no  se  publica  basta 
entrada  la  noche,  se  dirigia  presuroso,  quién  à  orillasdel  Se- 
na bacia  el  Point  da  Jour,  quiéa  bacia  Vaugirard,  quién  ba- 
cia Saint-Denis,  quién,  por  ùltimo,  bacia  Vincennes,  pues  por 
todas  partes  se  oian  canonazos,  y  de  todas  ellas  se  aguarda- 
ba  ver  entrar  beridos.  Los  curiosos  que  se  dirigieron  bacia  Vin- 
cennes fueron  los  mejor  inspirados.  pues  entre  los  muros  de 
la  plaza  y  la  ribera  de  la  Marne  se  ballaba  el  general  Du- 
crot  al  frente  de  130.000  bombres,  entro  ellos  15.000  caba- 
Uos  y  una  poderosa  artilleria.  Sin  embargo,  la  mas  acertada 
inspiracion  de  los  que  se  encaminaron  bacia  dicbo  punto 
debia  yerse  burlada,  pues  un  accidente  imprevisto  paralizó 
la  operacion  que  debia  ejecutar  el  general  Ducrot.  El  rio 
Marne  babia  crecido,  y  bien  sea  accidente  fortuito  ó  culpa 
de  los  ingenieros,  ilevóse  el  rio  dos  de  las  barcas  del  puente 
ecbado  sobre  el  mismo,  en  consecuencia  de  cuyo  accidente 
no  pudo  efectuarse  el  paso  por  el  ejército,  quedando  asl  frus- 
trada  la  parte  mas  importante  de  la  intentada  operacion. 

Combates  del  dia  29. 

Sin  embargo,  las  órdenes  dadas  à  los  jefes  de  los  diferen- 
tes  puntos  de  la  linea  babian  comenzado  à  recibir  su  ejecu- 
cion.  En  el  Uano  que  forma  la  peninsula  de  Genevilliers,  la 
atencion  del  enemigo  era  fuertemente  Uamada  por  el  esta- 
blecimiento  de  baterias  francesas  en  los  islotes  situados  à  lo 
largo  del  Sena  al  frente  de  Bezous.  Un  reconocimiento  era 
dirigido  al  mismo  tiempo  sobre  Bouzenval  y  las  alturas  de 
la  Malmaison,  apoyado  por  una  division  al  mando  del  gene- 
ral Liniers. 

Por  el  Mediodia  el  general  Vinoy  bacia  atacar  las  posi- 
ciones  enemigas  de  los  pueblos  de  Hay  y  de  Tbais,  cuyos 
atrincberamientos  y  reductos,  acometidos  con  gran  vigor  por 
los  franceses,  les  costaron  pérdidas  tanto  mas  sensibles,  cuan- 
to  que  aquella  accion  no  era  mas  que  un  falso  ataque  que 
quedaba  sin  objeto,  toda  vez  que  no  se  babia  efectuado  el 
paso  del  rio  Marne  por  el  general  Ducrot. 

El  ataque  de  las  antedicbas  posiciones,  aunque  facilitado 
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hasta  cierto  modo  por  el  caiìoneo  de  los  faertes  de  Ivry  y  de 
Bicetre  y  por  los  reductos  de  Villejuif  y  des  Hauies  Bruye-' 
TeSy  demostró  una  vez  mas,  segua  no  he  cesado  de  repetir- 
lo,  la  necesidad  del  empieo  de  artilleria  de  sitio,  à  efecto  de 
hacerse  dueSos,  evitando  el  derramamiento  de  mucha  san- 
gre,  de  cualquiera  de  los  puntos  ocupados  por  el  enemigo. 
En  efecto,  apoderado  qae  se  hubieron  los  franceses  de  las 
primeras  casas  de  Hay,  se  encontraron  las  Galles  atestadas 
de  barricadas  y  aspilleradas  las  casas,  y  viéronse  en  la  ne- 
cesidad de  asaltar  una  triple  linea  de  fortificaciones.  Las 
faerzas  francesas  que  operaban  por  aquel  punto  na  excedian 
de  unos  6.003  hombres,  y  à  pesar  del  incontestable  arrojo  de 
que  hicieron  prueba,  no  fué  dificil  a  los  prusianos  disputar 
y  aun  mantener  la  posicion  de  dichos  puntos,  que  sin  em- 
bargo continuaban  asaltando  los  franceses  cuando  les  llegó 
la  órden  de  retirarse  à  sus  acantonamientos. 

Mayor  éxito,  aunque  con  igual  inùtil  resultado  final,  tu- 
vo  otro  ataque  conducido  por  el  contra-almirante  Pothuau 
al  frente  de  dos  compafìias  de  sus  marinos,  secundadas  por 
dos  batallones  de  Guardia  nacional  movilizada.  Pusiéronse 
estas  fuerzas  en  movimiento  en  la  madrugada  de  este  dia, 
dirigiéndose  ràpidameute  sobre  el  edificio  conocido  por  el 
nombre  de  La  Gare  aux  bmiifs,  punto  situado  à  las  inmedia- 
ciones  de  Choisy-le-Roy,  y  que  atacaron  los  marinos  vigoro- 
samente, apoderàndose  de  él,  machete  en  mano,  y  conservan- 
do la  posicion  conquistala  hasta  que  à  las  nueve  de  la  ma- 
nana  recibieron  órden  de  retirarse. 

Por  la  parte  del  Norfce  realizaron  igualmente  los  sitiados 
otra  vigorosa  salida  que  los  condujo  hasta  el  pueblo  de  Epi- 
nay,  del  que  tambiea  fueron  desalojados,  aunque  solo  mo- 
mentàneamente, los  enemigos,  cogiéndoles  dos  canones  y 
haciéndoles  un  centenar  de  prisioneros. 

Ocupacion  de  la  planicie  de  Avron. — Batalla  del  dia  80. 

Pero  el  resultado  mas  importante  de  estas  operaciones 
parciales,  y  lo  ha  sido  tanto  mas  cuanto  que  ha  venido.  à 
reducirse  à  la  ùnica  ventaja  material  obtenida  por  los  fran- 
ceses al  cabo  de  tres  dias  de  sangrientos  combates,  ha  sido 
la  ocupacion  de  la  planicie  de  Avron,  meseta  situada  al  fren- 
te del  fuerte  de  Roany,  entre  Villecomble  y  Neully-sur-Mar- 
ne,  posicion  que  domina  la  cuenca  del  camino  de  hierro  de 
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Strasburgo,  y  cuyos  fuegos  barren  el  Uano  que  media  entre 
el  rio  y  la  mencionada  ferro-via.  Descuido  del  enemigo,  que 
tan  hàbil  se  ha  mostrado  en  sus  trabajos  de  circunvalacion, 
ha  sido  el  de  no  haber  ocupado  y  fortificado  diclio  punto.  Hi- 
ciéronse  duenos  de  él  los  franceses  ayer  al  caer  de  la  tarde,  y 
al  amparo  del  canon  del  fuerte  de  Rosny  se  apresuraron  à 
atrincherarlo  y  à  establecer  en  él  baterias  fijas  provistas  de 
piezas  de  gran  calibre. 

Suficientemente  prevenido  el  enemigo  por  todas  estas  de- 
mostraciones  de  que  iba  à  ser  sèriamente  atacado,  y  no  ha- 
biendo  podido  oc  aitarsele  el  intentado  paso  del  rio  Marne,  no 
es  de  extranar  que  en  la  manana  del  30  hubiese  concentrado 
à  proximidad  de  las  màrgenes  de  diche  rio  fuerzas  suficien- 
tes  para  dejar  de  hacer  probable  el  éxito  de  la  grande  ope- 
racion  meditada  por  el  general  Trochu. 

Lejos,  sin  embargo,  de  haber  éste  desistido  de  ella  ó  mo- 
dificàdola  en  presencia  del  cambio  de  circunstancias  produ- 
cido  por  la  ruptara  del  puente  en  el  dia  anterior,  hizqejecu- 
tar  por  el  general  Ducrot  en  la  maiìana  del  30  el  movimien- 
to  ofensivo  que  tenia  dispuesto,  y  al  romper  el  alba  las  divi- 
siones  del  segando  ejército,  al  mando  de  los  generales  Blan- 
chard  y  Renault,  atravesaban  la  Marne  seguidos  de  poderosa 
artilleria. 

Atacados  los  sitiadores  vigorosamente  à  su  derecha  por  el 
pueblo  de  Brie,  à  su  izquierda  por  el  de  Champigny  y  à  su  cen- 
tro^por  Villiers,  hubieron  de  ceder  el  terreno,  y  à  las  nueve  de  la 
manana  ocupaban  los  franceses  dichas  posiciones,  las  que  se 
disponianà  fortificar,  verosimilmente  con  ànimo  de  conservar- 
las,  cuando  à  las  once  volvieron  los  prusianos  à  la  carga  con 
fuerzas  imponentes  y  apoyados  por  numerosas,  bien  dispues- 
tas  y  mejor  servidas  baterias  de  campana.  A  las  deseargas 
de  éstas,  los  franceses  cedieron  terreno;  la  artilleria  enemiga, 
situada  en  Chennevieres  y  Coeuilly,  erifilaba  con  sus  fuegos 
las  columnas  francesas,  las  que  al  mismo  tiempo  se  vieron 
cargadas  por  la  infanteria  prusiana,  que  se  desprendia  de  sus 
atrincheramientos  de  Villiers.  Critico  fué  aquel  momento 
para  los  franceses,  que  se  vieron  por  de  pronto  arrollados,  y 
solo  pudieron  rehacerse  merced  al  establecimiento  de  nuevas 
baterias  que  condujeron  sobre  el  terreno  y  establecieron  sò- 
lidamente entre  Brie  y  Champigny  los  generales  Tribault  y 
Boifsonnet.  A  su  vez  los  prusianos,  momentàneamente  victo- 
riosos,  tuvieron  que  detenerse,  y  un  verdadero  duelo  de  arti- 
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Uerla,  concentrada  en  un  reducido  espacio,  se  estableció  en- 
tre  sitiadores  y  sitiados.  Por  primera  vez  desde  el  principio 
de  la  presente  guerra,  la  artìlleria  francesa  ha  podido  contra- 
restar a  la  de  sus  enemigos  y  aun  apagar  sus  fuegos,  corno 
se  lia  verificado  en  este  dia.  Pero  no  bastaba  que  la  artilleria 
francesa  se  mostrase  por  primera  vez  en  la  campana  de  1870 
igual,  si  no  superior,  a  la  de  sus  enemigos:  se  ha  necesitado 
que  los  generales  y  jefes  de  cuerpos  pagasen  con  siis  perso* 
ms^  sirviéndome  de  la  expresion  francesa ,  à  efecto  de  ani- 
mar con  su  ejemplo  à  soldados  cuya  mayor  parte  veian  el 
fuego  por  primera  vez.  El  general  Reinault,  herido  por  un 
casco  de  obùs,  electrizaba  las  tropas,  excitàndolas  al  comba- 
te  en  el  momento  en  que  caia  al  suelo.  Los  coroneles  y  jefes 
de  batallon,  à  ejemplo  de  sus  generales,  prodigan  su  sangre 
è  inflaman  à  sus  soldados.  La  primera  linea  de  los  prusianos 
es  tomada  a  viva  fuerza;  pero  éstos  concentran  sus  baterias 
por  cima  del  pueblo  de  Villiers,  y  desde  la  cèntrica  posicion 
que  ocupan  desparraman  sus  fuegos  en  abanico  sobre  el  se- 
micirculo  que  describe  la  linea  de  ataque  de  los  franceses. 
Estos  combaten  à  pecho  descubierto;  y  à  pesar  de  las  crueles 
pérdidas  que  sufren,  no  abandonan  el  terreno,  ti  paso  que  el 
enemigo,  igualmente  obstinado  y  valiente,  pelea  detràs  de 
multiplicados  atrincheramientos,  pues  no  bay  edificio,  bos- 
que  ni  barranco  que  no  hayan  convertido  los  prusianos  en 
reductos  ó  puntos  fortificados,  à  cuyas  espaldas  formidables 
baterias  fijas  de  grueso  calibre  derraman  la  muerte  en  las 
filas  francesas  y  aun  causan  con  sus  disparos  pérdidas  à  las 
reservas  formadas  por  los  que  no  han  tomado  parte  en  el 
combate. 

Enlomàs  fuerte  de  la  pelea,  los  prusianos  dirigen  gruesas 
columnas  sobre  el  lugar  de  Brie,  en  el  que  se  apoya  la  iz- 
Quierda  de  la  linea  de  ataque,  y  contando  con  desalojar  à  los 
franceses,  hacen  adelantar  su  caballeria  à  fin  de  hacer  mas 
fructifera  su  persecucion.  Critico  fué  aquel  momento;  y  ya 
plegaban  los  sitiados,  cuando  la  Uegada  de  la  division  Exea 
cambiò  la  suerte  de  la  batalla.  Las  ametralladoras  de  està 
division,  tomando  posicion  al  frente  del  enemigo,  arroUaron 
sus  columnas  y  se  afirmaron  en  el  terreno.  La  linea  france- 
sa, reconstruida,  se  hizo  compacta  y  mantuvo  las  posiciones 
conquistadas,  sufriendo  y  devolviendo  durante  dos  mortales 
^ioras  un  fuegó  que  testigos  presenciales  comparan  à  una 
lluvia  incesante  de  balas  y  de  obuses.  El  corresponsal  mili- 
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tar  del  periodico  Le  Temps,  que  ha  asistido  a  todas  las  ba- 
tallas  de  la  pjresente  guerra,  asegura  que  los  bisofios  bata- 
Uones  que  componea  el  ejército  de  Paris  se  haa  mostrado  en 
este  dia  superiores  à  los  veterauos  de  Wisemburgo,  de  Gra- 
velotte  y  de  Sedan. 

La  oscuridad  de  la  noshe  puso  termino  à  la  lucha.  Los 
prusianos,  rechazados  basta  su  segunda  linea,  se  mantuvie- 
ron  en  ella,  dando  à  entender  con  su  iuaccion  el  cansancio 
y  pérdidas  que  les  costaba  la  jornada;  y  los  france^es,  dueiios 
à  muy  caro  precio  de  algunos  centenares  de  metros  de  tierra 
adquiridos  a  costa  de  raudales  da  sangre,  acamparon  sobre 
el  terreno,  satisfechos  de  si  mismos  y  esperanzaaos  en  nue- 
vos  triunfos. 

Entrada  de  los  heridos. 

Detràs  de  estas  escenas  de  sangre  se  desarroUaba  un  cua- 
dro  imàgen  viva  de  los  horrores  de  la  guerra.  Largos  con- 
voyes  de  carros  y  procesiones  de  camillas  conducian  desde  el 
campo  de  batalla  à  las  orillas  del  rio  y  à  las  puertas  de  la 
ciudad  los  numerosos  heridos,  gloriosamente  caidos  en  este 
dia  de  esfuerzos  y  de  noble  lucha.  Por  todas  las  calles  de  la 
ciudad  atravesaban  carruajes  y  furgones  agitando  al  viento 
la  bandera  bianca  con  la  cruz  roja  enmedio,  distintivo  de  Jos 
afiliados  à  la  Convencion  de  Ginebra,  quienes  conducian  é 
iban  distribuyendo  heridos  en  las  infinitas  ambulancias  esta- 
blecidas  en  los  diferentes  barrios  de  la  ciudad. 

Para  terminar  el  cuadro  de  las  operaciones  de  este  dia, 
debo  mencionar  que  simultàneamente  al  paso 'de  la  Mar- 
ne ,  una  division  destacada  del  pueblo  de  Cret^uil  ocupa- 
ba  la  atencion  de  las  fuerzas  enemigas  acantonadas  en  Bon- 
neuil. 

Està  fuerza  desalojó  à  los  alemanes  de  los  puestos  avan- 
zados,  haciéndoles  algunos  prisioneros;  pero  hubo  de  detener- 
se  al  Uegar  à  los  sólidos  atrincheramientos  que  en  aquel 
punto,  comò  en  todos  los  de  la  linea  de  asedio,  tiene  estable- 
cidos  el  enemigo.  A  la  una  del  dia  las  columnas  francesas 
volvian  à  ocupar  su  posicion  de  Creteil,  puesto  guarecido  por 
los  fuegos  del  fuerte  de  Montrouge. 


LIBRO  COARTO 


DiAS  1.®  T  2  DR  DlCIBMBRB. 

Se  renueva  la  batalla  de  antes  de  ayer. 

El  caro  triuafo  comprado  por  los  franceses  en  la  san- 
grienta  jornada  del  30  no  ha  sido  seguido  en  el  dia  de  ayer 
por  ning-una  operacion  que  indique  el  fin  ulterior  que  el  g-e- 
neral  Trochu  se  haya  propuesto  sacar  de  su  Victoria.  Los  ven- 
cedores  han  permanecido  inmóviles  en  las  posiciones  con- 
quistadas;  pero  no  era  dificil  preveer  que  el  enemigo  no  tar- 
daria  en  presentarse  à  recuperarlas,  pues  la  experiencia  tie- 
ne acreditado  que  los  prusìanos  dejan  que  los  franceses  signi- 
fiqiien  su  movimiento  para  caer  en  seguida  sobre  ellos  con  su- 
periores  fuerzas. 

No  ka  dejado  de  hacerlo  asi  en  la  ocasion  presente.  Està 
maSana  antes  de  romper  el  dia  el  pueblo  de  Champigny,  en 
que  se  apoyaba  la  derecha  de  los  franceses,  era  atacado  con 
gran  vigor.  Sorprendidos  y  casi  envueltos,  tienen  éstos  que 
retirarse,  y  deben  el  haber  evitado  su  derrota  en  aquel  punto 
al  amparo  qae  les  ofrecian  tres  baterias  estacionadas  à  la  re- 
taguardia  del  pueblo.  Los  disparos  que  éstas  lanzan  sobre  el 
enemigo  contienen  sus  columnas  de  ataque  y  permiten  reha- 
cerse  al  ala  derecha  de  los  franceses. 

La  izquierda  de  éstos  habia  sido  a  la  misma  bora  embes- 
tiàa  con  no  menos  vigor  por  la  infanteria  sajona.  Precipita- 
se  està  sobre  el  pueblo  de  Brie,  en  cuyas  calles  y  plazas  se 
traba  una  empenada  pelea  cuerpo  à  cuerpo.  Tan  sangrienta 
es  la  lucha,  que  en  la  sala  de  una  sola  casa  quedaron  muer- 
tos  30  zuavos.  Para  mejor  completar  el  éxito  de  su  ataque, 
procuran  los  enemigos  cortar  el  puente  de  Nogent,  por  don- 
de podrian  retirarse  los  franceses.  El  canon  prusiano  alcanza 
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DiAS  3,  4  Y  5  DB  DlCIBMBBB. 

Abandonan  los  franceses  el  conquistado  campo  de  batalla. 

En  la  tarde  de  antes  de  ayer,  sàbado,  el  ejército  francés, 
que  tan  esforzadamente  ha  combatido  en  las  jornadas  cuya 
historia  acabo  de  resenar,  volvió  à  pasar  el  rio  Marne  y  vino 
à  acampar  en  el  bosque  de  Vincennes. 

La  siguieiite  órden  del  dia  informa  al  pùblico  de  las  con- 
sideraciones  que  han  motivado  el  regreso  à  sus  cantones  del 
segundo  ejército  de  Paris:  '  ^ 

«SOLDADOS: 

))Despaes  de  dos  dias  de  gloriosos  combates,  os  he  hecho  re- 
pasar  la  Marne  por  hallarme  convencido  de  que  nuevos  esfaer- 
zos  en  una  direccion  en  la  que  el  enemigo  ha  tenido  tiempo  de 
concentrar  todas  sus  fuerzas  y  de  preparar  todos  sus  niedios  de 
accion,  serian  estériles. 

))De  babernos  obstinado  en  la  operacion  emprendida,  hubie- 
ra  sacrifìcado  inùtilmente  millares  de  valientes;  y  lejos  de  con- 
tribuir con  elio  à  la  obra  de  nuestra  redencion  (de  la  delivrance), 
la  habria  comprometido  muy  sèriamente  y  tal  vez  conducidoos  a 
un  irreparable  desastre.  .  '       ' 

))Pero  muy  bien  lo  habeis  comprendido;  la  lucha  solo  se  sus- 
pende  piomentàneamente;  la  emprenderemos  de  nuovo  con  reso- 
lucion.  Disponéos,  pues;  completad  vuestras  municiones,  vues- 
tros  viveres,  y  levantad  vuestro  ànimo  à  la  altura  de  lossacrifi- 
cios  que  exìge  la  santa  causa  à  la  cual  no  debemos  vacilar  de  sa- 
crificar nuestras  vidas. 

»  Vincennes  4  Diciembre  1870. — El  general  en  jefe  del  se- 
gundo ejército  de  Paris, 

A.  DucaoT.» 

,  El  tenor  de  este  notable  documento  claramente  manifiés- 
ta  que  el  ulterior  objeto  de  la  gran  salida  del  ejército  no  ha 

{)odido  realizar^e,  no  siendo  de  suponer  que  la  posesion  de 
OS  centenares  de  metros  conquistados  el  dia  30  de  Noviem- 
bre  y  defendidos  tan  valorosamente  el  2  del  presente  mes 
mereciesen  el  sacrificio  de  tanta  sangre  derramada,  Las  per- 
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didas  de  ambos  dias  elévanse  à  1.100  maertos  y  5.092  he- 
ridos,  contàndoae  entre  unos  y  otros  cuatro  generales  y  ma- 
jor nùmero  de  distinguidos  y  brillantes  jefes. 

Objeto  probable  de  la  operacion  emprendida  por  el  general 
Troeha. — Su  mal  éxito  previsto  y  anuneiado  en  las  eolum* 

naa  de  oste  Diario. 

De  suponer  es,  pues,  que  el  movimiento  emprendido  por 
130.000  fiombres,  bien  provistos  de  artilleria,  tuviese  por  ob- 
jeto atravesar  las  lineas  enemigas  y  marchar  à  unirse  à  fuerzas 
auxiliares  de  las  provincias.  Pero  habiendo  la  ruptiira  del 
puente  de  barcas,  del  dia  29,  retardado  la  operacion,  permi- 
tió  al  enemigo  concentrar  fuerzas  que,  corno  muy  bien  obser- 
va  el  general  Ducrot,  habrian  imposibilitado  el  éxito  de  la 
tentativa.  Este  resultado  justifica  pienamente  las  apreciacio- 
nes  consignadas  en  este  Biario,  respecto'à  las  inmensas  di- 
ficultades  que  presentarian  à  las  operaciones  ofensivas  de  la 
plaza  las  fortifica ciones  que  durante  dos  meses  ban  comple- 
tado  à  su  sabor  los  sitiadores  en  torno.de  su  linea  de  bloqueo. 
A  no  haber  tenido  que  estrellarse  el  general  Ducrot  centra 
dichas  fortificaciones,  es  muy  probable  que  no  hubiesen  bas- 
tado  à  detener  el  empuje  de  los  franceses  las  fuerzas  numé- 
ricas  concentradas  por  los  sitiadores  en  el  puesto  amenazado 
de  su  linea.  Mas  no  podia  ser  la  misma  la  situacion  de  120.000 
ó  tal  vez  mayor  nùmero  de  prusianos  atrincherados  en  cam- 
pos  fortificados,  de  lo  que  hubiese  sido  teniendo  que  hacer 
frente  en  rasa  campana  à  igual  nùmero  de  agresores. 

En  la  prevision  de  que  dejando  àlos  sitiadores  fortificar- 
se,  comò  se  ha  hecho,  llegaria  el  momento  en  que  serian  in- 
eficaces  las  operaciones  que  centra  ellos  tardiamente  se  em- 
prendiesen,  retraso  al  que  se  da  por  motivo  haberse  tenido 
antes  que  organizar  el  ejército  destinadp  a  operar  fiiera  del 
recinto,  senalaba  yo  desde  los  primeros  dias  de  Octubre  la 
necesidad  para  los  franceses  de  haber  ejecutado  un  sistema 
general  de  movimientos  de  tierras,  operacion  para  la  que 
sobran  brazos,  y  cuyo  objetivo  habria  dado  por  resultado 
ensancbar  el  circulo  del  asedio,  dificultar  la  cohesion  de  las 
fuerzas  enemigas  y  sus  atrincheramientos,  facilitando  de 
este  modo  la  posibilidad  de  romper  sus  lineas  el  dia  en  que 
la  plaza  hubiese  estado  en  situacion  de  hacer  salir  su  ejérci- 
^  i  campana. 
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Embarazosa  es  por  demàs  la  sìtuacion  en  que  se  encuen- 
tran  los  vencedores  de  las  sangrientas  jornadas  de  la  ùltima 
^semana;  lauro  que  sin  disputa  pertenece  è  losfranceses,  toda 
ve^que  quedaron  duenos  del  campo  de  batalla,  posesion  que 
no  les  es  dado  aprovechar,  viendo  malogrado  el  fruto  de  sus 
sacrificios  y  de  la  gloria  adquirida. 

No  parece  verosimil  que  emprendan  nuevas  salidas  en 
grande  escala,  à  no  aproximarse  los  ejércitos  auxiliares,  ó 
en  su  defecto,  à  no  tenerse  la  certidumbre  de  que  el  ejército 
sitiador  se  debilite  teniendo  que  enviar  refuerzos  en  apoyo 
de  sus  operaciones  en  las  provincias.  Pero  contra  està  ùlti- 
ma probabilidad  milita  la  circunstancia  de  halìarse  cami- 
nando  bacia  Francia  nuevos  contingentes  de  tropas  ale- 
manas. 

En  medio  de  sus  asombrosos  triunfos,  el  Bey  Guillermo 
se  encuentra  en  situacion  que  lo  compele  à  nuevos  sacrifi- 
cios, à  esfuerzos  extraordinarios,  so  pena  de  ver  comprome- 
tida  su  obra.  No  le  es  posible  reconcentrar  sobre  Paris  los 
ejércitos  que  invaden  las  provincias,  sin  dejar  que  éstas, 
completando  sus  armamentos,  traigan  sobre  Paris  innume- 
rables  huestes  de  libertadores;  y  para  evitar  este  peligro  j 
proseguir  sus  triunfos  en  las  provincias,  necesita  agotar  los 
ùltimos  reeursos  de  la  Alemania. 

No  hay  noticias  de  las  provincias. — Crudeza  de  la  esta- 
eion. — Los  halcones. — liionse&or  Bauer. 

Nada  se  sabe  de  la  situacion  de  los  ejércitos  que  la  Fran- 
cia organiza.  La  posicion  que  éstos  ocupan  y  los  movimien- 
tos  del  Principe  Federico  Carlos  encierran  el  problema  de 
cuàl  sea  en  estos  momentos  la  perspectiva  de  los  sucesos  mi- 
litares,  de  los  que  depende  la  suerte  final  de  este  memorable 
sitio. 

La  crudeza  de  la  estacion,  y  si  ha  de  darse  crédito  à  lo 
que  se  cuenta  de  la  campana  de  halcones  organizada  por  los 
prusianos,  nos  privan  hace  dias  de  la  llegada  de  paloraos 
*mensajeros,  portadores  de  alguna  inteligencia  capaz  de  der- 
ramar  la  menor  luz  sobre  la  oscuridad  en  que  jios  tiene  la 
estrechez  dei  bloqueo. 

El  vulgo  da  fàcil  creencia  à  la  especie  de  haber  los  ene- 
migos  hecho  venir  de  Alemania  bandadas  de  aves  de  presa 
adiestradas  à  la  caza  de  palomos.  Podrà  no  ser  cierta  la  con- 
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seja;  pero  si  lo  fuese,  perteneceria  al  gènero  de  las  feroces 
innovaciones  puestas  eu  juego  por  la  sana  de  los  alemanes 
en  està  cruel  y  rencorosa  contienda.  Nada  seria  de  extranar 
en  Guanto  al  espiritu  de  la  medida,  salvo  lo  que  pueda  tener 
de  impracti cable,  en  vista  de  las  teorias  con  que  en  està 
guerra  aspira  à  enriquecer  el  derecho  pùblico  el  Sr,  Conde 
de  BismarK,  La  caza  de  palomos  correria  parejas  con  la  de- 
claracion  de  ser  la  atmosfera  elemento  al  que  puedan  aplì- 
carse  las  leyes  del  bloqueo  marltimo,  y  con  los  bandos  mili- 
tares  que  imponen  pena  de  la  vida  à  los  paisanos  que  se  ar- 
men  en  defensa  de  sus  hogares. 

Sin  tener  que  recurrir  à  tales  deducciones,  un  hecho  re- 
dente y  de  caràcter  oficial  confirma  el  poco  caso  que  de  todo 
gènero  de  restriccion  moral  hace  el  gran  Canciller  de  la  Con- 
federacion  del  Norte  cuando  se  trata  de  sacar  partido,  aun- 
que  sea  à  costa  del  menosprecio  de  las  leyes  de  la  humanidad. 

Monsenor  Bauer,  Prelado  de  gran  reputacion  y  ciencia, 
jefe  de  una  de  las  ambulancias  que  bajo  la  salvaguardia  de 
la  Convencion  de  Ginebra  se  dedica  à  recoger  heridos  sobre 
el  campo  de  batalla,  acaba  de  denunciar,  por  medio  de  una 
exposicion  dirigida  al  Ministro  de  la  Guerra,  la  incalificable 
conducta  observada  respecto  à  diche  senor  y  à  sus  asociados 
por  los  sitiadores  el  dia  de  la  accion  del  2  del  corriente. 

Al  finalizar  la  batalla,  y  cuando  se  retiraban  los  prusia- 
nos  de  su  ataque  sobre  la  derecha  de  los  franceses,  se  pre- 
sentò sobre  el  terreno  la  ambulancia  dirigida  por  Monsenor 
Bauer  àefecto  de  recoger  los  heridos.  Manifestado  que  hubo  su 
intento  al  jefe  que  mandabalas  tropas  francesas,  ordenó  éste 
que  cesase  el  fuego,  y  la  ambulancia,  enarbolando  entonces 
su  neutral  bandera,  se  adelantó  sobre  el  terreno  que  habia 
servido  de  teatro  à  la  lucha.  Al  Uegar  à  la  vista  de  las  posi- 
ciones  ocupadas  por  los  prusianòs,  la  ambulancia  se  detu- 
vo  y  destacó  un  parlamento ,  el  que  agitando  su  bandera 
bianca  y  haciende  resonar  los  tres  toques  de  cometa  regia - 
mentarios,  esperò  que  se  avanzase  algun  oficial  de  los  ale- 
manes encargado  de  reconocer  la  pacifica  mision  de  Monse- 
nor Bauer  y  de  su  comitiva.  Mas  lejos  de  haber  side  asi^ 
asegura  bajo  su  firma  el  Prelado,  que  él  y  los  que  lo  acom- 
panaban  recibieron  descargas  de  los  prusianòs  y  tuvieron 
que  retirarse'  presurosamente  sin  haber  podido  recoger  los 
heridos. 
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DiAS  6  T  7  DB  DlCIEMBRE. 

Extrafia  comunicacion  del  general  Moltke.— Bespuesta  de 

Trochu. 

Entregado  Paris  al  triste  deber  de  enterrar  los  glorioso  s 
muertos  de  los  dos  dias  de  batalla,  y  cuando  mas  ansioso  se 
hallaba  de  recibir  noticias  de  las  provincias  y  de  los  ejérci- 
tos  que  de  ellas  se  espera  lleguen  en  su  auxilio,  un  parla- 
mentario, procedente  de  Versalles,  ha  traido  al  general  Tro- 
chu la  siguiente  comimicacion  que  inserta  el  periodico  oficial: 

* 

((Versalles  5  de  Digieubre  db  1870. 

Considero  pueda  ser  de  utllidad  informar  à  V.  E.  que  el 
ejército  del  Loira  ha  sido  deshecho  ayer  en  las  inmediaciones 
de  Orleans  y  ocupada  de  nuevo  està  ciudad  por  las  tropa^  ale- 
manas. 

Si  V.  E.  juzga  oportuno  cerciorarse  por  medio  de  uno  de 
8US  ofliciales,  estaró  dispuesto  à  proveerlo  de  un  salvo -conducto 
de  ida  y  de  vuelta. 

Aceptad  [agreéz),  mi  general,  la  expresion  de  la  alta  consi; 
deraclon  con  la  que  tengo  el  honor  de  suscrlbirme  yùestro  muy 
humilde  y  muy  obediente  servidor. 

El  Jefe  de  Estado  Mayór, 

CONDE  DE  MOLTKB.» 

Al  mismo  tiempo  que  se  comunicaba  al  pùblico  la  carta 
del  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  prusiano,  se  le  daba 
conocimiento  do  la  respuesta  dirigida  à  aquel  por  el  general 
Trochu,  respuesta  concebida  en  los  términos  siguientes  : 

«Paris  6  de  Diciembre  de  1870. 

Yuecencla  ha  pensado  que  podria  ser  ùtil  informarme  de  qae 
el  ejército  del  Loira  ha  sido  deshecho  en  las  inmediaciones  de  Or- 
leans y  vuelta  à  ocupar  aquella  ciudad  por  las  tropas  alemauss. 

Tengo  el  honor  de  acusaros  recibo  de  està  comunicacion,  que 
no  creo  deber  comprobar  por  los  medios  que  V.  E.  me  indicaf 
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Aceptad,  mi  general,  la  expresiou  de  la  alta  consideracion 
con  la  qoe  tengo  el  bonor  de  sascribìrme  yaestro  muy  bamilde 
y  muy  obediente  servidor. 

El  gobernador  de  Paris, 
Generai!  Trochu.» 

Los  individuòs  de^  Gobierno  aconapanan  la  publicacion 
de  los  documentos  que  preceden  de  una  manifestacion  qua 
termina  con  las  sìguìentes  frases: 

«La  noticìa  quo  nos  llega  por  oonducto  del  enemìgo,  ann 
supoDìéDdola  exacta,  no  nos  priva  del  derecbo  de  contar  sobre 
el  gran  movimiento  ée  la  Francia,  que  se  dispone  à  yenir  en 
Duestro  auxilio.  Semejante  noticia  en  nada  cambia  ni  nuestra 
resolucion  ni  nuestros  deberes,'reasumldos  en  una  sola  palabra: 
ipelear!  {Viva  la  Francia!  jViva  la  Repùblicalo 

• 

La  actitud  del  pùblico  de  Paris  ha  correspondido  con  dig- 
nidad  à  la  firmeza  del  Gobierno.  No  he  sorprendido  la  menor 
senal  de  desaliento  ni  en  las  reuniones,  ni  en  los  clubs,  ni  en 
los  numerosos  grupos  de  guardias  nacionales  que  por  todos 
lados  se  cruzan;  j  si  el  Conde  de  Moltke  ha  hecho  entrar  en 
sus  càlculos  el  desfallecimiento  de  los  defensores  de  Paris, 
en  vista  de  còrno  han  recibido  éstos  una  noticìa  qua  en  tan- 
to tiende  à  dìsminuir  las  esperanzas  fdndadas  en  la  coopera- 
cion  de  los  ejércitos  auxiliares,  un  observador  imparcial. ca- 
taria autorizado  à  informar  al  Caudillo  aleman  que  la  des* 
aparicion  de  dichos  ejércitos  no  influiria  en  la  resolucion  de 
estos  habitantes  de  defenderse  basta  el  ùltimo  trance,  y  que 
el  sitio  de  Paris  podria  durar  tanto  corno  el  de  Troya,  si  so- 
bre la  bizarria  y  el  civismo  no  estuviesen  las  ineludibles 
leyes  de  la  naturaleza,  que  hacen  dèpender  la  duracion  de 
este  memorable  sitio  de  que  dentro  de  un  plazo  dado  pueda 
Paris  renovar  el  abastecimiento  de  sus  viveres  por  medio  del 
suspirado  ravitaillaiment. 

Lo  qae  en  aste  dia  escribió  el  antor  à  Madrid. 

Acerca  de  està  fetldica  eventualidad  escribia  yo  ayer 
pon  globo  lo  siguiente  à  mis  amigos  da  Madrid: 

«El  ravitaillaiment  de  asta  plaza  no  podrà  efectuarse  sin 
la  cooperacion  de  los  ejércitos  organizados  en  las  provincias, 
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y  de  aqui  la  suma  importancia  del  grave  suceso  que  en  glo- 
bo anuncia  la  comunicacion  del  general  Moltke,  suceso  acer- 
ca del  cual  ni  se  tienen  pormenores,  ni  hay  esperanza  de  po- 
der  obtenerlos  por  otro  medio  que  por  el  de  la  Uegada  de  al- 
gun  palomo  mensajero  que  escape  al  rigor  de  la  estacion  y 
à  las  asechanzas  del  enemigo. 

»En  mis  precedentes  coinunicaciones  he  seSalado  la  vital 
importancia  que  tenia  para  los  franceses  reconcentrar  en 
una  masa  compacta,  y  escogiendo  una  buona  linea  de  defen- 
sa,  los  tres  ejércitos  del  Loira,  de  la  Bretana  y  del  Norte.  Los 
dos  primeros,  organizados  en  territorio  contiguo,  ycuy a  fuer- 
za  no  baja,  segun  se  dice,  de  200.000  hombres,  nan  podido 
reunirse;  y  si  no  lo  han  hecho,  culpa  sera  de  sus  generales. 
El  ejército  deK  Norte,  que  parece  manda  Bourbaky  y  que  se 
aseguracuenta40.000  hombres,  se  afirma  estabael  20  deNo- 
viembre  en  Amiens,  en  posicion  de  poder  cooperar  oportuna- 
mente,  ya  sea  con  e\  ejército  de  Paris,  si  éste  lograse  atra- 
vesar  las  lineas  enemigas,  yà  sea  con  los  ejércitos  del  Oeste 
y  del  centro. 

x>En  presencia  de  tales  elementos,  es  de  suponer  que  para 
uè  la  derrota  de  los  franceses  haya  sido  completa,  ha  debi- 
0  el  Principe  Federico  Carlos  encontrar  fraccionadas  las 
fuerzas  de  los  generales  D' Aurelles  y  Keratry;  ó  de  hallarlos 
concentradas,  lo  que  me  parece  duaoso,  menester  seria  que 
estos  generales  no  hayan  tomado  las  debidas  precauciones  a 
efecto  de  retirarse  en  buen  órden  hécia  los  puntos  estratégi- 
cos  de  que  abunda  el  centro  de  la  Francia.  De  nohaberlo 
hecho  asi,  ó  de  haberse  expuesto  los  genemles  franceses  à 
ser  batidos  en  detalle,  se  comprobaria  una  vez  mas  mi  reite-j 
rado  aserto  de  que  no  ha  hecho  todavia  su  aparicion  el  hom-l 
bre  de  guerra  Uamado  à  sacar  à  la  Francia  del  abismo  en 
que  se  balla  próxima  à  caer. 

»En  la  absoluta  carencia  de  datos  sobre  cuanto  pasa  masi 
alla  de  los  muros  de  està  ciudad,  no  es  posible  formar  càlcu- 
los  ni  aventurar  conjeturas  acerca  de  los  sucesos  de  mana- 
na.  Hace  dias  que  tengo  escrito  que  Paris  haria  su  deber,  y 
que  si  la  Francia  bacia  el  suyo,  este  pals  podria  aùn  redi- 
mirse.  Pero  si  continùan  las  imprevisiones  y  las  irapruden- 
cias  cometìdas  por  el  Imperio,  contrà  el  dano  qua  por  feltal 
de  inteligencia  y  de  cohesion  se  hagan  los  franceses  à  si  mis- 
mos,  nana  ni  nadie  podrà  libertarlos. ì> 
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DiAS  8  T  9  DE  OlCIBHBEB. 

Freviflioaes  justificadas  acerca  de  elementos  anarquicos 

entre  la  Guardia  nacional. 

Al  expresar  en  los  primeros  dias  del  sitio  al  inmenso  par- 
tido  que  la  defensa  podia  sacar  de  la  poblacion  de  Paris,  la 
que  con  tanto  apresuramiento  engrosó  las  filas  de  la  Guar- 
dia nacional,  haciendo  ingresar  en  ella  una  masa  hasta  de 
300.000  hombres  ùtiles  para  el  ejercicio  de  las  armas,  j  de 
los  cuales  entre  cumplidos  del  ejército  j  hombres  en  el  vigor 
de  la  edad  podrian  sacarse  100.000  reclutas  pata  el  ejército, 
indiqué  el  peligro  de  que  la  poblacion  obrera  en  masa  encer- 
rase  gérmenes  de  insubordinacion,  de  anarquia  y  de  licen- 
cia,  capaces  de  embarazar  la  defensa  y  de  traer  elementos 
de  perturbacion  à  la  sociedad. 

El  buen  sentido  de  la  mayoria  de  la  poblacion  ha  venido 
neutralizando  las  influencias  de  los  anarquistas,  y  as^uró 
el  órden  pùblico  merced  al  desenlace  que  tuvieron  los  sucesos 
del  31  de  Octubre  ùltimo. 

El  origen  revolucionario  de  que  adolece  el  Gobierno  de  la 
defensa  nacional  no  le  permitió  reprimir  con  mano  fuerte  la 
mala  semilla  del  desórden,  habiendo  desarmado,  cual  debió 
hacerse,  a  los  dnarquistas  de  profesion. 

Los  batallones  de  Belleville,  mal  compuestos  por  lo  ge- 
neral, conservaron  las  armas,  y  el  que  mas  se  distinguió  en- 
tre todos  ellos  por  su  color  ultra-rojo  fué  el  batallon  de  ca- 
zadores  llamado  de  Flourens,  que  pidió  y  obtuvo  s'er  enviado 
à  los  puntos  avanzados  de  la  linea,  vociferando  que  haria 
temblar  à  los  prusianos.  Poco  tiempo  se  ha  necesitado,  em- 
pero,  para  poner  de  manifiesto  que  los  gritadores  hacen  muy 
malos  soldados.  El  célèbre  batallon,  colocado  en  los  puntos 
avanzados,  ha  echado  à  correr  en  cuanto  ha  oido  silbar  las 
primeras  balas  enemigas,  y  acaba  de  ser  ignominiosamente 
disuelto  en  atencion  à  su  cobardia  y  à  su  desercion  en  pre- 
sencia  del  enemigo. 
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Fatricios  muertos  en  lòs  ùltimos  combates. — £1  comandante 
?ranquetti.— Mis  recuerdos  de  la  ^igracion  de  1823. 

Digno  y  consolador  espectàculo  para  el  patriotìsmo  fran- 
cés  ofrece  la  triste  cuanto  larga  sèrie  de  funerales  que  en  los 
dos  ùltimos  dias  han  acompaiiado  à  su  postrer  morada  los 
gloriosos  restos  de  los  pundonorosos  jefes  caidos  en  las  dos 
sangrientas  jornadas  de  Villiecs:  à  los  generales  Renault  y 
La  Charriere  han  seguido  a  la  tumba,  de  resultas  de  las  he- 
ridas  recibidas  en  el  campo  de  batalla,  el  coronel  Grancey, 
de  los  móviles  de  Bretafia;  los  Marqueses  de  Podenas  y  de 
Trecesson,  y  el  comandante  Franquetti.   * 

Acerca  de  este  ùltimo  valiente  séame  permitido  evocar  un 
recuerdo  que,  por  lo  mismo  que  era  inesperado,  acentùa  la 
pena  que  me  causa  no  haber  podido  apretar  la  mano  de  Fran- 
quetti antes  que  descendiese  à  su  ùltima  morada. 

Al  leer  en  los  periódicos  el  apellido  italiano  del  jefe  de 
voluntarios  que  desde  el  principio  de  la  campana  ha  venido 
distinguiéndose  por  numerosos  y  brillantes  hechos  de  armas, 
supuse  que  Franquetti  seria  un  francés  oriundo  de  familia 
italiana,  comò  Gambetta,  y  no  tuve  por  qué  ocuparme  de  su 
personalidad  de  otra  manera  que  participando  del  aprecio 
que  à.  todos  inspiraba  su  denuedo  y  su  patriotismo.  Mas  al 
leer  en  los  periódicos  la  relacìon  de  su  funeral,  y  que  perte- 
necia  à  la  comunion  israelita,  vinome  en  memoria  la  familia 
Franquetti,  ricos  banqueros  de  Liorna,  à  la  que  tuve  ocasion 
de  frecuentar  con  intimidad  en  los  primeros  afios  de  la  emi- 
gracion  que  siguió  a  la  invasion  del  Duque  de  Angulema. 
Isaac  Franquetti,  socio  principal  de  la  casa,  dejaba  à  su  her- 
mano  mayor,  José,  el  cuidadode  losnegocios,  morando  aquel 
la  mayor  parte  del  ano  en  Pisa  ó  en  Lucca,  entregado  à  la  lec- 
tura,  à  la  buena  sociedad  y  à  la  vida  intelectual.  Filòsofo,  li- 
beral, hombre  de  hondas  convicciones,  generoso  y  hospita- 
lario,  Isaac  Franquetti  se  complacia  en  dulcilicar  é,  los  emi- 
grados  liberales  las  amarguras  del  destierro  con  su  ameno 
trato  y  con  el  regalo  de  su  excelente  mesa  y  escogida  biblio- 
teca. Frecuentemente  venia  à  buscarme  à  mi  posada  para 
Uevarme  à  su  quinta  de  recreo  ó  para  que  lo  acompanase  à 
los  banos  de  Lucca,  donde  en  la  estacion  de  verano  habia 
una  sobresaliente  compania  de  òpera.  La  amenisima  sociedad 
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de  Franquetti  me  renovaba  por  aquellos  dias  el  recuerdo  de 
otro  hebreo,  tambien  filòsofo  y  liberal,  qne  acogió  en  Gibral- 
tar  à  los  que  emigramos  de  Càdiz  y  de  Espana  en  1823.  En 
los  vastos  salones  de  Aaron  Cardoso  nos  juntàbamos  los  nàu- 
fragos  del  cataclismo  constitucional  de  aquella  època  acerba 
que  nos  acogimos  al  pefion  calpense;  y  si  vivieran  Calatra- 
va,  Peon,  Adam,  Espinosa  y  demàs  ilustres  compaSeros  de 
aquella  memorable  emigracion,  no  podrian  ménos  de  con- 
servar, corno  yo  he  conservado,  memoria  grata  del  amable 
huésped  de  Gibraltar.  Movido  por  estos  recuerdos  à  investi- 
gar la  g^enealogia  del  comandante  Franquetti,  descubro  que 
era  sobrino  de  mi  amigo  Isaac,  y  me  aqueja  el  sentimiento 
de  no  haberlo  encontrado  vivo  y  estrechado  la  mano  del  deu- 
do  del  simpàtico  hebreo  à  quien  traté  y  amé  en  los  primeros 
anos  de  mi  temprana  expatriacion. 

Oonmovedores  ejemplos  da  patriotismo  francéa. 

La  suprema  lucha  en  que  se  balla  empeiiada  està  Na- 
cion,  cuatquiera  que  sea  la  suerte  que  à  sus  destinos  que- 
pa,  no  podrà  menos  de  reportarle  ejemplos,  que  en  medio 
del  universal  duelo  de  la  afligida  pàtria,  muestran  que  toda- 
via  hay  en  ella  familias  históricas  y  ciudadanos  inaignes 
para  quienes  la  voz  del  patriotismo  y  del  deber  no  es  un  vano 
nombre.  La  prole  de  los  Gontaux-Biron  cuenta  entro  las  fi- 
la» de  la  Guardia  nacional  móvil  ocho  primos  hermanos, 
dos  de  los  cuales  han  caido  en  el  campo  de  batalla.  Un  rico 
propietarìo  de  Paris,  cuyo  hijo  ùnico  servia  comò  volunta- 
rio,  al  ser  informado  de  su  muerte  en  la  batalla  de  Villiers, 
al  mismo  tiempo  que  se  encetraba  en  su  aposento  à  llorar  la 
irreparable  pérdida,  mandaba  iluminar  los  salones  de  su 
casa,  mirando  comò  un  grande  honor  que  el  heredero  de  su 
nombre  hubiese  caido  en  defensa  de  su  pais»  Otro  padre  de 
familia  participa  en  los  términos  siguientes  la  defuncion  de 
su  hijo: 

uMr.  Tirai  de  Kerolaa  tiene  el  honor  de  participar  el  falleci- 
miento  de  su  hijo  Baal,  fraryc^tireur  de  Paris,  muerto  el  25  de 
Octubre  en  las  ambalancias  prusianas  de  Saint-German,  de  re* 
saltas  de  herida  en  el  pecho  recibida  el  21  de  diche  mes  en  el 
ataque  de  la  Malmaison.» 

Tales  ejemplos  de  civismo  y  de  reaccion  moral  no  se  li- 
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mitan  à  la  nobleza,  y  antes  bien  se  generalizan  en  las  demés 
clases,  ménos,  sin  embargo,  en  aquella  aue  forma  la  gente 
corrompida  y  vicìosa  que  nunoa  falta  en  las  socìedades  hu- 
manas. 

Los  capellanes  de  los  móviles  de  Bretaua  acompanan  al 
fuego  à  sus  batallones,  y  en  uno  de  los  ùltimos  combates  uno 
de  estos  sacerdotes,  Mr.  Marhable,  tuvo  su  sombrero  atrave- 
sado  por  balas  prusìanas. 


Sublime  condacta  de  l09  f  adres  escolapiod. 


La  corporacion  de  estos  religiosos,  vulgarmente  denomi - 
nados  en  Francia  Lesfreres  ignorantinSy  sobriquete  dàdoles 
por  los  liberales  para  ridiculizar  la  parte  que  ha  sido  atri- 
buida  à  dicha  órden  en  la  instruccion  primaria  desde  la  èpo- 
ca de  la  restauracion  borbònica  de  1814,  toman  en  estos  dias 
una  noble  revancha  del  desden  con  que  aquellos  los  mi- 
raban. 

No  contentos  estos  religiosos  con  haber  establecido  am- 
bulancias  à  su  costa,  en  las  que  con  el  mayor  esmero  cuidan 
y  mantienen  numerosos  heridos,  se  estàn  distinguiendo  en- 
tre  todas  las  asociaciones  organizadas  bajo  la  bandera  de  la 
Convencion  de  Ginebra,  por  una  caridad  que  raya  en  herois- 
mo,  pues  son  los  que  primero  se  presentan  en  el  campo  de 
batalla  à  recoger  los  heridos  y  à  trasportarlos  à  sus  ambu- 
lancias.  En  su  cristiano  celo  ni  siquiera  aguardan  estos  reli- 
giosos à  que  haya  cesado  el  fuego.  Lànzanse  resignados,  pero 
resueltos,  entro  las  balas;  y  apenas  ven  caer  en  tierra  un 
combatiente,  cuandoya  estàn  à  su  lado  prodigandole  auxilios. 

Varios  de  estos  ejemplares  hijos  de  San  José  de  Calasanz 
han  pagado  con  su  vida  su  ferver  humanitario.  El  jueves 
8  del  corriente  mes  han  dado  los  escolapios  un  espectàculo 
que,  sin  exageracion,  podemos  Uamar  sublime,  y  del  que 
fueron  testigos  las  avanzadas  de  ambos  campos  beligerantes. 

El  terreno  en  que  se  dio  la  batalla  de  Villiers  se  hallaba 
todavia  cubierto  de  cadàveres.  Al  rayar  el  dia  franquearon 
200  de  estos  religiosos  la  linea  de  atrincheramientos,  provis- 
tos  de  palas  y  azadones,  y  seguidos  por  carros  cargados  de 
cai  viva  y  de  angarillas  portótiles.  Distribuyéronse  por  es- 
cuadras  dirigidas  por  sus  superiores,  y  abrieron  profundas 
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zanjas  para  la  sepqltura  de  los  muertos,  en  cuya  trabajosa 
operacion  invirtieron  todo  el  dia  basta  puesta  del  sol. 

La  nieve  cubria  el  campo,  sobre  cuya  bianca  superficie 
veianse  discurrir  ànegados  en  su  sudor  los  negros  bultos  de 
los  piadosos  sepultureros,  infatigables  en  su  cristiana  tarea. 
Los  oficiales  prusianos  que  presenciaban  aquella  escena,  no 
pudiendo  retener  su  emocion,  exclamaron  que  no  habian 
visto  todavia  en  Francia  nada  que  tanto  los  hubiese  impre- 
sionado.  Uno  de  ellos  observó  entonces  no  ser  menos  digno 
lo  que  dijo  haber  presenciado  en  los  hospitales  de  parte  de 
las  hermanas  de  la  caridad. 

«Verdad  es,  exclamaron  sus  companeros;  ejemplos  de 
està  clase  bastan  para  moralizar  un  pueblo.» 

Terminada  que  ine  la  fùnebre  operacion,  y  colocados  en 
hilera  los  furgones,  à  lo  largo  de  la  calzada,  cargàronse  en* 
ellos  los  ùtiles  que  acababan  de  servir  para  la  sepultural  ta- 
rea, y  formóse  la  procesion  de  hàbitos  negros  que  à  la  calda 
del  crepùsculo  se  disponian  à  regresar  à  Paris. 

Antes  de  romper  la  marcha,  el  jefe  de  los  escolapios  en- 
tonó  la  postrera  oracion  de  los  difuntos,  terminada  la  cual, 
una  inscripcion  puesta  al  pie  de  una  cruz  de  palo,  fijada  en  la 
eminencia  del  tùmulo,  testifica  que  en-  acquei  campo  reposan 
485  oficiales  y  soldados  muertos  sobre  el  campo  de  batalla  y 
sepultados  por  la  ambulanda  de  los  escolapios  el  8  de  Diciem- 
bre  de  1870. 

El  anterior  guarismo  no  expresa  el  total  de  muertos,  que 
segun  la  relacion  oficial  ha  ascendido  por  parte  de  los  fran- 
ceses  à  1.096  individuos  entro  oficiales  y  tropa. 

Tornado  de  los  periódicos  de  los  Estados-Ùnidos,  insertan 
Ics  de  Paris  un  manifiesto  atribuido  al  Conde  de  Chambord, 
de  cuyo  contenido  aparece  que  este  pretendiente  se  pone  à 
disposicion  de  la  Francia,  convidàndola  à  acogerse  albabe- 
Uon  de  la  legitimidad. 

Meabstengo  de  reproducir  el  documento,  por  considerarlo 
apòcrifo  y  en  contradiccion  con  los  ùltimos  actós  del  nieto  de 
Carlos  X,  entre  cuya  rama  y  la  de  Orleans  se  asegura  estar 
muy  próxima  à  efectuarse  una  oficial  reconciliacion. 
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DiAS   10,  11  Y  12  DE  DlCIBMBRE. 

Los  prusianos  se  sirven  de  los  palomos  mensajeroB  para 

alarmar  &  Paris. 

A  las  dudas,  à  la  incertidumbre  y  à  la  incredalidad,  na- 
turales  consecuencias  del  efecto  causado  por  la  comanicacion 
oficial  del  general  Moltke,  en  la  que  anunciaba  la  derrata 
del  ejército  del  Loira  j  la  ocupacion  de  Orleans,  ha  seguido 
una  muy  diferente  impresion  aobre  al  ànimo  del  pùbliCo,  mo- 
tivada  por  un  suceso,  si  no  extrano,  de  caràcter  bastante  sin- 
gular. 

Quando  con  mayor  ansiedad  se  esperaba  que  un  palomo 
amigo  trajese  algun  parte,  alguna  noticia  aclaratoria  acerca 
de  las  circunstancias  de  la  batalla,  sobre  cuyos  pormenores 
guardaba  silencio  el  Conde  de  Moltke,  esparcióse  la  nueva  de 
haber  llegado  dos  palomos,  que  habian  sido  inmedi^tamente 
condacidos  à  Vincennes,  cuartel  general  del  general  Trochu. 

Grande  era  la  impaciencia  del  pùblico  durante  la  noche 
del  10  y  la  manana  del  11  por  saber  lo  que  han  traido  los 
alados  mensajeros. 

El  periodico  oficial  de.  boy  ha  satisfecho  la  curiosidad  del 
pùblico  en  los  términos  siguientes: 

«El  12  de  Noviembre  el  globo  Dagnerre  lanzado  de 
Paris  en  la  manana  de  dicho  dia,  caia  por  la  tarde  del  mismo 
en  Ferrieres  en  poder  de  los  prusianos,  juntamente  con  22 
palomos  que  conducia. 

»E1  9  del  corriente  mes,  à  las  ciuco  de  la  tarde,  yolvia  à  su 
palomar  una  de  aquellas  aves,  portadora  de  un  despacho  fe- 
chado  en  Ruen  en  7  del  mismo  y  que  va  transcrito  à  conti- 
nuacion  con  el  nùmero  1 . 

»E1  mismo  dia  9,  à  las  siete  y  media  de  la  tarde,  un  se- 
gundo  palomo  volvia  à  su  nido,'  portador  de  otro  despacho,  fe- 
chado  en  Tours  8  de  Diciembre,  cuyo  contenido  aparece  dei 
nùmero  2. 

»No  cabe  la  menor  duda  sobre  la.  identidad  de  estos  pa- 
lomos con  los  caidos  en  Ferrieres  en  poder  de  los  prusianos. 
Existe  sobre  elio  completa  certidumbre,  comprobada  por  los 
agentes  de  la  administracion  y  por  los  duenos  de  dichas 
aves. 

»Los  dos  despachos  venian  prendidos  de  la  misma  mane- 
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ra,  pero  de  diferente  modo  que  acostumbran  hacerlo  los  em- 
pleados  franceses. 

»E1  estilo  y  basta  la  forma  de  la  letra  manifiestan  su 
origen  germànico,  y  ilo  dejan  duda  de  que  ambos  despacbos 
proceden  del  campo  enemigo. 

»Decididamente  resuelto  el  Gobierno  &  comunicar  al  pù- 
blico  cuantas  noticias  pueden  interesarle,  no  cree  necesario 
acompaiìar  de  comentario  alguno  la  reproduccion  de  ambos 
despacbos,  cuyo  contesto  es  comò  sigue: 

NÙMERO  !.• 

<iRomn  7  de  Diciembre. 
)>A1  gobernador  de  Paris. 

))Rouen  ocupado  por  los  prasianos;  que  marchan  sobre  Cher- 
burgo. 

»Las  poblaciones  rarales  los  aclaman.  Delìberad. 

wOrleans  tornado  por  estos  diablos.— Bourges  y  'fours  ame- 
nazados.  —  Ejército  del  Loira  completamente  desbocbo. — La  re- 
sistencia  no  ofrece  ya  ninguna  probabilldad  de  salvacion. 

A  LaVEBTUJON  (1).)) 

NÙMERO  2/ 

«  Tours  8  de  Diciembre. 
DAI  redactor  del  Figaro, — Paris. 

»]Gaàntos  desastres! — Orleans  Yoelto  à  tornar.— Prasianos 
à  dos  leguas  de  Tours  y  Bourges.  — Gambetta  baldo  à  Burdeos.  — 
Rouen  se  ha  entregado.—^Oherburgo  amenazado. — Ejército  del 
Loira  no  esiste. — Sus  dispersos  huyea  y  saqaean. — La  pobla* 
don  raral  en  connivencia  con  prasianos.  — Todo  el  mando  pien- 
sa  que  no  se  puede  mas  {tout  h  monde  en  a  assez), — Los  campos 
devastados. — Brigandaje  floreciente. — No  se  encuentran  caba- 
lieriag  ni  ganados. -«-Por  todas  partes  hambre  y  duelo. — No  bay 
esperanza. — Haced  que  los  prasianos  se  pan  que  Par)s  no  es  la 


(1)    Este  sTigeto,  à  quien  se  sapone  en  Roaen,  se  balla  en  Paris  des- 
empenando  su  empieo  de  secretarlo  del  Qobierno. 
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Francia.-— El  pueblo  qaiere  tener  vela  en  el  entierro  {peupU  vent 
dire  son  mot).)) 

»La  letra  de  la  firoaa,  casi  ininteligible,  parece  decir: 
Conde  de  Puyol  ó  de  Puget,» 

Dado  el  incontestable  origen  prusiano  de  està  despacho, 
es  lògico  suponer  que,  ya  sea  que  hayan  sido  dictados  por 
pura  broma,  ya  sea  que  partan  del  Eatado  Mayor  prusiano, 
su  objeto  no  ha  podido  ser  otro  sino  el  de  consternar,  alar- 
mar  y  dar  pretesto  y  pie  à  la  sedicion  interior,  con  la  que 
tan  ardiente  y  tenazmente  han  contado  siempre  los  sitiado- 
res.  Mas  ya  sea  incredulidad,  ya  puro  efecto  de  patriotismo» 
Paris  ha  recibido  la  nuova  con  carcajadas,  dando  con  elio,  y 
en  la  manera  de  expresar  su  menosprecio  de  lo  que  mira  co- 
mò un  ardid  de  guerra,  una  prueba  de  que  no  està  en  deca- 
dencia  el  proverbiai  epigramàtico  espiritu  de  los  franceses. 

Algo  debe  haber  de  verdad  en  las  comunicaciones  del  ene* 

migo. — Tratamìento  de  oflciales  prisioneros.— Gange  de  los 

mismos,  y  manifestaciones  de  los  cangeados. 

Y  §in  embargo,  la  mente  de/ los  hombres  reflexivos  no 
puede  menos  de  sentirse  impresionada  por  la  idea  de  que  algo, 
sì  no  todo,  puede  haber  de  cierto  en  la  doble  pancarta  prusia- 
na,  impresion  tanto  mas  dolorosa,  cuanto  que  no  parece  du- 
doso  que  las  armas  francesas  han  esperimentado  un  revés  en 
Orleans. 

Entro  los  prisioneros  hechos  à  los  prusianos  en  las  jorna- 
das  de  la  semana  anterior  se  hallaban  cuatro  oficiales,  à 
quienes  segun  la  costumbre  admitida  por  los  usos  de  la  guer- 
ra, se  ha  dejado  en  libertad  de  circular  por  Paris,  prèvia  la 
garantia  de  su  palabra  de  honor  de  que  no  trataràn  de  esca* 
parse  ni  de  entretener  correspondencia  con'los  sitiadores.  Por 
precaucion,  sin  embargo,  y  efecto  mas  bien  de  proteger  à  los 
prisioneros  que  de  vigilarlos,  salian  acompanados  por  un  co- 
misionado  del  Gobiemo. 

No  ha  bastado  esto,  sin  embargo,  para  preservar  &  di- 
chos  oficiales  de  los  efectos  de  la  excitacion  de  que  es  presa 
el  susceptible  espiritu  de  estos  habitantes.  Notada  la  pre- 
sencia  de  aquellos  en  un  restaurador,  donde  comian,  bien 
fuese  que  ella  sola  irritase  à  los  circunstantes,  ó  que,  segun 
version  que  tambien  ha  corride,  se  les  oyese  brindar  en  su 
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lengaa  por  el  próximo  y  final  trianfo  de  las  armas  alema-» 
nas,  el  hecho  es  que  hubo  una  especie  de  tumulto  que,  si  no 
amenazó  materialmente  la  persona  de  los  prusianos^  puso  en 
duda  la  inviolabilidad  que  tenian  derecho  à  esperar  de  parte 
de  un  pueblo  culto. 

Vivamente  afectado  de  està  ocurrencia  el  general  Tro- 
cbu,  ha  dirigfido  desde  su  cuartel  gpeneral  de  Vincennes  la  si- 
guiente  carta  à  su  jefe  de  Estado  Mayor: 

«Mi  querido  general: 

»Acabo  de  saber  con  un  verdadero  dolor  que  los  cuatro 
oficiales  prusiatìos  que  habia  hecho  conducir  à  Paris,  han 
sido  objeto  de  manifestaciones  malévolas,  y  cuyo  caràcter 
podia  degenerar  en  insulto. 

»Estos  oficiales,  prisioneros  bajo  palabra  de  honor  comò 
se  hallan  los  nuestros  en  Prusia,  se  encuentran  en  Paris  bajo 
la  salvaguardia  del  honor  nacional, 

»Enviàdmelos  inmediatamente  fìi  efecto  de  estipular  un 
calibe  con  igual  nùmero  de  oficiales  franceses  de  la  misma 
graduacion. 

»No  podràn  Uevar  al  campo  prusiano  otra  noticia,  sino 
la  de  que  el  estado  moral  de  Paris,  sostenido  por  el  espiritu 
de  sacrificio  y  de  abnegacion,  es  ahora^nàs  fuerte  que  io  fué 
nunca,  y  que  todos  nos  preparamos  à  combatir. 

Recibid,  etc. 

Genbbal  Trochu.» 


A  consecuencia  de  està  dìsposicion,  el  cange  à  que  alu- 
de  el  gobernador  de  Paris  se  ha  verificado,  y  producido  el 
regreso  de  tres  subtenientes  y  de  un  teniente  franceses,  he- 
chos  prisioneros  el  dia  2  de  Diciembre  en  las  inmediaciones 
de  Orleans. 

Segun  declaracion  de  estos  oficiales,  pertenecientes  to- 
dos ellos  al  ejército  del  Loira,  tres  cuerpos  del  mismo,  à  saber, 
el  décimoquinto,  décimosexto  y  décimosétimo,  ocupaban  las 
posiciones  de  Coulmiers,  Paton,  Patay,  Artonay,  Corcotes  y 
Che  ville. 

El  1.**  de  Diciembre  estos  cuerpos  de  ejército  partieron  à% 
Cioulmiers,  Patay  y  demàs  puntos  indicados,  y  encontraron 
al  eiremigo  &  la  una  del  dia  en  Villeprevot,  camino  de 
Chartres. 

Despues  de  seis  horas  de  combate,  las  posiciones  ocupa-- 
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das  por  el  enemigo  fueron  tomadas  &  la  bayoneta  por  los 
franceses,  quienes  acamparon  en  ellas. 

Al  dia  siguiente  emprendió  de  nuevo  su  marcha  el  ejér- 
cito  francés,  atacando  al  enemigo  situado  en  el  antedicho 
pueblo  de  Villeprevot.  A  las  dos  de  la  tarde  la  ventaja  està- 
oa  de  parte  de  los  franceses;  pero  los  prusianos  recibieron 
grandes  refiierzoSj  que  obligaron  à  aquellos  à  retroceder  à  las 
posiciones  que  ocupaban  el  dia  anterior.  Nuestras  tropas, 
anaden  dichos  oficiales,  ejecutaron  este  movimiento  con 
órden,  sostenidas  por  las  reservas,  lo  que  impidió  à  los  ene- 
migos  la  persecucion.  Laspérdidas  experimentadas  por  éstos 
fueron  considerables  al  decir  de  los  declarantes.  Hechos  pri- 
sioneros,  anaden,  à  las  tres  de  la  tarde,  uada  mas  saben  de  los 
sucesos  posteriores,  si  bien  oyeron  decir  en  el  campo  pru- 
siano  que  la  batalla  continuò  los  dias  3  j  4  del  corriente. 

Al  mismo  tiempo  que  ellos,  quedaron  en  poder  de  los  ene- 
migos  basta  1.500  prisioneros. 

Las  demàs  noticias  que  dan  los  cangeados  se  refieren  al 
buen  espiritu  que  dicen  reina  en  las  tropas,  à  lo  bien  hechos 
qne  estàn  los  servicios  de  la  administracion  militar  y  al  ex- 
celente  espiritu  de  los  pueblos. 

A  esto  se  reducen  los  ùnicos  datos  de  origen  francés  basta 
boy  recibidos  respecto  à  las  acciones  que  bau  precedido  à  la 
reocupacion  de  Orleans  por  los  prusianos.  Mas  por  lo  incom- 
pletos  que  son  estos  datos,  pues  solo  alcanzan  à  las  operacio- 
nes  del  primero  de  los  tres  dias  de  batalla,  no  es  posible  juz- 
gar,  fundàndose  en  ellos,  de  la  importancia  del  triunfo  obte- 
nido  por  los  prusianos,  ni  tampoco  se  puede  formar  idea  ca- 
bal  de  lo  que  la  comunicacion  del  general  Moltke  presenta 
comò  equivalente  à  baber  sido  deshecho  el  ejército  del  Loira. 

Dudas  sobre  los  resultados  de  los  tres  dias  de  batalla  junto 

&  Orleans. 

Lo  mas  importante  seria  conocer  sì  todo  el  ejército,  ó  solo 
una  parte  de  él,  se  ballaba  concentrado  delante  de  Orleans. 

Como  nada  se  sabe  de  fijo  sobre  el  nùmero  ni  sobre  las 
posiciones  que  ocupaba  el  ejército  francés,  queda  en  pie  la 
duda  capital  de  si  este  ejército  se  ballaba  concentrado,  ó  si, 
segun  las  vagas  noticias  que  han  corride,  ocupaba  la  exten- 
sa  linea  que  separa  Montargis,  à  la  derecba  de  Orleans,  de 
Cbartres,  à  la  izquierda  de  aquella  ciudad.  De  baber  sido  asi, 


271 

de  hallarsé  desparramados  los  franceses  en  linea  tan  exten- 
sa,  todo  seria  de  temer.  Como  quìera  que  sea,  si  la  relacion 
de  los  oficiales  cangeados  es  exacta;  si  en  su  consecuencia 
se  hallaban  delante  de  Orleans  los  tres  mencionados  cuerpos 
de  ejército,  y  si  la  fuerza  de  esto»  cuerpos  es  la  que  general* 
mente  se  atribuye  à  los  de  los  ejércitos  franceses,  à  saber, 
30. eoo  hombres  cada  uno,  habrian  en  tal  caso  peleado  de- 
lante de  Orleans  90.000  franceses  ó  60,000  por  lo  menos. 
Mas  suponiendo  no  estuviesen  al  completo  los  referidos  cuer- 
pos, ^dónde  se  hallaban  las  restantes  fuerzas  del  ejército  del 
Loira?  ;Hàcia  Montargis,  à  efecto  de  atraer  al  Principe  Fe- 
derico Carlos  que  marchaba  en  refuerzo  de  los  alemanes  pró- 
ximos  à  Orleans,  ó  bacia  la  izquierda  en  direccion  de  Cnar- 
tres  à  efecto  de  operar  el  general  D'Aurelles  su  reunion  con 
el  ejército  de  Bretana?  Nada  puede  prejuzgarse  con  certi-* 
dumbre,  en  la  carencia  absoluta  de  datos  en  que  nos  balla- 
mos.  La  marcha  del  grueso  de  los  franceses  sobre  Mentargis 
parece  imprudente,  no  teniendo  por  aquel  lado  refuerzos  que 
poder  esperar,  y  exponiéndose  à  que  cayese  sobre  él  el  acti- 
vo  y  audaz  Principe  Carlos. 

La  marcha  del  general  D'Aurelles  en  direccion  de  Char- 
tres  se  explicaria  por  el  designio  de  reunirse  à  Chanzy  y  à 
las  fuerzas  de  Bretana,  dando  juntos  la  mano  à  Bourbaky, 
quien  encontràndose  en  Amiens  el  20  de  Noviembre,  ha  po- 
dido^  por  una  lìiarcha  de  circuito  por  el  Norte  de  la  Norman- 
dia, acercarse  a  las  fuerzas  que  mandan  aquellos  generales. 

Hipótesis  sobre  la  importaacia  y  reaultados  de  dichas 

batallas. 

Si  està  version  conviniese  con  lo  que  haya  podido  rea- 
lizarse  entre  Chartres  y  Rouen,  la  ocupacion  de  està  ùltima 
ciudad  por  los  prusianos  tendria  una  compen8acion;-pero 
nada  puede  deducirse  con  medianas  probabilidades  de  acier- 
to  en  la  completa  ignorancia  con  que  aqui  se  està  de  los  mo- 
vimientos  de  Bourbaky  desde  el  20  de  Noviembre,  asi  corno 
de  los  del  general  D'Aurelles  desde  la  ùltima  semana  de  di- 
cho  mes.  De  todos  modos,  y  aun  suponiendo  que  los  genera- 
les franceses  hayan  obrado  con  acierto  y  operado  sobre  algun 
punto,  y  de  cualquier  manera  que  sea,  su  concentracion,  me- 
ra de  la  cual  debe  considerarse  comò  muy  comprometida  la 
situacion  de  sus  ejércitos;  el  haber  dejado  D'Aurelles  en  Or- 
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leans  tres  cuerpos  &  «fecto  de  encubrir  su  movimieiito  de  con- 
centracion,  pero  exponiéndoloa  al  descalabro  queparece  han 
sufrido,  constituye  una  grave  falta  militar,  cuyas  desastro- 
sas  consecuencias  solo  podrà  haber  remediado  el  que  el  ge- 
neral à  quien  encomendase  el  mando  de  las  divisiones  que 
han  sido  batidag  en  Orleans  haya  podido  retirarse  sin  gran- 
des  pérdidas  ante  un  enemigo  victorioso. 

Acerca  de  lo  que  estas  pérdidas  hayan  podido  ser,  da 
bastante  que  pensar  que  no  las  mencionase  el  general  Molt- 
ke  en  su  comunicacion  de  fecha  5  del.corriente,  cuando  tan 
importante  debia  serie  haberlas  enumerado,  à  fin  de  llenar 
mas  cumplidamente  su  intento  de  consternar  el  ànimo  de  los 
parisienses  poniendo  de  manifiesto  la  magnitud  de  la  derrota 
del  ejército  auxiliar.  Da  todavia  mayor  fuerza  à  està  consi- 
deracion  el  que  siendo  de  suponer  que  tuviesen  los  prusianos 
en  Versalles  prisioneros  franeeses  hechos  el  4,  dia  de  su  de- 
finitiva Victoria,  no  cangeasen  cuatro  de  estos  prisioneros, 
quienes  habrian  podido  informar  al  general  Trochu  de  lo 
que  importaba  tanto  à  .los  enemigos  se  persuadiese  el  gober- 
nador  de  Paris,  à  saber:  de  la  formai  derrota  del  ejército  del 
Loira. 

No  pasan,  empero,  de  meras  suposìciones  estos  razona- 
mientos,  encontràndonos  respecto  à  los  hechos  anteriores  en 
situacion  comparable  à  là  que  debió  encontrarse.el  patriarca 
Noè  encerrado  en  su  arca  en  lo  mas  fuerté  del  diluvio  uni- 
versai. 

Mas  lo  que  ha  de  considerarse  comò  fuera  del  dominio  de 
las  conjeturas  es,  que  si  la  concentracion  de  los  tres  ejérci- 
tos  de  D'Aurelles,  de  Chanzy  y  de  Bourbaky  no  se  ha  efec- 
tuado  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  el  vencedor  de  Metz  ha- 
ya Uegado  à  orillas  del  Loira,  dificilisimo,  si  no  imposible, 
ha  de  ser  para  los  generales  franeeses  evitar  que  este  terri- 
ble  adversario  frustre  su  reunion  y  los  bata,  en  detalle,  uno 
despues  de  otro. 

Lo  que  debia  haber  previsto  el  general  Trochu,  y  lo  quo 
tenia  anunciado  el  autor  de  este  Diario. 

Este  peligro  ha  existido  y  debido  ser  tomado  en  cuenta 
por  los  generales  franeeses  desde  el  dia  en  que  se  supo  la 
capitulacion  de  Metz  y  que  quedaban  disponibles  200.000 
alemanes  al  mando  del  mejor  de  sus  generales. 
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No  he  cesado  de  apreciar  està  opinion  en  mi  corrcspon- 
dencia  con  el  Sr.  Regente  j  con  los  Sres.  Presidente  de  las 
Cortes  y  D.  Nicolas  Maria  Rivero,  y  tampoco  han  debido 
sorprender  à  estos  seSores  las  noticias  de  nuevas  derrotas  de 
los  franceses,  corno  à  mi  mismo  dejaria  de  parecerme  inve- 
rosimil  ni  extraordinario  que  no  se  levante  el  sitio  de  Paris 
y  que  el  patriotismo  de  los  franceses  no  reco j  a  el  fruto  de  los 
nobles  esfuerzos  que  est&n  haciende  por  su  independencia  y 
Su  libertad,  si  no  aciertan  sus  caudillos  i  dirigir  los  esfuer* 
zos  que  se  dice  organizados  en  los  departamentos,  con  la  in- 
teligeneia  y  vigor  que  requieren  la  pujanza  y  maestria  del 
enemigo  que  tienen  delante. 

Desde  el  principio  de  la  campaSa  las  derrotas  de  los  fran- 
ceses reconocen  por  causa  principal  la  inferioridad  numèrica 
de  sus  ejércitos  y  la' inferioridad  mecànica  de  su  artilleria. 

Se  lanzaron  à  la  guerra  con  oche  cuerpos  de  ejército  de 
4  30.000  hombres,  inclusa  la  Guardia  imperiai,  ó  sea  con 
250.000  soldados  escasos. 

Los  desparramaron  incautamente  à  lo  largo  de  sus  fron- 
teras,  siendo  tres  de  dichos  cuerpos  derrotadosai^ladamente 
unos  despues  de  otros;  pero  la  Francia  aun  se  hallaba  intac* 
ta  y  podia,  ganando  algun  tiempo,  haber  puesto  sobre  las 
armas  un  miUon  de  soldados.  Necesitaban,  empero,  para  no 
malograr  semejante  resultado,  haber  evitado  nuevas  derro- 
tas, esto  es,  nuevos  encuentros,  puesclaro  era  que  los  ciuco 
cuerpos  de  ejército  que  permanecian  intactos  no  podrian  con- 
tener el  cheque  de  600.000  alemanes  que  se  adelantaban  por 
al  Alsacia  y  por  la  Lorena. 

Al  ver  tomar  el  mando  en  jefe  al  mariscal  Bazaine,  es- 
cribia  yo  à  Madrid  en  los  primeros  dias  de  Agosto  que  el 
mariscal  estaba  en  el  caso  de  retirarse  sin  vacilar,  manio- 
brando  de  manera  à  detener  en  lo  posible  la  marcha  del  ene- 
migo, disputandole  los  pasos  dificiles  y  evitando  toda  batalla 
campai,  basta  que  las  reservas  francesas  le  hubieseu  He  vado 
500.000  hombres  de  refuerzo. 

En  vez  de  haber*  obrado  de  està  manera,  el  mariscal  Ba- 
zaine perdio  lastimosamént©  trece  dias  delante  de  Metz,  de- 
jàndose  cortar  por  el  enemigo  y  teniendo,  por  ùltia;io,  que 
encerrarse  en  dicha  plaza. 

A  este  error  capital  siguió  la  locura  atribuida  à  Napoleon, 
que  todavia  reinaba,  y  al  mariscal  Mac-Mahon,  locura  que 
boy  dia  se  sabe  haber  side  toda  obra  del  Ministro  de  la  Guerra 
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general  Palikao,  de  enviar  &  que  fiiesen  hechos  prisioneros 
en  Sedan  los  130.000  hombres  salidos  del  campo  de  Chalons. 
El  sitio  de  Paris  y  todos  los  desastres  que  de  entonces  acà 
han  caido  sobre  la  Francia,  han  sido  la  inmediata  é  irreme- 
diable  consecuencia  de  aquellas  aberraciones,  que  à  la  bora 
presente  habrian  consnmado  la  mina  completa  de  està  pais 
é  imposibìlìtado  de  todo  punto  su  resìstencia  al  enemigo,  à 
no  haber  interpuesto  un  paréntesis  à  la  catàstrofe,  dos  cir- 
cnnstancias  à  las  que  se  debe  que  la  lucha  se  balle  todavia 
pendiente. 

La  primera  de  estas  circunstancias  ha  sido  incuestiona- 
blemente  la  inesperada  defensa.de  Paris,  debida  à  la  ac- 
titud  tomada  por  el  general  Trochu,  no  menos  que  al  patrio- 
tismo  de  sus  habitantes.  Constituye  la  segunda  un  error  del 
Estado  Major  prusiano.  Si  en  vez  de  empenarse  los  vence- 
dores  en  entrar  desde  luego  en  Paris,  se  contentan  con  dejar 
al  frente  de  sus  muros  un  ejército  de  observacion,  y  con  el 
resto  de  sus  importantes  fuerzas,  formando  cuerpos  de  ejército 
que  dividiéndose  entre  si  el  territorio  francés  libre,  lo  bu- 
biesen  recorrido  y  asolado,  destruyendo  sus  establecimientos 
pùblicos  y  sus  fàbricas,  imponiendo  contribuciones  de  guerra 
à  las  ciudades  abiertas  y  apropiàndose,  cual  podian  hacerlo 
entonces,  la  sustancia  toda  del  pueblo  francés;  semejante 
correria,  que  pudo  consumarse  en  dos  mekes  de  tiempo,  sin 
habérselo  dado  à  los  franceses  para  haber  podido  ni  aun  pen- 
sar en  defenderse,  permitia  à  los  ejércitos  prusianos  haberse 
ensenoreado  de  los  departamentos,  à  condicion  de  no  haberse 
detenido  en  ellos,  al  cabo  de  cuya  corta  campana  se  habrian 
presentado  ante  los  muros  de  Paris,  que,  ó  por  necesidad  les 
nabria  abierto  sus  puertas,  ó  aunque  no  lo  hubiese  hecho,  el 
triunfo  de  los  alemanes  no  era  menos  indefectible. 

Enriquecidos  con  los  despojos  de  la  Francia  que  habrian 
puesto  à  saco,  podian  retirarse  à  las  provincias  que  codician, 
à  la  Alsacia  y  la  Lorena,  que  dificiimente  habria  estado  en 
situacion  de  recuperar  por  la  fuerza  una  Nacion  vencida, 
humillada  y  saqueada. 

Afortunadamente  para  la  Francia,  la  resistencia  de  Paris 
y  el  orguUo  del  Rey  Guillermo  han  abierto  el  paréntesis  que 
hoy  encierra  la  suerte  de  este  pais  y  en  gran  manera  tambien 
la  del  continente  europeo. 

Tenga  demostrado  en*este  Diario  que  Paris  no  puede  ser 
tornado  à  viva  fuerza,  y  que  solo  el  hambre  podrà  rendirlo. 
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Ilusion  y  peligros  sobre  la  Uegada  de  los  ejércitos  auzUiares. 

Flanes  del  general  Trochu. 

Hemos  visto  còrno  se  ha  formado  el  numeroso  ejército  de 
operaciones  qiie  hoy  encierra  està  capital.  Mas  para  utilizar 
este  ejército,  formado  mas  lentamente  de  lo  que  hubiera  pò- 
dido  verificarse,  se  necesita  la  cooperacion  de  ejércitos  auxi- 
liares,  bastante  numerosos,  resueltos  y  disciplina dos,  que  se 
aproximen  à  Paris  sin  ser  antes  batidos  por  los  alemanes. 

Estos  cuentan  formando  el  asedio  300.000  hombres,  y 
no  es  exagerado  evaluar  en  igual  nùmero  de  combatientes 
la  fuerza  de  los  diferentes  cuerpos  de  ejército  que  operan  en 
Borgofia,  en  la  Picardia  y  en  la  Turena  bajo  el  mando  supe- 
rior  del  Principe  Federico  Carlos. 

Basta  indicar  el  nùmero  y  posicion  de  estos  ejércitos, 
para  que  no  sea  necesario  empìear  razonamiento  en  demos- 
trar que  el  avance  sobre  Paris  de  los  generales  Bourbaky, 
D'Aurelles  y  Chanzy  conduoiria  a  un  irremediable  desastre, 
si  los  ejércitos  al  mando  de  dichos  jefes  avanzasen  aislada- 
mente  ó  permaneciesen  separados,  en  cuyo  caso  no  se  halla- 
rian  menos  expuestos. 

Pero  aun  suponiendo  que  los  tres  ejércitos  franceses  ha- 
yan  logrado  concentrarse,  todavia  seria  muy  expuesta  su 
marcha  sobre  Paris.  Aunque  su  fuerza  numèrica  ascìenda  à 
300.000  hombres,  no  debe  serles  licito  contar  con  una  Victo- 
ria aseg'urada. 

Nada  tiene  de  inverosimil  ni  de  improbable  que  200.000 
alemanes,  mandados  comoloestàn,  lograsen  vencer  à  300.000 
franceses;  y  aun  suponiendo  que  éstos  tuviesen  la  fortuna  de 
llegar  intactos  à  vista  de  los  muros  de  Paris,  todavia,  si  no 
han  conseguido  batir  antes  al  Principe  Federico  Carlos,  re- 
plegado  éste  sobre  Paris  y  en  union  con  los  sitiadores,  pre- 
sentarian  una  masa  de  fuerzas  superior  en  nùmero  à  los  que 
en  auxilio  de  Paris  viniesen  de  las  provincias  y  al  ejército 
que  podria  de  està  capital  salir  à  unirse  à  bus  auxiliares. 

Me  he  extendido  en  estas  largas  consideraciones  à  fin  de 
no  aventurar  sin  fiindamento  y  sin  pruebas  en  su  apoyo  la 
proposicion  que  no  vacilo  en  asentar,  de  que  para  no  com- 
prometer  los  franceses  su  revancha  y  acometer  con  probabi- 
lidades  de  éxito  la  empresa  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Pa- 
ris, se  necesita  que  las  fuerzas  auxiliares  de  las  provincias 
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asciendan,  no  ya  tan  solamente  à  los  300.000  hombres  qua 
ase^uraba  el  Sr.  Gambetta  estarian  reunidos  sobre  el  Loira 
en  1.°  de  Abril,  sino  que  ademàs  se  aumente  con  los  200.000 
de  reserva  que  anunció  el  mismo  se  hallarian  prontos  dos 
semanas  despues. 

Con  500.000 hombres  bien  organizados  y  bien  mandados, 
pueden  los  franceses  acercarse  à  Paris  sin  imprudencia  y 
aun  con  esperanzas  no  exageradas  de  hacer  le  vantar  el  sitio. 

El  dia  que  se  sepa  que  un  ejército  de  està  importan- 
eia  se  balla  à  algunas  leguas  de  està  capital,  el  general 
Trochu  y  su  bizarro  lugarteniente  el  general  Ducrot  podràn 
intentar  animosos  y  confiados  la  salida  que.  tan  escasos  re- 
sultados  les  dio  en  la  semana  anterior,  y  que  mucho  me  te- 
mo volverian  à  ser  infructuosos  si  no  se  reservan  para  el 
momento  en  que  cuenten  con  elementos  que  los  pongan  en 
el  caso  de  contrastar  con  los  de  que  dispone  el  terrible  ene- 
migo  que  tienen  al  frente. 

Estas  consideraciones  me  inducen  à  no  dar  la  menor  im- 
portancia,  y  antes  bien  me  hacen  mirar  comò  desastrosos 
para  los  franceses  los  anuncios  que  ban  corrìdo  y  que  aùn 
corren  sobre  si  Bourbaky  se  balla  en  Senlis  ó  en  Chantilly, 
ó  de  que  D'Aurelles  se  asoma  por  Fontainebleau.  Todo  co- 
nato de  cualauiera  de  dichos  generales  de  hacer  una  punta 
sobre  Paris,  los  conduciria,  en  mi  sentir,  &  un  inevitable  de- 
sastre. 

Pero  debo  à  mis  lectores,  ademàs  de  mis  apreciaciones 
sobre  la  situacion ,  que  observo  comò  mero  espectador ,  el 
conocimiento  de  lo  que  piensan  los  caudillos  franceses.  Si  he 
de  dar  crédito  à  lo  que  me  asegura  un  sugeto  que  habló  ^yer 
con  el  general  Trochu ,  éste  se  balla  en  comunicacion  con 
los  ejércitos  de  las  provincias  y  se  dispone  &  obrar  en  con- 
cierto  con  ellos. 

Todas  las  fuerzas  <expedicionarias  de  la  plaza  se  hallan 
acampadas  fuera  de  puertas  con  mochila  al  hombro  y  pron- 
tas  à  marchar.  No  me  sorprenderla  que,  si  no  està  noche, 
manana  mismo  emprendiesen  un  movimiento  ofensivo. 

No  es  posible  hallarse  en  Paris  y  observar  la  firme  reso- 
lucion  en  que  sus  defensores  se  hallan  de  pelear  à  todo  tran- 
ce, sin  sentirse  movido  de  honda  simpatia  bacia  un  pueblo 
juzgado  comò  afeminado  y  sibarita ,  y  que  en  presencia  de 
su  honor  puesto  en  juego,  se  sujeta  à  todo  gènero  de  penali- 
dades  y  se  convierte  en  un  pueblo  de  soldados. 
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DiAS  13,   14  Y  15   DB  DiGIBMBRE. 

La  ausencia  de  noticias  da  pàbulo  a  las  invenciones. 

No  se  ha  recibido  noficia  alguna  pòsterior  à  Ics  sospe- 
chosos  despachos  prusianos  sobre  la  ùltima  batalla  de  Or- 
leans, acerca  de  la  cual  poco  ó  nada,  segun  bemos  visto,  han 
podido  aclarar  las  indicacioues  de  los  cuatro  oficiales  can- 
geados. 

La  ansiedad  con  que  se  esperan  noticias  de  los  ejércitos 
de  las  provincìas;  las  esperanzas  mas  ardientes  que  fundadas 
que  hizo  concebir  el  parte  del  general  Bourbaky,  fechado  en 
Amiens  en  UO  de  Noviembre;  el  ànsia  con  que  se  aguardaba 
que  la  apròximacion  de  las  fuerzas  auxiliares  permitiera  al 
ejército  de  Paris  una  salida  fructuosa,  tienen  à  los  defensores 
de  està  capital  y  à  su  excitado  vecindario  en  un  estado  de 
ansiedad  y  de  patriótica  fiebre,  que  inspira  ilùsiones  tan  poco 
fundadas  comò  acogidas  con  perfecta  buena  fé. 

Corre  vàlido,  hace  dias,  que  la  vanguardia  del  ejército 
del  Loira  habia  hecho  su  aparicion  en  Montargis;  y  aunque 
nada  tenia  de  probable  que  asl  fuese,  el  pùblico  no  ha  queri- 
do  desistir  de  la  idea  de  que  por  aquel  lado  Ueguen  auxilia- 
res à  la  asediada  plaza.  Sin  otro  dato  fundado  que  el  de  un 
rumor  vago,  se  sjipuso  que  Bourbaky  se  habia  adelantado 
basta  Senlis,  Uegando  algunos  basta  creer  que  habia  entra- 
do  en  Chantilly,  pueblo  que  dista  muy  poco  de  està  capital. 

Y  en  tanto  ha  rayado  el  engreimiento,  que  individuos  de 
cuerpos  francos  que  se  deslizan  entre  las  lineas  enemigas, 
han  afirmado  haber  oido  canonazos  à  espaldas  de  Versalles, 
y  sobre  este  rumor  se  ha  dado  por  causa  al  ostruendo  del 
canon  una  accion  que  se  habria  empenado  entre  los  prusia- 
nos y  las  fuerzas  libertadoras. 

No  ha  participado  sin  duda  el  general  Trochu  de  la  vul- 
gar  creencia,  pues  aunque  afirma  tener  sus  tropas  dispues- 
tas  para  lanzarlas  à  la  pelea,  no  ha  ejecutado  el  menor  mo- 
vimìento  ofensivo,  habiéndose  limitado  en  estos  ùltimos  dias 
la  accion  de  la  plaza  al  canoneo  de  los  fuertes  spbre  las  posi- 
ciones  del  enemigo,  en  cuyo  campo  se  han  observado  gran- 
des  movimientos  de  tropas  de  un  punto  à  otro. 
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La  prensa  alemana  y  la  francesa  justiflean  actualmente  lo 
que  el  autor  escribia  &  Madrid  en  Agosto  ùltimo. 

En  los  periódicos  alemanes  ùltimamente  recibidos  à  tra- 
vés  de  las  lineas  de  bloqueo,  i?e  lee  la  censura  que  los  escri- 
tores  del  otro  lado  del  Rhin  dirig-en  centra  el  Estado  Mayor 
prusiano  por  haber  inmovilizado  mas  de  la  mitad  de  los  ejér- 
citos  alemanes  en  el  asedio  de  Paris,  cuando  con  mayores 
ventajas  podian  haberlos  lanzado  por  el  interior  de  Francia, 
à  fin  de  haber  arrasado  el  pais,  imposibilitado  la  resistencia 
é  impedido  la  formacion  de  nuevos  ejércitos. 

Con  estas  censuras  de  los  alemanes  coinciden  las  que  al 
Gobierno  de  la  defensa  nacional  dirigen  en  estos  dias  los  pe- 
riódicos de  Paris  por  haber  retardado  la  movilizacion  de  la 
Guardia  nacional,  de  la  que  ahora  se  rèconoce  pudo  sacarse 
desde  los  primeros  dias  de  Setiembre  el  nùmero  de  alistados 
que  reclamaba  la  neoesidad  de  organizar  un  ejército  de  ope- 
i'aciones.  Un  periodico  muy  republicano  y  muy  amigo  del 
Gobierno  se  lamenta  de  que  éste  descuidase  desde  los  pri- 
meros dias  del  sitio  la  ejecucion  de  un  sistema  general  de 
movimientos  de  tierras,  capaz  de  haber  dado  por  resultado  el 
ensanche  de  las  lineas  de  bloqueo,  dificultando  con  elio  la 
cohesion  de  las  fuerzas  sitiadoras. 

Los  términos  en  que  estas  opiniones  se  expresan  en  los 
periódicos  franceses,  son  bastante  significativos  para  moti- 
var que  me  haga  cargo  de  ellas. 

He  aqui  lo  que  acerca  de  esto  dice  La  Patrie: 

«Es  por.desgracia  demasiado  cierto  que  no  nos  aprovecha- 
mos  lo  bastante  de  la  ensenanza  que  debiamos  haber  sacado 
de  la  presente  guerra,  à  efecto  de  modificar  nuestra  tàctica 
y  no  quedar  inferiores  en  ella  à  nuestros  enemigos.  Es  una 
verdadera  demencia  empeS-arse  en  apoderarnos  de  posicio- 
nes  atrincheradas,  cubiertas  de  laterias  fijaSy  haciendo  gala 
de  tomarlas  à  la  bayoneta.  Tentar  nuevas  empresas  de  està 
clase  sin  haber  destruido  antes  las  posiciones  enemigas  por 
medio  de  una  poderosa  artilleria,  sin  haber  preparado  el  ata- 
que  por  medio  de  trabajos  de  zapa,  seria  el  colmo  de  la  im- 
prevision.  Es  inconcebible  que  desde  las  primeras  semanas 
del  sitio  no  se  emprendiesen  trabajos  de  està  clase  contra  las 
mas  importantes  posiciones  fortificadas  por  el  enemigo,  y 
principalmente  contra  Choisy-le-Roi.  Semejante  sistema,  si 
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bien  lento  y  laborioso,  procuraba  inmensa  ventaja  de  asegu- 
rar  el  éxito  final,  evitando  el  sacrificio  de  millares  de  valien- 
tes  soldados  à  quienesse  ha conducido  à  luchar à descubier- 
to  centra  un  enemigo  que  los  fusila  al  abrigo  de  sus  re- 
ductos. 

»Tenemos  en  Paris  100.000  jornaleros  acostumbrados  à 
està  clase  de  trabajos,  los  que  bajo  la  direccion  de  ingenieros 
militares  y  civiles  habrian  podido  ejecutar  el  movimiento  de 
tierras  indispensable  para  conducirnos  à  la  toma  de  las  po- 
siciones  cuya  ocupacion  nos  es  indispensable.  Tarde  es  boy 
ya;  pero  aunque  tarde,  debe  empreuderse  la  operacion.  A  un 
puede  intentarse  lo  que  se  ha  descuidado;  pero  es  preciso 
que  sea  muy  pronto.  Tenemos  que  hacer  la  guerra  con  per- 
severancia,  con  tenacidad,  pero  hàbilmente,  y  evitando  te- 
meridades  inùtiles.  No  economicemos  esfuerzos;  pero  mostré- 
monos  avaros  de  la  sangre  de  nuestros  soldados.  Caer  vale- 
.rosamente  sobre  el  campo  de  batalla  basta,  para  adquirir  glo- 
ria; pero  no  basta  para  la  defensa  del  pais,  que  solo  puede  ser 
debida  à  la  victorirf.» 

Otre  periodico,  que  se  distìngue  no  ménos  por  su  ardiente 
patriotismo  que  por  su  buen  juicio,  se  expresa  en  los  térmi- 
nos  siguientes: 

«El  enemigo  ocupa  en  torno  de  Paris  posiciones  formida- 
bles.  Somos  una  fortaleza  embestida  por  otra  fortaleza.  So- 
mos  al  mismo  tiempo  sitiados  y  sitiadores. 

»é  Dónde  estàn  nuestros  caminos  cubiertos  y  nuestros  tra- 
bajos de  aproximacion?  Sobrado  tiempo  es  ya  de  poner 
estos  trabajos  por  obra  con  actividad  febril.  En  la  pala  de 
los  ingenieros  es  donde  debemos  buscar  las  Uaves  del  campo 
enemigo.» 

Los  amigos  de  Madrid  à  quienes  dirijo  mi  corresponden- 
cia,  nada  nuevo  encontraràn  en  las  observaciones  de  la  pren- 
sa  alemana  y  de  la  franeesa,  à  las  que  acabo  de  referirme, 
toda  vez  que  en  mis  cartas  del  mes  de  Setiembre  y  en  las 
primeras  hojasde  este  Diario,  remitidas  por  los  globos,  ha- 
bràn  visto  aquellos  que  sobre  los  tres  puntos  prohijados  por 
los  publicistas  franceses  y  alemanes,  tenia  yo  consignadas 
opiniones  precisas  y  senalado  con  tres  meses  de  anticipacion 
lo  que  por  primera  vez  manifiestan  ahora  las  partes  intere- 
sadas. 
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Esperansas  de  Io8  amigos  del  Gtobierno. 


Entre  los  mas  allegados  al  Gobiémo  sigue  manteniéndo- 
se  la  créencia  de  ser  satisfactoria  la  posicion  de  los  ejércitos 
formados  en  las  provincias,  y  no  pasan  de  ardides  de  guerra 
los  anuncios  de  hechos  siniestros  para  los  franceses  conte- 
nidos  en  los  despachos  prusianos.  Bastantemente  dejo  con- 
signado  en  las  precedentes  pàginas  las  dudas  que  abrigo 
acerca  de  que  la  posicion  de  los  ejércitos  franceses  no  sea, 
por  el  contrario,  comprometida  si  no  han  logrado  eféctuar 
su  concentracion  antes  de  que  el  Principe  Federico  Carlos 
Uegase  a  orillas  del  Loira.  En  mi  juicio,  todo  para  los  fran- 
ceses depende  de  que  dicha  concentracion  se  haya  efectuado, 
y  de  que  habiendo  escogido  una  ventajosa  posicion  defensi- 
va,  sepan  hacerse  fuertes  en  ella,  ganando  tiempo  para  aca- 
bar  de  recibir  de  los  departamentos  libréls,  refuerzos  bastan- 
tes  para  exceder  en  grandes  proporciones  las  tropas  que 
manda  el  Principe  Federico  Carlos. 

Fuera  de  està  hipótesis,  no  se  necesita  saber  lo  que  real- 
mente ha  pasado  en  las  orillas  del  Loira  para  abrigar  la 
persuasion  de  que  los  franceses  deben  hallarse  en  situacion 
bastante  precaria. 

Corre  vàlida  la  especie  de  que  Mr.  Thiers  regresarà  à  Pa- 
ris; y  aunque  no  doy  fundamento  à  la  noticia,  debo  consig- 
liar que  balla  acbeso  cerca  de  personas  de  valer,  y  algunas 
de  ellas  amigas  del  eminente  hombre  de  Estado. 

Si  semejante  anuncio  Uegase  ^  realizarse,  seria  indicio 
de  que  las  Potencias  neutrales  se  prestasen  à  algo  mas  decisi- 
vo de  lo  que  parecian  dispuestas  à  hacer  en  Octubre  ùltimo. 

No  creo,  sin  embargo,  que  deba  darse  crédito  al  rumor, 
ni  considero  probable  que  Mr.  Thiers  se  preste  à  servir  los 
intereses  de  la  Prusia,  dandole  ocasion  a  què  aparentemente 
se  manifieste  dispuesta  à  tratar,  cuando  en  realidad  se  balla 
mas  que  nunca  empenada  en  consumar  el  abatimiento  y  la 
mina  de  la  Francia. 
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Dia  16  de  Dicibmbbe. 

Los  partes  de  Qambetta  confirman  la  derrota  de  los 
franceses  delante  de  Orleans. 

Desde  anoche  cundió  la  nueva  de  haber  Uegado  dos  pa- 
lomos  con  despachos  para  el  Gobierno;  y  en  efecto,  al  perio- 
dico oficial  inserta  està  mànana  los  partes  qua  integramente 
trascribo  à  continuacion,  por  ser  el  ùnico  dato  oficial  capaz 
de  conducirnos,  aunque  no  sea  muy  luminosamente,  en  me- 
dio del  dèdalo  de  oscuridad  que  cubre  la  realidad  de  los  su- 
cesos  que  se  han  consumado  à  las  màrgenes  del  Loira: 

<i^T(mrs  5  Diciembre  1870. — (Jambbtta  A  Trochu. — Se 
han  recibido  vuestros  despachos,  los  que  han  producidp  ad- 
miracion  en  vista  de  la  grandeza  de  los  esfuerzos  del  ejér- 
cito  y  de  los  ciudadanos  de  Paris.  Nos  asociamos  à  vuestras 
miras  y  las  secundaremos. 

^Orleans  ha  sido  eracuado  en  presencia  de  las  masas  del 
ejército  de  Federico  Carlos.  Hemos  vuelto  à  tornar  sobre 
nuestra  izquierda  las  posiciones  que  ocupàbamos  antes  de  ha- 
ber recuperado  à  Orleans.  El  general  Chanzy  manda  las 
fuerzas  compuestas  por  los  cuerpos  de  ejército  dédmosexto, 
vigfeimoprimero  y  la  mitad  del  décimonoveino  que  se  estaba 
organkando. 

»El  décimoquinto  cuerpo,  mandado  por  el  general  des  Pa- 
Uierés,  se  balla  pronto  à  ser  dirigido  sobre  la  izquierda  ó  so- 
bre la  derecha,  segun  lo  requieran  las  exigencias  del  ser- 
vicio. 

»Bourbaky  manda  el  décimooctavo  y  el  vigésimo  cuerpos 
de  ejército,  à  los  que  estamos  enviando  continuamente  re- 
fuerzos  para  cubrir  à  Bourges  y  Nevers.  Nos  encontramos, 
pues,  exactamente  en  las  posiciones  de  nuestro  despacho  de 
20  de  Noviembre. 

»x\  consecuencia  de  la  evacuacion  de  Amiens,  el  enemi- 
go  ha  marchado  sobre  Bouen,  que  amenaza  ocupar  de  boy 
à  maiìana.  El  general  Briand  cubre  al  Havre.  El  general 
Faidherbe,  que  ha  reemplazado  à  Bourbaky  en  el  Norte,  ope- 
ra igualmente.  > 

»Los  prusianos  han  levantado  los  sitiòs  de  Montmedy  y 
Meziéres. 


^Garibaldi  los  tiene  vigorosamente  en  jaque  entre  Autun 
y  Dijon. — Gambetta.» 

«  Tonrs  1 1  Diciemhre  1870. — Gambetta  A  Teochu  y  Ju- 
Lio  Favbe. — Os  escribo  todos  los  dias,  pero  el  tiempo  es 
muy  contrario.  Aqui  van  menosinal  las  cosas  de  lo  que  pro- 
palan  y  hacen  llegar  à  vuestras  avanzadas  los  prusianos. 

»Despues  de  la  evacuacion  de  Orleans,  el  ejército  del  Loi- 
ra  se  ha  dividido  en  dos  partes,  una  bajo  el  mando  de  Chan- 
zy  y  la  otra  bajo  el  de  Bourbaky. 

»E1  primero  se  mantiene  con  un  valor  y  tenacidad  inque- 
brantables  contra  el  ejército  de  Meeklemburgo  y  del  Princi- 
pe Federico  Carlos,  contra  los  que  lucha  hace  seis  diaa  entre 
Fornes  y  Baugeiicy,  sin  haber  perdido  un  palmo  de  terre- 
no. Los  prusianos  tratan  de  envolverlo  por  la  Sologne. 

»Bourbaky  se  ha  retirado  sobre  Bourges  y  Nevers.  El 
Gobierno  se  traslada  à  Bardeos  à  fin  de  no  embarazar  los  mo- 
vimientos  estratégicos  de  nuestros  ejércitos.  Faidherbe  ope- 
ra en  el  Norte.  Manteuffel  ha  retrocedido  de  Honfleur  sobre 
Paris. 

»No3otros  nos  mantenemos  firmes;  el  ejército,  à  pesar  de 
su  retirada,  està  intacto  y  solo  necesita  àlgunos  dias  de  des- 
canso, Los  movilizados  se  hallan  prontos  à  entrar  en  linea 
en  varios  puntos.  El  general  BrezoUes,  en  Lyon,  se  dispone  a 
marchar  bacia  el  Este  con  30.000  hombres  en  apoyo  de  las 
fuerzas  de  Garibaldi  y  de  las  guarniciones  de  Besanzon  y  de 
Langres.  Me  encuentro  en  Tlours,  y  salgo  dentro  de  una  hora 
para  Bourges  à  conferenciar  con  Bourbaky.  La  Francia  en- 
tera  aplaude  la  respuesta  que  habeis  dado  al  lazo  que  os  ten- 
dia  Moltke. 

»0s  ^aludo  fraternalmente. — L.  Gambetta.» 

El  general  Trochu  y  su  Gobierno  dan  una  honrada  prue- 
ba  de  ser  escrupulosos  observadores  de  la  sinceridad  que  han 
ofrecido  emplearian  en  sus  relaciones  con  el  pùblico,  dando 
a  luz  sin  alteracion  los  despachos  de  su  colega  el  Sr.  Gam- 
betta, despachos  cuyo  contexto,  por  mas  que  procuren  expli- 
carlo,  atenuarlo  y  dorarlo  los  periódicos  franceses,  pone  de 
manifiesto  una  sèrie  de  hechos  desventajosos  à  la  causa  de 
este  pais;  hechos  que,  sin  poner  en  duda  las  exageraciones 
de  los  despachos  prusianos,  hacen  desde  luego  resaltar  que 
el  ejército  francés  perdio  una  batalla  al  fronte  de  Orleans; 
que  al  retirarse  de  està  ciudad  ha  sido  cortado  en  dos  mita- 
des  por  el  Principe  Federico  Carlos,  ó  de  no  haberlo  sido,  se 
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ha  fraccionado  voluntarianiente,  operacion  que  dificilmente 
aprobarà  ningua  estratégico  de  autoridad  y  que  hace  muy 
dudoso  que  dichas  doa  mitades  vuelvan  à  juntarse. 

Ocnpacion  de  Bouen  por  m  prusianoa. — Faltas  de  los  ge« 

nerales  franceses. 

La  ocupacion  de  Rouen  es  ademàs  sintonia  de  que  las 
fuerzas  organizadas  por  Keratry  en  los  confines  mismos  de 
la  Normandia  y  à  ciisrta  distancia  de  Rouen,  ni  han  acudido 
en  defensa  de  està  ciudad,  ni  se  han  encontrado  tampoco  en 
Orleans,  donde  su  presencia  habria  tal  vez  cambiado  la  suer- 
te  de  la  lucha,  si,  corno  asegura  Gambetta,  el  general  Chan- 
zy  con  solo  cuatro  cuerpos  de  ejército  ha  peleado  y  mante- 
nido  su  terreno  contra  las  superiores  fuerzas  del  Principe 
Federico  Carlos.  ^Cómo  explicar  ademàs  que  nada  de  prove- 
cho  haya  hecho  el  ejército  del  Norte,  que  el  20  de  Noviem- 
bre  oficiaba  Bourbaky  hallarse  en  Amiens,  bien  provisto  de 
caballeria  y  de  artilleria  y  dispuesto  à  obrar  segun  las  ins- 
trucciones  que  le  comunicase  el  general  Trochu?  Bien  se 
comprende  que  este  ejército  no  haya  podido  aventurarse  à 
marchar  sobre  Paris,  comò  càndidamente  oreian  sus  habi- 
tantes;  pero  no  habiendo  defendido  à  Amiens  ni  acudido  à 
impedir  que  el  general  Manteuffel  saquee  la  rica  Normandia 
y  se  haga  dueno  de  su  capital,  ^qué  ha  hecho  este  ejército? 
idónd^  està?  ^para  qué  sirve,  que  ni  resguarda  el  Norte,  ni 
acude  al  Oeste,  donde  tan  importante  habria  sido  su  pre^ 
sencia? 

Por  primera  vez  sabe  el  pùblico  que  Bourbaky  ha  recibi- 
do  un  nuevo  mando  en  el  ejército  del  Loira,  el  que  parece  no 
estar  ya  à  las  órdenes  del  general  D'Aurelles,  ùnico  entre  los 
generales  franceses  que  haya  obtenido  una  Victoria  sobre 
los  prusianos,  y  de  cuya  capacidad  hace  asegurar  bien  el 
pian  de  campana  que  en  su  dia  presentò  al  Gobierno  de 
Tours,  y  con  arreglo  al  cual  aconsejaba  no  se  arriesgasen 
batallas  de  éxito  dudoso,  procurando  obrar  siempre  con  con- 
cierto  y  à  golpe  seguro. 

El  segundo  de  los  despachos  de  Gambetta  indica,  pero 
de  una  manera  vaga,  la  retirada  de  Manteuffel  sobre  Paris,  y 
la  esperanza  de  que  30.000  hombres,  procedentes  de  Lyon,  à 
las  órdenes  del  general  BrezoUes,  cooperasen  en  el  Este  con 
Garibaldi,  apoyados  en  las  plazas  de  Besanzon  y  de  Langres. 
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Suponiendo  que  estos  anuncios  sé  realicen,  lo  qué  pueda  ha- 
cer  Garibaldi  y  el  bisono  ejército  de  Borgona  solo  podria 
conducir  à  embarazar  las  comunicaciones  del  enemigo,  à  in- 
terceptar  sus  convoyes,  sin  por  eUo  influir  eficazmente  en  la 
suerte  de  la  campana  abierta  en*  Francia  centrai. 

Se  justifica  no  haber  sido  exageradas  las  comunicaciones 

del  general  Moltkò. 

3ien  depurados  los  despachos  de  Gambetta,  antes  corro- 
boran  que  contradicen  los  resultados  que  anunciaban  los  dos 
despachos  prusianos  traidos  por  los  palomos  mensajeros  de 
contrabando  j  que  los  parisienses  miraron  corno  invenciones 
del  enemigo.  Friamente  examinada  la  carta  del  general 
Moltke  al  general  Trochu,  fecha  5  del  corriente,  venia  à  de- 
cir,  segun  ahora  aparece,  la  verdad,  manifestando  en  ella  ^ue 
el  ejército  del  Loira  habia  sido  deshecho,  sin  afirmar,  sin  em- 
bargo, qué  hubiese  sido  derrotado;  y  los  hechos  confesados 
por  Gambetta  no  permiten  dudar  que  dicho  ejército,  forzado 
en  sus  posiciones  y  obligado  à  retirarse,  se  ha  visto  cortado 
en  dos  mitades,  una  de  ellas  empujada  bacia  Bourges,  à  las 
órdenes  de  Bourbaky,  y  la  otra  retiràndose  a  guarecerse  en 
la  direccion  del  Oeste. 

Como  se  ve,  los  partes  franceses  guardan  absoluto  silen- 
cio  acerca  de  las  pérdidas  que  bau  experimentado;  pero  un 
despacho  del  Rey  Guillermo  à  su  esposa  significa  que  los 
prusianos  hicieron  10.000  prisioneros  y  cogieron  77  canones 
en  las  acciones  que  han  precedido  à  la  reocupacion  de  Or- 
leans por  los  alemanes. 

La  artilleria  capturada  en  Orleans  parece  consistir  en  las 
piezas  de  graeso  calibro  traidas  por  la  marina  y  establecidas 
en  el  campo  atrincherado  que  los  franceses  formaban  en  las 
inmediaciones  de  dicha  ciudad.  Por  su  parte  el  ejército  pru- 
siano  se  asegura  no  haber  perdido  ni  una  sola  pieza  de  cam- 
pana. 

Haber  los  franceses  tratado  de  atrincherarse  en  Orleans 
y  de  defender  la  posicion,  y  no  haberla  puesto  desde  el  16  de 
Noviembre,  en  que  recuperaron  su  posesion,  en  estado  deha- 
berse  mantenido  en  ella,  acusa  una  grave  falta,  que  aùn  ha- 
ria  mayor  el  que  no  siendo  Orleans  (comò  lo  creen  personas 
competentes)  posicion  defendible,  se  pensase  en  conservarla, 
se  comenzasen  obras  de  fortificacion  y  se  trajesen  de  los  ar- 
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senales  los  canones  de  la  marina,  que  solo  han  servido  para 
aumentar  los  trofeos  del  enemigo. 


DiAS  17  T  18  DE  DlCIEMBRE. 

Nuevos  partes  de  Gambetta. 

La  llegada  antes  de  ayer  de  otro  palomo  mensajero  lia 
traido  una  nueva  comunicacion  oficial,  concebida  en  los  tér- 
minos  sìguientes: 

<.<Bourge$  14  de  Diciembre  de  1870. — Gambetta  a  Julio 
Faveb  y  a  Trochu. — Me  encuentro  aqui  hace  cuatro  dias 
ocupado  con  Bourbaky  en  organizar  los  décimoquinto,  dèci- 
mooctavo  y  vigésimo  cuerpos  del  ejército  del  Loira,  estropea- 
dos  por  las  marchas  forzadas  y  el  temporal  que  ha  seguido  à 
la  evacuacion  de  Orleans. 

»Este  trabajo  exige  cuatro  ó  ciuco  dias  para  comple- 
tarse. 

»Las  posiciobes  ocupadas  por  Bourbaky  cubren  à  Nevers 
y  Bourges. 

)>La  otra  mitad  del  ejército  se  ha  replegado  sobre  Beau- 
gency,  posiciones  en  las  que  se  han  sostenido  contra  los  es- 
fuerzos  de  Federico  Carlos,  gracias  à  la  indomable  energia 
del  general  Chanzy,  quien  parece  va  à  ser  el  verdadero 
hombre  de  guerra  que  hayan  producido  los  ùltimos  aconte- 
cimientos. 

»Su  ejército  se  compone  de  los  cuerpos  décimosexto,  dé- 
cimosétimo  y  vigésimoprimero,  apoyados,  segunlasinstruc- 
ciones  del  general  Trochu,  en  todas  las  fuerzas  del  Oeste,  ha- 
biendo  ejecutado  dicho  general  una  admirable  retirada  y  cau- 
sado  à  los  prusianos  pérdidas  muy  considerables.  Chanzy  ha 
sabido  sustraerse  al  gran  movimiento  que  operaba  Federico 
Carlos  para  envolverlo  por  la  orlila  izquierda  del  rio.  El  ge- 
neral prusiano  ha  intentado  vanamente  pasar  elLqira  en  Blois 
y  en  Amboise  amenazando  à  Tours.  Chanzy  se  balla  boy  si- 
tuado  en  la  comarca  du  Perche^  en  perfecta  seguridad,  y 
dispuesto  à  tornar  la  ofensiva  sobre  él  en  cuanto  haya  hecho 
descansar  sus  tropas,  que  no  han  cesado  de  combati]:  bizar- 
ramente  contra  fuerzas  superiores  desde  el  30  de  Noviembre 
basta  el  12  del  mes  actual. 
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»Se  ve,  pues,  que  el  ejército  del  Loira  no  ha  sido  aniqui- 
lado  {anneanH),  segun  aseguraban  los  despachps  prusianos. 
Este  ejército  se  balla  boy  separado  en  dos  mitades  de  igual 
fuerza,  prontas  à  operar. 

))En  el  Norie  se  cree  que  Faidberbe  ha  vuelto  à  tornar  a 
La  Fiere,  apoderàndose  de  muchas  municiones,  de  artilleria 
y  de  viveres  La  suerte  de  Paris  nos  tiene  muy  inquietos. 
Hace  ocbo  dias  que  nada  sabemos  de  esa  capital  ni  directa- 
mente,  ni  por  los  prusianos,  ni  por  la  via  del  extranjero.  El 
cable  maritimo  entre  nu^stras  costas  é  Inglaterra  ha  sido 
roto.  Sacadnos  de  la  inquietud  en  que  nos  hallamos  lanzando 
un  globo  que  con  viento  del  Sud-Este  podrà  descender  en 
territorio  belga. 

»E1  movimiento  de  retirada  de  los  prusianos  se  ha  signi- 
ficado.  Parece  que  se  hallan  cansados  de  la  guerra.  Si  pode- 
mos  prolongar  nuestra  defensa,  y  bastarà  para  elio  que  lo 
queramos  enèrgicamente,  triunfaremos  de  nuestros  enemi- 
gos.  Estos  han  experimentado  pérdidas  enormes  segun  los 
informes  que  he  recibi  do.  Sus  aprovisionamientos  de  viveres 
se  les  van  haciende  dificiles.  Pero  es  preciso  resignamos  à 
los  mayores  sacrificios,  no  quejarnos  y  seguir  luchando  bas- 
ta la  muerte. 

»E1  órden  mas  perfecto  reina  en  el  interior.  En  todas  par- 
tes  se  respeta  y  se  obedece  al  Gobiemo  de  la  defensa  na- 
cional .  — Gambetta.  » 

Juntamente  con  este  despacho  venia  otro  del  tener  si- 
guiente: 

«Burdeos  IO  de  Diciembre  de  1870. — Elalmirante  Bour- 
gois,  que  manda  la  estacion  de  las  Azores,  anuncia  por  la 
via  de  Lisboa  que  el  almirante  Dupré,  à  bordo  de  la  fragata 
francesa  Venus,  ha  echado  à  piqué  en  el  mar  de  la  China,  y 
despues  de  un*obstinado  combate,  à  la  fragata  prusiana 
FiAa.» 

CauBas  de  las  derrotas  de  los  firanceses. — Lo  que  sobre  la 
situacion  militar  escribia  el  autor  4  Madrid  un  mes  hace. 

Atenidos  à  juzgar  por  los  datos  que  preceden,  ùnicos  a 
nuestro  alcance,  de  los  resultados  de  las  acciones  dadas  en 
lo  que  llevamos  de  mes  à  orillas  del  Loira,  no  es  diflcil  de^ 
ducir  las  causas  à  que  es  de  atribuir  el  revés  de  los  francese», 
ni  la  importancia  de  su  descalabro. 


287 

Desde  ìuego  aparece  que  el  ejército  ocupaba  una  extensa 
linea  de  25  à  30  leguas  desde  Chartres  basta  Montargis.  En 
està  situacion  defectuosa,  extrat^icamente  considerada,  las 
dos  alaS'del  ejército  francés  no  han  podido  hacer  reuuidas 
frente  al  ataque  del  Principe  Federico  Carlos,  el  que  si  no  ha 
logrado  derrotarlos  completamente  repitiendo  las  jornadas  de 
Reichshoffen  y  de  Sedan,  ha  debido  maltratarlas  censi dera- 
blemente,  pues  no  de  etra  manera  puede  comprenderse  el 
estado  en  que  dice  Gambetta  Uegaron  à  Bourges  las  fuerzas 
de  Bourbàky;  j  por  lo  que  respecta  al  ala  izquierda,  manda- 
da  por  Chanzy,  claro  es  que  si  ha  podido  este  general  resis- 
tir  con  el  viffor  que  asegura  Gambetta  ha  resistido  centra  los 
esfuerzos  del  Principe  Federico  Carlos,  con  mayor  éxito  es 
de  suponer  lo  habria  efectuado,  y  tal  vez  conseguido  una 
Victoria,  si  hubiera  podido  contar  con  la  inmediata  coopera- 
cion  de  los  tres  cuerpos  de  Bourbàky  y  con  la  de  las  fuerzas 
de  Bretana,  con  las  que  se  dice  ha  podido  al  cabo  reunirse.  y 
que  habrian  sido  de  mucha  mayor  utilidad  si  la  reconcentra- 
cion  se  hubiese  efectuado  con  la  debida  anticipacion. 

Con  fecha  de  23  de  Noviembre  ùltimo,  y  cuando  Paris 
se  encontraba  bajo  la  lisonjera  impresion  de  la  reconquista 
de  Orleans,  en  aquellos  dias  en  que  la  opinion  empujaba  al 
general  Trochu  &  emprender  operaciones  activas,  escribia 
yo  lo  siguiente  à  mis  amigos  de  Madrid: 

«^Cuàndo  empezarà  la  plaza  sus  operaciones  ofensivas? 
Presumo  que  éstas  dependen  de  las  noticias  que  se  reciban 
de  afuera,  y  que  el  general  Trochu,  quien  no  cesa  de  enviar 
mensajero  sobre  mensajero  por  los  globos,  se  ocupa  en  con- 
certar sus  futures  movimientos  con  los  de  los  ejércitos  de  las 
provincias.  Ofo  al  Cristo,  dice  el  refran  castellano.  Ojo  al 
Principe  Federico  Carlos,  dirla  yo  à  los  generales  franco- 
ses.  No  es  dudoso  que  Trochu  espera  la  cooperacion  de  los 
ejércitos  de  las  provincias;  pero  éstos,  en  mi  juicio,  antesde 
poder  acercarse  à  Paris,  tendrian  que  vencer  al  Principe  Fe- 
derico Carlos,  el  que  no  dudo  (aunque  sin  mas  datos  para 
pensarlo  que  mi  pobre  criterio)  que  en  este  momento  mar- 
cha  sobre  los  franceses  con  él  doble  objeto,  primero,  de  im- 
pedir la  concentracion  de  sus  ejércitos;  segundo,  con  el  de 
batirlos.  El  general  francés  que  logre  contrarestar  al  Prin- 
cipe en  sus  planes  se  acreditaria  de  Gran  Capitan.» 

De  entonces  àcà  no  he  cesado  de  insistir  en  que  la  con- 
centracion de  los  ejércitos  franceses  era  su  primera  y  mas 
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urgente  necesidad.  A  ella  debieron  subordinar  todos  sus  pla- 
nes  de  campana  desde  la  calda  de  Metz,  suceso  que  dejaba 
disponibles  para  los  prusianos  300.000  soldados  y  el  major 
de  sus  generales. 

Esperanzas  de  los  parisienses.— Dudas  acerca  de  sa  reali- 

zacion. 

.  Procuran  los  parisienses,  quienes  en  honor  de  la  verdad 
reciben  ^on  admirable  fortaleza  de  ànimo  las  adversas  nue- 
vas  de  estos  dias,  consolarse  con  la  idea  de  lo  pronunciado 
que  es  el  movimiento  de  resistencia  de  las  provincias,  con 
que  el  ejército  del  Loira  cuenta  todavia  200.000  liombres; 
con  que  en  las  provincias  del  Norte  tienen  otrb  ejército  à  las 
órdenes  de  Faidherbe,  y  con  que  en  el  Este,  en  Borgona  y 
en  la  Auvernia  se  reunen  refuerzos  de  consideracion. 

No  tenemos  medio  alguno  de  comprobar  el  fondamento 
de  semejantes  esperanzas,  incomunicados  cual  nos  hallamos 
y  atenidos  à  los  partes  del  Sr.  Gambetta,  cuya  fogosa  ima- 
ginacion  no  debe  inspirar  la  mayor  confianza;  pero  aun  ad- 
mitiendo  la  hipótesis  de  los  mas  alegres,  quienes  se  lison- 
jean  de  que  la  Francia  cuenta  en  los  puntos  que  acabamos 
de  indicar  con  ciuco  ejércitos,  de  los  que  se  prometen  mara- 
villas,  confieso  que  todos  estos  elementos  de  resistencj^  me 
parece  que  mejor  colocados  estarian  si  tales  esperanzas  se 
fondasen  en  la  concentracion  de  un  grande  y  bien  organi- 
zado  ejército,  mandado  por  un  general  de  prestigio. 

No  podemos  graduar  todavia  basta  qué  punto  podrà  serio 
el  general  Chanzy,  de  quien  tanto  se  promete  el  Sr.  Gam- 
betta. Mucbo  diria  en  favor  de  dicho  general  la  circunstan- 
eia  de  que  haya  logrado  hacer  irente  con  foerzas  inferiores 
al  Principe  Federico  Carlos;  y  si  la  posicion  que  ocupa  Chan- 
zy en  la  comarca  du  Perche  es  tan  buena  comò  se  pretende, 
y  si  la  union  de  los  cuatro  cuerpos  del  ejército  del  Loira,  que- 
dados  à  las  órdenes  de  este  general,  componen,  despues  de 
reunidos  a  las  divisiones  del  ejército  del  Oeste  mandado  an- 
tes  poi*  Keratry,  una  foerza  medianamente  org-anizada  y 
algun  tanto  superior  en  nùmero  &  la  del  Principe,  no  seria 
entonces  del  todo  improbable  que  una  Victoria  de  los  france- 
ses  viniese  à  consolarìos  de  sus  continuas  derrotas. 
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Peaim  aobre  la  Francia  las  oondecudnoiad  del  4  de  Betidm-* 
bre.-^Anuìiòioil  de  nuevaa  aalidas.—- SÌ  atltdr  ìéB  considera 

iÉ^prudetiteB. 

Por  lo  que  respecta  à  Botlrbaky,  se  cree  qtie  pueda  en- 
grosar  sus  fiìas  coti  el  impdftaiite  refuerzo  de  un  nuevo  ejér- 
cito  qua  se  quiere  hacer  subir  hàsta  100.000  hombres.  Algo 
subido  me  parece  este  guarismo;  pero  aun  reduciéndolo  àia 
mitàd,  haria  muy  respetabk  el  ala  derecha  del  ejército  del 
Loira. 

Meritorios  son,  sin  la  menor  dùda,  los  esfuerzos  que  la 
Francia  està  haciendo,  j  mayores  sérian,  en  efecto,  los  resul- 
tados  de  la  reaccion  móràl  qiie  ha  segUido  à  la  caida  del  Im- 
perio, si  el  moTimiento  poputo  de  JPàlris  el  dia  4  de  Setiem- 
bre,  en  vez  de  la  solucion  de  paftido  que  le  dio  la  precipitada 
proclamacion  de  la  Repùblica,  hubieae  tbmado  la  forma  mas 
legai  de  Gobiemp  de  la  defensa  naclònal,  dejando  à  la  vo- 
luntad  de  la  Francia,  repi-esentada  en  su  dia  por  su  Asam-; 
blea  Oonstituyente,  el  establecimientò  de  un  Gobierno  defi- 
nitivo. 

El  Imperio  estaba  muerto,  y  sin  haber  proclamado  su  cai- 
da, esto  es,  la  décheance  de  los  Bonapartes,  que  tan  misera- 
blemente  habian  correspondido  à  la  ciega  confianza  de  la 
Nacion,  nada  podià  haberse  hecho.  Asi  lo  manifeste  à  mis 
amigbs  de  Madrid  en  los  primeros  dias  de  Setiembre,  y  en 
aquel  juicio,  comò  en  los  demàs  que  Uévo  formados  desde  el 
principio  de  la  guerra,  los  hechos  han  justificado  mis  apre- 
ciaciones.  Trocnu  y  Julio  Favr^  han  correspondido  basta 
cierto  punto  à  la  alta  mision  eiicomendàddlés  por  las  circuns- 
tancias.  No  puede  decir^e  otro  tanto,  geriei'almente  al  mé- 
nos,  de  los  demàs  individuos  del  Gobierno,  à  pesar  dei  in- 
cuestionable  valer,  de  algunos  de  ellos .  y  de  la  honradez  que 
à  todos  los  distingue;  pero  secuestrados  en  Paris,  ilo  ban.po- 
dido  ayudar  eficazmente  à  la  defensà  nàcional,  y  mucho  ha 
debido  resentirse  està  viéndose  entregada  à  la  insuficiència  de 
los  individuos  de  la  delegacion  de  Tours,  .à  quienes  la  efer- 
vescencia  del  Sr.  Gambetta  no  Tiia.  bastado  à  darles  la  auto- 
ridad  moral  de  que  él  misnlo  careciia  y  que  no  ha  podido  con- 
quistarle la  ratonil  actividad  que  està  despiegando. 

La  palabra  de  órden  que  hoy  circulà  entre  los  allégadòs 
al  Gobierno  es  la  de  que  la  plàza  t^  à  tornar  una  ofensiva 
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vigorosa.  Créese  obligado  à  ella  el  general  Trochu  à  efecto 
de  secundar  Ics  esfuerzos  de  las  provincias,  y  sospecho  haya 
influido  en  su  propòsito  la  creencia  de  que  la  fuerza  numè- 
rica del  ejército  sitiador  se  ha  dismiivuido  de  algunos  dias  à 
està  parte  à  consecuencia  de  los  refuerzos  enviados  à  sus 
cuerpos  de  operaciones  en  las  provincias, 

Aun  suponiendo  que  dicha  creencia  sea  fundada,  consi- 
dero tan  formidables  los  atrincheifamientoB  de  los  prusianos, 
tan  sàbìamente  dispuestas  sus  Ijineas  de  defensa,  quebastaràn 
los  100  ó  130.000  hombres  que  cuando  menos  babrà  rete- 
nidos  detràs  de  ellas,  para  resistir  victoriosamente  la  salida 
que  intente  la  plaza,  no  babiendo  està  sido  precedida  por  los 
trabajos  de  aproximaoion  y  el  establecimicnto  de  baterias 
fijas,  de  que  tan  largamente  me  he  ocupado  en  este  Diario. 

No  he  cesado  de  considerar  la  concentracion  de  las  fuer- 
zas  organizadas  en  los  diepartamentós  corno  la  condicion  in- 
declinable  para  cambiar  la  fortuna  de  la  Francia. 

.  Con  igual  conviccion  reitero  mi  creencia  de  que  un  gran 
sistema  de  movimiento  de  tierras  era  el  preliminar  indispen- 
sable  de  las  operaciones  ofensìvas  q\ie  la  plaza  estaba  Uama- 
da  à  emprender. 


Dias  19  t  20  de  Diciembrb. 


Manifesto  diplomatico  de  la  delegaoion  de  Tours.— Juicio 

acerca  del  xnismo. 

La  delegacion  de  Tours  ha  expedido  con  fecha  29  de  No- 
viembre  una  circular  d.iplomàtica  dirigida  à  denunciar  à  los 
Gobiernos  extranjeros  y  à  la  conciencia  pùblica  del  univer- 
so los  procedimientos  bàrbaros  empleados  por  la  Prusia  en 
la  presente  guerra,,  y  las  repetidas  infracciones  en  que  està 
incurriendo  contra  el  derecho  de  gentes. 

No  es  necesario  reproducir  aqui  este  documento,  que  la 
prensa  de  todos  los  paises  habrà  hecho  conocer;  pero  importa 
àia  verdad  histórica  calificar  su  importanciay  definir  los  he- 
chos  en  que  està  solemne  protesta  se  funda.  El  documento  es 
difuso  y  algun  tanto  declamatorio.  Adolece  ademàs  de  otro 
notable  defecto  en  su  redaccion.  Dirigido  à  senalar  hechos 
gràves,  cuya  precision  deberia  ser  la  circunstancia  caracte- 
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ristica  de  una  aeuaacion  que  afecta  los  ìnterese^  de  la  civili- 
zacioB  y  de  la  humanidad,  el  documento  abunda  en  g^nera- 
lidades  y  confunde  cargos,  que  més  bien  debilita^  que  sìrven 
al  propòsito  de  poner  de  manifiesto  la$  atrocidades  que  alega 
estar  ccmietieudo  la  Pi'usia. 

Ba  efecto,  eatre  los  actos  Mribuidos  &  està  Potencia  beli- 
gerante,  los  bay  que,  aunque  severos  y  cruéles,  no  por  eso 
deian  de  jencontrarse  dentro  del  uèo  del  derecho  de  la  guerra. 
Taies  son  las  requisiciones  de  viveres,  las  contribuciones,  la 
apropìaciou  de  losi  objetos  de  que.  inmediataménte  puede  ne- 
eesitar  el  beligerante  qùe  opera  en  territorio  enemigo,  y  por 
ùltimo,  basta  la  destruccion  de  obrafi  y  de  edificioa,  Quyo  sa- 
crifieio  exigen  las  necesidades  de  la  guerra. 

Semejantei^  pérdìdas,  por  dolorosas  que  sean  para  la 
Francia,  no  constituyen  una  acusacion  que  pueda  pesar  so* 
bre  el  honor  de  la  Prusia. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  4  la^  vejaciones  impuestas 
à  los  babitantes,  a  los  actos  de  innecesaria  crueldad  de  que 
son  objeto,  à  la  sistemàtica  y  general  depredacion  de  la  pro*- 
piedad  individuai,  al  despojo  en  masa  de  los  baberes  del  pai- 
san  aje. 

Sobre  becbos  de  està  ùltima  naturaleza  correspondia  à 
un  documento  de  la  clase  del  que  nos  ocupamos  haberlos 
enumerado  y  especificado  en  términos  que  no  dejasen  duda 
acerca  del  vandalismo  que  la  cilrcular  se  propone  hacer  re- 
saltar. 

Sin  embargo,  los  becbos  de  està  clcwe  son-senalados,  co- 
rno hemos  dicbò,  de  una  -manera  vaga  y  general,  y  fàcil 
habria  sido,  sin  entrar  en  minuciosos  pormenores,  baberìos 
presentado  en  términos  que,  comò  lo  hace  el  citado  docu- 
mento respecto  à  lo  ocurrido  en  las  ciudades  de  Dijon, 
de  Ghray  y  de  Versoul,  biciesen  resaltar  la  gravedad  de  los 
cargos. 

En  las  refeiridas  ciudades  bau  aprisionado  los  prusianos, 
enviàndolos  à  Alemania,  é  cuarenta  mayores  contribuyentes 
en  calidad  de  rebenes  de  otros  tantos  capitanes  de  buques 
mercantes  de  la  Confederacion  del  Norte  aprebendidos  por 
la  escuadra  francesa.  Semejante  represalia  ejercida  por  la 
Prusia  constituye  un  becbo  tan  monstruoso,  que  hace  inne- 
cesaria toda  demiostracion  en  apoyp  de  tan  injustificable  se» 
veridad.  Las  leyes  de  la  guerra,  el  derecho  de  gentes  y  las 
estipulaciones  del  tratado  de  Paris  que  restringieron  el  dere- 
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cho  de  corso,  dejaron  subsistir,  sin  embargo,  la  leg-alidad  de 
los  apresamientos  de  buque»  mercantes  hechos  por  là  marina 
de  guerra  de  los  beligerantefe;  y  par  <5onsiguiente,  la  captu- 
ra  de  buques  y  la  aprehension  de  sus  tripulaciones  han  sido 
perfectamente  licitas  de  parte  de  los  frànceses,  al  paso  que 
es  enteramente  contraria  al  derecho  de  gentes  la  represalia 
ejercida  por  la  Prusia  enviando  prisioneros  &  Alemania  &  los 
vecinos  de  las  tres  antedichas  ciudàdes. 

Mucho  mejor  efecto  harà  sobre  la  opinion  del  mtìndo  ci- 
YÌlizado  el  caso  relativo  à  estos  ciudadanos  que  las  acnsacio- 
nes  que  en  términos  generales  y  sin  precisarlas  alega  la 
circular  diplomàtica.  Fàcil  habria  sido^  sin  embargo,  al  fun- 
cionario  francés  que  la  suscribe,  baber  presentado  hechos 
anàlogos  al  que  voy  à  mencionar,  hecho  perfectamente  com- 
probado  y  que  no  necesità  comentario  alguno. 

Por  el  Estado  Mayor  prusiano  se  han  expedido  órdenes  à 
los  empleados  de  las  lineas  férreas  del  Este  para  que  admitan 
francòs  de  porte  para  Alemania  los  convoyes  procedentes  de 
las  divisioùes  alemanas  que  operan  en  el  territorio  francés, 
convoyes  que  trasportan  diariamente  muebles,  vinois,  ropas, 
objetos  de  arte,  en  una  palabra,  el  mobiliarlo  entero  de  las 
póblacìones  fraocesas,  sistema4;icamente  expedido  comò  bo- 
tin  de  guerra  del  otro  lado  alla  del  Ehiia. 

La  circular  cuya  critica  acaba  de  ser  objeto  de  las  pre- 
cedentes  observaciones,  subsana  la  felta  de  Jìatos  en  sustan- 
ciacion  de  las  acusacioues  lanzadas  centra  la  Prusia,  anun- 
ciando  que  los  hechos  que  articula  se  hallan  comprobados 
en  un  expediente  inquisitivo  (^^j^z^^tf)  que  parece  va  unido 
à  la  circular,  y  que  habràn  podido  examinar  los  Gobiernos 
cerca  de  los  cuales  estàn  acreditados  los  agentes  diplomàti- 
cos  de  la  Francia! 

No  obstante  la  referencia  hecha  à  diche  expediente  en 
la  circular,  subsisten  en  teda  su  fuerza  mis  observaciones 
sobre  lo  que  el  documetìto  deja  que  desear,  pues  no  réem- 
plazaràn  làs  pruebas  que  puedan  ser  comunicadas  àlas  Can- 
cillerias  al  testimonio  que  se  habria  presentado  reasumién- 
dolas  en  la  circular  y  poniendo  de  parte  de  los  agraviados 
la  opinion  pùblica  del  mundo  civilizado. 
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La  plasa  prepara  una  nuoTa  salida. — Anunoiada  raptura 
del  cable  maritimo  con  Inglaterra. 

£n  los  momantos  en  qu.e  escribo  se  balla  todo  preparado 
para  yerìficar  la  aegunda  salida  en  grande  escala  del  ejérci- 
to  de  operaciones  de  Paris.  La  rigorosa  elaosura  de  las  puer- 
tasverificada  el  lùnes  18  del  corriente,  bacia  claramente 
presentir  <jue  el  general  Trochu  iba  à  salir  de  la  inaccion 
que  ha  seguido  à  la  jornada  de  Villiers.  Desde  ayer  laa  tro- 
pas  del  segando  y  tercer  ejército  se  ballan  acantonadas  fue- 
ra  del  recinto,  y  està  tarde  hemos  visto  salir  del  patio  del  pa- 
lacio  Beai  al  general  Dacrot,  seguido  de  su  Estado  Mayor  y 
de  una  escolta  de  caballeria. 

El  gobernador  de  Paris  general  Trocbu  mandarà,  se 
asegura,  en  persona  las  operaciones  que  van  à  emprender- 
se.  De  desear  es  para  fortuna  de  la  Francia  que  la  campana 
que  boy  parece  haberse  resuelto  à  abrir  el  Presidente  del  Go- 
bierno  de  la  defensa  nacional  sea  ménos  estéril  en  resulta- 
dos  que  lo  file  la  salida,  del  ?9  de  Noviembre,  ea  la  que,  si 
bien  es  innegable  que  las  armas  francesas  adquirieron  glo- 
ria, corrieron  el  riesgo  de  baber  ido  à  buscar  una  gran  ca- 
tàstrofe sin  probabilidad  de  resultado  favorable. 

En  efecto,  sàbese  en  el  dia  cuàl  fué  el  motivo  determi- 
nante de  aquella  §alida.  Sabedor  el  general  Trochu  del  mo- 
vimiento  de  parte  del  ejército  del  Loira  hàcia  Montargis,  ex- 
pidió  por  globo  al  general  de  diche  ejército  la  órden  de  que 
concentrase  sus  fuerzas  sobre  diche  punto,  y  en  la  persua- 
Sion  de  que  D'Aurelles,  ó  al  menos  la  delegacion  de  Tours, 
habrian  reoibido  las  instrucciones  confiadàs  al  mensajero 
aéi?eo,  y  calculando  encontrar  hàcia  Montargis  el  ejército 
auxiliar,  dispuso  la  salida  del  29,  que,  corno  sabeioos,  noUe- 
gó  à  verificarse  basta  el  siguiente  dia  30.  Pero  el  globo  que 
calculó  el  general  Trocbu  descenderia  à  prillas  del  Loira, 
fué  &  parar  &  Noruega,  y  no  pudieron,  por  consiguiente,  re- 
cibirse  à  tiempo  ni  ménos  ejecutarse  las  instrucciones  del 
gobernador  de  Paris. 

Llevóse,  sin  embargo,  &  efecto  la  sàlida  sin  tener  la  cer*- 
tidumbre  de  que  encontraria  en  Montargis  las  divisioiies  del 
Loira,  y  afortunado  ha  side  para  los  franceses .  qu«  el  gene- 
ral Ducrot  no  lograse  atravesar  las  lineas  enemigas,  pues  de 
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haberlo  conseguido,  coma  verosimilmente  &  un  gran  de- 
sastre. 

Semejante  precedente  indica  lo  bastante  la  gravedad  de 
la  nueva  empresa  que  hoy  se  acomete. 

La  incertidumbre  de  que  puedan  unirse  con  Bourbaky, 
no  ménos  que  la  dificultad  de  atravesar  victorioso  el  campo 
atrincherado  de  los  sitiadores,  ofrecen  un  doble  peligro,  fiàcil 
de  apreciar  atendida  la  sitaacion  respectiva  de  los  beligeran- 
tes  de  dentro  y  de  fuera  de  la  plaza;  situacion  prenada  de 
ansiedades  y  de  contingencias  supremas  para  sus  trabajados 
defensores. 

La  ruptura  del  cable  maritimo  que  une  las  costas  de  Fran- 
cia à  las  de  Inglaterra,  y  que  notició  él  Sr.  Gambetta  en  sus 
ùltimos  despachos,  es  atribuida  &  los  prusianos,  quienes  se 
cree  la  han  efectuado  durante  sus  recientes  correrias  à  las 
costas  de  la  Normandia.  Si  el  hecho  es  corno  se  dice,  seme- 
jante acto  de  hostilidad  no  dejària  de  tener  cierto  ^aràcter 
internacional. 

El  pùblico  ing-lég  no  lo  habrà  recibido  con  favor,  y  de  to- 
das  maneras,  la  opinion  pùblica  de  laS  Naoiones,  corno  de  los 
GabineteS;  lo  mirarà  corno  un  acto  contrario  al  espiritu  de 
la  civilizacion. 


DiAs  21  y  22  db  Dioiembre. 

Salida  de  los  ezpedicionarios  de  la  i^laza.  — -Bscenas  pò* 

pulares. 

Los  extranjeros  que  han  visitadcf  à  Paris  en  sus  dias  de 
gala  y  esplendor,  que  han  paseado  sus  boulevares,  sus  calles 
y  sus  plazas  màtì  resplandecientes  aùn,  alumbradas  de  Ho- 
che  por  innumerables  mecheros  de  gas,  que  pudieran  estar- 
lo por  la  claridad  del  dia;  aquel  Paris  suntuoso,  animado  y 
festivo  que  todos  hemos  conocido;  aquel  Paris  ofrece,  segun 
lo  hicimos  conocer  en  las  primeras  pàginas  de  este  Diario, 
un  contraste,  que  por  los  matices  de  su  nuevo  aspecto  for- 
ma* el  mas  singular  de  los  caracteres  de  la  situacion  creada 
por  el  asedio. 

Hicimos  notar  entonces  cuànto  habia  disminuido  el  mo- 
vimiento  de  circulacion  producido  por  el  vacio  ooasionado 


295 

por  la  ausencia  de  300  à  400.000  extranjeros  y  residentes, 
que  lo  abandonaron  en  las  ùltiinas  semanas  del  mes  de  Agos- 
to; la  clausura  de  almacenes  y  tiendas  de  objetos  de  lujo,  la 
notabilisima  disminucìon  de  carruajes,  circunstancias  que 
daban  à  la  gran  metròpoli  el  aspecto  de  una  ciudad  pro- 
vincial. 

Posteriormente  vino'à  òscurecer  mas  completamente  aón 
el  cuadro  de  estas  triste^as  urbanas  la  supresion  del  gas  en 
todos  los  establecimientos  y  casas  pjarticularea,  supresion  que 
hizo  mas  sensible  la  de  los  reverberos  de  là  via  pùblica,  re- 
ducidos  à  lo  extrictamente  necesario  para  que  la  oscuridad 
de  la  calle  no  fuese  completa. 

Si  las  indicaciones  que  preceden  pueden  dar  idea  de  la 
lùgubre  apariencia  que  à  las  altieis  hoiras  de  la  noche  ofrece 
la  inmensa  ciudad,  mcilmente  se  comprenderà  la  aensacion 
que  produciria  el  toque  de  llamada  y  el  estraendo  de  tambo- 
res  y  cornetas  que  en  la  madrugada  de  antes  de  ayer  reso- 
naba  por  todos  los  barrios  de  la  poblacion. 

Aquellos  toques  belicosos  eran  los  de  llamada  &  los  bata- 
llones  de  guerra,  ó  sea  de  movilizados  de  la  Guardia  nacio- 
nal,  à  efecto  de  que  se  reuniesen  en  los  puntos  designados 
à  cada  uno  de  ellos,  por  ser  Hegado  el  momento  de  ir  à  unir- 
se  al  ejército  de  operaciones. 

A  las  dos  de  la  madrugada,  la  silenciosa  citidad  cobraba 
una  animacion  desusada  en  las  condiciones  que  para  ella  ha 
creado  el  sitio.  Abrianse  las  ventanas  Uenas  de  curiosos  y 
alumbradas  con  luces,  cuya  multiplicacion  improvisaba  una 
repentina  iluminacion.  Abrianse  las  puertas,  y  daban  salida 
à  los  movilizados  armados  y  equipados  en  traje  de  marcha, 
y  cuyo  aspecto  en  nada  les  diierenciaba  del  de  soldados  ve- 
teranos.  Las  familias  y  amigos  de  los  espedicionarios,  deseo- 
sos  de  despedirlos,  aumentaban  la  afluencià  de  gentes,  y 
désde  las  dos  à  las  tres  de  la  mafìana  los  bouleVares,  desde 
la  Nueva  Opera  basta  la  plaza.de  la  Bastilla  sèpoblaron  con 
medio  millon  de  séres  humanos,  entre  combatientes  que  de- 
bian  salir,  y  deudos  y  amigos  dispuestos  à  acom|)afìarlos 
nasta  las  barreras. 

Antes  de  las  cuatro,  los  reginlientos  de  marcha,  en  nùme- 
ro de  27,  compuesto  cada  uno  de  cuatro  batallones,  se  ha- 
llaban  formados  en  columna.  Detràs  de  ellos,  puestos  de 
uniforme,  pero  sin  armas,  venian  los  individuos  de  los  bata- 
llones seden tarios  qùe  formaban  la  comitiva,  y  à  los  costa- 
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dos  se  a^rupaban  las  familias  y  los  curiosos  e^pectadores  del 
desfile. 

Al  dar  la  campanada  de  las  tres  y  inedia,  el  general  Cle- 
mente Tomàs,  comandante  superior  de  la  fuerza  ciudadauay 
dio  la  senal  de  marcha,  y  50.000  movilizadas,  perfectamen- 
te  pertrechados  y  provistos  de  viveres  para  seia  dias,  salian 
por  diferentes  puertas  de  la  plaza  ^  ocupar  los  puntos  del 
recinto  exterior  designados  a  cada  regimiento. 

Se  piensa  tardiamente  en  el  movfmìento  de  tierraa.— Ope- 

raclones  militares  del  dia  21. 

A  las  siete  de  la  manana  se  habia ,  roto  el  fuego  en  una 
extension  de  40  kilómetroa,  4  partir  de  las  inmediaciones  del 
Monte  Valeriano,  describiendo  un  circulo  por  el  Oeste,  Nor- 
te  y  Noroeste  de  la  plaza,  basta  el  fuerte  de  Romainville.  Sin 
conocer  cuàlespuedan  s^r  los  planes  del.  general  Trochu  al 
emprender  està  nuova  campana,  c^be  dar  entrada  à  la  supo- 
sicion  de  que  se  proponga  poner  por  obra  ci  sistema  de  mo- 
vimiento  de  tierras,  tan  repetidamente  recomendado  en 
este  jpiario]  presuncion  à  la  que  da  cierta  probabilidad  el 
haberse  visto  salir  ^n  pos  de  las  tropas  multitud  de  carros^ 
cargados  de  palas,  azadones  y  utensuios  propios  à  està  clase 
de  trabajos,  al  mismo  tiempo  que  millares  de  obreros  seguian 
a  los  referidos  carros. 

Persuadido  corno  me  hallo,  por  las  razones  que  tengo  lar- 
gamente expuestas,  de  que  el  valor  y  arranque  de  las  tropas 
francesas  ban  de  estrellarse  contra  las  lineas  fortificadas  de 
los  prusianos,  ó  cuando  ménos  babrà  de.costarles  raudales 
de  sangre  adelantar  un  palmo  de  terreno,  sigo  abrigando  la 
pertinaz  creencia  de  que  la  artilleria,.la  azada  y  la  pala  ban 
de  ser  las  armas  que  pueden  abrir  à  los  franceses  paso  al 
través  de  la  cintura  de  bierro  que  los  circunda.  Todo  lo  que 
no  sea  perseverar  en  este  sistema,  hecbo  mas  eficaz  todavia 
por  medio  de  ataques  generales  y  simultàneos  sobre  tpdos  los 
puntos  de  la  linea,  sera,  en  mi  juicio,  sacrificar  gente  sin  ob- 
tener  resultados  que  compensen  tan  dolorosas  pérdidas. 

La  accion  empeSada  desde  el  rayar  del  dia  ha  conducido  a 
los  franceses  à  la  ocupacipn  del  idote  de  Cbiard  sobre  el  Sena, 
enfrente  del  Monte  Valeriano,  por  la  parte  de  Bezous.  Por  la 
derecha  del  fuerte  Roma^inville  &  desalojar  al  enemigo  de 
Neuilly-sur-Marne,  de, la  Maisop  Bianche  y  de  la  villa  de 
Evrard,  puntos  que  conservaban  al  caer  de  està  tarde. 
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No  ha  tenido  igual  bueu  resultado  el  ataque  dirigido  cour 
tra  el  pueblo  del  Bourget.  Continuaadp  eu  su  iutrépida  pero 
poco  prudente  conducta  de  laiizarse  sobre  el  enemigo  à  la 
baronata,  los  france^es,  no  bau  podido  ocupar  dicho  punto 
sino  momentàneamente.  Àpoderados  desde  temprano  de  la 
parte  Norte  del  pueblo  un  batallon  de  marjinos  .y  .el  regi- 
nùento  de  linea  nùm.  38,  al  mando  del  capitan  de  fragata 
Lamottq  Tenet,.  m*ntuviej?on  dicha  posicion  por  algunas  ho- 
ras;  pero  bubieron-de  abandonarla  por  no  baber  podido  ha- 
cerse  dueno  de  la  parte  Sur  del  Bourget  el  geijieral  Lavoig- 
net.  Los  prqsianos  teniau  .establecidas  &  corta  distancia  del 
pueblo  dos  bateriaa,  cuyos  fnegoB  diezmabàn  las  columnaa 
francesa^.  Las  pérdidas.en  este  ataque  han  sido  consid^rables 
relativamente  a.  la  fuer^a  ^npeUada.  Los  regimientos  nume- 
ros  134  y  138  de  linea,. y  mas  particularmente  aùn  los  mari- 
nos,  hau,  experimeatado  notabjes  bajas.  De  600  hombres 
de  que  se  componia  el  batallon  de  marinos,  ha  perdido  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros  210,  contàndpse  entre  las  do» 
primera»  categoria^  ocho  ofioiales.  Uno  de  estos,  el  alférez 
de  navlo  Duquesnne,  nombre  célèbre  en  los  anales  mariti- 
mos,  era  naturai  de  la  Habana,  donde  reside  su  famiUa*,  y  her 
redero  de  una  gran  fortuna.  Causa  hondo  sentimiento  la  pér- 
dida  de  los  valientes  marinos,  modelo  de  disciplina  y  de 
bizarria  y  que  tan  inmenso$  servicios  estàn  prestando  à  la  de- 
fensa. 

El  ataque  del  Bourget  a  viva  fuerza  sin  haber  antes  ca- 
uonea4o  y  bónabardeiitdQ  el  pueblo  basta  arrasarlo  y  haber 
hecbo  d^apareqer  loa  atrinoheramientos  y  los  abrigos  de  los 
sitiadpres,  debe  ser  considerado  corno  una  falta  grave,  corno 
un  sacrificio  de  preciosa  .$angre  que  bien  merecia  haber  side 
economizad'a. 

Despues  de  la  retirada  del  Bourget,  el  general  Ducrot,  al 
caer  de  la  tarde,  emprendió  un  movimiento  bacia  la  izquierda, 
y  se  apoderó  del  pueblo  de  Drancy  y  del  caserio  de  Groslay, 
situados  al  Sur  del  Bourget;  operacion  que  hubiera.sido  mas 
oportuno  hacer  que  precediese  al  frustrado  ataque  de  los  ma- 
rinos centra  el  antedicho  pueblo. 

Son  sorpread^dQS  lòs  franceses  en  la  villa  Evrard.— Buon 
porte  de  ics  batatUo;cies  4e  la  ÒuaroUa  naeional. . 

Por. la  noche,  e^  destacanaento  francés  que  ocupa  la  villa 
Evrard  ae  ha  dejado  sorprender  por  el  enemigo,  cuyo  ataque 


298 

ha  favorecido  otre  imperdonable  descuido  de  los  sitiados.  En 
las  bodegas  y  sótanos  de  la  villa  se  habia  ocultado  un 
grueso  peloton  de  wutembergueses,  los  que,  saliendo  de  su 
guarida  à  la  Uegada  de  los  suyos  &  las  dos  de  la  madrugada, 
vinieron  à  aumentar  en  medio  de  la  osòurfdad  la  confusion 
y  estruendo  de  la  pelea,  que  durò  mas  de  dos  boras,  y  ba  sido 
por  demàs  sangrienta.  El  general  Blaise,  que  acorrió  al  peli- 
grò,  fué  derribado  de  su  caballo  por  disparos  salidos  de  las 
bocas  de  los  sótanos  que  daban  &  la  calle,  y  quedó  muerto  en 
el  acto.  Repuestos  de  la  sorpresa  los  frànoedes,  ahuyentaron 
à  sus  enemigos  y  quedaron  duenos  de  la  posicion,  renovando 
una  vez  mas  la  demostracion  de  que  si  en  punto  à  valor  y  à 
arrojo  no  ceden  à  sus  contrarios,  nò  los  igualan  en  ardides 
de  guerra,  en  calculados  golpes  y  en  la  ciencia  de  resguar- 
darse  y  de  hostilizar  causando  mayor  daflo  del  que  reciben. 

La  momentànea  ocupacion  del  Botirget  ha  hecho  caer  en 
poder  de  los  franceses  100  prisioneros,  pei*tenecientes  todos 
ellos  à  la  Guardia  imperiai  prusiana,    '     . 

Los  batallones  de  Guardia  nacìonàl  movilìzada  han  figu- 
rado  con  lucimiento  entre  las  tropas  què  han  sufrido  el  fuego 
del  enemigo. 

He  aqui  en  qué  términos  el  parte  oficial  que  dà  la  plaza 
reasume  las  operaciones  de  ambos  dias; 

«La  Jornada  del  21  solo  es  el  principio  de  una  sèrie  de 
movimientos;  no  podia,  por  consiguiente,  conduciràresulta- 
dos  definitivos,  pero  basta  para  establècer  dos  puntos  impor- 
tantes,  à  saber:  el  buen  porte  de  los  batallones  de  marcha 
que  veian  el  fuego  por  primera  vez  y  han  sàbido  mostrarse 
dignos  de  sus  companeros  del  ejército  y  de  la  Guardia  mó- 
vil,  y  la  superioridad  de  la  nuova  artilleria,  que  ha  epagado 
completamente  los  fiiegos  del  enemigo.  A  nohaberlo  dificul- 
tado  el  estado  de  la  atmosfera,  no  es  dudoso  que  nos  habria- 
•mos  apoderadò  del  Bourget. 

Està  noche  reune  el  gobernador  de  Paris  à  los  jefes  del 
ejército  à  efecto  de  concertar  las  operaciones  ulteriores.  » 

Lo  que  hubiera  dieho  el  autor  en  el  conseiio  de  guerra  te- 
nido  ayer.— Falta  de  notieias  de  las  provincias. — De  ser 
dei^tas  las  que  corren  entre  los  francese»,  no  serie  tan 

desesperada  su  sitnacion. 

Ignórase,  corno  es  de  suponér,  lo  que  se  ha  tratado  en 
este  consejo  de  guerra;  pero  si  me  hubiera  sido  dado  asistir 
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à  él,  habria  opinado  que  mucha  artilleria  y  gran  movimien- 
to  de  palas  debe  ser  et  pf eliminar  de  todo  pian  que  se  dirija 
&  romper  las  line^s  enemigaa,  resultado  que  na  sera  dable 
obtener  sino  ensanch^Q^olia^  esto  e^,  obligando  à  los  sitia- 
dores  à  abandonar  los  puestos  que  actualmente  ocupan  fuera 
del  alcance  del  tiro  del  caiion  de  los  fuertes.  El  tornar  à  viva 
fuerza  dichòà  póntos  asaltarldo  coino  lo  han  hecho  basta  de 
presente  los  ftanòeses  los'atrincheramientos,  es  una  dèmen- 
cia  de  bravura  que  la  expetiencia  condona  y  que  solo  al  ene- 
migo  aprovecha. 

La  crudèza  del  tiempo  tiene  alejados  los  palomos  naensa- 
ieros  que  podrian  traer  notìcias  tan  vivamente  ansiadas  de 
las  provincias.  Désde  el  14  nada  sabemos  ni  de  los  movi- 
mientos  ni  de  la  suerte  que  ha  cabido  à  los  cuerpos  de  ejér- 
cito  de  Chanzy  y  de  Bourbaky.  Un  òficial  prusiano  dijo  ayer 
al  jéfe  de  uiia  ambulanoia  que  el  Principe  Federico  Carlos 
se  hallaba  à  las  puertas  de'  Tours.  Para  que  eistó  sea  cierto, 
habria  que  suponer  que  ha  batido,  orando  ménos,'à  uno  de 
los  dos  generales  franceses  que  acabo  de  nombrar,  pues  no 
es  el  Caudillo  aleman  hombre  a  propòsito  para  dejar  à  sus 
espaldas  y  à  sus  flancos  numerosos  cuerpos  de  enemigos  in- 
tactos. 

Si  pudiera  darse  crédito  à  lo  que  dicen  los  periódicos  de 
Paris,  la  Francia  còtitaria  con  ciuco  ejércitos,  &  sàfe:  los 
que  inandan  Bourbaky  y  Chanzy,  el  del  Norte,  el  del  Medio- 
dia  y  el  de  Lyon,  cuyas  faerzas  colectivas  hacen  subir  à 
500.000  hombres.    • 

Sila  verdad  còncuerdà  con  estos  hechos,  nò  seria  tan 
desesperada  la  situacion  de  la  Francia;  pero  en  la  ausencia 
de  datos  fidedignos  sobre  cuanto  pasa  mas  alla  del  reducido 
horizonte  de  està  plàzai  me  abstengo  de  aventurar  conjetu- 
ras,  limitàndome  à  reiterar  mi  antigua  cantinela  de  que  con 
500.000  hombres  de  linea,  un  general  francés  que  sepa  su 
oficio  puede  intentar  sin  imprudencia  el  encaminarse  bacia 
Paris,  siguiendo  la  cordillera  de  bosques  que  desde  la  Fran- 
cia centrai  puede  conducir,  resguardado  de  golpes  del  ene- 
migo,  el  ejército  de  socorro  que  viniese  à  dar  la  mano  a  los 
300.(>00  combatientes  prontos  à  franquear  las  puertas  de 
Paris 
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DiA^  23,  24  T  25  DB  Diciembkb. 

La  inesperada  crudeza  del  tiempo  Buspende  las  operacianes 

y  el  movimielito  de  tierraa. 

No  hau  mei^tìdo  los  pronó'sticps  qùe  habiau  3eSaIado  co- 
rno debieado  ser  muy  riguroso  al  preseute  invierao,  Fatali- 
dad  ha  8Ìdo  para  el  gfobaraador  de  Paris  que  cuando  daba 
principio  &  una  campana  que  forzosamente  habia  de  ser  me- 
tòdica y  lenta,  tenga  que  crazarse  de  brazos  en .  razoa  4  la 
iaolemencia  de  la  estaoion.  Desde  prìncipios  de  la  semana  el 
termòmetro  no  sube  de  8  à  10  grados  bajo  cero.  La  tierra 
se  ha  endurecido,  y  se  resiste  &  la  azada  cual  si  el  suelo  fue- 
sed^hierro. 

hos  Hvacs  son  mortiferos;  bajo  una  temperatura  tan  già* 
cial,  el  servicio  de  campafìa  no  puede  hacerse  con  brio,  y  los 
enfermos  y  transidos  bau  afluido  en  estos  dias  en  las  ambu- 
lanciai,  habiendo  ademàs  sido  frecaentQs  los  casos  de  solda- 
dos  que  se  han  helado. 

Solo  en  un  punto,  en  Avron,  laa  bajas  por  efecto  de  pas- 
mos  han  ascendido  à  600. 

En  presencia  de  semejante  desv^ntaja,  y  exigiendo  las 
operacion^s  actìvas  que  donde  quiera  que  el  ejército  pone  el 
pie  se  levanten  trincheras  y  respaldos  que  abriguen  al  sol- 
dado  y  pongan  à  los  franceses  en  condiciones  de  poder  lu- 
char  cpn  sus  parapetados  adversarios,  fuerza  ha  sido  al  ge- 
neral Trochu  limitarse  à  lo  que  tenia  adelantado  el  dia  21 ,  y 
repiegar  el  grueso  de  sus  fuerzas  à  acantonamientos  habi- 
taoises* 

Asi  lo  anuncia  el  Estado  Mayor  en  órden  general  de  este 
dia,  al  mismo  tiempo  que  afirma  que  s^^cònservaràn  los  pun- 
tos  ocupados  én  los  precedentes  dias,  y  en  los  que  se  han 
Qompletado  las  obras  de  atrincheramiento. 

Eacional  é  inevitable  ha  sido  proceder  de  este  modo;  sin 
que,  $in  embargo^  haya  podido  oc{ultarse  al  talento  del  go- 
bernador  de  Paris  qiiie  si  la  inclemencia  del  tiempo  continua 
y  se  opone  à  la  prosecucion  del  lento  pero  seguro  pian  de  re- 
mover la  tierra  y  de  ir  ganando  terreno  sobre  el  enemigo; 
si  la  fatalìdad  hiciese  que  el  presente  invierno  se  asemèjase 
al  de  1829  y  prolongase  sus  rigores  basta  Marzo,  ;qué  seria 
entonces  de  las  esperanzas  de  los  parisienses  y  de  su  gober- 
nador? 
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La  suBpenaion  ea  ftetal  para  la  defensa.— El  hambre  ae  acer- 
ca.— Penarìa  de  combustible.  —  ;Bfigar&  la  Francia  à  aer 
potencia  de  tercer  6rd0]i?*-^pi!!iioii  delapreùaa  alemana 

BObre  la  batellla  del  90  éé  ITotietiiMey  la  reoeapaoion* 

'    '      •      ' 

Una  estacion  aue  pftraKee  el  movìmiento  de  tie^ras  en 
grande  escala  es  et  mas  temible  efnemìgo  de  los  &aneeses  y 
el  més  preciosò  aiixìHar  qtie  podia  mvocar  el  Cotide  de  Bis- 
mark.  Lia  sedicion  y  el  hambre  con-  qne  éste  habia  Contado 
para  nendir  à  Paris,  no  hslbian  correspondido  à  ios  pronÓstì- 
cos  hechos  por  el  gran  Canciller  en  Perrieres;  pero  titi  cruem- 
to  invierno  vendria  à  traerle  la  coofpèracion  de  ambos  aus:i- 
liares. 

Las  pàginas  de  este  Diario  contìenen  basta  la  sàciedad 
el  annncio  de  que  la  cuèstion  alimentieia  vendria  &  dar  &  los 
rojos  la  influen<;ia  de  qùe  carecen,  y  à  ihutilizar  el  patriotis- 
mo  de  los  mas  esforzados  ante  los  gritos  y  lamentoà  de  cen- 
tenares,  de  mìies  de  mujeres  y  de  nifios  pidiendo  que  corner. 

Este  dia  no  ba  Uegado,  pero  va  acercàndose;  y  lo  traerà 
la  suspension  del  ùnico  sièéema  ofensivo  que  Paris,  bloquea- 
do,  podia  emplear  eficazmente  contra  el  enemigo. 

Creo  tener  igualmente  demostrado  en  las  pàginas  de  este 
Diario  que  el  sistema  de  ftsedio  que  los  prusianos  ban  teni- 
do  libertad  de  pìantear  y  de  perfeccionar  durante  tres  me- 
ses,  olearia  para  la  defensa  una  situacion  òasi  insuperable 
el  dia  que  la  plaza  se  hallase  en  situacion  de  tornar  la  ofen* 
siva.  • 

Realiza  este  memorable  sitio  un  doble  y  encontrado  be- 
cho  muy  digno  de  notar.  Al  paso  que  el  general  Trocbu  y 
los  ingenieros  franceses  ban  puesto  à  Paris  en  estado  inex- 
pugnable,  el  CJonde  de  Moltke  ha  colocado  sus.  tropas  détràs 
de  una  triple  linea  de  atrincberamientos  y  de  defenstìs,  al 
amparo  de  las  cuales  poco  tienen  que  temer  los  alematìés  los 
efectos  de  impetuosas  saìidas  por  parte  del  ejército  que  tan 
afanosamente  ba  Uegado  detràs  de^stos  muros  à  organizar 
el  general  Trocbu. 

El  rigor  de  la  estacion-  no  pesa  ùnicamente  sóbre  los  de- 
fensores  de  Paris.  El  cotìibustiblerescasea,  y  los  babitantes  se 
muestran  tan  iiiquietos  de  los  efectos  del  frio  corno  llegaràn 
à  estarlo  de  los  del  bambré.:  lì  surtìdo  de  lefSai  y  de  carbon 
no  haWa^  sido  este  ano  tan  febutidante  corno  étt  Ids  antèriores; 
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para  remedìar  &  està  urgencia  se  està  procediendo  à  la  tala 
del  arbolado  que  «e  balla  dentro  del  tiro  del  canon  de  la 

plaza.  ' 

Nada,  pues^  tiene  de  lisonkra  la  situacio^  à  que  se  ha 
Uegado,  &  no  venir  &  mejorarm  los  eafuerzos  que  en  su  ago- 
nia pueda  hacer  la  Francia  amenazada  de  perder  el  rango 
que  ocupaba  entre  las  Naciones  y  de  descender  todavia  mas 
bajo  que  al  de  Potencia  de  segundo  órden. 

Desde  el  dia  14  del  presente  mes,  fecha  de  la  Uegada  del 
ùltimo  palomo,  nada  se  sabe  de  las  piroyincias,  excepto  lo  que 
nos  trae  algun  periodico  aleman  6  inglés  que  logra  atrave- 
sar  las  lineas,  ó  que  secoje  à  un  prisionero,  ó  en  el  campo  de 
batalla  sobre  el  cadàver  de  algun  aleman. 

La  fecha  de  los  ùltimos  periódicos  de  està  clase  que  se 
han  recibido  alcanzan  al  16  del  corriente,  j  traen  la  version 
alemana  de  las  batallas  de  Paris  del. 30  de  Noviembre  y  2 
de  Diciembre,  y  de  las  lidiadas  &  orillas  del  Loira  del  1.^  al 
1 1  de  dicho  mes. 

Respecto  à  la  doble  batalla  de.  Villiers  confiesan  los  ale- 
manes  las  grandes  pérdidas  que  experimentaron,  y  ùnica- 
mente exajeran  cuando  afirman  que  rechazaron  à  los  &an- 
ceses,  los  que,  corno  en  su  dia  manitèstamos,  repasaron  la 
Marne  sin  ser  molestados.  ^ 

Respecto  à  las  operaciones  sobre  el  Loira,  rinden  los  ale- 
manes  en  su  re}ato  pieno  testimonio  à  la  bravura  de  los  fran- 
ceses»  &  la  bue  Da.  disciplina  de  su  ejétcitó,  y  confiesan  las 
grandes  pérdidas  que  han  costado  à  los  vencedores  las  jor- 
nadas  que  pcecedieron  y  siguieron  su  reocupacion  de  Or- 
leans. 

Fapel  reservado  &  Paris  en  la  presente  guerra. 

La  parte  de  accion  que  Paris  puede  representar  en  el  gran 
drama  à  que  el  mundo  asiste,  se  balla,  pues,  claramente  de- 
terminada. 

Resistir  victoriosaments  à  todo  ataque  à  viva  fuerza  de 
los  sitiadores.  No  dejarse  intimidar  ni  abatir  por  la  perspec- 
tiva  de  un  bombardeo.  Poder  bastarse  por  si  solo  para  hacer 
retroceder  las  lineas  de  bloqueo,  ensanchàndolas  por  medio 
de  la  artilleria  y  de  la  zapa,  y  lograr  al  cabo  de  mes  ó  mes 
y  medio  de  perseverantes  esfuerzos  desalojar  al  ^aemigo  de 
varias  de  las  posiciones  que  ocupa,  iigrai^dando  y  dilatando 
el  circulo  que  sus.  ejércitos  forman  en  tcurno  de  la  plaza. 
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Eh  este  ùltimo  caso,  el  ejército  de  Paris  podria  esperar 
à  la  aproximacion  de  sus  aìixiliares  de  las  provincias  j  en 
combinacion  con  ellps.  arriesgar  una  gran  batalla  contra  ,la& 
fuerzas  invasoras^  que  en  està  faipótesis  reunirian  &  la  vez. 
las  que  manda  el  Principe  Federico  Carlos  y  las  que  compo- 
nen  el  ejército  sìtiador. 

Semejante  hipótesisi  la  mas  favorable  para  los  francese^, 
sapone  de  parte  de  éstos  victorias  sobre  los  ejércitos  alema- 
nes  que  operan  en  las  provincias  que  todavia  no  Lan  domi- 
nado  y  debe  ser  considerado  corno  un  hecho  dudoso  y  re- 
moto. 

Tambien  podria  aspirar  el  ejército  de  Paris,  despues  que 
hubiese  logradp  ensaa<^ar  las  lineas  de  asedio,  à  erneootirar 
en  campo  raso  al  ejército  sitiador  y  afrontar  el  éxito  de  una 
lucha  con  fuer^s  no  muy  desiguales,  toda  vez  que  Paris 
cuenta  SBO.OOÒ.hombres  de  operacipnes,  y  que  si  bien  los 
alemanes  podràn  presentarles  300.000  soldados,  compensa- 
riaen  cierto  mod,o  la  deaigualdad  el  combatir  los  franceses 
contando  con  una  retiradasegurasobre^los  fuertes  de  la  plaza. 

r 

Pesan  sobre  la  defensa  las  faltas  del  sistema  seguido  pojf 
el  general  Troohu. — Consecuenoias  para  Europa  de  Us 

victorias  de  la  Prusia. 

Fuera  de  estas  e^^ntualidades,  nada  m&s  eabe  hacer  à 
los  defensores  de  Paris  para  alcanzar  la  delivrance  por  que 
sìispiran;  y  si  un  invierho  desusadamente  rigoroso  paraliza 
los  progresos  de  la  campana  de  azadones  y  de  palas  y  con- 
dena  à  la  inaccion  al  general  Trocbu,  lo  limitado  de  las  pro- 
visiones  de  boca  que  aun  quedan  vendrà  à  inutilizar  el  mas 
eficaz  de  los  medios  que  la  defensa  ha  comenzado  à  emplear, 
y  traerà  el  gran  conflicto  que  vengo  hace  tiempo  anuncian- 
do  y  que  sera  la  inevitable.cpnsecuencia  del  bambre,  de  la 
desesperacìon  de  millon  y  medio  de  ancianos,  de  mujeres  y 
de  ninos,  la  ocasion  que  aceoban  los  elementos  de  desórden 
que  encierra  està  gran  poblacion. 

En  el  entretanto  se  bacon  ya  sentir  poderosamente  en  el 
mundo  los  efectos  de  las  victorias  de  la  Prusia,  las  que,  à  no 
ser  modificadas  por  senalados  triunfos  de  los  franceses,  poico 
fàciles  todavia  de  preveer,  no  podràn  ménos  de  ejerce^r  no- 
tabilisimainfluencia  en  los  negocios  de  todo  el  pontinènte  eu- 
ropeo, t 
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No  es  ya  dudoso  que  la  Prusia  entrò  en  campaffa  contan- 
do con  una  eficacisima  alianza,  la  de  la  Rusìa,  enya  conni- 
vencia  le  asegurabala  inniovilizacién  del  Austria,  que  sin 
duda  era  la  mas  interesada  de  las  Potencias  continentales  en 
haber  ayudado  à  la  Francia. 

Ha  hecho  evidente  para  todos  està  connivencia  de  la  Ru- 
sia,  el  ruidoso  paso  dado  por  el  Gabinete  de  San  Petersburgo, 
T  en  virtud  del  cual,  por  si  y  ante  si,  se  declara  desligadò  de 
las  obligaciones  que  contrajo  en  virtud  del  tratado  de  paz 
de  Paris  de  1856  respecto  à  la  neutralidad  del  mar  Negro, 

Conocido  es  el  tenor  de  la  circular  del  Principe  Gorstchà- 
koff,  por  la  que,  alegando  hechos  acaecidos  hace  aSos  y  sobre 
los  que  habia  la  Rusia  guardado*  basta  ahora  silencio,  se 
fonda  en  ellos  para  estimar  que  no  habiendo  sido  el  refendo 
tratado  observado  por  laà  demàs  partes  conla^tàntès,  se  cree 
di^pensada  de  observarlo,  y  sin  aguardar  la  conformidad  de 
los  Gabinetes  consignatarios,  intima  Rusia  à  las  demàs  Na- 
ciones  que  se  cree  dispensada  de  considferarse  ligada  por  sus 
estipulaciònes. 

Las  Potencias  que  podian  contrarestar  la  declaracion  de 
la  Rusia,  lo  son  Inglaterra,  Austria,  Francia,  Prusia,  Italia 
y  Turquia.  Basta  contemplar  la  situacion  respectiva  en  que 
dichas  Potencias  se  encuentran,  para  convencerse  de  que 
solo  contando  sobre  su  concierto  con  la  Prusia,  podria  el 
Czar  haber  arrojado  el  cartel  de  desafio  que  lanza  à  la  Eu- 
ropa, en  la  casi  seguridad  de  que  puede  hacerlo  impune- 
mente. 

En  efecto,  el  Austria,  colocada  entre  la  Alemania,  sus- 
traida  à  su  influjò  y  que  sigue  entusiasmada  la  bandera  de 
su  rivai,  y  la  Prusia,  que  la  àmenaza  de  cerca  y Ja  cohibe  po- 
derosamente, nada  puede  hacer  que  imponga  à  està  ùltima 
pptencia;  Italia,  que  en  cnestiones  europeas  tendrà  por  mu- 
cho  tiempo  <joe  resignarse  al  papel  de  satélite,  de  protegida 
de  la  Francia  ó  de  la  Prilsla,  ^qué  puede  hacer  no  apoyàn- 
dose  sobre  la  primera  y  expuesta  al  resentimiento  de  la  ùl- 
tima? Turquia,  objeto  y  victima  designada  por  la  am"bicion 
moscovita,  necesitarìa  paraoponerse  àia  infratccion  dèi  tra- 
tado d&  1856  poder  contar  con  el  apoyo  de  las  Potencias  que 
en  el  interés  de  la  integridàd  del  Iirrperió  otomano  impusie- 
ron  à  la  Rusia  el  reféridò  tratado. 

Mglaterra,  sola  y  privada  de  la  aCtiva  cooperacion  de  las 
escuadras  y  de  los  ejéroitos  de  la  Francia,  no  podria  ni  aun 


305 

pensar  en  sostener  una  guerra  sobre  el  Danubio,  éf  no  contar 
con  la  alianza  cordial  y  activa  de  la  Prusia,  la  que  segura- 
mente  no  pensarà  en  darsela  hallàndose  en  connivencia  con 
la  Rusia;.consideraciones  de  las  que  claramente  se  deduce  el 
acuerdo  entre  los  Gabineteg  de  San  Petersburgo  y  de  Berlin, 
acuerdo  sin  el  cual  la  Rusia  no  se  habria  lanzado  à  Tomper 
los  lazos  que  encadenaban  su  accion  en  Oriente  y  mantenian 
un  statu  quo  mirado  corno  la  principal  garantia  centra  los 
peligros  de  una  guerra  general. 

A  la  denuncia  hecha  por  el  Gabinete  del  Czar  del  trata- 
do  de  1856,  no  ha  tardado  en  seguirse  la  que  acaba  de  hacer 
la  misma  Prusia  del  tratado  de  Lóndres  de  1867,  que  colo- 
caba  la  neutralidad  del  gran  Ducado  de  Luxemburgo  bajo  la 
garantia  colectiva  de  las  grandes  Potencias.  Aquel  tratado 
fué,  comò  todos  saben,  una  ti:ansaccion  debida  à  la  media- 
cion  de  Inglaterra,  à  efecto  de  evitar  una  ruptura  entre  la 
Francia  y  la  Prusia.  La  primera.de  estas  Potencias  pretendió 
adqnirir  por  compra  el  gran  Ducado;  Prusia  se  opuso  à  elio, 
y  solo  consintió  en  evacuar  la  fortaleza  que  pertenecia  à  la 
difunta  Confederacion  germànica,  y  à  que  se  demoliesen  sus 
fortificaciones,  cediendo  à  la  interposicion  y  buenos  oficios 
de  las  Potencias. 

La  neutralidad  de  Luxemburgo  pesa  boy  à  la  Prusia.  El 
motivo  que  la  indujo  à  ceder  en  1867,  el  desco  de  evitar  una 
ruptura  con  la  Francia,  ha  cesado  de  existir.  Considera  ya 
à  està  Nacion  corno  vencida  y  humillada,  y  en  su  enagena- 
miento  de  orguUo  y  de  triunfo  no  tiene  la  paciencia  de 
aguardar  que  la  terminacion  de  la  guerra  y  el  tratado  de  paz 
que  intervenga  le  suministren  la  ocafeion  oportuna  para  ob- 
tener  la  modificacion  del  tratado  de  Lóndres.  Intima  que  lo 
mira  corno  no  existente;  se  dispone  à  no  respetar  la  neutra- 
lidad del  territorio  de  Luxemburgo,  y  no  cree  necesario 
aguardar  el  asentimiento'de  las  Potencias  signatarias  del 
tratado  para  imponer  lo  que  mas  conviene  à  sus  intereses. 

El  proceder,  tanto  de  la  Rusia  comò  el  de  la  Prusia  en 
ambas  cuestiones,  descubre  un  exceso  de  confianza  que  in- 
dica la  superior  fuerza  que  atribuyen  à  su  alianza  y  union 
ante  una  Europa  desconcertada  y  dividida;  pues  claro  es  que 
postrada  el  Austria  à  consecuencia  de  sus  derrotas  de  1866, 
y  abatida  la  Francia  en  su  presente  apurada  situacion,  poco 
podria  la  insular  Inglaterra,  contenida  por  la  debilid^d  del 
Austria  y  los  embarazos  de  la  Francia,  reducida  à  escog'er 
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entre  el  papel  de  complice  ó  de  victima  de  las  dos  grandes 
Potencias  del  Norte. 

La  perturbacion  del  equilibrio  europeo  f  uè  senalada  por  el 

autor  desde  Setiembre  ultimo. 

Semejante  situacion,  que  pienamente  justifica  las  previ- 
siones  consìgnadas  en  las  cartas  que  al  tiempo  de  estallar  la 
presente  guerra  dirigia  yo  al  Regente  y  à  Ics  Sres.  Presi- 
dente de  las  Cortes  j  Ministro  de  la  Gobernacion;  correspon- 
dencias  de  las  que  ne  debido  hacer  varias  veces  mencion  en 
este  Diario,  sirve  tambien  de  demostracion  de  que  asoma  y 
se  dibuja  para  Europa  una  de  aquellas  épocas  de  fuerza  y  de 
absorbente  preponderancia  que  pusieron  en  peligro  la  inde- 
pendencia  y  la  libertad  de  las  Nacion^s,  època  que  bien  pu- 
diera  reproducirse  à  beneficio  de  la  aliaoza  ruso-prusiana, 
algo  parecida  à  Ics  desgarramientos  y  convulsiones  del  reina- 
do  de  Napoleon  I,  al  avasallamiento  en  que  tuvieron  a  Eu- 
ropa los  florecientes  aunque  pasajeros  dias  de  la  difunta 
santa  alianza. 

Significativos  barruntos  de  este  absorbente  militarismo 
germànico  son  ya  el  menosprecio  y  ningun  miramiento  que 
nàcia  la  fé  de  los  tratados  manifiestan  las  dos  Potencias  del 
Norte,  las  violencias  introducidas  por  la  Prusia  en  su.mane- 
ra  de  guerrear  y  sus  frecuentes  infracciones  del  derecho  de 
gentes  y  de  las  inmunidades  reclamadas  por  los  intereses  de 
la  humanidad  y  por  los  progresos  de  la  civilizacion. 

De  estas  violaciones  acaba  de  dar  nuevo  testimonio  la 
captura  de  varios  notables  de  Borgona,  entre  los  que  se  en- 
cuentran  banqueros,  ex-Diputados  y  ricos  propietarios,  los 
que  en  adicion  à  los  anteriormente  aprisionados,  acaban  de 
ser  dirigidos  à  Alemania  en  clase  de  rehene^de  los  capitanes 
de  buques  mercantes  capturados  por  los  cruceros  franceses. 

Ya  tenemos  demostrado  que  el  derecho  pùblico  y  los  tra- 
tados existentes  justifican  el  apresamiento  de  buques  mer- 
cantes y  sus  tripulaciones,  al  paso  que  las  represalias  de  qae 
usa  la  Prusia  no  son  de  la  clase  de  las  admitidas  por  el  de- 
recho de  gentes. 

Infracciones  del  derecho  pùblico  internacional. — Napo- 
leon I  y  la  Prusia. 

I^a  Prusia,  vencedora,  està  parodiando  de  la  maneramàs 
completa  las  demasias  de  Napoleon  I.  En  su  orgullo  de  con- 
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quistador  proclamò  aquel  que  la  Francia  era  la  gran  Nacion 
por  excelencia,  y  que  la  calidad  de  francés,  corno  la  de  ciu- 
dadano  romano  en  la  antigiiedad,  era  superior  à  todas  las 
leyes,  y  el  interés  de  la  Francia  la  razon  suprema,  à  la  que 
debia  prestar  obediencia  el  mundo  entero. 

La  conciencia.  de  todos  los  pueblos  condenó  comò  mons- 
truosos  los  decretos  de  Berlin  y  de  Milan.  El  ùltimo  decla- 
raba  de  buena  presa  las  mercancias  de  manufacturas  ó  de 
procedencias  inglesas  almacenadas  en  las  ensenadas  y  puer- 
tos  qae  ocupaban  losejércitosfranceses,  y  prisioneros  de  guer- 
ra à  cuantos  sùbditos  ingleses  fuesen  descubiertos  por  la  po- 
licia  imperiai.  El  firman,  fechado  en  Berlin,  proclamaba  el 
bloqueo  nominai  de^  las  islas  britànicas  y  de  todas  las  pose- 
siones  inglesas,  y  sujetas  à  confiscacion  las  pertenencias  de 
sus  habitantes. 

Ahora  bien,  si  no  idénticas  las  violencias  puestas  en  pràc- 
tica  por  la  Prusia  en  la  presente  s*uerra,  son  de  la  misma  in- 
dole, pertenecientes  al  mismo  gènero,  y  aun  lo  saperan  en 
el  sentido  de  que  las  depredaciones  de  Napoleon  se  ejercian 
corno  actos  de  autoridad  y  à  beneficio  del  Estado,  al  paso  que 
la  Prusia,  no  solo  se  està  mostrando  tan  exigente  coino  lo  me 
Napoleon  en  punto  à  requisiciones  y  contribuciones  de  guer- 
ra, sino  que  permite  el  pillaje  organizado  por  sus  soldados 
en  todas  las  localidades  en  que  no  bay  periódicos  que  pue- 
dan  denunciar  los  hechos,  ó  en  las  que  no  es  de  sospechar  la 
presencia  de  corresponsales  ó  de  aficionados  que  comuniquen 
àia  prensa extran j era  la  razzia  general  organizada  de  co- 
mim  acuerdo  entro  soldados  y  revendedores  hebreos  de  to- 
das las  pertenencias  movibles  y  trasportables  del  paisanaje 
francés. 


DiAS  26  Y  27  DE  DlClEMBRE. 

Versiòn  alemana  de  la  campaùa  sobre  el  Loira.— Falta  la 
version  fìraneesa  para  formar  juicio  definitivo. 

Los  periódiòos  alemanes  ballados  en  estos  ùltimos  dias 
sobre  los  cadàveres  de  aquellos  de  sus  soldados  que  han  cai- 
do  en  el  campo  de  batalla  ó  sido  hecbos  prisioneros,  contie- 
nen  extensas  relaciones  de  los  combates  que  precedieron  à 
la  evacuacion  de  Orleans  por  los  franceses. 
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Si  tuviéramos  igualmente  à  la  vista .  el  parte  ofìcial  de 
sus  generales  sobre  las  sangrientas  y  disputadisimas  accio- 
nes,  calificadas  por  el  senor  general  Moltke  en  su  carta  al 
general  Trochii,  fecha  5  del  corriente,  corno  la  defaite  del 
ejército  del  Loira ,  podriamos  formar  idea  cabal  de  lo  que 
han  sido  dichas  jornadas,  que  tanta  influencia  han  ejercido 
sobre  el  sitio  de  Paris,  y  acerca  de  las  cuales  la  completa  ca- 
rencia  de  datos  no  nos  ha  permitido  formar  una  opinion 
bastante  fundada  para  haberla  dado  cabida  en  este  Diario. 

Estudiadas  con  atencion  las  relaciones  que  contienen  los 
periódicos  alemanes,  permiten  formar  una  opinion,  ya  que 
no-enteramente  exacta  acerca  de  las  operaciones  y  movi- 
mientos  de  los  generales  franceses,  bastante  concreta  res- 
pecto  al  objeto  que  se  propusieron  estos  generales,  asi  corno 
à  los  resultados  de  su  campana. 

No  es  dudoso  que  el  general  D'Aurelles  de  Paladines, 
quien  basta  la  evacuacion  de  Orleans  parece  haber  conser- 
vado  el  mando  en  jefe  de  los  ejércitos  organizados  por  la  de- 
legacion  de  Tours,  se  proponia,  al  mismo  tiempo  que  con- 
servar Orleans,  operar  una  marcha  atrevida  sobre  Paris. 
Manifiesta  el  primer  propòsito  la  formacion  de  un  campo 
atrincherado  en  las  inmediaciones  de  Orleans,  propòsito  que 
es  de  sospechar  fuese  mas  bien  una  exigencia  politica  de  los 
gobernantes  de  Tours  que  una  inspiracion  de  un  general 
conocedor  de  su  oficio,  puesto  que  ademàs  de  no  ser  la  ciu- 
dad  de  Orleans  punto  estratégico  muy  favorable  para  la  de- 
fensa,  lo  era  todavia  ménos  debiendo  el  general  disponer  de 
todas  sus  fuerzas  à  efecto  de  realizar  la  marcha  sobre  Paris. 

Aparece  tambien  muy  claro  de  las  relaciones  de  los  ale- 
manes, cuyo  testimonio  no  es  seguramente  sospechoso  en  fa- 
vor de  los  franceses,  que  el  ejército  del  Loira,  si  bien  com- 
puesto  en  gran  parte  de  reclutas  y  de  gente  bisona,  encierra 
sòlidos  elementos  militares  y  ha  adquirido  una  excelente  or- 
ganizacion,  pues  no  de  otra  manera  se  explicaria  que  desde 
el  dia  27  de  Noviembre  basta  el  3  de  Diciembre  haya  pelea- 
do  sin  cesar,  con  suerte  vària,  pero  sin  sufrir  pànicos  ni 
derrotas,  con  tra  las  mas  aguerridas  y  victoriosas  tropas  del 
ejército  aleman.  Està  bravura  y  tenacidad  de  los  franceses 
en  el  combate  aparece  clara,  segun  el  testimonio  de  sus  mis- 
mos  vencedores,  consignado  en  las  cartas  dirigidas  à  sus  fa- 
milias  y  deudos  por  los  individuos  de  todas  las  categorias  y 
rangos  del  ejército  aleman. 
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El  pensamiento  del  general  D'Aurelles  parece  haber  si- 
de el  de  disimular  la  presencia  de  su  ejército  à  favor  del 
gran  bosque  de  Orleans,  y  deslizarle,  por  decirlo  asl,  ya  sea 
por  el  valle  de  1*  Gisse,  à  la  derechade  su  linea,  ya  sea  àsu 
izquierda  por  la  cuenca  del  rio  Eure.  Ejecutado  el  movi- 
miento  por  està  ùltima  direccion,  ofrecia  la  ventaja  de  reco- 
jer  à  su  paso  las  fuerzas  organizadas  en  la  Bretana  que  no 
se  hubiesen  todavia  reunido  al  ejército  del  Loira  ;  pero  se 
tropezaba  con  el  grave  inconveniente  de  ser  mayor  la  dis- 
tancia  que  tenia  que  franquear  para  aproximarse  à  Paris. 

.La  presencia  en  Montargis de  60  à  TfO.OOO  franceses  que 
componian  los  cuerpos  de  ejército  décimooctavo  y  décimo- 
noveno  en  lo3  dias  28  y  29  deNoviembre,  cuerpos  que  nopa- 
saron  addante  por  haber  encontrado  en  Beaunne  la  RoUande 
dos  numerosos  cuerpos  de  ejército  prusianos,  compuestos  en 
gran  parte  por  las  escogidas  divisiones  de  Pomerania  y  de 
Brademburgo,  prueba  que  si  el  general  del  ejército  del  Loi- 
ra, si  los  tres  cuerpos,  à  saber,  el  décimoquinto ,  decimo- 
sexto  y  décimosétimo,  situados  à  la  izquierda,  y  que  en  el 
dia  2  de  Diciembre  combatian  centra  el  general  Van-Than  y 
el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo,  y  estuvieron  à  punto  de 
envolver  al  primero  de  dichos  generalesy  de  rechazar  al  ùl- 
timo, se  hubiesen  encontrado  reunidos  y  concentrados  en 
Montargis  el  dia  28,  es  muy  probable  que  hubiesen  logrado 
empujar  basta  Fontainebleau,  y  dar  la  mano  à  la  gran  sa- 
lida verificada  el  2  de  Diciembre  por  el  general  Ducrot  à  la 
Grilla  izquierda  de  la  Marne. 

Fundado  es  pensar  asi,  cuando  divididas  las  dos  alas  de 
los  franceses  y  operando  tres  cuerpos  de  ejército  en  direccion 
de  la  cuenca  de  l'Eure  y  dos  sobre  Montargis,  à  la  derecha,  y 
distantes  40  kilómetros  unos  de  otros,  pudieran  haber  hecho 
frente  à  los  prusianos  y  no  ser  derrotados  ni  dispersos,  si  bien 
contenidos  en  su  marcha  y  frustrados  en  su  intento  de  abrir- 
se  paso  basta  Paris.  Verosimil  es,  pues,  que  si  se  hubiesen 
hallado  concentrados  dichos  ciuco  cuerpos  sobre  uno  ù  otro 
extremo  de  la  linea,  y  mayormente  de  haberse  hallado  sobre 
Beaunne  la  Rollande,  no  les  fuese  insuperable  abrirse  paso  y 
ganar  el  bosque  de  Fontainebleau;  posicion  resguardada  que 
les  habria  permitido  darse  la  mano  con  el  ejército  de  Paris, 
eventualidad  que  por  poco  que  la  fortuna  favoreciese  las  ar- 
mas  francesas,  podia  haber  cambiado  el  aspècto  de  la  guerra. 

Sin  duda  alguna  el  activo  Principe  Federico  Carlos  hu- 
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biera  seguìdo  al  ejército  del  Loira,  el  que  se  habria  encon- 
trado  entre  el  ejército  sitiador,  fuertemeate  atrincherado,  y  el 
gTueso  de  las  tropas,  conducidas  por  el  Principe,  que  lo  ata- 
caran  por  retaguardia.  Pero  los  250.000  hombres  de  opera- 
ciones  que  cuenta  el  ejército  de  Paris  no  habrian  permane- 
cido  inactivos,  y  su  intervencion  en  la  batalla  decisiva  ana- 
dia  grandes  probabilidades  en  favor  de  los  franceses. 

Distraidos  éstos  entre  su  operacion  bacia  Montargis  y  la 
defensa  de  Orleans,  donde  tenian  el  campo  atrincherado,  cu- 
ya  contestable  oportunidad  hemos  criticado,  debió  resentirse 
de  elio  el  importante  movimiento  que  sobre  su  izqùierda  hi- 
cieron  los  tres  ya  mencionados  cuerpos  franceses  en  direccion 
de  Chartres  y  de  la  cuenca  de  l*Eure. 

La  refenda  ala  del  ejército  del  Loira  iba,  segun  parece, 
mandada  por  el  general  Chanzy,  quien  empujó  delante  de  si 
vigorosamente  à  los  prusianos,  y  habia  logrado  tener  en- 
vuelto  en  la  maSana  del  dia  2  de  Diciembre  todo  el  cuerpo 
de  ejército  del  general  Van-Than,  no  obstante  de  haber  side 
éste  reforzado  por  una  di  vision  del  Gran  Duque  de  Meklem- 
burgo,  cuando  en  el  momento  en  que  iba  el  general  francés 
à  coger  el  fruto  de  su.  Victoria,  rindiendo  al  enemigo  que  te- 
nia delante,  la  llegada  de  las  divisiones  décimasétima  y  vi- 
gésimasegunda  de  los  prusianos  cambiaron  la  faz  de  la  Jor- 
nada, salvando  al  general  Van-Than  y  obligando  a  los  fran- 
ceses à  replegarse. 

Lo  que  se  deduce  de  los  datos  que  se  conocen. 

Voy  à  limitarme  à  reasumir  los  hechos  en  conjunto,  agru- 
pando  los  resultados  y  sacrificando  los  pormenores  estratégi- 
cos,  queno.descansarianendatos  fidedignos,  siendo  los  ùnicos 
que  poseemos  de  origen  aleman.  Parece,  sin  embargo,  que  de 
haber  defendido  con  mas  vigor  la  posicion  de  la  Baigneuse  la 
brigada  francesa  colocada  en  dicho  punto,  no  obstante  la  lle- 
gada de  las  dos  divisiones  prusianas  de  refuerzo,  habria  es- 
tado  consumada  la  rendicion  del  general  Van-Than,  que  ya 
se  hallaba  completamente  envuelto  à  la  llegada  de  las  dos 
divisiones,  que  cambiaron  en  descalabro  el  triunfo  que  los 
franceses  podian  creer  tenian  en  la  mano. 

No  se  necesita  emplear  argumentos  para  que  aparezca 
demostrado  que  la  concentracion  de  las  fuerzas  alemanas,  su 
acertada  distribucion,  su  movilidad,  es  lo  que  les  ha  dado 
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una  ventaja  qae  verosimilmente  habrian  podido  lograr  para 
si  los  franceses,  de  haberse  hallado  reunidos  y  de  naber  sido 
uno  y  determinado  el  objeto  que  entrale  en  ei  pian  de  su  ge- 
neral en  jefe.  Lo  extenso  de  la  linea  ocupada  por  el  ejército 
del  Loira,  la  doble  operacion  significada  al  extremo  de  sus 
dos  alaà,  el  cuidado  de  cubrir  à  Orleans  y  su  campo  atrin- 
cherado,  al  mismo  tiempo  que  intentaban  un  doble  movi- 
miento  sobre  Chartres  y  sobre  Montargis,  exponia  à  los  fran- 
ceses  à  contingencias  que  no  podian  menos  de  comprometer 
el  éxito  de  la  marcha  sobre  Paris. 

Mas  si  estas  circunstancias  explican  suficientemente  por 
qué  el  ejército  del  Loira  no  ha  conseguido  un  senalado  triun- 
fo  en  la  primera  semana  del  presente  mes,  no  es  cuestiona- 
ble  que  este  ejército  ha  presentado  à  los  alemanes  el  primer 
obstàculo  sèrio  que  en  rasa  campafia  hayan  encontrado  des- 
de  el  principio  de  la  guerra.  La  facilidad  con  que  en  Wisem- 
burgo,  en  Forbach  y  en  Metz  fueron  derrotados,  dispersos  ó 
aprisionados  los  ejércitos  del  Imperio,  no  parece  haberse  re- 
producido  en  la  campana  lidiada  à  orillas  del  Loira;  y  aun- 
que  los  alemanes  han  maiitenido  en  ella  su  superioridad  es- 
tratégica  y  continuado  en  su  costumbre  de  hacer  prisioneros 
y  de  capturar  artilleria,  la  importancia  de  estos  trofeos  ha 
disminuido  en  comparacion  de  lo  que  habian  sido  en  las  an- 
teriores  batallas,  y  ha  costado  à  los  alemanes  pérdidas  que 
ellos  mismos  confiesan  ser  considerables.  Las  consecuencias 
apreciables  de  los  hechos  de  armas  à  que  acabo  de  referir- 
me,  son  la  repulsa  del  ejército  francés  -en  su  tentati  va  de 
avance  sobre  Paris,  la  ocupacion  por  los  prusianos  de  la  li- 
nea del  Loira  y  la  separacion  de  aquel  ejército  en  dos  mi- 
tades;  hecho  este  ùltimo  del  que  es  de  presumir  saque  ffran 
partido  un  general  tan  entendido  y  emprendedor  comò  lo  es 
el  Principe  Federico  Carlos. 


Dia  28  de  Dicibmbrb. 


Lo  que  el  autor  esoribió  &  Madrid  por  el  globo  salido  en 

eete  dia. 

uNo  proteje  el  cielo  la  defensa  de  Paris,  segun  el  rigor  con 
que  desde  el  segando  dia  de  comenzar  las  operaciones  se  ha 
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pronunciado  la  estacion.  De  repente  ha  bajado  el  termòmetro 
hasta  10  grados  bajo  cero,  y  las  tropas  estacionadas  faera  del 
recinto  haa  sufrido  tanto,  qae  el  general  en  jefe  se  ha  visto  obli- 
gado  à  retirarlas  à  cantones  de  abrigo,  no  dejando  en  las  posi- 
ciones  gaoadas  en  los  dias  21  y  22  sino  los  destacamentos  ab- 
solutamente  indispensables  para  guarda^  las  trincheras  ùltima- 
mente construidas. 

))Este  era  el  mayor  de  los  contratiempos  qae  podia  haber  ex- 
perimentado  la  defensa. 

»Necesita  està  tiempo  para  llevar  addante  su  obra  de  lentos, 
pero  seguros  trabajos  de  contra-asedio;  y  si  el  tiempo  no  mejora 
y  contìnua  la  forzada  inaccion,  se  consumiràn  los  viveres  que 
aun  quedan  y  vendrà  la  fatai  crìsis  que  tengo  pronosticada.. 

))Kada  se  sabe  hace  quince  dias  de  lo  que  pasa  en  las  prò- 
Tincias,  si  los  ejércitos  franceses  logran  contener  la  irrupcion  de 
los  invasores,  6  si  el  Principe  Federico  Carlos  deshace  y  disper- 
sa las  nacientes  fuerzas  de  este  pals. 

»La  crìsis  es  suprema  y  sus  resultados  se  haràn  sentir,  no 
solo  en  Francia,  sino  en  todo  el  continente.  La  independencia  y 
la  seguridad  de  la  Europa  se  veràn  àmenazadas. 

))No  hay  contrapeso  que  oponer  à  la  presion  de  la  Eusia  y  de 
la  Alemania;  postrada  que  sea  la  Francia,  Austria  é  Italia  nada 
podràn,  é  Inglaterra  tendrà  que  ser  complice  de  las  dos  prime- 
ras  Potencias,  ó  que  cerrar  los  ojos  por  no  tener  aliados  en  que 
apoyarse. 

»Dure  lo  que  dure  el  triunfo  de  la  Prusia,  en  las  condiciones 
en  que  se  anuncia,  seria  la  resurraccion  del  Imperio  de  Carlo- 
Magno.» 

Freliminares  de  bombardeo.— Actilnid  de  la  plaza. — Hue- 
YOB  batallones  de  la  Guardia  nacional. 

« 

Las  baterias  descubiertas  hasta  hoy  por  los  sitiadores  son 
nueve:  tres  situadas  4  la  entrada  del  bosqué  de  Rancy,  tres 
en  Noisy-le-Grand  y  otras  tres  en  Gournay. 

El  nùmero  de  canones  colocados  en  ellas  es  ^1  de  100,  se- 
grni  el  juicio  de  varios  artilleros;  pero  hay  entre  éstos  quienes 
reducen  à  72  las  piezas  de  grande  alcance  de  que  se  sirven 
los  enemigos.  Acerca  de  la  potencia  de  sus  caiìones  de  sitio 
no  cabe  la  menor  duda,  pues  los  proyectiles  que  arrojau  son 
del  volùmen  de  35  à  85  kilógramos,  y  su  alcance,  no  sola- 
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mente  opera  en  pieno  sobre  los  fuertes,  sino  tambien  sobre  el 
espacio  intermedio  entre  éstos  y  el  recinto. 

Los  puntos  objeto  del  bombardeo  lo  son  los  fuertes  de 
Rosny,  de  Noisy,  de  Nogent  y  la  meseta  de  Avron.  Està  ùl- 
tima, comò  localidad  mas  cercana  al  campo  enemigo,  se  re- 
siente  mucho  mas  que  los  fuertes  de  los  efectos  del  bom- 
bardeo. 

El  nùmero  de  los  proyectiles  arrojados  por  los  sitiadores 
desde  las  ocho  de  la  mauana  basta  las  cinco  de  la  tarde  se 
calcula  en  4.000.  ' 

Las  pérdidas  de  los  franceses  no  corresponden,  sin  em- 
bargo, al  lujo  de  metralla  empleado  por  el.enemigo,  sin  que 
pueda,  no  obstante,  calcularse  por  los  resultados  basta  aho- 
ra  experimentados  lo  que  sera  en  los  dias  sucesivos.  No  es 
dudoso  que  los  artilleros  prusianos  rectificaràn  su  punte- 
ria y  haràn  mas  seguros  en  adelante  los  efectos  de  sua  dis- 
paros. 

Està  manana  han  hecbo  volar  los  sitiadores  el  ediiBcio 
conocido  con  el  nombre  de  la  Gare  aux-Boeufs,  situado  à  cor- 
ta distancia  de  Choisy-le-Roi,  demolicion  que  hace  presumir 
que  se  preparan  à  desenmascarar  por  aquel  punto  nuevas  ba- 
terias  de  sitio. 

Hasta  ahora  la  plaza  nò  bà  sino  débilmente  contestado  a 
los  fue^os  de  las  nuevas  baterias  del  enemigo. 

Si  el  silencio  de  las  de  los  franceses  ha  de  ser  atribuido 
a  falta  de  potencia  de  sus  canones,  preciso  seria  convenir  en 
que  ha  habido  mucha  jactancia  y  exageracion  en  haber  ase- 
gurado  durante  tres  meses  que  el  alcance  de  los  canones  de 
marina  y  lo  certero  de  su  punteria  inutilizaban  de  todo  pun  • 
to  las  obras  de  los  prusianos,  resultado  del  que  la  prensa  no 
ha  dejado  de  lisonjearse,  aseguràndonos  que  apenas  coloca- 
ban  los  prusianos  un  canon  en  posicion,  cuando  era  éste  des- 
montado  por  los  artilleros  de  la  marina  francesa.  Mal  cor- 
responde  à  tan  i^epetidos  y  formales  anuncios  ver  que  el  dia 
en  que  han  creido  necesitarlas,  han  descubierto  los  prusia- 
nos sus  baterias  de  sitio;  y  aunque  esto  pudiera  explicarse 
por  la  circunstancia  de  que  las  hayan  construido  ocultàndo- 
las  a  la  vista  de  los  osservatori os  de  la  plaza,  se  està  boy 
^^  el  caso  de  poner  à  prueba  si  los  franceses  exageraban  ó 
no  la  eficacia  de  sus  defensas,  duda  de  la  que  no  tardarà  en 
sacarnos  el  ver  si  consiguen  ó  no  apagar  los  fuegos  de  las 
baterias  que  acaban  de  descubrir  los  prusianos. 
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El  periodico  oficial  anuncia  hoy  hallarse  completada  la 
organizacion  de  32  nuevos  regpimieatos  de  guardias  nacio- 
nales  movilizados. 

Cada  uno  de  estos  regimientos  se  compone  de  cuatro 
batallones  y  de  la  fuerza  de  1.800  plazas.  E3te  contingente 
trae  al  ejército  activo  un  refuerzo  de  58.600  hombres  mas. 
Los  cuerpos  estàn  mandados  por  jefes  que  han  servido  en  el 
ejército,  y  la  mayoria  de  la  oficialidad  se  encuentra  en  el 
mismo  caso. 

El  espiritu  de  està  Milicia  es  en  el  dia  inmejorable,  y 
muestra  un  ardor  bélico  y  un  deseo  de  ser  conducida  al  ene- 
migo,  incomparablemente  superior  al  que  se  observa  en  la 
tropa  de  linea. 


DiAS  29,  30  Y  31  DB  DlCIEMBBE. 

MurmuracioneB  centra  la  suspension  de  operaciones 

a  causa  del  frio. 

No  satisface  à  los  parisienses  que  el  rigor  de  la  estacion 
haya  hecho  suspender  las  bperaciones  militares  en  el  sentido 
de  una  ofensiva  vigorosa.  Becuerdan  &  este  propòsito  que 
Anibal,  sus  nùmidas  y  sus  africanos  no  se  detuvieron  ante 
las  nieves  de  los  Alpes,  que  tampoco  impidieron  al  general 
Bonaparte  atravesar  las  cumbres  heladas  del  monte  de  San 
Bernardo,  haciendo  arrastrar  &  brazo  la  artilleria  con  la  que 
combatió  en  Marengo;  recuerdan  que  las  batallas  de  Aus- 
terlitz  y  de  Eyleau  las  ganó  Napoleon  en  el  corazon  del  in- 
vierno  y  en  medio  de  la  temperatura  glacial  de  la  Alemania 
del  Norte;  tambìen  recuerdan  que  Pichegru  entrò  en  Ams- 
terdan  y  se  apoderó  de  la  escuadra  holandesa  inmovilizada 
en  el  mar  Bàltico  helado,  en  Enero  de  1794;  y  por  ùltimo, 
òbservan  que  los  rusos  no  detuvieron  sus  operaciones  activas 
en  medio  del  rigor  del  terrible  in  vierno  de  1812. 

La  inaccion,  de  la  que  se  hace  un  arma  la  oposicion  cen- 
tra el  general  Trochu,  tal  vez  con  injusticia,  pues  nadie  mas 
interesado  que  el  gobernador  de  Paris  en  utilizar  las  fuerzas 
que  con  tanto  trabajo  ha  organìzado,  produce,  no  es  posible 
desconocerlo,  un  eifecto  muy  perjudicial  en  el  espiritu  del 
ejército,  impaciente  de  su  inaccion  y  mejor  dispuesto  para 
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la  lucha  sigfuiendo  à  jefes  que  le  inspiren  confianza,  que 
para  sufrir  privaciones  y  penalidades  en  campamentos  des- 
provistos  de  abrigo  y  pasando  noche  sobre  noche  en  trinche- 
ras  y  avanzadas,  à  cuyas  fatigas  se  presta  mejor  la  flema 
alemana  que  la  ardiente  sangre  de  los  franceses. 

Psicologia  de  los  alemanes  y  los  labriegos  franceses. — El 

espionaje. 

La  ciencia  del  espionaje,  tan  adelantada  entre  los  pru- 
sianos,  saca  partido  del  estado  de  cosas  que  la  tecnologia 
alemana  bautiza  con  él  nombre  de  circunstancias  psicologi- 
cas,  à  fin  de  operar  sobre  el  moral  de  sus  adversarios,  y  sabe 
buscar  agentes  propios  à  favorecer  sus  intrigas  corruptoras 
entce  dos  clases  de  individuos  demasiado  accesibles  à  las  se- 
ducciones  del  oro  aleman. 

El  paisanaje  labriego  de  las  poblaciones  que  circundan  à 
Paris  y  en  las  que  se  balla  establecido  el  campo  sitiador, 
compone  una  clase  de  gente  la  que,  segun  hemos  tenido  oca- 
sion  de  observar  en  las  primeras  pàg'inas  de  este  Diario,  re- 
siste muy  dificilmente  al  soborno,  pues  no  conoce  mas  pàtria 
que  el  terron  de  tierra  que  cultiva  y  el  lucro  que  puede  sacar 
de  los  productos  que  su  sudor  le  arranca,  ó  ae  los  servicios 
que  le  son  pagados  con  mano  liberal.  A  este  sòrdido  elemento 
que  el  enemigo  tiene  à  la  mano,  se  le  une  otro  auxiliar  no 
ménos  eficaz,  pero  de  peor  indole  todavia. 

De  todo  tiempo  encerró  Paris  millares  de  delincuentes 
cumplidos  de  presidio  y  de  casas  de  correccion,  muchedum- 
bre  avezada  à  la  rapina  y  al  delito,  acostumbrada  à  vivir 
cual  vampiri cas  sanguijuelas  pegadas  à  los  flancos  de  està 
inraensa  poblacion,  sobre  cuyos  descuidos,  accidentes  y  agi- 
taciones  ha  venido  aquella  muchedumbre  alimentàndose  de 
tiempo  inmemorial,  sin  que  la  vigilancia  ni  la  maestria  de 
la  policia  francesa  hayan  jamàs  podido  estirpar  està  gan- 
grena  desparramada  por  los  bajos  barrios  de  Paris,  cual  mos- 
cardas  en  derredor  de  la  res  nmerta  y  cuya  adherencia  al 
casco  de  la  poblacion  parisiense  puede  conàpararse  à  la  de  los 
pólipos  ó  insectos  maritimos,  que  pegados  k  la  carena  de  los 
buques,  los  carcomen  y  corroen. 

Està  gangrenada  escrecencia  de  la  poblacion  de  Paris, 
apunte  imprescindible  de  todaespansion  popular  en  los  dias  de 
crisis,  vino  à  mezclarse  à  las  manifestaciones  que  acompana- 
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Ton  la  caidà  del  Imperiò,  dando  su  contingente  à  los  demole- 
dores  de  blasonea  imperiales  en  los  primeros  dias  de  Setiem- 
bre,  deslizàndose  luego,  los  mas  sagaces,  entre  las  filas  de 
la  Guardia  nacional,  j  habiendo  despues  compuesto  la  gran 
masa  del  proletarismo  que  à  merced  del  bloqueo  y  so  pretesto 
de  utilizar  las  hortalizas  abandonadas  por  los  propietarios  y 
oolonos  que  buscaban  refugio  en  la  ciudad,  se  derramaron 
cual  asoladora  langosta  en  los  primeros  dias  del  sitio  sobre 
las  vilaSy  huertos  y  casas  de  recreo  de  que  se  hallaban  sem- 
brados  los  alrededores  de  la  capital,  y  pusieron  à  saco,  no  solo 
las  frutas,  verduras  y  comestibles,  sino  tambien  los  muebles, 
ropa  y  cuanto  de  trasportable  hallaron  en  los  abandonados 
caserios. 

Semejante  razzia,  ejecutada  en  grande  escala,  avivó  en 
las  myriadas  de  gente  de  mal  vivir  que  pululan  en  los  bajos 
barrios  parisienses,  .el  apetito  de  nuevas  ganancias  à  costa 
del  prógimo,  de  nuevas  proezas  contra  la  sociedad,  à  la  que 
hacen  perpètua  guerra  los  desalmados  a  quienes  aludo. 

Concluido  que  fué  el  saqueo  de  los  caserios  suburbanos  por 
haberse  agotado  la  materia  rapiflable  y  tambien  porque  la 
autoridad  puso  termino  à  las  escursiones  depredadoras,  el 
personal  de  merodeo  quedado  vacante,  utilizo  los  mas  dies- 
tros  y  los  mas  audaces  de  sus  individuos,  dedicàndolos  àia  in 
dustria  del  espionaje. 

A  despecho  de  la  vigilancia  y  de  la  consigna  militar,  mul- 
titud  de  sagaces  mensajeros,  bajo  pretesto  del  servicio  de  las 
tropas  acantonadas  fuera  de  puertas,  las  franqueaban  diaria- 
mente y  encontraban  manera  de  Uevar  al  enemigo  noticias  y 
{)eriódicos,  por  él  pagados  à  precio  de  oro.  Con  igual  libera- 
idad  han  recompensado  los  prusianos  las  delaciones  de  los 
campesinos  respecto  à  todo  individuo  no  empleado  en  su  ser- 
vicio que  atravesase  sus  lineas.  La  tarifa  de  dichas  delaciones 
la  han  fijado  en  1 .000  francos,  cebo  al  que  han  resistido  pocos 
de  los  campesinos  à  quienes  se  ofrece  semejante  tentacion. 

Tales  manejos  ó  inteligencias  explican  el  trabajo  de  se- 
duccion  y  de  desaliento  que  ha  comenzado  à  penetrar  entre 
la  tropa  de  linea  y  los  móviles  acantonados  fuera  del  recinto. 
Afortunadamente  ha  contenido  està  desmoralizacion  la  pre- 
sencia  en  las  lineas  de  los  batallones  de  Guardia  nacional 
movilizada,  los  cuales,  animados  de  un  ardiente  patriotismo, 
han  contenido  el  desaliento  de  la  tropa  y  vigorizado  su  es- 
piritu. 
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Pocas  semanas  de  campamento  y  de  grandes  guardia» 
han  bastado  para  hacer  de  los  ciudadanos  de  Paris  soldados 
disciplinados  y  firmes  en  su  puesto.  Si  perseverali,  corno  es 
de  creer,  en  su  educacion  militar  los  120.000  guardias  na- 
cionales  mòvilizados  é  incorporados  actual  mente  al  ejército 
de  operaciones,  tal  vez  à  ellos  deberò  Paris  y  la  Francia  el 
éxito  del  grande  esfuerzo,  del  que  no  ha  desespejpado  toda- 
via  ni  la  capital,  ni,  segun  parece,  tampoco  el  general 
Trochu. 

Nuevas  fases  de  la  trasformacion  de  costumbres  de  los 

parisienses. 

Asunto  digno  de  meditacion  y  de  estudio  es  el  de  la  tras- 
formacion que  experimenta  en  sus  costumbres  y  en  su  mag- 
nerà de  ser  el  vecindario  de  està  gran  ciudad. 

Sin  parar  nuestra  consideracion  en  las  tristezas  que  han 
descargado  sobre  la  metròpoli  de  la  alegria,  del  lujo  y  de  los 
placeres;  sin  parar  mientes  en  los  establecimientos  de  indus- 
tria que  han  cerrado  sus  puertas,  en  sus  teatros  desiertos,  en 
su  alumbrado  de  gas  suprimido,  en  la  desaparicion  de  la  casi 
totalidad  de  sus  carruajes,  toda  la  vida,  todo  el  estimulo, 
toda  la  iniciativa  del  vecindario,  sin  excepcion  de  categorias 
ni  de  clases,  se  ha  concentrado  en  el  interés  de  la  defensa. 
Las  tiendas,  que  antes  eran  depòsito  de  objetosde  elegancia 
y  de  buen  gusto,  solo  venden  hoy  prendas  y  utensilios  mili- 
tares  y  de  campamento.  Las  senora^  de  la  aristocracia  abren 
bazares,  à  los  que  atraen  à  sus  amigos  y  tertulios  à  comprar 
à  caro  predo  futilidades  y  chucherias,  cuyo  producto  es  des- 
tinado  a  atender  4  las  necesidades  de  los  pobres;  los  muni- 
cipios  organizan  la  alimentacion  de  està  ùltima  clase,  y  de 
la  no  ménos  numerosa  de  los  emigrados  de  las  poblaciones 
vecinas  à  Paris;  las  habitaciones  de  lag  familias  ausentes  se 
abren  para  recibir  en  ellas  las  de  los  barrios  expuestos  al 
bombar deo,  y  por  todas  partes  la  caridad  legala  en  compe- 
tencia  con  la  privada,  viste,  consuela  y  alimenta  la  gran 
masa  de  la  poblacion  obrera,  que  privada  de  trabajo,  vive  a 
expensas  del  municipio  y  de  los  pudientes.  La  trasformacion 
es  completa,  y  ofrece  un  espectàculo  de  civismo,  de  peniten- 
cia  y  de  enmienda  que  redime  los  vicios  y  frivolidades  que 
el  purìtanismo  aleman  achacaba  à  la  sociedad  francesa. 
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^Cual  podra  ser  la  suerte  definitiva  de  la  defensa? 

;Seràn  perdidos,  resultaràn  vanos  para  la  salvacion  de  la 
sitiada  ciudad  tantos  y  tan  meritorios  esfuerzos?  No  siempre 
corona  la  Victoria  los  sacrificios  de  la  virtud  mas  probada. 
Sucumbió  Jerusalem  ante  las  legiones  romanas;  el  heroismo 
de  Zaragoza  no  bastò  à  preservarla  de  tener  que  rendirse  al 
mariscal  Lannes;  en  nuestros  dias  Venecia  al  cabo  de  ano  y 
medio  de  nobilisima  resistencia  tuvo  que  abrir  sùs  puertas 
0  oapdiad  ustriaco.  ^Qué  suerte  final  sera  la  que  esté  reser- 
vada  à  Paris? 

Sin  investigar  cuàl  sea  el  secreto  de  la  Providencia  sobre 
lo  que  esté  reservado  à  este  memorable  sitio,  sin  excluir  las 
eventualidades  que  puedan  encerrar  los  ùltimos  esfuerzos 
de  un  enemigo  potente  y  obstinado,  y  la  desesperacion  de 
300.000  franceses  armados  y  resueltos;  discurriendo  segun 
el  órden  de  las  probabilidades  humanas,  el  heroismo  de  està 
capital  que  admiro,  y  al  que  acabo  de  rendir  testimonio,  no 
ha  de  ser  bastante  à  alejar  un  desenlace  funesto,  à  no  Uegar 
ante  los  muros  de  Paris  dentro  de  breves  dias  los  ejércitos 
auxiliares  de  las  provincias. 

Largamente  he  venido  consignando  en  las  pàginas  de 
este  Diario  lo  que  hubiera  cabido  hacer  para  que  el  ejército 
de  Paris,  completada  que  hubiese  sido  su  organizacion,  hu- 
biera podido  operar  con  éxito,  mantenido  alguna  comunica- 
cion  con  las  provincias  y  dado  suficiente  tiempo  à  la  Fran- 
cia para  acudir  armada  y  en  masa  à  la  suspirada  delivrance. 

En  el  dia,  ya  lo  he  dicho  y  me  alegraré  equivocarme;  el 
ejército  de  Paris  sera  impotente  para  tornar  con  éxito  una 
ofensiva  poderosa,  si  bien  lo  considero  en  el  caso  de  que  todo 
ataque  à  viva  fuerza  se  estrelle  centra  las  fortificaciones  de 
la  plaza  y  el  denuedo  de  sus  defensores. 

Cóme  acaba  para  la  Francia  el  ano  de   1870. — Singular 
destino  de  Espaua  con  relaeion  a  la  presente  guerra. 

Tristemente,  pues,  termina  para  la  Francia  el  memora- 
ble ano  de  1870,  comenzado  bajo  los  lisonjeros  auspicios  de 
una  restauracion  constitucional,  que  vino  à  inutilizar  el 
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egoismo  de  Napoleon,  la  ligereza  y  debilidad  del  Ministerio 
Olivier. 

A  nuestra  Espafia  estaba  reservada  la  singular  coinci- 
dencia  de  servir  de  mecha  à  la  mina  cargada  bajo  las  dos 
orillas  del  Rhin,  desde  la  guerra  de  1866. 

La  singular  habilidad  con  que  el  Sr.  D.  Salustiano  de 
Olózaga,  nuestro  embajador  en  Paris,  su  pò  sacar  à  salvo  la 
responsabilidad  de  su  Gobierno  en  el  asunto  de  la- candida- 
tura HoenzoUern,  haciendo  desaparecer  con  ella  todo  razo- 
nable  motivo  de  guerra  entre  Prusia  y  Francia,  no  fué  se- 
guramente  imitada  por  el  Gobierno  de  este  ùltimo  pais,  el 
que  con  una  imprudencia  y  una  jactancia  que  apenas  podrà 
concebir  la  historia,  lanzó  el  guante  al  adversario,  que  auT 
siosamente  lo  recogió,  porque  lo  esperaba,  y  abrió  el  abismo 
en  elque  despues  de  haberse  hundido  el  Imperio  napoleóni- 
co  amenaza  hundirse  la  desventurada  Francia. 


Bevelaciones  del  general  Susanna  sobre  lo  mismo,  y  prò- 

fecia  del  Baron  Stoffel. 

Una  reciente  publicacion,  debida  à  la  piuma  del  general 
de  artilleria  Susanne,  acaba  de  probar  basta  la  evidencia 
que  al  declarar  la  guerra  el  Emperador  de  los  franceses  no 
podia  presentar  en  linea  un  solo  soldado  mas  que  los  240.000 
nombres  efectivos  que  ocupaban  la  linea  del  Rhin  en  Julio 
ùltimo;  hecho  que,  sin  hablar  de  la  mala  distribucion  que 
dio  à  està  escasa  fuerza,  ni  de  la  detestable  organizacion  del 
comisariado  y  de  la  intendencia  militar,  bastan  para  que  de 
un  solo  golpe  se  comprenda  la  causa  esencial  de  las  derrptas 
de  los  franceses,  derrotas  cuya  prevision  no  debió  escapar  à 
la  mente  del  Gobierno,  temendo,  comò  tenia,  ante  sus  ojos 
las  luminosisimas  comunicaciones  del  agregado  militar  de  la 
legacion  francesa  en  Berlin,  Baron  Stoffel,  comunicaciones 
que  acaba  de  dar  à  luz  el  Diario  de  los  Debates^  y  que  ha- 
cen  ver  que  la  Prusia  y  sus  aliados  podian  abrir  la  campana 
con  900.000  hombres  de  todas  armas  y  2.000  piezas  de  arti- 
lleria, detràs  de  cuyas  fuerzas  quedaban  aùn  400.000  hom- 
bres de  reserva. 

No  necesito  repetir  lo  que  dejo  consignado  en  este  Dia-- 
^ioy  respecto  à  lo  que  la  Francia  estuvo  en  el  caso  de  hacer 
despues  de  las  derrotas  de  Wisemburgo  y  de  Reichshoffen, 
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para  haber  evitado  el  deaastre  de  Metz,  y  alejado  ó  cambia- 
do  las  condiciones  del  sitio  de  Paris. 

Talea  hechos  y  consideraciones  pertenecen  al  finado  Im- 
perio, y  al  ano  cuyo  eatierro  conmemora  el  presente  dia  31 
de  Diciembre  de  1870. 

La  nueva  era  abierta  por  el  4  de  Setiembre  y  la  procla- 
macion  de  la  Repùblica,  nan  sido  juzgadas  por  mi  inciden- 
talmente en  varias  ocasiones  en  las  pàginas  de  este  Dia- 
rio, y  de  una  manera  mas  directa  en  el  extracto  de  mi 
correspondencia  con  el  Sr.  D.  Nicolas  Maria  Rivero,  k  quien 
con  fecha  7  de  Setiembre  ùltimo  escribia  lo  que  aparece  del 
resómen  sintètico  de  la  misma,  inserto  en  la  introduccion  de 
este  Diario, 

Mas  recientemente  aùn,  escribia  lo  que  aparece  del  Bo- 
letin  nùmero  42. 

Gambetta  eonsiderado  comò  el  hombre  de  la  sitaacion. 

Frecuentemente  hemos  consignado  en  las  precedentes  pà- 
ginas juicios  algo  severos  sobre  el  hombre  en  el  que  parece 
fundarse  boy  las  espeiranzas  de  la  Francia,  atribuyendo  la 
fama  à  su  actividad  la  formacion  de  los  nuevos  ejércitos  y 
la  energia  con  que  en  las  provincias  se  organiza  la  resis- 
tencia. 

Aludo  al  Sr.  Gambetta,  que  parece  ser  el  alma  del  Go- 
bìerno  francés  fuera  de  los  ìnuros  de  està  capital.  Confieso 
que  la  impresion  que  su  persona  dejó  en  mi  ànimo  la  prime- 
ra  vez  que  contemplò  su  figura  y  ol  su  voz  en  la  tribuna  del 
Cuerpo  legislativo,  fué  la  de  que  tenia  delante  de  mi  un 
gran  tribuno,  pero  no  crei  descubrir  en  él  las  prendas  reve- 
ladoras  de  un  hombre  de  Estado. 

Sin  embargo,  y  no  obstante  el  ultra-republicanismo  que 
despliega  Gambetta  en  sus  medidas  politicas,  si  à  él  han  de 
atribuirse  los  progresos  de  la  organizacion  militar,  el  arma- 
mento de  la  Francia  entera,  la  actividad  y  fecundidad  de 
recursos  con  que  el  Gobierno  de  Burdeos  parece  atender  à  la 
defensa,  equitativo  sera  convenir  que  el  tribuno  encubria 
mas  dotes  que  las  que  yo.habia  sospechado,  y  que  la  profun- 
didad  de  miras,  la  exactitud  de  juicios  y  la  entereza  de  vo- 
luntad  pueden  encubrirse  bajo  un  exterior  desalinado  y  fo- 
goso  y  à  despecho  de  una  imaginacion  cuya  brillantez  pare- 
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ce  deberìa  excluir  otras  mas  BÓlìdas  calidades  de  organi- 
zacion. 

La  ira,  el  despecho,  la  virulencia  con  que  la  prensa  ale- 
mana  habla  del  Sr.  Gambetta,  à  cuyo  innujo  atribuyen  el 
caràcter  que  ha  tornado  la  energia  de  resistencia  en  las  pro- 
YÌnciaSy  constituirian  la  mejor  y  mas  valedera  apologia  de 
las  calidades  del  bombre  civil,  si  es  ^ue  éstas  llegan  à  dar 
por  resultado  aventajar  para  la  Francia  las  condiciones  de  la 
mortai  contienda  en  que  se  balla  empe&ada. 
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LIBRO  QUINTO. 


DiAs  1.°,  2,  3,  4  T  5. DE  Enbro  db  1871 . 
£1  dia  de  afio  nuevo  en  Paris  àitiado. 

Todos  Ics  pueblos  cristianos  celebran  con  particular  pre- 
dileccion  determinados  dias  del  Calendario,  predileccìon  que 
mas  universalmente  recae  sobre  el  natalicio  del  Salvador. 

Espana,  Italia,  Inglaterra,  los  paises  del  Norte,  festejan 
con  universal  complacencia  la  Noche-Buena,  igualmente 
simpàtica  para  católicos  y  para  protestantes.  Pero  los  fran- 
ceses  han  trasladado  todos  los  regocijos  de  Naviflad  à  la  fiesta 
ie 'ìfL  Circuncision,  j  él  primero  de  affo  es  el  gran  dia,  la  fies- 
ta nacional  entre  la  raza  gàlica.  ^Qué  extranjero  de  los  que 
hemos  visitado  à  Paris  no  recuerda  el  brillo,  los  regocijos,  los 
regalos,  el  movimiento  que  distingue  semejante  dia  de  todos 
los  demàs  del  ano?  Nadie  en  él  deja  de  visitar  à  sus  mas  alle- 
gados  y  de  ofrecerles  algun  presente,  siempre  correspondido 
con  iguales  agasajos.  En  semejante  dia  la  posesion  de  un 
carruaje  de  alquiler  era  un  gran  privilegio,  pues  desde  tem- 
prano todos  se  hallaban  tomados;  y  apenas  se  veia  uno  de 
ellos  libre,  se  lo  disputaban  los  infinitos  que  los  aguardaban 
en  las  paradas. 

Nada  tan  significativo  sobre  el  estado  de  Paris  comò  el 
aspecto  que  ha  ofrecido  el  dia  que  inaugura  el  presente  ano. 
Tiendas  solitarias,  mercados  vacios,  soledad  en  las  calles, 
seriedad,  si  no  depresion,  en  los  ànimos,  ayuno  de  aguinal- 
dos  y  de  propinas,  y  en  vez  de  todas  estas  satisfecfciones  y 
regalos,  el  estruendo  del  caSon,  que  no  cesa  de  agitar  la  at- 
mosfera, y  los  obuses  que,  despues  de  haber  canoneado  los 
fiiertes,  alcanzan  ya  al  interior  de  la  ciudad,  extendiéndose 
à  teda  la  orlila  izquierda  del  Sena,  mas  alla  de  los  barrios 
donde  habia  yo  indicado  alcanzarian  las  baterias  de  los  si- 
tìadores. 
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HuevoB  barrios  &  qae  aleansa  el  bombardeo.  — Lo  quo  tal 
vez  encabre  éste  de  parte  del  enemigo. 

Eran  estos  barrios  los  arrabales  de  Boulogne  y  Auteuil  y 
los  que  avecinan  al  cuartel  de  Invàlidos.  Al  expresarme  en 
tales  ténninos,  calculaba  sobre  los  efectos  del  tiro  de  las  ba- 
terias,  cuyo  establecimiento  permitìria  à  los  prusianos  la  po- 
fiesion  en  que  se  hallaban  de  las  eminencias  de  Chatillon,  de 
Montretout  y  de  Meudon. 

Los  efectos  del  bombardeo  que  en  el  dia  experimentan  los 
demàs  barrios  de  la  orlila  izquierda  del  Sena,  basta  la  esta- 
<5Ìon  del  camino  de  hierro  de  Orleans,  no  proceden  de  las  in- 
dicadas  baterias,  sino  de  las  recientemente  establecidag  por 
el  enemigo  en  Bagneux,  L'Hay  y  Thais,  al  Sur  de  la  plaza; 
baterias  cuyos  faegoa,  por  poco  que  logren  adelantar  los  si- 
tiadores  la  posicion  de  sus  canones  ó  de  mejorar  su  tiro,  tal 
vez  atraviesen  el  Sena  y  alcancen  al  centro  de  Paris. 

El  baber  dado  los  alemanes  principio  al  bombardeo  des- 

{»ues  de  cuatro  meses  de  inmovilidad,  y  cuando,  seguros  de 
a  solidez  de  sus  obras  de  bloqueo,  poco  tenian  que  temej  de 
las  salidas  de  la  plaza,  cuya  rendicion  parecìan  iìar  à  los 
efectos  del  hambre,  inevitable  peligro  de  una  plaza  berméti- 
camente  cerrada  y  que  contiene  dos  mi)lones  de  babitantes, 
conduce  naturalmente  à  conjeturar  cuàles  sean  los  móvilesde 
la  nueva  y  violenta  determinacion  del  enemigo,  exponién- 
dose  à  la  censura  del  mundo  civilizado,  baciendo  à  la  monu- 
mental  ciudad  de  Paris  obieto  del  mas  inhumano  de  los  prò- 
cedimientos  de  la  guerra.  jEntre  las  diferentes  opiniones  for- 
madàs  en  averiguacion  de  la  ofensiva  tomada  por  los  sitia- 
dores,  déscuellan  comò  mas  verosimiles  las  dos  siguientes. 

Unos  creen  que  el  bombardeo  encubre  la  desmembracion 
de  parte  del  ejército  sitiador,  enviada  para  reforzar  al  Prin- 
cipe Federico  Carlos  y  acrecentar  sus  medios  de  batir  al  ge- 
neral Cbanzy,  contrarestando  su  marcha  sobre  Paris.  Otros 
suponen  (opinion  que  coincide  con  la  anterior)  que  conside- 
rando los  prusianos,  si  no  corno  inmediata»  comò  probable 
dentro  de  algunas  semanas  la  aproximacion  de  los  ejércitos 
anxiliares,  bayan  resuelto  apresurar  la  rendicion,  procedien- 
do  qon  el  ataque  de  los  fuertes  al  desarrollo  final  de  las  ope- 
raciones  de  sitio  propiamente  dicbas. 

Como  quiera  que  sea  acerca  de  semejantes  conjeturas,  las 
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esperanzas  de  que  los  ejércitos  de  las  provincias  hayan  ob- 
tenido  ventajas,  las  alimenta  el  silencio  del  Estado  Mayor 
prusiano  acerca  de  nuevas  victorias  conseguidas  por  sus  ar- 
mas,  y  las  confirma,  en  cierto  modo,  la  insistencia  de  rumo- 
res  reiativos  à  triunfos  del  general  Chanzy,  rumores  que  se 
apoyan  en  dichos  mas  ó  ménos  auténticos  escapados  à  heri- 
dos  y  à  prisioneros  pnisianos. 

El  entendido  escritor  militar  de  la  Opinion  Nadonal 
atribuye  el  bombarde©  à  ardid  de  los  prusianos  para  que  no 
se*oiga  el  canon  de  los  ejércitos  auxiliares  que  se  acercan  & 
Paris;  opinion  que  apoya  en  el  gran  movimiento  de  artilleria 
enemiga  del  otro  lado  alla  de  Versalles.  Expresa  ademàs  el 
citado  escritor,  que  no  es  la  toma  de  los  fuertes  lo  que  se 
proponen  los  sitiadores,  sino  mas  bien  probar  la  solidez  de 
la  triple  cintura  de  reductps  y  de  baterias  que  han  establé- 
cido  en  derredor  de  Paris. 

Estado  de  las  subsisteneias.— Tala  del  arbolado  de  los 

paseoB. 

A  las  inquietudes  del  bombardeo  que,  corno  dejamos  di- 
che, alcanza  ya  à  los  barrios  del  Pantheon  y  del  Mont-Par- 
nasse,  se  anaden  las  mas  temibles  que  infunden  las  mayores 
dificultades  que  cada  dia  presenta  la  alimentacion:  apurada, 
(Jomo  ya  lo  està,  la  carne  fresca  de  vaca  y  de  camere ,  la  de 
caballo,  limitada  à  30  gramos  diarios,  constituye  la  racion 
comun  a  cada  uno  de  los  habitantes.  El  precio  de  està  carne, 
sumamente  mòdico,  comò  fijado  por  la  tarifa  del  Gobiemo, 
no  pasa  de  4  céntimos  por  racion,  baratura  que  se  extiende 
al  pan,  igualmente  tarifado;  pero,  fuera  de  estos  dos  articu- 
los,  todos  los  demàs  comestibles,  no  solo  escasean,  sino  que 
estàn  por  las  nubes.  Una  libra  de  queso  vale  5  duros,  y  seis 
la  de  manteca.  Una  lechuga  bastante  dimin^ta,  cuesta  cua- 
tro  reales;  un  pollo,  10  duros,  y  400  rs.  un  pavo.  La  mayor 
penalidad  en  punto  à  comestibles  recae  sobre  las  familias  de 
la  clase  media,  pues  los  ricos  todo  lo  encuentran  con  su  di- 
nero, y  los  pobres  son  mantenidos  por  las  Mairies  de  sus  res- 
pectivos  barrios.  Pràcticamente  puede  decirse  que  >el  comu- 
nismo existe  en  grande  escala;  pues  las  tres  cuartas  partes 
de  la  poblacion  viven  à  costa  del  pùblico,  representado  por 
las  municipalìdades  y  por  la  caridad  privada. 

La  escasez  de  combustible,  de  que  ya  tenemos  hablado, 
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hace  caminar  ràpidamente  la  tala  de  àrboles  que  adornaban 
los  bulevares,  plazas  y  squares  de  la  capital.  En  estos  dias 
se  està  verificando  el  derribo  de  los  hermosos  àrboles  de  la 
barrerà  de  TEnfer,  plantados  en  tiempo  de  Luis  XV  y  que 
tanto  hermoseaban  las  inmediaciones  del  Luxemburgo. 

Està  tala  del  arbolado  de  Paris,  à  efecto  de  proveer  à  las 
necesidades  de  su  poblacion,  acosada  por  el  sitio,  podria  com- 
pararse  à  la  presion  en  que  se  viese  una  mujer  hermosa  obli- 
gada  por  el  hambre  à  cortar  su  Gabellerà  para  con  el  precio 
de  su  venta  adquirir  un  pedazo  de  pan. 


Diajs  6,  7  t  8  de  Eneeo. 

Ifuevas  baterias  descubiertas  por  los  sitiadores.  — Las  bom- 
bas  alcanzan  al  interior  de  la  eiadad. 

Los  sitiadores  han  descubierto  nuevas  baterias  situadas 
en  los  pueblos  de  Bagneux,  Clamarty  Fontenay-aux-Roses, 
al  Sur  y  al  Sud-Este  de  la  plaza;  baterias  cuyos  tiros  se  in- 
ternan  en  los  barrios  de  la  orlila  izquierda  del  Sena,  al  mis- 
mo  tiempo  que  han  comenzado  a  canoneàr  enèrgicamente  los 
fuertes  de  Montrouge,  Vanvres  é  Issy.  El  fnego  de  las  nuevas 
baterias  se  dirige  igualmente  con  intensidad  à  los  reductos 
des  Haìibtes  Bruyeres  y  del  Molino  de  Saquet. 

No  se  ha  interrumpido  el  bombardeo  primitivamente  co- 
menzado centra  los  fuertes  de  Noisy,  de  Éosny  y  de  Nogent; 
tambien  han  alcanzado  las  bombas  al  reducto  de  la  Ck)ur- 
neuve,  lo  cual  indica  claramente  que  no  ha  de  tardar  en  ex- 
tenderse  el  bombardeo  à  Saint-Denis,  con  lo  que  se  comple- 
tarla en  toda  la  circunferencia  de  la  plaza  el  sistema  de  in- 
timidacion  empleado  centra  el  Este  y  Sur  de  la  linea  de  de- 
fensa,  perspectiva  tanto  mas  fundada,  cuanto  que  en  Ormes- 
son,  à  la  orlila  izquierda  de  la  Marne,  establecen  los  sitiado- 
res baterias  que  no  tardaràn  en  enviar  sus  proyectiles  à  los 
reductos  franceses  que  à  la  orlila  izquierda  del  mismo  rio 
defienden  las  avenidas  del  bosque  de  Bolonia. 

La  colina  de  Avron,  abandonada  por  los  sitiados  en  los 
ùltimos  dias  del  mes  anterior  à  consecuencia  del  superior  al- 
cance  de  las  baterias  de  sitio  de  los  prusianos,  ilo  ha  sido  de- 
finitivamente ocupada  por  los  ùltimos,  segun-finuncian  los 
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es  terreno  alternativamente  visitado  por  unos  y  por  otros. 

Un  reconocimiento  à  vivafuerza  dirigfido  por  los  prusia- 
nos  contra  el  pueblo  de  Bondy,  ha  sido  rechàzado  por  los 
franceses;  pero  en  el  mismo  dia  los  obnses  de  los  sitiadores 
hau  llovido  sobre  la  poblacion,  obligando  à  sus  habitantes  à 
abandonarla. 

El  vecindario  de  Paris  comienza  ya  à  sentir  los  efectos 
materiales  del  bombardeo.  Los  proyectiles  alcanzan,  no  solo 
à  los  barrios  del  Pantheon  y  de  Luxemburgo,  sino  que  se  ex- 
tienden  al  de  Saint-Jacques,  deteriorando  algunas  casas  y  edi- 
ficios  y  causando  muertes  y  heridas,  aunque  en  corto  nùme- 
ro, entre  los  pacificos  habitantes.  Pero  el  efecto  moral,  lejos 
de  haber  sido  el  de  intimidar  al  paisanaje,  ha  excitado  su  re- 
sentimiento  y  su  ira,  exaitando  los  ànimos  en  favor  de  la 
energia  de  la  defensa. 

Los  fuertes  del  Sur  y  del  Este  contestan  vigorosamente 
al  fuego  de  los  sitiadores,  y  no  han  padecido  basta  de  pre- 
sente en  sus  obras  de  fàbrica  à  prueba  de  bomba,  si  bien  los 
cuarteles,  almaceuesyedificios,  grandemente  perforados,  han 
tenido  que  ser  evacuados.  La  guarnicion  y  artilleros  de  los 
fuertes  nada  tienen  todavia  que  temer,  guarecidos  comò  se 
encuentran  bajo  la  parte  embovedada  de  las  fortificaciones. 
Solo  el  personal  destinado  al  servicio  de  las  piezas  se  balla 
expuesto  à  los  efectos  del  bombardeo,  los  que  le  han  causado 
ya  algunas  bajas.  La  intensidad  del  fuego  enemigo  ha  guar- 
dado  la  proporcion  de  30  disparos  por  bora. 

Los  arrabales  situados  entre  Saint-Cloud  y  el  arco  de  la 
Estrella  en  los  Campos  Eliseos,  que  son  los  que  de  muy  atràs 
tenia  yo  designados  comò  los  mas  expuestos  en  caso  de  bom- 
bardeo, han  comenzado  à  sentir  duramente  los  efectos  de  las 
baterias  de  Chatillon,  habiendo  en  su  ijonsecuencia  los  habi 
tantes  de  Boulogne  y  de  Auteuil  abandonado  su  residencia 
y  buscado  refugio  en  Paris. 

Proclama  del  generaL  Trochu,  por  la  que  se  compromete  a 
no  capitolar.— Pasqoinea  revolucionarlos. 

La  siguiente  proclama  del  gobernador  de  Paris  responde 
en  los  términos  que  la  misma  expresa  à  los  rumores  espar- 
cidos  por  los  opositores  del  Gobierno,  alusivos  à  la  intencion 
de  éste  de  tratar  con  el  enemigo. 
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«Habitàntes  db  Pajus: 

»En  Ics  momentos  en  que  el  enemìgo  redobla  sub  esfuer- 
zoSy  (iirìgidos  é  intimidamos,  ee  quiere  exlaraviaros  recur- 
rìendo  &  la  calumnia  y  al  engano;  se  proponen  explotar  nues- 
tros  sacrificios  v  nnestros  sufrimientos  en  descrédito  de  la 
defensa.  Nada  naré  caer  las  armas  de  nuestras  manos.  Te- 
ned  confianza,  patriotismo  y  ànimo,  seguros  de  qae  el  go- 
bemadop  de  Paris  no  capitularà. 

»Paris  6  de  Enero  de  1871. 

Geiibral  Tbochu.» 

Semejantes  palal^ras  obligan  al  s^or  gobernador  à  des- 

S legar  en  la  defensa  toda  la  energia  que  no  ha  cesado  de  pe- 
irsele,  y  tiempo  es  ya  de  que  el  general  ponga  por  obra  el 
pian  de  campaSa  que  en  Octubre  ùltimo  nos  aseguraba  te- 
ner concebido,  y  en  la  esperanza  de  cuya  realizacion  se  ha 
mantenido  la  confianza  en  su  persona  y  en  las  dotes  milita- 
res  y  de  eivismo  que  la  opinion  le  atribuye.  Bien  necesita 
desplegarlos,  aunque  no  sea  m&s  que  para  acallar  la  insii^- 
tencia  con  que  los  rojos  combaten  al  Gobierno  de  la  defensa 
nacional,  y  piden  su  disolucion  y  reemplazo  por  hombres 
aceptos  al  m&s  exagerado  radicalismo  revolucionario. 

Ayer  apareció  njado  por  las  esquinas  un  gran  cartelon 
impreso  en  papel  Colorado,  por  el  que  se  excita  al  pueblo  & 
elegìr  nuevos  gobernantes  y  adoptar  las  medidas  favoritas 
de  la  escuela  ultra-democr&tica,  à  saber:  la  le^ée  en  masa, 
la  confiscacion  de  todas  las  provisiones  de  boca  existentes  en 
poder  de  los  particulares  y  el  racionamiento  gratuito  à  favor 
de  la  generalidad  de  los  habitantes.  Afortunadamente  el  pù- 
blico  ha  mirado  con  la  mayor  indiferencia  la  excitacion  y 
leido  con  mas  curiosidad  que  interés  el  llamamiento  sedi-* 
cioso. 

En  vista  de  està  provocacion,  ha  dispuesto  el  Gobier&o  el 
arresto  de  los  firmantes  de  tan  peregrino  llamamiento  à  la 
rebelion.  No  ha  de  asastar,  sin  embargo,  en  demasia,  sospe^ 
cho,  à  los  firmantes  del  pasquin  la  represion  con  que  se  les 
conmina,  toda  vez  que  atentados  mucho  mayores,  corno  lo 
fué  el  de  la  insurreccion  del  31  de  Octubre,  han  quedado  im« 
pnnes,  habiéndoee  reducido  &  algunas  semanas  de  encarcek* 
miento  la  severidad  empleada  contra  hombres  que  tan  abier- 
tamente  servian  los  intereses  de  los  enemigos  de  su  P&tria. 


329 

A  manera  de  protesta  de  la  indiferencia  con  que  el  Go- 
bierno  y  el  pùblico  han  recibido  las  excitaciones  y  exigen-» 
cias  de  la  escuela  socialista,  el  ciudadano  Delescluze,  alcalde 
del  décimonono  distrito,  ha  presentado  su  dimision,  que  ha 
sido  admitida,  dejando  &  este  ciudadano  en  mayor  libertad 
para  continuar  en  las  columnas  del  periodico  Le  R^veil^  que 
dirije,  su  disolvente  propaganda. 


DiAs  10,  Ut  12  DB  Enbbo. 

Llegada  de  palomos  mensajeros. — Notieias  que  éstos  nos 
traen.— Disoluoion  de  Iob  Consejos  genevales. 

La  llegada  de  dos  palomos  mensajeros  ha  prestado,  comò 
sucede  siempre  que  se  anuncia,  materia  à  esperanzas,  à  emo- 
ciones,  à  todo  gènero  de  comentarios. 

Gambetta,  segun  su  inveterada  costumbre,  io  pinta  todò 
de  color  de  rosa.  Anuncia  que  la  linea  de  defensa  de.Mont- 
belias  à  Dóle  y  Besanzon  se  fortifican  y  que  Garibaldi  y 
BrertsoUes,  reunidos,  operan  hàcia  Autun,  cubriendo  à  Bour- 
ges  y  à  Nevers.  Hace  ademàs  conoebir  grandes  esperanzas 
de  las  operaciones  que  se  dispone  à  emprender  el  general 
Bourbaky.  Segun  los  despachos  del  Ministro  dictador,  pues 
tal  aparece  serio  en  el  dia  en  los  departamentos  el  individuo 
que  reasume  de  hecho  toda  la  autoridad  de  la  delegacion  del 
tìobiemo  residente  en  Burdeos,  el  general  Ghanzy  guarda 
fuertemente  sus  posiciones  en  el  departamento  de  la  Sarthe 
é  impide  los  progresos  del  enemigo  hàcia  el  Sur.  Otro  des- 
pacho  de  Burdeos,  fecha  4  del  corriente,  anuncia  una  Victo- 
ria conseguida  el  dia  anterior  por  el  general  Faidherbe, 
quien  habia  batido  à  los  prusianoa  en  Bapaume  arrojàndolos 
de  sus  posiciones  y  obligàndolos  à  evacuar  à  Amiens. 

La  agencia  Havas  trasmite  desde  Burdeos  otro  despacho, 
evidentemente  inspirado  por  el  desco  de  alentar  el  esplritu 
pùblico,  en  el  que  presenta  à  los  prusianos  que  operan  sobre 
el  Loira  en  retirada  hàcia  Paris,  y  en  el  que  da  à  la  evacua- 
don  de  Dijon  por  los  mismos  una  importancia  calculada  à 
encarecer  las  ventajas  que  las  armas  francesas  se  prometen 
ob tener  en  los  departamentos  del  Este  à  retaguardia  del  ejér- 
cito  aleman  que  sitia  à  Paris.  El  mismo  despacho  presenta 
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corno  una  complicacion  desfavorable  à  los  enemigos  de  la 
Francia  el  haber  estos  echado  à  piqué  ea  la  embocadura  del 
Sena  ciuco  buques  mercantes  ingleses . 

Otra  importante  noticia,  aunque  de  muy  diferente  caràc- 
ter,  trae  el  despacho.del  Sr.  Gambetta.  Un  decreto  de  la  de- 
legacion  de  Burdeos  y  que  se  cree  inspirado  por  el  absorben- 
te  influjo  del  antedicho  seuor,  disuelve  en  toda  la  Francia 
los  Consejos  generales  de  los  departamentos.  Estas  corpora- 
ciones,  de  eleccion  popular  y  emanacion  directa  del  sufragio 
universal,  eran  lag  unicas  autoridades  de  origen  popular  y 
con  caràcter  legai  que  existian  en  Francia.  Elegidos  dichos 
Consejos  en  Agosto  ùltimo,  època  en  la  que  el  Imperio  habia 
perdido  su  caràcter  dictatorial  v  entrado  en  las  vias  consti- 
tucionales  que  preludiaron  à  la  declaracion  de  guerra,  no 
podian  ser  considerados  corno  producto  del  influjo  oficial  de 
aquel  Gobierno,  y  àntes  bien  puede  decirse  que  eran  una  ex- 
presion  bastante  aproximada,  de  la  voluntad  de  la  Francia. 

Tomando  en  cuenta  està  ùltima  consideracion,  ^qué  signi- 
ficado  deberà  darse  a  la  disolucion  de  los  Consejos  generales 
cuando  no  se  dispone  que  el  sufragio  de  los  electores  proceda 
à  su  reemplazo,  pues  el  decreto  prescribe  que  comisiones 
nombradas  por  el  Poder  ejecutivo,  desempenen  las  funciones 
de  dichas  asambleas  provinciales? 

Menester  .seria  que  Paris  estuviese  en  comunicacion  con 
la  Francia  para  poder  juzgar  desde  este  recinto  el  efecto  que 
la  disolucion  de  los  Consejos  generales  ha  producido  en  los 
departamentos.  La  prensskde  Paris  jazga  severamente  la  me- 
dìda;  y  aunque  nada  dice  el  Sr.  Gambetta  respecto  à  los  fun- 
damentos  que  la  hayan  motivado,  todo  el  tenor  -de  sus  co- 
municacìones,  asi  comò  el  objetivo  de  todas  sus  providencias, 
autorizan  la  deduccion  de  que  el  fin  que  con  mas  ahinco  pro- 
mueve  aquel  Ministro,  no  es  otro  que  el  de  republicanizar  à 
la  Francia  à  la  altura  de  su  radicalismo  y  que  no  se  propone 
dejar  subsistir  ninguna  influencia  opuesta  al  interés  del  par- 
tido  que  representa. 

Iioa  amigos  del  general  Trochu,  consideran  a  Gambetta 

corno  eneargado  de  ejecatar  el  pian  de  campana  de  diche 

general. — Analìsis  y  critica  de  este  pian. 

Los  amigos  del  Gobierno  de  la  defensa  nacional  y  aun 
todos  aquellos  que  sin  serio  sistemàticamente  lo  sostienen  en 
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el  interés  de  la  causa  pùblica,  dlsculpan  à  Gambetta  y  aun 
aprueban  y  elogian  su  conducta,  enh.  persuasion  de  que  està 
siendo  un  fiel  ejecutor  de'  los  planes  concebidos  por  el  gene- 
ral Trochu,  planes  dirigidos  à  combinar  la  accion  de  los  ejér- 
citos  de  la  provincias  con  el  de  operaciones  de  Paris  y  de 
los  que  se  prometen  los  mas  felices  resultados. 

No  puede  negarse  que  el  pian  de  campana  atribuido  al 
general  Trochu  séra  eficaz,  si  su  realizacion  ofreciese  racio- 
nales  probabilidades  de  poder  ser  ejecutado  con  rapidez  y  con 
éxito.  En  efecto,  dìcho  pian  consistiria  en  que  Bourbaky. 
reunido  a  Garibaldi  y  demàs  caudillos  que  operan  en  el  Este 
y  cuyas  fuerzas  se  calculan  en  150  JOOO  nombres,  marchando 
sin  obstàculo  en  direccion  de  Nancy,  se  juntasen  con  el  ejér- 
cito  del  Norte  conducìdo  por  Faidherbe,  formando  por  su 
concentracion  una  masa  compacta  de  250.000  hombres,  que 
interceptarian  las  comunicaciones  entre  Alemania  y  el  ejér- 
cito  sitìador,  y  pondrian  à  éste  en  la  alternativa  de  alejarse 
de  Paris  para  desembarazar  su  retaguardia  y  con  ella  su  base 
de  operaciones;  ó  de  mantenerse  intacto  el  ejército  de  blo- 
queo,  fuerza  seria  al  Principe  Federico  Carlos  acudir  al  en- 
cuentro  de  Bourbaky,  dejando  desembarazado  a  Chanzy  y 
su  ejército  del  Centro. 

En  ambas  disyuntivas  de  tan  lisonjeras  hipótesis,  el  ejér- 
cito de  Paris  se  veria  desembarazado;  en  el  primer  caso  para 
acudir  en  apoyo  de  Bourbaky  ó  en  segundo  para  cooperar 
con  Chanzy,  à  cuya  marcha  quedaria  franco  el  camino  de 
està  capital. 

En  teoria  y  sobre  el  papel  nada  deja  que  desear  este 
pian. 

Al  oirselo  esplayar  à  un  elocuente  apologista  de  su  au- 
tor, no  pude  refrenarme  de  observarle  que  en  materia  de 
guerra  habia  que  contar  siempre  con  los  obstàculós  y  los 
descalabros,  al  mismo  tiempo  que  con  el  éxito  de  las  mas 
sàbias  concepciones ,  y  que  me  parecia  muy  dudoso  fiar  la 
salvacion  de  Paris  à  la  eventual  concentracion  de  ejércitos  ' 
que  se  hallaban  muy  distantes  unos  de  otros,  y  à  la  esperan- 
za de  victorias  dificiles  de  obtener  sobre  un  enemigo  fuerte 
en  nùmero,  superiormente  mandado  y  alentado  por  sus  no 
interrumpidos  trianfos. 

èQiié.harà,  le  pregunté,  el  senor  general  Trochu  con 
sus  250.000  hombres  de  operaciones  y  con  la  artilleria  que 
ha  fabricado,  si  no  Uega  el  caso  de  que  pueda  darse  la  mano 
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con  los  ejércitos  de  las  provincias?  ^Cómo  piensa  poder  llenar 
su  arrogante  anuncio  de  que  combatirà  j  no  capitularà  en 
ningun  caso,  cuando  se  ha  dejado  éncerrar  en  las  lineas  de 
bloqueo,  y  solo  cuenta  con  viveres  para  pocas  semanas?  No 
pido,  concini  diciendo,  que  me  confie  V.  el  secreto  de  còrno 
se  propone  el  general  resolver  la  dificultad  ;  pero  no  puedo 
ménos  de  recelar  que  semejante  dificultad  sera  insuperable 
interin  no  me  sea  demostrada  de  una  manera  indudaible  la 
manera  racional  de  vencerla. 

Escandalos  y  orimenes  cometidos  en  Lyon. — EstragoB  del 

bombardeo. 

No  obstante  que  los  despachos  del  Sr.  Gambetta  no  bau 
cesado  de  asegurar  que  el  órden  reina  en  las  provincias,  y 
de  que  en  todàs  ellas  es  acatada  la  autoridad  del  Gobiemo, 
la  mccion  de  los  rojos  ha  dado  en  Lyon  el  escandaloso  es- 
pectàculo  de  una  ejecucion  sin  ejemplo,  y  apenas  concebible 
en  una  gran  ciudad  que  se  dice  no  estar  entregada  à  la  anar- 
quia.  Los  revolucionarios  que  en  ella  proyectaban  marchar 
contra  la  municipalidad,  intimaron  al  comandante  de  nacio- 
nales,  Mr.  Arnaud,  que  los  siguiese  con  su  batallon  en  sos- 
tenimiento  del  meditado  ataque.  Negóse  à  elio  el  referido 
comandante,  no  obstante  su  conocido  republicanismo  ;  en 
vista  de  lo  cual  los  rojos,  congregados  en  su  club,  condona- 
ron  à  muerte  à  Mr.  Arnaud  ,  y  acto  continuo  lo  fusilaron. 
En  expiacion  del  cruento  sacrificio ,  participa  el  Sr.  Gam- 
betta, que  al  siguiente  dia  se  celebrò  con  gran  pompa  por 
toda  la  ciudad  el  funeral  de  la  victima;  pero  nada  dice  res- 
pecto  à  que  hayan  sido  castigados  las  asesinos. 

El  bombardeo  continua  con  acrecentado  vigor,  tanto 
contra  los  fuertes  comò  contra  la  parte  de  la  poblacion  acce- 
sible  à  los  fuegos  del  enemigo.  Los  fuertes  de  Montrouge  y 
de  Vanvres  son  los  que  han  recibido  mayor  nùmero  de  prò- 
yectiles  y  el  de  Issy,  el  mas  cercano  à  las  baterias  ene- 
migas,  ha  padecido  considerablemente  en  sus  obras,  si  bien 
resiste  todavia  el  embovedado  de  la  fortaleza. 

En  el  interior  de  la  ciudad,  los  barrios  del  Pantheon  y  de 
Luxemburgo,  ven  acrecentar  el  nùmero  de  proyectìles  que 
caen  sobre  sus  edificios.  Varios  hospitales  y  hospicios  situa- 
dos  en  dichos  barrios,  y  en  particular  el  hospital  militar  de 
Val-de-grace,  el  hospicio  de  la  Piedad  y  el  Asilo  de  Pàrvu- 
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los,  lian  recibido  numerosas  bombas,  de  ciiyas  resultas  ha 
sido  preciso  trasladar  à  los  enfermos  iotros  localés.  La  cir- 
cunstancia  de  no  haber  sido  denunciado  el  bodbardeo,  corno 
es  costambre  respecto  à  las  plazas  sitiadas,  ha  aumentado  la 
indignacion  que  produce  el  que  establecimientos  destinados 
à  la  humanidad  doliente  y  sobre  los  que  flota  la  bandera  de 
la  Convencion  de  Ginebra,  sirvan  de  punto  de  mira  al  canon 
de  los  sitiadores. 

Protestas  por  la  falta  de  notifleacion  4el  bombar deo. — Sin- 
tonia de  desmoralizacion  en  la  disciplina  del  ejéroito.  — Ata- 
qae  del  pueblo  de  BueiL-r— £1  general  jef e  del  Estado  Mayor 
denunciado  por  los  rojoa  y  defendido  por  Trocbu.— Vie*- 
timas  del  bombardeo  en  los  barrios  del  Sor. 

El  diario  oficial  hace  saber  que  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros  ha  dìrigido  à  sus  agentes  diplomàticos  una  cir- 
cular  en  la  que  protesta  ante  los  Gabinetes  extranjeros  cen- 
tra el  abuso  que  de  los  derechos  de  la  guerra  està  haciende 
el  enemigo.  , 

Anàloga  protesta  ante  la  opinion  pùblica  hacen  los  mé- 
dicos  de  los  hospitales  y  hospicios,  cuyos  pacientes  estàn  su- 
friendo  los  efectos  del  bombardeo.  Verificàndose  éste  duran- 
te la  noche  con  mayor  in tensidad,  los  sitiadorqs,  aun  cuando 
Uegasen  à  alegar  que  no  dirigen  sus  fiiegos  centra  dichos 
establecimientos,  dificilmente  podràn  justificar  su  intento, 
teda  vez  que  lanzan  sus  obuses  en  la  oscuridad  y  sin  poder 
hacer  punteria. 

Un  sintoma  grave,  y  basta  ahora  sin  ej empio  durante  el 
presente  sitio,  acaba  de  dar  un  sensible  golpe  à  la  moral  del 
ejército.  Un  grupo  de  oficiales,  sargentòs  y  soldados  de  la 
Guardia  móvil ,  cuerpo  cuyo  espiritu  parecia  inmejorable, 
han  pasado  al  enemigo  desde  los  puntos  avanzados  de  la  pe- 
nlnsvla  de  Genevilliers.  Mitiga  la  mala  impresion  que  natu- 
ralmente ha  debido  causar  este  suceso,  la  sospecha  de  que 
deba  tal  vez  atribuirse  à  embaucamiento  y  à  ardid  de  las 
avanzadas  prusianas ,  en  vez  de  ser  hijo  de  traicion  des- 
carada. 

El  parte  militar  del  Estado  Mayor  anuncia  que  en  la 
noche  del  10  ha  sido  rechazado  un  ataque  de  los  ehemigos 
sobre  el  ptieblo  de  Rueil,  y  que  en  la  noehe  del  dia  siguien- 
te  los  sitiados  han  logrado  destruir  trabajos  de  fortificacio- 
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nes  comenzados  por  el  enemigo  en  Moulin  de  Pierre,  frente 
al  fuerte  de  Issy.  Omito  hablar  de  otros  pequenos  hechos  de 
armas  mencionados  en  el  mismo  parte,  porque  su  resultado, 
aunque  honorifico  para  los  oficiales  y  tropa  que  los  han  eje- 
cutado,  no  son  de  importancia  apreciable  para  las  operacio- 
nes  del  sitio. 

Hace  dias  que  estàn  circulando  rumores  centra  la  deci- 
sion  de  algunos  de  los  generales  del  eiército  de  Paris,  y  mas 
particularmente  aun  centra  eljefe  del  Estado  Mayor,  general 
Schmitz,  à  quìen  unos  acusan  de  bonapartismo  y  otros  basta 
de  traicion.  Con  este motivo,  el  general  Trochu  publica  en 
el  periodico  oficial  una  generosa  protesta  contra  la  villania 
de  semejantes  acusaciones,  que  senala  corno  hijas  de  una 
abominable  trama,  en  averiguacion  de  la  cual  procede  la 
justicia. 

El  bombardeo  continua  haciende  extragos  en  los  barrios 
de  la  orilla  izquierda  del  Sena,  extragos  ménos  terribles  por 
el  dafio  material  que  causan  y  el  nùmero  de  victimas  que 
ocasionan,  que  por  la  Indole  de  los  objetos  y  de  los  indivi- 
dups  alcanzados  por  los  proyectiles.  En  efecto,  el  hospital  de 
la  Salpetrerie  y  el  hospicio  de  Santa  Perine ,  situados  en 
eminencias  conspicuas  y  perfectamente  perceptibles  desde  el 
campo  enemigo,  no  cesan  de  recibir  bombas,  y  la  escuela  de 
Pàrvulos  de  Vaugirard  ha  visto  perecer  ciuco  de  sus  ino- 
centes  pupilos,  muertos  de  resultas  de  la  explosion  de  un 
obùs.  Mr.  Jules  Favre  ha  creido  de  su  deber  asistir  al  fune- 
ral  de  las  inocentes  victimas,  cuyos  cadàveres  ha  acompa- 
nado  en  persona  basta  el  cementerio,  dando  en  elio  un  reco- 
mendable  e j empio  de  civismo,  al  mismo  tiempo  que  lo  hasido 
de  imparcialidad  y  de  buen  gusto  el  tributo  de  simpatia  y 
los  merecidos  elogios  que  el  Ministro  ha  hecho  del  cristiano 
celo  y  fortaleza  de  ànimo  de  los  padres  escolapios,  &  cuyas 
escuelas  pertenecian  las  victimas,  religiosos  à  quienes  ade- 
mas  ha  rendido  el  tributo  de  proclamar  que  se  muestran  tan 
valientes  en  los  campos  de  batalla,  sòcorriendo  heridos  y  en- 
terrando  muertos,  comò  celosos  maestros  de  los  hijosdel 
pueblo. 

Huevos  datos  sobre  el  ultra-radicalismo  del  Sr.  Gambetta. 

Recientes  comunicacionesdelasprovincias,  recibidaspor 
los  periódicos  alemanes,  que  contrabandeados  ó  cogidos  so- 
bre prisioneros,  atraviesan  las  llneas  de  bloqueo ,  nos  traen 
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dos  flamantes  discursos  del  Sr.  Gambetta,  cuyo  tenor  y  es- 
pi ritu  corrobora  las  observaciones  qua  tenemos  hechas  acer- 
ca de  la  politio^a  del  célèbre  tribuno.  El  sostenimiento  de  la 
Repùblica,  el  que  està  se  conserve  à  despecho  de  las  tenden- 
cias  que  aspiren  à  que  la  Francia  pueda  adoptar  en  lo  futuro 
otra  clase  de  insti tuciones,  parecen  ocupar  mas  intensamen- 
te la  mente  del  Sr.  Gambetta  que  el  propòsito  de  booperar 
con  todas  las  opìniones  y  con  todos  los  partidos  à  salvar  la 
independencia  y  el  honor  de  la  Francia,  dejando  à  està  que 
se  constituya  comò  mejor  lo  estime,  terminada  que  sea  la 
guerra.  Exponer  la  Francia  à  que  perezca,  parece  ser  un 
menor  mal  al  ardiente  tribuno,  que  el  de  que  deje  de  ser  sal- 
va da  por  él  y  por  sus  amigos. 

Por  inseguro  que  sea  juzgar  al  hombre  pùblico  de  quien 
venimos  hablando  à  la  distancia  que  de  él  nos  separa  y  re- 
ducidos  à  la  estrecha  incomunicacion  que  apenas  nos  per- 
mite  saber  lo  que  pasa  fuera  de  éste  recinto,  nos  ha  cos- 
tado  trabajo,  comò  aparece  de  nuestras  ùltimas  observacio- 
nes acerca  de  este  personaje;  observaciones  que  he  consigna- 
do  al  terminar  nuestra  crònica  de  Diciembre  ùltimo,  pasar 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  los  pomposos  elogios  que  la 
prensa  parisiense  ha  estado  tributando  al  Sr.  Gambetta,  acer- 
ca de  cuya  persona  no  hemos  podido  deshacernos  del  todo  de 
la  ìmpresion  que  en  nuestro  ànimo  dejò  grabada  la  primera 
vez  que  le  vimos.  Suspendamos  empero  nuestro  juicio,  y  de- 
jemos  que  el  tiempo  contradiga  ó  confirme  nuestras  apren- 
siones. 

Decreto  indemnizando  &  las  victimas  del  bombardeo.  — Sen- 
sible  ruìna  de  los  monumentos  pùblicos.- — La  artilleria  de 

los  belìgerantes. 

Un  decreto  del  Gobierno  asimila  à  los  ciudadanos  de  Pa- 
ris heridos  ó  estropeados  por  efecto  del  bombardeo  à  los  mi- 
litares  que  reciben  lesiones  en  el  campo  de  batalla. 

No  es  dudoso  que  si  Paris  y  la  Francia  no  sucumben, 
àmplias  indemnizaciones  se  concedan  à  los  particulares  por 
las  pérdidas  materiales  ocasionadas  por  el  bombardeo.  En 
todo  caso  y  de  todas  maneras,  grande  es  ya  la  carga  que  al 
Erario  del  Estado  y  al  de  la  municipalidad  impondràn  los  de- 
terioros  sufridos  por  los  establecimientos  pùblicos,  entre  los 
cuales  figuran  el  Museo  de  Aistoria  naturai  del  Jardin  de 
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plantas,  cuyas  magnlficas  estufas,  que  hacian  la  admiracion 
de  lo8  sàbios  de  toda  la  Europa,  han  perecido;  el  Colegio  de 
Francia,  el  palacio  de  Luxemburgo,  la  Biblioteca  de  Santa 
Genoveva,  las  cùpulas  del  Pantheon  y  del  Val-de-grace,  el 
Colegio  de  RoUin,  el  Liceo  Napoleon  y  la  Escuela  de  Medi- 
cina. Algunos  obuses  han  alcanzado  muy  à  las  inmediacio- 
nps  del  Hotel  Dieu  y  à  varias  iglesias  y  establecimientos  re- 
ligiosos  que  seria  prolijo  enumerar.  Las  calles  basta  ahora 
mas  visitadas  por  los  obuses  prusianos,  han  sido  las  de  VEn- 
fer,  Racine,  Fleurus,  Vaugirard,  Servandoni,  Freron,  Saint- 
Clement,  Du-Four,  Saint-Germain,  De-Sévres,  De-Rennes, 
De-Assas,  du  Regard  y  du  Cherche-Midi. 

Muy  probable  es  que  cada  dia,vayan  aumentàndose  los 
estragfos  y  el  nùmero  de  victimas,  reducido  basta  ahora,  al 
considerar  las  enormes  masas  de  metal  lanzadas  por  el  ene- 
migo,  pues  bay  dia  en  que  caen  sobre  Paris  8.000  bombas  y 
obuses. 

De  no  deber  achacarse  à  descuido  ó  à  impericia  el  que  la 
artilleria  de  los  fuertes  no  haya  logrado  apagar,  si  no  del 
lodo,  al  ménos  en  parte,  los  fuegos  de  las  baterlas  de  sitio, 
forzoso  sera  persuadirnos  de  que  los  canones  de  grande  al- 
canee  de  los  franceses  son  muy  inferiores  à  los  de  sus  enemi- 
gos;  circunstancia  que  no  debia  baber  escapado  à  la  previ- 
sion del  senor  general  Trochu,  y  hace  ménos  comprensible 
que  un  militar  tan  docto  haya  menospreciado  las  amonesta- 
ciones  de  la  opinion,  à  efectto  de  que  con  tiempo  la  plaza  hu- 
biese  empleado  el  sistema  de  defensa  inventado  por  el  gene- 
ral ruso  Totleben,  sistema  que  tan  eficaces  resultados  produ- 
jo  en  el  sitio  de  Sebastopol,  y  que  no  es  otro  sino  el  miamo  à 
que  no  he  cesado  de  referirme  en  este  Diario^  encareciendo 
la  importancia  del  movimiento  de  tierras. 

Al  propòsito  de  las  baterlas  de  sitio,  que  tanto  estàn  da- 
nando  à  Paris,  oportuno  sera  mencionar  que  los  canones 
Kruppy  cuyo  extraordinario  alcance  permite  que  sus  balas 
penetren  en  el  interior  de  la  ciudad,  fueron  o.frecidos  en  1866 
ai  Empe^ador  Napoleon  por  el  jefe  de  la  manufactura  en  que 
se  han  fundido.  Sometida  la  oferta  al  Ministro  de  la  Guerra, 
que  lo  era  el  general  Le-Boeuf,  fué  declinada  por  éste,  fun- 
dàndose  en  que  la  maestranza  franeesa  no  necesitaba  de  la 
cooperacion  de  la  industria  prusiana.  El  arrogante  general 
que  tanta  suficiencia  mostraba  hace  cuatro  aSos,  se  balla  ao- 
tualmente  prisionero  en  Prusia,  al  mismo  tiempo  que  los  ca- 
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nones  que  menospreció  perforan  el  techo  del  Ministerio  de  la 
Guerra  y  tal  vez  el  del  Gabinete  en  que  firmò  la  repulsa  el 
Ministro  cortesano. 

Espiritu  de  safi.a  de  la  prensa  alemana. 

Aunque  los  periódicos  alemanes  que  circulan  por  toda 
Europa  habràn  familiarizado  al  pùblico  con  el  espiritu  de 
rencor,  de  sa15a,  de  hondo  antagonismo  con  que  la  Alemania 
prosigue  la  presente  guerra,  no  siendo  por  consiguiente  nue- 
vo  nada  de  cuanto  acerca  de  la  implacabilidad  de  los  enemi- 
gos  de  la  Francia  pueda  decirse,  no  cabe  pasar  del  todo  en 
silencio  en  una  historia  del  sitio  de  Paris  basta  <\ué  punto 
la  insaciabilidad  de  los  alemanes  encrudece  una  lucha  que 
ya  podia  estar  terminada,  si  de  guerra  politica  y  de  prepon- 
derancia,  cual  la  declaró  la  Francia,  no  hubiese  degenerado 
en  guerra  de  raza  y  de  exterminio,  en  la  que  los  alemanes, 
no  contentos  con  sus  triunfos,  parece  haberse  propuesto 
desmembrar  à  la  Francia,  empobreoerla,  humillarla,  hacerla 
descender  del  rango  que  ocupaba  en  el  mundo  y  reducirla  à 
la  impotencia  y  al  hundimiento  de  su  decantado  poder. 

Semejantes  aspiracioiies,  exhaladas  por  la  prensa  alema- 
na con  una  vehemencià  que  no  deja  duda  acerca  de  la  in* 
tensidad  de  los  sentimientos  de  rencor  y  de  òdio  que  la  ins- 
piran,  produce  sus  naturales  efectos  en  el  caràcter  impresio- 
nable  y  altivo  de  los  franceses,  y  siembra  en  este  pueblo  abis- 
mos  de  résentimiento  y  de  deseos  de  venganza,  prenados  de 
futures  y  sangrientos  conflictos  para  el  pervenir,  si  està  Na- 
cion  sobrevive  à  su  derrota  y  conserva  su  homogeneidad, 
aunque  la  suerte  de  las  armas  Uegue  à  hacerle  perder  lasco- 
diciadas  provincias  de  la  Alsaoia  y  de  la  Lorena. 

Triste  es  para  los  intereses  de  la  civilizacion  que  tan  de- 
plorable  conflicto  entre  dos  de  las  grandes  familias  huma- 
nas,  de  cuyo  gènio,  ideas  y  adelantos  sociales  debia  esperar 
el  mundo  entero  sazonados  y  abundantes  frutos  de  progreso 
y  de  competencia  pacifica  en  las  vias  del  mejoramiento  y 
hermandad  de  las  Naciones  cultas,  triste  es,  deciamos,  que 
haya  tomado  el  conflicto  este  caràcter  de  ferocidad,  de  expo- 
liacion  y  de  venganza  que  interrumpe  y  menoscaba  el  tra- 
bajo  intelectual  y  raoral  de  que  estaban  Uamados  à  aprove- 
charse  todos  los  pueblos  del  Continente/ 
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DiAS  13  Y  14  DB  Enero. 

El  periodo  del  hamb^e  se  viene  encima.— Decreto  del 

Gobierno  sobre  subsistencias. 

Va  acercàndose  ràpidamente  el  fatai  periodo  que  vera 
ag^tarse  las  existencias  de  comestibles  que  haif  proveido  du- 
rante losùltimoscuatro  meses  àia  alimentacion  de  los  dos  mi- 
llones  de  habitantes  que  encierra  està  capital.  Tiempo  hace 
que  tenia  anunciado  à  mis  amigos  de  Madrid  que  la  defensa 
no  podria  prolongarse  mas  alla  que  à  fines  del  presente  mes, 
à  no  verifiearse  una  ù  otra  de  dos  eventualidades  de  bastan- 
te dudosa  realizacion.  La  primera  consistia  en  la  aproxima- 
cìon  à  Paris,  si  no  corno  vericedores,  al  ménos  en  masas 
compactas,  de  los  ejércitos  de  las  provincias.  La  segunda  se 
habria  realizado  en  el  caso  en  que  el  ejército  de  Paris  hubie- 
se  obtenido  ventajas  sobre  los  sitiadores,  afirmado  su  poten- 
cia  y  su  vigor  por  medio  de  hechos  de  armas  que  hiciesen 
concebir  la  esperanza  de  poder  romper  las  lineas  de  asedio. 

En  este  caso  la  resignacion  y  el  patóotismo  de  los  habi- 
tantes les  habria  hecho  hacer  prodigios.  Se  hubieran  repar- 
tido  fraternalmente  las  provisiones  poseidas  por  los  particu- 
lares.  Todos  se  habrian  sujetado  à  la  mas  reducida  dieta. 
Las  pieles  de  los  animales  y  todas  las  sustancias  de  las  cuales 
se  pudiera  extraer  un  àtomo  de  alimentos ,  se  hubieran  uti- 
lizado.  A  costa  de  tan  heróicos  esfuerzos,  tal  vez  podria  ti- 
rarse  tres  semanas  ó  un  mes  mas;  pero  fuera  de  està  hipoté- 
tica  eventualidad,  muy  de  temer  es  que,  llegados  que  sean 
los  ùltimos  dìas  del  presente  mes,  los  quejidos  dei  hambre  y 
los  lamentos  de  las  ndujeres  y  los  niiìos  creen  el  conflicto 
que  no  he  cesado  de  anunciar  en  mis  cartas  à  mis  amigos  de 
Madrid  estallaria  y  vendria  à  ser  mucho  mas  temible  para 
la  defensa  que  los  canones  de  los  prusianos. 

Un  decreto  del  Gobierno  fulmina  penas  y  multas  centra 
los  duenos  de  caballerias  sujetas  à  la  requisicion  que  las 
oculten.  Despues  de  haber  comprado  todos  los  caballos,  mu- 
loB  y  asnos  que  los  particulares  han  vendido  voluntariamente 
al  Gobierno,  estimulados  por  los  altos  precios  abonados  por 
éste,  no  ménos  que  por  lo  costosa  que  para  los  duenos  se 
habia  hecho  la  manutencion  de  las  caballerias,  se  ha  echa- 
do  mano  de  los  caballos  de  las  companias  de  alquiler  de  co- 
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ches,  y  aun  de  los  de  la  Guardia  nacional.  El  nùmero  de  es- 
tos  animales  que  se  consume  diariamente  pasa  de  600,  y 
corno  la  racion  se  ha  reducido  à  30  gramos  por  cabeza  y  fal- 
tan  l^s  menestras,  las  patatas,  legfumbres  y  demàs  accesorios 
que  pudieran  suplir  à  la  carne,  se  ha  apelado  en  grande  es- 
cala à  la  destniccion  de  animales  doméstìcos  é  inmundos.  La 
miseria  ha  obligado  à  los  pobres  à  vender  los  companeros  y 
custodios  del  hogar  domèstico.  Se  han  abierto  carnicerias  de 
perros  y  de  gatos,  à  las  que  sirven  de  adomo  y  de  suple- 
mento  eartas  de  ratas,  cuya  caza  se  ha  organizado  corno  po- 
dia  haberse  hecho  la  de  los  conejos. 

Un  decreto  del  Gobierno  pone  hoy  en  requisicion  las  can- 
tidades  de  harina  que  posean  los  particulares,  con  tal  que 
excedan  de  cince  kilógramos;  sintomas  todos  estos  que  so- 
bradamente  manifiestan  lo  apurada  que  se  va  haciende  la 
situacion  y  la  exactitud  de  las  apreciaciones  de  largo  tiem- 
pò  consignadas  en  este  Diario. 

La  Francia  invitada  a  tornar  parte  en  la  conferencia  de  Lón- 

dres. — Contro^ersias  diplomàticas  entra  el  Conde  de  Bis- 

mark  y  el  general  Trochu. — El  Cnerpo  diplomàtico. 

Una  novedad  diplomàtica  ha  venido  à  lisonjear  en  me- 
dio de  sus  tristezas  el  orguUo  de  la  Francia.  La  conferencia 
reunida  qh  Lóndres  para  tratar  la  cuestion  referente  al  tra- 
tado  de  1856  denunciado  por  la  Rusia,  invita  à  la  Francia  à 
tornar  parte  en  ella,  comò  signataria  del  referido  tratado. 
Una  comunicacion  de  lord  Granville  invita  à  Mr.  Jules  Fa- 
vre  à  enviar  à  Lóndres  un  representante  de  la  Francia,  Ue- 
vando  su  obsequiosidad  el  Ministro  inglés  basta  indicar  que 
la  conferencia  aplazarà  sus  sesiones  en  la  esperanza  de  la 
próxima  Uegada  del  plenipotenciario  francés.  La  prensa,  y 
en  particular  los  órganos  conservadores,  invitan  fuertemen- 
te  à  Mr.  Favre  à  no  demorar  su  partida,  considerando  que  su 
presenciaen Lóndres  podrà  ser  muy  beneficiosa  àia  Francia, 
induciendo  à  la  Europa  à  coadyuvar  à  la  terminacion  de  la 
guerra. 

El  Ministro  de  Negocios  èxtranjeros  del  Gobierno  de  la 
defensa  nacional  dirige  al  Sr.  Granville  su  respuesta,  acep- 
tando  en  principio  la  participacion  de  la  Francia,  pero  po- 
Jiieudo  tales  condiciones  à  su  partida,  que  pràcticamente 
anulan  el  asentimiento.  En  efecto,  repugna  al  Ministro  diri- 
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girse  al  Conde  de  Bismark  pidiéndole  à  manera  de  gracia  el 
indispensable  permiso  para  atravesar  las  lineas  prusianas;  y 
corno  por  su  parte  el  sagaz  Canciller  del  Imperio  aleman  se 
abstiene  de  ofrecer  el  fevor  que  no  se  le  pide,  Mr.  Favre  ex- 
cusa  su  partida  ante  el  ridicalo  de  verificarla  en  globo.  No 
es  este  solo  el  escrùpulo  que  retiene  al  Ministro.  Se  Fesiste  a 
su  civismo  alejarse  de  sus  conciudadanos  parisienses,  interin 
éstos  estàn  suiriendo  los  rigores  del  bombardeo;  doble  ob- 
jecion  que,  corno  hemos  dicho,  anula  la  determinacion  de 
que  la  Francia  se  vea  representada  en  la  conferencia  de 
Lóndres. 

Otra  novedad  diplomàtica  aparece  en  el  diario  oficial  de 
este  dia. 

El  Sr.  Conde  de  Bismark,  en  comunicacion  dirig'ida  al 
ministro  de  los  Estados  -Unidos  residente  en  està  capital, 
manifiesta  haber  resuelto  interrumpir  las  comunicaciones 
basta  el  presente  mantenidas  entro  el  campo  sitiador  y  la 
plaza  por  medio  de  parlamentarios,  fu'ndàndose  en  la  viola- 
cion  de  las  reglas  del  derecho  de  gentes  y  de  las  pràcticas 
de  la  guerra,  de  q/ie  acusa  a  los  franceses  por  haber  hecbo 
fuego  sobre  oficiales  à  los  que  guarecia  la  bandera  y  los 
toques  de  parlamentarios. 

En  respuesta  à  los  hechos  alegados  por  el  Conde  de  Bis- 
mark, contesta  el  general  Trocbu  con  el  resultado  de  una 
sumaria  instruida  de  su  ó^den,  de  la  que  resulta  la  inexacti- 
tud  de  los  hechos  alegados  por  el  Ministro  prusiano,  y  de  la 
que  ademàs  aparece  que  parlamentarios  franceses  se  han 
visto  mas  frecuentemente  expuestos  al  fuego  de  los  sitiado- 
res  que  han  podido  éstos  estarlo,  intencionalmente  al  méaos, 
de  resultas  de  los  disparos  de  los  franceses. 

La  moralidad  que  se  deduce  de  este  tiroteo  de  recrimina- 
ciones  deja  mas  en  descubierto  la  susceptibilidad  y  altivez 
de  los  sitiadores  que  la  violacion  por,  parte  de  los  sitiados  de 
las  leyes  de  la  guerra.  Bien  puede  aplicarse  en  el  presente 
caso  à  la  manifestacion  del  Estadò  Mayor  prusiano  la  pa- 
ràbola biblica  de  aquel  que  ipeia  unajpaja  en  el  ojo  de  su  ve- 
cino  y  no  percibia  una  viga  en  eTsuyopropio, 

El  cuerpo  diplomàtico  extran j  ero  residente  en  Paris  se 
ha  reunido,  ha  deliberado  y  resuelto  dirigir  al  Conde  de  Bis- 
mark una  comunicacion  que,  si  bien  no  ofrece  el  caràcter 
de  protesta,  toma  el  de  sentida  queja,  fundada  en  no  haber 
sido  prèviamente  informados  los  diplomàticos  aqui  residen- 
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tes  de  que  el  ejército  sitiador  iba  &  comenzar  el  boinbardeo 
de  la  plaza,  pràctica  conforme  à  lo  que  prescriben  los  ùsos 
de  la  guerra,  y  cuya  omision  no  ha  permitido  &  los  repre- 
sentantes  de  los  Estados  neutrales  poner  al  abrigo  de  dicho 
bombardeo  à  los  sùbditos  de  las  Naciones  que  representan. 
Fìrman  està  declaracion  los  ministros  de  Suiza,  de  Suc- 
cia, de  Dinamarca,  de  Bèlgica,  de  Holanda,  de  los  Estados- 
Unidos  y  Bolivia,  y  los  encargados  de  negocios  del  Brasil, 
de  Santo  Domingo,  de  Turqula,  de  Honduras,  del  Perù  y  de 
Monacò,  y  los  cónsules  de  Austria,  de  Rusia,  de  Espana,  de 
Italia,  'de  Portugal  y  de  Grecisf. 

Generosa  filantropia  de  un  eaballero  inglés.— Kuevaa  prò- 
testas  de  Iob  médicos  centra  el  bombardeo  de  los  hospita- 
les. — Absurdos  rumores  en  cireulacion. 

Un  hecho  digno  de  consignarse  en  los  anales  de  este  me- 
morable  sitio  aSade  un  titulo  nuovo  à  los  que  ya  tenia  ad- 
quiridos  à  la  admiracion  y  al  aprecio  de  la  humanidad  un 
distinguido  personaje  inglés.  Mr.  Wallace,  heredero  de  la 
opulenta  fortuna  de  Lord  Hertford,  no  contento  con  haber 
dQstinado  la  cuantiosa  suma  de  500.000  francos  al  sosteni- 
miento  de'  ambulancias  para  los  heridbs,  y  de  haber  insta- 
lado  una  de  éstas  en  su  propio  palacio,  destina  100.000  fran- 
cos comò  su  participacion  à  una  suscricion  que  promuove  en 
favor  de  las  victimas  del  bombardeo. 

Continua  éste  descargando  sobre  los  hospitales  y  hospi- 
cios  situados  en  la  orilla  izquierda  del  Sena.  A  las  protestas 
de  que  hemos  ya  hecho  mèrito,  de  los  médicos  de  diferentes 
hospitales,  bay  que  anadir  la  de  los  facultativos  encargados 
del  de  Neker,  de  la  casa  de  maternidad  y  del  hospicio  de 
pàrvulos^ciegos. 

La  prensa  alemana,  que  ùltimamente  se  felicitaba  de  po- 
del*  contar  con  tres  nuevos  auxiliares  para  rendir  la  obstina- 
cion  de  los  parisienses,  podrà  inscribir  corno  un  nuovo  trofeo 
los  cadàveres  de  enfermos  y  de  niuos  alcanzados  por  los  pro- 
yectiles  del  canon  Krupp;  jùsto  castigo,  seguu  el  criterio 
aleman,  de  la  perversidad  de  los  franceses  que  se  resisten  & 
la  desmembracion  de  su  territorio,  ùnico  pretesto  que  ali- 
menta la  cruenta  lucha  desde  el  dia  en  que  las  conferencias 
de  Ferrieres  patentizaron  la  conformidad  de  la  Francia  al 
darse  por  vencida  y  à  pagar  los  gastos  de  la  guerra. 
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Segua  los  partes  oficiales,  las  victimas  hechas  por  el 
bombardeo  basta  el  12  del  corriente  no  excedian  de  66  muer- 
tos  y  178  heridos. 

Ayer  corrian  rumores  que  nada  justifican  y  que  de  ben  te- 
nerse  por  absurdos.  He  aqul  en  qué  términos  los  he  califica- 
do  en  mis  cartas  a  mis  amigos  de  Madrid:  «  Varios  periódicos 
»à^n  ayer  la  noticia  de  haberse  expedido  órden  à  la  escua- 
»dra  de  Cherburgo  de  salir  para  las  costas  de  Alemania  con 
»intento  de  bombardear  las  ciudades  del  litoral  y  Uevando 
»buques  de  trasporte  y  grandes  repuestos  de  armas  para  los 
»prisioneros  franceses  que  se  ballan  en  Alemania.  Menester 
»es  creer  que  ambas  noticias  sean  de  pura  invencion,  pues 
»de  otra  suerte  sus  propagadores  debian  estar  fusilados  ya 
»en  estos  momentos  corno  Jbraidores  &  su  pàtria.» 

Parcial  reconocimiento  de  ayer. 

El  parte  del  Estado  May  or  menciona  boy  un  reconoci- 
miento verificado  por  el  general  Vinoy  en  direccion  de  Mou- 
lin  de  Pierre,  al  mismo  tiempo  que  el  general  Ducrot  ha 
rechazado  un  ataque  del  eneinigo  sobre  la  linea  entre  el 
pueblo  de  Drosny  y  el  camino  de  Flandes. 


DiAs  15  T  16  DE  Enero. 

£1  bombardeo  aumenta  de  intensidad.rr-Situacion  de  las 

baterias  enemigas  que  bombardean  a  la  plasa ,  y  distancia 

&  que  se  encuentran  de  los  diferentea  barrios  de  Paris. 

La  intensidad  del  bombardeo  va  haciéndose  cada  dia  mas 
sensible.  El  enemigo  ha  completado  el  establecimiento  de 
sus  baterias  de  sitio  por  los  cuatro  puntos  cardinales  que 
forman  el  circuito  de  la  plaza.  El  alcance  de  los  tiros  que 
penetran  basta  el  interior  de  Paris  puede  calcularse  por  la 
distancia  que  media  entre  las  referidas  baterias  y  los  puntos 
designados  à  continuacion,  calculando  que  las  bombas  y 
obuses  prusianos  Uegan  à  todos  los  que  se  encuentran  à  dis- 
tancias  menores  de  6.500  à  7.000  metros. 

He  aqul  el  estado  de  las  baterias  y  de  los  puntos  objeti- 
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vos  de  las  mismas,  por  doride  puede  venirse  en  conocimiento 
de  las  localidades  que  han  debido  sufrir  mas,  asi  oomo  de 
aquellas  que  hasta  ahora  se  encuentran  fuera  del  alcance  de 
los  proyéctilea  prusianos: 

Por  la  parte  del  Sur,  la  bateria,  de  Chevilly  se  encuentra 
à  2.100  metros  de  Villejuif,  Hautes  Bruyeres  y  Moulin- 
Saquet. 
3.500  del  fuerté  de  Bicetre. 
4.000  del  faerte  de  Ivry. 
4.900  del  fuerte  de  Montrouge. 
5.500  del  recinto  del  bastion  92,  93. 
7.500  de  la  Gare  de  Orleans. 
8.000  del  barrio  de  San  Antonio. 
8.900  de  Nuestra  Senora  de  Paris. 

Bateria  de  Fontenay-aux-Rosses: 

à  2.000  metros  del  fuerte  de  Vanvres. 
2.500  del  fuerte  de  Montrouge. 
2.900  del  fuerte  de  Issy. 
4.000  de  los  bastiones  77,  78. 
6.000  del  Campo  de  Marte. 
6.300  del  Luxemburgo. 
6.800  de  los  Invàlidos  y  del  Pantheon. 
7.500  de  Nuestra  Senora. 
8.000  de  las  Tallerias. 

Bateria  de  Chatillon  (Tours-aux-Anglais): 

a  2.200  metros  del  faerte  de  Vanvres. 
2.500  del  fuerte  de  Issy. 
3.500  del  fuerte  de  Moatrouge. 
4.000  de  los  bastiones  75  y  76. 
6.500  de  los  Invàlidos. 
7.100  del  Luxenaburgo. 
7.500  del  Pantheon. 
8.400  de  las  Tullerias. 
9.000  de  Nuestra  Seììora. 

Bateria  de  Meudon  (en  el  palacio): 

à  2.500  metros  del  fuerte  de  Issy. 
4.000  del  fuerte  de*  Vanvres. 
5.300  de  la  poblacion  de  Boulogne. 
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5.700  de  los  bastiones  (Point  du  Jour)  67  y  67  bis. 
5.800  de  la  cascada  del  bosqae  de  Boulogne,  baterla  Mon- 

temar. 
6.400  del  Campo  de  Marte. 
6.900  del  Trocadero. 
7.200  de  la  gare  Montparnasse. 
7.500  de  los  Invàlidos. 
8.300  del  Arco  de  Triunfo  &  la  Estrella. 
9.000  de  las  TuUerias. 

Baterias  situadas  al  Oeste  de  la  Porte- Jaune  (entre  Gar- 
ches  y  Montrouge): 

à  3.000  metros  del  Monte  Valeriano. 

3.300  de  la  cascada  del  bosque  de  Boulogne. 

3.900  d'Auteuil. 

5.200  de  Passy. 

5.300  del  fuerte  de  Issy. 

6.800  de  la  Escuela  Militar. 

7.100  desde  el  Arco  de  Triunfo. 

7.500  à  los  Invàlidos. 

Bateria  de  la  Bergerie: 

à  3.500  metros  del  Monte  Valeriano. 
4.000  de  la  cascada. 
5.000  de  Auteuil. 
5.200  de  Billacourt. 
6.100  de  Passy. 
8.000  del  Arco  de  Triunfo. 
8.200  del  Campo  de  Marte. 
8.900  de  los  Invàlidos. 
15.000  de  ks  Tullerias. 

« 

Desde  està  ùltima  bateria  basta  la  altura  de  Saint-Denis, 
el  doble  brazo  del  rio  Sena  que  forma,  la  peninsula  de  Gene- 
villiers,  no  permitiendo  el  establecimiento  de  baterias  al 
enemigo,  la  primera  que  se  encuentra  en  direccion  del  Nor- 
te  es  la  siguiente: 

Bateria  de  Orgemont  (butte  du  Moulin): 

à  3.500  metros  de  Genevilliers. 
6.000  del  puente  de  la  Briche. 
6.000  de  Saint  Ouen, 
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7.000  de  Clichy-la-Garenne, 
7.300  de  Saint-Denis. 
8.500  de  las  BatignoUes. 
9.500  del  Arco  de  Triunfo. 

Bateria  de  la  Butte  Pinson: 

à  2.200  metros  de  la  Eriche. 
2.500  de  la  Doublé  Couronne. 
3.400  de  la  plaza  de  Saint-Denis. 
4.200  del  fuertedel  Este. 
5.000  de  la  Courneuve. 
(5.000  de  Saint-Ouen. 
7.000  del  fuerte  d'Aubervilliers. 
7.300  de  la  puerta  Saint-Denis. 

Bateria  de  Stains: 

a  2.100  metros  de  la  Doublé  Couronne. 
2.000  de  la  Plaza  de  Saint-Denis. 
2.900  del  fuerte  del  Este. 
3.000  de  la  Briche. 
5  000  del  fnerte  d'Aubervilliers. 
5.300  de  Saint-Ouen. 
6.500  de  la  puerta  de  Saint-Denis. 
7.500  de^a  Butte  Mòntmartre. 

Bateria  del  puente  Iblon: 

à  4.000  metros  de  la  Courneuve. 

4.200  del  fuerte  d'Auvervilliers. 

5.900  del  fuerte  de  Noisy. 

6.000  del  fuerte  del  Este. 

6.200  del  bastion  de  la  puerta  de  Flandes. . 

7.000  de  la  Doublé  Couronne. 

8.000  de  la  Briche. 

La  calle  de  Borrego  en  Paris. 

Habiendo  dejado  de  ser  accesibles  para  los  curiosos  los 
puntos  culminantes  de  las  alturas  de  Mòntmartre,  actual- 
mente  ocupadas  por  baterias  y  por  la  torre  telegràfica  de  se- 
paies, y  desde  cuyas  eminencias  acostumbraba  yo  à  observar 
lo  que  de  las  operaciones  ó  vicisitudes  exteriores  del  sitio 
podia  descubrirse  en  la  extensa  planicie  dominada  por  aque- 
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Uos  empinados  miradores,  dirigime  en  la  tarde  de  ayer,  a 
falta  de  dicho  punto  de  observacion,  à  las  alturas  de  Milmon- 
tant  y  de  Belleville,  las  que,  aunque  no  tan  bien  situadas 
corno  lo  està  Montmartre,  dan  vinta  à  los  valles  que  forman 
las  encrucijadas  de  los  dos  rios,  Sena  y  Marne,  antes  de  su 
conjuncion  en  el  pueblo  de  Charenton. 

Subido  que  hube  la  gran  cuesta  que  de  la  calle  du  Tem- 
pie conduce  à  la  denominada  de  Paris,  y  habiendo  tornado 
al  final  de  està  la  direccion  del  boulevard  Mortier,  regresa- 
ba  despues  de  haber  satisfecho  mi  curiosidad  desde  los  re- 
ductos  establecidos  en  aquella  parte  del  recinto  amurallado 
y  torcia  la  explanada  à  la  altura  de  la  calle  de  Fargeau,  en- 
caminàndome  à  la  de  Menilmontant,  cuando  lei  en  la  esqui- 
na  de  una  nueva  calle  abierta  en  aquel  barrio,  el  para  mi 
sorprendente  rótulo  de  calle  de  Bar r ego,  Estesustantivo,  que 
no  conozco  en  otra  lengua  que  en  la  de  Oastilla,  y  este  ape- 
Uido  tan  poco  comim,  me  hicieron  dudar  de  la  identidad 
que  con  el  mismo  pudiese  en  realidad  tener  la  ortografia  del 
nombre  de  la  nueva  calle,  y  acercàndome  mas  al  rótulo  pude 
observar  que  la  identidad  era  tan  perfecta  qua  basta  el  acen- 
to  agudo  sobre  la  e  venia  .4  confundir  eu  un  mismo  soni  do 
la  pronunciacion  de  la  palabra  Borrego  en  castellano*  y  en 
francés.  En  efecto,  escrita  sin  el  acenfco  agudo,  habria  que 
dar  en  el  ùltimo  de  los  dos  idiomas  el  sonido  de ^  muda  àia 
quinta  letra  del  sustantivo  en  tela  de  juicio,  en  cuyo  caso  su 
pronunciacion  se  diferenciaria  en  cada  una  de  dichas  len- 
guas;  pero  escrito  comò  se  veia  en  la  piedrà  esmaltada  que 
daba  nombre  à  la  calle,  Rne  de  Borrégo^  suena  de  idéntica 
manera  en  francés  que  en  castellano.  Pasmndo  del  inespe- 
rado  descubrimiento,  no  pude  excusarme  de  decirme  à  mi 
mismo:  è,quién  Jia  tenido  el  antojo  de  venir  à  dar  mi  nombre 
à  una  calle  de  Paris?  ^Q^é  motivo,  qué  analogia  ha  podido 
dar  ocasion  à  semejante  apelativo?  No  ballando  en  el  canapo 
de  las  conjeturas  afinidad  ni  analogia  que  me  explicase  el 
misterio,  la  vanidad,  tan  naturai  y  disimulable  en  la  huma- 
na  flaqueza,  llegó  basta  hacerme  discurrir  si  no  habria  po- 
dido tener  origen  la  singularidad  que  me  preocupaba  en  la 
simpàtica  memoria  de  alguno  de  los  combatientes  de  Julio 
de  1830,  en  cuyas  jornadas  tome  una  parte  que,  si  bien 
ignjorada  del  pùblico  en  general,  en  razon  a  mi  pequenez  y  à. 
mi  escasa  propension  à  hablar  de  mi  mismo,  no  lo  fué  de  los 
adalides  de  aquellas  memorables  jornadas,  y  habria  tal  vez. 
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imaginé,  sobrevivido  ea  la  memoria  de  alguno  de  mis  com- 
paneros  en  la  gran  contienda  liberal.  Y  ya  que  à  aquel 
episodio  de  mi  vida  he  tenido  que  hacer  involantariamente 
referencia,  licito  y  aun  necesario  es  decir  acerca  de  él  auu- 
que  sola  sea  lo  bastante  para  motivar  mi  presuncion  y  que 
el  lector  sepa  de  lo  que  se  trata. 

Habiendo  sido  uno  de  los  fundadores  del  periodico  Le 
Temps,  y  su  redactop  en  union  de  mi  condiscipulo  y  amigo, 
Mr.  Jean  Jacques  Baude,  que  tanto  se  distingùió  en  el  movi- 
miento  de  resistencia  legai  à  las  célebres  ordenaaces  de  Car- 
los X,  no  pude  excusarme  de  compartir  con  mis  amigos  y 
colaboradores  en  la  prensa  los  peligros  que  todos  habian  acep- 
tado  comò  un  deber  de  opinion  y  dehonra,  é  bice  en  aquellos 
dias  lo  que  en  mis  fiierzas  cupo  para  que  no  sucumbiese  la 
causa  de  la  libertad. 

La  Commision  Municipale  que  durante  los  dias  de  combate 
constituyó  el  Gobierno  de  aquella  revolucion,  modelo  de  va- 
lentia, de  moderacion  y  de  cordura,  se  mostrò  tan  benigna 
hàcia  mi,  que  creyó  deber  recompensar  de  una  manera  espe- 
cial los  sei*vicios  que  pude  prestar,  y  antes  de  separarse  y  de 
entregar  el  Gobierno  de  la  Francia  à  Luis  Felipe,  todavia  Du- 
que  de  Orleans,  en  su  calidad  de  lugar  teniente  general  del 
Reino  (pues  basta  ocho  dias  despues  no  fué  elegido  Rey  por 
la  Càmara  de  Diputados),  formulò  el  acuerdo  de  recomendar 
al  Gobierno  que  me  confiriese  con  caràcter  permanente  el 
cargo  de  Inspector  general  de  monumentos  pùblicos,  cargo 
creado  en  aquellos  mismos  dias  y  que  habia  yo  desempenado 
accidentalmente  con  objeto.  de  velar  durante  la  lucha  à  la 
conservacion  de  los  monumentos  de  la  capital,  destino  al  que 
se  atribuia  una  asignacion  anual  de  20.000  francos.  No  se 
contentò  con  esto  la  benevolencia  de  la  Oommision  Munici-^ 
pale,  la  cual  consignò  tambien  en  su  acuerdo  el  deseo  de  que 
el  Gobierno  pidiese  à  las  Càmaras  el  otorgamiento  en  mi  ta- 
vop  de  lettres  de  grande  Tialuralisation,  gracia  que  solo  pue- 
de  ser  concedida  por  el  Poder  legislativo  y  que  confiere  à  los 
que  la  obtienen  la  plenitud  de  los  derechos  de  ciudadania,  co- 
me si  hubieran  nacido  en  territorio  franoés. 

Objeto  yo  de  tan  seualado  favor,  manifeste  à  la  Comision 
Munieipal  por  el  òrgano  de  su  Secretarlo  Mr.  J.  J.  Baude 
«cuàn  profunda  era  mi  gratitud  y  cuàn  eterna  seria  mi  me- 
»moria  de  haber  compartido  con  tan  ilustres  patricios  peli- 
»gros  en  defensa  de  la  causa  de  la  libertad;  pero  mi  conducta, 
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5>clije  à  Mr.  Baude,  dejaria  de  ser  meritoria,  à  mis  ojos  al 
»méiios,  si  consintiese  en  convertir  en  lucro  lo  que  ha  sido 
»el  cumplimiento  de  un  deber.  Emigrado  politico  y  victima 
»como  lo  ha  sido  mi  pals  de  la  invasion  francesa  qite  en  el 
»ano  de  1823  vino  à  arrancar  la  libertad  à  los  espanoles,  yo 
»he  tornado  parte  con  Vds.  en  està  contienda  en  la  persua- 
»sion  de  que  el  triunfo  de  los  liberales  franceses  contribuirà 
»al  restablecimiento  de  la  libertad  de  mi  pàtria.  A  ella  me 
»debo  por  un  sentimiento  intimo  y  que  no  necesito  explicar 
»à  hombres  tan  dignos  comò  mis  amigos  de  la  Comision  Mu- 
»n\cipal.  A  regresar  al  seno  de  la  £spana  libre  se  limita  mi 
»ambicion.  No  sé  lo  que  en  ella  me  tendrà  deparado  la  suerte, 
»pero  el  deber  me  dieta  no  cambiar  de  naciorialidad  por  glo- 
»riosa  que  sea  la  francesa  y  convertir  en  un  golpe  de  fortuna 
»lo  que  ha  sido  el  cumplimiento  de  un  deber  de  emigrado 
»liberal.j> 

Al  obrar  de  aquella  manera  no  podia  desconocer  que  sa- 
crificaba  grandes  intereses  personales,  renunciando  a  una 
posicion  hecha  y  à  un  porvenir  que  podia  haber  sido  tan  bri- 
llante comò  el  que  una  gracia  de  igual  naturaleza  abrió  à 
fiossi,  à  Orj£la  y  à  otros  ilustres  extranjeros  que  hicieron  de 
la  Francia  su  pàtria  de  adopcion;  y  aunque  las  vicisitudes  que 
de  entonces  acà  me  han  cabido  en  suerte  hacen  contrastar  los 
bieiies  y  honores  à  que  volvi  la  espalda,  con  la  nulidad  de 
resultados  que  para  mi  bienestar  han  tenido  treinta  anos  de 
asiduos  trabajos  bien  conocidos  de  todo  el  mundo,  no  me  ar- 
repiento  de  la  deliberada  resolucion  que  me  hizo  renunciar 
en  1830  à  los  derechos  y  privilegios  de  ciudadano  francés. 

Disimulable  es,  pues,  que  pudiese  imaginar  en  medio 
de  la  sorpresa  que  me  causaba  ver  que  se  habia  dado  mi 
nombre  à  una  de  las  calles  de  Paris,  que  el  recuerdo  de  los 
hechos  acaecidos  en  1830  hubiese  influido  en  el  ànimo  de  al- 
guno  para  mi  desconocido  aprobador  de  mis  hechos  y  lo  hu- 
biese constituido  en  padrino  del  propòsito  de  dar  à  mi  hu* 
milde  nombre  una  celebridad  que  no  croia  merecer. 

Llevado,  pues,  de  la  ilusion  de  apurar  si  algo  que  me 
fuese  personal  podia  existir  en  explicacion  del  misterio,  pro- 
cure en  los  siguientes  dias  averiguar,  consultando  log  regis- 
tros  de  la  Municipalidad,  cuàl  habia  sido  el  origen  de  que 
una  calle  de  Paris  llevase  el  nombre  de  Borrego.  Pero  solo 
pude  poner  en  claro  que  aquel  nombre  fué  dado  à  la  nueva 
calle  por  el  arquitecto  comprador  de  aquellos  terrenos,  el 
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cual  bacia  dos  aHoà  que  habia  fallecido  sia  baber  dejado  he- 
rederos  directos. 

Nada  pudieron  decirme  acerca  de  los  antecedentes  del 
asunto  los  remotos  parientes  berederos  del  finado,  y  ùnica- 
mente logré  saber  que  se  Uamab^.  Louis  Cbauton,  nombre  que 
me  reveló  el  de  un  condiscipulo  é  intimo  amigo  mio  en  el  Li- 
ceo de  PaUy  à  quien  volvl  à  encontrar  en  Paris  en  1829  y  fué 
un  companero  en  la  lucba  de  las  célebres  jornadas  de  Julio 
del  siguiente  ano. 

Mas  aqui  acaban  misnoticias,  sin  que  me  sea  dado  formar 
opinion  que  descanse  en  algo.màs  que  conjeturas  sobre  si  el 
nombre  dado  por  Louis  Cbauton  à  la  calle  de  Borrego  en 
Paris,  fué  capricbo  del  que  la  bautizó,  ó  es  becbo  que  se  ligó 
en  su  mente  al  recuerdo  de  nuestro  compaiìerismo  de  la  in- 
fancia,  continuado  y  estrechado  en  las  célebres  jornadas  en 
las  que  juntos  habiamos  peleado  en  defensa  de  la  libertad. 

La  digresion  a  que  acabo  de  entregarme,  ya  que  no 
ofressca  otro  interés,'  tendrà  al  ménos  el  de  aberrar  cavilacio- 
nes  y  supuestos  al  viajero  que,  corno  yo,  se  encuentre  sorpren- 
dido  de  que  una  calle  de  Paris  se  Uame  la  calle  de  Borrego. 

Saint-Denis  es  el  punto  mas  amenazado. — Exodo  de  los 
habitantes  de  la  oriUa  isquierda  del  Sena. 

El  enemigo  parece  babef se  propuesto  mas  particularmen- 
te  bacer  insostenible  por  los  sitiados  la  conservacion  de 
Saint-Denis.  El  fuego  sobre  dicha  localidad  es  verdadera- 
mente  aterrador  y  ha  obligado  k  los  habitantes  à  refugiarse 
al  interior  de  Paris.  El  caserio,  acribillado  de  obuses,  ame- 
naza  mina,  y  la  antigua  bistórica  Basilica  ha  recibido  bom- 
bas  en  abundancia.  Los  tres  fuertes  que  circundan  à  diche 
pueblo,  enfilàdos  por  baterias  convergentes,  parece  muy  di- 
ficil  que  puedan  resistir  la  Uuvia  de  fuego  que  sObre  ellos 
cae;  y  en  el  caso  que  el  etebovedado  de  los  mismos  fuese  in- 
eficaz  para  guarecer  à  sus  defensores,  tendràn  forzosamente 
que  ser  abandonados  sin  que  Uegue  à  verificarse  el  asalto; 
tràmite  clàsico  basta  el  dia  de  teda  fortaleza  sitiada,  pero 
que  los  prusianos  han  sabido  suprimir,  merced  al  uso  que 
hacen  de  su  artilleria  y  à  sus  sàbias  innovaciones  en  el  arte 
de  la  guerra.  Al  fuego  incesante  de  las  baterias  del  enemigo 
responden  los  fuertes  y  los  bastiones  de  la  plaza  con  la  ma- 
yor  actividad,  y  en  la  noche  de  ayer,  bajo  un  cielo  bastante 
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claro,  el  recinto  de  la  plaza,  iluminado  en  todo  su  contomo, 
podia  compararse  à  un  gigantesco  herizo  vomitando  fuegos 
por  todas  las  punta s  de  sus  ptras. 

El  Pantheon,  los  Invàlidos,  el  Luxemburgo,  el  Observato- 
rio,  los  hospitales  y  hospicios  situados  en  dichos  barrios  con- 
tinùaa  siendo  los  puntos  de  mira  del  fiiego  de  los  sitiadores. 
Los  vecinos  del  caserio  situado  en  la  Barriere  du  Maine,  en 
la  calle  de  Sevres  y  en  el  boulevard  Mompamaso  han  tenido 
que  abandonar  sus  habitaciones  y  buscar  refugio  en  el  inte- 
rior de  la  ciudad.  En  guisa  de  protesta,  y  à  manera  de  re- 
presalia,  ha  dispuesto  el  general  Trochu  que  los  prisioneros 
prusianos,  acuartelados  en  puntos  basta  ahora  libres  de  los 
efectos  del  bombardeo,  sean  trasladados  à  la  càrcel  de  la  San- 
te, situada  en  un  barrio  bastante  frecuentado  por  las  bombas 
de  sus  compatricios,  disposicion  que  se  dice  haber  sido  co- 
municada  al  Sr.  Conde  de  Moltke. 

Bobo  de  estampas  atribuido  a   Ics  prusianos. — Protesta  del 

Instituto  de  Francia  eontra  la  prision  y  envio  a  Alema- 

nia  de  su  socio  Mr.  Thenard. — Un  brazo  del  Emperador 

Carlo-Magno. 

La  fama  pùblica  atribuye  4  los  prusianos,  tan  frecuente- 
mente  representados  corno  depredadores  de  la  propiedad  par- 
ticular,  el  robo  que  se  dice  han  efectuado  en  fiouen  de  una 
célèbre  galeria  de  grabados  históricos,  de  la  pertenencia  de 
Mr.  Duthuil,  evaluada  en  3  millones  de  francos.  El  hecho  no 
podrà  ser  cierto,  pero  todo  el  mundo  lo  cree;  siendo  tan  re- 
petidos  los  casos  de  igual  naturaleza,  que  bien  pudiera  apli- 
carse  à  la  conducta  de  los  alémanes  en  las  poblaciones  que 
ocupan  el  conocido  adagio  de  Golra  fama  y  échate  a  dormir. 

A  este  gènero  de  lindezas  de  los  invasores  pertenece  el 
hecho  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  relativo  al  aprisiona- 
miento  é  internacion  en  Alemania  de  varios  notables  habi- 
tantes  de  la  Borgoua.  Con  este  motivo  el  Instituto  de  Fran- 
cia, en  su  sesiontrimestrètl,  compuesta  de  las  cince  academias 
que  constituyen  la  sàbia  corporacion,  se  ha  asociado  por  un 
voto  unànime  al  acuerdo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  fecha 
26  de  Diciembre,  concebido  en  los  términos  siguientes: 

«Informada  la  Academia  por  lo  que  dicen  los  periódicos 
del  reciente  aprisionamiento  de  nuestro  excelente  colega 
Mr.  P.  Thenard,  enviado  à  Hamburgo  por  disposicion  de  los 
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generales  prusianos,  declara  que  si  Mr.  Thenard  ha  sido  he- 
cho  prisioaero  con  las  armas  en  la  mano  en  defensa  de  su 
pais,  debemos  inclinarnos  ante  la  suerte  que  le  ha  cabido  se- 
gun  las  leyes  de  la  guerra;  pero  si  el  motivo  de  su  arresto 
ha  sido  el  de  su  notabilidaa  comò  "mayor  contribuyente  y 
corno  miembfo  de  la  Academia  de  Ciencias,  en  semejante  caso 
su  arresto  seria  una  infamia,  de  la  que  todos  debemos  conser- 
Yar  memoria  basta  nuestro  ùltimo  suspiro,  y  de  cuyo  casti- 
go tarde  ó  temprano  la  Justicia  Divina  pedirà  cuenta  à  los 
autores  de  tan  incalificable  violencia.  » 

En  casa  de  un  antiguo  ayuda  de  càmara  del  Emperador 
Napoleon  ha  descubierto  la  policia  una  caja  conteniendo  al- 
tajas  del  destronado  soberano,  y  otra  conteniendo  curiosos 
objetos  de  urte,  y  entre  ellos  un  brazo  del  Emperador  Carlo- 
Magno  engarzado  en  oro. 

Intentado  asalto  sobre  el  faerte  de  Issy. 

El  fuerte  de  Issy,  que  continua  siendo  objeto  de  vivisimo 
canoneo  de  las  cercanas  baterias  de  Chatillon  y  de  Fontenay, 
se  vió  en  la  madrugada  de  ayer  amenazado  de  un  reconoci- 
miento  por  el  enemigo,  al  que  los  periódicos  dan  el  nombre 
de  asalto  intentado.  De  presumir  es  que  la  columna  que  se 
adelantó  hàcia  el  fuerte  y  retrocedió  apenas  le  hubo  dado 
vista,  no  Uevase  otro  objeto  que  el  de  cerciorarse  de  los  efec- 
tos  del  terrible  fuego  que  la  fortaleza  ha  sufrido  y  que  la  tie- 
nen  casi  desmantelada. 

En  medio  de  las  duras  pruebas  que  està  soportando  el  ve- 
cindario  de  Paris,  es  curioso  notar  corno  sintoma  del  gènio  y 
caràcter  de  los  franceses  basta  qué  punto  los  anima  la  curio- 
sidad  y  el  desco  de  novedades.  La  eminencia  situada  à  ori- 
llas  del  Sena  y  h  la  que  la  cortesana  adulacion  dio  el  nombre 
de  Troeadero,  en  memoria  del  hecho  de  armas  que  en  Agos- 
to de  1823  hizo  dueSo  al  Duque  de  Angulema  de  la  corta- 
dura  que  lleva  el  antedicho  nombre  en  la  isla  Gaditana,  no 
Gestante  estar  dicho  putito  bastante  expuesto  al  fuego  de  los 
sitiadores,  se  balla  diariamente  cuajado  de  curiosos,  entre 
^llos  de  infinitas  mujeres  que  no  temen  exponerse  à  recibir 
^^  casco  de  obus,  à  trueque  de  ver  venir  los  proyectiles  por 
^}  aire  y  de  poder  descubrir  el  relum|jron  de  algun  casco  pru- 
siano,  ayudàndose  à  este  ùltimo  efecto  de  los  telescopios  de 
^Iquiler  dispuestos  en  la  referida  eminencia.    . 
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Dia  17  de  Enbro. 


Los  desastres  quo  sufrQ  Paris  soh  conseeuencia  del  incom- 
pleto sistema  de  defensa  del  general  Trochu. — Todo  lo  que 
se  està  experimentando  ha  sido  previamente  anunciado 

en  este  Diario, 

Paris  està  soportando  con  creciente  intensidad  Ics  desas- 
trosos  efectos  del  incompleto  sistema  de  defensa  adoptado  por 
el  general  Trochu.  Se  està  realizando  lo  que  desde  fines  de 
Octubre  ùltimo  consignamos  en  este  Diario.  Despues  de  ha- 
ber  censurado  la  tardanza  en  proceder  à  la  organizacion  de 
su  ejército  de  operaciones  de  Paris,  ejército  cuya  entrada 
en  campana  activa  hubiese  suplido  à  la  carencia  de  un 
ejército  auxiliar  que  secundase  las  operaciones  de  la  plaza, 
observamos  que  de  dejar  tiempo  à  los  alemanes  para  comple- 
tar à  su  sabor  sus  lineas  de  atrincheramientos,  Uegado  que 
faese  el  easo  de  estar  formado  y  organizado  el  ejército,  se 
hallaria  éste  encerrado  en  una  red  de  bierre  de  la  que  no  po- 
dria  salir. 

Ambos  inconvenientes  se  hubiesen  evitado  procediendo 
desde  los  primeros  dias  de  Setiembre  sobre  la  evidente  base 
de  que  Paris  contenia  poblacion  y  elementos  sobreabundantes 
para  organizar  basta  150.000  bombres  de  operaciones.  Asi  lo 
ha  demostrado,  en  efecto,  la  experiencia,  puesto  que  habién- 
dose  recurrido  tardiamente  y  con  vacilacionesàdichamedida, 
se  han  reunido  los  130.000  guardias  nacionales  movilizados 
que  boy  forman  los  batallones  de  marcha  y  que  son  la  parte 
mejor  dispuesta  del  ejército. 

El  segundo  de  los  expresados  inconvenientes  se  habria 
evitado  igualmente  aplicando  el  sistema  Totleben,  al  que 
debieron  los  rusos  poner  à  Sebastopol  en  el  espacio  de  tres 
dias  en  estado  de  resistir  un  asedio  de  nueve  meses.  Para  esto 
solo  se  necesitaban  brazos  y  azadones,  que  no  se  qùisieron 
emplear  cuando  era  tiempo  de  baberlos  utilizado,'y  à  los  que 
se  ha  querido  acudir  en  Diciembre,  cuando  el  rigor  de  la  es- 
tacion  no  ha  permitido  continuar  los  trabajos. 

Tales  descuidos  y  tales  faltas  han  traido  la  situacion  que 
boy  se  està  tocando.  Cuenta  Paris  con  250.000  bombres  bien 
organizados  y  en  actitud  de  entrar  en  campana,  con  los  que 
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nada  ha  hecho,  ni  se  ve  la  racional  probabilidad  de  que  lo 
hag'a,  à  no  presentarse  los  ejércitos  auxiliares. 

Se  han  labricado  canones  de  nùevo  modelo  destinados  à 
competir  con  la  artilleria  prusìana,  sin  que  basta  ahora  se 
haya  hecho  de  ellos  el  uso  conveniente. 

Se  han  consumido,  j  esto  es  lo  mas  desastroso  para  la 
defensa,  cuatro  meses  de  viveres,  encontràndose  hoy  la  pia- 
za  abooada  al  periodo  del  hambre  é  impotente  para  conju- 
Tarla,  comprometiendo  asi  el  éxito  de  la  defensa  y  la  suerte 
de  Paris,  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  Francia. 

Ni  a  juicio  de  los  hombres  de  guerra,  ni  ante  la  historia 
podrà  tener  justificacion  bastante  que  no  se  haya  sabido  sa- 
car  partido  de  una  defensa  en  la  que  el  nùmero  de  comba- 
tientes  es  por  parte  de  los  sitiados  igual  y  probablemente  su- 
perior  al  de  los  sitiadore&,  sin  que  valga  aiegar  que  la  supe- 
rioridad  de  organizacion  y  de  dkciplina  por  parte  de  los 
alemanes  inutilizaba  la  igualdad  de  fuerzas,  pues  no  se  tra- 
taba  de  dar  batallas  campales,  sino  tan  solo  de  haber  ensan- 
chado  y  debilitado  la  linea  de  bloqueo,  aprovechàndose  para 
elio,  ademàs  del  sistema  de  trabajos  que  repetidamente  tene- 
mos  indicado,  de  la  inmen^a  circunferencia  del  recinto  de 
Paris  y  de  la  imposibilidad  que  habria  ofrecido  à  los  sitiado- 
res  de  estrechar,  comò  lo  han  ejecutado,  el  circulo  iie  asedio 
si  no  se  les  hubiera  dejado  tiempo  y  libertad  para  completar 
y  perfeccionar  todas  sus  obras  de  circunvalacion. 

Preciso  es  tomar  en  cuenta,  aun  à.  riesgo  de  repetirnos, 
estas  observaciones,  obligados  comò  nos  Hallamos  à  seguir 
conmemorando  la  relacion  de  los  efectos  del  bombardeo. 

Ifueyos  danos  ezperìmentados  por  los  monumentos  publi<^ 

<ì08.^Victima8  en  las  calles.— Ataques  simolados  de  los 

aitiadores.  —  Sobre  la  destitucion  del  general  D'Aurelles  de 

Paladines.  — Debilidad  atribuida  al  Oobierno  holandés. 

La  soberbia  bóveda  de  la  ■  iglesia  del  Pantheon  se  balla 
perforada  por  las  bombàa.  Otno  tanto  succide  al  bellissimo  tem- 
pio de  Saint-Sulpicio,  El  secular  edificio  de  la  Sorbona  ha 
debido  ser  abandonado  por  los  profesòres  j  alumnos  que  se- 
guian  sus  cursos.  La  calle  de  Sévres  es  ya  casi  inhabitable, 
corno  igualmente  lo  es  la  de  Vaugirard.  Las  de  Grenelle  y 
de  la  Universidad,  situadas  mucho  niàs  bacia  el  centro  de  la 
dudad,  han  recibido  ya  sensibles  deterioros  en  sus  caserios; 
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y  por  ùltimo,  las  bombas,  que  frisan  la  orilla  del  Sena  en  la 
vecindad  Du-Pont-Neiif,  parecen  hallarse  próximas  à  atara- 
vesar  el  rio.  Los  òmnibus  han  cesado  de  cruzar  los  barrios 
visitados  por  los  obuses,  habiendo  ejemplo  de  que  un  viajero 
situado  en  la  imperiai  haya  sido  muerto  en  la  travesia.  Pa- 
sandoayer  un  coche  simon  por  la  calle  Du-Bac,  uno  de  los  ca- 
bsrllos  que  lo  arrastraban  cayó  mortalmente  bendo.  Anìes, 
que  el  cochero  apeàndose  del  pescante  pudiese  reconocer  el 
daSo  recibido  por  el  animai,  un  grupo  de  curiosos  y  de  tran- 
seuntes  se  precipitò  sobre  el  postrado  cuadriipedo,  y  dandolo 
por  finado  y  por  de  buena  presa,  se  dieron  prisa  à  descnarti- 
zarlo  y  à  repartirse  sus  palpitantes  miembros  sin  que  basta- 
sen  las  reclamaciones  del  cochero  sobre  el  derecho  de  pro- 
piedad. 

Semejante  escena  dice  mas  que  cuanto  pudiera  anadirse 
respecto  à  los  apuros  à  que  ha  Uegado  el  sitio  y  la  aproxi- 
macion  del  periodo  que  vengo  hace  tiempo  anunciando. 

A  efecto  de  ofrecer  asilo  à  las  familias  obligadas  à  emi- 
g'rar  de  los  barrios  bombardeados,  el  -municipio  ha  habilita- 
do  10.000  camas  à  disposicion  de  los  habitantes  de  dichos 
barrios,  habiéndose  ademàs  dispuesto  alberciie  para  los  mis- 
mos  en  dìferentes  teatros,  iglesias  y  cuarteìes. 

Estrechadas  por  la  necesidad  las  autoridades,  han  acudi- 
do  al  cabo  al  registro  de  las  habitaciones  de  las  familias  de 
los  ausentes,  en  busca  de  los  comestibles  que  hubiesen  podi- 
do  dejar  en  ^as. 

Los  periòdicos  anuncian  boy  que,  salidos  de  las  fundicio- 
nes  de  Her*Krupp  (cuyò  nombre  no  olvidaràn  los  parisien- 
ses),  se  encaminan  nàcia  el  campo  enemigo  10  caSoncitos  de 
nuova  invencion,  expresamente  destinados  para  lanzar  balas 
dirigidas  contra  los  inocentes  globos  à  quesehallan  reducidos 
nue^tros  ùnicos  medios  de  comunicacion  con  las  familias  au- 
sentes. Semejante  ardid  podrà  ser  una  necesidad  de  la  guerra 
que  docta  y  eruditamente  podrà  defender  el  general  Moltke 
y  celebrar  la  prensa  alemana;  pero  pocas  veces  habrà ,  sin 
embargo,  la  guerra  hecho  un  uso  mas  cruento  de  su  dere- 
cho que  empleàndolo  en  perseguir  los  tiernos  palomos  que 
al  yolver  al  nido  en  busca  de  sus  fieles  companeras  nos  traen 
en  sus  alas  palabrias  de  Consuelo  de  deudos  y  allegados;  ja- 
màs  se  habrà  mostrado  el  terrible  derecho  de  la  guerra  bajo 
colores  mas  repugna.ntes  comò  cuando  emplea  medios  des- 
tructores  de  la  providencial  industria  que  marcando  un  nue- 
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vo  progreso  del  ingenio  huniano,  convierte  el  aire  en  instru- 
mento ,  cual  ya  lo  era  el  mar,  de  comunicaciones  entre  los 
mortales, 

En  la  noclie  de  ayer  tuvo  lugar  un  triple  ataque  de  los 
sitiadores  por  la  parte  de  Bezous  enfrente  de  Montrouge  y  so- 
bre  las  lineas  que  dan  frente  à  Bagneux.  Las  columnas  des- 
tacadas  en  este  ùltimo  pueblo  eran  bastante  numerosas;  y  si 
hemos  de  dar  crédito  à  lo  que  afirman  los  corresponsales  de 
varios  periódicos,  los  enemigos  habrian  tenido  150  bajas. 
Aunque  la  pérdìda  que  hayan  experimentado  fuese  menor, 
siempre  aparece  que  son  ménos  felices  en  su  ofensivaque  te- 
mibles  defendiendo  posiciones  y  haciendo  uso  de  su  formi- 
dable  artilleria. 

Se  està  Uevando  sin  interrupcion  à  cabo  la  tala  de  lag 
hermosas  alamedas  y  parques  del  interior  y  del  recinto  ex- 
terior  de  Paris;  dura  necesidad  impuesta  por  la  escasez  de 
combustible  y  por  la  urgencia  de  proveer  de  él  à  las  clases 
menesterosas. 

No  ha  Uegado  à  explicarse  clara  y  explicitamente  la 
causa  ni  los  términos  de  la  separacion  del  general  D'Aure- 
lles  del  mando  del  ejército  del  Loira;  pues  -aunque  en  su  dia 
se  atribuyó  à  desacuerdo  entro  diche  general  y  el  Sr.  Gam- 
betta, las  explicaciones  fueron  vagas  é  incdmpletas,  y  no  nos 
han  dado  suficiente  fondamento  para  apreciar  otra  noticia 
que  circula  respecto  à  dicho  general.  Se  ha  diche  que  el  Go- 
bierno  de  la  delegacion  le  ha  encargado  el  msftido  superior 
de  once  campos  de  instruccion  formados  en  los  departamen- 
tos.  Atribùyense  à  este  general  grandes  dotés  de  organiza- 
cion  y  una  aptitud  superior  para  inculcar  la  disciplina  entre 
soldados  bisoiios. 

Posteriormen.te  se  ha  sabido  que  este  general  se  ha  ne- 
gado  à  servir  à  las  órdenes  de  un  Ministro  de  la  Guerra  de 
la  estofa  del  Sr.  Gambetta.  Indicaciones  de  mas  de  un  géne*^ 
ro  autorizan  à  creer  que  el  pian  de  campafia  de  dicho  gene- 
ral fué  sacrificado  à  las  incompetentes  lexigencias  de  Gam- 
betta. .  » 

Tambien  han  hablado  los  periódicos  de  que  el  Gobiemo 
holandés  ha  tenido  la  debilidad  de  entregar  al  de  Prusìa  ciu- 
co oficiales  franceses  que  hallàndose  prisioneros  en  Alema- 
nia  habian  logrado  escapàrse.  Precedente  poco  honroso  seria 
éste  para  el  Gobierno  de  los  Paises-Bajos,  al  mismo  tiempo 
que  indicaria  la  fuerte  presion  que  es  probable  que  al  efecto 
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haja  empleado  la  Prusia,  cohibiendo  à  su  débil  y  asustada 
vecina  à  recibir  corno  órdenes  imperativas  los  deseos  de  la 
córte  de  Berlin. 


Dia  18  de  Enero. 

La  reserva  del  Sstado  Mayor  encubre  la  eoncieneia  de  la 
incapacidad  con  quo  ha  condueido  la  defensa. 


El  laconismo  de  los  partes  del  Estado  Mayor  apenas 
idea  de  lo  que  pasa  en  las  lineas,  cabalmente  en  los  momen- 
tos  en  que  na  llegado  el  sitio  à  su  periodo  àlgido.  Mas  inte- 
resante  seria  saber  lo  que  se  prepara,  lo  que  cabe  hacer  cen- 
tra el  enemigo,  que  va  estrechando  las  distancias.  Probable- 
mente  poco  se  hace,  porque  poco  ó  nada  es  dable  hacer  des- 
pues  de  haberse  dejado  encerrar  en  un  circulo  de  hierro,  in- 
utilizàìido  los  inmensos  recursos  que  ofrecia  la  plaza  y  la  de- 
cisicài'de  sus  defensores,  quienes  no  se  bau  negado  à  gènero 
alguno  de  sacrificio  y  se  nabrian  prestado  a  otros  mayores 
con  tal  que  se  les  hiciese  esperar  la  Victoria. 

Lo  ùnico  que  sabemos  es  que  continua  el  bombardeo, 
porque  Uueven  obuses  sobre  la  poblacion  (orlila  izquierda  del 
Sena),  y  de  «temer  es  que  los  proyectiles  alcancen  à  la  parte 
de  la  ciudad  desde  donde  escribo,  si,  comò  parece  haberlo 
beòbo  en  los  ùltimos  dias,  las  baterias  prusianas  van  ade- 
lantando  de  posicion. 

El  laconismo  de  los  partes  del  Estado  Mayor,  à  los  que 
acabo  de  hacer  referencia,  no  permiten  apreciar  debidamen- 
te  los  estragos  ocasionados  por  el  bombardeo  en  los  fuertes 
de  Vanvres  y  de  Issy,  que  son  los  que  mas  han  debido  pade- 
cer,  à  causa  de  su  jnayor  proximidad  al  tiro  de  los  sitiadores. 
Ii^portante  seria,  sin  embargo,  saber  si  éstos  tratan  de  ha- 
cer practicable  la  brecha  y  deci^en  dar  el  asalto,  gènero  de 
operaciones  qùe  no  parece  entrar  en  el  sistema  de  guerra  de 
los  alemanes. 

El  reducto  de  Ville- Juif  parece  molestar  bastante  al  ene- 
migo, segun  la  frecuencia  con  que  dirige  sus  reconocimien- 
tos  y  tentativas  sobre  dicho  punto,  sin  que  se  haya,  no  obs- 
tante,  decidido  à  un  ataque  sèrio. 
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Excentricidades  de  loé  huéspedes  de  la  manieipalidad. — El 
magìsterìo  de  la  inteligeneia  parece  haber  pasado  &  las 

rama  del  Tforte. 

La  emigracion  de  los  barrios  de  la  orilla  izquierda  conti- 
nua en  grande  escala,  y  los  refiigiados  encuentran  fàcil  y 
còmodo  albergue  en  los  distritos  basta  abora  libres  del  bier- 
re enemigo.  En  algunoa  casos  esja  bospitalidad  presenta  sin- 
gulares  caractéres  y  da  pretesto  à  abusos  tan  solo  excusa- 
bles  en  dias  de  sobresalto,  en  los  que  es  inevitable  obrar  con 
precipitacion.  Ponen  las  municipalidades  con  preferencia  à 
disposicion  de  los  emigrados  las  cerradas  babitaciones  de  los 
ausentes,  y  està  sucediendo  que  familias  pobres  qne  vivian 
en  moradas  redueidas  yliumildes,  se  ven  de  repente  en  po- 
sesion  de  suntuosas  babitaciones,  adornadas  de  espejos,  cor- 
tinas,  candelabròs,  butacas  y  otros  muebles  de  lujo  que  tra- 
tan  los  nuevbs  buéspedes  con  el  mismo  desenfado  que  podian 
bacerio  respecto  à  sus  pobres  utensilios,  y  bay  ejémplo  de 
que  en  manos  de  estos  ocupantes  de  paso  un  elegante  gabi- 
nete  se  convierte  en  cecina  y  en  tendedero  de  ropa  un  salon 
resplandeciente  de  dorados  y  de  lustros. 

Las  razas  del  Norte,  que  la  civilizacion  occidental  se  ba 
complacido  en  llamar  bàroaras,  estàn  dando  pruebas  de  una 
inteligeneia,  de  una  sagacidad  que  parece  baber  becbo  emi- 
grar bacia  aquellas  regiones  el  ingenio,  la  perspicacia,  la 
travesura  antes  atribuida  à  las  razas  latinas  y  cuyo  magis- 
terio  ejercieron  los  italianos  primero,  brevemente  los  espa- 
Soles  en  el  siglo  XVI,  y  por  ùltimo,  y  sin  interrupcion,  los 
franceses  basta  el  dia  para  ellos  fatai  en  que,  creyéndose 
siempre  à  la  cabeza  de  la  civilizacion ,  se  encuentran,  por 
el  contrario,  à  la  cola. 

Sugiérenos  està  observacion,  no  solo  los  triunfos  de  la 
Prusia,  exclusivamente  debidos  à  sus  adelantos  y  perfeccio- 
namientos  en  el  arte  de  la  guerra  y  à  la  superior  inteligen- 
eia con  que  saben  servirse  de  ellos,  sino  tambien  la  tàctica 
que  està  siguiendo  la  Rusia  en  la  presente  guerra. 

Despues  de  baber  debido  està  potencia  el  salvarse  de  una 
ruina  completa  en  1856  à  baber  ganado  la  voluntad  de  Na- 
poleon  ni,  logrando  por  medio  de  éste  que  se  precipitase  la 
terminacion  de  la  guerra  de  Crimea,  la  Rusia  ha  procurado 
que  los  franceses  la  tengan  por  aliada  y  amiga,  al  mismo 
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tiempo  que,  à  despecho  de  las  desconfianzas  de  la  opinion  pù- 
blica  de  Alemania,  ha  mantenido  su  intimidad  con  la  córte 
de  Berlin,  y  de  acaerdo  con  ella,  dado  à  la  Europa  Occiden- 
tal el  bofeton  que  acaba  de  recibir  en  la  denuncia  del  trata- 
do  de  1856.  Interin'esto  bacia  la  Rusiì,,  su  aristocracia  reci- 
bia  à  Mr.  Thiers  en  San  Petersburgo,  lo  colmaba  de  agasa- 
jos  j  afectaba  hallarse  inclinada  à  venir  en  ayuda  de  la 
Francia.  Un  sintonia  todavia  mas  redente  nos  trae  otra  prue- 
ba  de  la  sagacidad  moscovita.  En  medio  de  las  ansiedades 
del  sitio  de  Paris,  ha  aparecido  un  nuevo  periodico  titulado 
JSl  A  migo  de  la  Francia  j  redactado  por  un  sùbdito  ruso; 
periodico  que  al  paso  que  afecta  abogar  calurosamente  en 
favor  de  la  defensa,  se  afana  por  persuadir  que  no  tiene  este 
pais  amiga  mas  sincera  que  la  Rusia,  cuya  politica  en  Orien- 
te debe  favorecer  la  Francia,  separando  sus  intereses  de  los 
de  Inglaterra  en  la  conferencia  de  Lóndres. 

No  necesito  insistir  sobre  el  significado  de  semejantes 
demostraciones,  que  ùnicamente  senalo  corno  prueba  ae  que 
el  espiritu  politico,  la  profiindidad  de  miras  y  la  fijeza  de 
propòsito  ha  pasado  de  Paris  y  de  Lóndres  à  San  Petersbur- 
go y  à  Berlin  y  senalan  para  Europa  el  advenimiento  de  un 
periodo  de  ascendiente  moral  y  de  consecuencias  materiales 
que  tendremos  ocasiones  de  expresar  antes  de  terminar  nues- 
tro  Diario  del  sitio. 


Dia  19  de  Enero. 

El  vecindario  puesto  a  radon. -—Nuova  salida  en  grande 
escala. — Lo  que  sobre  ella  escribe  el  autor  à  Madrid. 

Despues  de  haber  los  periódicos  anunciado  y  repetido 
basta  la  saciedad  que  habria  pan  y  vino  en  grande  abundan- 
cia  para  seis  meses  y  que  basta  Marzo  podian  contar, los  si- 
tiados  con  dichos  dos  esenciales  articulos  de  alimentacion, 
venia  ya  hace  dias  susurràndose  que  iba  à  racionarse  el  pan. 
En  efecto,  el  periodico  oficial  de  està  manana  contiene  una 
providencia  limitando  la  cantidad  de  pan  que  puede  ser  ven- 
dida  ó  distribuida  diariamente  à  300  gramos  por  cabeza  res- 
pecto  à  los  adultos  y  150  gramos  para  los  niiìos. 

Està  medida,  juntamente  con  la  del  registro  de  las  habi- 


359 

taciones  de  los  ausentes  en  requióicion  de  viveres,  corrobora 
las  apreciaciones  que  tenemos  consignadas  eu  este  Diario 
respecto  al  limite  que  à  la  duracioa  del  sitio  poadria  necesa- 
riamente  la  cuestìon  alìmeutìcia. 

Y  no  es  està  sola  la  novedad  que  hoy  nos  toea  consignar: 
el  periodico  oficial  contiene  otra  de  mas  bulto  y  que  carac- 
terizo  en  los  términos  que  à  continucion  transcribo  en  carta 
à  mis  amigos  de  Madrid: 

((Desde  ayer  pudo  conocerse  que  la  plaza  se  disponia  à  una 
importante  operacion  de  guerra.  Desde  la  madrugada,  los  ba- 
tallones  de  Guardia  nacional  movilizada,  en  nùmero  de  mas 
de  50.000  hombres,  franqueaban  los  rastrillos  de  las  fortifi- 
caciones,  y  durante  el  resto  del  dia  numerosas  baterijis  de  ar- 
tilleria  de  todos  calibres  tomaban  el  mismo  camino. 

»Ksta  maiìana  ha  aparecido  fìjada  en  las  esquinas  la  si- 
guiente  proclama: 

«ClUDADANOS: 

»E1  enemigo  asesina  à  nuestras  mujeres  y  à  nuestros  hi^ 
»jo3;  el  bombarde©  no  cesa  ni  de  dia  ni  de  noche;  los  obuses 
»llueven  sobre  nuestros  hospitales.  El  grito  de  [à  las  armasi 
»3ale  de  todos  los  pechos. 

»Aquellos  de  enlre  vosotros  que  puedan  ofrecer  su  vida  so-. 
»bre  el  campo  de  batalla  marcliaràn  al  encuentro  del  ene- 
»mìgo;  los  que  permanezcan  dentro  del  recinto,  celosos  de 
»mostrarse  dignos  del  heroismo  de  sus  hermanos,  aceptaràn 
»en  caso  de  necesidad  los  mas  duros  sacrificios  comò  su  par- 
»ticipacion  al  deber  de  inmolarse  en  bien  de  la  pàtria. 

»Sufrir  y  morir  si  es  necesario,  en  la  esperanza  de  vencer. 

»iViva  la  Kepùblica!» 

;>Esta  proclama  està  firinada  por  todos  los  ciudadanos  del 
Gobierno,  ménos  el  general  Trochu,  y  tambien  por  los  Mi- 
nistros. 

»A.  contiuuacion  de  este  documento  aparece  una  órden 
del  dia  en  virtud  à  la  cual,  y  por  acuerdo  del  Gobierno,  el 
mando  de  la  plaza  y  de  las  tropas  que  la  guarnecen,  comò 
igualmente  el  da  los  fuertes  y  puntod  avauzados  de  la  linea, 
recae  en  el  Ministro  de  la  Guerra  general  Le  Fio  durante 
la  ausencia  del  gobernador  de  Paris  general  Trochu. 

»A  la  bora  en  que  escribo  debe  éste  hallarse,  pues,  à  ma- 
nos  con  el  enemigo,  y  comò  no  ha  teni(J.o  muchos  kilómetros 
que  andar  para  encontrarlo,  es  lo  mas  probable  que  està  no- 
che se  sepa  el  resultado  de  la  batalla. 
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»Esta  es  la  tercera  de  las  salidas  dispuestas  por  el  general 
Trochu.  En  la  primera,  verificada  el  30  de  Noviembre,  co- 
gieron  gloria,  pero  ningun  provecho  material  j  definitivo  las 
armas  francesas.  La  segunda  salida,  efectnada  el  21  de  Di- 
ciembre,  dio  por  resultado  la  momentànea  ocupacìon  de 
Neuilly-sur- Marne,  de  la  villa  Evrard  y  de  la  casa  Bianca, 
puntos  qiie  hubo  que  abandonar  à  consecuencia  del  bombar- 
de© y  de  la  evacuacion  de  la  colina  d'Avron. 

»En  el  dia  las  distancias  se  han  estrechado  y  la  opéracion 
que  se  ejecuta,  cualquiera  qtie  sea  sn  resultado,  no  podrà 
ménos  de  tener  consecuencias  decisi vas. 

»En  efecto,  de  no  ser  vencedores  los  franceses  y  aùn  su- 

Ì)oniendo  que  logren  retirarse  con  órden,  el  efecto  moral  de 
a  repulsa  seria  fetal;  y  lo  seria  tanto  mas  cuanto  que,  corno 
ya  tengo  dicho  y  lo  estamos  tocando,  se  acerca  el  dia  en  que 
los  viveres  se  acaban. 

»Hoy  se  ha  publicado  un  bando  sujetando  à  los  habitan- 
tes  à  la  racion  diaria  de  300  gramos  de  pan  para  cada  adulta 

Jr  150  para  los  pàrvulos.  Està  medida  ha  sido  precedida  por 
a  de  prohibir  fa  elaboracion  de  pan  candeal,  siendo  el  que 
comemos  hace  ya  algunas  semanas  un  compuesto  de  trigo, 
avena,  cebada  y  arroz,  pan  bastante  negro  y  muy  inferior  al 
de  municion  que  se  consume  en  EspaSa. 

»Pocas  horas  habràn  de  trascurrir  sin  que  sepamos  si  eran 
exactos  ó  exàjerados  mis  temores  sobre  los  obstàculos  que  la 
ofensiva  de  la  plaza  encontraria  en  los  atrincheramientos  de 
los  sitiadores;  atrincheramientos  que  se  les  ha  dado  tiempo 
para  levantar  y  perfeccionar  sin  haber  empleado  lós  oportu- 
nos  medios,  si  no  para  haberlos  impedido  del  todo,  lo  cual 
no  era  posible,  para  haber  ensanchado  el  circulo  de  bloqueo 
y  facilitado  la  salida  que  se  intenta  boy  en  condiciones  à  mi 
ver  desesperadas.» 

En  està  salida  toman  parte  muy  principal  los  batallones 
de  Guardia  nacional  movilizada,  cuyo  ardor  por  combatir  en 
campò  raso  ha  venido  à  remontar  en  cierto  modo  el  decai- 
do  espiritu  de  la  tropa  de  linea.  Menester  es  suponer  que  el 
general  Trochu  se  ha  de  haber  propuesto  algo  importante 
cuando  echa  mano  de  un  ejército  de  padres  de  femilia  para 
empresa  qùe  debe  ser  tan  sangrienta  comò  la  de  atacar  las 
formidables  lineas  prusianas. 
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Cada  dia  son  mas  terribles  los  efectos  del  bombardeo. 

Seguros  detràs  de  aquellàs  prosig-uen  los  sitiadores  su 
bombardeo  con  flegma  y  perseverancia  germànicas,  ya  sea 
pordargfusto à  losdiletantis  del  otro  lado alla  del  Rhin,  que 
con  insistencia  piden  que  se  haga  Uover  el  fuego  vengaaor 
sobre  la  moderna  Gomorra,  ya  sea  porque  encubren  mejor  por 
medio  de  la  vigorosa  ofensiva  &  que  se  han  resuelto,  el  envio 
de  refuerzos  à  las  provincias. 

En  Guanto  à  los  efectos  materiales  del  bombardeo,  son 
limitados  y  de  poca  importancia;  sin  tener  por  elio  que  disi- 
mularnos  que  si  las  baterlas  de  sitio  del  enemigo  continùan 
adelantarido  terreno,  y  acortando  las  distancias  logran  lan- 
zar  sus  obuses  en  el  corazon  de  la  ciudad,  los  deterioros  se- 
ràn  sensible^.  Xa  lo  estàn  siendo  en  los  fuertes,  que,  sin  em- 
bargo, resisten  con  vigor,  no  dejando  por  su  parte  de  causar 
dano  à  las  baterlas  enemigas.  Sin  embargo,  solo  las  plezas 
de  marina  de  &  24,  que  se  cargan  por  la  culata,  son  las  que 
paeden  competir  con  las  de  grueso  calibro  del  enemigo;  des- 
igualdad  que  acusa  el  descuido  de  los  franceses  en  no  haber 
sabido  que  la  Prusia  poseia  instrumentos  que  vendrian  à 
cambiar  en  da3o  de  la  Francia  las  condiciones  sobre  las  que 
se  habia  calculado  la  defensa  de  Paris  comò  plaza  fuerte. 

Iffuerte  del  hijo  del  almirante  Saisaet. 

El  pùblico  ha  sentido  una  dolorosa  impresion  al  saber  la 
muerte,  acaecida  ayer  en  el  fuerte  de  Montrouge,  del  jóven 
oficial  de  marina  Saisset,  hijo  ùnico  del  vicealmirante  que 
manda  el  de  Eosny. 

No  atreviéndose  nadie  à  dar  la  nueva  al  benemerito  pa- 
dre de  la  victima,  el  general  Trothu  se  ha  encargado  de  la. 
triste  mision,  que  ha  desempeflado  al  tenor  de  la  siguiente 
carta: 

«Mi  muy  digno  y  desgraciado  amigo:  Cumplo  cerca 
»de  Vd.,  con  profundo  dolor,  mi  deber  de  general  en  jefe 
»anunciàndoos  que  vuestro  hijo  ha  muerto  delante  del  ene- 
»migo.  Sacrificio  cruel,  que  no  Io  es  para  mi  ménos  que  pa- 
»raVd. 

»Adios,  y  estemos  preparados  à  r.eunirnos  el  dia  ménos 
»pensado  al  jóven  que  lloramos.  Soportad  tan  inmenso  dolor 
»con  el  valor  que  os  conozco. 

Tkochu.» 
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Si  el  general  Trochu  es  sensible  al  respeto  de  si  mìsaio,  ha 
eontraido  la  obligaciòn  de  hacerae  matar. 

NobUsse  oiliff e,  dice  el  antiguo  adagio  francés.  Y  si.las 
palabras  del  general  firmemente  expresan,  corno  es  de  su- 
poner,  el  fondo  de  su  peusamieuto,  ellas  parecen  indicar  que 
mira  el  sacrificio  de  su  vida  corno  una  prenda  empenada  en 
la  lucha  que  està  sosteniendo. 

Hace  pocos  dias  que  el  general  nos  decia  en  una  de  sus 
lacónicas  y  bien  esoritas  alocuciones,  que  estaba  decidido  à 
pelear;  y  seguidamente,  rechazando  acusaciones  de  flaque- 
za  én  la  defensa,  nos  dijo  que  no  cdpUularia.  Semejantes 
compromisos,  tomados  dentro  de  las  condiciones  de  la  situa- 
cion  en  que  se  encuentra  el  gobernador  de  Paris,  envuelven 
la  esperanza  de  vencer,  ó  la  resolucion  de  buscar  la  muerte 
en  el  campo  de  batalla. 

La  historia  se  encargarà  de  decirnos  si  el  hombre  que 
vino  à  llenar  el  puesto  que  ocupa  precedido  de  una  colosal 
reputacion  de  inteligencia  y  de  civismo,  se  encuentra  a  la 
altura  de  las  esperanzas  que  sus  palabras  hacen  concebir. 


Dia  20  db  Enbro. 

PrenÓBticoa  de  desastres.  — Moralidad  de  la  oficialidad 

alemana. 

Antes  de  dar  cuenta  de  los  resultados  de  la  tercéra  y  se- 
gun  todas  las  probabilidades  ùltima  salida  que  efectuarà  el 
ejército  de  Paris,  merecedor  por  cierto  de  liaber  sido  mejor 
empleado  que  lo  ha  estado  por  I03  generales  que  lo  mandan, 
consignemos  un  hecho  sobre  el  cual  el  caràcter  oficial  en 
que  ha  sido  comunicado  al  pùblico  no  permite  guardar  si- 
lencio.  El  ofrece  la  confirmacion  de  las  observaciones  con- 
signadas  en  este  Diario  sobre  la  indole  depredadora  que  la 
rapacidad  de  los  alemanes  està  dando  à  la  guerra. 

Extracto  del  diario  oficial. 

«El  Sr.  Pablo  Wagner,  de  Stuttgard,  abanderadadel  re- 
gimiento  de  infanteria  nùm.  7,  primer  batallori,  torcerà  com- 
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pania,  heriào  e^  la  eaiiexa  en  imo  de  los  recientes  combates 
bajo  los  muroa  de  Paris,  ha  falleeido  el  3  de  Diciembre  en 
una  ambulancia  del  barrio  de  Batignoles,  j  sido  sepultado 
en  el  cementerio  de  la  Villette,  con  asistència  del  pastor  del 
culto  jeformado  Mr.  Pfinder. 

»Los  ffastos  de  inhumacion  han  sido  costeados  por  el  Te- 
soro pùbiico,  no  obstante  haberse  encontrado  en  poder  del 
fallecido  valores  cuya  pertenencia  no  parecia  regular,  y  mo- 
tivado  que  acerca  de  elio  se  haya  procedìdo  à  una  Samaria 
indagatoria. 

)^ Resulta  de  ella  qué  en  la  casa  de  un  labrador  de  Cham- 
pig-ny-sur-Marne,.  ocupada  por  los  alemanes,  se  han  practi- 
cado  por  éstos  re^istros  y  excavaciones  que  ente  otros  re- 
sultados  dieron  el  de  extraer  un  arca  de  hierro  cerrada  y 
enterrada  à  25  centimetros  de  profundidad,  de  cuya  caja  se 
apoderaron  los  extractores.  Dicha  arca  contenia  alhajas, 
obligaciones  de  ferro-carriles  y  titulos  de  renta,  sobre  los 
cuales  su  legitimo  dueSo  ha  interpuesto  diligencias  proteo - 
toras  de  su  derecho- 

»E1  haberse  hallado  en  poder  de  Wagner  una  accion  del 
camino  de  hierro  del  Este,  nùm.  303.348,  que  componia 
parte  de  las  contenidas  en  la  antedicha  arca,  indica  suncien- 
temente  que  los  valores  en  ella  encerrados  se  repartieron  en- 
tre  los  oficiales  alemanes  acantonados  en  Champigny. 

»Los  informes  pedidos  por  el  Ministro  de  la  Guerra  à  la 
compania  del  ferro-carril  del  Este  han  dado  por  resultado  el 
descubrimiento  de  que  el  legitimo  dueno  de  la  accion  nùme- 
ro 303.348  lo  es  el  Sr.  Fedro  José  Girard,  labrador  y  vecino 
de  Champigny,  el  cual,  Uamado  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
ha  reconocido  el  hecho  y  suministrado  las  explicaciones  que 
hacen  conocer  còrno  ha  podido  encontrarse  la  referida  accion 
en  poder  del  abanderado  Wagner.  Un  documento  de  està 
clase  no  necesita  comentario  alguno.  Dice  mas  que  podria 
decir  un  tomo  entero  sobre, el  caràcter  moral  de  la  presente 
guerra.» 

El  drama  que  se  representó  ayer  en  las  lineas  de  asedio 
y  cuyo  desenlace  hacian  presentir  las  observaciones  consig- 
nadas  en  mis  cartas  à  Madrid,  à  las  que  dejo  hecha  referen- 
eia,  se  anunció,  corno  ha  sido  oostumbre  en  las  salidas  ante- 
riores,  dando  pàbulo  à  las  mas  lisonjeras  esperanzas  entre  . 
este  excitable  vecindario. 
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Operaciones  militares  de  eate  dia. — Estreches  y  deplorable 
ejecuoion  del  pian  de  la  jorsada. — Vneniaa  de  qae  dispo- 

nia  Trocba. 

No  habiéndose  oido  por  la  maSana  el  canon  de  las  bate- 
rias  enemigas  que  bombardean  la  plaza,  coligióse  que  se  ha- 
bian  alejaflo  de  ellas  los  sitiadores,  y  avivó  aun  mas  las  ilu- 
siones  de  triunfo  no  haberse  al  mediar  el  dia  recibido  avisa 
de  que  las  fuerzas  expedicionarias  regresasen  à  buscar  el 
abngo  de  los  fuertes.  Corrian,  al  contrario,  de  boca  en  boca 
preludios  de  triunfo,  dàndose  por  segfuro  que^los  franceses 
eran  duenos  de  la  altura  de  Montretout  y  que  se  adelantaba» 
bacia  Versalles. 

Mas  à  medida  que  avanzaba  el  dia,  las  alegres  nuevas  se 
rectificaban  y  traian  nociones  confusas  de  resultados  favora- 
bles  y  adversos  en  los  diferentes  puntos  de  la  linea  de  com- 
bate,  nuevas  que  progresivamente  ibàn  aminorando  las  espe- 
ranzas  de  Victoria  completa  alimentadas  en  las  primeras  ho- 
ras  de  la  maiìana. 

La  operacion  concebida  por  el  gobernador  de  Paris  y  que 
necesariamente  debia  ignorar  el  pùblico,  puede  actualmente 
colegirse  conociendo  cuài  ha  sido  el  movimiento  y  direccion 
de  las  tropas.  Basta  tener  idea  concreta  de  lo  que  se  propo- 
nia  el  seiìor  general  Trochu  para  poder  apreciar  que  indepen- 
dientemente  de  las  casi  invencibles  dificultades  que  debia 
encontrar  para  romper  las  lineas  p/usianas,  dificultades  que 
tenemos  largamente  expuestas,  todavia  aun  en  el  caso  de  ha- 
ber  salido  vencedor  no  habria  podido  sacar  de  su  Victoria  re- 
sultados capaces  de  cambiar  la  apurada  situacion,  en  la  que 
el  próximo  agotamiento  de  las  existencias  de  viveres  debe 
dentro  de  muy  breves  dias  colocar  à  la  plaza. 

Pero  aplacemos  observaciones  cuyo  lugar  reservaremos 
para  despùes  de  haber  examinado  el  conjunto  de  los  hechos 
consumados  en  la  jornada,  y  de  habernos  hecho  cargo  de 
sus  inevitables  consecuencias. 

Las  fuerzas  aptas  para  operacione»,  de  que  boy  puede  dis- 
poner  el  seBor  gobernador  de  Paris,  se  gradùan  en  los  si- 
guientes  guarismos,  teniendó  cuenta  al  fijarlos  de  las  ba- 
jas  que  han  sufrido  las  tropas  de  linea  y  los  batallones  de 
Guardia  móvil  desde  que  comenzó  el  sitio. 

Los  regimientos  de  linea  presentan  un  efectivo  de  70.000 
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hombres.  Los  batallones  de  móviles  venidos  de  las  provin* 
cias  y  acabados  de  organizar  en  Paris,  y  cuyo  DÙmero  ascen- 
dia  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  à  95.000  hombres,  pre- 
sentan  70.000  de  combate  acampados  f uera  del  recinto,  y  los 
reg*imientos'de  marcha  de  la  Guardia  nacional,  organizados 
en  batallones  de  guerra,  reunen  un  efectivo  de  mas  de 
100.000  hombres.  Està  ùltima  fuerza,  cuyas  condiciones  fi- 
sicas  son  inmejorables  y  cuyo  excelente  espiritu  todo  el  mun-* 
do  reconoce,  se  hallaria  en  el  caso  de  prestar  en  el  dia  ser- 
vicios  superiores  à  los  que  pueden  esperarse  de  su  corta  edu- 
cacion  militar,  si  habiendo  sido,  cual  pudo  serio,  organiza* 
da  en  Setiembre  ùltimo,  hubiese  adquirido  fuera  de  los  mu- 
ros  la  experiencia  y  firmeza  à  que  han  Uegado  los  batallo- 
nes de  Guardia  vióvil. 

El  conjunta  de  estas  fuerzas  componen,  un  efectivo  de 
210.000  hombres,  provi^tos  de  la  poderosa  artilleria  fundida 
en  los  ùltimos  meses. 

Insuficiencia  de  las  fuersas  em-pleadas. — Falta  de  disposi- 

ciones  en  el  campo  de  batalla. 

No  ha  juzgado,  sin  embargo,  el  senor  general  Trochu 
deber  emplear  toda  està  fuerza  en  la  operacion  que  habia 
concebido,  y  se  ha  contentado  con  presentar  en  linea  la  tor- 
cerà parte  de  ella,  dìstribuida  en  la  forma  siguiente: 

El  general  Vinoy  mandaba  la  izquierda,  el  general  Be- 
llamare  el  centro  y  el  general  Ducrot  la  derecha,  moviéndo- 
se  los  tres  cuerpos  en  direccion  de  un  circulo  cuyo  objetivo 
era  la  colina  Uamada  de  la  Bergerie,  punto  situado  entro  el 
Monte  Valeriane  y  Saint-Cloud.  El  movimiento  dpbia  ser  si- 
multàneo, cayendo  los  sitiados  al  romper  del  dia  sobre  las  pò- 
siciones  del  enemigo.  La  izquierda  y  el  centro  de  los  france- 
ses  operaron  con  éx'ito  en  las  primeras  horas  de  la  manana, 
quedando  duenos  de  Montretout  y  de  las  alturas  qué  dominan 
à  Garches.  Pero  la  derecha,  à  cargo  del  general  Ducrot,  se 
retrasó  en  su  movimiento  por  diversas  causas,  entro  ellas  la 
del  obstàculo  opuesto  à  su  marcha  por  el  estado  de  los  cami- 
nos  y  la  dificultad  de  hacer  avanzar  la  artilleria.  Dicha  fuer- 
za no  vino  à  ocupar  su  linea  de  combate  basta  las  diez  de  la 
manana,  tres  horas  despues  de  lo  que  se  habia  calculado, 
tiempo  que  pudo  aprovechar  el  enemigo  para  oponer  à  la 
marcha  de  ì)ucrot  obstàculos  que  no  pudo  é&te  vencer  por  no 
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haberle  Uegado  la  artilleria,  sin  ]a  que  no  era  abordable  la 
posicion  de  la  Bergerie. 

La  misina  falta  de  ai'tilleria  se  hìzo  sentir  en  la  izquier- 
da  y  en  el  centro.  Los  batallones  de  Guardia  nacional  mo- 
vilizada  que  se  habian  apoderado  de  Montretout,  ecbaron  de 
ménos  la  presencia  de  destacamentos  de  ìngenieros  que  abrie- 
sen  troneras  en  los  caserios  y  edificios  en  los  que  hubieran 
encontrado  abrigo  centra  los  disparos  que,  guarecidos  en  sus 
atrincheramientoe,  dirigian  contra  ellos  los  enemigos  à  quie- 
nes  acababan  de  rechazar.  No  era  menor  la  folta  que  les  ba- 
cia la  artilleria,  que  debió  coronar  aquellas  alturas  en  el  mo- 
mento en  que  fueron  ocupadas,  y  sobre  todo  extranaban  aque- 
Uos  soldados  bisofios,  pero  llenos  de  arder,  no  ver  en  torno 
de  si  oficiales  de  Estado  Mayor,  cuyas  órdenes  los  alentasen 
y  diesen  à  conocer  que  un  pensamiento  y  una  direccion  in- 
teligente  presidia  à  los  m^vimientos  de  la  jornada.  Los  cuer- 
pos  que  ocupaban  pùestos  no  recibian  órdenes  ni  sabian  qué 
nacer.  Otros  se  movian  por  impulso  propio,  y  viéronse  bata- 
llones y  regimientos  que,  no  recibiendo  órdenes  y  no  sabien- 
do  qué  hacer,  se  desparramaban  por  la  comarca  con  grave 
menoscabo  de  la  disciplina  y  de  la  unidad.  El  cirujano  en 
jefe  de  uno  de  los  regimientos  de  marcha  que  permaneció 
en  Montretout  todo  el  dia  y  la  noche  del  19,  me  ha  asegura- 
do  que  no  vieron  aparecer  por  alli  ningun  general  ni  tuvie- 
ron  idea  de  lo  que  pasaba  en  los  demàs  puntos  de  la  linea. 

Interin  por  la  izquierda  se  descuidaba  en  la  manera  di- 
cha  el  aprovechar  la  posesiòn  de  las  eminencias  conquista- 
das,  el  general  Bellamare  por  el  centro  coronaba  las  crestas 
de  la  Bergerie,  en  las  cuales  necesitaba  para  sostenerse  que 
el  ataque  del  general  Ducrot  por  la  derecba  fuese  decisivo  y 
victorioso.  Pero  este  general,  llegado,  corno  bemos  visto,  con 
atraso  sobre  el  terreno  y  desprovisto  de  obuses  en  suficiente 
nùmero  y  de  bastante  potencia  pai^  contrarestar  las  bate- 
rias  fijas  del  enemigo  situadas  à  la  orilla  opuesta  del  Sena, 
encontró  una  resistencia  invencible  en  los  atrincheramientos 
de  muy  atràs  establecidos  por  los  prusianos  en  Bougival  y 
Longboyau,  contra  los  que  se  estrelló  el  bizarro  arder  de  los 
batallones  de  marcha  de  la  Guardia  nacional,  de  cuyas  filàs 
corria  en  abundancia  la  generosa  sangre  de  artistas  diatin- 
guidos,  de  hidalgos  de  ilustre  ^prosapia,  de  notables  ciu- 
dadanos  de  Paris  pertenecientes  à  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad.  Contra  aquellos  atrincheramientos  fatales  y  que  ja- 
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mas  debió  coasentirse  fuesen  abordados  à  pecho  descubierto 
antes  de  S6f  allanados  por  la  artilleria,  hiibo  de  fracasar  el 
valor  y  el  patriotismo  de  los  èsforzados  ciùdadanos  que  en 
està  triste  jornada  han  dado  testimonio  de  no  hallarse  extin- 
guido  el  hereditario  denuedo  de  la  raza  gala. 

Lo  que  resalta  de  las  operaeiones  del  dia  de  ayer  es,  que 
las  columnas  encargadas  del  ataque  de  la  izquierday  del  cen- 
tro ocuparon  sin  dificultad  la  primera  linea  de  los  sitiado- 
res,  pero  que  encontraron  à  éstos  sòlidamente  establecidos 
en  su  segunda  linea  de  atrincheràmientos,  contra  la  que  no 
pudieron  tornar  una  ofensiva  eficaz  por  falta  de  artilleria  y 
de  tienapo,  pues  se  requeriaù  trabajos  de  ingeniero  que  no 
podian  efectuarse  bajo  el  faego  del  enemigo. 

Recuperado  éste  de  la  primera  sorpresa  que  le  causò  el 
ataque  de  por  la  maSana, •concentrò  sus  masas  à  las  tres  de 
la  tarde  y  cargo  con  vigor  sobre  los  franceses,  ya  castigados 
durante  toda  la  maiiàna  por  el  fuego  de  las  baterias  prusia- 
nas.  A  las  cùatro  de  la  tarde,  la  izquierda  y  el  centro  de  los 
primeros  cedian  y  se  retiraban  por  algunos  puntos  en  un 
desòrden  fàcil  de  concebir  en  tropas  no  aguerridas  la  mayor 
parte,  sin  confianza  en  stis  jefes  y  à  las  que  faltaba  el  esti- 
mulo,  sin  el  cual  fàcilmente  desmaya  el  soldado  francés,  el 
de  cruzar  sus  bayohetas.  con  las  del  enemigo  y  aprovechar 
el  impetu  de  su  acometida.  Pero  al  caer  del  dia  los  fugiti- 
vos  se  rehicieron  y  volvian  à  tornar  la  ofensiva,  que  detuvo 
la  órden  de  retirada,  està  vez  dictada  por  la  prudencia,  pues 
nada  podia  esperarse  de  pasar  la  noche  sobre  el  campo  de 
batalla  para  encontrarse  etra  vez  por  la  manana  delante  de 
baterias  y  atrincheramientos  que  no  era  dable  tomar  por 
asalto. 

Despues  de  doce  horas  de  rudo  combate,  precedidas  por 
una  noche  de  penosas  marcbas  y  reconocimientos,  los  fran- 
ceses volvian,  pues,  à  sus  cantones  frustrados,  en  su  intento 
y  con  la  triste  conviccioti  de  que  se  les  habia  conducido  à 
una  lucha  sin  probabììidàdes  de  éxito.  Las  pérdidas  de  la  jor- 
nada se  gradò  an  en  800  muertos  y  sobrie  1.500  heridos. 

He  aqiii  en  qué  términos  reasumo  en  mis  cartas  de  este 
dia  à  mis  amigós  de  Madrid  las  consecuencias  de  la  jornada, 
cuyas  operaci-ones  acabo  de  relàtar.  (Véase  en  el  Apéndice 
el  Boletin  nùm.  45.) 
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Ho  hay  contradiccion  entro  la  próxima  calda  de  Paris  y  de 

la  Francia  y  la  opinion  del  autor  sobre  las  probabilidades 

que  la  ultima  ha  tenido  de  no  saciimbir. 

La  fatai  sentencia  que  las  ùltimas  palabras  encierran  y 
que  no  hacen  mas  que  reproducir  el  pronostico  que  tiempo  atràs 
ne  consignado  en  este  Diario^  no  envuelve  la  aparente  con- 
tradiccion que  algunos  querian  tal  vez  encontrar  entre  mi 
opinion  afirmativa  respecto  à  la  posibilidad  para  Paris  corno 
para  la  Francia  de  haberse  defendido  con  éxito,  y  el  presen- 
timiento  que  desde  e!  principio  de  la  guerra  he  expresado  de 
que  este  pais  sucumbiria  en  su  lucha  centra  la  Alemauia. 

La  explicacion  de  una  y  otra  deduccion  la  hallaràn  los 
hombres  reflex! vos  en  los  hecbos  y  consideraciones  que  for- 
man  el  fondo  de  mi  trabajo. 

Basta  recordar  lo  que  escribiamos  en  los  ùltimos  dias  del 
Imperio  (véase  el  resùmen  sintètico  que  bace  parte  de  nues- 
tra  correspondencia  anterior  al,  sitio),  en  los  dias  que  prece  - 
dieron  à  la  derrota  de  Mac-Mahon  en  Beicbsoffen;  lo  que  va- 
ticinamos  al  ver  à  Bazaine  detenerse  en  Metz;  nuestra  amar- 
g'a  censura  de  la  posterior  marcba  del  primero  de  dichos 
mariscales  sobre  Sedan;  nuestra  recomendacion  de  baber 
trasladado  el  campo  de  Cbalons  alLoira,  y  la  insistencia  con 
que  opinamos  que  los  ejércitos  franceses  debian  retirarse  y 
librar  paso  franco  à  sus  encmigos  para  que  se  debilitasen,  ex- 
tendiéndose,  interin  reunian  una  masa  de  500.000  soldados, 
con  los  que  podria  tomarse  una  ofensiva  resuelta.  Sobreve- 
nida  la  catàstrofe  de  Sedan,  no  vacilamos  en  considerar  comò 
una  falta  la  prematura  proclamacion  de  una  Repùblica  que, 
de  ser  la  forma  de  gobierno  que  conviìiiese  à  la  Francia,  de- 
bia  su  proclamacion  seguir  y  no  preceder  à  una  lucha  para 
xjuyo  éxito  eran  necesarias  todas  las  fuerzas  del  pais,  impul- 
sadas  por  la  cooperacion  de  todos  los  intereses  y  de  todas  las 
opiniones  à  un  mismo  y  comun  fin:  el  de  la  independencia 
de  la  pàtria  y  su  dignidad. 

Consumando  el  hecho  de  la  proclamacion  de  la  Repùblica 
por  el'  pueblo  de  Paris,  examinamos  los  medios  de  defensa 
que  està  ofrecia;  seiìalamos  la  posibilidad  de,  baber  molesta- 
do  al  ejército  sitiador  impidiéndole  consol[da,r  su  estableci- 
miento  à  las  puertas  de  la  plaza;  y  respecto  à  lo  que  conve- 
nia practicar  en  las  provincias,  jamàs  hemos  variado  en 
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nuestra  persuasion  de  que  de  la  concentracion  de  todas  las 
fuerzas  que  se  organizagen  en  un  solo  y  poderoso  ejército, 
dependeria  la  posibilidad  de  que  Paris  fuese  socorrido  por  un 
ejército  auxiliar. 

Si  Dada,  pues,  de  lo  que  hubiera  debido  hacerse  se  ha  he^ 
cho;  si  el  ejército  de  Paris,  que  pudo  estar  reclutado  y  for- 
malo en  Octubre,  no  ha  acabado  de  estarlo  basta  ùltimos  de 
Diciembre,  y  si  despues  de  tenerlo  al  completo  no  se  ha  he- 
cho  de  dichas  fuerzas  el  uso  conveniente,  ^qué  de  extranar 
es,  pues,  que  la  Francia,  que  pudo  salvarse,  perezca  y  reco- 
ja  la  derrota  y  la  vergùenza,  cuando  tenia  medios,  si  no  para 
salir  victoriosa,  para  haber  logrado  una  paz  menos  ruinosa 
y  humillante  que  la  de  que  se  halla  amenazada? 

Iia  salida  de  ayer  no  es  justifieable  ni  tenia  objeto. 

Mas  volviendo  al  asunto  del  que  nos  han  separado  algun 
tanto  las  precedentes  observaciones,  y  concretàndonos  à  exa- 
minar  la  importancia  que  podia  tener  la  salida  del  19,  no 
es  dificil  convencemos  de  lo  ineficaz  que  habria  sido  para 
la  suerte  definitiva  del  sitio  que  los  franceses,  en  vez  de  ha- 
ber sido  rechazados,  se  mantuviesen  en  las  posiciones  que 
momentàneamente  ocuparon,  y  se  hubieran  hecho  firmes  en 
Montretout  y  en  la  Bergerie. 

Duenos  de  aquellos  puntos  para  proseguir  en  la  ofensiva, 
habria  sido  preciso  practicar  obras  de  sitio,  trabajos  de  tier- 
ra,  à  efecto  de  atacar  con  éxito  los  atrincheramientos  y  ba- 
terias  fijas  de  los  prusianos,  empresa  que  requeria  mas  dias 
de  aquellos  con  que  puede  contar  .un  ejército  encerrado  en 
lineas  de  bloqueo  y  que  solo  conserva  viveres  para  muy  po- 
cas  semanas.  Otra  cosa  habria  sido  si  operaciones  anàlogas 
à  la  intentada  el  dia  19  se  hubiesen  acometido  en  Noviem- 
bre  ùltimo.  Pudo  entonoes  esperarse  un  resultado  pràctico 
por  medio  de  ventajas  sostenidas  y  metódicas  que  nada  pue- 
den  prometer  hoy,  al  paso  que  una  grande  operacion,  corno 
la  de  romper  las  lineas  alemanas,  ademàs  de  no  ser  posible 
en  la  actualidad,  no  Uegaria  à  cambiar  las  condiciones  en 
que  la  plaza  se  halla.  i,Q\ié  habrian  hecho  los  100  ó  150.000 
franceses  que  hubiesen  conseguido  arrollar  dichas  lineas,  aun 
cuando  lograsen  penetrar  basta  Versalles?  El  ejército  sitia- 
dor  concentrado  les  habia  presentado  batalla,  con  todas  las 
probabilidades  de  haberla  ganado  y  aun  de  haber  hecho  pri- 
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sioneros  à  los  expedieionarios,  inferiores  en  nùmero  y  des- 
provistos  de  caballeria.  No  presentàndose  al  frente  de  la  pla- 
za  los  ejércitos  auxiliares,  la  salida  en  masa  no  podia  boy 
or  boy  ser  decisiva,  ni  retardar  el  desenlace  fatai  en  el  que 
a  falta  de  viveres  colocarà  dentro  de  pocos  dias  al  general 
Trochu. 


E 


Iia  opinion  reclama  la  caida  de  Trochu. — Este  aconteei- 
miento  daria  fuerza  moral  a  los  rojos.  —  Naevos  desastres 

que  causa  el  bombardeo. 

No  apercibimos,  pues,  la  razon  militar  ó  politica  que  ha 
podido  proponerse  el  gobernador  de  Paris  al  ordenar  el  mo- 
vimiento  cuya  falta  de  éxito  no  podria  menos  de  dar  el  gol- 
pe de  gracia  à  su  popularidad. 

Como  era  de  suponer,  la  indignacion  de  unos  y  el  des- 
aliento  de  otros  ha  favorecido  las  manifestaciones  oposieio- 
nistas,  y  los  partidarios  de  la  Commune  redoblan  sus  esfuer- 
zos  para  precipitar' un  conflicto.  Los  clubs  circulan  la  sacra- 
mentai palabra  de  acudir  en  masa  y  en  armas  à  la  plaza  del 
Hotel  de  Ville,  y  entro  infinitos  que  ni  son  rojos  ni  se  propo- 
nen  fomentar  el  desórden  se  generaliza  la  expresion  de  su 
desconfianza  en  Trochu.  Los  mas  favorables  à  este  generai 
opinan  que  basta  que  no  sea  afortunado  para  que  se  confie  a 
otras  manos  la  suerte  de  la  pàtria. 

Las  exigencias  y  el  descontento  se  formulan  en  términos 
tan  enérgicos,  que  el  Gobiemo  se  renne  està  misma  noche  à 
efecto  de  deliberar  acerca  de  las  medidas  reclamadas  por  lo 
apurado  de  las  circunstancias. 

El  bombardeo,  momentàneamente  suspendido  durante  la 
manana  del"  19,  ha  proseguido  con  renovado  ardor  en  el  dia 
de  ayef .  La  escuela  politècnica,  el  hospicio  de  los  Incurables, 
el  hospital  de  la  Piedad,  el  Luxemburgo  y  el  Jardin  de 
Piantas  bau  reeibido  el  mayor  nùmero  de  proyectiles.  En 
este  ùltimo  estableoimiento,  que  tanto  ha  padecido  en  los 
anteriores  dias,  y  de  cuyos  magnificos  invernaderos  hemos 
noticiado  la  total  destruccion,  ha  cabido  igual  suerte  al  edi- 
ficio ocupado  por  el  célèbre  profesor  Milne  Edwards,  arrui- 
nando  completamente  las  magnificas  colecciones  zoológicas 
que  encerraba.  Tambien  han  alcanzado  los  obuses  à  la  am- 
bulancia  de  las  Ursulinas  y  al  hospicio  de  Sordo-mudos.  El 
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nùmero  de  victimas  de  la  poblacion  civil  no  ha  excedido 
afortunadamente  de  cuatro  muertos,  entre  ellos  dos  majeres,- 
y  1 1  heridos. 


DiAS  21  Y  22  DE  Enero. 

^Pars  cuàntos  dias  quedan  viveres?  es  la  pregunta  gene- 
ral.. ^Loa  rojos  traman. — Medidas  del  Gobierno. — Frinci- 

pios  de  insurreeeion. 

La  gran  preocupacion  del  pùblico  en  la  noche  de  ayer,  en 
presencia  del  mal  resultado  de  la  operacion  militar,  era  la  de 
provocar  el  que  se  sepa  para  cuàntos  diàs  quedan  viveres,  y 
qué  es  lo  que  se  propone  hacer  el  Gobierno  respecto  al  man- 
da de  las  fuerzas,  que  pocos  opinan  ya  deben  quedar  confia- 
das  al  mando  del  general  Trochu. 

Interin  la  universal  ansiedad  se  concentra  en  la  angus- 
tiosa  duda  de  para  cuàntos  dias  se  podrà  contar  todavia  con 
la  esigua  porcion  de  carne  de  caballo  y  con  el  abominable 
pan  negro  à  que  nos  vemos  reducidos;  interin  la  gente  ilus- 
trada  y  de  opiniones  menos  exageradas  se  pregunta  qué  es 
lo  que  bay  que  hacer,  qué  medios  quedan  de  evitar  la  catàs- 
trofe final,  los  incorregibles  demagogos,  los  freaéticos  socia- 
listas  acarician  todavia  là  idea  de  un  golpe  de  mano  que  pon- 
g*a  en  las  de  sus  corifeos  el  moribundo  Grobierno  de  ladefen- 
sa  nacional.  Aunque  no  encontrando  ya  eì  mismo  eco  en  la 
credulidad  de  la  muchedumbre,  mas  ocupada  de  las  angus- 
tiai de  sus  estómagos  que  del  remedio  de  la  crisis  politica, 
continùan  los  rojos  en  sus  conciliàbulos  y  en  sus  clubs  la 
propaganda  de  un  final  asalto  al  Hotel  de  Ville, 

El  periodico  oficial  anunció  ayer  sàbado  el  resultado  de 
las  deliberaciones  del  Grobierno,  reducidas  basta  de  presente 
a  encargar  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  Paris  al  general 
Vinoy,  supriiniéndose  el  empieo  de  gobernador  de  Paris,  pero 
quedando  el  general  Trochu  al  frente  del  Gobierno  en  cali- 
dad  de  Presidente. 

Estas  medidas,  recibidas  con  bastante  indiferencia  por  la 
opinion,  que  no  ve  en  ellas  un  remedio  suficientemente  eficaz 
à  los  peligros  de  la  situacion,  ha  alentado  a  los  rojos  y  preoi- 
pitàdolos  à  la  accion  insùrreccional  à  que  no  han  cesado  de 
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1)rovocar  en  estos  ùltimos  dias.  Han  dado  principio  à  ella  en 
a  noche  del  21  por  medio  de  una  extratajema  qae  los  hìzo 
duenos  de  la  càrcel  de  Mazas.  Un  numeroso  grupo  de  guar- 
dias  nacionales,  reclutados  entre  los  conspiradores,  rodeo  las 

{mertas  del  edificio,  v  bajo  pretestò  de  que  eran  enviados  por 
a  autoridad  para  relfevar  la  guardia,  se  introdujo  en  el  in- 
terior de  la  prision,  y  mitad  por  fiierza,  mitad  por  conniven- 
cia  del  director  de  diche  establecimiento,  logró  extraer  de  él 
poniéndolos  en  libertad,  al  comandante  Flourens  y  à  siete 
de  sus  compaSeros,  ptesos  de  resultas  del  atentado  del  31  de 
Octubre  ùltimo. 

En  la  maiiana  de  hoy  domingo  la  plaza  del  Hotel  de  Vi- 
lle se  llenaba  de  curiosos  y  de  mayor  nùmero  de  auxiliares 
y  de  cómplices  de  los  organizadores  de  la  asonada,  que  no 
tardò  en  significarse.  (Véase  en  el  Apéndice  el  Boletin  nù- 
mero 46.) 

Actitud  de  la  Quardia  nacional. — El  general  Vinoy. 

Semejante  actitud  por  parte  de  la  Guardia  nacional,  ac- 
titud conforme  al  sentimiento  de  la  mayoria  de  la  poblacion, 
ha  bastado  para  reducir  à  la  impotencia  à  los  que  aspiraban 
à  poner  el  colmo  à  làs  desventuras  de  la  situacion,  sujetan- 
do  à  Paris  à  la  violenta  y  pasajera  dictadura  de  un  punado 
de  incorregibles  anarquistas,  y  para  permitir  al  Gobierno  la 
adopcion  de  tres  medidas  que  manifiestan  su  resolucion  de 
mantener  el  òrden  y  la  confianza  en  que  està  de  verse  sos- 
tenido  por  la  opinion  para  Uevarlas  à  debido  efecto.  Por  la 

{)rimera  de  dichas  medidas  se  dispone,  doblar  el  nùmero  de 
OS  consejos  de  guerra,  fortificando  por  este  medio  la  juris- 
diccion  del  estado  de  sitio.  La  segunda  manda  queden  cer- 
rados  los  clubs  y  reuniones  politicas  interin  dure  el  sitio,  y 
por  la  tercera  se  suprimen  los  dos  periòdicos  SI  Heveil  j  El 
Combat,  que  abiertamente  han  estado  provocando  la  guerra 
ci  vii. 

Una  òrden  del  dia  del  nuevo  general  en  jefe  manifiesta 
que  acepta  el  dificil  mando  que  le  ha  conferìdo  el  Gobierno 
por  no  haber  términos  hàbiles  ni  honrosos  para  un  soldado 
de  rehusarlo  delante  del  enemigo  y  en  circunstancias  de  tan- 
to peligro.  Abstiénese  el  general  Vinoy  de  promesas  pompo- 
sas,  y  claramente  manifiesta  que  no  participa  de  ilusiones. 
Semejante  reserva  de  parte  de  un  hombre  cuya  capacidad 
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militar  no  puede  ser  dudosa,  encierra  la  ùltima  esperanza 
que  puede  quedar  à  los  que  no  hayan  renunciado  al  desespe- 
rado  propòsito  de  combatir  à  todo  trance  y  basta  el  ùltimo 
ex  tremo. 

Lo  diflcil,  sin  embargo,  es  dìscernir  lo  que  podrà  hacer 
un  general  sitiado  à  quien  sé  entrega  una  plaza  sin  viveres 
y  un  numeroso  ejército  encerrado  por  una  triple  linea  de 
atrincheramientos,  los  que  si  no  son  imposibles  de  romper, 
exigen  para  ser  rotos  por  medios  pràcticos'  y  razonables  un 
tiempo  con  el  que  por  desgracia  no  puede  contar  el  nuevo 
general  en  jefe  del  ejército  de  Paris.  (Véase  en  el  Apéndice 
el  Boletin  nùm.  46.) 

Idgereza  de  laa  esperanssas  fundadas  en  Bourbaky. 

Para  colmo  de  las  tribulaciones  que  à  golpes  repetidos 
vienen  agravando  la  situacion  de  Paris,  una  sèrie  de  despa- 
chos  del  general  Cbanzy  no  deja  duda  de  que  las  posiciones 
que  éste  ocupaba  en  el  departamento  de  la  Sarthe  y  en  la 
comarca  Du  Perche  han  sido  forzadas  por  el  Principe  Fede- 
rico Carlos.  El  ejército  del  Loira  no  ha  podido  resistir  al  em- 
puje  de  los  alemanes.  Los  bisonos  reclutas  franceses  han  te- 
nido  que  ceder  à  la  disciplina  y  al  gènio  vencedor  de  los 
soldados  conducidos  por  un  consumado  general.  Paris  no 
puede  contar  ya  con  que  de  la  region  del  Sur  le  vengan  los 
auxiiiares  que  tan  ansiosamente  esperaba: 

Consuélanse,  sin  embargo,  los  mas  confiados  con  que  las 
operaciones  del  general  Bourbaky,  cuya  marcha  en  direc- 
cion  del  Este  pre^entan  corno  victoriosa  los  despachos  de  la 
delegacion  de  Burdeos,  compensen  los  descalabros  experi- 
mentados  en  el  Oeste  y  conserven  alguna  probabilidad  de 
cambiar  la  apurada  situacion  à  que  la  Francia  se  ve  reducida. 

Semejante  espectativa  nos  parece  bastante  remota.  Sos- 
pechamos  que  haya  exageracion  en  cuanto  al  nùmero  de 
fuerzas  que  se  supone  renne  diche  general;  y  la  calidad  de 
.sus  soldados,  recien  reclutados  en  su  mayor  parte  y  faltos 
de  instruccion  y  de  escuela  de  guerra,  promete  poco  ante  la 
fuertisima  organÌ2^acion  de  las  tropas  alemanas.  Ademàs, 
mucho  me  temo  no  hayan  los  franceses  echado  cuentas  de- 
masiado  alegres,  suponiendo  no  tengan  los  invasores  en  los 
departamentos  del  Este  fuerza  suficiente  para  hacer  frente  à 
Bourbaky.  Han  tenido'los  alemanes  gran  cuidado  de  conser- 
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var  expeditas  las  vias  férreas  que  mantienen  sus  comunica- 
ciones  con  todog  los  territorio»  sitaados  del  lado  alla  del 
Rhin,  y  es  muy  probable  que  antes  que  Bourbaky  logre  re- 
concentrar fuerzas  superiore»,  hayan  bajado  de  Alemania 
refuerzos  bastante  considerables  para  anular  el  pian  estra- 
tégico  recomendado  por  el  generai  Trochu,  y  cuyo  resultado 
debia  ser  el  de  cortar  sir  base  de  operaciones  al  enemigo. 

El  bombardeo  de  boy  ha  pesado  mas  particularmente 
sobre  el  hospital  de  Val-de-grace,  sobre  la  prision  de  la  San- 
te, la  Escuela  militar  en  el  campo  de  Marte,  sobre  Auteuil  y 
el  Petit  Montrouge.  El  nùmero  de  victimas  de  la  poblacion 
civil  asciende  à  ^  entre  muertos  y  heridos. 

Lo  mas  sèrio  por  parte  de  los  enemigos,  con  relacion  à 
sus  operaciones  de  sitio,  lo  es  el  bombardeamiento  de  Saint- 
Denis,  comenzado  en  el  dia  de  ayer,  y  que  se  anuncia  corno 
debiendo  tornar  un  gran  desarrollo. 


Dia  23  db  Enero. 

Se  va  haciende  apurada  la  situacion  de  los  f  aertes  exterio- 
res. — La  ciencia  militar  de  los  praaianos  tiene  que  aprove- 

char  a  las  demàs  Naciones. 

El  fuego  de  las  baterias  enemigas  redobla  contra  los 
fuertes  del  Sur,  y  hace  caer  sobre  SaintrDénis  y  los  tres  fuer- 
tes  que  lo  defienden  un  diluvio  de  proyectiles,  tanto  mas 
destructor,  cuanto  que  procede  de  los  dos  costados  y  del  fren- 
te  de  dicha  poblacion.  El  fuerte  de  la  Eriche  recibe  los  fue- 
gos  cruzados  de  las  baterias  de  Enguihen,  de  Duteil,  de 
Móntmorency  y  de  la  Butte-Pinson.  Los  efectos  de  estòs  fue- 
gos  cruzados  se  hacen  sentir  muy  vivamente  en  las  obras  de 
los  tres  referidos  fuertes.  Dos  piezas  de  à  24  y  una  de  12  han 
sido  desmontadas  en  el  de  la  Eriche. 

No  es  ménos  intenso  el  fuego  dirigido  contra  los  fuertes 
del  Sur.  El  de  Issy,  el  mas  cercano  à  la  bateria  de  Chatillon, 
ha  padecido  considerablemente  en  sus  obras  sólidas,  y  se  ba- 
lla mas  amenazado  que  otro  alguno  de  los  fuertes  de  la  cir- 
cunferencia. 

Sin  embargo,  los  prusianos  no  se  deciden  à  dar  el  asalto. 
Su  sàbia  tàctica  ha  disminuido  los  peligros  que  antes  ofre- 
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cian  empresas  de  està  clase.  Sus  soldados  no  se  adelantari 
sino  còntra  enemigos  que  ya  ha  dispersado  el  canon.  Seme- 
jante»  adelantos  en  el  arte  de  la  guerra  estàn  renovando 
algo  parecido  à  lo  que  el  invento  de  la  pólvora  produjo  ea 
la  edad  media  cuando  el  valor  y  pujanza  de  la  caballeria 
feudal  vino  à  estrellarse  contra  los  arcabuces  de  la  basta  en- 
tonces  menospreciada  infanteria  plebeya. 

Afortunadamente  para  el  mundo  civilizadb,  los  progresos 
de  la  ciencia  y  del  arte  no  pueden  ser  monopolizados  por  nin- 
gun  pueblo;  y  del  mismo  modo  que  el  vapor,  los  telégrafos 
y  los'caminos  de  bierro  han  aprovechado  à  todas  las  Nacio- 
nes,  los  inventoa  prusianos  seràn  adoptados  y  aun  mejorados, 
y  el  germanismo,  que  con  tan  fiero  apetito  renueva  en  el  si- 
glo XIX  el  espiritu  de  conquista,  hallarà,  es  de  esperar,  un 
saludable  dique  en  la  bumiliacion  y  en  el  patriotismo  de  los 
demàs  pueblos. 

El  pùblico  espera,  con  una  impaciencia  que  bien  se  com- 
prende no  se  apresure  à  satisfacer  el  Gobierno,  que  se  le 
diga  en  qué  estado  nos  encontramos  respecto  à  viveres, 
cuestion  que  envuelve  la  de  por  cuàntos  dias  podrà  aùn  du- 
rar la  resistencia. 


Dia  24  de  Enbro. 
Adversas  noticias  de  las  provineias,  y  sus  efectos« 

A  manera  de  precaucion  contra  la  renovacion  de  tenta- 
ti vas  de  los  rojos,  las  avenidas  del  Hotel  de  Ville  han  per- 
manecido  ocupadas  por  batallones  de  Guardia  nacioiial  y 
de  Guardia  móvil.  En  los  puentes  vecinos  sobre  el  Sena  y 
plazas  contiguas  al  Palacio  municipal  bay  colocadas  piezas 
de  artilleria.  Nada  indica,  sin  embargo,  que  los  anarquistas 
estén  dispuestos  à  renovar  su  tentatiya. 

Las  adversas  nuevas  que  se  suceden  unas  à  otras,  no 
prestan  ahora,  comò  otras  veces,  pàbulo  à  la  renova,cion  de 
desórderies,  que  no  toleraria  el  vecindario,  preocupado  con  la 
penuria  de  viveres  y  constemado  por  los  desastres  experi- 
mentados  en  las  provinciaa.  Aunque  de  origen  prusiano, 
pues  proeeden  de  sus  periódicos  de  Versalles,  no  se  duda  de 
que  en  el  fondo  dejen  de  ser  ciertos  los  tristes  pormenores 
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^ue  dan  sobre  la  completa  derrota  sufrida  por,  el  general 
ihanzy.  De  sus  resultas,  los  prusianos  ocupan  à  Alenzon  j 
amenazan  à  Rennes,  en  el  interior  de  Bretana.  Acorralado  en 
aquel  rincoa  del  territorio,  el  ejército,  batido,  no  tendria  re- 
tirada,  à  no  buscarla  en  el  puerto  de  Cherburgo.  Se  hablade 
20.000  prisioneros  y  40  piezas  de  artilleria. 

El  ejército  del  Norte  ha  experimentado  otro  revés  muy 
sèrio.  Atacado  en  San  Quintin,  ha  dejado  9.000  prisioneros 
en  poder  del  enemigo  j  tenido  que  buscar  refugio  en  la  pla- 
za  fuerte  de  Lila. 

Por  ùltimo,  y  para  complemento  dedesdichas,  Bourbaky, 
en  quien  tan  lisonjeras  esperanzas  se  fùndaban,  tambien  ha- 
bria  sido  desgraciado,  no  habria  conseguido  hacer  levantar 
el  sitio  de  Belfort,  y  ha  debido  retirarse  ante  superiores  fuer- 
zas  enemigas,  pues  tambien,  segun  parece,  se  han  realizado 
mis  aprensiones  respecto  à  que  centra  Bourbaky  vendrian 
refuerzos  de  Alemania,  que  muy  bien  podrian  frustrar  su  mo- 
vimiento.  Con  efecto,  un  cuerpo  de  ejército  de  brandembur- 
gueses  y  pomeranos,  en  nùmero  de  60.000  hombres,  ha  en- 
grosado  el  que  manda  el  general  Werdery  arrancado  la  Vic- 
toria con  que  creian  poder  contar  los  franceses. 

Tan  desaniraadoras  nuevas  han  helado  en  cierto  modo  el 
espiritu  de  los  parisienses,  aunque  no  han  hecho  decaer  el 
ànimo  de  los  batallones  de  marcha  de  la  Guardia  nacional. 
Si  se  les  condujera  al  combate,  todavia  marcharian  à  él  re- 
sueltos;  pero  no  tienen  confianza  en  los  generales,  ni  ménos 
la  conservan  de  que  sns  familias  tengan  pan  Interin  ellos 
presenta  su  pecho  al  enemigo. 

Iia  opinion  se  resigna  &  la  neoesidad  de  capitolar. 

Bajo  impresiones  tan  tristes,  lapalabracapitulacion,  reu- 
dicion,  se  escapa  de  algunos  làbios.  La  idea  de  «no  podemos 
seguir  resistiendo,»  que  hace  pocos  dias  nadie  se  habria  atre- 
vido  à  pronunciar  sin  peligro,  se  articula  ya  en  corrillos  y 
periódicos,  y  el  Paris  animoso  que  desafiaba  la  mala  fortu- 
na, se  prepara  à  ser  el  Paris  resignado  que  se  incline  ante 
los  golpes  del  destino. 

En  vista  de  los  sacrificios  que  su  vecindario  ha  hecho,  de 
la  decision  con  que  todos  se  han  prestado  à  convertirse  en 
soldados,  del  arrojo  con  que  han  derfamado  su  sangre  en  Ics 
dias  en  que  se  les  ha  conducido  k  la  pelea,  de  la  mansedum- 
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bre  con  que  una  poblacìon  de  millon  »y  medio  de  ancianos, 
de  mujeres  y  de  ninos  se  ha  sujetado  à  las  mas  duras  priva- 
ciones,  renunciando  à  sua  hàbitos  de  toda  la  vida  en  punto  & 
alimentos,  no  ea  posible  negar  un  sentimieato  de  simpatia  al 
contemplar  la  amargura  y  angustia  con  la  que  ve  caer  sus 
esperanzas  en  el  abismo  que  causa  su  mina  y  el  Lundimien- 
to  de  la  pàtria 

Al  lado  de  tal  desventura,  nada  en  comparacion  es  el  in- 
cremento que  experimentan  los  estragos  del  bombardeo.  El 
dirigido  centra  Saint  •Denis  y  sus  fuertes  se  ha  hecho  tau  in- 
tenso y  destructor,  que  hasta  pone  en  peligro  el  embovedado 
del  fuerte  de  la  Briche,  y  por  consiguiente,  su  conservacion. 
El  caseriodela  villa,  terriblemente  acribillado,  ha  tenido  que 
ser  abandonado  por  6us  habitautes,  los  que  han  buscado  su 
naturai  refugio  en  Paris. 

Los  fuertes  del  Sur  ven  redoblar  del  mismo  modo  el  fue- 
go  de  que  son  bianco.  Una  nuova  bateria  colocada  à  distan- 
cia  de  5.000  metros  ha  abierto  sus  fuegos  contra  el  fuerte 
de  Charenton.  El  de  Issy  se  halla  no  ménos  apurado,  sietido, 
corno  tenemos  dicho,  el  que  de  mas  cerea  recibe  los  disparos 
del  enemigo. 

El  fuerte  de  Vicennes  y  sus  reductos  de  la  Gravelle  y  de 
la  Faisanderie  son  visitados  por  primera  vez  por  los  obuses 
alemanes.  En  toda  la  linea  de  bloqueo  se  observa  la  mayor 
actividad.  La  colina  de  Montretout  es  guarnecida  con  artig- 
lieria, no  teniendo,  es  de  presumìr,  el  enemigo  temer  de  que 
vuelvan  à  ser  desmontadas  sus  piezas,  comò  lo  habian  sido 
hasta  de  presente  por  los  fuegos  del  Monte  Valeriane. 

Los  alemanes  redoblan  en  estos  dias  su  actividad.  La  cin- 
tura de  baterias  de  morteros  y  de  obuses  con  que  han  guar- 
necido  todo  el  perimetro  de  la  plaaa,  no  cesa  de  vomitar  ma- 
sas  de  metal  dirigidas  à  la  ciudad  y  à  los  fuertes.  El  vigor 
con  que  éstos  estàn  defendidos  por  los  marinos  que  los  guar- 
necen,  lejos  de  decaer,  sube  de  punto  a  medida  que  croce  el 
peligro;  y  si  fuera  mayor  el  nùmero  de  piezas  de  grande  al- 
cance;  las  baterias  prusianas  encontrarian  un  contraresto  que 
no  basta  à  oponerles  el  corto  nùmero  de  canones  de  grueso 
calibro,  y  que  se  carguen  por  la  culata,  que  posee  la  plaza, 

A  este  propòsito,  y  en  corroboracion  à  lo  que  tenemos 
observado  respecto  à  no  haber  querido  el  Gobierno  francés 
aceptar  el  ofrecimiento  hecho  en  1867  por  el  fabricante  in- 
ventor  de  los  canones  con  que  los  prusianos  estàn  destruyen- 
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do  los  fuertes  exteriores,  es  curioso  saber  que  exigiendo  la  fa- 
bricacion  de  los  caiìones  Krupp  un  empieo  muy  considerable 
de  capital,  el  mismoinventor  se  dirigió  à  la  opulenta  Francia, 
en  cuyo  Gobierno  esperò  ballar  un  presuroso  comanditario. 
La  repulsa  experimentada  por  Krupp  lo  redujo  à  los  auxi- 
lios  que  pudo  ballar  en  la  cooperacion  de  su  propio  Gobier- 
no, y  desde  entonces  se  dio  principio  à  la  elaboradion  de  los 
monstruosos  canones  que  estàn  taladrando  los  muros  de  Paris, 
y  cuyo  costo  vendrà  en  ùltimo  resultado  à.  pagar  la  Francia 
con  acrecentados  beneficios  y  réditos. 


DiAS  25  Y  26  DB  Enbeo. 

Iia  agonia  del  sitio. — Juicio  militar  Bobre  el  mismo.— £1 

exodo  de  la  pofailacion. 

4 

La  crònica  de  estos  dos  ùltimos  dias  se  reduce  respecto  4 
operaciones  militares  al  canoneo  metòdico  y  sostenido  de  las 
baterias  prusianas  centra  la  ciudad  y  los  fuertes  por  los  tres 
costados  del  Sur,  del  Este  y  del  Norte.  La  peninsula  del  Ces- 
te, defendida  por  el  Sena  y  por  la  fortaleza  del  Monte  Vale- 
riano,  mantiene  à  distancia  por  aqìiel  costado  los  fuegos  del 
enemigo.  Por  todos  los  demàs  puntos  de  la  linea,  el  bombar- 
deo  ardiente  y  sostenido  es  lo  ùnico  que  senala  los  accidea- 
tes  de  un  sitio  que  en  los  cuatro  meses  que  lleva  de  existea- 
cia  no  ha  presentado  otros  caractéres  y  accidentes  que  los  de 
la  perse  veranda  del  sitiador  en  estrechar  el  circulo  y  hacer- 
lo  inexpugnable;  los  de  la  completa  inmoyilidad  de  los  sitia- 
dos,  y  los  de  las  tres  mal  calculadas  é  infructuosas  salidas  de 
los  dias  30  de  Noviembre,  21  de  Diciembre  y  19  de  Enero. 

Severo  habrà  de  ser,  presumo,  el  juicio  de  las  autorida- 
des  militares  cientificas  que  examinen  el  sitio  de  Paris  y  se 
hagan  cargo  de  còrno  es  que  una  plaza  de  las  circunstancias 
de  està  capital,  con  los  inmensos  recursos  que  encierra  y  con 
250  à  300.000  hombres  de  operaciones,  se  haya  estado  du- 
rante cuatro  meses  con  los  brazos  cruzados  y  empleando  su 
actividad  en  preparativos  para  tornar  una  ofensiva  que  ha- 
bria  de  probar  ser  ineficaz  el  dia  que  se  recurriese  i  ella. 

En  la  situacion  en  que  vino  à  encontrarsela  Francia  des- 
pues  de  la  catàstrofe  de  Sedan,  la  defensa  de  està  capital  no 
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podia  razonablemeate  contar  sino  consigo  misma,  si  no  ha  - 
bia  de  ser  presa  del  enemigo.  Ejército,  canones,  vlveres,  todo 
debia  encontrarlo  la  plaza  amenazada  dentro  de  su  recinto. 
Si  habia  de  darse  tiempo  &  los  departamentos  para  que  acu- 
diesen  con  un  poderoso  ejército  en  ayiida  de  Paris,  preciso 
era  dar  tiempo  à  la  Francia  para  volver  de  su  sorpresa,  del 
golpe  que  sobre  ella  caia,  para  que  organizase  fuerzas  per- 
fectamente  disciplinadas  j  aptas  para  combatir  al  mas  for- 
midable  de  los  ejércitos  de  Europa,  todo  lo  cual  exigia  mu- 
cho  mas  tiempo  del  que  podian  durar  los  vlveres  reunidos  en 
Paris  por  el  Ministro  de  Comercio  del  ùltimo  Gabinete  im- 
periai para  la  alimentacion  de  2  millones  de  habitantes. 

Con  una  poblacion  tan  crecida  no  era  dable,  si  habia  de 
sostener  Paris  un  largo  sitio,  ya  que  sobre  él  contaban  loa 
hombres  que  el  4  de  Setiembre  se  sobrepusieron  à  la  volun-* 
tad  de  la  Francia  dispensàndose  de  consultarla  sobre  la  eia-- 
se  de  gobierno  que  debia  suceder  al  derrocado  Imperio,  pre- 
ciso era  no  haberse  inspirado  en  las  tradiciones  esencialmen- 
te  revolucionarias;  pero  puesto  que  de  ser  tales  revoluciona-» 
rios  se  preciaban,  no-debió  ser  plagiando  servilmente  à  1793, 
sino  apelando  à  medios  capaces  de  responder  à  la  altura  de 
su  propòsito.  Danton  y  los  hombres  de  aquella  època  memo- 
rable  respondieron  al  desafio  y  &  las  amenazas  de  la  Europa, 
arrojando  à  los  Reyes  la  cabeza  de  Luis  XVI  y  à  las  aristo- 
cracias  la  sangre  de  las  inocentes  victimas  asesinadas  en  las 
càrceles  de  Paris  en  las  execrables  jornadas  del  2  de  Setiem- 
bre y  siguientes  dias.  Pero  aquellos  actos  crueles  que  recha- 
zan  à  la  vez  la  razon  y  la  conciencia  del  gènero  humano,  en 
medio  de  su  exageraciony  de  su  negrura,  revelaban,  sin  em- 
bargo, una  indomable  energia,  que  no  retrocedia  ante  nin- 
guno  de  los  medios  sugeridos  por  la  pasion  y  la  estrechez  de 
ideas  que  en  aquella  època  caracterizaba  &  los  partidos. 

De  muy  diferente  indole  deberian  haber  sido  las  medidas 
revolucionarias  que  en  la  època  presente  corr^spondia  adop- 
tar  à  los  que  se  proponian  fundar  la  Repùblica  sobre  la  Vic- 
toria. Cuando  se  apoderaron  del  gobierno  de  la  Francia,  aun- 
que  lastimada  por  los  descalabros  de  Forbach,  de  Wissem- 
burgo  y  de  Beichsoffen,  la  Nacion  era  todavia  rica,  gozaba 
de  crédito,  se  hallaba  casi  intacta  en  su  territorio,  su  admi- 
nistracion,  modelo  de  centralizacion  y  de  unidad,  garantiza- 
ba  la  ejecucion  de  los  mandatos  del  Gobierno.  Los  hombres 
del  ffotel  de  Ville  disponian  el  4  de  Setiembre  de  todas  las 
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vias  férreas  que  coaducian  à  los  departamentos  libres.  ihr 

3 né  no  haber  aprovechado  los  catorce  dias  que  tardaroD  te- 
avia  los  prosianos  en  presentarse  ante  los  muros  de  Paris  à 
efecto  de  evacuar  sobre  las  provincias  del  centro  j  del  Me- 
diodia  la  gran  masa  de  la  poblacion  no  combatiente?  El  pa- 
sage  gratuito,  alojamiento  preparado  para  las  familias  en  los 
departamentos  que  cada  una  de  ellas  escc^iera  para  su  resi- 
dencia,  una  asignacion  alimenticia  otorgada  à  cada  indi- 
viduo neQesitado  por  el  tìempo  que  durase  la  emigracion, 
lejos  de  haber  sido  medidas  de  caràcter  cruel,  lo  hubieran  te- 
nido  de  previsoras  y  de  amparo:  por  medio  de  ellas  se  proveia 
a  la  seguridad  y  à  la  subsistencia  de  gentes  que  no  podian 
sino  embarazar  la  defensa  y  consumir  los  viveres  acopiados 
desde  los  ùltimos  dias  del  mes  de  Agosto.  Los  recursos  pecu- 
niarios  de  la  Francia  hacian  facilisima  la  operacion.  Un  poco 
de  vigor  por  parte  del  Grobierno,  y  el  sentimiento  de  la  nece- 
sidad  y  de  la  conyeniencia  por  la  del  pùblico,  habrian  fàcil- 
mente vencido  la  resistencia  que  semejante  providencia  podia 
encontrar,  y  desembarazado  Paris  de  bocas  inùtiles  y  guar- 
dando solamente  dentro  de  sus  muros  los  hombres  ùtiles  para 
el  servicio  de  las  armas,  los  jornaleros  que  necesitaban  las 
obras  de  defensa,  y  30  ó  40.000  mujeres  para  las  mas  indis- 
pensables  faeuas  doméstieas  y  de  hospitalidad,  Paris  habria 
sido  realmente  lo  que  se  quiso  que  fuera:  un  inmenso  campo 
atrincherado  centra  el  que  se  hubiesen  estrellado  todas  las 
fiierzas  de  los  alemanes. 

Mas  cruento  fué  el  sacrificio  que  los  rusos.  hicieron  en 
1812,  incendiando  su  capital,  Moscow,  y  privando  con  su 
destruccion  à  Napoleon  de  su  fantà^ico  pian  de  haber  este- 
blecido  en  aquella  capital  sus  cuarteles  de  invierno.  Mas  hi- 
cieron Zaragoza  y  Gerona  sosteniendo  los  memofables  sitios 
que  tanto  honran  el  civismo  de  los  espanoles.  Todo  se  redu- 
cia  para  Paris  à  una  operacion  econòmica  perfectamente  al 
alcance  de  su  Gobierno,  y  que  solo  exigìa  precision,  activi- 
dad  y  mètodo. 

El  no  haber  acometido  la  empresa  cuando  se  hi2o  eviden- 
te que  no  se  podia  contar  con  ejércitos  auxiliares,  debia  ne- 
cesariamente  conducir  à  limitar  à  un  termino  fatai  la  defen- 
sa de  Paris  y  debió  hacer  preveer  la  situacion  que  ahora  se 
toca  y  que  he  venido  pronosticando  desde  el  mes  de  No- 
viembre. 
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Ojeada  retrospectiva  sobre  la  defensa  nacional. 

En  Guanto  à  lo  que  convenia  haber  hecho  en  las  provin- 
cias  a  efecto  de  combinar  su  accion  con  la  prolongacion  del 
sitio  de  Paris  y  à  preparar  la  reaccion  de  la  Francia  con  tra 
las  inauditas  victorias  de  los  invasores,  no  necesitamos  dete- 
Qernos  à  exponerlo;  su  indicacion  se  balla  consignada  en 
casi  todas  las  pàginas  de  este  Diario, 

Si  Mac-Mabon  no  hubiese  sacrificado  su  ejército  en  Se  • 
dan,  su  retirada  sobre  Paris,  al  que  hubiesen  cubierto  y  de- 
fendido,  habria  hecbo  del  territorio  à  espaldas  de  la  capital 
el  gran  campo  de  reclutamiento  y  concentracion,  donde  re* 
imidas  y  organizadaslasfuerzasdelaFrancia,  se  hubiese  alis- 
tado  el  grande  ejército  que  al  cabo  de  pocos  meses  habria  es- 
tado  en  situacion  de  tornar  una  vigorosa  ofensiva. 

Ya  que  esto  no  se  hizo,  Cabia  remediar  su  falta  por  un 
medio  tan  sencillo,  tan  .dementai,  tan  indicado  que  apenas 
podemos  explicarnos  còrno  ha  sido  descuidada  su  aplicacion. 
No  es  nuevo  en  la  guerra  el  que  un  beligerante,  colocado  en 
condiciones  de  inferioridad  numèrica  y  de  recursos,  escoja 
posiciones  perfectamente  defendibles  y  al  abrigo  de  las  cua- 
les,  seguro  de  rechazar  los  ataques  del  enemigo,  rehaga  sus 
fuerzas,  las  aumente  y  se  ponga  en  situacion  de  sostener  la 
guerra  con  ventaja.  Ninguna  plaza  fiierte,  por  inexpugnable 
que  sea,  puede  prestar  el  servicio  de  que  se  trata,  pues  lo 
esencial  en  casos  anàlogos  es  que  los  ejércitos  en  estado  de 
formacion  se  hallen  en  comunicacion  con  los  territorios  de 
donde  han  de  recibir  sus  reclutas  y  sus  recursos. 

Pero  los  resultados  que  no  pueden  prestarse  à  Uenar  las 
plazas  fuertes  se  obtienen  cumplidamente  por  medio  de  los 
campos  atrincherados.  Lord  "Wellington  se  encontraba  en 
1810  al  frente  de  25.000  hombres  escasos,  teniendo  que  ha- 
cer  cara  al  mariscal  Massena  à  la  cabeza  de  80.000  france- 
ses.  Incapaz  de  resistir  à  fuerzas  tan  superiores,  el  general 
inglés  hubiera  tenido  que  embarcarse  abandonando  el  terri- 
torio de  la  Peninsula,  à  no  haber  su  gènio  militar  descubier* 
to  en  un  recodo  de  las  costas  de  Portugal  una  posicion  defen- 
dible  que  se  apresuró  à  atrincherar  y  en  la  que,  en  comuni- 
cacion con  la  escuadra,  podia  l'ecibir  vlveresy  refuerzos.  Las 
lineas  de  Torres -Vedras,  célebres  en  la  historia  de  la  guerra 
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de  la  Independencia,  proporcionaron  seguro  abrigo  al  ejér- 
cito  anglo-portuguéd  y  le  dieron  tiempo  para  tornar  mas 
tarde  la  ofensiva  que  en  union  con  los  espanoles  condujo  a 
las  victorias  de  Albuera  y  de  Salamanca.  Y  aun  sin  ir  tan 
lejos  à  buscar  ejemplos  de  lo  que  podian  haber  hecho  los  fran- 
ceses,  los  enemigos  que  combaten  se  los  han  suministrado 
muy  recientemente.  El  campo  atrincherado  formado  por  el 
Principe  Federico  Carlos  en  derredor  de  Metz  y  el  sitio  de 
Paris  han  patentizado  la  manera  en  que  fuerzas  iguales,  v 
aun  inferiores  en  nùmero,  contienen  ejércitos  tan  aguerridos 
corno  el  que  mandaba  el  mariscal  Bazaine,  ejército  tan  nu- 
meroso comò  el  que  herméticamente  encerrado  en  la  actua- 
lidad  en  Paris,  no  ha  podido  dar  un  solo  paso  mas  alla  del 
foso  formado  por  las  lineas  prusianas,  detràs  de  las  cuales 
los  alemanes  han  desafiado  el  impetu  de  300.000  franceses, 
sin  comprometer  la  seguridad  del  ejército  sitiador,  y  aun 
destacando  de  él  cuantos  refaerzos  les  ha  cumplido  emplear 
contra  el  ejército  del  Loira,  mandado  por  Chanzy,  y  el  del 
Norte  bajo  las  órdenes  de  Faidherbe. 

A  nadie  podrà  persuadirse  que  detràs  del  Loira,  en  la  Au- 
verna,  en  el  Poitou,  en  los  departamentos  deV  centro,  del 
Oeste  y  del  Mediodia  de  la  Francia,  no  hubieran  podido  es- 
cogerse  posiciones  adaptadas  para  formar  en  ellas  grande? 
campos  atrincherados,  en  los  q^ue  se  hubiesen  còmoda  y  segu 
ramente  organizado  los  ejércitos  destinados  à  venir  en  auxi- 
lio  de  Paris. 

Asegurada  por  este  medio  la  reunion  de  las  fuerzas  liber- 
tadoras,  la  necesidad  inmediata  era  la  de  su  organizacion  en 
una  niasa  bien  disciplinada.  y  compacta,  cuya  marcha  sobre 
Paris  hubiese  ofrecido  racionales  garantias  de  consistenciay 
de  éxito. 

Apenas  es  concebible  que  en  un  pais  de  las  tradiciones 
militares  de  la  Francia,  en  un  pais  de  tanta  ilustracion  y  de 
una  iniciativa  tan  poderosa,  nociones  tan  sencillas  y  tan  cla- 
ras  hayan  dejado  de  ocurrirse  à  sus  gobernantes.  En  lacon- 
fasion  que  actualmente  reina  en  los  ànimos,  en  medio  de  las 
recriminaciones  que  por  todas  partes  se  oyen,  es  difìcil  dis- 
cernir si  las  faltas  cometidas  son  de  atribuir  al  Gobierno  de 
Paris,  à  los  generales  ó  à  la  extrana  dictadura  del  senor 
Gambetta,  quien  moviéndose  corno  una  ardilla  en  todas  di- 
recciones,  quitando  y  poniendo  generales  é  imponiendo  a 
éstos  planes  de  campana  de  su  cosecha,  ha  convuisionado  es- 
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térilmente  al  pals  y  organizado  la  derrota  en  vez  de  la  Vic- 
toria que  sus  encomiadores  prometian. 

Apenas  creo  necesario  continuar  dando  cuenta  de  los  ac- 
cidentes  del  bombarde©,  ni  ménos  de  los  hechos  de  armas  de 
estos  dos  ùltimos  dìas  en  lad  lineas  de  defensa.  £1  sitio  de 
Paris  toca  à  sus  ùltimos  momentos.  La  plaza,  Uena  de  recur- 
SOS  militares,  rebosando  de  defensores,  pero  sin  viveres  para 
alimentarlos,  y  perdida  la  confianza  en  los  que  los  mandan, 
presiente  su  agonia  y  experimenta  las  convulsiones,  ó  por 
mejor  decir,  la  atonia  de  la  crisis,  cuya  aproximacion  vengo 
hace  tiempo  seualando.  El  cuarto  acto  de  la  tragedia  ha  ter- 
minado  en  este  dia.  El  de  manana  alumbrarà  el  ùltimo  y 
final  del  lùgubre  espectàculo. 


Dia  27  de  Eneeo. 
Principio  del  fin. 

El  diario  oficial  publica  boy  la  siguiente  manifestacion: 

«Interin  ha  conservado  el  Gobierno  la  esperanza  de  poder 
contar  sobre  la  Uegada  de  los  ejércitos  auxiliares,  era  de  su 
deber  prolongar  todo  lo  posible  la  defensa  de  Paris. 

»Actualmenj;e,  aunque  nuestros.  ejércitos  no  han  desapa- 
recido,  las  contingencias  de  la  guerra  los  han  hecho  retro- 
ceder, uno  de  ellos  bajo  los  muros  de  Lila,  el  otro  mas  alla  de 
Lavai;  el  tercero  opera  bacia  las  fronteras  del  Este.  Hemos 
perdido  en  su  consecuencia  tocja  esperanza  respecto  à  su 
aproximacion,  y  el  estado  de  nuestras  subsistencias  no  nos 
permite  esperar. 

»En  semejante  situacion,  el  deber  del  Gobierno  lo  com- 
pele  à  negociar.  En  este  momento  se  balla  en  trato  con  el 
enemigo.  Todo  el  mundo  se  bara  cargo  de  que  sin  incurrir 
en  graves  inconvenientes  no  podemos  indicar  los  pormenores 
de  la  negociacion.  Manana  esperamos  estar  en  el  caso  de  pu- 
blicarlos.  Podemos,  sin  embargo,  anunciar  desde  hoy  que  el 
principio  de  la  soberauia  nacional  sera  puesto  à  salvo  por 
medio  de  la  reunion  inmedìata  de  una  Asamblea  representati- 
va,  cuya  convocacion  se  hace  posible  por  medio  de  un  ar- 
misticio. 

>/Durante  éste,  el  ejército  aleman  ocuparà  los  fuertes,  pero 
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no  entrarà  en  el  recinto  de  Paris.  Conservaremos  nuestra 
Guardia  nacional  intacta  y  una  division  del  ejército.  Naestros 
soldados  no  seràn  conducidos  fuera  del  territorio  francés.» 

El  asombro  y  la  consternacion  que  semejante  declaracion 
habria  causado  hace  cuarenta  y  ocho  horas,  se  encuentran 
mitigados,  habiendo  sido  en  cierto  modo  descontados  por  la 
impresion  caiisada  por  las  adversas  noticias  de  las  provin- 
cias  y  por  el  conocimiento  de  que  los  viveres  se  hallan  ente- 
ramente  agotados. 

Los  órg-anos  mas  exaltados  en  prò  de  la  resisteneia,  los 
que  con  mas  teson  han  empujado  à  una  ofensiva  vig'orosa. 
heridos  corno  por  un  rayo,  doblan  la  cabeza  y  se  resig-nan  à 
la  imperiosa  ley  de  la  necesidad. 

Entro  la  gente  pensadora  y  en  la  mayoria  de  la  honrada 
poblacion  obrera  es  profondo  el  sentimiento  de  desaliento  y 
de  humillacion;  pero  al  lado  de  los  inequivocos  signos  del 
patriotismo  herido,  es  fócil  descubrir  las  senales  de  la  invo- 
luntaria  satisfacciori  de  la  parte  animai  de  la  organizacion 
humana,  cuyos  pulmones  dilata  la  esperanza  de  que  van  a 
recibirse  viveres  que  aplaquen  el  hambre  y  las  privaciones 
que  ya  se  comenzaban  vivamente  à  sentir.  Por  triste  que  sea 
la  determinacion  à  que  ha  venido  el  Gobierno,  no  es  posible 
desconocer  que  se  habia  hecho  inevitable,  y  que  de  no  haberla 
tomado,  y  aun  prescindiendo  de  cuanto  hace  relacion  à  la  si- 
tuacion  militar,  dentro  de  brevisimos  dias  se  habria  dibujado 
la  situacion  que  de  largo  tiempo  venia  siendo  presentida  en 
las  pàginas  de  este  Diario:  la  de  que  las  mujeres  y  los  chi- 
quillos,  acosados  por  el  hambre,  pidieran  à  gritos  la  rendi- 
cion,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hubiesen  favorecido  un  movi- 
miento  anàrquico  que  habria  conducido  à  igual  desenlace  rà- 
pidamente. 


Dias  28  t  29  de  Enbro. 
La  capitulaoion. 


Al  mismo  tiempo  que  la  declaracion  del  Gobierno,  inserta 
en  nuestro  Diario  de  ayer,  anuncia  al  pùblico  que  se  està 
tratando  con  el  enemigo,  el  general  en  jefe  de  la  Guardia 
nacional  ha  dado  à  luz  la  manifestacion  siguiente: 
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OBOE»  DEL  DU. 

«El  comandante  superior  de  la  Guardia  nacional,  sensible  & 
sa  obligacioQ  bacia  las  familias  de  aquellos  de  entre  sus  com- 
paneros  de  aripas  que  sucumbieron  en  la  batalla  del  Id  del  pre- 
sente mes,  se  dìrigió  en  la  nocbe  del  referido  dia  al  general  en 
jefe  impetrando  los  medios  de  recoger  los  cadàveres. 

»No  obstante  las  difìcultades  que  presentaba  la  ejecucion  de 
mi  BoUcitud,  el  general  la  acogìó  y  euTió  à  la  manana  sìguiente 
un  parlamentario  al  enemigo. 

dEI  jefe  de  escuadron  Jaive^,  oficial  de  ordenanza,  acompa- 
nado  por  dos  pficiales  de  Estado  Mayor  de  la  Guardia  nacional, 
fueron  los  encargados  de  alzar  los  cadàyeres  que  no  babian  po- 
dido  recoger  las  ambulancias  de  nuestrQs  regimlentos,  y  des- 
pues  de  dos  dìas  dedicados  a  este  trabajo,  bicieron  trasportar  à 
Paris  200  cadiveres  que  yacian  tanto  dentro  corno  fuera  de  las 
lineas  enemi^as. 

))Expuestos  en  un  locai  interior  del  cementerio  del  Padre 
Lacbaise,  140  cuerpos  ban  sido  reconocidos  por  sus  familias. 
Sesenta  no  ban  sido  reclamados;  pero  à  fin  de  que  m&s  adelante 
puedau  serio  por  sus  deudos  6  amigos,  el  Estado  Mayor  ba  be- 
cbo  siu^ar  sus  fotografias,  que  se  ballan  de  m^anifiesto  en  una  de 
las  salas  del  palacio  de  TElysée.  Està  manana  à  las  once,  estos 
60  soldados  del  deber  ban  sido  eolocados  en  sus  ataudes  y  eu- 
terrados  uno  al  lado  del  otro  para  que  estén  unidos  en  el  sepul- 
ero  corno  lo  estuvieron  en  la  pelea.  Un  batallon  de  la  Guardia 
nacional  Ics  ba  becbo  los  bonores  fùnebres* 

»È1  comandante  superior  espera  que  la  Guardia  nacional  de 
Paris  comprenderà  el  deber  Qn  que  se  balla  de  adquirir  el  terre- 
no en  que  yacen  sus  companeros,  à  fìn  de  que  un  modesto  mo-> 
numento  sea  eonsagrado  à  su  memoria.  A. este  efecto,  el  Estado 
Mayor  general  abre  una  susciricion  à  la  cual  invita  que  todos 
contribuyan  con  su  òbolo. 

El  comandante  superior  de  la  Guardia  nacional, 

Clemente  Thomas.  » 

Eu  nuestra  crònica  de  mafiaua  podremos  hacernos  cargo 
del  disppsiti VQ  del  importante  documento  ofrecido  en  la  prece- 
dente aiocucion  del  Gobierno, 

En  el  entre  tanto^  permitome  insertar  &  continnacion  la 
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expresion  del  juicio  que  à  primera  vista  he  formado  y  que 
reasumo  en  los  términos  siguientes  en  carta  que  dirijo  en 
este  dia  &  mis  amigos  de  Madrid: 

((El  prgallo  francés  dora  con  el  nombre  de  armìsticio  una 
capitulacìon  que  virtualmente  pone  à  Paris  en  manos  del  ene- 
migt)  en  el  mero  becho  de  que  se  entregan  los  fnertes  que  lo 
dominan  y  deflenden.  El  ejército  entero,  esto  es,  la  tropa  de  li- 
nea y  loH  guardias  móviles,  à  excepcion  de  12.000  hombres 
que  conservaràn  sus  armas  &  manera  d&  relìquia  ó  de  eliguette, 
no  ìràn  prisloneros  à  Alemania,  donde  nada  ganaria  la  Prusia 
con  tener  que  mantener  200.000  cautivos  mas;  pero  éstos  ten- 
dràn  que  entregar  sus  armas  virgenes  à  los  vencedores,  qae- 
dando  à  su  disposlcion,  si  los  reclaman,  corno  prisioneros  de 
guerra  à  la  terminacion  del  armisticio,  caso  de  no  estar  hecha 
la  paz.  Los  alemanes  se  abstendràn  por  abora  del  desflle  trlunfal 
por  los  bnlevares;  pero  quedan  desde  boy  duebos  de  Paris  y  sus 
puertas,  por  las  que  podràn  entrar  siempre  que  lo  tengan  por 
conveniente. 

))La  Francia  deberà  elegir  una  A^amblea  representativa,  la 
que,  con  el  cucbillo  en  la  garganta  y  el  pie  del  vencedor  sobre 
su  pecbo,  tendrà  que  acceder  à  lo  que  éste  pida,  ó  la  que  im- 
ponga; pues  Paris  rendido,  la  Francia  sin  gobierno,  sin  crédito, 
y  con  el  sambenito  de  una  sèrie  de  no  interrumpidas  derrotas 
que  ban  abatido  el  ànimo  de  sus  babitantes,  pensar  en  ulterior 
resistencia  es  de  todo  punto  quimérico. 

))Lo  mas  de  extranar  es  que  al  mismo  tiempo  quetienen  que 
aceptar  tan  fatai  desenlace,  el  general  Trocbu  y  sus  colegas  del 
Gobierno  bablen  de  prepararse  para  la  lucba  del  pervenir,  sa- 
liendo,  dicen,  de  la  presente  llenos  de  esperanzas  y  de  fé  enios 
destinos  de  la  Pàtria. 

))Semejante  jactanciosa  protesta  y  mal  disimulada  amenaza 
disminuye  en  gran  manera  la  valentia  de  la  defensa  y  el  mèrito 
de  no  rendirse  sino  al  bambre,  à  la  perspectivade  millon  y  me- 
dio de  ancianos,  de  mujeres  y  de  niiios  que  la  semana  entrante 
no  tendràn  que  llevar  à  la  boca. 

))Semejante  consideracion  bastaba  para  ennoblecer  y  justifi- 
car  el  deponer  las  armas  sin  rebajarse  basta  la  pequenez  de  ecbar 
roncas  al  vencedor.  Ademàs,  la  salida  de  pavana  e&  impolitica 
en  extremo,  pues  muy  bien  podria  justiflcar  en  la  mente  dei 
Oonde  de  Bismark  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  no 
dejar  à  los  firanceses  sino  ojos  para  liorar. 
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»La  paz  supone  enormes  sacriflcìos,  una  ìndemnizaclon  cuan« 
tiosisìma,  y  si  està  no  pudiera  pagarse  de  gólpe,  claro  es  que 
exigirian  garantias;  y  ^quién  responde  de  que  la  fiota,  ó  alguna 
colonia  ó  los  arsenale»  marìtimos  no  tengan  que  servir  de  apunte 
a  la  desastrosa  liquìdacion? 

))E1  general  docto  y  los  abogados  qi^e  han  compuesto  el  Go* 
bìerno  que  heredó  al  Imperio  suministran  una  nuova  y  evi- 
dente prueba  de  que  no  basta  saber  escribir  de  tàctica  ni  pro- 
nunciar elocuentes  discursos  para  ser  aptos  a  gobernar.  De  los 
pretores  y-de  los  tribunos  à  los  creadores  de  imperios  y  de  si- 
tuaciones,  existe  toda  la  diferencia  que  media,  teda  la  distancia 
que  separa  à  un  Trodhu,  à  un  Gambetta  ó  à  un  Jules  Favre  de 
un  Pitt,  de  un  Cavour  y  de  un  Blsmark. 

»A  pesar  de  Guanto  puede  decirse  de  la  decli^raeion  del  Go- 
bierno  que  dejamos  inserta  y  que  nos  ha  inspirado  las  prece- 
dentes  observaciones,  todavia  bay  franceses  bastante  optimistas 
para  esperar  que  el  tratado  concluido  en  Versalles  no  encierre 
la  expresion  de  una  derrota  completa;  la  palabra  armisticio  ali-  ^ 
menta  todavìa  iìusiones.  Pocas  horas  babràn  de  trascurrir  basta 
que  se  descorra  el  velo  y  .«^  vea  si  bemos  sido  pesimistas  en  las 
apreciaclones  que  nos  han  sido  inspiradas  por  los  preliminares 
del  pendiente  desenlace.» 

El  diario  ofìcial  publica  està  manana  el  texto  de  la  rendì- 
cion  de  Paris,  pues  no  ortra  cosa  significa  el  tratado  firmado 
en  Versalles  por  el  Conde  de  Bismark  y  Mr.  Julio  Favre. 

Aunque  conocido  del  mundo  entero,  y  por  consiguiente 
de  ningunà  -manera  nuevo  para  los  lectores  de  este  DiariOy 
no  es  posible  que  semejante  documento  deje  de  figurar  en  un 
trabajo  de  està  clase,  y  en  su  consecuencia  debo  insertar  le 
integro  à  continuacion: 

;  EXTRACTO  DEL  DIARIO  OFÌCIAL. 

i 

Paris  28  de  Enero  de  1871. 

«Con  el  corazan  desgarrado  por  el  dolor  tenemos  que  de- 
poner  las  armas.  Ni  los  sufrimientos,  ni  la  muerte  buscada 
en  los  combates  habrian  podido  compeler  à  Paris  à  este  cruel 
sacrificio.  Pero  tiene  que  ceder  acosado  por  el  hambre.  En 
tan  cruel  situacion,  el  Gobierno  ha  hecho  los  mayores  es* 
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fuerzos  para  minorar  la  amargura  de  un  sacrificio  impuesto 
por  la  necesidad.  Desde  el  lunes  por  la  noche  està  neg'ocian- 
do;  boy  ha  firmado  un  tratado  que  garantiza  a  la  Guardia 
nacìonal  su  organizacion  y  la  conservacion  de  sus  armas; 
el  ejército  quedà  corno  prisionero  de  guerra,  pero  permane- 
cerà  en  Paris.  Los  ofi(^ales  conservaràn  sus  espadas.  Se  con- 
voca una  Asamblea  nacional.  La  Francia  es  desgraciada, 
pero  no  se  postra.  Ella  ha  hecho  su  deber  y  queda  duena  de 
si  mìsma.» 

He  aqui  el  texto  de  la  Convencion  firmada  &  las  ocho  de  la 
noche  y  que  ha  traido  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros. 
El  Gobiemo  se  ha  ocupado  inmediatamente  de  la  entradade 
viveres,  y  manana  por  la  manana  saldràn  los  agentes  en- 
cargados  de  su  introduccion. 

CONVENCION 

Entre  el  Conde  de  Bismark,  Canciller  de  la  Confedera- 
cion  germànica,  estipulando  en  nombre  de  S.  M.  el  Empe- 
rador  de  Alemania  Rey  de  Prusiai^y  Mr.  Jules  Favre,  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  del  Gobiemo  de  la  defeDsa 
nacional,  ambos  revestidos  de  sus  correspondientes  poderes, 
en  virtud  de  los  cuales  bau  estipulado  lo  que  sigue: 

Abtìculo  L 

A  contar  desde  el  dia  de  boy,  un  armisticio  sobre  loda  la 
linea  de  operaciones  militares  eù  curso  de  ejecucion  entre 
los  ejércitos  alemanes  comenzarà  à  tener  efecto  para  Paris, 
y  para  los  departamentos  tres  dias  despues.  Su  duracion  sera 
de  veintiun  dias  y  terminarà  el  19  de  Febrero  à  medio  dia, 
caso  de  no  ser  renovado. 

Los  ejércitos  beligerantes  conservaràn  sus  posiciones  res- 
pectivas,  que  separarà  una  linea  de  demarcacion.  El  punto  de 
partida  de  està  linea  sera  Pont  VEveque  en  las  costas  del 
departamento  del  Calvados,  diriffiéndose  sobre  Lignieres  al 
Nordeste  del  departamento  de  la  Mayena,  pasando  entre 
Brionze  y  FrometUet.  Tocando  al  departamento  de  la  Ma- 
yena en  Liffnieres,  seguirà  en  el  limite  que  sepajra  eete  de- 
partamento del  de  VOrme  y  de  la  Sarlhe  basta  el  Norte  de 
Morannes  y  continuarà  de  manera  à  dejar  ooupados  por  los 
alemanes  los  departamentos  de  la  Sarthe,  Indro  y  Loira, 
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Loir  y  Cher,  del  Loiret,  derYonne  basta  el  pianto  donde  al 
Este  de  Quarre-les-Tombes  se  llega  é,  los  departamentos  de 
la  Cote  d*Or,  de  la  Nievre  y  del  Yonne.  Desde  este  ùltimo 
punto  la  linea  sera  ulteriormente  determinada  tan  pronto 
corno  las  partes  contratantes  se  hallen  informadas  del  estado 
de  las  operaciones  militares  en  curso  flé  ejecucion  en  los  de- 
partamentos de  là  Cote  d'Or,  del  Doubs  y  del  Jura.  En  todo 
caso,  dicha  linea  atravesarà  el  territorio  de  estos  tres  depar- 
tamentos, dejandò  à  la  ocupjacion  alemana  los  departamentos 
situados  al  Norte,  y  al  ejército  francés  los  situados  al  Medio- 
dia  de  diche  territorio. 

Los  departamentos  del  Norte  y  del  Pas  de  Calais,  las  for- 
talezas  de  Qivet  y  de  Langres  con  el  territorio  que  lag  cir- 
cunda  &  distancia  de  diez  Kilómetros,  asi  comò  la  peninsula 
del  Havre  à  partir  de  la  linea  de  Etretat  basta  Saint-Romain, 
quedaràn  faera  de  la  ocupacion  alemana.  Los  dos  ejércitos 
beligerantes  y  sus  avanzadas  se  mantendràn  à  la  distancia 
de  diez  kilómetros  cuando  ménos  .de  las  lineas  que  separan 
sus  posiciones. 

Cada  uno  de  los  dos  ejércitos  se  reservarà  el  derecbo  de 
hacer  respetar  su  autoridad  en  el  territorio  que  ocupe,  em- 
pleando  al  efecto  los  medios  que  sus  respectivos  comandantes 
juzguen  ser  necesarios. 

El  armisticio  se  aplica  igualmente  à  las  fuerzas  navales 
de  ambas  potencias,  adoptàndose  el  meridiano  de  Dunquerke 
corno  linea  de  demarcacion,  al  Ceste  de  la  cual  se  tendrà  la 
flota  francesa,  retiràndose  al  Este  los  buques  de  guerra  ale- 
manes  que  se  ballon  en  las  aguas  occidentales.  Las  presas 
que  se  bicieran  despues  de  la  fecha  del  armisticio  seràn  re- 
ciprocamente restituidas,  comò  igualmente  sustripulaciones. 

Las  operaciones  militares  en  ejecucion  en  los  departa- 
mentos del  Doubs,  délJura  y  de  la  Cote  d'Or,  del  mismo  modo 
que  el  sitio  de  Belfort,  continuaràn,  no  obstante  el  armisti- 
cio, basta  el  momento  en  que  se  sefiale  la  linea  de  demarca- 
cion que  ba  de  atravesar  dicbos  tres  departamentos ,  y  cuya 
fijacion  queda  reservada  para  ulteriores  estipulaciones. 

ABTfCULO  IL 

El  armisticio  tiene  por  objeto  permitir  al  Gobierno  de  la 
defensa  nacional  que  pueda  convocar  una  Asamblea  que  re- 
suelva  si  ba  de  continuarse  la  guerra  ó  à  qué  condiciones  de- 
berà  bacerse  la  paz. 
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La  Asamblea  se  reunirà  en  la  ciudad  de  Burdeos. 
Los  jefes  de  las  tropas  alemanas  prestaràn  todo  gènero  de 
auxilios  que  faciliten  la  eleccion  y  reunion  de  los  Diputados. 

Abtìculo  in. 

La  autoridad  militar  franceaa  harà  inmediatamente  en- 
trega  al  ejército  aleman  de  todos  los  fuertes  que  forinan  el 
perimetro  de  la  defensa  exterior  de  Paris,  incluso  su  mate- 
rial de  guerra.  Los  pueblos  v  los  caserios  situados  fuera  de 
este  perimetro  ó  entre  los  fuertes  podràn  ser  ocupados  por 
las  tropas  alemanas  basta  una  linea  que  sera  determinada  por 
comisarios  militares  cometidos  al  efeeto.  El  terreno  intermedio 
entre  està  linea  y  el  recinto  fortificado  de  la  plaza  de  Paris  no 
sera  accesible  à  las  fuerzas  de  uno  ni  otro  ejército.  La  entrega 
de  los  fuertes,  asi  comò  el  trazadó  de  la  mencionada  linea, 
seràn  objeto  de  un  protocolo  anejo  à  la  presente  convencion. 

Aetìculo  IV. 

Durante  el  àrmisticio,  el  ejército  aleman  no  entrarà  en 
Paris. 

Artìcudo  V. 

Se  desmontaràn  los  canones  que  guarnecen  el  recinto 
amurallado,  y  el  curenaje  se  trasladarà  à  los  fuertes  que  de- 
signen  los  comisarios  del  ejército  aleman. 

ARTfcuLo  VI. 

Las  tropas  de  la  guarnicion,  compuestas  de  tropa  de  li- 
nea, Guardia  móvil  y  marinos,  tanto  de  Paris  corno  de  los 
fuertes,  quedaràn  prisioneros  de  guerra,  ménos  una  division 
de  12.000  hombres  que  la  autoridad  militar  de  Paris  conser- 
varà  para  el  servicio  interior. 

Las  tropas  prisioneras  de  guerra  entregaràn  sus  armas 
en  los  puntos  que  seràn- desìgnados  segun  los  usos  de  la 
guerra;  pero  los  indiyiduos  permaneceràn  en  el  interior  de 
Paris,  de  cuyo  recinto  no  saldràn  durante  el  àrmisticio.  Las 
autoridades  francesas  se  cqmprometen  à  que  ningun  indivi- 
duo perteneciente  al  ejército  ó  à  la  Guardia  móvil  se  aleje 
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de  la  ciudad.  Se  entregarà  à  las  autoridades  alemanas  una 
lista  de  I03  oficiales  prisioneros  de  guerra.  A  la  espiracion 
del  armisticio  todos  los  militares  pertenecientes  al  ejército  y 
que  quedau  consignados  en  Paris  3e  coustituiràu  prisioneros 
de  guerra  del  ejército  aleman,  si  antes  no  se  ha  concluido 
la  paz. 

ArtIculo  vii. 

La  Guardia  nacional  conservarà  sus  armas  y  se  encar- 
garà  del  mantenimiento  del  órden.  En  el  mismo  caso  se  ha- 
Uaràn  los  gendarmes,  la  Guardia  municipale  los  aduaneros 
y  bomberos,  cuyo  nùmero,  sin  embargo,  no  podrà  exceder 
en  su  totalidad  de  3.500  hombres. 

El  Gobierno  fraucés  disolverà  todos  los  cuerpos  francos. 

Artioulo  Vili. 

Inmediatamente  despues  de  firmada  la  presente  Conven- 
cion,  y  sin  aguardar  à  que  esté  verificada  la  entrega  de  los 
fuertes,  el  comandante  en  jefe  de  los  ejércitos  alemanes  darà 
cuaatas  facilidades  requieran  los  comisarios  del  Gobierno 
francés  para  la  introduccion  de  viveres  en  Paris. 

Abtìculos  IX  y  X. 

(Se  estipula  en  ellos  lo  relativo  al  aprovisionamiento  de 
Paris  y  entrada  y  salida  de  personas  durante  el  armisticio.) 

Articulo  XI. 

La  ciudad  de  Paris  pagarà  una  contribucion  de  guerra 
de  doscientos  millones  de  franco»,  cuya  entrega  ha  de  que- 
dar  efectuada  antes  del  décimoquinto  dia  de  la  fecHa  del  ar- 
misticio. 

ABTfCULO  XIL 

Durante  el  armisticio,  el  Gobierno  francés  se  obliga  à  no 
sustraer  parte  alguna  de  los  caùdales  pùblicos  que  deben 
servir  de  garantia  al  pago  de  las  contribuciones  de  guerra. 
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Abtìculo  Xin. 

(Prohlbese  por  él  la  introduccion  de  armas  y  municiones 
de  guerra  durante  el  armisticio.) 

Artìculo  XIV. 

(Exigese  por  él  la  entrega  inmediata  de  todos  los  pri- 
sioneros  hechos  por  los  frànceses  desde  el  p(rincipio  de  la 
guerra.) 

Abticulo  XV. 

(Se  establecepor  él  el  servicio  postai,  pero  sujeto  à  que 
han  de  ir  abiertas  j  pasar  por  manos  del  correo  aleman  to- 
das  las  cartas  que  entren  y  salgan  de  Paris.) 

En  fé  de  lo  cual,  los  que  suscriben  han  revestido  eoa  su 
firma  y  estampado  su  sello  ea  la  presente  Convencion 

En  Versalles  à  veintiocho  de  Enero  de  mil  ochocientos 
setenta  y  uno. 

Firmado. 

JULES  FaVEE.  .  BlSMARK. 

Uusiones  de  los  frànceses.  —La  realidad. 

1^0  es  necesario  entregarse  à  un  detenido  anàlisis  de  las 
disposiciones  del  tratado  para  apreciar  su  significado.  Paris 
capi  tuia,  se  rinde,  se  pone  à  disposi  cion  del  vencedor,  el 
que,  si  bien  se  abstiene  de  ocuparlo  militarmente,  podrà 
hacerlo  cuando  quiera,  quedando  corno  queda  dueno  de  los 
fuertes  que  lo  dominan  y  circundaii.  Todo  el  material  de 
guerra  de  dicbos  fuertes  es  prèsa  de  los  alemanes  ;  los  caSo- 
nes  de  las  murallas  de  Paris  son  desmontados  y  su  curenaje 
entregado  al  enemigo,  comò  igualmente  las  armas  de  la  tro- 
pa  de  linea  y  de  la  Guardia  móvil.  Doscientos  mil  soldados 
frànceses  desarmados  entràràn  en  Paris  en  clase  de  prisio- 
neros  de  guerra  y  ^[uedan  à  disposicion  de  los  alemanes,  si 
los  recjaman  à  la  espiracion  del  ai*misticio. 

La  Guardia  nacionàl  conserva  las  armas  y  podrà  óonti- 
nuar  haciende  el  servicio  interior.  A  manera  de  condescen- 
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dencia,  el  ven(Jedor  permite  que  una  di  vision  de  12.000  hom- 
bres  del  ejércìto  conserve  sus  armas.  La  ciudad  rendida  paga 
una  contribucion  de  200  millones  de  francos. 

DespTies  de  pasar  por  tales  condiciones,  Paris  aprisiona- 
do,  encerrado,  guardado  por  un  ejército  que  podrà  penetrar 
por  sus  muros,  si  lo  desea,  al  terminar  los  veintiun  dias  de 
respiro  qiie  se  le  daii  bajo  el  nombre  de  armisticio,  podrian 
considerarse  basta  cierto  punto  libres  sus  habitantes  si  les 
dejase  còrresponder  con  el  resto  del  territorio,  corno  lo  bacen 
los  de  las  demàs  póblaciones  ocupadas  por  los  alemanes.  Pe- 
ro no  es  asi;  nadie  podrà  entrfir  ni  salir  sin  espécial  permiso 
de  los  carceler(»s  que  bacen  centinela  à  sus  puertas;  las  car- 
tas  que  de  Paris  se  escriban,  corno  igualmente  las  dirigidas 
à  sus  resldentes,  han  de  pasar  abiertas  por  la  oficina  que 
para  su  exàmen  y  espurgo  establece  eu  Versalles  el  Estado 
Mayor  prusiano. 

Las-estipulacionesobtenidasen  cambio  de  tales  condicio- 
nes se  reduceti  à  abstenerse  los  vencedores  de  entrar  en  Pa- 
ris durante' lòà  veintiun  dias  que  conceden  para  que  la  Fran- 
cia elija  una  Asamblea  nacional  què  ba  de  discutir  las  con- 
diciones de  la  paz;  à  permitir  que  entren  viveres  por  los 
caminos  y  vias  que  ha  senalado  el  Estado  Mayor  de  los  ene- 
migos,  y  à  suspender  las  operaciones  de  guerra  interi  n  no 
espire  ó  se  renueve  el  respiro  à  que  se  da  el  nombre  de  ar- 
misticio. 

Respecto  al  aprovisioiiamiento  de  viveres,  ban  tenido 
cuidado  los  vencedores  de  probi  bir  que  puedan  sacarse  del 
territorio  que  ocupan;  y  respecto  à  la  demarcacion  de  los 
departamentos.  que  deben  considerarse  en  este  caso,  para 
servirnos  de  una  expresion  vulgar,  se  han  despachado  à  su 
gusto. 

La  libertad  que  se  deja  à  la  Francia  de  elegii^  mandatà- 
rios  que  autoricen  y  den  fé  de  su  enterramieùto  corno  poten- 
cia  de  primer  órden,  se  cohibe  y  ailiinora  no  permitiendo  ni 
la  libre  correspondencia  entfe  los  departamentos  y  Paris,  ni 
la  circulacion  de  periódicos.  La  Nacion,,  sin  gobierno,  des- 
concertada,  apremiada  para  designar  con  premura  y  à  paso 
de  carga  los  Jieles  de  fecho  de  que  necesita  el  vencedor  para 
que  protocolicen  sus  exigenciàs,  tiene  pn  el  espacio  de  poco 
iués  de  una  semana  que  dar  cumplida,  y  procediendo  à  ciegas, 
la  tarea  de  escojer  los  enterradores  llamados  à  darle  se- 
pultura. 
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No  considero  exagerada  la  imàgen.  La  Pjrusia  ha  hecho 
demasiado  daiio  a  la  Francia;  ha  dado  à  la  guerra  sobrado 
caràcter  de  sana  y  de  implacabilidad  para  consentir  que 
quede  en  estado  de  levantarse,  à  ménos  que  grandes  cata- 
clismos  europeos  no  vengan  à  favprecer  là  resurreccion  de 
està  abatida  Nacion. 

Sin  conocer  en  los  momentos  en  que  escribo  cuàles  pue- 
dan  ser  las  condiciones  que  la  Alemania  trate  de  imponer, 
sin  temor  de  equivocarnos  puede  atìrmarse  que  seràn  durisi- 
mas.  Probablemente  excederàn  las  significadas  en  Ferrieres 
en  Setiembre  ùltimo  por  Mr.  Bismark  caando  se  contentaba 
con  la  cesion  de  la  Alsacia  y  de  La  Lorena. 

Harto  debe  conocer  el  sagaz  Canciller  del  nuevo  Imperio 
aleman  que  los  tres  millones  de  habitantes  que  segregare  a 
la  poblacion  de  la  Francia  la  anexion  de  las  dos  refenda^ 
provincias,  le  dejan  todavla  36  millones  de  almas,  en  cuyos 
pechos  arderà  la  sed  de  venganza,  y  que  sorprendidos  y  mal 
preparados  para  la  guerra  que  imprudentemente  declaró 
Napoleon  III,  sabràn  apercibirse  para  la  futura  lucha  en 
condiciones  que  puedan  ofrecerles  probabilidad  de  revancha. 

Es,  pues,  verosimil  que  no  se  limiten  las  exigencias  del 
yencedor  à  la  anexion  de  los  siete  departamentos  del  Este. 
Es  presumible,  me  parece,  que  las  lieve  mucho  mas  alla,  que 
aspiro  à  ocupar  y  conservar  posiciones  que  disminuyan  las 

f^robabilidades  favorables  à  la  actitud  agresiva  que  mas  ade- 
ante  quiera  tornar  la  j^rancia.  Pot  de  pronto,  no  es  dudoso 
que  la  indemnizacion  pecuniaria  que  pida  sera  enorme,  pe- 
nosisima  de  solventar  despues  de  las  pérdidas  y  de  la  mina 
que  este  pais  acaba  de  experimentar,  y  de  lo  sobrecargado 
que  las  prodigalidades  del  Imperio  han  dejado  el  Tesoro 
francés.  Bastare,  sin  embargo,  que  en  este  punto  la  Prusia 
no  ceda,  que  se  muestre  tan  dura  y  codiciosa  comò  no  disi- 
mula ^erlo,  para  que,  bajo  pretesto  de  garantias  que  asegu- 
ren  el  pago  de  lo  que  se  estipule,  imponga,  ya  sea  la  ocu- 
pacion  de  territorios  que  deban  continuar  siendo  franceses, 
ya  el  desmantelamiento  de  plazas,  la  cesion  de  la  flota  ù 
otr^s  clàu&ulas  restrictivas  del  futuro  desarroUo  del  poderio 
de  està  postrada  Nacion. 

Y,  sin  embargo,  no  vemos  comò  podrà  està  sustraerse  à 
las  condiciones  del  vencedor,  ni  qué  medios  le  quedan  de 
oponer  una  racional  resistencia  al  tratado  que  sin  duda  tiene 
ya  formulado  el  Conde  de  Bismark. 
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La  Asamblea  que  se  reuna  podrà  exhalar  patrióticos  la- 
mentos,  sentir  heijvir  en  los  pechos  la  sed  de  venganza;  pero 
no  basta  el  ardor  ni  el  entusiasmo  para  improvisar  ejércitos, 
canones,  material  de  guerra  y  cuadros  ante  un  enemigo  que 
tiene  prisioneros  à  600.000  franceses,  y  entre  ellos  a  todos 
los  oficiales  y  jefes  capaces  de  mandar  tropa. 

Ademàs^  la  Francia  es  lin  pais  abierto  y  Uano  por  el  que 
se  pasearàn  sin  obstàculo  los  800.000  alemanes.  que  la  sub- 
yugan.  No  existe  en  Francia  una  plaza  ni  un  territorio  que, 
corno  el  de  nuestra  isla  Gaditana,  pu«da  sustraerse  à  los  in- 
evitables  resultados  de  un  sitio,  sobre  todo  en  las  condiciones 
en  que  saben  establecerlos  los  alemanes. 

Y  lo  peor  de  todo  para  la  Francia  es  que  se  balla  sin  Go- 
bierno,  sin  instituciones  fundamentales  fijas,  sin  jefes  à  quie- 
nes  todos  sigan,  dividida  corno  està  en  partidos  y  poco  se- 
gara  de  si  misma,  ardiendo  en  su  seno  la  deìnocracia  turbu- 
lenta  y  descreida  de  sus  grandes  ciudades. 

Ma3  no  es  necesario  esforzarnoa  en  argumentar  que  la 
Francia  se  balla  oondenada  à  sufrir  los  ùltimos  rigores  de 
una  inevitable  ruina.  Todos  los  hombres  graves  y  sérios  de 
este  pais  asi  lo  conocen,  y  su  mayor  amargura  la  constituye 
el  couvencimiento  de  que  no  les  sera  dado  evitar  el  tener  que 
suscribir  à  las  exigencias  de  uu'vencedor  henchido  de  orgu- 
llo  y  nada  generoso. 


Dia.  30  db  Enero. 

Eeviye  la  panza. — Detritoracion  militar. — Los  móviles  y 
los  marineroB  redimen  el  honor  de  la  Francia. 

En  medio  de  los  encontrados  sentimientos  de  ira,  de  sor- 
presa, de  desengano,  de  patriótico  despecho  que  ha  movido 
la  lectura  de  la  convencion  de  Versalles,  el  mas  general  y 
mas  visible  es  el  de  là  estupefaccion  que  los  que  hace  ocho 
dias  todavia  esperaban  luchàr  y  vencer,  experimentan  al 
verse  corno  ratones  en  jaula  en  mano  de  los  invasores. 

Mas  corno  semejante  sentimiento  es  de  suyo  msaiero,  la  * 
idea  de  las  elecciones  para  la  Asamblea  nacional  se  ha  apo- 
derado  de  aquella  parte  de  la  poblacion  oompuesta  de  los  que 
podemos  Uamar  ciudadanos  influyentes,  pensadores  y  acti- 
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vos,  quienes  miran  en  la  futura  Asamblea.  la  ùnica  autori- 
dad  competente  para  hablar  y  obrar  en  nombre  de  la  Fran- 
cia, y  en  su  consecuencia,  Ics  partidos  se  preparan  à  ag-itar- 
•se,  las  ambiciones  se  estimulan,  y  vése  apuntar  el  gérmen 
de  una  actividad  .electoral  que  en  Paris,  al  ménos,  parece 
debe  ser  animada,  segun  los  preludios  de  reuniones  que  ya  se 
indican. 

Mas  interin  los  excitables  parisienses  se  preparan  à  las 
emociones  de  la  actividad  civica  à  que  el  enemigo  confitente 
se  entreguen,  un  espectàculo  conmovedor,  à  la  par  que  do- 
loroso, se  està  dando  en  lo  que  ayer  todavia  era  el  campo  mi- 
litar, los  cantones  del  ejército  de  Paris. 

Al  tenor  de  lo  estipulado  en  la  convencion,  las  tropas 
deben  retirarse  al  interior  de  la  ciudad,  dejando  sus  armas 
en  sus  acantonamientos;  los  fuertes  debiendo  ser  inmediata- 
mente  entregados  à  los  alemanes. 

Ayer  comenzó  en  ellos  la  evacuacion  de  los  viveres,  de 
las  acémilas  y  demàs  pertenencias  de  la  administracion  mi- 
litar que  no  caen  baio  la  calificacion  de  material  de  guerra. 
Un  ejército  de  200.000  hombres  laboriosamente  formado,  y 
que  cuando  se  hallaba  preparado  à  combatir  tiene  que  de- 
poner  sus  armas,  pasando  por  la  humillacion  de  la  derrota 
sin  la  gloria  de  haber  disputado  la  Victoria,  va  formàdo  por 
divisiones,  brigadas  y  cuerpos  à  tomar  el  camino  de  la  ciu- 
dad que  debia  defender  y  cuyos  muros  le  serviràn  de  càrcel. 

No  obra,  empero,  en  los  soldados  de  linea  aquella  rabio- 
sa  y  concentrada  indignacion  con  la  que  los  vencidos  de  Wa- 
terloo, los  diezmados  batallones  y  escuadrones  que  despues 
de  la  capitulacion  de  Paris  en  1815  se  retiraron  à  orillas  del 
Loira  bajo  las  órdenes  del  marìscal  Davoust ,  depusieron  sus 
armas  al  ser  licenciados  por  el  Gobierno  de  Luis  XVIII.  Los 
veteranos  delprimer  Imperio  eran,  mercedà  sueducacion  mi- 
litar, al  humo  de  gloria  que  todavia  les  embriagaba  ,  etra 
grey  muy  diversa  de  la  de  los  Lignards  que  constituian  el 
ejército  del  plagio  imperiai  resucitado  por  el  prisionero  de 
Sedan. 

Los  soldados  procedentes  de  las  ^errotas  de  Wisemburgo 
j  de  ReichshofFen  han  perdido  la  confianza  en  sus  jefes,  han 
adquirido  una  involuntaria  pero  instintiva  idea  de  la  supe- 
rioridad  de  los  alemanes,  y  los  que  han  compuesto  parte  del 
ejército  de  Paris  han  sobrellevado  con  impaciencia  y  basta 
con  murmuracion  los  rigores  y  las  privaciones  del  sitio.  En 
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realidad,  pues,  no  ha  pesado  à  los  Lignards  que  la  guerra  se 
acabe,  ó,  lo  que  para  ellos  ha  de  ser  lo  mismo,  verse  dispen- 
sados  de  tornar  parte  en  ella.  Mas  no  por  esto  han  renunciado 
à  consolar  su  orguUo  de  franceses  con  la  cantinela  comun  à 
los  ejércitos  vencidos,  la  eterna  acusacion  de  que  la  traicion 
y  no  su,  flojedad  é  indisciplina  son  la  causa  de  tan  larga  sè- 
rie de  derrotas.  El  noìis  avons  èté  trahis  se  oye  en  los  làbìos 
de  todo  grupo  de  soldados  que  rodea  un  numeroso  gentio  de 
paisanaje. 

Si  en  vez  de  està  vulgaridad,  ImLignards^  senalaran,  ade- 
màs  de  su  propia  flaqueza,  la  inferioridad  de  susgenerales  y 
de  su  oficialidad  respecto  à  los  alemanes,  la  evidencia  les  da- 
rla la  razon,  sin  que  ella  baste,  empero,  para  absolver  à  la 
Nacion  que  tan  altaneramente  comenzó  la  guerra  sin  estar 
preparada  para  sostejaerla  dignamente. 

El  espiritu  de  los  batallones  de  Guardia  móvil,  reclutados 
de  ayer,  pero  salidos  todos  de  las  entranas  del  pueblo,  pues 
en  estos  caerpos  no  se  admitia  la  sustitucion ,  aventaja  in- 
copiparablemente  al  espiritu  de  los  soldados  del  ejército  per- 
manente. Desde  los  primeros  dias  del  sitio,  los  móviles  se  dis- 
tins^uieron  por  su  ardor  y  por  su  solidez.  Mandados  por  ofi- 
ciales  de  sus  respectivas  comarcas,  à  la  manera  que  lo  eran 
nuestras  antiguas  Milicias  provinciales,  el  ejemplo  de  iefes 
que  respetaban  y  amaban  y  que  han  sido  siempre  los  prime- 
ros al  fuego ,  marcò  desde  Juego  el  carécter  moral  de  estos 
cuerpos.  En  Viliejuif,  en  Setiembre;  en  elBourget,  enOctu- 
bre;  en  lasbatallas  del  30deNoviembrey  del  2  deDiciembre, 
los  móviles  se  acreditaron  debuenos  soldados,  y  si  las  opera- 
ciones  se  hu'biesen  continuado,  no  es  dudoso  que  sus  batallo- 
nes (  muestra  de  lo  que  pueden  ser  los  ejércitos  nacionales 
formados  por  la  masa  genei*al  de  la  poblacion,  sin  distincion 
de  clases)  habrian  podido  medirse  sin  desventaja  con  la  Land- 
wer  y  la  Landsturm  de  los  alem^anes.  Ochenta  mil  de  estos 
nobles  hijos  del  pueblo,  entran  boy  en  Paris  con  sus  mochi- 
las  al  hombro,  despues  de  haber,  si  no  materialmente  rendido 
sus  armae  à  manos  del  enemigo,  dejàdolas  en  sus  cantones 
para  ser  recogidas  por  aquel. 

Pero  lo  mas  digno  de  simpatia  y  de  interés  ha  sido  el 
trance  por  que  han  tenido  que  pasar  los  marinos  que  guarne- 
cian  los  fuertes  y  enoargados  en  ellos  del  servicio  de  la  arti* 
Ueria.  Està  valiente  tropa,  niodelo  de  disciplina,  de  suibordi 
nacion,  de  aseo,  de  todos  los  altos  dotes  propios  de  hourados 
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y  denodados  guerreros,  recibió  los  fuertes,  por  decirlo  asi,  en 
camisa,  esto  es ,  sin  mas  que  los  muros.  EUos  montaron  los 
canones,  dispusieron  el  blindage  y  en  breves  dias  los  pusie- 
ron  en  el  perfecto  estado  de  defensa  que  ha  hecho  la  admi- 
racion  basta  de  los  enemigos.  La  punteria  de  los  marinos  es 
la  ùnica  casi  que  ha  daSado  à  las  baterias  prusianas.  El  ter- 
rible  bombardeo  sufrido  por  los  fuertes  era  casi  una  diver- 
sion,  una  fiesta  para  los  marinos.  Impasibles  al  ver  caer  pro- 
yectiles  de  200  libras  de  peso,  ninguno  de  ellos  se  movia  de 
su  puesto,  y  sirviéndoles  de  guia  la  direcciou  que  traian  los 
disparos,  devolvian  al  enemigo  bomba  por  bomba,  .obus  por 
obus,  desmontàndoles  con  frecuencia  sus  mejores  piezas.  Es- 
tos  intrépidos  guerreros  se  habian  Uegado  à  persuadir  que 
losfuertes  eran  naves  de  guerra,  y  familiarizados  conlospeli- 
gros  del  elemento  en  el  que  estaban  acostumbrados  à  desa- 
fiar  la  muerte,  tenian  resuelto  hundirse  bajo  los  escombrQs 
de  aquellas  fortalezas  antes  de  arriar  bandera.  La  órden  de 
evacuarlos,  de  dejar  el  paso  franco  al  enemigo,  Uenó  de  ver- 
dadera  angustia  el  corazon  de  los  terribles  lobos  de  mar,  copio 
los  llama  el  pueblo.  No  podian  comprender  que  el  hambre 
obligase  à  capitular,  pues  merced  à  su  excelente  régimen,  la 
abundancia  reinaba  en  los  fuertes.  Los  marinos  habian  sa- 
bido  economizar  las  provisionesy  comian  excelente  pan  bian- 
co, amasado  por  ellos  comò  se  hace  à  bordo.  Critico,  desgar- 
rador  fué  el  momento  en  que  sus  oficiales  les  significaroii 
que  era  preciso  ceder.  Solo  el  respeto  y  la  subordinacion  pu- 
do  contenerlos.  Làgrimas  corrian  de  los  ojos  de  hòmbres 
cuya  iracunda  mirada  inspiraria  el  terror,  y  la  mayor  parte 
de  ellos  hicieron  pedazos  sus  armas  antes  de  tomar,  forma- 
dos  y  en  silencio  el  camino  de  Paris,  donde  son  mirados  corno 
los  héroes  de  la  defensa,  corno  las  victimas  del  deplorable^«- 
ner alato  que  la  ha  dirigido. 

El  capitan  de  fragata  Lerret  de  Lamalguìn,  que  manda- 
ba  el  fuerte  de  Montrouge,  despues  de  haber  presidido  à  la 
evacuacion  de  sus  marinos,  se  encerró  en  su  aposento  y  se 
saltò  la  tapa  de  los  sesos,  no  pudiendo  sobrevivir  à  la  idea 
de  entregar  el  sagrado  depòsito  que  aun  esperaba  mantener 
despues  de  haber  recibido  en  él  9.000  proyectiles  lanzados 
por  el  enemigo. 

Mucho  debe  la  Francia  à  los  que  han  presidido  à  la  edu- 
cacion  de  su  marina  de  guerra,  en  la  que  tanta  parte  cupo 
al  Gobiemo  de  Luis  Felipe,  y  en  la  que  tan  poco  es  de  atri- 
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buir  al  ùltimo  Imperio;  y  desde  luego  puede  asegurarse  que 
si  el  ejército  hubiese  tenido  una  escitela  anàloga,  no  experi- 
mentaria  la  Francia  la  suerte  que  le  ha  cabido. 

La  entrega  de  los  fuertes  à  los  prusianos  se  ha  verificado 
de  dos  à  tres  de  la  tarde.  En  cada  uno  de  ellos  solo  quedó  un 
oficial  de  Estado  Mayor  y  un  piquete  de  gendarmeria,  encar- 
gado  el  primero  de  hacer  la  entrega,  y  los  segundos  de  im- 
pedir que  penetrasen  curiosos  en  los  evacuados  fuertes.  A 
tornar  posesion  de  ellos  se  han  presentado  oficiales  del  Esta- 
do Mayor  aleman,  acompanados  por  una  débil  escolta.  Ter- 
minada  la  formalidad  del  acto,  el  oficial  francés  se  ha  ale- 
jado,  y  pocos  momentos  despues  han  penetrado  en  los  fuer- 
tes los  bg^tallones  prusianos  destinados  à  guarnecerlos. 

Al  trasponer  del  sol,  el  funeral  habia  terminado.  Los  pre- 
sos  habian  entrado  en  la  vasta  pero  amiga  càrcel  que  los 
aguardaba  en  la  custodiada  ciudad,  y  200.000  rendidos  cir- 
culaban  desarmados  por  sus  calles.  La  tropa  de  linea  ha  sido 
destinada  à  los  cuarteles  y  edificios  pùblicos.  Los  guardias 
móviles  alojados  en  las  casas  del  vecindario,  habiendo  la 
mayor  parte  de  ellos  encontrado  hospitalidad  en  las  de  los 
patrones  que  los  albergaron  en  Setiembre  ùltimo  à  su  llega- 
da  de  las  provincias. 

Los  beneméritos  marinos  estàn  acuartelados  en  el  Campo 
de  Marte,  en  la  Escuelà  militar  y  en  los  barracones  de  ma- 
dera construidos  en  los  alrededores  del  'Hotel  de  Invàlidos 
para  que  sirviec^en  de  albergue  al  ejército  en  formacion,  y 
del  que  tan  escaso  partido  han  sacado  los  generales  encar- 
gados  de  organizarlo. 


Dia  31  de  Enero. 
Motin  estomftcal.    - 


La  reaccion  de  los  estómàgos  exhaustos  y  sublevados 
contra  el  negro  y  nauseabundo  pan  que  todos  comemos  hace 
dias,  se  apodera  de  la  gran  masa  de  la  poblacion,  y  apiSadas 
cuadrillas  de  gentes  se  dirigen  las  unas  hàcia  el  gran  mer- 
cado  centrai,  à  los  suntuosos  HalleSy  emporio  en  otro  tiempo 
de  todos  los  ricos  productos  de  la  tierra,  escuàlido  depòsito 
hace  muchas  semanas  de  despojos  de  caballo,  de  tripas,  de 
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gato&,  de  ratas  y  de  perros,  interin  otros  grupos  se  encami- 
naban  à  las  barreras  exteriores,  à  los  rastrillos  de  la  plaza 
en  la  esperanza  de  procurarse  ó  por  lo  menos  de  ver  entrar 
alguno^  comestibles  procedentes  de  los  pueblos  mas  inme- 
diatos. 

El  rumor  vulgar  de  todo  tiempo  en  boga  en  épocas  de 
hambre,  de  que  especuladores  codiciosos  ocultan  comestibles 
para  expenderlos  à  precios  usurarios,  ha  adquirido  cierta 
apariencia  de  verdad  y  de  fondamento  al  aparecer  està  ma- 
nana  en  Les  Halles  y  en  yarias  tiendas  comestibles  que  todos 
creian  estar  consumidos  por  completo. 

Los  tabladps  y  la  anaqueleria  de  unos  y  otros  parages  de 
expendicion  ostentaban  objetos  codiciados,  y  los  nuevos,  la 
manteca,  el  queso,  los  jamones  y  verdurashabian  salido  corno 
de  debajo  de  tierra.  Temerosos  sus  tenedores  de  la  próxima 
llegada  de  comestibles,  se  apresumban  à  ofrecerlos  à  la 
venta  à  precios  todavia  elevadisimos.  Las  matronas  y  coci- 
neras,  atraidas  por  la  novedad,  se  agolpaban  à  los  paestos,  y 
escandalizadas  de  que  los  vendedor^s  se  mostrasen  tan  exi- 
gentes,  trabaron  disputas  y  réplicas  que  acabaron  por  dege- 
nerar en  pillaje  de  los  comestibles  sacados  a  relacir.  Los  ex- 
poliados,  menos  numerosos  que  los  agresores,  no  pudieron 
sostener  el  impetu,  y  conyertidas  L^  Salles  en  campo  de 
Agramante,  saqueadas  primero,  cerrados  despues  los  pues- 
tes  por  disposicion*  de  la  autoridad,  han  cesado  de  llenar  su 
oficio  de-mercado  de  comestibles. 

Otro  tanto  ha  sueedido  en  las  tiendas  vecinas  al  gran 
mercado;  doble  contratiempo  que  disminuye  los  recursos 
alimenticios  de  la  poblacion  cabalmente  en  los  momentos  en 
los  que  la  proximidad  del  ravitaillement  debia  darse  la  mano 
con  la  reaparicion  de  los  comestibles  que  aun  quedaban. 

Hasta  ahora  no  han  sido  mas  dichosas  las  escursiones 
sub-urbaìias  de  los  curiosos  que  han  acudido  à  las  puertas 
en  cuesta  de  bastimenÉos.  Aigunos-  .centenares  de  huevos  ó 
algunos  cestos  de  verdura  que  los  prusianos  han  dejado  pa- 
gar, en  contravencion  d«  lo  extipnlado  reepecto  à  que  Paris 
no  pueda  proveerse  de  viveres  sacados  del  territorio  ocupado 
por  los  alemanes,  en  muy  poco  podràn  contribuir  al  alivio 
de  la  universal  escasez  de  que  son.  presa  dos  millones  de  famé- 
lioos  habitantes. 

Pocos  dias,  sin  embargo,  tal  vez  pocas  boras  podrà  durar 
la  aciaga  penuria,  pues  el  Gobierno  ha  tomado  las  inàs  efi- 
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caces  disposiciones  para  que  las  vias  férreas  concedidas  à  la 
alimentacion  de  Parid  por  la  magnanimidad  del  vencedor, 
aceleren  el  servicio  y  hagan  llegar  sin  tardanza  Iqs  acopios 
de  antemano  dispuestos  en  el  territorio  no  ocupado  por  los 
alemanes. 

Las  referidas  companias  de  ferro-carriles  se  prestan  con 
inteligente  y  eficaz  celo  al  restablecimiento  de  las  lineas,  y 
para  pasado  manana  se  esperà  el  primer  convoy  de  subsis- 
tencias. 

Algunos  dias,  sin  embargo,  habràn  de  pasar  antes  que 
la  generalidad  del  pùblico  goce  de  los  beneficios  del  suspi- 
rado  ravUaillement,  Exquisito  tendrà  que  ser  el  mètodo  que 
haya  de  emplearse  para  lograr  una  equitativa  distribucion; 
y  para  que  sea  general  y  simultànea  respecto  à  los  articulos 
de  primera  necesidad,  forzoso  sera  dar  lugar  à  que  las  exis- 
tencias  se  aglomeren  antes  de  dar  principio  à  la  expendicion. 

En  el  entre  tanto,  el  negro  y  repugnante  pan,  compuesto 
de  avena,  cebada,  salvado,  y  basta  podria  sospecharse  de 
estiércol,  segun  el  olor  que  exhala  el  que  me  ha  tocado  de 
algnnos  dias  à  està  parte,  continua,  puntamente  con  la  carne 
de  caballo,  componiendo  el  fondo  y  ìa  masa  comun  de  nues- 
tra  alimentacion. 

Los  productos  mas  escogidos  y  de  consumo  excepcional, 
corno  pescado,  manteca,  huevos,  cuyas  primeras  Uegadas  se 
anuncian  para  maiìana,  estaràn  mas  pronto  al  alcance  de  los 
mas  ricos  ó  mas  diestros,  y  se  serviràn  en  sus  mesas  antes 
que  en  ellàs  se  vea  pan  blanc(^. 

La  atencion  del  Gobierno  y  de  los  que  se  hallan  enei 
caso  de  influir  sobre  sus  determinaciones  ha  sido  oportuna- 
mente  Uamada  sobre  lo  perjudicial  que  sera  dejar  en  la  ocio- 
sidad  durante  tres  semanas  ó  un  mes  los  soldados  del  ejército 
y  de  la  Guardia  móvil  que  entran  en  Paris  en  clase  de  pri- 
sioneros  de  guerra  à  disposicion  del  senor  general  Moltke, 
para  en  el  caso  de  que  la  paz  no  siga  al  armisticio.  No  te- 
niendo  deberes  lùilitares  que  llenar,  estos  hombres,  mirados 
con  simpatia  por  el  vecindario  y  obsequiados  por  él,  pasaràa 
el  dia  y  noehe  en  las  tabernàs,  seràn  buscados  por  malas 
companias,  y  verosimilmente  saldràn  mas  viciados  que  pue- 
den  estarlo  actualmenté,  al  itiismo  tiempo  que  contribuiràn  k 
la  desmoralizacion  de  las  clases  con  las  que  se  encuèntren  en 
coQtacto.  Para  remediar  el  mal  se  propone  que  sé  oeupen  los 
brazos  de  estos  prisioneros  in  partibus  en  trabajos  de  los  que 
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se  beneficie  el  pùblico  y  ellos  mismos,  y  que  por  las  noches 
se  les  reuna  y  se  tengan  para  su  recreo  é  instruccion  con- 
ferencias  militares  sobre  asuntos  que  hablen  à  la  cabeza  al 
mismo  tiempo  que  al  corazon  deLauditx)rio.  El  pensamiento 
es  bueno,  y  solo  hace  falta  que  se  realice  con  inteligencia  y 
tino  pràctico. 

Bestablecimiento  de  las  comuDicaciones.  —  Preludìos 

electorales. 

Con  la  actividad  y  cuidado  desplegados  por  las  compaSias 
de  ferro-carriles,  alterna  el  apresuramiento  empleado  perei 
Gobierno  en  facilitar  las  comunicaciones  con  las  provincias. 
Lo  primero  y  mas  apremiantesonlos  viveres.  Conseguido  que 
sea  que  éstos  lleguen,  y  provisto  à  las  mas  urgentes  nece- 
sidades,  se  pensarà  en  los  viajeros  yen  losmedios  de  que  tran- 
siten.  Por  su  parte,  la  Direccion  de  correos  negocia  en  Versa- 
Ues  la  regularìzacion  del  servicio  de  la  correspondencia,  y  se 
trabaja  para  que  el  de  los  telégrafos  pueda  organizarse,  aim- 
que  sea  sujeto  à  la  tutela  y  censura  delosempleadosalemanes. 

Se  prelude  ya  tambien  à  la  campana  electoral.  Varios 
comités  anuncian  su  instalacion.  Todos  ellos  parecen  adoptar 
la  bandera  de  la  Repùblica.  Los  mismos  conservadores  de- 
claran  que  la  consideran  comò  la  ùnica  forma  de  gobierno 
que  conviene  à  la  Francia. 

Un  decreto  legaliza  las  reuniones  electorales,  aclarando 
.no  deber  estar  comprendidas  en  la  prohibicion  lanzada  centra 
los  clubs. 


Dia  L°  db  Febrbro. 

Beslgnacion  de  los  departamentos  a  la  oapitulacion.— Lo 
que  ha  faltado  a  la  Francia  para  haber  podido  luchar. 

El  periodico  oficial  anuncia  haber  recibido  el  Gobierno 
despachos  de  Burdeos  que  manifiestan,  al  mismo  tiempo  que 
la  dolorosa  impresion  causada  por  la  rendioion  de  Paris,  la 
aceptacion  del  armisticio  y  la  buena  disposicion  de  las  pro- 
vincias à  tornar  parte  en  las  elecciones. 

Por  lo  que  basta  ahora  puede  saberse  de  lo  que  pasa  en 
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Francia ,  la  opinion  reconoce  el  fallo  contrario  à  la  fortuna 
de  sus  armas  y  se  doblega  à  la  necesidad  de  pasar  por  las 
inevitables  consecuencias  del  triunfo  de  los  alemanes*  Las 
correspondencias  emanadas  de  los  hombres  pensadores  con- 
cuerdan  en  que  la  direccion  de  la  defensa  ha  adolecido  de 
la  falta  de  un  impulso  sostenido,  metòdico,  ilustrado,  hi- 
jo  de  un  pian  vigoroso  y  fecundo  en  medidas  pràcticas  y  de 
ensemble.  Fàcilmente  se  explica  semejante  decoussu  tratàn 
dose  de  un  pais  no  acostumbrado  à  gobernarse  à  si  mismo, 
pendiente  siempre  de  las  órdenes  de  Paris,  dispuesto  à  seguir 
Ics  mandatos  de  una  centralizacion  poderosisima  y  à  no  cui- 
darse  de  otra  còsa  que  de  ejecutar  las  órden,es  que  recibe. 

Ademàs,  al  caer  el  Imperio  y  ser  sustituido  por  los  Dipu- 
tados  de  Paris,  aclamados  el  4  de  Setiembre  corno  Gobierno 
de  la  defensa  nacional,  los  hombres  del  Hotel  de  Ville  no  se 
cuidaron  de  asociarse  à  la  Francia ,  Uamando  à  secundarlos 
à  los  ciudadanos  de  posicion  é  influjo  de  los  departamentos. 
Podian  haber  Uenado  este  importante  fin,  bien  sea  habiendo 
requerido  la  ayuda  de  los  Consejos  general es,  a  los  que  hu- 
biesen  revestido  de  facultades  extraordinarias,  bien,  caso  que 
estas  corporaciones,  aunque  procedentes  del  sufragio  univer- 
sal,  no  les  inspirasen  confianza  por  haber  sido  elegidas  bajo 
el  Imperio,  haber -instituido  comités  de  armamento  y  defen- 
sa, compuestos  de  elegidos  del  pueblo  y  de  delegados  del  Go- 
bierno. Asi  lo  hubiésemos  hecho  en  Espana;  y  una  represen- 
tacion  de  estos  cuerpos  reunida  en  Tours  à  la  inmediacion 
de  la  delegacion  que  el  Gobierno  de  Paris  envió  para  Uenar 
las  funciones  del  Poder  ejecutivo  en  las  provincias,  la  habria 
fortificado  y  dado  fiierza  moral  y  prestigio  à  sus  providen- 
cias.  Si  la  Francia  hubiese  Visto  Uamados  à  semejante  cen- 
tro de  gobierno  à  hombres  comò  Mr.  Thiers ,  Mr.  Grevy, 
Mr.  Dufaure,  su  confianza  se  habria  reanimado  y  la  guerra 
habria  podido  recibir  un  impulso  poderoso. 

Lejos  de  haberse  hecho  asi,  el  Gobierno  hizo  salir  para 
Tours  à  los  Sres.  Cremieux,  Glais-Bizoin  y  al  almirante  Fou- 
richon,  sugetos  cuyo  mèrito  sereducia  àser  republicanos  ar- 
dientes,  sin  haberse  dado  la  debida  importancia  a  que  la 
Francia  necesitaba  de  los  esfuerzos  de  todos  sus  hijos,  de  ape- 
lar al  patriotismo  de  todas  las  opiniones. 

No  tardò  en  reconocerse  la  insuficiencia  de  los  dos  letra- 
dos  y  del  marino  enviados  à  Tours;  y  corno  ùnico  remedio 
à  la  felta  cometida,  pùsose  el  colmo  à  la  ligereza  y  à  la  aber- 
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racion  haciendo  montar  en  un  globo  aèreo  al  jóven  abogado 
Gambetta,  revestido  de  facultades  extraordinarias,  nombra- 
do  Ministro  de  la  Guerra  siéndolo  ya  del  Interior  y  destina- 
do  à  ser  el  alter  ego  de  sus  colegas  de  Paris  ^y  a  reasumir 
la  dictadura  en  la  que  tan  convulsivo  y  bufon  papel  debia 
hacer. 

En  politica,  comò  en  agri  cultura,  se  coje  el  fiputo  de  lo 
que  se  siembra,  y  barto  hemos  becbo  presentir  en  las  pàgi- 
nas  de  este  Diario  lo  poco  que  esperàbamos  de  la  autocracia 
del  Sr.  Gambetta.  Cuando  mas  encantado  se  mostraba  Pa- 
ris de  las  providencias  atribuidas  al  novel  dictador  ;  cuando 
las  ùnicas  noticias  que  se  recibian  de  las  provincias  eran  las 
que  Gambetta  enviaba,  y  cuando  los  bellos  resultados  que  se 
le  atribuian  podian  hacer  aparecer  parcial  la  desconfianza 
que  su  régimen  nos  inspii*aba,  todavia,  sin  embargo,  al  dar 
cuenta  y  hacernos  cargo  de  las  esperanzas  que  infandia  el 
improvisado  dictador,  dàbamos  claramente  à  entender  la  re- 
serva y  recelo  con  que  consignàbamos  las  alabanzas  de  que 
era  objeto. 

No  ha  trascurrido  tiempo  bastante  desde  la  recepcion  en 
las  provincias  del  tratado  de  Versalles  para  que  podamos  co- 
nocer  comò  ha  si  do  éste  recibido. 

En  el  entre  tanto,  lo  que  de  Burdeos  se  fiabe  al  tenòr  de  Io 
anunciado  por  el  diario  oficial,  parece  indicar  que  la  seccion 
del  Gobierno  alli  establecida'  reconoce  la  necesidad  de  ceder 
al  imperio  de  las  circunstancias. 


Dia  2  de  Febrero. 

Situacion  ìmpuesta  k  la  futura  Asamblea  por  el  desenlace 
de  la  guerra. — Sintesis  de  la  defensa. — Bxamen  de  la  con- 

dxLCta  del  general  Trochu. 

Al  observar  el  ardor  con  que  se  multiplican  las  reunio- 
nes  electorales,  la  variedad  de  candidaturas,  la  animacion 
con  que  los  partidos  templados  ó  extremos  se  agitan  en  ellas. 
no  se  diria  que  la  situacion  es  tan  triste  y  antes  bien  creeria- 
se  que  ofrece  esperanza  de  que  la  Asamblea  que  se  va  &  eie- 
gir  tenga  en  su  mano  levantar  la  fortuna  de  la  Francia. 

Mucho  ganarà  està  sin  duda  en  que  los  buenos  ciudada- 
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nos  no  desmayen,  en  que  no  abandonen  el  sagrado  deber  de 
venir  en  ayuda  de  la  doliente  pàtria,  en  que  logren  enviar  à 
representarla  los  mejores  de  entre  sua  hijos. 

Pero  el  sentimiento  que  al  grande  acto  de  civismo  que  de 
ellos  se  pide  corresponde  lléven  los  que  à  él  concurran,  debe 
ser  el  del  recogimiento,  el  de  la  prudencia,  el  de  la  dignidad, 
realzada  por  la  entereza  y  la  moderacion. 

La  Asamblea  que  va  à  reunirse  no  tendrà,  por  desgracia 
suya,  entera  libertad  de  accion.  ^Cómo  podria  tenena,  ni 
desconocer  que  mas  de  medio  millon  de  sus  mejores  soldados 
se  hallan  prisioneros  en  tierra  enemiga;  que  el  vencedor  es 
dueno  de  casi  todas  las  plazas  fuertes  y  del  material  de  guer- 
ra de  la  Francia;  que  Paris  ciudad,  cabeza  y  alma  de  la  Na- 
cion,  se  balla  en  poder  de  aquel;  que  el  millon  de  soldados 
que  los  alemanes  tienen  en  Francia  y  ocupan  cerca  de  la  mi- 
tad  de  su  territorio,  no  daràn  lugar  à  la  otra  mitad  de  ella 
para  formar  nuevos  ejércitos  y  recomenzar  la  lucha? 

Doloroso,  pero  necesario,  sera,  pues,  à  los  mandatarios 
de  està  destrozada  Nacion  reconocer  que  no  podràn  menos 
de  pasar  por  durisimas  condiciones,  centra  las  cuales  su  me- 
jor  defensa  sera  el  discernimiento  que  empleen  en  distinguir 
los  sacrificios  y  concesiones  que  la  suerte  adversa  les  compe- 
le  à  suscribir;  de  las  inmoderadas  y  rencorosas  exigencias  à 
que  el  orguUo  de  su  Victoria  pudiera  arrastrar  a  los  ale- 
manes. 

Nada  servirla  mejor  la  causa  de  la  Francia  que  el  que  la 
Prusia  pretenda  imponer  condiciones  humillantes  que  ma- 
nifiesten  el  propòsito  de  privar  à  este  pais  de  los  medios  de 
Uenar  sus  deberes  comò  co-interesada  en  el  mantenimiento 
del  equilibrio  europeo.  El  dia  en  que  la  Prusia  se  deje  arras- 
trar al  prurito  de  dar  la  ley  al  continente,  de  continuar  ha- 
ciendo  el  papel  de  conquistadora»  en  el  que  viene  afirmàn- 
dose  desde  que  se  apoderó  de  las  provincias  del  Bàltico  ar- 
rancàndoselas  inicuamente  à  Dinamarca,  ese  dia  la  Francia 
tendrà  aliados,  encontrarà  amigos  y  auxiliares  que  la  ayn- 
den  à  impedir  que  se  renueven  los  dias  en  que,  comò  en  los 
tiempos  de  Napoleon  I  ó  de  la  Santa  Alianza,  la  indepen- 
dencia  de  las  Naciones  vuelva  à  ser  una  cosa'  puramente  no- 
minai, una  condicion  pendiente  de  la  voluntad  del  domi- 
nador. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  general  Le  Fio,  ha  dado  à  luz 
una  órden  del  dia  dirigida  al  ejército,  felicitandolo  por  su 
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comportamiento  interin  ha  durado  la  lucha  y  manifestando 
que  el  haberse  ag-otado  los  viveres  ha  sido  la  ùnica  cansa  que 
ha  obligado  à  deponer  las  armas.  Por  su  parte  el  general 
Trochu  dirige  à  Mr.  Dufaure,  presidente  de  un  comité  libe- 
ral de  fusion  republicana,  una  carta  en  la  que  declina  la 
candidatura  ofrecidole  de  la  diputacion,  dando  por  principal 
motivo  de  su  abstencion  que,  segun  lo  anunció  en  su  pro- 
clama de  18  de  Agosto  al  tornar  posesion  del  gobierno  de 
Paris,  su  mision  debia  terminar  al  mismo  tiempo  que  los 
acontecimientos  que  la  habian  creado. 

Como  no  es  posible  en  un  trabajo  de  la  clase  del  que  nos 
hemos  propuesto,  conmemorando  la  historia  del  sitio  de  Pa- 
ris, dejar  de  apreciar  la  parte  de  mèrito,  comò  la  de  respon- 
sabilidad  que  incumbe  al  general  Trochu  en  el  desenlace  de 
que  estamos  siendo  testigos,  la  ocasion  no  podia  ser  mas 
oportuna  para  examinar  sus  actos  j  en  qué  mànera  ha  lle- 
nado  el  puesto  de  honor  que  le  confió  el  Imperio  y  que  sa- 
ludó  con  esperanza  la  confianza  de  la  Francia  entera. 

Si  el  general  solo  hubiese  sido  el  gobernador  militar  de 
una  plaza  de  guerra,  nadie  le  disputarla  que  ha  Uenado  su 
puesto  con  fidelidad  y  honor.  Pero  ha  sido  mucho  mas  que 
esto  el  hombre  cuya  conducta  nos  vemos  Uamados  à  exa- 
minar. 

Al  recibir  de  manos  de  Napoleon  III  el  importante  cargo 
de  gobernador  de  Paris,  el  general  Trochu  representaba 
ante  la  opinion  la  oposicion  de  la  parte  cientifica,  patriótica 
y  liberal  del  ejército  contra  el  sistema  militar  del  Imperio; 
situacìoQ  que  acrecentaba  la  impòrtancia  del  mando  que  re- 
cibia,  y  creaba  para  el  general  deberes  complexos  hàcia  si 
mismo  si  habia  de  ser  consecuente  con  los  principios  que 
habia  sostenido,  corno  tambien  hàcia  el  Gobierno  que  colo- 
caba  en  él  su  confianza. 

En  este  sentido,  y  habiéndose  el  general  Trochu  encar- 
gado  del  mando  de  Paris  à  mediados  de  Agosto,  él  y  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Conde  de  Palikao,  eran  las  dos  eminen- 
cias,  las  dos  capacidades  militares  que  desde  la  capital  podia  n 
adoptar  medidas  importantes  y  dar  buenos  con^ejos  al  obce- 
cado  y  débil  Monarca,  que  contra  sn  inclinacion  y  su  desco 
se  habia  dejado  arrastrar  à  una  guerra  que  debia  costarle 
su  corona  y  à  la  Francia  su  ascendiente  y  su  prestigio. 

Mas  aun  suponiendo  que  el  Conde  de  Palikao  no  escu- 
chase  los  consejos  del  gobernador  de  Paris  y  que  éste  no  pu- 
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diera  secundar  las  previsoras  indicaciones  que  le  fueron  he- 
chas  en  cartas  qi^e  ùuvimos  à  la  vista  en  aquellos  dias,  j  en 
las  que  se  encarecia  al  general  Trochxi  emplease  tada  su  in- 
fluencia  a  efecto  de  desaconsejar  la  marcha  de  Mac-Mahon 
bacia  el  Nopte  y  de  hacer  tidoptar  un  pian  de  campafia  que 
redujese  los  ejércitos  franceses  à  la  defensiva,  basta  que  se 
hallasen  organizadas  las  poderosas  reservas  que  acababa  de 
decretar  el  Cuerpo  legislativo;  aun  suponiendo,  deciamos, 
que  el  general  emplease  todo  el  influjo  que  su  posicion  le 
daba  para  evitar  los  deplorables  movimientos  que  conduje- 
ron  à  la  catàstrofe,  de  Sedan,  y  para  no  ocuparnos  sino  de 
los  actos  propios,  personales  y  directos  del  gobernador  de 
Paris,  consignemos  que  desde  que  éste  se  encargó  del  man  • 
do,  significo  que  traia  à  él  un  pensamiento,  del  que  queria 
ser  dueno,  y  para  cuyo  desarrollo  escogeria  medios  propios. 

Léase  con  atencion  su  proclama  al  pueblo  de  Paris  al  to- 
rnar posesion  de  su  alto  empieo,  y  desde  luego  se  descubre 
en  ella  que  aspira  à  apoderarse  de  la  opinion,  que  cuenta 
con  ella,  que  claramente  se  dirige  à  los  instintos  y  al  espi- 
ritu  de  los  habitantes  de  la  capital,  y  que  comò  oposicionista 
parece  decir  a  las  masas,  conocidamente  anti-imperialistas: 
Tened  confia?iza  en  mi,  corno  yo  la  tengo  en  vosotros, 

A  ninguno  de  los  que  estàbamos  en  Paris  pudo  ocultarse 
que  aquelia  proclama  hizo  al  general  Trochu  dueno.de  la 
voluntad  de  lop  parisienses;  subordinò,  por  decirlo  asi,  à  su 
cooperacion  y  à  su  conni vencia  el  resultado  de  las  manifes- 
taciones  populares  que  eran  de  prever  de  la  febril  agitacion 
en  que  ardian  los  ànimos.  No  necesitaba  el  gobernador  de 
Paris  recurrir  à  la  represion  material,  à  la  que  se  habia  de- 
clarado  opuesto,  para  haber  contenido  y  dirigido  el  movi- 
miento  de  que  estaba  prenada  la  muy  probable  eyentualidad 
de  que  se  recibiesen  noticias  adversas  del  teatro  de  la  guer- 
ra. La  Guàrdia  nacional,  dócil  à  su  voz,  le  habria  seguido  y 
refrenado  todo  resuello  de  caràct^r  ilegal,  sin  haber  tenido 
para  elio  que  derramar  una  sola  gota  de  sangre. 

Convendremos,  sin  embargo,  en  que  el  temperamento  de 
Paris  y  de  la  Francia  no  podian  resistir.  à  la  tempestuosa 
impresion  producida  por  la  vergonzpsa  é  inaudita  capitula- 
cion  de  Sedan. 

Despues  de  aquel  hecho  calamitoso  no  era  posible  man- 
tener el  Imperio.  La  dinastia,  deshonrada  por  el  hombre  que 
no  supo  morir  à  la  cabeza  de  sus  soldados  sacrificados  por  su 
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incapacidad,  no  conservaba  simpatias  bastantes  para  que  la 
valerosa  mujer  que  desempenaba  la  Regencia  conservase  el 
trono,  à  su  bijo;  pero  todavia  era  posible  limitar  el  cambio  i 
haber  pronunciado  la  décheance^  instalando  con  ayuda  de 
los  poderes  pùblicoa  un  Gobierno  de  la  defensa  nacional,  que 
utilizando  todas  las  fuerzas  del  pais,  repa'rase  los  descalabros 
de  la  guerra,  y  dejando  intactos  los  fueros  de  la  Nacion, 
apelase  à  una  Asamblea  soberana  y  constituyente  a  disponer 
de  los  destinos  de  la  Francia. 

A  està  solucion,  à  la  que  se  inclinaba  la  fraceion  liberal 
del  Guerpo  legislativo,  à  la  que  su  mayoria  habria  accedido, 
se  hubiera  tambien  asociado  la  minoria republicana  dediche 
cuerpo,  a  no  haber  està  encontrado  en  el  gobernador.de  Pa- 
ris un  cooperador,  un  consentidor  y  un  complice  para  la  aso- 
nada  del  4  de  Setiembre,  en  cuya  manana  un  millar  de  re- 
publicanos  de  Belleville,  disfrazados  con  uniformes  de  guar- 
dias  nacionales,  penetraron  en  el  palacio  del  Cuerpo  legisla- 
tivo, invadieron  su  salon  y  expulsaron  a  los  Diputados  cuan- 
do  mas  dispuestos  se  hallaban  à  adoptar  la  opinion  de  mon- 
sieur  Thiers  conforme  à  la  solucion  que  hemos  ya  indicado. 

Bastaba  para  habe^  remediado  el  escàndalo,  que  el  seSor 
general  Trochu,  al  frènte  de  algunos  batallones  de  Guardia 
nacional,  se  huliiese  dirigido  al  Quai  D^Orsay  y  puéstose  a 
disposicion  de  los  elegidos  del  sufragio  universal,  reciente 
producto  de  unas  elecciones  en  las  que  todos  habian  saluda- 
do  el  triunfo  de  la  opinion  de  la  Francia  liberal. 

Mas  lejos  de  haber  sido  asi,  los  grupos  de  Belleville,  apro- 
vechando  la  excitacion  de  los  ànim.os  y  dàndose  por  los  gè- 
nuinos  representantes  de  la  voluntad  del  pueblo,  no  hallarou 
obstàculo  y  efèctuaron  la  invasion  de  la  Càmara,  operacion 
evidentemente  concertada  con  los  Diputados  de  Paris,  dis- 

{mestos  à  apoderarse  del  Grobierno,  usurpando  la  voluntad  de 
a  Nacion  y  contando  sin  duda  alguna  para  el  éxito  de  la 
Jornada  con  el  beneplàcito  del  senor  general  Trochu,  Presi- 
dente designado  del  Gobierno  revolucionario. 

Hay  hechos  de  tal  evidencia,  que  su  consumacion  dis- 
pensa de  la  necesidad  de  aducir  pruebas,  y  por  lo  tanto  seria 
ocioso  inquirir  qué  clase  de  comunicaciones  y  conciertos  me- 
diaron  entre  el  gobernador  de  Paris,  los  Sres.  Jules  Favre  y 
sus  companeros  de  la  diputacion  de  està  capital. 

No  se  habrian  éstos  atrevido  à  lo  que  bicieron,  anulando 
la  autoridad  de  la  Càmara,  à  no  haber  contado  con  que  el 
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gobernador  de  Paris,  asoci4ndose  al  movimiento,  prestarla 
a  la  conservacion  de  la  seguridad  y  del  órden  pùblico  un  apo- 
yo  sia  el  cual  la  proclamacioa  de  la  Bepùblica  habria  pro- 
bablemente  coaducido  a  la  anarquia. 

No  es,  pues,  dudoso  que  el  seaor  general  Trochu  fué  el 
alma,  éì^at  lux  de  la  revolttcion  .del  4  de  Setiembre,  su- 
ceso  que  puso  la  Francia  en  sus  manos,  en  las  de  Mr.  Jules 
Favre  y  del  Sr.  Gambetta,  que  hau  sido  en  realidad  las  tres 
perspnalidades  dominantes  ae  la  situacion;  los  demàs  sugetos 
que  han  compuesto  el  Gobierno  no  excedian  de  las  dimen- 
siones  de  literatos,  de  ahogados  y  de  profesores  de  segundo 
órden. 

Una  vez  colocado  aL frante  del  Gobierno  de  la  Francia, 
èque  es  lo  que  ha  hecho  el  general  Trochu?  ^De  qué  mane- 
ra  ha  correspondido  à  la  mision  de  defender  à  Paris  y  de  sal- 
var à  la  Francia? 

Comencemos,  sin  embargo,  por  j^econocer  apticipadamen- 
te  y  de  una  vez  cuanto  bien  puede  atribuirse  al  ex-gober- 
nador  de  Paris;  que  éste  encòntró  la  plaza  y  sus  fortificacio- 
ues  en  un  imperfecto  estado  de  defensa,  expuesta  à  una  aco- 
metida,  que  de  haber  sido  intentada  con  vigor  por  los  prusia- 
nos  en  los  dias  del  mes  de  Setiembre,  probablemente  los  ha- 
bria hecho  dueuos  de  Paris.  La  parte  topogràfica  y  cientifi- 
ca  de  la  defensa  acredita  al  general  Trochu  de  sumamente 
entendido  en  lo  concerniente  à  lo  tècnico  de  su  profesion; 
pero  à  esto,  y  à  haber  sido  opue^to  à  violencias  y  à  desórde- 
nes,  se  limita  cuanto  cabe  decir  en  su  elogio. 

Concibió  tambien,  tó  verdad,  la  neoesidad  de  formar  un 
ejército  de  operaciones,  de  fattdir  caiìones,  de  completar  el 
armamento,  y  nada  ha  omitido  de  cuanto  podia  hacer  eficaz 
la  defensa  de  la  plaaa.  Como  comandante  superior  de  ella, 
corno  general  encargado  de  no  rendirla  interin  no  tuviese 
brecha  abierta,  ó  couservase  viveres,  ha  cumplido  y  podrà 
presentarse  con  la  cabeza  muy  alta  ante  el  mas  severo  cou- 
sejo  de  guerra  encargado  de  examiuar  su  conducta. 

^Mas  habrà  por  esto  cubierto.su  responsabilidad  ante  la 
historia  corno  jefe  del  Gobierno,  corno  inspirador  que  virtual- 
mente ha  sido  de  los  movimientos  de  las  fuerzas  que  han  ope- 
rado  en  las  provincias,  comò  general  en  jefe  del  ejército  de 
Paris?  ^,Ha  provisto  à  la  necesidad  suprema  de  haber  dotado 
a  la  Francia  de  un  Poder  ejecutivo  eficaz,'capaz  de  prestigio, 
que  organizase  las  fuerzas  de  la  Nàcion,  toda  vez  que  encer- 


410 

rado  en  Paris  el  general  y  sus  colegas,  no  podìan  gobernar 
los  departamentos  ni  dar  impulso  à  las  operaciones?  iPado 
hacerse  ilasion  acerca  de  la  capacidad  de  los  dos  hoarados 
ancianos,  Cremieux  y  Glais-Bizoin,  à  quienes  en  uniou  con 
un  marino  oscuro,  el  almirante  Fourichon,  hizo  partir  para 
Tours  y  en  cuyas  manos  delegò  el  Gobierno  de  la  Francia? 
iCalculó  y  midió  à  lo  que  se  exponia  enviando  por  auxiliar 
de  aquellos  bien  intencionados  sugetos  al  inesperto,  fogoso  y 
desautorizado  tribuno  que  ha  galvanizado  y  disgustado  à  la 
Francia,  al  que  en  los  momentos  en  que  escribo  inspira  el 
temer  de  dar  pàbulo  à  la  guerra  ci  vii?  (1)  ^Cabe  disculpa  en 
un  hombre  de  la  experiencia  del  general  Trochu  en  haber 
confìado  à  Gambetta  los  poderes  dictatoriales  que  han  hecho 
de  este  botafnego  irreflexivo,  de  este  ciego  sectario,  el  dicta- 
dor  de  una  Nacion  cuyos  profundos  instintos  debian  ser  mo- 
vidos  por  resortes  de  superior  prestigio  y  moralidad? 

La  senda  estrecha  en  la  que  se  dejó  encajonar  el  gene- 
ral Trochu  el  4  de  Setiembre,  dia  que  fué,  comò  he  demos- 
trado,  obra  mas  bien  suya  que  de  los  amotinados  bellevilis- 
tas,  le  ha  impedido  utilizar  los  talentos  y  caractéres  de  hom- 
bres  corno  Thiers,  Remusat,  Daru,  Grevy  y  otpos  ilustres 
estadistas,  cuya  accion  sobre  las  provincias  habria  sido  tan 
poderosa. 

La  obligacion  de  haberlo  hecho  asi  era  tanto  mas  impe- 
riosa, cuanto  que  habiéndose  resistido  el  Gobierno  à  convo- 
car la  Asamblea  nacional,  pedida  por  la  parte  inteligente  y 
sana  de  la  opinion,  debió  suplir  à  la  falta  de  tan  precioso 
sostén,  asociàndose  y  poniendo  en  juego  los  hombres  de 
prestigio  que  la  opinion  del  pais  aclama  comò  los  mas  capa- 
ces  y  autorizados. 

El  haber  dejado  de  obrar  en  la  manera  dicha,  no  tiene 
otra  explicacion  sino  la  de  la  debilidad  y  condescendencia 
de  haber  antepuesto  el  interés  de  partido,  la  preponderancia 
exclusiva  del  piiritanisrao  repablicano,  à  los  intereses  de  la 
Nacion,  à  la  importancia  de  asociar  à  su  defensa  la  faerza 
vital  de  todas  las  opiniones. 

(1)  El  dia  en  que  se  escribian  estos  renglones  se  temia  en  Paris 
que  Gambetta,  al  frente  de  los  elementos  mas  ardientes,  de  que  tanto 
abundan  los  departamentos  del- Mediodia,  no  quisiese  reconocerb 
capitulacion  de  raris  y  levantase  una  bandera  de  oposicion  que  hu- 
biera  dado  carta  bianca  à  Mr,  de  Bismark  para  haber  dispuesto  à  sii 
antojo  de  la  Francia. 
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Mas  dejando  demostrado,  corno  creo  haberlo  hecho,  que 
el  general  Trochu  est  avo  corto  de  miras  el  4  de  Setiembre, 
y  que  en  este  dia  sacrificò  el  interés  de  su  paia  a  su  ambi- 
cion,  à  sus  rencores  ó  à  su  falsa  apreciacion  en  creer  que  la 
Repùblica  debia  preceder,  en  lugar  de  haber  seguido  à  la 
resistencia  victoriosa  de  Francia,  examinemos  còrno  ha  Ue- 
nado  el  general  Trochu  su  mision'  de  jefe  de  la  Repùblica, 
de  generalisimo  de  sus  ejércitos. 

Evidente  era  para  Mr.  Trochu,  corno  no  podia  ménos  de 
serio  para'todo  hombre  de  buon  seso,  que  la  sitaacion  creadà 
el  4  de  Setiembre  colocaba  à  Paris  y  à  la  Francia,  indefensa  y 
sia  ejércitos  organizados  que  oponer  à  los  victoriosos  alema- 
nes,  en  gravisimo  y  eminente  peligro.  No  repetiremos  lo 
que  hemos  dicho  sobre  la  evacuacion  de  Paris  por  su  vecin- 
dario  no  apto  para  combatir,  ni  sobre  el  sistema  que  conve- 
nia  adoptar  en  las  provincias  à  efecto  de  organizar  en  ellas 
ejércitos  capaces  de  tonlar  una  ofensiva  vigorosa;  ocupémo- 
nos  de  lo  concerniente  al  ejército  de  la  capital. 

No  podia  ocultarse  à  la  superior  inteligencia  del  senor 
general  Trochu  que  la  formacion  y  movilizacion  de  las  hues- 
tes  de  los  departamentos,  para  ser  eficaz  tenia  que  ser  lenta, 
y  que  la  resistencia  de  Paris  habia  de  prolongarse  mas  alla 
de  los  dos  ò  tres  meses  juzgados  necesarios  en  una  guerra 
ordinaria  para  que  la  plaza  pudiese  ser  socorrida  por  ejérci- 
tos auxiliares.  Para  hacer  posible  la  prolongacion  de  dicha 
resistencia,  y  toda  vez  que  antes  no  se  habia  adoptado  la 
gran  medida  revolucionaria  de  que  hemos  hablado,  la  de  la 
egresion  en  masa  de  la  poblacion  de  Paris,  preciso  era  su- 
plir  por  medio  de  las  operaciones  de  la  plaza  a  la  circuns- 
tancia  de  no  poder  ser  socorrida  antes  que  se  consumiesen 
los  viveres  acumulados,  los  que  era  por  demàs  sabido  no  po- 
dian  durar  mas  alla  de  tres  ò  cuatro  meses. 

Ante  semejante  perspectiva,  tres  medios  de  hacer  fronte 
à  la  dificultad  se  presentaban  para  iin  hombre  de  gènio.  Uno 
de  estos  tres  medios,  el  mas  fàcil,  el  mas  inmediato  y  del  que 
teuemos  largamente  hablado  en  las  pàginas  de  este  Diario, 
se  reducia  à  haber  aplicado  en  grande  escala  à  la  defensa 
de  Paris  el  mètodo  empleado  por  el  general  Totleben  para 
la  defensa  de  Sebastopol.  El  otro  medio  era  el  de  salidas  re- 
petidas  y  casi  diarias  que  cansasen  à  los  sitiadores,  los  debi- 
utasen  y  los  hiciesen  perder  gente.  El  tercero,  mas  dificil, 
^às  espuesto  y  que  no  nos  atrevemos  à  afirmar  poseyese  el 
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general  Trochu  medios  suficientes  para  ejecutar  en  tiempo 
hàbil,  medio  que,  sin  embargo,  habrian  intentado  y  proba- 
blemente  llevado  à  cabo  hombres  à  la  altura  de  Anibal,  de 
Napoleon  I  ó  del  Duque  Wellington,  habria  consistido  en 
comprender  todo  el  partido  que  podia  sacarse  del  ejército 
que  Paris  encerraba,  elementos  sobrados  para  formar,  corno 
se  vió  despues  en  el  tardio  alistamiento  de  su  poblacion  vi- 
ril,  un  ejército  que  ha  dado  150.000  excelentes  soldados,  que 
podian  haber  estado  alistados  y  adiestrados  desde  los  prime- 
ros  dias  de  Setiembre. 

Mas  léjos  de  haberlo  becho  asi,  el  senor  general  Trochu, 

3uien  el  8  de  dicho  mes  paso  en  los  bulevares  la  gran  revista 
e  la  Guardia  nacional,  instantàneamente  aumenta(Jahasta  el 
nùmero  de  260.000  hombres,  atraidos  à  sus  filas  por  el  entu- 
siasmo popular,  no  hubo  de  apercibirse,  à  no  creer  que  lo  me- 
nospreciase,  que  alli  tenia  elementos  dados  de  donde  sacar  la 
fuerza  necesaria  para  completar  su  ejército  de  operaciones.  Y 
no  se  diga  que  el  vecindario  de  una  ciudad  comò  Paris  no  era 
apto  para  suministr^i*  el  reclutamiento  de  que  se  trata.  Eli- 
tre la  parte  viril  de  dieha  poblacion  se  contaban  30  ó  40.000 
veteranos  cumplidos  del  ejército  y  ansiosos  de  salir  al  cam- 
po, y  de  los  solteros,  casados  sin  hijos  y  voluntarios  podia 
completarse  una  faerza  que  habria  podido  exceder  la  de  los 
150.000  hombres  susceptibles  de  haber  venido  a  engrosar 
desde  aquellos  dias  el  ejército  activo. 

Trascurrieron,  sin  embargo,  casi  dos  meses  antes  que  el 
senor  general  Trochu  resolviese  movilizar  la.  Guardia  na- 
cional. Al  hacerlo  en  fines  de  Octubre,  acometió  la  medida 
timidamente,  haciende  Uamar  exclusivamente  a  los  volun- 
tarios, cuando  tratàndose  de  la  suprema  salvacion  del  pais 
y  atendido  al  excel  ente  espiritu  de  la  poblacion,  pudoy  de- 
bió  procederse  al  obligatorio  alistamiento  de  todos  los  hom- 
bres aptos  para  el  servicio  de  las  armas. 

La  Guardia  nacional  de  Paris,  despues  de  haber  sumi- 
nistrado  dicho  contingente,  habria  conser vado  todavia  en  sus 
filas  de  120  à  140.000  milicianos  seden tarios  aptos  para  el 
servicio  interior  y  la  conservacion  del  órden  pùblico. 

Hasta  bien  entrado  el  mes  de  Noviembre,  y  despues  de 
infinitas  vacilaciones,  no  se  decretò  la  formacion  de  los  ba- 
tallones  de  marcha  que  tan  admirable  estado  de  organiza- 
cion  han  presentado  en  los  primeros  dias  de  Enero,  cuando, 
desgraciadamente  para  la  Francia,  habian  desaparecido  las 
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condiciones  de  una  ofensiva  favorable  de  parte  del  ejército 
de  Paris. 

Examinemos  ahora  cuàl  habria  sido  la  situacion  si  prò* 
cediéndose  de  la  manera  que  àcabamos  de  exponer,  se  hu- 
biese  Uevado  à  efecto  desde  el  mes  de  Setiembre  la  organi- 
zacion  de  los.batallones  de  marcha. 

Al  ocurrir  la  catàstrofe  de  Sedan,  habia  en  Paris  10.000 
marinos  venidos  de  los  arsenales,  tropa  admirable  y  de  la 
que  tenemos  dicbo  lo  bastante  para  no  tener  que  aiìadir  una 
palabra  mas. 

La  Guardia  municipal  y  la  del  departamento  del  Sena  y 
de  los  departamentos  vecinos,  concentrada  en  Paris,  contaba 
un  efectivo  de  15.000  hombres.  Los  sergents  de  Ville,  casi 
en  su  totalidad  soldados  viejos,  de  los  que  se  ha  formado  una 
excelente  brigada,  daban  unafuerzade  6.000  hombres.  Los 
guardias  rurales  y  forestales  refugiados  en  Paris  numera- 
ban  3.000  sólidos  combatientes.  Los  cuadros  de  cuerpos  de 
formacion  reunidos  por  el  general  Palikao  al*  tiempo  de  su 
caida,  podian  graduarse  en  20. 000  hombres  largos.  El  cuer- 
po  de  ejército  que  salvò  de  Sedan  y  trajo  à  Paris  el  general 
Vinoy  se  componia  de  28.000. 'Los  batallones  de  Guardia 
móvil  enviados  por  los  departamentos,  y  que  pudieron  en- 
trar en  està  capital  antes  de  que  se  formalizase  el  sitio,  no 
bajaban  de  95.000  soldados,  si  no  instruidos^  robustos,  bien 
dispuestos  y  generalmente  bien  mandados. 

Estos  diferentes  cuerpos  componian,  sin  contar  una  esca- 
sa di  vision  de  caballeria  que  no  enumero,  170.000  comba- 
tientes, àlos  cuales,  agregandolos  130.000  guardias  nacio- 
nales  movilizados  que  pudieron  alistarse  desde  Setiembre, 
daban  un  efectivo  de  300.000  hombres  para  el  ejército  de 
operaciones. 

No  dejarà  tal  vez  de  observarse  en  respuesta  à  nuestra 
argpumentacion  que  no  habia  en  Setiembre  fusiles  de  tiro 
ràpido  para  armar  los  batallones  de  marcha,  cuya  instruc- 
cion  y  fogueamiento  exigia  algun  tiempo.  Concedemos  que 
asi  sea;  pero  si  el  gobernador  de  Paris  hubiese  realmente 
pensado  en  una  ofensiva,  sin  la  cual  debia  calcular  que  la 
defensa  no  podria  prolongarse,  el  movimiento  de  tierras. 
combinado  con  ataques  repetidos  à  las  lineas  enemigas, 
eran  operaciones  para  las  que  le  bastaban  los  60  ù  80.000 
hombres  de  que  pudo  haber  echado  mano  desde  un  principio, 
no  ya  para  atacar  al  descubierto,  corno  se  intentò  el  dia  19 
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de  Setiembre  centra  Chatillon,  sino  para,  al  abrigo  de  para- 
lelas  y  de  trincheras,  amparàndose  don  artilleria,  haber  ido 
poco  à  poco  ganando  terreno  sobre  las  lineas  enemigas.  In- 
terin  se  acababan  de  convertir  en  armas  de  tiro  ràpido  Ics 
fusiles  de  piston  de  la  Guardia  nacional,  à  un  general  pru- 
siano  no  hubiera  d'ejado  de  ocurrirsele  haber  traido  a  los  ba- 
tallones  de  marcha  àìas  trincheras,  armàndolos,  interin  hu- 
biesen  hecho  el  servicio  en  ellas,  con  los  chassepots  tomados 
prestados  à  los  móviles  que  las  guarnecian.  Estos  habrian 
venido  à  Paris  à  descansar  interin  los  movilizados  hacian 
su  escuela  de  guerra.  De  està  manera  los  130.000  guardias 
nacionales,  relevàndose  unos  à  otros,  habrian  tenido  dos  me- 
ses  de  educacion  militar,  de  campamento  y  de  fuego,  y 
cuando  en  fines  de  Noviembre  el  armamento  se  hubo  com- 
pletado,  los  batallonesde  marcha,  alistados  que  hubiesen  sido 
en  Setiembre,  habrian  podido  desde  entonces  entrar  en  linea 
con  el  denuedo  que  lo  han  ejecutado  el  19  de  Enero  ùltimo. 

Creo  haber  demostrado  que  el  ejército  de  Paris  pudo  ha- 
ber reunido  un  efectivo  de  operaciones  de  300.000  hombres 
en  los  primeros  dias  de  Noviembre  y  haber  estado  en  el  si- 
guìente  mes  en  aptitud  de  haber  tomado  una  ofensiva  vigo- 
rosa, fa  cual,  sin  embargo,  y  por  razones  que  tenemos  lar- 
gamente expuestas,  debia  haber  sido  precedidapor  el  sistema 
general  de  movimientos  de  tierras  y  por  una  sèrie  de  saUdas 
diarias  que  constantemente  hubiesen  incomodado  al  enemi- 
go,  turbandolo  en  su  sistemàtica  y  laboriosa  tarea  de  levan- 
tar  en  derredor  de  la  plaza  la  triple  madeja  de  baterias,  de 
reductos,  de  atrincheramientos,  que  han  repetido  en  mayor 
escala  en  Paris  la  operacion  ejecutadaen  Metz  ycuyo  ejemplo 
debió  servir  de  leccion  al  general  Trochu  para  haber  encon- 
trado  manera  de  impedirlo.  Si  creia  que  no  la  hubiese;  si  su 
ciencia  y  su  gènio  no  le  deciari  que  habia  manera  de  luchar 
activamente  con  el  ejército  sitiador,  en  vez  de  haber  dicho  y 
repetido  que  Paris  no  capitularia,  debió  haber  hecho  clara- 
mente  entender  que  si  no  llegaban  los  ejèrcitos  de  socorro  y 
puesto  que  se  reconocia  impotente  para  abrir  las  comunica- 
ciones  entro  la  capital  y  los  departamentos,  el  20  al  25  de 
Enero  era  el  ùltimo  y  fatai  termino  à  que  podria  extender- 
se  la  defensa. 

Y  siendo  està  la  realidad  de  las  cosas,  ^ha  podido  el  senor 
general  Trochu  en  su  discernimiènto  de  Caudillo  militar  y 
en  su  conciencia  de  cristiano,  haber  dispuesto  la  salida  del 
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19  de  Enero,  operacion  que,  segun  hemos  demostrado,  no 
podia  darle  resultado  y  en  la  que  iba  à  sacrificar  tantos  va- 
lientes  y  honrados  padres  de  familia,  volimtarios  en  las  filas 
de  los  batallonea  de  marcha? 

Tres  grandes  operaciones,  todas  ellas  tardias,  débilmente 
concebidas,  pues  las  tres  se  han  reducido  à  tentativas  en  las 
jue  no  ha  perseverado  basta  su  objetivo  final,  han  sido  em- 
prendidàs  por  el  general  Trochu. 

La  del  30  de  Noviembre,  en  la  que  el  general  DuCrot 
paso  la  Marne  à  la  cabeza  de  130.000  hombres,  fué,  cuando 
ménos,  una  insigne  ligereza,  si,  comò  se  ha  dicho,  se  ejecu- 
tó  en  la  creencia  de  que  el  ejército  del  Loira  (à  cuyo  general 
se  habia  expedido  por  globo  la  órden  de  ejecutar  un  movi- 
miento  sobre  Fontainebleau,  pero  de  quien  no  se  tenia  res- 
puesta)  se  encontraria  à  pocos  kilómetros  de  Paris,  y  que  la 
union  de  ambos  cuerpos  podria  ejecutarse  con  tal  que  el 
general  Ducrot  lograse  atravesar  las  lineas  enemigas. 

La  niayor  desgracia  que  en  aquel  caso  dado  podian  ha- 
ber  experimentado  los  franceses,  hubiese  sido  que  el  general 
Ducrot,  vencedor  en  aquellas  sangrientag  jornadas,  que  tan 
honrosas  fueron  para  el  valor  francés,  hubiese  logrado  atra- 
vesar las  lineas. 

No  habria  encontrado  detràs  de  ellas  al  general  D'Aure- 
Ues  de  Paladines;  no  tenia  base  de  retirada  una  vez  alejado 
de  Paris,  y  probablemente  habria  sido  batido  y  hecho  prisio- 
nero  todo  su  ejército. 

Caso  de  no  haber  sido  el  objeto  que  en  aquella  salida  se 
propuso  el  senor  general  Trochu,  el  de  atravesar  las  lineas, 
y  no  habiendo  tampoco  mostrado  propòsito  de  apoderarse  de 
punto  alguno  de  los  ocupados  por  el  enemigo,  ^deberemos 
suponer  que  la  salida  de  un  cuerpo  de  ejército  tan  numeroso 
y  tan  bien  provisto  de  artilleria  comò  el  que  conducia  el  gè* 
neral  Ducrot,  se  dirigia  à  provocar  à  los  sitiadores  à  una  ba- 
talla,  ventajosa  siempre  para  un  ejército  sitiado,  que  puede 
librarla  con  su  retirada  segura,  al  abrigo  del  canon  de  la 
plaza? 

Si  tal  hubiese  sido  el  fin  propuesto  por  el  general  Trochu 
en  aquella  salida,  ^qué  juicio  formaràn  los  militares  de  ha- 
ber presentado  la  batalla  con  un  rio  à  la  espalda,  y  espues- 
to  à  que  sì  eran .  cortados  los  puentes  de  barcas  que  habian 
permitido  el  paso,  el  ejército  entero  hubiese  quedado  prisio- 
nero?  No  deja  duda  de  que  este  i^esultado  era  de  temer,  la 
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lectura  de  la  órden  del  dia  del  general  Ducrot,  al  operar  su 
retirada  al  bosque  de  Vincennes.  (Véase  en  el  Apéndice  el 
Boletin  correspondiente  à  dicho  dia.) 

En  dicha  órden  explicitamente  maniiSesta  que  de  haber 
tratado  de  seguir  su  movimiento,  exponia  el  ejército  à  un  de- 
sastre.  ^Qué  otra  prueba  se  necesita  de  que  la  salida  del  30  de 
Noviembre  no  tenia  un  interés  que  sea  justificable,  militar- 
mente considerado?  A  la  verdad,  no  se  le  encuentra  otro  que 
pudiera  ser  plausible,  sino  el  de  unirse  al  ejéréito  del  Loira, 
dando  por  supuesto  que  se  creyese  que  éste  se  hallaba  en 
marcha,  pero  con  cuya  cooperacion  no  debió  contarse  sin  te- 
ner prèvio  aviso  del  general  D'Aurelles  de  que  efectuaba  el 
calculado  movimiento,  lo  cual  no  llegó  nunca  à  verificarse. 
^Qué  solidez  de  criterio  pueden  hacer  suponer  tales  faltas  de 
pian  ó  de  prudencia  tratàndose  de  una  operacion  tan  impor- 
tante? 

La  segunda  salida  del  ejército  de  Paris  fué  la  del  21  de 
Diciembre.  Anuncióse  corno  precursora  de  resultados  impor- 
tantes,  fundados  sobre  la  posesion  de  la  colina  de  Avron, 
posicion  à  la  que  lós  encomiadores  del  senor  general  Trochu 
atribuyeron  grande  iraportancia.  Formóse  en  ella  una  espe- 
cie de  campo  que  servia  de  apoyo  à  los  movimientos  ofensi- 
vos  que  condujeron  à  la  ocupacion  de  Neuilly-sur-Marne,  de 
la  villa  Evrard  y  de  la  casa  Bianca,  puntos  de  los  que  fueron 
desalojados  los  prusianos,  su  ceso  que  infundió  ànimo  y  es- 
peranza en  los  sitiados,  y  fué  mirado  comò  el  preludio  de 
resultados  de  mayor  importancia. 

De  corta  duracion,  sin  embargo,  habia  de  ser  aquel  fuego 
fàtuo  de  entusiasmo  y  de  confianza.  Entre  las  aptitudes  de 
general  que  adornan  al  Sr.  Trochu,  no  debe  éste  dar  grande 
importancia  à  la  de  saber  lo  que  pasa  en  el  campo  enemigo. 
punto  acerca  del  cual  tanto  podia  haber  aprendido  de  éste. 
De  no  ser  asi,  debió  hallarse  enterado  el  senor  general  Tro- 
chu de  que  los  prusianos  estaban  en  aquellos  mismos  dias 
colocando  en  bateria  sus  cafSones  de  fi;itio;  debia  no  ménos 
conocer  el  alcance  de  los  canones  Krupp,  y  no.  haberse  ex- 
puesto  à  que  à  rengton  seguido  de  cantar  hosanna  por  la  po- 
sesion del  monte  Avron,  el  fuego  de  los  sitìadores  lo  obliga- 
se  à  evacuar  precipitaàameùte  la-encomiada  altura,  abando- 
nando  su  campamento  y  parte  del  material,  trasportado  à  un 
punto  cuya  posesion  permanente  se  habia  anunciado  conéD- 
fasis,  y  haciende  qùe  con  su  abandono  se  viniese  al  suelo 
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corno  un  castillo  de  naipes  la  codiciada  conquista  de  la  refe- 
nda colina. 

No  es  necesario  ocuparnos  de  la  ùltima  salida,  la  que  ha 
precedido  a  la  capitulacion.  Nada  nos  resta  que  observar 
acerca  de  un  hecho  de  armas  (jue*hemos  tratado  por  extenso 
en  nuestra  crònica  correspondiente  à  dicho  dia. 

Si  alguna  mas  luz  se  necesitase  para  medir  la  capacidad 
militar  del  senor  general  Trochu  corno  hombre  de  iniciativa, 
corno  Caudillo  à  cuyo  gènio  pudiera  fiarse  la  salud  de  un 
pueblo,  creo  que  la  suministraria  lo  que  puede  deducirse  de 
otro  hecho  notable  en  la  historia  del  sitio. 

En  los  ùltimos  dias  de  Octubre,  por  sorpresa  ó  por  ca- 
sualidad,  los  franceses  arrojaron  del  pueblo  de  Bourget  àlos 
prusianos  que  lo  ocupaban,  haciéndoles  algunos  prisioneros. 
Està  inesperada  conquista  era  la  primer  ventaja  material 
que  habian  obtenido  los  franceses  desde  el  principio  del  sitio. 
La  opinion  dio  al  hecho  grande,  tal  vez  exagerada  impor- 
tancia.  Fundàbanse  en  él  lisonjeras  esperanzas,  alimentadas 
durante  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  durò  la  posesion  del 
Bourget.  Al  cabo  de  eilas,  los  prusianos,  que  no  quisieron, 
es  de  presumir,  quedar  bajo  la  impresion  de  un  descalabro, 
atacaron  al  Bourget,  y  lo  recuperaron,  mataudo  à  los  fran- 
ceses bastante  gente  y  haciende  prisionera  la  mitad  de  la 
brigada  que  lo  guarnecia. 

Como  en  su  dia  lo  hicimos  notar,  la  opinion  recibió  con 
consternacion  é  ira  la  noticia  de  aquella  pérdida,  que  el  Es- 
tado  Mayor  disculpó  observando  que  la  toma  del  Bourget  se 
habia  efectuado  sin  órden  superior,  y  que  era  ademàs  punto 
que  no  entraba  en  los  planes  de  la  defensa  el  conservar.. 

No  argùiremos  este  punto,  que  no  es  de  nuestra  compe- 
tencia.  Situemos  la  cuestion  en  el  amplio  terreno  del  sentido 
comun.  Concedamos  que  nada  de  cuanto  hemos  expuesto  ca- 
bla hacerse  y  no  se  ha  hecho  para  mejorar  las  condiciones 
del  sitio,  era  realizable.  Demos  de  barato  que  no  cabla  em- 
prender  ninguna  de  las  operaciones  ofensivas  de  que  nos  he- 
mos ocupado;  que  el  ejército  de  Paris  nada  decisivo  pudo 
intetfitar  durante  cuatro  meses.  Nadie,  sin  embargo,  podrà 
negar  que  no  estuviese  este  ejército  preparado  para  rechazar 
un  ataque  à  viva  fuerza  que  el  enemigo  hubiese  intentado 
sobre  las  lineas  francesas,  ni  ménos  podrà  dudarse  (séame 
permitido  emplear  aqui  una  metàfora  de  la  fàbula)  que  si  el 
Dios  Marte  ó  la  Diosa  Belona,  queriendo  favorecer  al  gene- 

28 


418 

ral  Trochu,  se  le  huhiesen  aparecido  y  preguntàdole  qué  mo- 
vimiento  apeteceria  que  estos  Dioses  protectores  inspiraseli 
al  sefior  general  Moltke  para  disponerlo  à  operar  de  ma- 
nera  que  los  franceses  encontrasen  ocasion  de  triunfer  de  la 
sàbia  estratégia  del  Caudillo  prusiano,  difìcil  nos  parece  hu- 
biese  podido  lisonjearse  el  gobernador  de  Paris  de  eventuaJi- 
dad  mas  apetecible  que  la  de  que  los  sitiadores  aceptasen  un 
combate  sèrio  en  las  inmediaciones  de  los  fuertes,  bajo  cuya 
proteccion,  silos  franceses  no  eran  vencedores,  éstaban  se- 
guros  al  ménos  de  no  sufrir  una  costosa  derrota,  puesto  que 
tenian  su  retirada  segura  al  ampàro  de  los  fuegos  de  la 
plaza. 

Ahora  bien;  una  oportunidad  de  està  clase  fué  la  que  des- 
aprovechó  el  senor  general  Trochu  el  dia  en  que  adelantàn- 
dose  con  masas  respetables  para  recuperar  el  Bourget,  no 
hubieran  podido  los  prusianos  rehusar  una  batalla,  à  la  que 
estaban  los  franceses  en  el  caso  de  traer  fuerzas  iguales  ó  tal 
vez  superiores  à  las  de  sus  contrarios,  quienes  no  podian  ha- 
berse  expuesto,  cargando  con  todas  las  suyas  à  un  punto 
dado,  à  dejar  desguarnecidos  los  demàs  de  su  dilatada  linea, 
ocasion  aquella  que  no  ha  vuelto  à  presentarse,  y  cuya  pér- 
dida  basta  para  justificar  las  apreciaciones  à  que  nos  hemos 
entregado  sobre  la  estratégia  del  senor  general  Trochu. 

Todas  sus  esperanzas  de  éxito  parecen  haberse  fundado 
sobre  la  Uegada  de  los  ejércitos  de  las  provincias,  combina- 
cion  acerca  de  la  cual  nos  hemos  extendido  suficìentemente. 
No  pretendamos  hacer  responsable  al  senor  general  Trochu 
de  cuanto  se  ha  hecho  en  las  provincias;  pero  tampoco  cabe 
eximirlo  de  una  parte  de  responsabilidad,  teniendo  en  cuen- 
ta  la  influencia  que  necesariamente  ha  debido  ejercer  corno 
jefe  del  Gobierno,  y  sobre  todo  la  circunstancia  de  que  el  se- 
nor Gambetta,  enviado  à  Tourspara  dar  impulso,  para  dirigir 
la  marcha  del  Gobierno,  sabido  es  Uevaba  el  encargo  especial 
de  hacer  ejecutar  los  planes  de  campana  concebidos  por  el  se- 
nor general  Trochu. 

Necesitariamos  conocer  lo  que  ha  pasado  entro  Gambetta 
y  el  general  D'Aurelles  de  Paladines,  ùnico  Caudillo  francés 
que  haya  dado  muestra  de  un  pian  maduro  y  de  resultados, 
si  no  decisivos,  al  inénos  ventajosos,  para  discernir  si  el  se- 
nor general  Trochu  ha  sido  favorable  ó  adverso  al  ùnico  sis- 
tema que  racionalmente  hubiera  podido  cambiar  la  suerte  de 
las  armas  en  favor  de  Jos  franceses:  aludo  à  la  concentracion 
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de  fuerzas  en  una  linea  defendible,  basta  haber  tenido  or- 
ganizado  un  ejército  suiScien temente  numeroso  j  adiestrado 
para  haber  emprendìdo  resueltamente  la  marcha  sobre  Paris. 

A  ftilta  de  dicho  indispensable  conocìmiento,  y  atenién* 
donos  à  lo  que  de  pùblico  se  sabe  acerca  de  la  disidencia  en- 
tra D'Aurelles  y  Gambetta,  y  à  lo  que  bace  presumir  el  becho 
de  que  en  fines  de  Noviembre  dispusiese  el  general  Trochu 
la  salida  del  cuerpo  de  ejército  del  general  Ducrot  en  la  es- 
pectativa  de  que  hiciese  su  union  con  fuerzas  procedentes  del 
Loira,  permitido  es  deducir  cuando  ménosqueen  vezde  dejar 
el  gobernador  de  Paris  à  juicio  del  general  en  jefe  de  aquel 
ejército  la  detSrminacion  del  momento  en  que  creyese  poder 
adelantarse  resueltamente  sobre  Paris,  le  prescribió  ó  por  lo 
ménos  le  indujo  éi  precipitar  su  movimiento  y  adelantarse 
coute  qui  caute  en  direccion  de  la  capital.  ^Cómo  explicar  de 
otra  manera  la  opinion  del  general  D'Aurelles  de  retirarse 
de  Orleans,  opinion  contrariada  por  Gambetta,  y  à  cuyo 
abandono  parece  debe  atribuirse  el  mal  resultado  de  los  com- 
bates  que  precedieron  la  reocupaeion  de  dicha  ciudad  por  los 
alemanes? 

Otro  dato  significativo  indica  la  parte  que  es  de  creer  ha 
cabido  en  las  derrotas  sufridas  por  los  generales  Faidherbe  y 
Bourbaky  à  los  consejos  y  sugestiones  del  senor  general  Tro- 
chu. Persuadidos  comò  nos  hallàbamos  de  que  nada  bueno 
podria  esperarse  para  los  franceses  del  movimiento  aislado 
bacia  Paris  de  ninguno  de  los  cuerpos  de  ejército  que  ope- 
raban  en  las  provincias,  lei  con  extraneza  en  el  periodico  ofi- 
cial  la  indicacion  de  que  el  general  Faidherbe,  victorioso  en 
Bajaune,  se  adelantaba  en  direccion  à  Paris.  No  dudé  un 
punto  de  lo  arriesgado  de  semejante  operacion,  la  que,  sin 
embargo,  parecia  merecer  la  aprobacion  del  Gobierno,  pues- 
to  que  la  senalaba  con  confianza  en  el  periodico  oficial. 

Al  siguiente  dia  apareció  en  La  Libertad  un  notable  ar- 
ticulo,  firmado  por  su  director  Mr.  Vrignault,  artlculo  en  el 
que  de  una  manera  semi- oficial  se  daba  a  entender  que  todo 
lo  que  hacian  y  se  preparaban  à  hacer  los  ejércitos  de  las 
provincias  era  extrictamente  conforme  à  los  planes  concebi- 
dos  por  el  general  Trochu  y  de  cuya  ejecucion  habia  sido  en- 
cargado  el  Sr.  Gambetta.  Presentàbanse  sus  disposiciones 
corno  limitadas  à  hacer  cumplir  las  órdenes  trasmitidas  de 
Paris.  A  este  exordio  seguia  la  explicita  revelacion  de  que 
el  movimiento  que  se  disponia  à  ejecutar  el  general  Bourba- 
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ky  en  los  departamentos  del  Este  constituia  la  obra  maestra 
del  pian  de  campaSa.  Dàbanse  corno  debiendo  ser  sus  resul- 
tados  casi  seguros,  la  concentracion  del  numeroso  ejército 
que  se  afirmaba  conducia  Bourbaky,  quien,  despues  de  jun- 
tarse  con  las  fuerzas  capitaneadas  por  Garibaldi,  debia  ope- 
rar su  incorporacion  al  ejército  dèi  Norte  que  manda  Fai- 
dherbe. 

La  sintesis  de  tan  magnifica  epopeya  se  anunciaba  daria 
por  resultado  la  interposicion  de  150.000  franceses  entre  las 
fronteras  de  Alemania  y  el  ejército  sitiador,  cortando  à  éste 
sus  coinunicaciones  y  colocàndolo  entre  las  victoriosas  hues- 
tes  que  conducia  Bourbaky  y  el  ejército  de  Paris,  para  el 
que  seria  Uegado  al  cabo  el  dia  de  una  gloriosa  eutrada  en 
campana. 

En  estos  suenos  dorados  se  alimentaban  las  esperanzas  de 
los  amigos  y  apologistas  del  senor  general  Trochu,  cabal- 
mente  en  los  dias  en  que  yo  escribia  à  mis  amigos  de  Madrid 
relatàndoles  la  belleza  del  pian,  pero  anadiendo  que  su  éxito 
requeria  la  realizacion  de  una  sèrie  de  hipótesis  bastante 
aventuradas  y  dominadas  por  la  probabilisima  contingencia 
de  que  refuerzos  Uegados  de  Alemania,  ó  destacados  del  ejér- 
cito sitiador,  echasen  à  rodar  tan  lisonjera  combinacion. 

Excusado  es  decir  cuàn  lastimosamente  se  ha  realizado  el 
pronostico  y  cuàles  han  sido  los  resultados  de  la  campana 
hecha  por  los  ejércitos  organizados  por  el  Sr.  Grambettay 
movidos  à  impulsos  de  las  indicaciones  del  seiior  general 
Trocbu.  ' 

Grande  era  la  gloria,  pero  mayor  aùn  deberia  ser  la  res- 
ponsabilidad  que  alcanza  al  Caudillo  que  respondió  à  sus 
confiados  conciudadanos  que  no  capitulaHa. 

Con  imparcialidad,  pero  sin  lisonja,  mas  dispuestos  a 
elogiar  que  à  censurar  los  actos  del  gobernador  de  Paris,  he- 
mos  seguido  solicitos  el  curso  de  sus  operaciones.  Renuncia- 
mos  al  propòsito  de  juzgarlas  de  otra  manera  que  por  el  re- 
lato que  de  ellas  acabamos  de  hacer. 

A  riuestros  lectores  y  à  la  historia  pertenece  el  juicio  qu? 
la  posteridad  definitivamente  forme  sobre  la  persona  y  los 
hechos  del  senor  general  Trochu. 


DESPUES  DEL  SITIO. 


Aunquè  no  crea  el  autor  sean  de  su  jurisdiceion  los  su- 
cesos  acaecidos  posteriormente  al  sitio  de  Paris,  pues  solo  se 
ha  propuesto  narrar  lo  que  ha  visto  y  observado  personal- 
mente, y  aunque,  por  consecuencia,  su  tarea  concluyó  el  dia 
en  que  se  efectuó  la  capitulacion  de  Paris,  sin  embargo,  comò 
los  extraordinarios  y  tristisimos  sucesos  sobrevenidos  en,  los 
meses  de  Marzo  y  Abril  han  dado  lugar  à  opiniones  y  à  jui- 
cios  que  en  cierto  modo  pudieran  debilitar,  en  sentir  de  al- 
gunos,  varias  de  las  consideraciones  expuestas  en  nuestra 
narracion  del  sitio,  nos  creemos  en,  la  obligacion  de  hacer- 
nos  carg'o  de  la  moralidad  de  dichos  sucesos  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  contradiccion  que  pueda  creerse  envuelven  res- 
pecto  à  las  opiniones  consignadas  en  nuestro  Diario, 

En  efecto,  hemos  frecuentemente  expresado  que  el  espi- 
ritu  de  la  poblacion  en  Paris  fue  digno  y  patriótico  ante  la 
invasion  prusiana;  que  el  vecindario,  resuelto  à  defenderse, 
dio  pruebas  de  abnegacion  y  de  civismo,  y  que  hubiera  sido 
capaz  de  redimir  el  honor  de  la  Francia  y  hecbo  cambiar  el 
éxito  final  de  la  contienda  si  hubiese  sido  mejor  dirigido  y 
mejor  aprovechados  los  elementos  que  ofrecia  ìadefensa. 

Semejantes  disposiciones,  atribuidas  por  el  autor  à  los  ha- 
bitantea  de  Paris,  podràn  tal  vez  parecer  exageradas  é  in- 
exactas  en  presencja  de  la  irrupcion  demagogica  que  se  apo- 
deró  de  aquella  hermosa  capital  el  18  de  Marzo  de  1871  y  se- 
pultàdola  en  ijn  abismo  de  desgracias,  que  refluyen sobreel 
caràcter  francés  y  han  venido  à  disminuir  en  gran  manera 
el  interés  que  al  mundo  habian  inspirado  las  desventuras  de 
aquella  Nacion.  ^Cómo  conciliar  con  la  indole  sanguinaria 
y  anticivilizadora  de  la  ùltima  explosiòn  comunista,  las  ase- 
veraciones  que  contiene  nuestro  Diario  sobre  el  patriotismo, 
decision  y  cordura  de  los  habitantes  de  Paris? 

Fàcil  es  de  explicar  la  aparente  contradiccion.  No  hemos 
disimulado  que  existia  en  el  seno  de  aquel  vecindario  una 
minoria  turbulenta  y  anàrquica,  que  desde  el  dia  4  de  Setiem- 
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.  bre  no  cesò  de  pugnar  por  establecer  el  predominio  del  sal- 
'  vaje  socialismo  que  durante  dos  meses  acaba*de  dominar  en 
Paris.  Pero  aquel  espiritu  subversivo  y  tenaz  habia  sucum- 
bido  el  31  de  Octubre  ante  la  enèrgica  actitud  de  la  ma- 
y Oria  de  la  Guardia  nacional,  y  el  plebiscito  del  3  de  Noviem- 
bre  dio  al  Gobierno,  considerado  comò  expresion  de  un  li- 
beralismo templado  y  razonable,  una  mayoria  de  mas  de 
500.000  votantes  centra  62.000  sufragios  rojos:  ^cómo  ex- 
plicar,  pues,  que  cuatro  meses  despues  aqjiel  mismo  pueblo 
naya  aceptado  el  predominio  de  los  demagogos  y  dado  à  la 
insurreccion  de  Paris  un  caràcter  que  autoriza  la  creencia  de 
que  la  revolucion  del  18  de  Marzo  ha  sido  obra  de  la  mayo- 
ria de  aquel  mismo  pueblo? 

Varias  son  las  causas  que  han  contribuido  à  tan  extra- 
ordinario fenòmeno.  El  cansancio  p^*oducidp  por  el  largo  si- 
tio,  las  privaciones  que  él  habia  impuesto  à  las  clases  mas 
acomodadas,  el  desco  de  respirar  un  aire  libre  despues  de 
ciuco  meses  de  asedio  y  el  no  menos  vehemente  de  los  infi- 
nitos  ciudadanos  que  habian  enviado  sus  familias  a  residir  a 
las  provincias  en  las  semanas  que  precedieron  al  asedio,  hi- 
cieron,  apenas  hùbose  levantado  el  sitio,  salir  precipitada- 
mente  de  Paris  à  millares  de  padres  de  familia  y  de  jefes  de 
establecimientos,  lo  cual  privò  repentinamente  à  la  capital 
de  poderosos  elementos  de  influjo  en  favor  del  órden. 

Por  otra  parte,  segun  hemos  demostrado  en  las  pàginas 
de  nuestro  Diario,  el  numeroslsimo  proletariado  urbano,  los 
200,000  jornaleros  que  encierra  la  capital,  se  habian  acos- 
tumbrado,  ellos  y  sus  familias,  à  vivir  de  la  caridad  pùbli- 
ca.  La  paga  de  30  sueldos  diarios  afecta  à  cada  alistado,  ha- 
bia reemplazado  al  jornal.  Ademàs,  las  familias  de  éstos  reci- 
bian  subsidios  en  dinero,  y  la  municipalidad,  durante  todo  el 
sitio,  habia  suministrado  regular  y  constantemente  alimen- 
tos,  ropa  y  calzado  à  todas  las  familias  realmente  pobres  6 
que  deciàn  serio,  pues  la  prodigalidad  en  distribuir  socorros 
à  la  poblacion  no  habia  tenido  limites.  Agréguese  à  esto  que 
por  los  decretos  del  Gobierno  de  la  defensa  nacional  los  in- 
quilinos  estaban  dispensados  del  pago  de  alquiler  de  sus 
moradas,  y  fàcilmente  se  comprende  cuàl  seria  el  sentimien- 
to  de  inquietud,  de  desasosiego  y  de  alarma  que  hubo  de  ge- 
neralizarse  entre  un  vecindario.que  pràcticamente  habia  vi- 
vido durante  los  ùltiraos  meses  bajo  el  régimen  del  comu- 
nismo, y  cuyos  individuos  se  veian  amenazados  de  volver  à 
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depender  de  si  misìnos  en  momentos  en  los  que  là  cesacìon 
del  trabajo,  la  pérdida  de  capitales  y  la  general  clausura  de 
talleres  y  fàbricas  daban  tan  pocas  esperanzas  de  que  rena- 
ciese  la  industria  y  con  ella  volviesen  los  elevados  jornales 
que^por  medios  artificiales  habia  sostenido  el  Imperio. 

A  tales  inquietudes,  que  siempre  exajera  el  sentimiento 
popular,  venia  à  prestar  una  fuerssa  contrastale  en  aquellos 
momentos  la  existencia  de  200.000  proletarios  armados  y 
organizados  militarmente,  y  que  por  espacio  de  cuatro  me- 
ses  no  habian  tenido  otro  ejercicio  que  el  de  montar  guar- 
dias,  hacer  retenes  y  guarnecer  las  murallas  y  las  trincheras. 

Pero  todas  estas  cauàas  reunidas  y  que  de  por  si  solas  ex- 
plicarian  la  rebelion  y  el  caràcter  que  tomo,  no  bastarian  para 
explicar  la  intensidad  del  movimiento  y  la  energia  con  que 
lo  hemos  visto  sostenido,  à  no  haber  venido  à  dar  fuerza  à  la 
conspìracion  urdida  por  la  Internacional  y  por  los  socialis- 
tas,  otra  causa  moral  de  inmensa  y  decisiva  importancia. 

El  Gobierno  de  la  defensa  nacional  armò  al  pueblo  de  Pa- 
ris, aleuto  sus  esperanzas  de  una  defensa  vigorosa  y  convir- 
tió  en  un  ejército  activo,  compuesto  de  300.000  combatien- 
tes,  à  la  universalidad  de  los  ciudadanos  de  todas  clases, 
banqueros,  comercìantes,  tenderos,.  propietarios,  abogados, 
artistas,  domésticos  y  jornaleros  de  todas  las  profesiones. 
Estos  hombres,  adiestrados  y  preparados  para  el  combate,  ba-» 
bian  pedido  con  instancia  ser  cònducidos  ante  el  enemigo,  y 
sobradamente  hemos  demostrado  en  las  pàginas  de  este  Dia- 
rio cuàn  poco  fruto  para  la  defensa  sacó  el  Gobierno  de  los 
elementos  que  habia  creado  para  hacerla  potente  y  eficaz. 
Ocho  dias  antes  de  la  ùltima  salida  del  19  de  Enero,  Jorna- 
da tan  deplorablemente  concèbida  corno  mal  ejecutada,  los 
batallones  de  marcha  de  la  Guardia  nacional  se  hallaban 
persuadidos  de  que  iba  à  abrirse  sèriamente  una  larga  cam- 
pana; y  Oliando  esto  aqontecia  y  cuando  éste  era  el  senti- 
miento  de  la  poblacion  armada,  no  habia  en  la  plaza  viveres 
sino  para  dos  semanas  y  la  defensa  se  habia  hecho  imposible. 

Pero  està  imposibilidad  solo  la  conocian  el  Gobierno  y  un 
pequeno  nùnaero  de  hombres  al  cabo  de  la  verdadera  situa- 
cion.  Asi  fué  que  la  intimacion  de  que  habia  llegado  el  mo- 
mento de  capitular  cogió  al  pueblo  y  à  la  Guardia  nacional 
por  sorpresa,  y  produjo  un  sentimiento  general,  si  bien  de 
resignacion  por  ser  inevitable  rendirse  al  hambre,  que  no 
daba  treguas,  de  protesta,  de  indignacion,  de  colera  y  basta 
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de  desprecio  hàcia  el  Gobierno  que  à  tan  fatai  termino  con- 
ducia,  despues  de  haber  sobreescitado  de  la  roanera  que  lo 
hizo,  el  patriotismo  de  los  parisienses. 

Desde  aquel  momento,  los  amantes  del  órden,  los  qoe 
habian  hecho  frente  à  las  pretensiones  de  los  ultra-revolucio- 
narios,  no  tuvieron  bandera  ni  centro  que  simbolizase  sus 
intereses  politicos.  Los  caractéres  mas  nobles  se  postraron 
ante  el  deshonor  de  la  pàtria,  y  ya  liemos  visto  que  las  gen- 
tes  acomodadas  se  apresurarqn  à  abandonar  à  Paris. 

•  No  es  tampoco  un  secreto  para  nadie  que  la  gran  mayo- 
ria  de  sus  habitantes,  aun  sin  contar  el  proletariado,  àmpua- 
mente  adicto  à  las  doctrinas  socialistas,  era  no  solamente  de- 
mocràtica, sino  républicana;  mayoria  que  habia  mirado  con 
naturai  disgusto  que  la  Asamblea  nacional,  desconfiando  de 
Paris,  hubiese  fijado  su  residencia  en  Versalles.  El  espiritu 
de  està  Asamblea,  esencialmente  monàrqjiico,  excitaba  pro- 
fonda desconfianza  entre  los  republicanos,  y  paralizó  la  ini- 
ciativa  de  los  hombres  moderados  de  està  opinion  que  hubie- 
ran  podido  atajar  el  desar rollo  del  movimiento  socialista. 

Lo  demàs  que  ha  sucedido  se  explica  perfectamente  por 
el  hecho  de  tener  las  armas  en  la  mano  200.000  proletarios, 
en  momentos  en  los  que  las  habian  abandonado  ó  las  empu- 
naban  flojamente  los  100.000  contribuyentes  que  completa- 
ban  el  personal  de  la  Guardia  nacional,  los  que  en  otras  cir- 
cunstancias  habrian  bastado  para  contrarestar  el  movimien- 
to anarquista;  se  explica  ademàs  por  la  poderosa  organiza- 
cion  de  la  Internacional,  por  el  nùmero  de  extranjeros  que 
se  presentaron  corno  auxiliares  y  jefes  del  movimiento;  se 
explica,  en  fin,  por  el  dogmatismo  intransigente  de  los  após- 
toles  socialistas  que  han  regentado  à  Paris  durante  el  perio- 
do àlgido  de  la  ùltima  revolucion. 

No  creemos  necesario  apelar  à  nuevas  consideraciones 
para  que  se  comprendan  las  verdaderas  causas  de  la  postre- 
ra  de  las  calamidades  que  ha  descargado  sobre  la  desventu- 
rada  Francia,  ni  tampoco  para  dejar  à  salvo,  corno  creemos 
haberlo  hecho,  las  apreciaciones  consignadas  en  nuestro 
Diario  sobre  el  excelente  espiritu  de  la  poblacion  de  Paris, 
àntes  que  los  desaciertos  del  Gobierno  y  el  sentimiento  de 
una  irreparable  derrota  pusiesen  termino  al  ascendiente  de 
la  opinion  pùblica,  que  prevaleció  prepotente  durante  la  època 
de^su  memorable  sitio. 


LIBRO  SEXTO. 


El  manuscrìto  de  la  presente  obra  se  hallaba  ya  en  Ma- 
drid cuando  en  la  Asamblea  de  Versalles  se  ha  oido  la  voz 
del  senor  general  Trochu  anunciandoique  se  propone  entrar 
de  lleno  en  el  exàmen  de  Ics  cargos  que  pesan  sobre  el  Go- 
bierno  de  que  fiié  cabeza  dicho  senor  general;  en  el  de  las 
operaciones  de  la  ùltima  guerra,  y  muy  particularmente  en 
los  hechos  relacionados  con  el  sitio  de  Paris. 

El  discurso  'del  ex-gobernador  de  la  capital  de  Francìfi 
enuncia  mas  bien  que  trata  las  referidas  cuestiones,  cuyo 
desenvolvimiento  aplaza  para  una  futura  discusion.  Cuando 
està  se  verifique,  en  el  caso  de  que  los  raciocinios  del  seSor 
general  contradigan  ó  debiliten  los  especiales  y  concretos 
asertos  que  nuestro  Diario  expone  sobre  el  sistema  de  de- 
fensa  adoptado  por  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Paris, 
entonces  nos  consideraremos  en  la  indispensable  obligacion 
de  entrar  en  materia,  sosteniendo  cuanto  respecto  à  las  ope- 
raciones del  sitio  hemos  consignado  en  la  presente  obra. 

No  miraremos,  sin  embargo,  ser  de  nuestra  incumben- 
eia  seguir  al  senor  general  en  sus  argumentos,  en  demostra- 
cion  de  que  à  causas  morales  de  la  mayor  trascendencia  son 
de  atribuir  los  descalabros  de  la  Francia  y  los  deplorables 
resultados  de  la  guerra. 

Tampoco  nos  ocuparemo^  de  debatir  las  aseveraciones 
del  ex-presidente  del  Gobierno  de  la  defensa  nacional  sobre 
las  peculiaridades  del  caràcter  francés,  à  las  que  en  gran 
parte  atribuye  los  ùltimos  desastres  de  su  pais.  Podrà  tener 
razon  el  senor  general  Trochu  en  afirmar  que  despues  de 
Wissembourg,  de  Eeichshoffen  y  Sedan  la  defensa  de  Paris 
era  empresa  dificilisima;  pero  esto  no  excluye  la  responsa- 
bilidad  del  general  que  ,tom6  à  su  cargo,  exageràndola  tal 
vez,  aquella  misma  defensa,  ni  ménos  lo  pone  à  cubierto  de 
las  faltas  que  pudo  cometer. 

Xa  cuestion  que  nos  pertenece  depurar,  no  dejando  sub- 
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sistir  razonamiento'  alguno  que  debilite  las  conclusiones  ex- 
puestas  en  la  presemte  obra,  es  la  relativa  à  si  se  usaron  con- 
venientemente los  elementos  de  defensa  que  la  plaza  encer- 
raba;  si  con  los  medios  que  tuvo  &  su  disposicion  pudo  haber 
operado  el  general  con  mayor  resolucion  y  probabilidad  de 
mas  ventajosos  resultados. 

A  estos  puntos  concretaremos  ùnicamente  la  discusiou  a 
que  pueda  dar  lugar  la  defensa  que  de  sus  operaciones  corno 
gobernador  de  Paris  y  jefe  del  Gtobierno  ha  anunciado  el  se- 
nor  general  Trochu  presentarà  en  un  próximo  dia  4  la  Asam- 
blea  nacional. 

Quando  aquel  termine  su  tarea,  continuaremos  la  nues- 
tra,  llenando  el  compromiso  de  no  dejar  sin  cumplida  res- 
puesta  ninguno  de  sus  argumentos,  en  cuanto  éstos  puedan 
contradecir  el  concienzudo  é  imparcial  exàmen  que  en  las 
precedentes  pàginas  dejamos  consignado  sobre  el  generalato 
c^el  ex-gobernador  de  Paris. 

Lóndres,  Mayo  de  1871. 


Los  renglones  que  anteceden,  enviados  4  Madrid  para  ser 
reunidos  al  manuscrito  de  la  obra  que  se  balla  en  poder  del 
Gobierno,  fueron  escritos  inmediatamente  despues  de  baber 
anunciado  el  general  Trochu  ante  la  Asamblea  de  Versalles 
que  se  proponia  tratar  extensamente  de  lo  concerniente  al 
sitio  de  Paris,  entrando  en  el  exàmen  de  los  actos  de  su  go- 
bierno, y  exponiendo  su  opinion  sobre  las  causas  de  los  desas- 
tres  de  la  ùltima  g'uerra. 

Pocos  dias  despues  el  general,  en  cumplimiento  de  su 
oferta,  ocupó  durante  tres  sesiones  la  atencion  de  la  Asam- 
blea, habiendo  hecho  de  sus  resultas  resonar  por  todos  los 
àmbitòs  de  la  tierra  su  autorizada  voz,  trasmitida  por  la  es- 
tenografia y  por  la  prensa. 

La  publicacion  del  manifiesto  oficial  del  general  Trocha 
imponia  al  autor  de  este  libro  la  obligacion  de  Uenar  à  su 
vez  el  compromiso  que  habia  coutraido,  y  al  que  cree  satis- 
facer  por  medio  de  la  cumplida  respuesta  que  à  las  conside- 
raciones  y  argumentos  expuestos  por  el  general,  dà  en  las 
siguientes  observaciones. 

Lóndres,  Junio  de  1871. 


ANALISIS 


del  discurso  del  sefior  general  Trochu  ante  la  Asamblea 
de  Versalles,  y  conteatacion  dada  al  mismo  por  el  autor 

del  Diario  del  sitio  de  Paris. 

En  el  exàmea  à  que  nos  hemos  entregado  en  el  carso  de 
nuestra  historia  del  sitio  de  Paris,  acerca  de  la  jefatura  del 
general  Trochu,  hemos  fundado  nuestros  juicios  partiendo 
de  los  hechos  tales  cuales  los  conocia  el  pùblico  en  los  mo- 
mentos  en  que  escribiamos. 

Posteriormente,  el  ex-gobernador  de  Paris  ha  expuestó 
ante  la  Asamblea  nacional  la  defensa  de  su  conducta  y  de 
sus  actos,  y  la  imparcialidad  que  ha  guiado  nuestra  piuma, 
no  ménos  que  el  interés  de  la  verdad  histórica,  reclaman 
que  cumpliendo  con  el  compromise  que  contragimos  al  tener 
conocimiento  del  primer  anuncio  de  las  explicaciones  que  el 
general  Sè  proponia  dar  al  pùblico,  nos  hagamos  cargo  de 
las  razones  por  él  alegadas,  y  que  rectifiquemos  ó  manteng'a- 
mos  nuestros  asertos  segan  lo  requieran  la  equidad  y  la  lò- 
gica, y  despues  de  haber  imparcialmente  depurado  las  razo- 
nes y  controvertido  los  hechos. 

Al  reasumir  e  a  las  ùltimas  pàginas  de  nuestro  Diario  las 
deducciones  à  que  daban  lugar  los  sucesos  en  el  órden  que 
éstos  se  habian  producido  à  nuestra  vista,  consignamos  res- 
pecto  al  seiior  general  una  opinion  que  en  nada  ha  venido  à 
alterar  el  elaborado  discurso-manifiesto  pronunciado  ante  la 
Asamblea  de  Versalles  por  el  ex-presidente  del  Gobierno  de 
la  defensa  nacional.  Y  si  nada  de  lo  que  éste  ha  diche  debi- 
lita nuestros  anteriores  razonamientos,  no  podremos  ofrecer 
mayor  prueba  de  nuestra  imparcialidad  que  la  que  resulta 
de  haber,  antes  de  que  el  general  hubiese  presentado  su  de- 
fensa, consignado  en  elogio  suyo  cuanto  de  sua  asertos  po- 
dria  deducir  el  mas  adicto  de  sus  parciaJes. 

Pero  lo  queisi  ignoràbamos  era  que  el  Sr.  Trochu,  cuya 
erudicion  y  conocimientos  teóricos  son  bien  conocidos,  pose- 
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Jrese  los  dotes  de  orador  y  de  expositor  consumado,  dotes  de 
OS  Que  tan  evideates  pruebas  acaba  de  dar  en  la  tribuna.  Si 
por  la  impresion  que  en  el  ànimo  de  sus  oyentes  ha  debido 
causar  la  claridad,  el  mètodo,  la  elocuencia,  el  exquisito 
arte  con  que  el  general  lia  sabido  presentar  su  defensa,  hu- 
biese  de  fallarse  sobre  su  conducta  politica  y  militar,  una 
corona  civica  y  la  admiracion  y  gratitud  de  sus  conciuda- 
danos  deberia  haber  recompensado  los  afanes  y  merecimien- 
tos  del  bombre  sobre  cuya  responsabilidad  pesan  en  primer 
termino  los  aotos  del  Gobierno  de  la  defensa  nacional. 

Pero  la  verdad  histórica  tiene  otras  exigencias  que  la 
oratoria,  y  la  aptitud  de  un  bombre  pùblico,  del  jefe  de  una 
Nacion  en  lucha  con  invasores  extranjeros,  no  se  mide  tan 
solo  por  calidades  de  entendimiento,  si  à  éstas  no  acompa- 
San  los  dotes  de  inspiracion,  de  energia,  de  voluntad,  que 
se  requieren  en  los  grandes  ciudadanos  que  legan  su  nom- 
bre  à  una  època,  y  que,  vencedores  ó  vencidos,  arrancan,  a 
despecho  de  inevitables  prevenciones  contemporàneas,  el 
respeto  y  la  admiracion  de  la  posteriddd. 

Imposible  es  haber  traido  a  una  situacion  dada  major 
prestigio,  una  popularidad  mas  robusta  que  los  que  acom- 
paiìaron  al  general  Trochu  cuando  vino  à  hacerse  cargo  del 
gobierno  de  Paris. 

Nombrado  para  este  puesto  por  el  Emperador  Napoleon, 
de  quien  no  era  tenido  por  partidario,  el  general  trajo  al 
desempeno  de  tan  importante  mando  toda  la  autoridad  que 
le  daban  la  representacion  del  poder  legai  y  la  que  le  ase- 
guraba  sobre  la  opinion  su  posicion  de  critico  y  de  adversa- 
rio  del  sistema  militar  del  Imperio. 

El  general  afirma  que  en  Chalons  expusò  à  Napoleon  la 
inminente  mina  que  para  la  Francia  se  seguirla  de  conti- 
nuar la  ofensiva  contra  los  prusianos,  y  que  aconsejó  la  re- 
tirada  y  concentracion  sobre  Paris  de  lós  ejércitos  de  Ba- 
zaine  y  de  Mac-Mahon;  opinion  que  dice  habia  adoptado  el 
Emperador,  encargando  al  general  anunciase  su  próximo 
regreso  à  Paris.  Pero  Uegado  à  la  capital,  el  Sr.  Trochu  ase- 
gura  que  la  Emperatriz  y  su  Ministro  de  la  Guerra,  Conde 
de  Palikao,  se  mostraron  resueltamente  adyersos  al  pian  de 
campana  por  èl  aconsejado,  y  tan  prevenidos  y  desconfiados 
los  hallo  respecto  à  su  persona,  que  redujeron  à  la  nulidad 
su  accion  comò  gobernador  de  Paris,  pues  el  Ministro  no 
contaba  con  el  general  para  las  disposiciones  concernientes 
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al  mando  de  la  plaza,  y  dirigala  directamente  sus  órdenes  à 
los  grenerales  y  jefes  cuyo  inmediato  superior  geràrquico  lo 
era  e\  g-obemador  de  Paris.  Este  afectado  menosprecio  ^6  la 
persona  y  atribuciones  del  seSor  general  Trocbu  por  parte 
del  Ministro  Uegaron,  nos  dice  aqiiel,  hssta  el  extremo  de 
designar  el  Conde  de  Palikao  uu  consejo  de  guerra  y  de 
niandar  ejecutar  su  senteucia  sin  siquiera  noticiàrselo  al  go- 
bemador  de  Paris,  à  quien  por  ordenanza  correspondia  au- 
torizar  uno  y  otro  procedimiento.  JT  para  que  nada  faltase  à 
la  extrana  situacion  en  que  alega  el  general  Trochu  que  lo 
colocaba  el  Ministro,  nos  asegura  que  éste  basta  le  dejaba 
igriorar  los  movimientos  dèi  enemigo,  que  à  marcbas  forza- 
das  se  adelantaba  sobre  la  capital.  Tan  solo  por  los  periódi- 
cos  nos  dice  el  general  que  supo  la  aproximacion  de  los  pru- 
sianos;  hechos  de  los  que  resultaria  que  el  mando  del  general 
Trochu  era  en  aquellos  dias  puramente  nominai  y  que  nin- 
guna  responsabilidad  deberia  alcanzarle  én  las  medadas  to- 
madas  ó  dejadas  de  tornar  por  el  Ministro  de  la  Guerra  para 
prevenir  los  tumultos  populares  que  tan  fàcil  era  de  prever 
estallarian  à  las  primeras  noticias  desfavorables  que  llega- 
sen  del  ejército. 

Apenas  podria  comprenderse  tanta  abnegacion  personal, 
tan  senalada  carencia  del  sentimiento  de  responsabilidad. 
moral,  de  parte  de  un  general  oscuro,  de  un  jefe  adocenado 
que  por  nada  contase  lo  que  se  debia  a  si  mismo  y  à  su  pais; 
pero  es  del  todp  incpncebible  que  un  hombre  de  las  preten- 
siones  de>senor  general  Trochu,  que  el  autor  de  un  pian  de 
campana  adoptado,  segun  nos  lo  asegura,  por  el  Jefe  del  Es- 
tado;  es  inconcebible,  deciamos,  que  no  obstante  tales  desai- 
res  y  la  nulidad  à  que  se  reducia  por  el  Ministro  el  mando  de 
gobernador  de  Paris,  pérmaheciese  éste  en  su  puesto,  sin  dar 
su  dimision,  sin  sustraerse  à  la  indeclinable  responsabilidad 
que  sobre  él  deberia  pesar  permaneciendo  ostensiblemente 
corno  encargado  de  un  mando  que  de  hecho  no  ejercia. 

No  tiene  otra  explieacion  semejante  proceder,  fiderà  de 
la  suposicion  de  abrigar  el  desairado  y  desautorizado  gene- 
ral miras  ulteriores,  las  què,  atendida  la  situacion  en  que 
se  encontraban  la  Francia,  Paris,  el  Gobierno  imperiai  y  él 
general  Trochu,  apenas  .podian  ser  otras  que  las  de  propo- 
nerse  éste  utilizar  los  sucesos  y  eventualidades  que  tan  pró- 
ximos  veia  quien  consideraba,  segun  nos  dice,  comò  próxi- 
ma  la  calda  del  Imperio. 
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Y  todavia  respécto  al  cataclismo  del  4  de  Setiembre,  cu- 
ya  responsabilidad  pretende  alejar  de  si  el  general  Trochu, 
existe  otra  consideracion  que  bace  ixnposible  que  dicha  res- 
ponsabilidad Ho  le  alcance  de  medio  a  medio. 

Asegura  el  general  babia  manifestado  4  la  Emperatriz  y 
à  sus  consejeros  que,  en  el  estado  à  que  babian  llegado  las 
cosas,  no  deberia  contarse  con  la  decision  de  la  tropa  del 
ejército  para  contener  con  la  fuerza  movimientos  popalares, 
para  cuya  represion  aconsejó  se  apelase  ùnicamente  à  me- 
dios  morales.  El  bombre  que  asi  pensaba  y  eslo  decia»  po- 
seia  en  loda  plenitud  el  mando  de  60  balailones  de  Guaidia 
nacional,  compuestes  de  ciudadanos  amantes  del  órden  y 
que  tenian  que  perder:  batallones  mandados  por  el  granerai 
Lamotte  Rouge,  intimo  amigo  del  general  Trocbu.  ^C<iino 
no  se  ocurrió  al  ùltimo  que  està  Guardia  nacional  constituia 
el  medio  moral  que  él  mismo  babia  recomendado  deberia 
emplearse  en  caso  de  conflicto? 

Hemos  observado  en  nuestro  Diario^  y  mantenemos  el 
aserto  con  toda  la  energia  de  la  mas  profunda  conviccion^ 
ne  el  general  Trocbu  poscia  la  piena  confianza  del  pueblo 
e  Paris.  Todos  los  bombres  de  órden  estaban  &  su  lado,  y 
los  fraguadores  de  revueltas  no  se  bubieran  atrevido  à  re- 
belarse  centra  él,  paes  todos  lo  miraban  comò  el  presunto 
representante  del  poder  que  seguiria  al  vacilante  Imperio. 
jQué  explicacion  cabe,  pues,  dar  à  que  conocido  que  le  fué 
en  la  nocbe  del  3  el  desastre  de  Sedan ,  el  general  Trochn 
no  tomase  por  si  oportunas  disposiciones  relativamente  à  los 
sucesos  que  eran  de  temer  para  el  siguiente  dia,  en  cuanto 
se  generalizase  la  noticia  de  la  catastrofe?  ^Gómo  es  que  no 
se  acercó  à  la  Emperatriz  ni  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
ponerse  con  ellos  de  acaerdo  sobre  lo  que  deberia  hacerse  al 
siguiente  dia? 

Que  no  estuviese  en  las  prevìsiones  del  general  que  la 
crisis  seria  inmediata,  no  es  ni  imagìnable  siquiera,  pues  con 
ménos  talento,  con  ménos  datos,  con  ménos  conocimiento  del 
estado  de  Paris  que  los  que  poseia  el  general  Trocbu,  el 
pobre  autor  de  este  Diario  escribia  en  1.  de  Setiembre  à  sos 
amigos  de  Madrid  Io  que  sìgue: 

t<Si  Uegase  &  consnmarse  la  catéstroife  de  Ics  ejércitos 

franceses  en  el  Norte;  si  Bazaine  capitula  y  Mac-Mabon  es 

'  cortado,  &  Io  que  lo  considero  may  expuesto,  aqoi  sucederÀ 

algo  de  revolucionario  ó  de  dictatorial.  El  actual  Gobiemo 
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necesita  reforzarse  de  alguna  man  era,  y  comò  quiera  que 
està  se  dibuje,  mucho  me  temo  no  envuelva  la  décheance  del 
Emperadùr,>y 

Ningun  valor  sèrio  puede,  pues,  darse  à  la  candidez  con 
que  el  general  nos  dice  que  nada  supo  ni  pudo  evitar  res- 
pecto  à  los  sucesos  del  4  de  Setiembre.  Aun  suponiendo  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  le  hubiese  dejado  ignorar  las  dispo- 
si ciones  que  hubiese  tornado,  todos  los  aue  estàbamos  en  Pa- 
ris vimos  en  la  maiiana  de  dicho  dia  y  noras  antes  de  que  se 
juntasen  los  grupos  que  penetraron  en  el  palacio  del  Cuerpo 
legislativo,  reunirse  en  sus  respectivos  puestos  de  asamblea 
los  batallones  de  Guardia  nacional,  impulsados  à  tornar  las 
armas  en  vista  de  la  efervescencìa  que  reinaba  en  la  pobla- 
cion.  ^Cómo  no  se  le  oourrió  al  general  Trochu  ponerse  al 
frente  de  aquellos  ciudadanos,  y  dirigirse  con  ellos  al  Cuerpo 
legislativo,  si  en  realidad  pensaba  que  debiera  ponerse  algun 
dique  al  trastorno,  y  procurar  neutralizar  los  efectos  de  una 
revolucion  que  diese  el  poder  à  los  representantes  de  las 
turbas? 

Cuéntano§  el  general  Trochu  que  sin  saber  en  la  maiia- 
na del  4  nada  de  lo  que  pasaba  en  las  calles,  Uegó  à  su  casa 
el  general  Le  Breton,  Questor  de  la  Càmara,  quien  le  anun- 
ció  hallarse  los  Diputados  en  peligro  de  ver  invadido  el  locai 
de  sus  sesiones,  y  le  instò  i  que  se  presentase  à  los  grupos  y 
procurase  calmarlos.  El  Sr.  Trochu  dice  qué  protestò  de  su 
eficacia  para  tan  difìcil  propòsito,  pero  que  Uevò  su  abnega- 
cion  basta  el  extremo  de  montar  à  caballo  y  de  dirigirse  solo 
al  Quai  d^Orsayy  donde  se  balla  situado  el  palacio  de  la  Cà- 
mara.  Pero  el  gentio,  continua  el  general,  detuvo  sus  pasos; 
no  piido  avanzar,  y  hallàndose  à  mitad  de  camino,  un  hom- 
brealto,  à  quien  afirma  no  conocia,  saliò  de  entre  los  grupos 
y  le  preguntò  à  dónde  iba.  «A  la  Càmara,»  contestòle  el  ge- 
neral. <iEs  inétil  vuestra  ida:  tout  est  fini,  dijo  el  desco- 
»nocido;  vengo  de  alli,  soy  Julio  Favre^  me  dirijo  al  Hotel 
"^de  Ville y  donde  os  invito  à  venir,  porque  alli  solo  puede  im- 
»pedirse  que  la  demagogia  se  apodere  de  la  situacion.» 

No  tardò  el  gobernador  de  Paris,  invitado  al  efecto  por 
el  Diputado  Steenecker  y  otros  de  sus  companeros,  en  enca- 
niinarse  al  ffotel  de  Ville.  Los  hombres  alli  reunidos,  que 
eran  precisamente  los  fraguadores  y  actores  de  la  diapersion 
del  Cuerpo  legislativo,  necesitaban  de  un  general,  de  un 
ionabre  popular,  y  el  Sr.  Trochu  Uegò  à  punto  para  dar  à  la 
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revolucion  la  sancion  sin  la  cual  el  movimiento  habria  pro- 
bablemente  abortado  ó  conducido  desde  luego  a  una  situacion 
de  color  tan  rojo,  que  de  seguro  no  habria  sido  aceptada  por 
la  Francia. 

Pero  una  vez  tomada  por  el  general  Trochu  la  presiden- 
cia  del  Gobierno  que  se  Uamó  de  la  Defensa  Nacional,  y  la 
posesion  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  del  mando  en  jefe  de 
las  tropas,  la  Repùblica  improvisada  por  los  Diputados  de 
Paris  y  los  grupos  de  Belleville  adquirió  una  especie  de  san- 
cion que  hizo  desaparecer  la  posibilidad  de  que  pudiese  pre- 
valecer  el  dictàmen  de  Mr.  Thiers  y  de  la  mayoria  de  los 
Diputados,  los  que,  en  la  noche  del  4,  reunidos  en  la  Presi- 
dencia  de  la  Càmera,  proponian  una  transaccion  à  los  hom- 
bres  del  Hotel  de  Ville^'  transaccion  que  consistia  en  la  elec- 
cion  de  un  Gobierno  provisionai  interin  que,  consultada  la 
voluntad  de  la  Francia,  representada  por  una  Asamblea 
Constituyente,  el  pais  se  diese  el  Gobierno  que  tuviese  por 
conveniente. 

Està  acertada  solucion  se  hizo,  corno  hemos  diche,  impo- 
sible  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Trochu  prestò  el  apojo 
de  su  nombre  y  de  su  popularidad  &  la  reunion  del  Hotel 
de  Ville,  de  la  que  cuida  de  informarnos  tuvo  la  precaucion 
de  exigir  que  él  habia  de  ser  el  Presidente  del  nuevo  Gobier- 
no y  el  que  dirigiese  su  marcha. 

Al  Uegar  a  està  parte  de  su  discurso,  el  general  encarece 
los  pronósticos  contenidos  en  sus  escritos  sobre  la  defectuosa 
organizacion  de  los  ejércitos  franceses,  y  se  dà  à  si  mismo 
el  nombre  de  Casandra,  que  no  ha  sido  escuchada,  y  vuelve 
à  hablar  de  su  testamento  comò  si  se  tratara  del  de  Pedro  el 
Grande  ó  del  de  Richelieu. 

Aseguf  a  el  general  que  manifestò  desde  los  primeros  dias 
del  sitio  à  los  Sres.  Julio  Favre  y  Picard  que  la  defensa  de 
Paris  era  imposible,  porque  toda  plaza  sitiada  que  no  es  so- 
corrida  tiene  que  rendirse. 

Este  axioma  militar,  que  los  lectores  del  Diario  hallaràn 
consignado  en  el  resùmen  sintètico  de  nuestra  corresponden- 
cia  con  el  Excmo.  Sr.  D,  Nicolas  Maria  Rivero,  anterior  al 
sitio,  admite  respecto  à  Paris  una  excepcion,  que  tambien 
alli  consignamos  y  que  nada  tiene  de  vulgar.  Paris  encerraba 
elementos  materiales  y  económicos  que  permitian  haber  for- 
mado  en  tiempo  hàbil  un  ejército  de  operaciones  bastante  nu- 
meroso y  adiestrado  para  haber  acometidp  la  empresa  de  en- 
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sanchar  las  lineas  de  bloqueo  y  disminuido  los  rig-ores  del  ase  - 
dio.  En  no  haber  comprendido  esto,  gegun  seSalàbamos  en 
nuestro  Diario  desde  los  primeros  dias'del  mes  de  Setiembre; 
en  no  haber  sabido  ejecutarlo;  en  no  haber  moralizado  la  tro- 
pa  de  linea  y  los  móviles;  eli  óo  haber,  sacado  de  la  pobla- 
cion  viril  y  de  los  recursos  de  Paris  todo  el  partido  que  un 
hombré  de  gènio  y  de  energia  no  habria  dejado  de  sacar,  con- 
siste todo  el  pecado,  toda  la  culpa  del  sefior  general  Trochu. 

Su  defensa  es  en  extremo  fàcil,  ajustada  su  conducta  àio 
que  cabe  hacer  en  circunstancias  ordinarias  y  por  los  médios 
regulares;  pero  esto  no  dà  derecbo  à  la  pretension  de  pasar 
à  la  fuerza  por  grande  hombre,  citando  en  puridad  no  ha  he- 
cho  el  Sr.  Trochu  otra  cosa  sino  sostenerse  interin  tuvo  vi- 
veres,  y  capitular,  corno  lo  habria  hecho  otro  cualquiera,  el 
dia  en  que  le  faltó  con  que  dar  de  corner  à  los  sitiad'os. 

Otra  cosa  muy  diferente  era  lo  que  estaba  Uamado  à  ha- 
cer el  gobemador  de  Paris.  Cumpliale  haber  formado  de  la 
manera  que  basta  là  saciedad  hemos  demostrado,  uri  ejército 
de  opemciones  que  se  hubiese  dado  la  mano  y  servido  de  pun- 
to de  apoyo  à  los  ejércitos  que  en  las  provincias  formasen 
organizadores  de  otra  estòfa  que  el  Sr.  Gambetta,  alter  ego 
del  senor  general  Trochu,  y  gobernantes  de  mas  sustancia 
que  los  que  componian  la  d'elegacion  de  Tours,  entidades  in- 
cubadas  bajo  la  inspiracion  del  gobernador  de  Paris,  y  cuyos 
aetos  son  inseparables  de  la  responsabilidad  que  alcanza  al 
hombre  que  amarrò  su  suerte  y  la  de  la  Francia  à  semejante 
clase  de  cooperadores. 

Despues  de  haber  desconocido  el  valor  de  los  elementos 
que  para  sostener  la  lucha  con  otroilj  resultados  tuvo  à  su  al- 
cance,  el  general  incurre  en.  una  no  menor  falta  de  sòlido 
juicio,  cuando  confiesa  que  alimentaba  la  ésperanza  de  que 
ios  Estados-Unidos,  acordàndose  de  Lafiiy^tte,  Inglaterra  de 
Crimea  é  Italia  de  Solferino,  hubiesen  venido  en  auxilio  de 
la  Francia.  La  revolucion  del  4  de  Setiembre  y  la  carencìa  de 
un  Gobierno  ematittdo  de  la  voluhtad  de  la  Nacion,  hacian 
todavla  mas  dificil  que  lo  era  de  suyo  el  que  aquellas  po- 
ten<iias'Comprometieseil  su  neutràlidad  y  su  hacienda  para, 
sacalr  à  la  Francia  del  mal  paso  en  que  està  voluntariamente 
se  habm  metido.  • 

No  creo  qùe  despues  de  lo  que  acabamos  de  exponer  pue- 
da  quedar  dtida  alg'unft  en  el  àtìimo  de  los  lectores  no  prevè*- 
nidoa  nespecto  à  que  el  4  de  Setiembre  se  hizo  con  el  asen- 
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timiento  y  cooperacion  del  gobernador  de  Paris,  y  solo  nos 
resta  ocuparnos  de  las  proposiciones  que  éste  asienta  y  dis- 
cute, presentando! as  comò  resùmen  de  los  cargos  que  la  opi- 
nion le  ha  dirigido. 

Afirmando  que  no  olvida  ninguna  de  ellas,  el  Sr.  Trochu 
formula  en  los  términos  siguientes  las  acusaciones,  à  las  que 
se  compromete  a  oponer  una  contestacion  sin  rèplica: 

Primer  cargo.  ,  Que  la  Guardia .  nacional  de  Paris,  en 
atencion  à  la  fuerza  numèrica  que  representaba,  le  daba  los 
medios  de  haber  atravesado  las  llueas  enemigas,  y  que  no 
supo  ó  no  quiso  emplearla. 

Sbgundo.  Que  no  tenia  pian,  y  que  se  dejaba  ir  aujour 
lejour, 

Tercbro.  Que  las  lineas  de  asedio  no  eran  tan  inaccesi- 
bles  corno  se  supone.  Que  el  enemigo  no  tenia  sobre  Paris  la 
fuerza  que  se  decia.  Que  no  supo  el  general  sacar  partido  de 
los  recursos  de  la  plaza  ni  del  patriotismo  de  sus  habitantes. 
No  podemos  admitir  que  los  términos  en  que  coloca  el  ge- 
neral la  cuestion,  sean  los  que  mejor  conduzcan  al  esclare- 
cimiento  de  los  hecbos.  Para  responder  à  los  extremos  que 
abrazan  las  tres  proposiciones  asentadas  por  el  Sr,  Trochu, 
deberia  haberles  dado  la  siguiente.redaccion: 

Primera.  La  poblacion  de  Paris  eucerraba  todos  los  eie- 
mentos  necesarios  para  la  formacion  de  un  ejército  que  hu- 
biéra  podido  hallarse  perfectamente  organizado  en  Octubre 
y  sido  disciplinado  y  aguerrido  al  abrigo  de  un  gr3,n  movi- 
miento  de  tierras. 

Segunda.  Que  si  tuvo  el  general  pian,  no  fué  éste  bueno, 
comò  lo  tiene  demostrado  basta  la  ùltima  evidencia  la  criti- 
ca militar  de  los  autores  extranjeròs  de  mayor  autoridad. 

Tercera.  Que  las  lineas  de  asedio  dejó  el  general  que  las 
completasen  los  prusianos,  sin  haber  siquiera  intentado  im- 
pedirselo. 

.  Entra  el  general  Trochu  en  materia  observando  que  la 
principal  dificultad.  con  que  tuvq  que  luchar  para  organizar 
la  defensa,  consistió  en  persuadir  à  los  parisienses  que  el  si- 
tio  se  formalizaria,  pues  nadie  creia  que  el  perimetro  de  una 
plaza  de  la  extension  de  la  de  Paris  pudiese  ser  rigurosamen- 
te  bloqueado,  y  èl  mismo  no  creyó  que  el  sitio  durase  mas  de 
dos  meses.  Hace  en  seguida  resaltar  la  maravilla  de  haberlo 
prolongado  cuatro  meses  y  medio,  habiendo  dado  en  ellos 
cuatro  batallas  y  sostenido  ocho  combates.  «^Y  hay  valor, 
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exclama  el  general,  para  acusar  de  debilidad  al  hombre  que 
tales  esf  uerzos  ha  hecho?» 

Tenemos  dicho  lo  bastante  en  nuestro  Diario  sobre  las 
batallas  dadas  por  el  senor  general  Trocba  para  que  pueda 
apreciarse  el  mèrito  del  Caudillo  que  las  concibió  y  disposo. 
Nada  tenemos  que  alterar  en  lo  que  sobre  las  jornadas  del  19 
de  Setiembre,  30  de  Noviembre,  2  y  21  de  Diciembre  y  19 
de  Enero  tenemos  largamente  expuesto,  pues  todos  nuestros 
razonamientos  quedan  en  pie,  sin  que  los  debilite  en  manera 
alguna  la  incontestable  elocuencia  del  senor  general  Trochu. 

Pero  donde  mas  fuèrza  tienenlos  argumentos  que  éste  adu- 
ce, es  en  lo  concerniente  à  la  insuficiencia  jie  armamento  en 
que  encontró  la  plaza;  à  la  falta  de  artilleria  de  alcance,  de 
fusiles  y  de  municiones,  obietos  que  supo  improvisar  la  pe- 
ricia  de  lo3  cuerpos  facultativos  y  la  fecundidad  de  la  indus- 
tria parisiense,  con  cuyo  motivo  tributa  el  general  elogios 
sin  limites,  si  bien  evidentemente  merecidos,  à  cuantos  con- 
tribuyeron  à  los  prodigios  de  actividad  desplegados  por  la 
defensa. 

Al  ocuparse  de  la  escasez  de  fuerzas  con  que  empezó  el 
sitio  y  de  la  desorganizacion  en  que  hallo  la  infanteria  de 
linea  que  le  dejó  el  Imperio,  omite  el  general  enumerar  los 
diferentes  cuerpos  de  infanteria  aguerrida,  con  los  que  desde 
luego  pudo  contar,  entre  ellos  la  gendarmeria,,  los  bomberos, 
los  peonés  camineros,  los  guardas  forestales  j  los  sargents 
de  Ville.  Pero  estos  infantes,  que  ascendian  à  80.000,  y  los 
95.000  raóviles  que  dice  organizó  y  adiestró  en  dos  meses,  un 
general  resuelto  à  hacer  las  cosas  extraordinariasque  exigia 
la  colosal  empresa  que  el  gobernàdor  de  Paris  habia  tomado 
a  su  cargo,  eran  fuerzas  que  cabla  en  dicho  espacio  de  tiem- 
po  haber  utilizado  en  campos  de  instruccion  y  en  combates 
diarios  al  abrigo  de  los  fuertes  y  de  las  trincheras,  trabajo 
que  habria  bastado  para  disciplinar  y  moralizar  aquellos  sol- 
dados,  y  hécholos  tan  aptos  para  el  servicio  comò  recono  ce 
lo  fueroTi  los  regìmientos  de  linea  nùmeros  35  y  42,  à  los  que 
tributa  merecidos  elogios.  Y  no  cabe  el  que  se  nos  objete  que 
nuestra  critica  es  extemporànea,  pues  lo  que  aqui  decimos  lo 
hemos  sostenido  en  las  columnas  de  nuestro  Diario  desde  el 
mes  de  Setiembre;  y  lo  que  entonces  se  nos  ócurria  à  nosotros, 
legos  en  la  ciencia  militar,  con  mucha  mayor  razon  debió 
ocupar  la  mente  de  un  hombre  del  oficio,  de  un  general  de 
la  reputacion  del  Sr.  Trochu. 
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Laméntase  éste  del  mal  ejemplo  que  al  ejército  dieron  los 
dispersos  y  escapados  de  Sedan,  j  tambien  acerca  de  esto  no 
podemos  escusar  de  referimos  a  lo  que  escribiamos  en  Se- 
tiembre  recomendando  que  aquellos  soldados  fuesen  reteni- 
dos  dentro  del  reciato,  ó  reunìdos  fuera  de  él  ea  campamen- 
tos  separados,  pues  preveiamos  que  sa  contacto  con  los  mó- 
viles  y  demàs  tropa  de  nueva  lonnacion,  desmoralizase  el 
ejército  que  se  trataba  de  formar» 

Como  no  podia  ménos  de  hacerlo,  porque  en  ellas  debia 
estribar  su  principal  defensa,  el  general  se  extiende  en  con- 
sideraciones  que  hacen  resaltar  las  dificultades  que  al  encar- 
gado  de  sostener  el  sitio  creaba  el  haberse  visto  privado  de 
la  cooperacion  de  los  ejércitos  de  los  mariscales  Bazaine  j 
Mac-Mahon,  con  cuya  concentracion  sobre  la  capital  contò 
cuando  el  Emperador  Napoleon  le  confió  el  cargo  jde  gober- 
nador  de  Paris. 

Sensible  à  la  importancia  de  disputar  al  enemigo,  que  se 
adelantaba  sin  obstàculo  sobre  la  capital,  dos  al  menos  de 
las  posiciones  que  la  dominan,  intentò  el  general  Trochu  ar- 
rancar à  los  prusianos  la  posesion  de  las  alturas  de  Chatillon, 
esfuerzo  que  confiesa  resultò  estéril  por  insuficiencia  y  fialta 
de  calidad  en  su  infanteria. 

Seis  semanas  le  bastaron,  segun  nos  asegura,  para  hacer 
à  los  guardias  mòviles  aptos  à  operar  en  campo  raso,  y  tres 
meses,  dice,  necesitò  para  completar  la  organizacion  y  ar- 
mamento de  los  batallones  de  marcha  de  la 'Guardia  nacio- 
nal,  tiempo  este  ùltimo  que  supieron  utilizar  los  prusianos 
para  hacer  inexpugnables  sus  lineas  de  bloqueo. 

Aqui  viene  iuvoluntariamente  à  confesar  el  Sr.  Trochu 
la  falta  capital  que  no  hemos  cesado  de  atribuirle:  el  tiem- 
po perdido  en  activar  la  movilizacion  de  los  batallones  de 
marcha,  puesto  que  en  poco  mas  de  las  seis  semanas  que  dice 
le  bastaron  para  hacer  de  los  mòviles  buenos  soldados,  hubie- 
ra  podido  hacer  otro  tanto  con  la  juventud  parisiense,  mas 
instruida  y  mas  apta  para  el  ejercicio  de  las  armas  que  lo 
eran  los  campesinos  que  componian  la  Guardia  móvil. 

De  haberse  obrado  asi,  no  se  habria  dado  à  los  sitiadores 
lasfacilidade^  que  tuvieron  para  hacer  inaccesìblee  sus  lineas. 
y  mucho  ménos  lo  habrian  sido  si  al  mismo  tiempo  que  fbr- 
maba  su  ejército  de  operaciones,  el  general  hubiese  emplea- 
do  los  300  ò  400.000  trabajadores  que  Paris  habria  podido 
darle  para  ejecutar  un  gran  movimiento  de  tierras,  que  neu- 
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tralizando  en  parte  el  poderio  de  la  artilleria  enemiga ,  hu- 
biese  permitido  ir  ocupando  sacesiva,  aunque  lentamente, 
las  posiciones  defensivas  que  no  habian  podido  canservarse 
al  comenzar  el  sitio  por  insuficiencia  de  tropas  aptas  para 
babérselas  disputado  cuerpo  à  cuerpo  a  los  sitiadores.  Lo  que 
supo  hacer  el  general  Totleben  en  Sebastopol  en  poco  mas  de 
cuarenta  y  ocho  horas  con  limitado  nùmero  de  brazos,  esca- 
pò  àia  ciencia  del  Sr.  Trochu,  quien  tampoco  pensò  en  la 
grande  y  eiicaz  medida  de  la  que  nos  hemos  ocupado  en  nues- 
tto  Diario  y  que  habria  sido  la  ùnica  capaz  de  haber  hecho 
posible  la  prolongacion  del  sitio  de  Paris  mas  alla  del  termi- 
no fatai  que  le  tenian  senalado  los  càlculos  matemàtioos  del 
general  Moltke;  aludo  al  exodo  en  masa  de  la  poblacion  no 
combatiente,  en  la  forma  que  hemos  explicado  en  nuestro 
Diario,  medida  que  pudo  ejecutarse  en  la  primera  quincena 
de  Setiembre. 

Pondera  el  senor  general  en  su  discurso  el  arte  y  sabidu- 
ria  de  los  atrincheramientos  prusianos^  que  describe  comò 
enteramente  inabordables,  aduciendo  en  prueba  de  elio  la 
imposibilidad  en  que  de  apoderarse.de  ninguno  de  ellos  se 
eneontró  el  general  Ducrot  el  dia  en  que  atacó  à  Bouzeval; 
y  à  este  propòsito  encarece  de  nuevo  el  Sr.  Trochu  la  per- 
severancia  con  que  dice  se  negò  à  las  salidas  en  masa,  por 
las  que  tanto  instaba  la  impaciencia  del  pùblicoy  de  la  Guar- 
dia nacional. 

Dos  observaciones  ùnicamente  opondremos  à  los  argu- 
mentos  del  general  con  relacion  à  los  atrincheramientos  pru- 
sianos  y  à  las  salidas  en  masa.  Respecto  à  loprimero,  un  hom- 
bre  que  por  tan  profundo  pasa  en  la  ciencia  militar  y  que  os- 
tenta oponer  sus  conocimientos  del  arte  moderno  à  las  anti- 
guallas  del  Imperio,  debia  haber  conocido  los  procedimien- 
tos  de  los  ingenieros  prusianos  sin  esperar  à  que  se  los  de- 
mostrase  la  inutilidad  de  sus  propios  esfuerzos  para  contra- 
restar los  trabajos  del  enemigo;  y  en  cuanto  a  la  oposicion 
que  asegura  haber  mostrado  &  las  salidas  en  masa,  las  tres 
batallas  que  deliberadamente  dio  no  fueron  ménos  deplora- 
bles  ni  ménos  funestas  que  las  demàs  salidas  à  que  se  resisi- 
tiera,  pues  segun  hemos  demostrado  en  las  pàginas  de  este 
Diario,  las  referidas  batallas,-  que  tan  sensibles  pérdidas  cau- 
saron  à  los  franceses,  no  podian  dar  resultado  y  fueron  à  to- 
das  luces  batallas  en  pure  perte, 

Respecto  al  cargo  de  que  no  tenia  pian  y  que  obraba  ait 
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jour  le  jouTy  ó  sea  à  impulso  de  las  circunstancias  del  mo- 
mento, nos  revela  el  senor  g-eneral  que  tavo  un  pian  sencillo 
y  practicable,  de  cuya  concepcion  hace  honor  à  su  colegpa  y 
amigo  el  seuor  general  Ducrot.  Consiste  este  pian  en  haber 
dirigido  un  cuerpo  de  50.000  hombres  bacia  la  embocadura 
del  Sena,  operacion  que,  apoyàndose  en  Bouen  y  en  el  Havre, 
bubiese  mantenido  las  comunicaciones  con  el  mar,  permiti- 
do  el  ravitaillement  de  Paris  y  ligado  las  operaciones  de  su 
ejército  con  los  que  se  organizaban  en  las  provincias. 

Durante  dos  meses  acarició  este  sàbio  pian  de  campana 
el  gobernador  de  Paris  y  todo  lo  tenia  dispuesto  para  su  eje- 
cucion,  de  la  que  hizo  un  secreto  à  los  individuos  del  Go- 
bierno,  ménos  à  Mr.  Julio  Favre,  à  quien  manifiesta  habérse- 
lo  comunicado ,  cuando  la  Victoria  obtenida  en  Coulmiers 
por  el  general  D'Aurelles,  que  condujo  à  la  reocupacion  de 
Orleans  por  los  franceses,  vino  à  echar  por  tierra  el  pian 
laboriosamente  preparado  por  el  senor  general  Trochu.  Las 
exigencias  de  la  opinion  le  obligaron,  nos  dice,  àprestarseà 
cooperar  con  el  ejército  del  Loira  en  otra  direccion  y  de  otra 
manera  que  lo  tenia  pensado;  tuvo  que  ceder  à  la  iniciativa 
del  Sr.  Gambetta,  à  quien,  si  bien  disculpa  salvando  su  pa- 
triotismo  y  sus  buenas  intenciones,  lo  creia,  dice,  imbuido 
en  las  falsas  tradiciones  militares  de  1793.  No  cabe  demos- 
tracion  mas  palmaria  de  la  debilidad  de  caràcter  del  seSor 
general  Trochu,  cuyo  estoicismo  encubre  mas  vanidad  que 
firmeza,  viéndolo  ceder  ante  las  desorganizadoras  é  incompe- 
tentes  exigencias  de  un  colega  por  él  colocado  en  situacion 
de  embaraxar  operaciones  que,  concebidas  por  el  hombre  so- 
bre  quien  pesaba  la  responsabilidad  de  la  defensa  nacional, 
jamàs  debieron  ceder  ante  los  planes  del  botafuego  despro- 
visto  de  teda  aptoridad  moral  que  no  fuera  la  que  le  daban 
su  frenesi  ultra-revolucionario  y  sus  principios  destructores 
de  toda  disciplina  militar. 

Nos  relata  el  Sr.  Trochu  sus  luchas  con  Gambetta  sobre 
la  trascendental  medida  de  que  los  guardias  móviles  eligie- 
sen  sus  oficialesi,  medida  que  combatió  el  general  en  el  seno 
del  Gobierno  comò  funesta,  sobre  todo  hallàndose  las  tropas 
enfrente  del  enemigo;  opinion  que  fué,  noi  dice ,  apoyada 
por  el  Ministro  de  la  Guerra,  degenerai  Le  Fio,  pero,  centra 
la  que  votò  la  mayoria  del  Gobierno,  que  dio  la  razon  al  se- 
nor Gambetta,  decision  à  la  que  se  aliano  el  general,  consin- 
tiendo  en  qué  la  medida  se  adoptase  y  pasando  por  que  el 
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hombre  qiie  asi  desorganizaba  el  ejércita  de  Paris  fuese  a 
desorganizar  los  ejércitos  de  las  provincias.  Resalta  tan  de 
balto  en  la  ocasion  de  que  se  trata  la  injustificable  coudes- 
cendencia  del  general,  cuanto  q|ue  él  mismo  nos  dice  que 
llegado  à  Toars  Gambetta,  reconoció  los  inconvenientes  de 
Tarlar  la  oficialidad  de  la  Guardia  móvil  y  anuló  la  medida 
que  pocos  dias  antes  Kabia  impuesto  al  general  Trochii. 

Dicenos  éste  que  no  dio  su  dimision  en  presencia  de  tales 
contrariedades  por  no  expònerse  à  la  acusacion  de  cobardia, 
disculpa,  à  la  verdad,  mas  sofistica  que  patriótica,  pues  bien 
pudo  seguir  combatiendo  corno  soldado  sin  conservar  un  man- 
do en  el  que  no  le  era  permitido  obrar  segun  le  dictaba  su 
conciencia  y  lo  exigia  el  interés  del  pùblico. 

Antonia  presion  de  la  opinion,  que  exigia  que  el  ejército 
de  Paris  saliese  à  reunirse  con  el  del  Loira;  ante  las  exigen- 
cias  del  Sr.  Gambetta,  el  generai  sacrificò,  nos  dice,  su  me- 
ditado  pian  de  campaBa,  y  se  dispuso  à  trànsportar  en  direc- 
cion  del  Este  la  campana  que  se  habia  dispuesto  tornando 
por  objetivo  el  valle  del  Sena  y  las  costas  de  la  Normandia. 
Convertido  asi  en  doc trino  del  abogado  parisiense,  el  sàbio 
general  le  escribia  con  fecha  30  de  Noviembre  que  conte  qui 
collie,  iba  à  operar  en  aquella  direccion,  à  cuyo  fin  dispuso 
la  célèbre  salida  del  28  de  Noviembre,  que  condujo  à  las 
sangrientas  jornadas  de  Champigny  y  de  Villiers. 

A  un  Caudillo  ménos  preocupado  de  pactizar  con  los  alia- 
do3,  que  mas  bien  en  su  proplp  mterés  que  en  el  de  la  Fran- 
cia se  habia  dado  el  4  de  Setiembre,  se  le  habria  ocurrido 
traer  al  Sr.  Gambetta  a  secundar  el  pian  de  campaSa  sobre 
Rouen  y  Normandia,  insistiendo  en  llevarló  à  cabo  y  exì- 
giendo'^que  el  ejército  del  Lòira,  vencedor  y  todavia  intacto, 
se  moviese  en  direccion  del  curso  inferior  del  Sena  y  viniese 
a  secundar  el  sistema  de  operaciones  concébido  por'el  gene- 
ral en  jefe.  Presidente  del  Gobierno  de  la  defensa  nacional. 

Despues  de  tratar  de  justificar  su  frustrado  intento  de 
atravesar  las  lineas  prusianas  en  los  pi'imeros  dias  de  Dicieni- 
bre,  el  general  se  ocupa  de  su  tentativa  del  21  de  dicho  mes, 
y  nos  dice  que  nunca  juzgó  sostenible  la  posicion  de  la  col- 
lina de  Avr'on,  la  que  sé  habia  resistido  à  ocupar,  y  que  si 
al  cabo  condescendió  en  elio,  prestàndose  de  inala  gana  à  las 
exigencias  de  su  Estado  Màyor,  solo  fué  su  pensamientò  apo- 
yar  desde  aquella  altura,  con  su  artillerià,  las  operaciones 
que  sobre  el  Uano  emprendió  en  aquellos  dias; 
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Los  hechos  demuestran  que  la  ocupacion  se  verificò  con 
todos  los  caractéres  de  permanente;  ysegunlohemos  eviden- 
ciado  en  el  Diario,  el  general  se  expone  grandemente  a 
que  se  le  arguya  de  que  discurro  a  posteriori ^  toda  vez  que 
tuvo  que  abandonar  la  colina,  sus  reductos  y  el  campo  atrin- 
cherado  que  en  ella  estaba  levantando,  forzado  à  evacuarlo 
precipitadamente  por  el  canon  del  enemigo. 

Al  hablar  de  sus  tristes  batallas  y  de  sus  estériles  com- 
bates,  el  general  Trochu  no  desperdicia,  ocasion  de  poner  en 
las  nubes  à  los  generales  y  jefes  que  han  militado  a  sus  ór- 
denes;  de  encarecer  los  méritos  y  servicios  de  cuantos  indi- 
viduos  y  corporaciones  tuvieron  à  su  cargo  asuntos  rélativos 
a  la  defens^;  de  hacerse  el  mas  ardiente  apologista  de  todos 
y  de  cada  uno  de  los  generales  que  operaron  en  las  provin- 
cias;tàctica  hàbil,  en  verdad,  puesella  dispone  àfevór  suyoel 
ànimo  de  los  sugetos  à  quienes  encomia,  ó  cua^do  ménos 
conduce  à  moderar  la  critica  de  los  que  no  le  sean  favorables. 

Perdido  que  hubo,  nos  dice  el  general,  la  esperanza  de 
ser  socorrido  por  los  ejércitos  de  las  provincias,  asi  corno  va 
habia  perdido  la  de  atravesar  las  lineas  prusianas,  todavia 
se  lisonjeó  de  atraer  al  enemigo  al  Uano,  confiado  en  que 
cuerpo  à  cuerpo  la  infanteria  francesa  no  se  mostrarla  infe- 
rior  à  la  de  los  alemanes. 

Si  alguna  prueba  mas  necesitase  el  razonamiento  por 
nosotros  erapleado  respectoà  la  imperdpnable  lalta  cometida 
por  el  general  Trochu  el  dia  30  d.e  Octubre,  la  suministraria 
su  confesion  de  que  habria  mirado  corno  una  circunstancia 
feliz  la  de  que  los  prusianos  hubiesen  aceptadouna  batalla  en 
campo  raso.  La  ocasion  que  dice  buscò  en  fines  de  Diciembre, 
sin  haberla  hallado,  la  tuvo  el  general  en  el  Bourget  eu  el  ci- 
tado  dia  de  Octubre.  En  él,  las  m3,sas  enemigas  descendieron 
al  llano  yofrecieron  la  coyuntura  para  una  batalla  campai 
en  su  decidido  ataque  para  recuperar  aquel  punto  por  ellos 
perdido  tres  dias  antes:  èpor  qué  no  se  le  ocurriò  entonces  al 
senor  general  Trochu  que  aquella  seria  qui^às  la  ùnica  oca* 
sion  que  se  le  habia  de  presentar  para  combatir  ventajosa- 
mente  con  fuerzas  concentradas  v  al  abrigo  de  los  fuertes? 

El  orador  aventaja  sin  duda  al  extratégico;  y  tan  supe- 
rior  comò  sabe  mostrarse  el  Sr.  Xrochu  en  la  tribuna  ò  con 
la  piuma  en  la  mano,  tan  desapercibido  y  estéril  aparece  so- 
bre  el  campo  de  batalla,  en  el  qiie  nada  inventa  ni  à  nadie 
sabe  inspirar  la  confianza  que  conduce  4  la  Victoria. 
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Llegado  que  fué  el  dia  en  que  los  alemanes  dieron  priu^ 
cipio  albombardeo,  ya  nada  podia  hacerse,  nos  di(je  el  senor 
Trochu;  pero  aqui  ajparece  de  puevo  la  contradiccion  entre 
las  teorias  y  los  hechos  de  este  senor  general.  Reconoce  que 
nada  podia  ya  emprenderse,  y.  sin  embargo  ejecuta  la  sali- 
da del  19  de  Ènero,  en  la  que  sacrificò  tantos  padres  de  fa- 
milia  muertos  en  el  indisculpable  propòsito  de  ejecutar  lo 
que  debia  saber  el  general  no  era  realizable,  esto  es,  haberse 
abierto  paso  basta  Vensalles,  Ocasion  tuvo  entonces  un  hom- 
bre  de  los  sentimientos  humanitarios  y  cristianos  de  que  se 
preda  el  Sr.  Trochu,  para,  haber  hecho  brillar  su  firmeza  de 
caràcter  resistiendo  una  sajida  sin  objeto,  y  que  debia  ser 
tan  costosa  corno  las  en  qu^  nos  dice  no  haber  consentido. 

Procura  el  general  disGulpar  los  d^astres  de  aquella  Jor- 
nada acbacàndolos  eR  gran  parte. 4  la  inexperiencia  y  falta 
de  sangre  fria  de  los  guardias  nacionales  movilizados,  cuyo 
incuestionable,  valo^  elogia,  pi  mismo  tiempo  que  senala  el 
hecho  lamentable  de  que  turbados  por  la  confusion  y  descon- 
cierto  cou  que  operaron,  hiciéron  fuego  sobre  sus  compane- 
ros  y  sobre  la  misma  escolta  del  general,  de  la  que  quedó 
muerto  uno  de  sus  ayudantes. 

En  nuestra  relg^cion  de  los  sucesos  del  dia  19  de  Enero 
dejamos  consignado,  con,  pruel?as  en  fipoyp,  la  desacertada 
direccion  que  tuvi^ron  las  operapiones.  Divisiones  y  brigadas 
de  la  Guardia  nacional  se  vieroa  aisladas,  sin  órdenés  y  sin 
saber  qué  hacer,  a  dónde  dirigirse,.  ni  còrno  aprovechar  las 
ventajas  que  algunas.  de  sus  colupinas  obtuvieron.  No  vie- 
ron  los  batallones  que  atacaron  las  alturas  de  Montretout  uà 
solo  ofìcial  de  Estado  Mayor  en  todo  el  dia,  y»evacuaron  por 
lanoche  las  posiciones  av^jizadas  que  ocupaban  por  temor 
de  verse  envueltos;.  y  biea  les  -estuvo  haber  obrado  asi,  pues 
de  lo  contrario  habriaa  quedado  heohosprisioneros.  Aspnibro 
é  indijgnacion  produjo  en  los  que  componian  aqaiella  division 
verse  taa  malmandadosy  ha  per  de  renuuciar  àlas  esperan- 
zas  de  Victoria  que  .los,  animò  al  frauquear  el  recinto  de  la 
plaza.  Léase  nuestro  relato  de  la.jorxxacUi;  a  él  nos  referimos 
para  que  se  conozca  «i  donde  tanta  confusion  reinó,  por  falta 
de  competente  generalato,  ppdia  resultar  otra  cosa  que  lo 
que  resultò.    ..         ' 

En  cuanta  à  lo  de  la  inexperiencia  de  los  batallones  de 
niarcha,  los  que  en  sii  mayor  parte  n.o  combatieron  porque 
^0  se  les  condujo  al  fuego,  no  habria  acontecido  el  hecho  de- 
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plorablp  citado  por  el  Sr.  Trochix  si  aquellos  batallones  hu- 
biesen  tenido  la  escuela  que  no  se  les  dio;  si  desde  Octabre  se 
les  hubiese  hecho  participar  de  las  operaciones  de  la  guerra 
à  que  habria  conducido  el  movimiento  de  tierras  que  nunca  se 
ejecutó;  si  se  hubiesen  practicado  salidas  diarias  al  abrigo 
de  los  parapetos  y  trincheras,  salidas  que  todos  los  militares 
entendidos  de  las  Naciones  extranjeras  opinan  pudieron  em- 
prenderse  desde  los  primeros  dias  del  sitìo. 

Si  todo  esto  se  hubiese  hecho,  no  habria  Uegudo  el  caso 
de  que  los  batallones  de  marcha  hubiesen  tirado  sobre  la  es- 
colta del  seSor  general  Trochu,  ocurrencia  que  habria  ade- 
màs  bastado  à  evitar  el  que  un  oficial  de  Estado  Mayor  hu- 
biese acompaSado  à  cada  columna  de  movilizados.  Pero  no 
hubo  de  pensar  en  elio  el  general  en  jefe,  que  ahora  no  va- 
cila  en  denunciar  desgracias  que  tuvo  en  su  mano  haber 
evitado. 

Con  repeticion  declara  el  seiior  gfeneral  Trochu  que  siem- 
pre  fué  contrario  à  Uevar  à  la  pelea  los  guardias  nacionales. 
declaracion  que  agrava  su  responsabilidad  en  haberlos  sa- 
cado  al  campo,  pues  siendo  aquelja  su  opinion,  jamàs  debió 
consentir  en  la  organizacion  uè  los  batallones  de  marcha,  y 
se  acredita  de  débil  habiéndola  consentido,  cediendo  à  una 
presion  contraria  à  su  mas  intimo  convencimiento;  asi  corno 
queda  expuesto  al  cargo  de  haberse  mostrado  inhàbii,  tardio 
y  vacilante,  por  no  haber  sacado.de  aquella  fùerza  el  parti- 
do  que  hemos  demostrado  basta  la  saciedad  que  pudo  sacar- 
se  si  se  hubiese  acometido  con  fé,  con  resolucion  y  con  sufi- 
ciente  anticipacion  la  formacion  de  los  batallones  de  marcha. 

El  general  se  complace  én  asignarse  el  papel  de  vlctima, 
y  presenta  corno  menoscabada  su  autoridad  en  las  ùltimas 
semanas  del  sitio  por  los  manejos  de  sus  colegas  del  Gobier- 
no,  los  que  dice  se  ocupaban  de  buscarle  un  sucesor. 

Para  ser  del  todo  exacto  el  general,  deberia  haber  reco- 
nocido  que  la  desconfianza  de  que  fué  objeto  en  la  època  que 
senalà,  desconfianza  no  limitada  à  sùs  colegas,  pues  de  ella 
participaba  la  genéralidàd  del  pùblico,  tenia  su  origenenla 
iuevitable  reaccion  que  sigue  à  lol^  gràndés  desenganos. 

El  hombre  que  en  Setiembre.esiigió*y  òbtttvo  de  sus  com- 
paneros  en  el  Gobierno.  que  su  supremacia  y  su  iniciativa  no 
habian  de  serie  disputadas,  y  euya  aùtoi^idad  ftié,  interin  se 
conservò  la  ilusion  qiie  su  persóna  y  su  fama  habian  creado 
en  el  ànimo  pùblico,  aquel  mismo  hombre  Uegó  à  cansarla 
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expectativa  de  sus  coaciudadanos,  quienes  habian  esperado 
del  general  lo  que  desg-mciadameBte  no  supo  realizar;  y  à 
tal  estado  de  disgusto  habia  Uegado  la  opinion,  que  despues 
de  la  Jornada  del  19  de  Enero  tan  dificil  era  al  general 
Trochu  conservar  el  mando,  corno  para  Napoleon  lo  habia 
sido  conservar  su  corona  despues  de  Sedan« 

Consagra  el  general  la  ùltima  parite  de  su  discurso  à  la 
demostraciòh  de  las  escenas  à  que  en  su  sentir  debe  atribuir- 
se  la  ùltima  insurreccion  de  Paris,  mi  corno  al  mismo  tiem- 
po  expone  consideraciones  y  argumentos,  de  los  que  de- 
duce que  él  habia  sabido  tener  à  raya  al  socialismo  durante 
el  sitio,  lo  que  qo  han  acertado  à  continuar  haciendo  sus  su- 
cesores  en  el  Gobierno. 

El  Sr.  Trochu  no  se  causa  de  agrùpar  cuantos  materia- 
les  considera  propios  para  acrecentar  ei  volùmen  del  pedes- 
tal  que  trata  de  levantarse  à  si  mismo;  pero  nosotros,  que 
fuimos  sus  parciales  durante  el  sitio,  corno  puede  verse  en 
nuestro  Diario;  nosotros,  que  siempre  tuvimos  confianza  en 
el  general,  aunque  seHalamos  sus  feltas  cuando  éstas  no  pò- 
dian  ocultarse,  à  fuer  de  historiadores  veridicos  y  teniendo 
en  mas  tiuestros  deberes  hàcia  el  pùblico  que  las  considera- 
ciones debidas  à  un  individuo,  por  respetable  que  sea  éste, 
no  pudimos  al  ver  terminarse  el  sitio  de  Paris  por  la  triste 
capitulacion  que  vino  à  inutilizar  el  precio  de  la  defensa, 
sustraernos  à  la  obligacion  de  consigna?  en  nuestro  libro  un 
juicio  sintètico  de  Ija  campana  à  là  que  habiamos  asistido, 
juicio  que  si  no  es  irfdulgente  po^qùe  los  fueros  de  la  verdad 
no  lo  consentian,  no.creemos,  sin  embargo,  sea  tenido  por 
apasionado  ni  por  injusto. 

Ligada  de  està  suerte  nuestra  responsabilidad  moral  à 
la  opinion  que  habiamos  consignado  en  nuestro  libro,  no  po- 
diamos  consentir  que  la  desvirtuase  la  elociiente  defensa  pre- 
sentada  ante  la  Asamblea  nacional  de  Francia  y  ante  el 
mundo  entero  por  el  seSor  general  'Trochu;  y  este  senti- 
miento  d^  nuestro  deber  nos  ha  movido  à  escribir  este  apén- 
dice  al  libro  que  y a  habiamos  terminado,  sintiendo  tener  que 
hacerlo,  pero  sin  declinar  por  elio  la  ingrata  necesidad  en 
que  noS'  vemos  de  reducir  à  su  verdadero  valor  lògico  los 
eloouentes  sofismas  empleados  por  el  seflor  general  Trochu 
para  legitimar  una  fama  de  cnya  falsa  gloria  no  hemos  pò- 
dido  consentir  en  hacernos  odmplìces. 

Conociendo  que  la  criminal  insurreccion  del  18  de  Marzo 
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traia  su  origen  del  estado  de  armàmieiito  en  que  su  Gobierno 
dejó  à  las  masas  populares,  el  general  aborda  la  tarea  de  ex- 
plicar  la  razon  de  ser  del  segando  fratricida  aitio  de  Paris,  y 
se  afana  por  demostrar  q.u«  si  no  ahogó  en  su  gérmen  el  es- 
piritu  revolucionario  que  se  habia  apoderado  de  la  poblacion, 
y  que  tan  funestos  resultados  acabó  por  dar,  fué  porque  ca- 
reció  de  fuérza  con  que  baber  reprimido  aquel  espiritu  de 
turbulenbia. 

^Necesitaria  acaso  un  bombre  de  tanta  altura  corno  el 
senor  general  Trocbu  que  le  dìgamos  que  cuando  se  acepui 
la  jefatura  de  una  revolucion  se  contrae  la  obligacion  de 
dirigirla,  de  guiarla,  de  bacer  que  no  se  extra  vie;  papel  di- 
fìcil,  lo  confesamos,  pero  que  no  toma  à  su  cargo  ningun 
hombre  de  concieJtcia  si  no  se  siente  con  la  fuerza  moral  ne- 
cesarla  para  llenarlo,  ó  en  su  defecto  perecer  en  1»  demanda? 

Se  atribuye  à  si  mismo  el  general  la  gloria  de  baber  con- 
tenido  durante  cuatro  meses  la  demagogia  armada,  sin  que 
su  sagacidad  le  lieve  à  reconocer  que  el  poder  que  tuvo  para 
baber  tenido  &  raya  à  los  aocialistas,  se  lo  debió  à  la  confian- 
za  de  la  gran  mayoria  de  la  poblacion,  esperanzada  en  él, 
persuadida  de  que  bajo  s^u  jéfatùra  la  lucba  téndria  un  des- 
enlace  bonroso;  mayoria- que  bizo  Su  idolo  del  seBor  general, 
à  quien  durante  cuatro  meses  se  entregnì  corno  à  una  seguQ- 
da  Providencia. 

Nos  dice  el  Sr.  Trocbu  que  para  armar  al  pueblo  tuvo 
que  valerse  de  las  municipalidades,  las  que  no  se  mostraron 
escrupulosas  en  entregar  las  armas  à  los  que  no  eran  dignos 
de  Uevarlas.  Pero  ^quién  le  impidió,  preguntaremos,  que 
desde  el  siguiente  dia  de  consumada  la  revolucion  de  Se- 
tiembre  bubiese  dado  à  Paris  la  organizaeion  politica  y  ad- 
ministrativa  que  creyera  mas  ùtil  à  los  intereses  de  la  defen- 
sa?  Nadie  le  habria  chistado;  de  becbo  ejercia  el  general  la 
mas  omnimoda  de  las  dìctaduras,  la  que  da  la  popularidad  y 
el  prestigio,  sabre  todo  tratàndose  del  pueblo  francés,  siem- 
pre  dispuesto  à  entregarse  à  oaudillos  de  su  eleccion.  La  cul- 
pa que  el  general  atribuye  à  las  municipalidades  debe  mas 
bien  ser  acbacada  à  faita  de  caràcter,  de  prevision  y  de  ener- 
gia por  parte  dd  jefe  que  la  revolucion  se  babia  dado. 

Se  asombra  el  general  de  que  ^n  las  filas  de  la  Guardia 
nacional  babia  25.000  criminales  y  presidiarios  cumplidos; 
asombro  que  empalidece  al  lado  del  que  no  puede  ménos  de 
causar  ver  que  tolerase  tales  abiisos  el  mismo  bombre  que, 
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para  éncargarse  del  mando,  tuvo,  nos  dice,  el  puritanismo 
de  preg'untar  à  sus  colegas  del  Gabierno  si  creian  en  Bios, 

Senala  el  Sr.  Trochu  corno  causa  de  no  haber  podido  sa- 
car  de  las  tròpas  que  tenia  &  sus  órdenes  el  partido  que  hu- 
biera  deseado,  lalicencia,  la  indisciplina  y  la  embriagiiezj 
que  afirma  eran  generales  entre  los  soldados  de  linea,  ia 
Guardia  móvil  y  los  nacionales  movilizados,  anadiendo  que 
el  hallarse  acantonadas  las  tropas  en  las  afueras  de  la  plaza 
no  permitia  vigilarlas. 

Para  contestar  à  este  argamento,  bastarà  preguntar: 
^cómo  es  que  los  alemanes,  que  se  hallaban  en  iguales  con* 
diciones,  pues  tambien  acampaban,  y  a  los  que  no  gusta  el 
vino  ménos  que  à  los  franceses,  guardaban  disciplina  y  so- 
briedad?  Y  si  la  presencia  y  el  ejemplo  del  sefìor  general 
eran  ìndispensables  para  móralìzar  à  sus  soldados,  ^quién  le 
impidió  haber  plantado  su  tienda  de  campana  en  medio  de 
ellos,  en  vez  de  habitar  en  el  Palacio  del  Louvre? 

Otra  de  los  argomentos  de  que  se  vale  el  Sr.  Trochu  es 
el  de  que  una  vez  organizados  que  estuvieron  los  batallones 
de  marcha,  sus  individuas  se  Uenaron  de  oi^ullo  y  se  creye 
ron  invencibles,  de  lo  que  surgió  una  rivalidad  contraria  al 
servicia.  ' 

Parécenos  ostar  viendo  la  sarcàstica  sonrisa  que  asomaria 
à  los  labios  del  Conde  de  Mbltke  ouando  leyese  està  parte  del 
discurso  del  general  Trochu;  pues  es  bien  seguro  que  el  cé- 
lèbre estrat^sta  prusiano,  del  raismo  modo  que  los  milita- 
res  entendidos  de  todos  los  paises,  habrian  sabido  còrno  >em- 
plear  hombres  ansiosos  de  gloria,  y  les  habrian  encontrado 
ocupacion,  aunque  solo  hubiese  sido  la  de  menear  tierra^ 
que  era  la  mas  importante  de  las  operaciones  en  que  debió 
pensarse,  y  de  la  que  jam&s^e  ocupó  sèriamente  el  senor 
general  Trochu. 

No  es  mas  admisible  lo  que  éste^asienta  respecto  à  la  Jor- 
nada del  31  de  Octubre,  en  cuyo  dia  se  dejó  hacer  prisionero 
en  el  ffoiel  de  Ville ^  juntamente  conel  Gobierno  que  presi- 
dia. Aquella  sorpresa  la  hubiera  evitado  un  jefe  mediana- 
mente previsor;  pero  él  Sr.  Trochu,  ufeno  de  su  jpopularidad, 
se  puso  càndidamente  en  manos  de  los  socialistas,  de  los  que 
fué  libertado  por  la  decision  y  buen  espiritu  de  la  Guardia 
nacional;  no  siendo  ménos  censurable  que  despues  de  la  Vic- 
toria obtenida  por  las  ideas  de  órden,  y  del  acrecentamiento 
de  fuerza  moral  que  al  general  dio  el  plebiscito  del  30  de 
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Noviembre,  faltase  &  su  Gobierno  la  energia  necesaria  para 
haber  desarmado  à  los  comunistas  de  Belleville  y  de  Menil- 
montant. 

Lo  mas  import«.nte  qaè  ha  dicho  en  su  discurso  el  senor 
general  Trochu,  y  acerca  de  lo  cual  la  historia  tiene  el  rigo- 
roso deber  de  que  llegae  à  depurarse  la  verdad,  es  lo  relativo 
à  las  inteligencias  que  supone  mediaron  entre  los  socialistas 
de  Paris  y  el  campo  enemigo.  Afirma  el  general  haber  sabi- 
do,  por  revelaciones  de  individuos  de  la  InternacioTiaU  que 
los  afiliados  de  està  secta  recibian  sus  inatrucciones  del  ex- 
tranjero,  y  que  las  armas  que  poseian  las  habian  adquirido 
por  conductos  desconocidos  al  Gobierno.  Da  mayor  impor- 
tancia  à  està  denuncia  lo  que  por  varios  conductos  ha  Ue- 
gado  à  nuestros  oidos  respecto  à  que  el  petróleo  empleado 
por  los  comunistas  para  incendiar  à  Paris,  procedia  de  re- 
puestos  acumulados  en  los  acantonamientos  prtisianos. 

Nosabstenemos  de  cementar  este  hecho  odioso.  No  po- 
diamos,  sin  embargo,  guardar  §ilencio  acerca  de  él,  ni  dejar 
de  indicar  que  el  general  lo  ha  seSalado  en  su  discurso,  asi 
comò  que  la  éspecie  relativa  al  petróleo  la  confirman  noticias 
de  diverso  prigen. 

Al  resentimiento  que  en  los  rojos  movió  centra  el  des- 
venturado  general  Clemente  Thomas,  la  noble  franqueza  con 
que  puso  de  manifiesto  la  cobardia  de  los  bellevUlistaSj  atri' 
buye  el  Sr.  Trochu  el  asesinato  de  aqtidla  ilustre  victima. 

Hemos  terminado  nuestro  exàmen  analitico  y  nuestra  ra- 
zonada  critica  del  discurso  del  senor  general  Trochu,  y  al 
iuicio  del  pùblico  desapasionado  y  recto  abandonmnos  el  fa- 
llo de  si  hemos  procedido  con  injusticia  6  con  imparcialidad. 

El  epilogo  de  la  defensa  del  senor  general  Trochu  se 
reasume  en  un  acta  de  acusacion  centra  el  Imperio,  sobre  el 
que  hace  r^caer  teda  la  responsabilidad  de  haber  consumado 
la  mina  de  la  Francia  en  las  tres  semaiaas  que  durò  su  cam- 
pana del  Rhin;  acta  de  acosacion  à  la  que  sigue  un  panegi- 
rico del  Gobierno  presidido  por  el  general,  al  que  habria  que 
levantar  una  estàtua  en  galardon  de  los  cuatro  meses  y  me- 
dio que  prepararon,  basendola  inevitable,  la  capitulacion 
de  Paris. 


APÉNDIGE. 


BOLETINES 

EXPEDXDOS  POR  LOS  GLOBOS  AÉREOS  DURANTE  EL  SITXO. 

Los  Boletines  expedidos  por  el  autor  durante  el  sitio  à  sus 
amigos  de  Madrid,  valiéndose  al  efecto  de  los  balones  ó  glo- 
bos  areoBtàticos,  ùnico  medio  de  comunicacion  que  existia, 
deben  formar  parte  integrante  del  Diario,  por  referirse  éste  à 
ellos  con  frecuencia,  y  porque  dando  dichos  Boletines  la  ver- 
sion  mas  inmediata  y  acentuada  de  los  sucesos,  completan  el 
cuadro  de  la  situacion  que  en  cierto  modo  comprueban,  y  à 
la  que  acaban  por  dar  su  mas  fiel  colorido. 

Son  ademàs  estos  Boletines  datos  y  comprobantes  à  los 
que  el  autor  se  refiere  en  el  curào  de  su  narracion,  y  por  lo 
tanto,  no  podian  ménos  de  entrar  en  el  cuadro  de  la  presente 
obra. 

Boletin  stimario  nùmero  1. 

Pabi's  22  DE  Setiembbb  1870. 

Hace  cuatro  dias  que  toda  comunicacion  con  el  exterior 
ba  cesado,  El  enemigo  circunvala  à  Paris.  El  correo  es  lle- 
vado  inseguramente  por  peatones.  Redacto  un  Diario  de  las 
opera ciones  del  sitio. 

Nò  bay  perspectiva  alguna  de  paz.  Paris  resuelto  à  de- 
fenderse.  Preveo  el  àsalto.  Sobran  brazos,  falta  organiza- 
cion.  Los  rojos  embarazan  al  Gobierno.  Hasta  ahora  los 
contiene  el  buen  sentido  de  la  mayoria  de  la  poblacion. 

Dicen  que  los  departamentos  se  levantan.  De  ellos  se  sabrà 
ahi  mas  que  aqui,  pues  nada  conocemos  de  lo  que  pasa 
filerà. 

30 
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Jules  Favre  ha  vuelto  de  la  entrevista  que  ha  ido  à  tener 
con  el  Conde  de  Bismark. 

Guerra  à  todo  trance  es  lo  que  ha  traido. 


Boletin  Bomario  nùmero  2. 

Paris  23  db  Setiembeè  1870. 

Desde  està  madrugada,  caSoneo  de  todos  Ics  fuertes  del 
Sur,  Este  y  Noroeste.  Corre  por  la  ciudad  que  hay  gran  mor- 
tandad  de  enemigos,  prisioneros  hechos  y  cogido  cuarenta 
mitrailleus.  Los  boulevares  rebosan  de  gente  que  se  dà  el 
piacerne. 

Hasta  mas  tarde  no  puedo  formar  juicio.  Està  va  à  la 
ventura  por  si  pasa  el  cerco  de  asedio. 


Boletin  sumario  nùmero  8. 

Parìs  24  DB  Setiembre  1870. 

Las  ponderadas  ventajas  de  los  sitiados  en  el  dia  de  ayer 
se  redujeron  à  haber,  al  abrìgo  de  los  fuertes  de  Bicetre,  de 
Montrouge  y  de  Vannes,  rechazado  al  enemigo,  que  trató  de 
acercarse  al  recinto.  Los  franceses  quedaron  duenos  de  las 
posiciònes  tomadas  el  19  por  los  prusianos,  menos  Chatillon. 
En  Paris  se  ha  exagerado  desmesuradamente  la  ventaja  ob- 
tenida.  La  principal  consistirà  en  que  los  sitiados  se  vayan 
acostumbrando  al  peligro  y  à  las  fatigas.  Sobran  defensores 
y  medios  de  defensa,  si  el  Gobierno  sabe  utilizarlos.  Por 
donde  mas  son  de  temer  los  ataques  es  por  la  orilla  Occiden- 
tal que  ciile  el  Sena,  que  el  enemigo  seria  hoy  dueno  de 
pasar  si  no  fuese  batido  al  intentarlo. 


Boletin  sumario  nùmero  4. 

Paris  25  de  Setiembre  1870. 

Mi  ùltima  comunicacion  por  correo  ordinario  fué  la  del 
18.  Incomunicado  Paris  desde  entonces,  pero  admitiendo  la 
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[ministracion  cartas  del  pùblico  para  ser  trasmitidas  por 
^atones,  y  ùltimamente  por  globos,  he  enviado  à  la  ventura 
eves  resùmenes  dirigidos  à  Tours  para  que  desde  alll  les 
mgan  sobre  para  Madrid.  Digo  esto  para  que  no  se  extrane 
conciso  de  mis  partes  semi-diarios.  Siento  no  poder  ex- 
mderme  en  ellos  à  consideraciones  que  expondrian  que. 
jspecto  al  sitio  abrigo  ideas  no  ménos  precisas  que  las  que 
3  formulado  durante  el  curso  de  la  campa&a.  Mas  aunq^ue 
s  voy  consignando  en  el  Diario  que  Uevo  de  las  operacio- 
ìs,  y  que  trasmitiré  à  Vds.  en  cuanto  pueda  verificarlo 
)r  via  segiira,  corno  cuando  aquel  Uegue  à  sus  manos  e«  lo 
às  probable  que  los  hechos  se  hayan  realizado,  mis  pro- 
Ssticos  no  podràn  tener  el  valor  que  se  les  darla  si  fiiesen 
mocidos  cuando  los  emito. 

El  trabajo  que  preparo  sera,  pues,  la  historia  del  sitio. 
a  situacion  en  que  éste  me  coloca  es  por  demàs  critica.  Pri- 
ado  de  recursos  que  solo  pueden  venirme  de  esa;  no  que- 
ando  en  Paris  ningun  conocido;  no  ballando  auxilio  en  la 
•egacion  de  Espafìa,  boy  casi  desierta,  me  veo  expuesto  à 
odo.  Lo  sobrellevaré  con  firmeza  y  resignacion;  y  si  vivo, 
are  cuenta  de  cuanto  ocurra.  Eepito  boy  lo  dicbo  ayer. 
5peo  inminente  un  sèrio  ataque  por  el  Oeste.  Si  los  sitiados 
0  hubiesen  postergado  tanto  la  construccion  de  su  segunda 
nea  de  recinto,  y  si  las  barricadas  estuviesen  ya  levantadas, 
i  repulsa  seria  segura,  porque  todo  consiste  en  que  el  ene- 
jigo  no  pueda  bacer  penetrar  su  artilleria  por  las  grandes 
ìas  interiores  de  Paris.  Cual  boy  se  balla  la  defensa  intra-* 
luros,  necesitan  estos  seSores  parisienses  mostrarse  muy 
ombres  para  recbazar  un  asalto. 

Estoy  cojo,  y  be  tenido  que  alquilar  un  carruaje  para  ir 
e  un  lado  à  otro. 


Boletin  Bumario  nùmero  5. 

1 

[  Parìs  27  DE  Setibmbre  1870. 

Este  partirà,  espero,  manana  por  globo.  Los  del  24  y  25 
f  pudieron  salir. 
\  No  ha  babido  combates  sérios  desde  el  23.  Reconocimien- 

^  y  escaramuzas  nada  m&s. 


I 
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Los  prusianos  pueden  hacer  tres  cosas.  Atrincherarse  ^ 
enviar  cuerpos  de  ejército  que  impidan  la  formacion  de  otroii 
franceses;  reducir  por  hambre  à  Paris,  ó  dar  el  asalto. 

Para  resistir  &  Ics  dos  ùltimos  g^neros  de  atague,  tienei 
los  franceses  mas  medios  que  para  impedir  lo  primero,  cuyc 
éxito,  sin  embargo,  esige  qae  los  prusianos  completea  sv 
efectivo  en  el  territorio  francés  basta  600.000  bombres. 

Hoy  ba  babido  un  gran  incendio  inCra-muros^  pero  in- 
conexo  con  la  defensa.  Aùn  dura  el  fue^o. 

Segun  los  confidentes  de  la  prensa,  los  prusianos  forman 
en  Versalles  un  campo  atrincberado. 

Llevamos  diez  dias  de  sitio  nada  mas,  ^  ya  se  resiente 
de  elio  la  tarifa  general  de  objetos  alimenticios.  Pan,  carne 
V  legumbres  secas  bay  bolgadamente  para  tres  meses. 


Boletin  sumario  nùmero  6. 

PabIs  1.°  db  Octubke  1870. 

Hoy  inclayo  a  Vds.  las  primeras  bojas  de  mi  Diario  del 
Sitio.  No  teniendo  actualmente  escribiente  de  quien  valer- 
me,  no  puede  el  correo  que  sale  boy  Uevar  mas  que  las  ùni-j 
cas  cuartillas  que  be  podido  copiar. 

Cuando  tengan  Vds.  à  la  vista  el  completo  de  mi  Diark^ 
si  es  que  encuentro  medio  de  que  Uegue,  veràn  la  gran  coi 
formidad  que  existe  entro  los  sucesos  acaecidos  desde  el  prii 
cipio  de  la  guerra  y  lo  que  aceroa  de  las  probables  cons 
cuencias  de  ella  les  tenia  à  Vds.  anunciado. 

La  necesidad  del  momento  para  los  sitiados,  es  la  de  co^ 
tar  la  linea  del  enemigo,  dejando  espedita  la  ferro-via  de 
leans. 

De  lo  contrario,  no  tardaremos  en  sufrir  crueles  privi] 
ciones,  y  Dios  sabe  lo  que  vendrà  despues. 

Los  sitiados  deben  no  perdonar  medio  para  tomar  la  ofec 
siva.  Todo  lo  que  tardén  en  bacerlo,  aumentarà  las  ventaji 
de  sus  enemigos.  Todo  esto  lo  explica  mi  Diario, 

Ayer  bicieron  los  sitiados  un  reconocimiento  sobre  M 
lineas  enemigas.  Encontràronlas  atrincberadas,  y  se  relf 
raron. 

Estàn  los  franceses,  si  saben  usar  de  sus  medios,  en 
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tuacion  de  salir  faera  con  60  à  80.000  hombres  que  operen 
à  espaldas  de  los  sitiadores.  Interin  mas  lo  dilaten,  mas  per*- 
deràn. 


Boletin  samario  nùmero  7 . 

PaBJS  7  DB  OCTUBEB  1870. 

t 

Vanamente  esperé  que  los  mensajeros  aéreos  (los  globos), 
ùnico  medio  actual  de  correspondencia,  .pudiesen  Uevar  à 
ustedes  mis  Boletines  diarios.  Estos  se  acumulan  sin  poder  sa- 
lir. Por  si  el  presente  ìogva,  ganar  terreno  libre,  voy  &  rea- 
sumir  el  estado  en  que  nos  hallamos. 

No  es  ya  de  temer  un  ataque  à  viva  fuerza.  Cuando  mas, 
podremos  ser  bombardeados  parcialmente-  Se  piensa  sèria- 
mente en  tomar  la  ofensiva.  Falta  combinarla  con  la  coope- 
racion  de  los  departamentos,  cuya  verdadera  situacion  y 
preparativos  ignoramos.  El  enemigo  cuenta  rendir  à  Paris 
por  hambre,  y  lo  conseguirà  si  dentro  de  un  par  de  meses  no 
se  han  renovado  nuestros  aprovisionamientos. 

Los  roios  no  desisten  de  establecer  el  terror.  La  mayorla 
està  por  el  Gobierno;  pero  no  es  fàcil  emplear  la  represion. 

Se  piensa  sèriamente  en  lo  que  indiqué  hace  tiempo  de- 
bia  haoerse:  en  formar  aqui  un  grande  ejército  de  operacio- 
nes.  Sobran  hombres,  pero  feltan  oficiales  instruidos  y  ca3o- 
nes.  De  estos  se  tendràn  en  breve  todos  cuantos  se  necesiten, 
pues  Paris  posee,  y  van  à  emplearse,  todos  los  elementos  ne- 
cesarios  para  la  fabricacion. 


Boletin  Bumario  niimero  8. 

PaRÌS  8  DB  OCTUBRB  1870. 

Ayer  ha  ganado  la  causa  del  órden  (no  cual  lo  entìenden 
los  reaccionarios,  sino  tal  cual  es  el  órden,  el  mas  firme  apo- 
yo  de  la  libèrtad)  una  espléndida  Victoria.  Los  rojos  se  obs- 
tinaban  en  minar  el  Gobierno  imponièndole  la  eleccion  de  la 
Oommune  revolucianariay  y  sin  necesidad  de  represion  vio- 
lenta, la  opinion  ha  ahogado  la  manifestacìon  anarquista. 
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La  defensa  de  la  plaza  ha  mejorado  inmensamente.  Paris 
no  es  ya  tomable  por  asalto,  aanque  los  sitiadores  faesen  do- 
ble nùmero  de  lo  que  son.  Para  tornar  la  ofensiva  con  ven- 
taja,  solo  falta  que  el  ejército  de  los  sitiados  pueda  concertar 
sus  operaciones  con  los  que  se  forman  en  las  provincias,  y 
que  é§tos  no  aventuren  accion  de  éxito  dudoso.  De  organizar 
fuerzas,  de  foguearlas,  de  cortar  comunicaciones  al  enemigo 
y  debilitarlo,  depende  boy  el  porvenir  de  la  Francia.  Obran- 
do  con  energia,  actividad  y  prudencia,  està  puede  poner  en 
breve  800.000  hombres  en  linea,  sin  contar  con  los  gnerri- 
Ueros  {éclaireurs).  Pero  todo  podràn  los  franceses  comprome- 
terlo  si  siguen  cometiendo  las  faltas  a  que  son  de  atribuir 
sus  derrotas. 


Boletin  samario  nùmero  9. 

Parìs  11  de  Octubre  1870. 

No  es  bacia  Paris,  sino  en  los  departamentos,,donde  han 
de  fijar  su  atencion  los  que  se  preocupan  de  lasVicisitudes 
de  la  guerra.  Paris  puede  resLstir  sin  viveres  dos  6  tres  me- 
ses  con  facilidad  y  cuatro  con  heroismo  y  privaciones;  pero 
para  vencer  necesita  un  ejército  que  venga  en  su  ayuda. 

Antes  de  ayer  se  presentò  de  nuovo  el  general  americano 
Burnside.  Trae  mensaje  del  campo  enemigo,  pero  no  se  ha 
transpirado  aùn  lo  que  sea.  Se  habla  de  proposiciones  y  tam- 
bien  de  intimaeion  de  bombarde©.  No  es  esto  ùltimo  lo  que 
ha  de  rendir  à  la  plaza,  sino  el  que  fuerzas  auxiliares  no 
vengan  ó  sean  batidas  antes  de  Uegar. 

Dicese  que  los  Principes  de  Orleans  se  han  presentado 
comò  voluntarios  en  Bretaua,  donde  manda  los  guardias  na- 
cionales  y  la  leva  en  masa  el  condiscipulo  y  amigo  de  di- 
chos  Principes,  el  ex-Di putado  Estancelin. 


Boletin  sumario  nùmero  10. 

Parìs  13  de  Octubre  1870. 


Se  anunciaba  para  ayer  un  fuerte  ataque.  No  se  ha  veri- 
ficado.  El  enemigo  varia  de  pian.  No  bay  certidumbre  acerca 
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de  las  fuerzas  qiie  ha  enviado  hàcia  el  Loira.  Si  debilita  las 
que  nos  cercan,  se  expone.  Si  las  conserva,  da  tiempo  para  la 
orgaDizacion  de  los  nuevos  ejércitos  en  las  provincias.  El 
problema  de  la  situacion  se  reasiime  en  si  Paris  toma  la 
ofensiva  empleando  con  energia  y  cautela  los  medios  agre- 
sivos  con  que  cuenta;  en  si  se  forman  ejércitos  en  las  provin- 
cias, y  en  usar  de  ambas  fìierzas  con  acierto  y  ventura. 

La  mision  del  general  Burnside  no  era  oficial  ni  directa. 
Ha  dado  à  entender  confidencialmente  quella  Prusia  se  mos- 
traria  ménos  exigente,  si  se  tratase  boy,  que  lo  estuvo  en  las 
conferencias  entre  Bismark  y  Jules  Favre.  La  impaciencia  de 
Paris  para  tornar  la  ofensiva  es  muy  pronunciada.  La  movi- 
lizacion  de  la  juventud  y  de  los  individuos  de  la  Guardia  na- 
cional  que  han  servido  en  el  ejército,  va  mas  lentamente  que 
el  complemento  de  las  fortificaciones,  el  cual  se  lleva  ràpi- 
damente y  bien.  Ya  deberia  haber  150.000  bombres  organi- 
zados  para  salir  al  campo,  en  cuanto  se  halle  pronto  el  ma- 
terial de  artilleria  que  se  fabrica  con  ardor. 

De  las  provincias  nada  sabemos  sino  vagamente.  De  lo 
que  en  ellas  se  haga  depende  el  éxito  de  està  terrible  lucha. 
Paris  Uenarà  cumplidamente  su  deber. 


Boletin  Bumario  nùmero  11. 

PaRÌS  14  DE  OUTUBEE  1870. 

Ayer  hubo  un  empenado  combate  en  las  afueras  de  la 
plaza,  honorifico  para  las  armas  francesas,  pero  jnfructuoso. 
El  enemigo  ha  quedado  duefìo  de  sus  posiciones. 

Nada  se  sabe  con  certidumbre  de  su  marcha  al  interior, 
ni  de  los  ejércitos  en  via  de  formacion. 

De  ellos  y  del  ejército  que  Paris  puede  formar,  y  qùe  tarda 
en  organizar,  depende  el  resultado  de  la  tremenda  lucha. 
Presiento  una  crisis  que  si  no  es  favorable,  habri  de  ser  fa- 
tal  para  dentro  de  tres  semanas  ó  un  mes. 

Dicese  que  Mr.  de  Keratry,  salido  ayer  en  globo  à  una 
mision  de  este  Gobierno,  se  dirige  à  Espana. 

Por  fin  aparece  hoy  el  decreto  de  la  movilizacion  de  la 
Guardia  nacional.  Lo  acompana  una  exposicion  del  general 
Trochu  sobre  el  peligro  y  la  imprudencia  de  sacar  està  tropa 
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al  campo  sin  un  armamento  superior  al  qae  posee  y  sin  estar 
fogaeados.  Esto  es  evidente;  pero  los  batallonesque  ahora  van 
&  movilizarse,  podian  haberlo  estado  hace  tiempo  j  haber  ga- 
nado  en  instruccion  y  en  espiritu  de  cuerpo  lo  qae  han  de- 
jado  de  aprovechar  desde  que  comenzó  el  sitio. 

En  esto,  comò  en  lo  demàs,  mis  previsiones  antieipadas 
vienen  demostrando  su  exactitud. 


Boletin  sumario  numero  12. 

Paris  17  de  Octubre  1870. 

Algunos  nùmeros  de  periódicos  ingleses  y  uno  de  Boma 
del  12,  Uegrados  ayer,,  traen  las  duicas  noticias  detalladas 
que  de  Francia  y  del  exterior  hemos  tenido  de  quince  dias 
à  està  parte.  Las  ùltimas  son  casi  todas  de  origen  prusiano. 
De  ellas  aparece,  sin  embargo,  que  m&s  ó  mènos  eficaz,  la 
resistencia  se  organiza  en  los  d'epartamentos. 

Mucha  cautela  y  prudencia  necesitan  los  gederales  fran- 
ceses  para  evitar  combates  desiguales.  La  mejor  tàctica  sera 
para  ellos  abrir  campo  al  invasor  para  que  dilate  sus  lineas 
y  disputarle  las  posiciones  ventajosas.  La  ofensiva  general  no 
debe  ser  tomada,  y  asi  lo  reconoce  Trochu,  basta  que  laigual- 
dad  de  medios  se  haya  restablecido. 

Bl  Elector  Libre  acusa  à  Espaila  de  bostilidad  bacia 
Francia  por  no  haber  reconocido,  dice,  à  la  Repùblica,  cir- 
cunstancia  à  la  que  atribuye  la  dimision  del  Sr.  Olózaga. 
Aunque  sin  datos  sobre  el  asunto,  he  creido  deber  acercarme 
à  la  redaccion  de  dicho  periodico  y  héchole  entender,  corno 
espanol  y  corno  amigo  del  Gobierno,  que  éste  no  es  hostil  i 
Francia,  y  que  aunque  Espafia  ha  recibido  en  otros  tiempos 
danos  no  probados  de  su  vecina,  desde  que  ambos  pueblos 
viven  bajo  instituciones  libres,  Espaua  simpatiza  con  Fran- 
cia y  desea  verla  salir  airosa  de  la  fuerte  lucha  en  que  se  ba- 
lla empeSada. 

He  aqui  el  texto  de  dicha  comunicacion,  que  ha  dado  a 
luz  el  periodico  La  Liberti', 

«Parìs  17 DB  Octubre  1870. — Sr. — Redactor  en  jefie.— J?/ 
EUctor  Libre  y  El  Rappel  afirman  que  el  Sr.  D.  Salustiano 
Olózaga,  embajador  de  EspaRa  en  Paris,  ha  sido  exonerado 
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à  causa  de  haber  entrado  en  relaciones  con  el  Gobiemo  de  la 
Repùblica  francesa,  faltando  en  elio  a  lo  que  le  prescribian 
las  instrucciones  de  su  Gobiemo. 

Aunque  la  carencia  de  noticias  directas  de  Madrid,  pues 
las  ùltimas.cartas  de  aquella  capital  son  de  fecha  15  de  Se* 
tiembre,  nada  me  permite  afirmar  relativamente  à  los  actos 
de  mi  Gobierno  posteriores  à  dicha  fecha,  no  es  admisible 
considerar  corno  exacta  la  medida  de  que  hablan  los  referidos 
periódicos.    , 

Un  ttiégrama  del  Sr.  Ministro  de  Estado  llamó  el  12  de 
Setiembre  à  Madrid  al  Sr.  Olózaga,  deseando  el  Gobierno 
conferenciar  con  este  eminente  hombre  de  Estado,  cuyo  sim- 
pie  liecho  bastò  para  que  se  esparciese  por  Madrid  el  rumor 
de  la  exoneracion  de  nuestro  embaiador.  A  la  fecha,  empe- 
ro,  à  que  està  vaga  noticia  se  refiere,  puedo  resueltamente 
afirmar  que  carecia  de  todo  fundamento. 

No  me  atreveré  à  contradecir  tan  categòricamente  la  no- 
ticia dada  posteriormente  por  el  periodico  Le  Temps^  relati- 
va à  que  el  Sr.  Olòzaga  habia  presentado  su  diùiision. 

Si  este  hecho  fuese  cierto,  deberia  atribuirse  à  otra  cau- 
sa que  à  la  indicada  por  El  Elector  libre  j  El  Rappel\  y 
cualquiera  que  ella  fuese,  no  podria  ménos  de  ser  honrosa 
para  un  hombre  tan  distinguido  y  que  de  tan  merecida  au- 
toridad  goza  entra  sus  conciudadanos;  pero  seguramente  pue- 
de  afirmarse  que  semejante  causa  seria  extrana  à  todo  sen- 
timiento  de  frialdad  de  parte  de  nuestro  Gobierno  hàciael  de 
la  Repùblica  francesa,  con  cuyos  destinos  simpatizan  los  U- 
berales  espanoles.  ' 

No  me  es  dable,  hallàndonos  enteramente  incomunica- 
dos,  discernir  la  exactitud  que  pueda  tener  otra  noticia  dada 
por  los  periódicos  ingleses  relativa  à  una  comunicacion  que 
dicen  hecha  por  nuestro  Gobierno  à  las  Cortes,  participàn- 
doles  haber  tomado  cerca  de  los  Gabiùetes  de  Lóndres  y  de 
San  Petersburgo  la  iniciativa  de  una  intervencion  amistosa 
en  prò  del  restablecimiento  de  la  paz,  iniciativa  que  cierta- 
mente  depondria  de  la  solicitud  de  Espana  en  favor  de  su 
vecina  y  aliada. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  semejante  paso  atribuido  & 
nuestro  Gobierno,  es  de  todo  punto  evidente  que  su  situacion 
respecto  à  la  Repùblica  francesa,  lejos  de  ser  hostil  a  està, 
es  por  lo  menos  idéntica  à  la  de  las  demàs  Potencias  aliadas 
de  la  Francia,  à  saber,  Inglaterra,  Rusia,  Italia  y  Turquia; 
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y  aun  puede  tenerse  por  cierto  q  ne  la  disposicion  de  nuestro 
Gobierno  en  favor  de  la  Francia  se  acentuaria  mas  camplida- 
mente  si  lograse  obtener  la  cooperacion  de  los  demàs  Gabi- 
netes  en  prò  de  una  accion  comun  encaminada  al  restable- 
cimiento  de  la  paz.  ^Qué  mas  puede  pedirse  à  Espana,  cuyos 
recursos  y  elementos  militares  tienen  limités  naturales  tra- 
tàndose  de  una  cuestion  europea?  No  es  dudoso  que  la  co- 
operacion y  el  apoyo  de  nuestro  Gobierno  no  se  harian  espe- 
rar en  favor  de  negociaciones  dirigidas  à  poner  un  termino 
à  las  desgracias  que  afligen  a  la  Francia;  pero  seria  severa- 
mente in j  usto  criticar  à  Espana  de  que  no  se  aventure  à  aco- 
meter  sola  una  empresa  de  la  que  se  retraen  las  dem&s  gran- 
des  Potencias  amigas  de  la  Francia. 

Recibid  la  seguridad  de  mi  mas  distinguida  conside- 
racion. 

Un  diplomatico  bspaIìol.» 


Boletin  Bumario  numero  18. 

PaRÌS  21  DB  OCTUBBE  1870. 

No  habiendo  hecho  El  EUctor  Libre  la  rectificacion  que 
le  pedi,  he  dirigido  à  los  periódicos  el  articulo  de  que  remi- 
ti copia  antes  de  ayer,  y  boy  incluyo  un  ejemplar  impreso 
al  Sr.  D.  Nicolas  Maria  Rivero.  El  Diario  de  los  Debatts  y 
otros  de  igual  importancia  se  hacen  cargo  del  articulo.  Se 
ha  Uenado,  pues,  el  objeto.  Desearé  haber  acertado. 

En  las  noches  del  18  y  del  19  los  prusianos  han  hecho 
dos  ataques  nocturnos  sobre  las  lineas  al  frente  de  los  fuer- 
tes  de  Issy,  Vannes  y  Montrouge.  Han  sido  rechazados. 

Dos  problemas  penden,  sobre  los  que  rueda  toda  la  gra- 
vedad  de  la  situacion.  ^Han  conseguido  los  sitiadores  esta- 
blecer  baterias  de  alcance  detràs  de  sus  primeras  lineas,  ó, 
comò  aqai  se  cree,  las  han  destruido  é  imposibilita  su  erec- 
cion  el  canon  de  los  fuertes?  Segundo  problema.  ^Qué  fuer- 
zas  efectivas  se  hallan  hoy  formando  el  cerco?  De  saber  a 
qué  atenerse  sobre  ambos  puntos,  depende  el  acierto  de  las 
operaciones  de  la  defensa. 

Està  se  prepara  à  tornar  la  ofensiva.  La  manera  de  eje- 
cutarlo  es  el  secreto  de  Trochu.  Se  funden  canones  &  la  j?rtf- 
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siana,  j  en  la  semana  100.000  fusiles  de  piston  se  habràn 
convertido  en  tabatiere.  Trochu  hace  las  cosas  bien,  pero 
bastante  despacio.  Si  dentro  de  algunas  semanas  no  ha  ravi- 
taillé  abundantemente  à  Paris,  los  rojos  encontraràn  in- 
apreciables  aliados  para  sus  maniobras  en  las  mujeres  y  en 
los  chiquillos.  De  lo  que  suced^  fuera  del  recinto  nada  cabe 
decir  à  derechas.  Si  en  las  provincias  se  hace  lo  que  aqui,  y 
sì  han  encontrado  un  general,  los  pronósticos  fatales  de  los 
periódicos  ingleses  podràn  mentir. 

La  dura  prueba  à  que  se  balla  sujeta  la  Francia  va  à  dar 
la  madida  de  lo  que  moralmente  valga. 


Boletin  sumario  nùmero  14. 

PaKÌS  22  DE  OCTUBBB    1870. 

Interin  redactaba  yo  ayer  el  Boletin  nùm.  13,  la  plaza 
disponia  una  importante  salida  por  todo  el  frente  que  se  ex- 
tiende  desde  Saint-Denis  à  Montrouge  costeando  el  rio  Sena. 
El  general  Ducrot  atacaba  las  lineas  enemigas  por  Nanter- 
re  y  Riìeil  y  arroUab^sus  puntos  avanzados  basta  Bougival. 
El  general  Bellamare  se  adelantaba  desde  Saint-Denis,  ex- 
tendiéndose  por  la  peninsula  que  forma  el  curso  del  rio  en- 
tre  Croissy,  Bezous  y  Argenteuil  por  un  lado,  y  por  otro 
Saint-Cloud,  Courbevoie  y  Asnieres,  cubriendo  asi  el  fianco 
derecho  del  general  Ducrot.  Por  la  izquierda  de  éste  el  ge- 
neral Vinoy  contenia  al  enemigo  con  su  artilleria,  dando 
frente  à  Chatillon  y  al  recodo  de  los  bosques  que  los  enemi- 
gos  ocupan  en  el  bajo  Meudon.  La  accion  ha  durado  desde 
las  once  de  la  maSana  basta  el  anochecer.  En  ningun  punto 
se  han  presentado  los  sitiadores  en  linea.  Han  abandonado 
sus  puestos  avanzados  y  retiràdose  al  abrigo  de  sus  baterias 
fuera  del  alcance  de  los  fuegos  de  las  que  ùltimamente  han 
establecido  los  sitiados  en  el  recinto  exterior  de  la  plaza. 

El  terreno  ganado  al  enemigo  se  extiende  à  cuatro  kiló- 
nietros  mas  alla  del  que  ocupaban  los  sitiados  antes  de  ayer. 
No  se  ha  publicado  aùn  el  parte  oficial  detallado  de  la  ac- 
cion, y  no  puedo  afirmar  la  exactitud  de  la  noticia  que  corre 
de  haber  quedado  la  altura  de  Montretout  en  poder  de  los 
franceses.  Este  resultado  seria  importantisimo  • 
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Las  pérdidas  de  los  sitiados  no  exceden  de  400  hombres. 
Se  cree  que  las  de  los  prasianos  lleguen  à  3.000. 

Lo  m&s  significativo  es  que  los  ùltimos  no  han  presenta- 
do  grandes  masas.  jSerà  que  han  destacado  muchas  fuer- 
zas  bacia  el  interior,  ó  que  disìmulan  con  designio  las  que 
conservan?  No  puede  esto  tardar  mucho  en  verse  puesto  en 
claro. 


Boletin  Bumario  nùmero  16. 

Paris  23  db  Octubbb  1870. 

Antes  de  ayer  verificò  la  plaza  otra  salida  por  la  parte 
del  Oeste,  extendiéndpse  laoperacion  desde  Saint-Denis  à  Cla- 
mart;  pero  principalmente  darigida  al  centro,  esto  es,  sobre 
Rueil,  la  Malmaison  y  Montretout.  Los  franceses  arroUaroa 
los  primeros  puestos  prusianos;  pero  se  detuvieron  &  la  altu- 
ra de  Bougival  ante  la  artilleria  y  las  masas  enemigas,  y 
volvieron  al  anochecer  à  sus  lineas  sin  otro  resultado  que  el 
de  haber  puesto  nuevamente  à  prueba  la  solidez  de  las  tropas 
que  entraron  en  combate.  Paris  creia  por  la  noche  haber  con- 
seguido  una  Victoria;  pero  es  seguro  que  los  partes  prusianos 
la  aclamaràn  corno  suya,  habiendo  cogido  à  los  franceses  dos 
cafìones  y  sobre  170  prisioneros.  La  fùerza  empleada  por  los 
sitiados  no  pasaba  de  12.000  hombres.  Tenian,  sin  embar- 
go, mas  de  120.0 ')0  disponibles.  RespetO  la  ciencia  del  ge- 
neral Trochu;  pero  no  comprendo  que  con  el  solo  objeto  de 
proporcionar  à  sus  tropas  escuela  de  guerra  se  sacrifiquen 
433  hombres  que  ha  costado  la  jornada  entre  muertos,  heri- 
dos  y  prisioneros. 

Én  mi  opinion,  es  cosa  cierta  que  considerables  fuerzas 
enemigas  han  marchado  al  interior,  y  que  las  sitiadoras  no 
pasan  de  200.000  hombres. 

Mucho  ha  hechó  la  defensa  para  hacer  inabordable  1» 
plaza;  pero  su  ofensiva,  atendidos  los  medios  con  que  cuenta, 
deja  mucho  que  desear. 

Me  ratifico  en  mi  pronostico  de  que  si  la  defensa  no  toma 
pronto  una  ofensiva  vigorosa,  la  situacion  interior  se  bari 
muy  diflcil  y  aun  peligrosa. 
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Dia  24  db  Octubrb. 

No  ha  ocnrrìdo  hecho  aigfuno  de  importancia  de  caràcter 
pùblico.  Se  està  en  la  espectativa  de  algfo  sèrio,  tanto  por 
parte  de  la  plaza  corno  de  los  sitìadores. 

Los  agregados  que  quedaban  aqui  de  la  legacion  ingle- 
sa  salen  maiiana  por  órden  de  su  Gobierno. 

Ayer  lo  hizo  para  ^Portugal  el  Vizconde  de  Lancastre, 
encargado  de  negocios. 

Un  periodico  de  està  mariana  dà  la  noticia  de  que  à  Don 
Ang'el  Vallejo  Miranda,  que  salió  de  Paris  en  compania  del 
ministro  de  Colombia,  le  nan  cogido  los  prusianos  un  despa- 
cho  cifrado,  el  cual,  descifrado  por  los  empleados  del  Conde 
de  Bismark,  ha  motivado  que  Miranda  haya  sido  preso  y  en- 
viado  à  MaguDcia. 

Continuamos,  à  lo  ménos  el  pùblico,  sin  noticias  fidedig- 
nae  acerca  del  estado  de  los  departamentos,  comò  de  los  ejér- 
citos  en  formacion. 

Dia  27  db  Octubrb. 

Se  acerca  el  dia  en  aue  ha  de  realizarse  otro  de  mis  pro- 
nósticos.  AntJ3s  de  que  llegue  el  hambre,  pasaremos,  dije, 
duras  privaciones,  y  fijé  su  aparicion  à  dos  meses  de  aquella 
fecha.  Ya  asoma  la  escasez.  La  alimentacion  de  dos  millones 
de  séres  humanos  es  un  inmenso  problema.  La  necesidad  va  à 
precipitar  el  esfuerzo  que  bay  que  hacer  para  ravitailler  à 
Paris.  Esto  impone  la  urgenciade  dar  una  batalla,  de  intentar 
una  gran  salida  verdaderamente  objetiva.  ^Estarà  para  ese 
dia,  que  no  puede  dilatarse,  pronto  el  ejército  de  operaciones? 
^Podrà  éste  obrar  en  combinacion  con  fuerzas  auxiliares  de 
los  departamentos?  El  ejército  de  Paris  habria  estado  ya  dis- 
ponible  si  con  mayor  anticipacion  se  hubiese  hecho  cuanto 
no  he  cesadò  de  indicar,  y  que  no  se  ha  decretado  basta  la 
semana  ùltima.  A  pesar  de  la  lentitud  con  que  en  està  parte 
se  ha  procedido,  si  la  nueva  artilleria  puede  dar  (se  dice  que 
si)  de  900  à  1.000  canones  para  dentro  de  quince  dias,  pò- 
dràn  salir  deaqul  150.000  hombres  resueltos.  ^Tendràn  quien 
de  fuera  les  ayude?  No  lo  sé,  y  en  elio  consiste  la  mitad  del 
problema. 

Eecuérdese  mi  proposicion  de  hace  un  mes,  à  saber;  que 
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era  llegado  el  dia  de  probar  si  la  Francia  es  Paris,  si  aquella 
encierra  las  condiciones  de  vitalidad  propias  de  un  pueblo 
que  se  declara  en  Repùblica. 

El  Rappel  de  ayer  afirma  que  el  Duque  de  Aosta  ha  sido 
proclamado  Rey  de  EsJ)ana. 


Boletin  sumario  nùmeros  16  y  17. 

Pabìs  1.°  de  Novibmbre  1870. 

En  la  madrugada  del  29  sorprendieron  los  franceses  el 
pueblo  de  Bourget,  ocupado  por  los  sitiadores.  Trataron  éstos 
de  recuperarlo  el  mismo  dia,  y  fueron  rechazados  con  pèrdi- 
da.  Celebróse  mucho  està  ventaja  por  los  sitiados,  mirandola 
corno  su  primer  triunfo;  pero  al  siguiente  dia  por  la  manana 
los  prusianos  cargaron  sobre  Bourget  con  grandes  fuerzas  y 
poderosa  artilleria,  y  volvieron  à  ocupar  el  pueblo,  haciendo 
à  los  franceses  sobre  700  prisioneros.  El  suceso  conmovió  à 
Paris.   Ayer  llegó  de  oficio  la  notici  a  de  la  rendicion  de 
Metz.  Los  rojos  aprovecharon  de  la  alarma  y.  consternacion 
del  pùblico,  y  dirigiéronse  sobre  el  Hotel  de  Ville,  en  masa, 
pero  sin  armas,  los  batallònes  del  bar  rio  de  Belle  ville,  los  que 
repitieron  en  el  edificio  municipal  la  maniobra  que  les  valió 
el  4  de  Setiembre  hacerse  duenos  de  la  Càmara  de  Diputa- 
dos.  Llegaron  por  diferentes  puntos,  ocuparon  todo  el  Pala- 
ciò,  escaleras,  patio,  salones  y  oficìnas,  é  impusieron  la  pro- 
clamacion  de  /tìJ  Oommune,  la  leva  en  masa,  y  que  no  haya 
armisticio.  Por  sorpresa,  pues,  y  contra  la  conocida  volun- 
tad  de  la  mayoria  del  pueblo  de  Paris,  el  Gobierno  de  la  de- 
fensa  nacional,  supeditado  por  los  rojós,  ó  no  existe  en  estos 
momentos,  ó  es  el  jaguete  de  los  sublevados.  Los  nombres 
proclamados  en  el  ITotel  de  Ville  son  los  siguientes:  Dorian, 
Presidente;  Ledru-RoUin,  Felix  Piat,  Blanqui,  Schoclucher, 
Joigneux,  Luis  Blanc,  Victor  Hugo,  Martin  Bernard,  Mottu, 
Greppo,  Delescluze  y  Bonvalet. 

Si  Paris,  por  patriotismo,  y  para  evitar  la  guerra  civil  se 
resigna,  seguiràn  las  medidas  mas  desesperadas  y  violentas, 
que  naràn  preferir  los  prusianos  à  la  dictadura  de  Blanquiy 
de  Piat.  Es  de  temer  el  disgusto  del  ejército  y  de  los  móvi- 
les.  Thiers,  que  llegó  anoche  y  ha  vuelto  à  salir  està  tarde, 
sin  duda  autorizado  à  tratar,  sera  probablemente  preso  comò 
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raìdor  si  regresa.  Los  clubs  de  verdadero  y  sensato  patrio- 
ismo  se  muestran  consternados. 

Son  las  diez  de  la  noche  (31);  vengo  del  Hotel  de  Ville* 
51  antiguo  Gobierno  delibera;  pero  al  lado  de  La  Commune 
'oja,  si  continua,  se  veri  reducido  a  cero.  Lo  mas  singular 
ìs  que  todo  Paris,  grandes  y  chicos,  hombres  y  mujeres,  re- 
liegan  de  los  rojos  y  dicen  que  con  ellos  no  se  puede  mar- 
3har.  No  extraiìaria  que  boy  mismo  hubiese  una  reaccion. 
El  temor  de  la  guerra  civil  la  ha  contenido.  • 

El  Boletin  nùm.  16,  escrito  anoche  para  ser  expedido  està 
manana,  reasume  los  sucesos  de  ayer.  La  reaccion  que  anun- 
ciaba,  se  verificò  durante  la  noche.  El  Gobierno,  prisionero 
Bn  el  Hotel  de  Ville,  ha  sido  libertado  està  madrugada  por 
los  batallones  de  Guardia  nacional  y  de  móviles.  No  ha  habi- 
do  afortunadamente  efusion  de  sangre.  Pero  si  no  se  esta- 
blece  un  régimen  muy  enèrgico,  el  mal  voi  vera  à  reprodu- 
cirse.  Ténganse  presentes  mis  observaciones  y  mi  juicio  so- 
bre  la  revolucion  del  4  de  Setiembre,  en  que  indicaba  el  pe- 
ligro  de  haber  prematuramente  proclamado  la  Repùblica,  en 
vez  de  haberse  limitado  à  pronunciar  le  décheance  y  el  està- 
blecimiento  de  un  Gobierno  provisionai  basta  la  convocacion 
de  una  Asamblea  Constituyente.  Hoy  por  boy  no  bay  ma» 
remedio  de  salvacion  para  Francia  sino  el  de  entrar  por  el 
camino  que  ha  abierto  Thiers;  aceptar,  si  es  que  la  otorgan, 
la  mediacion  de  las  cuatro  Potencias;  establecer  el  órden,  la 
armonia  entre  Paris  y  los  departamentos;  elegir  la  Asamblea 
nacional;  reunirla  en  Tours  ó  en  Bourges,  si  antes  Paris  no 
se  sujeta  à  un  régimen  puramente  militar,  y  detener  los  je- 
fes  de  la  bullanga  basta  la  paz.  La  demagogia  que  perdio  à- 
Francia  en  1793  y  94  haciende  posible  àBonaparte,  que  per- 
dio la  Repùblica  en  1849  y  50,  la  perderà  otra  vez  ahora  si 
no  la  pone  fuera  de  juego. 

Véanse  en  este  espejonuestros  republicanos.  Las  repùbli- 
cas  no  se  hacen  por  decretos,  por  leyes  del  Estado,  ni  aun 
por  revolucionés.  Se  hacen  ellas  solas.  Las  hacen  las  costum- 
bres  y  la  educacion  politica.  Cuando  los  pueblos  se  sienten 
preparados,  instruidos,  duenos  de  si  mismos,  se  gobiernan 
sin  consentir  que  otros  se  tomen  mision  que  él  no  ha  dado. 
Interin  esto  no  se  cumpLe,  el  ùnico  gobierno  legi timo  es  el  de 
los  mejores,  obrandó  en  el  interés  de  los  ma»,  del  mayor  nù- 
mero, de  la  universalidad  de  los  ciudadanos. 
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Boletin  sumario  numero  20. 

PaEIS  9  DE  NOVIEMBKE  1870. 

Despues  del  triunfo  obtenido  por  el  Gobierno  el  31  del 
pasado  mes,  y  cuyospormenores  relata  el  extracto  que  acom- 
pana  del  Diario  del  Sitio,  Paris  ha  estado  absorbido  por  las 
elecciones  mnnicipales  y  por  la  espectatìva  del  armisticio  que 
negocìaba  Mr.  Thiers.  De  los  20  Maires  elegidos,  solo  tres 
ó  cnatro  son  rojos.  El  armisticio  fracasó.  La  circular  de  mon- 
sieur  Favre,  que  boy  remito  al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes, 
dà  los  linicos  pormenores  auténticos  Uegados  à  conocimiento 
del  pùblico.  El  dia  6  por  la  tarde  supo  el  Gobierno  la  ruptu- 
ra  de  la  negociacion,  y  à  la  manana  sig^iente  insertò  en  el 
periodico  oficial  el  decreto  de  la  formacion  de  tres  ejércitos 
de  operacìones  en  Paris;  dos  de  ellos  compuestos  de  la  tropa 
de  linea  y  los  móviles,  cuya  fuerza  reunida  es  de  250.000 
hombres.  El  tercer  ejército  ha  de  salir  de  la  Guardia  nacio- 
nal,  que  cuenta  266  batallones  con  fuerza  cada  uno  de  1.500 
&  2.700  hombres.  De  ellos  pueden  sacarse  sobre  150.000  ap- 
tos  ér  engrosar  las  filas  del  ejército.  Lo  que  vengo  diciendo 
hace  dos  meses,  se  empieza  à  hacer  ahora.  En  esto,  corno  en 
otras  cosas,  los  hechos  van  justificando  mis  apreciaciones. 

èBastaràn  estas  fuerzas  para  tornar  una  ofensiva  eficaz  v 
ventajosa?  Hace  veinte  dias  era  èsto  posible.  Actualmente,  y 
cuando  los  sitiadores  van  à  reforzarse  con  200.000  hombres 
que  les  vendràn  del  cerco  de  Metz,  no  lo  creo  ya  realizable, 
à  ménos  que  los  departamentos  no  puedan  adelantar  à  espal- 
da  y  à  los  flaricos  del  enemigo  300.000  buenos  soldados.  Si 
no  los  hay  y  una  feliz  camparla  no  permite  à  los  ejércitos 
franceses  de  dentro  y  de  fuera  hacer  un  boquete  en  las  lineas 
enemigas  y  ravitailler  à  Paris,  la  escasez  de  subsistencias  se 
bara  vivamente  sentir  dentro  de  poco  mas  de'  un  mes,  y  el 
hambre,  viniendo  en  pos,  son  de  temer  disturbios  interiores, 
revancha  consiguiente  de  los  rojos,  fuertes  entonces  con  los 
lamentos  de  las  mujeres  y  de  los  ninos,  y  una  sèrie  de  cala- 
midades  fàciles  de  prever.  Semejante  perspectiva  ratifica 
mi  juicio  de  que  ni  el  bombardeo,  ni  los  ataques  à  viva  fuer- 
za eran  ya  de  temer,  pero  que  el  hambre  seria  el  peligro  que 
verdaderamente  amenazaba  à  la  defensa.  En  el  Diario  del 
SUio  trato  à  fondo  està  cuestion. 
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Boletin  Bumario  nùmero  21. 

Parìs  ]2  db  Novibmbeb  1870. 

Por  atraso  en  la  salida  de  los  areostatos,  el  presente  Bo- 
letin acompana  al  nùm.  20.  Los  tres  dias  trascurridos  desde 
la  fecha  de  aquel,  han  desarrollado  una  marcada  tendencia 
en  la  opinion.  Percibo  en  gérmen  la  division  de  los  ànimos. 
Unos  piden  la  paz,  otros  la  lucha  à  muerte.  La  mayoria  està 
porque  se  sepa  lo  que  la  Francia  quiere:  si  tratar  ó  continuar 
la  guerra,  y  que  no  decida  Paris  solo.  Si  Thiers  no  lograque 
las  Potencias  insistan  é  impongan  condiciories  de  una  paz 
honrosa,  ó  si  Trochu  no  logra  ventajas  militares,  el  Gobier- 
no  perderà  su  fuerza  moral;  y  si  sobreviniesen  nuevos  desas- 
tres  y  el  hambre  se  hace  sentir,  los  rojos  lograrian  lo  suyo  y 
precipitarian  la  catàstrofe.  En  un  dia  de  combate  creo  que 
Paris  se  mostraria  digno,  pero  no  opino  que  Ilegue  à  imitar 
à  Venecia.  Las  mujeres,  los  ninos  y  los  rojos  son  mas  de  te- 
mer que  los  prasianos. 

Las  dos  opiniones ,  la  de  transaccion  y  la  de  lucha,  han 
encontrado  por  órganos,  la  primera  à  Mr.  Renan  y  la  segun- 
da  à  Luis  filane.  Envio  bajo  el  nùm.  8  al  Sr.  Presidente  de 
las  Cortes  el  articulo  del  primero.  El  segundo  propone  corno 
medio  para  tratar,  lo  qjie  puede  Uamarse  una  verdadera  ino- 
centada;  un  arbitraje  internacional  en  el  que  los  Estados- 
Unidos  y  la  Suiza  fuesen  los  àrbitros  por  parte  de  la  Fran- 
cia. è,Hay  manera  de  hacer  aceptar  semejante  tribunal  por  la 
Prusia?  El  medio  mas  directo  y  eficaz  para  atajar  nuevos 
desastres  y  una  gran  perturbacion  de  poder,  seria  que  las 
grandes  Potencias  dijesen: 

.  »Basta:  la  Francia  de  1815  es  necesaria  àlaEuropa.  Que 
pagueen  buen  bora  los  gastos  de  la  guerra  y  ademàs  el  resca- 
te  en  dinero  de  la  Alsacia  y  de  la  Lorena,  de  que  se  han  apo- 
derado  y  qiiieren  conservar  los  alemanes,  pero  cuya  segre- 
gacion  de  la  Francia  seria  la  guerra  aplazada  é  implacable; 
y  en  cuanto  à  las  fortalezas,  arràsense  à  la  vez  las  de  Stras- 
burgo y  Metz,  y  las  de  Maguncia,  Tréveris  y  Coblenza.  Asi 
no  habrà  afrenta  para  nadie,  quedando  la  Francia  suficien^ 
temente  castigada  con  su  derrota  y  la  sangria  de  dinero  que 
se  le  impusiese.  » 

Para  coronar  està  politica  conservadora  y  humanitaria^ 
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las  mismas  Potencias  debian  exigir  el  desarme  general.  Si 
hubiese  en  Europa  hombres  de  Estado  de  talla,  esto  se  haria; 
pero  muertos  Palmerston  j  Cavour,  no  ha  quedado  mas  que 
Bismarkyéstesabeaprovecharla  ocasion  de  encontrarse  solo. 


Boletin  sumorìo  numero  22. 

PaEIS  15  de  NOVIEMBRE  1870. 

Reproduzco  el  Boletin  nùm.  21,  que  llevó  un  globo  que 
se  dice  baber  caldo  en  manos  de  los  prusianos.  La  frustrada, 
ó,  por  lo  ménos,  aplazada  perspectiva  de  armisticio  y  la  di- 
versidad  de  pareceres  sobre  la  oportunidad  de  proceder  à  la 
eleccion  de  una  Asamblea  nacional  que  represente  à  todala 
Francia,  perjudican  à  la  energia  con  que  se  clamaba  hace 
ocho  dias  por  que  la  plaza  tomase  la  ofensiva.  Acerca  de  es- 
tà, me  refiero  à  la  órden  del  dia  del  general  Trochu,'qiie 
acompano. 

La  noticia  traida  anoche  por  un  palomo  mensajero  (ùni- 
co medio  de  comunicacion  que  boy  tenemos  mas  aUà  de  las 
lineas  enemigas)  de  la  reocupacion  de  Orleans  por  los  firan- 
ceses  (tropas  del  ejército  del  Loira),  ha  llenado  de  entusiasmo 
y  de  esperanza  à  los  parisienses.  Ya  se  las  prometen  felices. 
Doce  diàs  bacia  que  no  Uegaba  ningun  palomo.  Dùdase  si  la 
causa  sea  el  mal  tiempo,  ó  que  oazan  a  estas  inocentes  aves 
milanos  y  gavllanes  traidos  al  propòsito  de  Alemania  por  los 
fieros  invasores. 

Si  los  generales  franceses  que  han  abierto  campana  en 
las  provincias  no  son  muy  cautos  en  evitar  descalabros  y 
adversos  cambios  de  fortuna,  la  noticià  de  una  derrota  seria 
de  fatales  efectos  en  Paris.  Lo  mas  dificil  para  Trochu  es  co- 
noeer  la  situacion,  la  distribucion  de  fuerzas  de  los  sitiad(h 
res  y  poder  combinar  sus  opera ciones  con  los  auxiliares  de 
afuera. 

El  golpe  maestro  de  los  prusianos  consiste  en  baber  en- 
cerrado  herméticamente  à  Pfiris  (con  menores  fuerzas  que  las 
que  se  juzgaban  serian  indispensables  al  efecto)  dentro  de  sus 
lineas  de  circunvalacion,  privandolo  de  todo  medio  de  comu- 
nicacion y  de  inteligencia  con  el  resto  de  la  Francia.  Siguese 
que  està  no  tiene  gobierno  boy  dia ,  no*  pudiendo  recifcir  ór- 


467 

enes  ni  impulso  del  de  Paris,  y  siendo  palpable  para  todos 
uè  la  delegacion  de  Tours  carece  d^  prestigio  y  lo  hace  bas- 
inte  mal.  En  esto  consiste  el  mayor  peligro  que  corre  la 
rancia. 

Dia  16  de  Noviembee. 

No  salió  ayer,  corno  se  creia,  el  globo.  Paris  ha  reasumi- 
)  su  espiritu  guerréro  à  impulso  de  la  reconquista  de  Or- 
ans.  En  las  lineas  se  bau  obtenido  en  los  dos  ùltimos  dias 
3ntajas  parciales.  Lo  importante  boy  es  saber  que  las  pro- 
ncias  se  muevan  y  que  lo  hagan  con  éxito.  Nada  positivo 
sabe  de  lo  que  puede  estar  haciende  la  diplomacia  de  las 
Dtencias  neutrales. 


Boletin  anmario  nùmero  28. 

Parìs  21  de  Noyiembre  1870. 

La  captura  de  dos  globos  por  los  sitiadores,  y  cabal- 
ante aquellos  que  Uevaban  la  continuacion  de  las  hojas  de 
li  Diario  del  Sitio,  me  hace  suspender  el  envio  de  dicho 
iteresante  trabajo  basta  que  se  presente  ocasion  segura  de 
3rificarlo.  Es,  sobre  todo,  de  sentir  no  haya  llegado  el  re- 
to de  la  Jornada  del  31  de  Octubre  y  su  desenlace. 

Acompano  extracto  de  los  periódicos  de  hoy,  los  que  no 
adiendo  remitir  por  separado  à  cada  uno  de  los  seiìores  pa- 
i  quienes  redacto  està  correspondencia,  van  dirigidos  al  se- 
Dr  Duque  de  la  Torre,  à  quien  ruego  tenga  la  bondad  de 
)mumcàrselos-al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes,  al  Sr.  D.  Ni- 
klas Maria  Rivero  y  al  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga.  Al 
rimerò  de  estos  dos  ùltimos  senores  remiti  ayer,  por  globo 
iie  partió  en  buenas  condiciones  atmosféricas,  triplicados 
3  los  Boletines  nùmeros  21  y  22,  que  reasumen  la  jfez  de 
)S  negocios  à  la  fecha  del  15  del  corriente. 

No  ha  ocurrido  desde  entonces  suceso  militar  notable,  ni 
)r  parte  de  los  sitiadores  ni  de  la  defensa. .  Està  sigue  pre- 
xràndose  para  la  ofensiva.  Gracias  à  los  palomos  viajeros» 
Gobiemo  recibe  noticias  de  las  provincias  y  envia  a  ellas 
)misionados.  Trochu  trata  de  combinar  sus  operaciones  con 
s  fiierzas  auxiliares  que  estén  en  estado  de.obrar.  Manana 
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ofrece  el  periodico  oficial  publicar  la  respuesta  de  Jules  Fa 
vre  à  la  circular  de  Bismark  sobre  las  negociaciones  habida* 
con  Tliiers. 

Rues'o  à  los  seiìores  à  quienes  consagro  mi  corresponden 
eia  me  den  noticias  suyas  y  de  nuestra  Espana,  lo  cual  pue 
de  verificarse  haciende  entregar  en  una  administracion  d( 
correos  ó  telegràfica  de  Francia  despachos  que  no  excedai 
de  40  palabras,  y  cuyo  costo  es  de  2  reales  por  palabra.  La 
despachos  han  de  repetirse  para  asegurar  su  llegada,  pue 
traidos  (reducidos  à  dimensiones  microscópicas)  por  palo- 
mos,  suelen  éstos  quedarse  en  el  camino.  Si  hay  que  decir- 
me  algo  que  convenga  reservar,  emplear  la  clave  que  com- 
bine con  el   Sr.   D Algo  concreto  y  sustancial  sobre  el 

estado  del  pais  y  la  situacion  del  Gobierno,  es  lo  que  mas 
ansio  saber. 

Las  operaciones  de  las  fuerzas  enemigas  en  las  provin- 
cias  es  ahora  lo  mas  importante,  y  de  esto  debe  saberse  en 
esa  mas  y  mas  certero  de  lo  que  de  aqui  pueda  decirse.  El 
ataque  à  viva  fuerza  no  es  de  temer  en  Paris.  Descalabros  si 
se  toma  la  ofensiva,  comò  parece  muy  próximo,  ó  el  no  po- 
der  introducir  viveres  en  la  plaza,  son  las  dos  ùnicas  even-l 
tualidades  que  pueden  facilitar  al  enemigo  la  posesion  del 
està  capital.  ' 


Boletin  sumarìo  nùmero  24. 

PaRÌS  23  DB  NOVIBMBRE  1870. 

Àunque  no  à  pasos  de  gigante,  à  pasos  mesurados,  pei 
continuos,  adelanta  la  escasez,  precursora  del  hambre.  ' 
decreto  de  boy  pone  en  requisicion  las^  patatas,  à  fin  de  c( 
tar  la  escandalosa  especulacion  de  los  vendedores.  Ayer 
dio  otro  decreto  prohibiendo  la  facultad  de  poner  ad  Ubitui 
pasquines  en  las  esquinas. 

Desde  que  estamos  en  Repùblica,  la  policia  de  las  calli 
ha«desaparecido.  La  via  pùblica  se  ha  convertido  en  muls 
dar,  y  el  abuso  de  los  carteles  de  todo  gènero,  asi  corno 
de  las  caricaturas,  corre  parejas  con  el  desbordamiento 
las  inmundicias. 

Tiempo  seria  de  que  la  licencia  de  los  clubs  y  la  de  ck 
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tas  publicaciones  sediciosas  encontrasen  tambien  algun  fre- 
Qo,  pues  si  Uegan  los  dias  de  prueba,  los  de  salidas  en  gran- 
de escala,  los  de  reveses  que  siempre  son  de  prever,  sera 
dificil  atajar  los  efectos  de  la  rienda  suelta  que  se  ha  dado 
a  los  rojos.  Todo  el  dia  de  ayer  hubo  canoneo  en  todas  las 
direcciones  de  la  linea  exterior  de  defensa.  Por  la  noche  los 
sitiadores  intentaron  sorprender  los  reductos  que  defienden 
las  baterias  del  Moulin  Saquet,  sobre  el  camino  de  hierro  de 
Orleans,  pero  fueron  rechazados. 

Los  disparos  que  casi  sin  cesar  se  oyen  de  dia  y  de  no- 
che, y  que  parten  de  los  fuertes,  tienen  por  objeto,  segun  la 
version  general,  destruir  las  obras  del  enemigo  a  efecto  de 
establecer  stis  baterias  de  sitio,  asi  corno  tambien  el  hostili- 
zar  los  movimientos  de  sus  tropas  de  unos  puntos  à  otros  de 
sus  lineas.  De  suponer  es  que  no  se  equivocan  acerca  de  esto  * 
los  artilleros  franceses;  que  gasten  la  pólvora  y  las  municio- 
nes  con  utilidad,  pues  si  asi  no  fuese,  se  prestarian  al  ridiculo 
en  que  trata  de  poner  à  los  sitiados  la  circular  del  Conde  de 
Bismark  al  Cuerpo  diplomàtico  de  la  Confederacion  del  Nor- 
te,  de  fecha  8  del  corriente,  en  la  que  dice  que  los  franceses 
malgastan  sus  municiones  sin  objeto,  pues  ningun  dano  re- 
ciben  los  sitiadores  del  incesante  fuego  que  se  dirige  sobre 
sus  lineas. 

èQué  hacen  los  Grabinetes  neutrales  en  favor  de  la  paz  ó, 
por  lo  ménos,  de  la  conclusion  de  un  armisticio?  ^Qué  ha  he- 
cho  el  ejército  del  Loira  despues  de  su  triunfo  en  Orleans? 
Tampoco  lo  sabemos,  ni  ménos  lo  que  realmente  pasa  en  Bre- 
taua,  en  Normandia,  en  la  Flandes  francesa,  ni  en  Borgona, 
provincias  en  las  que  no  cabe  duda  tienen  los  franceses  fuer- 
zas  en  estado  de  operar  ó  en  estado  de  organizacion.  Mas 
importante  aùn  es,  en  mi  juicio,  saber  lo  que  hace,  bacia 
dónde  dirige  sus  pasos  y  de  qué  fuerzas  dispone  el  Prin- 
cipe Federico  Carlos,  el  vencedor  de  Metz.  Donde  quiera  que 
se  halle,  preveo  peligros  graves  para  los  franceses.  Acerca  de 
esto  nada  podemos  decir,  encerjados  corno  nos  hallamos. 

En  el  recinto  de  Paris  la  cuestion  militar  està  reducida  à 
cuestion  de  subsistencia.  ^A.  cuàndo,  empero,  las  operacio- 
nes  ofensivas?  Presumo  que  dependen  éstas  de  las  noticias 
que  de  afuera  se  reciban,  y  que  el  general  Trochu,  que  en- 
via  mensajero  tras  mensajero  por  los  globos,  se  ocupa  en 
concertar  sus  futures  movimientos  con  los  ejércitos  de  las 
provincias. 
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Ojo  al  Cristo j  dice  nuestro  refran .  OJo  al  Principe  Fe- 
derico Carlos,  diria  yo  &  los  geaeralea  franceses. 


Se  està  en  la  espectativa  de  qae  se  tome  la  ofensiva.  El 
general  Trochu  se  ve  ea  la  dura  alternativa,  ó  de  compro- 
meter  su  prestigio  si  no  ataca,  ó  de  exponerse  a  una  derro- 
ta  si  la  situacion  de  los  sitiadores  es  tan  formidable  corno 
yo  creo. 

No  es  dudoso  que  Trochu  espera  la  cooperacion  de  los 
ejércitos  de  las  provincias;  pero  éstos,  en  mi  juicio,  tendràn 
antes  de  acercarse  &  Paris  que  vencer  al  Principe  Federico 
C&rlos,  el  que  no  dudo  (aunque  sin  mas  datos  para  pensarlo 
asi  que  mi  individuai  criterio)  que  en  este  momento  està  so- 
bre  los  franceses  con  el  doble  objeto,  primero,  de  impedir  la 
concentracion  de  los  ejércitos  de  las  provincias,  y  segundo, 
con  el  de  batirlos. 

El  general  francés  que  logre  contrarestar  al  Prinx^ipe  en 
sus  planes,  se  acreditarà  de  ser  un  gran  general. 

La  tan  debatida  cuestìon  de  la  convocacion  de  una  Asam- 
blea  nacional  se  reasume  boy  (salvo  las  dificultades  materia- 
les  para  la  eleccion)  en  que  la  desean  todos  los  hombres  de 
opiniones  templadas ,  pero  que  la  temen  los  republicanos 
quand  ménte. 

Incluyo  la  circular  diplomàtica  de  Bismark  y  la  respues- 
ta  de  Mr.  Jules  Favre. 


BoletiiL  somario  numero  25. 

Paris  26  db  Novibmbre  1870. 

Si  el  Sr.  Gambetta  no  exagera,  segun  susùltimos  partes 
los  franceses  tienen  sobre  el  Loira  300.000  hombres  en  linea 
y  200.000  detràs  en  reserva,  próximos  tambien  à  operar.  Del 
Norte  (Bourbaky),  Oeste  (Keratry),  Sudoeste  (Lyon),  nada 
sabeinos.  El  general  prusiano  Werder  jse  adelanta  ó  no  des- 
de  la  BretaSa  para  operar  à  espaldas  del  ejército  del  Loira. 
interin  el  Principe  Federico  Carlos  trata  de  forzar  el  paso  de 
dicho  rio?  No  lo  sé,  ni  creo  lo  sepa  tampoco  Trochu.  Este 
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espfopa  evidentemente  à  poder  combinar  sus  movimientos  con 
los  de  las  provincias.  Hoy  se  ha  tomado  una  medida  que  de- 
bia  haberlo  sido  hace  tiempo:  la  de  prohibir  la  salida  fuera 
de  puertas  à  los  habitantes;  Los  sitiadores  han  tenido  diarias 
noticias  de  Paris  y  sabian  cuanto  aqui  pasaba,  al  paso  que 
la  plaza  ig-noraba  cuanto  ocurria  en  el  campo  enemigo. 

Se  procede  à  la  investigacion  de  las  existencias  de  co- 
mestibles  en  los  almacenes  j  tiendas,  y  se  forma  el  censo  de 
los  caballos,  mulas  y  asnos  que  poseen  los  particulares,  todo 
elio  con  la  mira  de  organizar  un  sistema  de  racionamiento 
(distribucion  de  viveres)  que  alcance  à  todo  el  mundo.  En  al- 
g-unps  barrios  las  familias  pobres  comienzan  à  experimentar 
necesidades  vecinas  del  hambre,  no  porque  està  asome  ya  de 
frente,  sino  por  efecto  de  la  carestia,  bija  mas  bien  de  la  co- 
dicia  que  de  verdadera  escasez. 

Desde  anrtes  de  ayer  circula  la  noticia  de  revolucion  en 
Espana,  de  halSerse  proclamado  la  Repùblica  en  òdio  à  la  can- 
didatura del  Duque  de  Aosta.  Investigado  por  mi  el  origen 
de  la  noticia,  no  encuentro  proceda  de  ningun  dato  que  me- 
rezca  crédito. 

Reitero  elencarecido  ruego  de  reèibir  de  Vds.,  cuando 
ménos,  un  despacho  semanai,  que  me  tenga  al  corriente  de  lo 
que  ahi  pase.  Creo  tenerlo  ganado  por  mi  asiduidad  en  dar 
à  Vds.  noticias  de  por  acà. 

Se  està  organizando  una  socieditd  cosmopolita  teptiiUca" 
na.  Su  principal  objetivo  sera  revolucionar  las  dos  peninsu- 
las,  Espana  é  Italia,  haciende  proclamar  en  ellas  la  Repùbli- 
ca, a  fin  de  uniformar  la  lucha  de  la  raza  latina  contra  la 
germànica.  Asi  lo  dice  el  programa.  El  representante  de  Es- 
pafia  en  la  sociedad  se  dice  lo  sera  el  comandante  Villamayor. 
El  miércoles  30  del  corriente  tendrà  lugar  la  primera  re- 
union pùblica. 

La  ùltima  entrega  de  los  papeles  encontrados  en  las  Tu- 
llerias,  que  comprende  los  telégramas  entro  el  Gobierao, 
la  Regencia  y  el  cuartel  general  imperiai  -en  Julio  y  Agosto, 
manifiesta  basta  la  evidencia:  primero,  el  buon  sentido,  la 
firmeza  y  la  patriótica  abnegacion  de  la  Emperatriz  Euge- 
iiia;  segundo,  que  Palikao,  y  noel  Emperador  ni  Mac-Mahon, 
esel  autor  de  la  desastrosa  marcha  sobre  Sedan;  torcerò, 
la  incapacidad  completa,  apenas  creible,  de  Napoleon.  Co- 
^enzó  la  guerra  sin  tropas,  sin  reservas,  sin  municiones,  sin 
pertrechos  sin  viveres  en  los  puntos  donde  r^unia  sus  escasas 
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divisiones,  sin  nada  de  lo  que  se  necesita  en  campana.  Tanta 
ineptitud,  si  no  merece,  al  menos  explica  el  nombre  detrai- 
cion  que  le  dan  los  francese^,  sin  que  esto  destruya  la  pro- 
fonda y  sentida  verdad  salida  de  los  labios  de  la  Emperatriz 
en  los  ùltimos  momentos  de  su  estancia  en  las  TuUerias:  <iNo 
se  consiente  en  Francia  que  un  Oobierno  sea  desgraciado .>-> 


Boletin  Bumario  nùmero  26. 

PaBÌS  28   DE    NOVIBMBKB    1870. 

No  se  sabe  si  saldrà  està  noche  globo,  y  escribo  a  pre- 
vencion  por  si  lo  bubiese.  Hay  grandes  inovimientos  de  tro- 
pas.  Se  està  en  la  espectativa  de  operaciones  ofensivas.  ^P^^^a 
cuàndo  y  cuàles  seràn  éstas?  Nadie,  à  no  ser  ei  mismo  Tro- 
cbu,  podria  responder.  Hace  dias  que  no  Uegan  palomos. 
^Los  retiene  el  mal  tiempo  ù  otra  causa?  Tampoco  lo  sa- 
bemos. 

Operan  sobre  las  foèrzas  francesas  concentradas  en  Or- 
leans dos  grandes  masas  enemigas.  Sobre  120.000  hombres 
calculo  caminan  de  la  Borgofia  en  direccion  de  Nevers  y 
Bourges,  y  lo  ménos  150.000  sospecho  lieve  consigo  el  Prin- 
cipe Federico  Carlos,  marcbando  bacia  la  orlila  derecha  del 
gran  rio.  Suponiendo  que  el  ejército  de  Bretana  con  Keràtry 
se  haya  reunido  à  D'Aurelles,  y  tambien  los  100.000  hom- 
bres que  Gambetta  anunciaba  que  estarian  en  linea  para 
primeros  de  Diciembre,  ^han  debido  los  300  ó  350.000  fran- 
ceses  que,  contando  sobre  las  antedichas  hipótesis,  habrian 
podido  reunirse  aceptar  una  batalla  en  las  inmediaciones  de 
Orleans?  ^El  ardor  y  el  patriotismo  de  los  noveles  soldados 
franceses  triunfaràn  de  la  disciplina  y  del  sentimiento  de  su- 
perioridad  y  de  Victoria  que  anima  à  los  alemanes?  Todavia 
debe  inspirar  mayor  temor  à  los  franceses  el  prestigio  y  el 
talento  militar  del  Caudillo  enemigo. 

Los  mas  prudentes  creen  que  el  ejército  francés  debe  re- 
tirarse  bacia  el  centro  de  la  Francia  y  no  comprometer  una 
batalla  decisiva  delante  de  Orleans.  Por  otro  lado,  empero, 
Paris  no  puede  ser  socorrido  por  las  provincias  si  los  ejérci- 
tos  formados  en  ellas  no  baten  ó  bacen  retroceder  al  Princi- 
pe Federico  Carlos.  Algunos  creen  que  no  debe  habe^  batalla 
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en  Orleans.  gSe  intentara  de  Paris  una  salida  con  100.000 
hombres,  cuando  ménos,  con  objeto  de  atravesar  las  lineas 
enemigas  y  operar  à  sus  espaldas,  reuniéndose  a  los  ejércitos 
de  afuera? 

De  todos  modos  las  distancias  se  estrechan,  y  de  no  haber 
ocurrido  ya  algo  decisivo  à  40  leguas  en  contorno  de  Paris, 
se  cree  que  Trochu  acometerà  alguna  empresa  de  impor- 
tancia. 

Siguen  y  se  aumentan  cada  dia  mis  dudas  y  ini  cruel 
ansiedad  sobre  lo  que  pasa  en  Espana.  Nada  ha  venido  à 
desmentir  el  rumor  de  revolucion  en  Madrid,  de  que  hago 
mèrito  en  el  Boletin  nùm.  25.  Ruego  de  nuevo  con  vivas 
instancìàs  à  los  senores  à  quienes  diri jo  mi  correspondencia, 
que  no  me  dejen  mas  tiémpo  sin  noticias.  Cada  palomo  que 
lleg*a  sin  traer  despachos  para  mi,' aumenta  ini  inquietud. 


Bolotin  Bumario  nùmero  27. 

PaKIS  2  D»  DlCIEMBRE   1870. 

Mi  carta  de  antes  de  ayer,  dirigida  al  Sr.  Presidente  de 
las  Cortes,  à  quien  rogaba  la  comunicase  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre  y  à  los  Sres.  D.  Nicolas  Maria  Ri  vero  y  D.  Salustiano 
Olózaga,  por  no  aloanzar  el  tiempo  para  escribir  à  estos  se- 
iìores,  daba-a  conocer  sumariamente  la  entrada  en  campana 
del  ejército  de  operaciones  de  Paris.  Suspendida  la  marcba 
de  éste  por  la  rotura  del  puente  de  barcas  echado  por  los 
sitiados  sobre  elrio  Marne,  se  efectuó  el  paso  al  «iguiente 
dia  30.  El  general  Ducrot  atacó  las  lineas  enemigas  por  No- 
gent  y  por  Joinville,  y  encontró  una  resistencia  tanto  mas 
obstinada  y  mortifera,  cuanto  que  hallo  a  los  sitiadores,  no 
solo  atrincheradbs  y  cubiertos  por  edificios  y  obras  de  tierra, 
sino  que,  destruidas  que  fueron  estas  defensas  por  la  artille- 
ria,  la  infanteria  enemiga,  resguardada  en  zanjas  construi- 
dg-s  à  la  profundidad  de  cuerpo  de  hombre,  dirigia  sobre  los 
franceses  un  f uego  que  no  podian  estos  contestar  con,  resul- 
tado  favorable.  Ademàs,  las  baterias  prusianas  situadas  en 
las  colinas  que  dominaban  las  posiciones  objeto  del  ataque, 
no  cesaban  de  lanzar  metralla  y  obuses  sobre  las  columnas 
francesas.  Cuatro  boras  consecutivas  durò  la  lucha,  en  la  que 
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los  alemanes  mostraron  tanta  obstinacian  j  firmezaal  abrigo 
de  sus  reductos,  comò  ardor  y  arrojo  à  pecho  descubierto  los 
franceses,  cuyo  denuedo  acabó  por  darles  la  posesion  de  la 
eminencia  de  Villiers-sur-Marne,  punto  que  conservan  y  en  el 
que  se  cree  van  à  atrincherarse.  La  jornada  ha  sido  brillante 
para  los  sitiados,  principalmente  porqueharemontado  la  faer- 
zamoral  de  parte  de  un  ejército  que,  compuesto  en  su  mayo- 
ria  de  soldados  bisonos,  sehan  mostrado  superiores  à  los  mer- 
cenarios  del  Imperio.  Pero  el  trinnfo  ha  costadocaro.  jTresmil 
hombres  fuera  de  combate!  Si  igual  sacrificio  ha  de  costar 
arrojar  à  los  prusianos  de  las  demàs  posiciones  que  ocupan  y 
que  se  hallan  fortificadas,  no  quedarian  à  los  franceses  solda- 
dos bastantes  para  coger  el  fruto  de  tan .  costosas  victorias. 

Con  la  batalla  de  Villiers  ooincidia  otro  ataque  de  los 
franceses  por  la  parte  de  Saint-Denis.  A  la  izquierda  de  di- 
cha  linea  embistieron  y  tomaron  el  pueblo  de  Epinay,  co- 
giendo  al  enemigo  dos  canones  y  haciéndole  un  centenar  de 
prisioneros.  A  la  derech'a  de  Saint-Denis  arrojaron  igual- 
mente  à  los  sitiadores  del  pueblo  de  Draey,  cuya  posesion 
conservan  hoy  todavia  los  franceses.  El  ràdio  de  la  defensa 
se  ha  ensanchado,  puesy'por  el  Nordeste  y  Noroeste  al  mis- 
mo  tiempo  que  por  el  Sudoeste. 

Las  posiciones  ganadas  hàcia  Saint-Denis  son  mas  fóci- 
les  de  conservar  que  las  de  Avron  y  de  Villiers,  puntos  estos 
dos  ùltimos  que  se  hallan  rodeados,  tanto  al  Norte  corno  al 
Sur,  por  las  fuerzas  enemigas-  atrincheradas  en  torno  de  la 
capital  y  cuya  concentracion  expondria  a  los  franceses  al 
mayor  peligro,  à  no  ofrecerles  una  retirada  segura  los  faer- 
tes  que  rodean  à  la  plaza. 

Los  prusianos  tuvieron  que  dejar  sebre  el  campo  de  ba- 
talla de  Villiers  sus  heridos  y  sus  muertos,  y  toda  la  mana- 
na  de  ayer,  1.°,  se  empieo,  por  tàcito  armisticio  de  los  beli- 
gerantes,  en  enterrar  los  muertos  y  aoabar  de  recoger  los 
heridos.  Mucbos  de  estos  pasaron  la  noche  del  30,  que  faé 
de  hielo,  tendidos  sobre  el  campo,  en  el  que  han  perecido  no 
pocos  que  socorridos  à  tiempo  habrian  salvado  sus  vidas. 

Hoy  se  oye  de  nuovo  el  canon,  y  comò  el  ejército  opera 
fuera  del  recinto,  el  estruendo  puede  ser  de  mas  graves  con- 
secuencias  que  lo  han  sido,  basta  de  presente,  los  disparos 
de  los  fuertes  contra  las  obras  de  los  sitiadores. 

Dificilisimo  ó  casi  imposible  es  dar  cuenta  en  el  mismo 
dia,  ni  aun  en  el  siguiente,  de  los  sucesos  militares,  pues  no 
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solo  se  mantiene  la  prohibìcion  heoha  a  log  periódicos  de  ha* 
blax  de  las  operaciones,  sino  que  boy  mismo  les  significa  el 
Gobierno  que  tampoco  se  ocupen  de  los  hecbos  consumados. 
Seria,  pues,  necesario  hallarse  sobre  el  campo,  en  las  mis- 
mas  lineas,  para  poder  relatar  inmediatamente  los  sucesos. 
Las  ùltimas  noticias  del  ejército  del  Loira  son  del  23,  à 
cuya  fecha  no  habian  sido  atacados  los  firanceses.  A  estas 
horas,  sin  embargo,  no  dado  de  que  el  Principe  Federico  6 
debe  haber  hecho  ó  estar  preparando  algo  de  importancia. 

3  DE  DlCfBMBRE. 

Las  tiras  del  diario  oficial  que  acompaSan  à  este  Boletin 
dan  cuenta  de  las  operaciones  del  dia  de  ayer.  El  espacio 
conquistado  por  los  franceses  no  es  considerabìe,  y  si  en  los 
càlcnlos  del  general  Trochu  la  ventaja  que  ha  obtenido  so- 
bre el  enemigo  no  lo  conduce  à  resultados  de  mayor  impor- 
tancia, se  veràn  confirmados  mis  pronósticos  respecto  à  las 
inmensas  dificultades  que  la  ofensiva  de  la  plaza  encontra- 
ria  en  abrirse  paso  ante  los  atrincheramientos  acumulados 
por  los  sitiadores  en  todo  el  àmbito  de  su  inmensa  linea  de 
circuito.  Parece,  sin  embargo,  que  para  oponer  en  el  dia  de 
ayer  los  100.000  hombres  que  los  prusianos  reunieron  en  las 
màrg^nes  de  la  Marne,  han  tenido  que  desguarnecer  otros 
puntos. 

Incluyo  un  articulo  de  los  Debates  sobre  làs  negociacio- 
nesdiplomàticasque  aseguran  han  precedido  à  la  eleccion  del 
Duque  de  Aosta  à  la  Corona  de  Espana.  Vds.  sabràn  basta 
qué  punto  son  exactas  sus  aserciones.  - 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  noticia  relativa  à  la 
captura  de  la  flota  prusiana  en  el  puprto  de  Yahed  por  la  es- 
cuadra  francesa.  Si  los  pormenores  que  acompauo  son  exac- 
tos,  los  marinos  "franceses  se  habrian  mostrado  verdadera- 
mente  héroes. 

Es  innegable  que  el  sentirse  la  Francia  revivir  en  su 
moral,  por  los  esfuerzos  que  hace  para  repeler  la  invasion 
extranjera,  y  el  deber  està  resurreccion  de  su  energia  à  si 
misma,  darà  fuerza  moral  al  régimen  republicano  bajo  el 
cual  se  efectùe  semejante  reaccion,  y  le  valdrà  una  acepta- 
cion  de  la  que  seguramente  carecia  la  idea  de  Repùblica  entro 
las  clases  mas  instruidas  y  acomodadas. 

Mr.  Piscatory,  uno  de  los  corifeos  del  justo  medio  bajo 


476 

Luis  Felìpe,  anelano  retirado  a  su  <5asa  de  campo,  vino  es- 
pontaneamente à  Paris  sitiado,  se  alistó  en  las  filas  de  la 
Guardia  nacional  y  acaba  de  morir  de  enfermedad  contraida 
acampando  sobre  las  murallas. 

Mr.  Vitet,  no  ménos  célèbre  comò  literato  que  corno  hom- 
bre  politico  de  la  escuela  de  Mr.  Guizot,  profesa  y  propaga 
su  adbesion  al  régimen  popular;  y  si  la  opinion  toma  està 
corriente  y  la  Victoria  corona  los  esfuerzos  del  patriotismo 
francés,  no  veo  grandes  probabilidades  de  que  cuando  se  ha- 
ga  la  paz  y  el  pais  se  constituya,  se  ponga  en  manos  de  nin- 
gun  pretendiente. 

Las  revelaciones  que  sobre  la  conducta  del  mariscal  Ba- 
zaine  contiene  el  Diario  de  los  Dehates  de  està  manana ,  que 
envio  al  Sr.  Rivero,  confirman  de  la  manera  mas  explicita 
y  bajo  la  autorizada  palabra  del  general  Changarnier,  el  jui- 
cio que  bace  semanas  consignaba  yo  en  mi  Diario  del  Sitio 
sobre  la  capitulacion  de  Metz,  àntes  de  tenerse  conocimiento 
de  los  datos  que  dicbas  revelaciones  contienen. 


Boletin  isumario  nùmero  28. 

Paris  6  db  Dicikmbbb  1870, 

El  viernes  2  del  corriente  renovaron  los  prusianos  con 
gran  furor  y  empuje  gu  ataque  para  recuperar  las  posiciones 
que  los  franceses  les  tomaron  el  dia  30  en  ViUiers  y  en  Gham- 
pigny .  El  combate  faé  vivisimo  y  los  sitiados  sostuvieron  con 
gran  bizarria,  pero  con  terribles  pérdidas,  las  eminencias 
que  babian  conquistado.  Pero  en  la  nocbe  del  3,  el  general 
Uucrot  repas^  la  Marne  y  acampó  su  ejército  en  el  bosque  de 
Vincennes. 

He  aqui  la  órden  del  dia  en  que  dicho  general  explica  su 
movimiento.  (Se  balla  inserta  en  el  Diario  de  los  dias  3,  4 
y  5  del  presente  mes.) 

Al  mismo  tiempo  que  dicha  proclama,  publica  el  periodi- 
co oficial  el  siguiente  parte  del  Estado  Mayor  de  la  plaza: 

«4  DE  DlCIBMBRE  1870. 

»Las  pérdidas  del  enemigo  han  sido  considerables  en 
las  gloriosas  jornadas  del  29  y  30  de  Noviembre  y  2  de  Di- 
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ciembre,  en  el  que  por  primera  vez  desde  el  principio  de  la 
campana,  este  mismo  enemigo,  heridoen  su  organilo,  hac  on- 
sentido  que  à  la  luz  del  dia  pase  en  su  presencia  un  rio  el 
ejército  al  que  con  tanta  violencia  habian  atacado  el  dia  an- 
terior. 

))No  puede  desconocerse  la  importancia  de  este  hecho  sin 
ej  empio  en  la  guerra  actual  y  que  es  el  mejor  testimonio  de 
los  esfuerzos  de  qae  ha  sido  capaz  un  ejército  que  no  existia 
tace  dos  meses.  La  causa  de  semejante  fenòmeno  bay  que 
buscarla  en  el  patriotismo  de  los  elementos  que  componea 
este  ejército  y  en  la  fuerza  moral  que  la  actitud  del  pueblo 
inspira  à  sus  defensores. 

»E1  ejército ,  concentrado  en  este  momento  al  abrigo  de  todo 
ataque,  adquiere  nuevas  fuerzas  en  el  breve  descanso  que  te- 
nia derecho  à  esperar  de  sus  jefes,  despues  de  los  fieros  com- 
"bates  de  estos  dias.  Habia  necesidad  de  Uenar  los  cuadros, 
operacion  que  se  està  ejecutando  con  la  mayor  actividad,  al 
mismo  tiempo  que  se  completan  las  demàs.importantes  par- 
tes  de  su  organizacion. 

»E1  gobernador  permanece  à  la  cabeza  de  las  tropas  y  pro- 
vee  en  persona  àtodas  las  exigencias  del  servicio.» 

A  este  parte  sigue  la  siguiente  nota  adicional: 

«5  DE  DicTEMBRE  {once  de  la  manana). 

»E1  nùmero  de  prisioiieros  enviados  del  campo  de  batalla 
excede  basta  este  momento  de  800.  No  puede  saberse  el  to- 
tal fijo  de  los  que  se  le  han  becbo  al  enemigo,  porque  mu- 
clios  de  ellos  se  hallan  todavia  en  los  fuertes.» 

»Ni  una  palabra  mas  contiene  el  Diario  oficial  de  boy  6 
en  explicacion  de  los  graves  sucesos  militares  de  estos  ùlti- 
mos  dias;  y  manteniéndose  en  todo  su  vigor  la  probibicion 
hecha  à  los  periódicos  de  entregarse  à  comentario  alguno 
sobre  los  mismos  sucesos,  cuanto  acerca  de  ellos  aventure  en 
este  Boletin  procede  de  cosecha  propia. 

»E1  dia  29  tòmo  la  plaza  la  ofensiva,  iniciàndola  por  me- 
dio de  un  falso  ataque  sobre  las  posiciones  enemigas  situa - 
das  al  fronte  de  los  fiiertes  del  Sur.  Este  ataque  debia  servir 
de  direcCion  al  mas  importante  que,  pasando  el  rio  Marne, 
iba  à  ejecutar  el  general  Ducrot,  movimiento  este  ùltimo 
que  hubo  de  aplazarse  basta  el  dia  siguiente  por  la  ruptura 
del  puente  de  barcas. 
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Ejecutado  el  dia  30,  h&nse  dado  en  dicho  dia  y  en  el  si- 
giente 2  de  Diciejnbre  dos  sangriento^  combates,  que  los 
Srancesea  conaideran  corno  victorias,  porque  quedaron  due- 
nos  de  las  posiciones  de  Brie,  de  Villiers  y  de  Cnampigny,  si- 
tuadas  à  la  otra  orilla  del  rio  y  que  vanamente  trataron  de 
sostener  los  sitiadores;  pero  cuya  posesion  ha  costado  à  los 
sitiados  sobre  6.500  hombres  fuera  de  combate,  entre  ellos 
dos  generales  muertos,  varios  brillantes  coroneles  y  jefes  de 
batallon  y  considerable  nùmero  de  oficiales.  Seraejantes  sen- 
sibles  pérdidas  necesitan  para  justificarse  que  las  posiciones 
adquiridas  fuesen  de  suma  importancia  para  la  continuacion 
de  operaciones  subsiguientes;  ó  de  no  haber  sido  éste  el  ob- 
jeto  del  paso  del  rio  Marne  por  los  franceses,  menester  seria 
suponer  que  intentaban  abrirse  paso  por  .el  punto  que  ata- 
caroh  y  colocarse  &  espalda  ó  sobre  los  flancos  del  enemigo 
con  los  120.000  hombres  de  que  se  componia  la  fuerza  del 
general  Ducrot. 

Ambos  fines,  sin  embargo,  parecen  abandonados  con  la 
retirada  del  ejército  al  abrigo  del  canon  de  la  plaza;  y  à  no 
proponerse  el  general  Trochu  otros  planes  que  no  alcanzo, 
tambien  aparece  que  no  habrà  creido  deber  aceptar  una  ba- 
talla  sobre  el  terreno  que  tan  caramente  habia  conquistado 
à  la  vista  de  Paris  y  casi  al  abrigo  de  los  fuertes. 

No  habria,  por  consiguiente,  que  fondar  grandes  espe- 
ranzas  en  la  eficacia  de  las  operaciones  de  la  ofensiva,  si  el 
general  Trochu  no  se  cree  en  el  caso  de  aceptar  una  batalla 
teniendo  su  retirada  asegurada  por  las  lineas  y  loa  fuertes  de 
la  plaza. 

Tal  vez  haya  considerado  que  era  expuesto  esperar  al  ene- 
migo reuniendo  éste  las  foerzas  concentradas  de  que  habla  el 
general  Ducrot  en  su  proclama,  y  teniendo  detràs  de  su  linea 
de  combate  al  rio  Marne.  Pero  en  este  caso,  ik  qué  haber  es- 
cogido  semejante  posicion  para  provocar  al  enemigo?  Lo  mas 
claro  que  de  todo  esto  parece  resultar  es  que,  comò  lo  tenia 
yo  dicho  y  repetido,  et  sistema  de  atrincheramientos  ejecu- 
tado por  los  prusianos  en  torno  de  Paris  es  tan  completo  y  tan 
formidable,  que  veda  toda  posibilidad  de  que  por  medio  de 
sorpresa  ó  de  ataque  brusco  sean  forzadas  sus  lineas  sin  que 
tengan  tiempo  sufìciente  para  acudir  con  foerzas  superiores. 

Si  asi  foese  en  efecto,  juicio  que  no  descanaa  en  otro 
fondamento  que  en  el  de  las  observaciones  que  de.  dos  meses 
à  està  parte  vengo  consignando  en  este  Diario,  encontraria- 
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se  tambien  justificada  mi  apreciacion  respecto  à  que  la  len- 
titud  con  que  se  ha  formado  el  ejército  de  Paris,  no  permite 
utilizarlo  cuando  éste  ha  Uegado  à  estar  organizado,  por  ha- 
berse  dado  à  los  prusianos  tiempo  para  construir  unas  nue- 
vas  lineas  de  Torres-Vedras  en  derredor  de  Paris.  Mucho  me 
alegraré  equivocarme,  pues  no  disimulo  que  aunque  jamàs 
fui  galófilo,  corno  harto  lo  acreditan  mis  escritos,  ahora  que 
veo  à  este  pais  luchando  por  su  independencia  y  à  està  ciu- 
dad,  cuya  actitud  guerrera  es  muy  digna,  no  puedo  excusar 
de  interesarme  por  que  logren  sacudir  la  humiilacion  que  les 
amenaza. 

De  los  ejércitos  de  afuera  nada  puedo  decir;  pero  sin  que 
lleguen,  diflcil  sera  salvar  esto. 


Boletinaumario  nùmero  29. 

Paris  8  de  Dicibmbre  1870. 

Aunque  ignoro  si  saldrà  hoy  globo,  escribo  por  precau- 
cion  el  presente  Boletin,  à  fin  de  no  hallarme  desprevenido 
a  ùltima  bora. 

Al  fin  sabemos  que  el  verdadero  objetivo  del  paso  del  rio 
Marne  por  el  general  Ducrot  era  el  de  atravesar  las  lineas 
enemigas  para  reunirse  à  las  fuerzas^auxiliares  organizadas 
en  los  departamentos.  Pero  la  rotura  del  puente  de  barcas, 
no  habiendo  permitido.que  la  operacion  se  verificase  el  29, 
al  siguiente  dia  los  enemigos  habian  concentrado  sobre  el 
punto  amenazado  fuerzas  tan  superiores,  que  imposibilitaron 
el  éxito  del  movimiento  à  los  franceses.  Bien  pudieron  éstos 
evitar  las  sensibles  pérdidas  que  experimentaron  el  dia  2  tra- 
tando  de  conservar  las  posiciones  que  al  cabo  abandonaron 
voluntariamente  al  siguiente  dia;  pero  prefirieron  dar  una 
prueba  mas  al  enemigo  de  que  no  temian  hacerle  frente,  y 
compraron  à  preeio  de  noble  saugre  la  vanagloria  de  dormir 
sobre  el  cantpo  de  batalla. 

Lai  dos  jornadas  han  eosfetdo  a  los  franceses  6.000  hom- 
bres  fuera  ìq  combate,  dos  generales  muertos,  Eeinaud  y  La 
Charriere,  y  una  pléyada  de  brillantes  jefes  y  oficiales,  per- 
tenecientes  la  mayor  parte  &  ilustres  y  ricas  familias,  casi 
todos  ellos  entrados  é  servir  en  clase  de  voluntarios. 
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En  medio  del  duelo  producido  por  tan  dolorosas  pérdidas, 
un  nuevo  y  fatai  golpe  ha  venido  a  poner  à  prueba  el  civis- 
mo y  la  constancia  de  los  pamienses. 

En  la  tarde  de  antes  de  ayer  recibió  el  general  Trochu, 
por  medio  de  un  parlamentario,  la  siguiente  comunicacioa 
del  general  Moltke  (  Véase  el  Diario  de  los  dias  6  y  7  del  cor- 
riente.) 

Està  comunicacion  ha  sido  contestada  en  los  términos  que 
expresa  la  del  general  Trochu,  inserta  en  el  Diario  del  refe- 
ndo dia. 

9  DE  DlCIEMBRE. 

Continua  la  carencia  de  noticias  de  origen  francés  sobre 
la  accion  victoriosa  de  los  prusianos  que  ha  precedido  a  la 
reocupacion  de  Orleans. 

Corren  rumores  de  que  las  fuerzas  al  mando  del  general 
Bourbaky  se  aproximan  à  Paris.  En  mi  sentir,  todo  movi- 
miento  de  los  franceses  sobre  la  capital  que  no  sea  ejecutado 
cuando  tengan  reunidos  300.000  hombres  al  mando  de  un 
general  que  sepa  manejarlos,  no  conducirà  sino  à  nuevos 
desastres. 

Reitero  la  expresion  de  mi  recelo  de  que  si  los  tres  ejér- 
citos  franceses  a  que  hago  referencia  en  lo  que  antecede,  no 
han  logrado  reconcentrarse,  seràn  batidos  en  detalle  por  el 
Principe  Federico  Carlos.  La  plaza  se  prepara  à  nuevas  sali- 
das.  De  temer  es  que  no  den  mayor  resultado  que  las  de  la 

semana  anterior. 

* 

'    10  DE  DlCIEMBRE. 

Tanto  por  los  prisioneros  hechos  en  los  sangrientos  com- 
bates  de  la  semana  anterior,  corno  por  la  relacion  de  los  al- 
deanos  que  han  logrado  atravesar  las  lineas  prusianas,  sesabe 
que  las  pérdidas  experimentadas  por  los  sitiadores  en  dichas 
jornadas  son  muy  sufueriores  à  las  de  los  franceses.  No  parece 
exagerado  evaluar  dichas  pérdidas  en  12.000  hombres  fuera 
de  combate,  lo  cual  se  explica  por  lo  bien  servidà  que  ha  es- 
tado  la  artilleria  francesa,  no  ménos  que  por  la  circunstancia 
de  haber  sido  los  prusianos  rechazados  en  su  ataque  del  dia  2. 
retiràndose  cediendo  el  campo  à  los  franceses  desipues  de  ha- 
ber dirigido  contra  ellos  masas  muy  compactas  de  infanteria, 
de  là  que  componian  parte  cuerpos^de  la  Guardia  real.  Este 
ùltimo  hecho  se  balla  comprobado  por  haberse  encontrado 


481 

sobre  el  campo  varios  cascos  numerados  y  rotuladqs  coma 
pertenecientes  adi cha  Guardia. 

Por  personas  muy  allegadas  al  Gobierno  se  me  asegura 
que  éste  tiene  fundamentos  para  creer  que  se  ha  efectuado 
la  concentracion  de  los  ejércitos  del  Loira  y  del  Deste,  los 
cuales  habrian  logrado  ocultar  su  movimiento  al  Principe 
Federico  Carlos,  ganàndole  tres  dias  de  marcha  y  aproxi- 
màndose  à  Paris  ea  una  direccion  que  no  se  designa. 

Segun  està  version,  las  fuerzas  dejadas  en  Orleans  por  el 
g^eneral  D'Aurelles  no  excedian  de  20.000  hombres,  los  que, 
defendiéndose  durante  tres  dias,  merced  à  buenos  atrinche- 
ramientos,  pudièron  resistir  el  ataque  de  fuerzas  superipres, 
dando  tiempo  à  que  se  efectuase  el  gran  movimiento  del 
grueso  del  ejército  francés.  , 

Si  las  cosas  han  pasado,  en  efecto,  de  està  manera,  la  si- 
tuacion  seria  ménos  peligrosa  de  lo  que  senalo  en  las  pégi- 
nas  que  preceden;  mas  para  que  tales  noticias  sean  ciertas, 
seria  preciso  que  de  boy  à  maiìana  se  supiese  la  ^proximacioiv 
de  los  ejércitos  auxiliares,  y  que  el  de  Paris  saliese  à  coope- 
rar con  ellos. 

El  Principe  Federico  Carlos  no  es  hombre  à  propòsito  pa- 
ra haberse  dejado  enganar;  y  si  despues  de  tornado  Orleans 
ha  Tisto  que  no  habia  batido  sino  à  la  retaguardia  del  ejército 
del  Loira,  se  babrà  puesto  inmediatameijite  en  su^seguimiento, 
en  cuyo  caso  las  contingejacias  que  corren  los  franceses  ven- 
dràn  a  serlas  mismas,  poco  mas  ó. ménos,  qùe enumeraba  en 
mis  observay(5Ìones  de  ayer. 

Se  me  ha  asegurado  por  persona  que  ayer  mismo  babló 
con  el  jefe  de  Estado  Mayor  de  los  ejércitos  de  Paris,  que  el 
movimiento  que  han  ejecutado  los  ejércitos  auxiliares  era 
en  todo  conforme  à  instrucciones  comunicadas  por  el  gene- 
ral Trocbu;  que  el  dia  23  de  Noviembre  se  tuvo  en  Tours  un 
consejo  de  guerra,  al  que  asistió  el  general  Bourbaky,  en 
el  que  se  adoptó  el  pian  de  campana  que  actualmente  se  està 
siguiendo. 

En  todo  lo  que  precede  bay  que  hacer  la  parte  de  los  he- 
chos,  respecto  de  los  cuales  solo  puedp  responder  de  los  que 
se  verifiquen  en  Paris  y  à  mi  vista.  Los  concernientes  à  lo 
qaepasa  fuera,  resintiéndose  de  la  irregularidad  consiguien- 
te  à  la  clausura  hermética  en  que  nos  encontramos,  asi  co- 
nio la  parte  que  abraz^n  misapreciaciones  de  la  situacion, 
los  someto  al  criterio  de  mis  lectores,  de j  andò  su  confirma- 

32 
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cion  ó  su  rectificacion,  &  que  no  pueden  tardar  en  ser  pues- 
tos  de  manifiesto. 

El  ejército  de  operacioiies  de'  Paris  se  balla  dispuesto  a 
tornar  nuevamente  la  òfensiva.  Léjos  de  haberse  desanima- 
do  por  las  sensibles  pérdidas  sufridas  en  los  ùltimos  comba- 
tes,  se  muestra  deseosò  de  córrer  à  nuevos  peligros.  No  creo, 
sin  embargo,  que  se  intente  una  nueva  salida  interin  no  pue- 
da  combinarse  con  los  movimientos  de  los  ejércitos  auxilia- 
res,  si  éstos  llegan  à  aproximarse  à  Paris. 

Caso-  de  verificarse  esto  ùltimo,  la  situacion  militar  sera 
sìngularisima,  a  la  vez  que  complicada  en  extremo,  pues  si 
bien  el  ejército  sitiador  se  veria  entre  dosfuegos,  lo  estarian 
al  mismo  tieinpo  los  que  vienen  en  auxilio  de  la  plàza  y  que 
se  verian  colocados  entre  los  atrincheramientos  defendidos 
por  aquel  ejército  y  las  fuerzas  que  manda  el  Principe  Fede- 
rico Carlos,  que  no  podràn  ménos  de  estar  en  marcba  en  se- 
gfuimiento  de  los  franceses.' 

'  A  ultima  kora,  —La  Uegada  de  dos  palomos  en  la  madru- 
g'ada  de  boy,  portadores  de  despachos  de  fecba  del  7  y  del  8 
del  corriente,  ha  producido  grande  ansiedad  en  la  esperan- 
za de  pormenores^  sobre*  la  reocupacion  de  Orleans. 

Descifrados  los  despachos,  se  ha  reconocido  ser  ambos  de 
origen  prusiano,  no  èolo  en  razon  de  no  traer  las  senales  de 
autenticidad,  que  compruéban  laprocedencia  oficial  francesa, 
sino  tambien  por  no  caber  duda  de  que  los  palomos  pertene- 
ceh  à  la  espedicion  de  estos  volàtiles  hecha  en  12  de  No- 
viembre  por  el  globo  Daguerre^  el  cual  fué  apiiesado  por  los 
enemigos.  Aderiiàs,  priieba  él  enganoso  origen  de  dichos 
despachos,  el  venir  uno  de  ellos  fecbado  en  Rouen  en  7  del 
corriente  y  firmado  por  A.  Lavertujon,  secretano  del  Go- 
bierno,  que  se  balla  en  Paris,  y  à  quien  los  enemigos  debian 
suponer  en  Rouen.  Este  despacho  refiere  la  ocupacion  de  es- 
tà ùltima  ciudad  por  los  prusianos,  en  marcha  sobre  Cher- 
bourgo,  y  la  captura  de  Orleans,  comò  igualmente  que  Bour- 
ges  y  Tours  se  hallan  amenazados.  Dice  tambien  que  el 
ejército  del  Loira  ha  sido  deshecho  y  que  toda  resistencia  a 
los  invasores  es  inùtil. 

El  otro  despacho,  fechado  en  Tours  8  del  corriente,  re- 
pite  con  diferentes  expresiones  la  misma  noticia,  aiìadiendo 
que  Gambetta  ha  huido  à  Burdeos;  que  el  pillaje,  el  hambre 
y  la  desolacion  afligen  à  toda  la  Francia,  y  que  no  hay  para 
està  esperanza  de  salvacion. 
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Por  grosero  que  sea  el  ardid  y  por  mucho  que  deje  supo- 
ner  no  deba  ser  muy  satisfactoria  la  Bituacion  de  un  belige- 
rante  que  recurre  à  tales  medios,  subsisten  la  duda  y  la  an- 
siecPad  sobre  el  rerdadero  estado  en  que  la  Francia  se  en- 
cuentra  y  sobre  la  situaoìon  de  sus  ejércitos. 


Belatiti  framario  nùmero  80. 

Paris  15  db  Diciembbb  1870. 

Un  globo  partiò  ayer  y  otros  dos  salen  en  la  madrugada 
de  boy. 

La  frecuencia  de  estas  expediciones  indica  que  el  Go- 
bierno  tiene  ór denes  y  avisos  que  trasmitir  à  las  provincias. 
Ninguna  noticia  autèntica  se  ha  recibido  de  éstas  en  lo  que 
va  de  mes;^  al  ménos  nada  ha  comunicado  al  pùblico  el  Go- 
bierno,  si  bien  hay  motivo  para  creer  que  aquel  se  balla  en 
comunicacion  con  los  ejércitos  de  afuera.  Comprèndese  muy 
bien  que  en  el  interés  de  combinar  las  operaciones  del  ejér- 
cito  de  Paria  con  los  movimientos  de  las  tropas  auxiliares, 
observe  el  Gobierno  un  discreto  silencio. 

Atatido  cabos  y  atendidas  las  noticias  que  han  logrado 
atravesar  las  lineas  de  bloqueo,  corria  muy  vàlido  en  la  no- 
che  de  antes  de  ayer  que  solo  habia  tornado  parte  en  la  ba- 
talla  del  4,  é  consecuencia  de  la  cual  yolvieron  los  prusianos 
à  ocupar  Orleans,  una  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  del 
Loira,  la  cual  se  creo  no  excedia  de  70.000  hombres;  que 
con  el  resto  de  las  fuerzas  el  general  D'Aurelles  habia  ope- 
rado  en  feunion  con  el  ejército  de  Bretafia,  mandado  por 
Chancy.  Auguràbasemuy  favorablementedela  concetftracion 
de  los  dos  ejércitos,  y  ya  se  las  prometen  felices  los  que  aqul 
empujan  à  que  el  ejército  de  Paris  verifique  una  formai 
salida. 

No  parece  dudoso  que  el  general  Trochu  se  balla  resuel- 
to  à  emprenderla;  pero  aguarda  que  las  fuerzas  auxiliares  se 
hallen  próximas  à  Paris. 

En  esto  cabalmiente  reside  toda  la  dificultad  de  la  situa- 
cion  militar  de  los  franoeses.  Si  los  ejércitos  auxiliares,  con- 
centrados  y  reforzados  por  las  reservas  que  anunciaba  Gam- 
betta entrarian  en  campafia  à  mediados  del  corriente  mes. 
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no  componen  una  fuerza  muy  saperìor  &  los  200.000  hombres 
de  que  creo  dispone  el  Principe  Federico  Càrios,  considero 
mny  expuesta  la  marcha  de  Chancy  y  de  Bourbaky  sobre 
Paris,  y  sumamente  comprometida  la  situacion  de  ambos  si 
no  han  logrado  reunirse,  corno  se  cree  lo  hayan  efectaado. 

En  la  tarde  de  ayer,  y  con  referencia  à  noticias  de  Ver- 
salles,  corrió  muy  vàlido  que  los  prusianos  habìan  entrado 
en  Rouen,  adversa  nueva  à  la  que  serviria  de  compensacion 
la  que  tambien  ciroula  de  haber  vnelto  loa  franceses  à  ocu- 
par  à  Orieans. 

Aseglirase  tambien  qae  los  generales  Chancy  y  Bourbaky 
marchaban  sobre  Rouen  à  fin  de  expeler  de  està  ciudad  à  los 
enemigos.  Combiixase  mal,  en  mi  juicio,  està  noticia  con  la 
de  la  nueva  entrada  de  los  franceses  en  Orieans. 

No  es  posible  formar  juicios  de  algun  valer  en  la  caren- 
cia  de  datos  auténticos  y  en  la  vaguedad  de  los  mmores  que 
circulan. 

Lo  mas  claro  que  aparece  de  lo  que  sabemos,  es  que  los 
50  ó  60.000  hombres  à  cuyo  frente  se  hallaba  sobre  Amiens 
el  general  Bourbaky  en  la  ùltima  semana  de  Noviembre,  no 
han  podido  efectuar  su  reunion  con  los  ejércitos  del  Loira  y 
de  Bretana,  en  cuyo  caso  su  posicion  aislada  lo  expone  do- 
blemente  à  los  golpes  que  centra  él  pueda  dirigir  el  general 
Manteufell,  que  opera  en  Picardia,  tanto  mas,  cuanto  que  las 
fuer^as  de  Versalles  pueden  obrar  en  combinacion  con  dicho 
general. 

No  tengo,  pues,  por  muy  fundafdas  las  especanzas  que  en 
Paris  se  tienen  de  que  Bourbaky  Uegue  en  auxilio  de  la  pla- 
za.  No  es  verosimil  que  los  sitiadores  consientan  que  este 
general  se  aproxime  lo  bastante  à  Paris  para  que  el  ejército 
de  operaciones  de  està  capital  logre  reunirse  à  aquel  Caudillo 
y  operar  en  combinacion  con  él. 

En  medio  de  la  oscuridad  en  que  nos  coloca  la  {alta  de 
datos  à  que  la  incomunicacion  nos  condena,  dos  considera- 
ciones  dominan  la  situacion.  La  de  qué  han  hecho,  dónde 
se  encuentran  los  200.000  hombres  que  se  supone  reunen  los 
dos  ejércitos  del  Loira  y  de  la  Bretana,  La  otra  consideracion 
la  determina  la  necesidad  en  que  el  general  Trochu  se  en- 
cuentra  de  tornar  un  partido  decisivo  dentro  del  espacio  de 
un  mes,  ó  sea  hàcia  el  15  de  Enero  entrante,  pues  los  vive- 
res  que  nos  restan  no  alcanzan  para  ir  mas  alla. 

La  defensa  de  Paris  ha  dado  tres  meses  de  tiempo  à  la 
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Francia  para  organizarse  y  acudir  en  ayuda  de  la  capital. 
Mas  si  aquella  no  viene  à  darle  la  mano  &  los  200.000  solda- 
dos  de  operaciones  prontos  à  franquear  estos  muros  é  inten- 
tar en  union  con  ellos  un  supremo  esfuerzo,  no  restaria  es- 
peranza de  salvacion. 

Incluyo  bajo  el  nùm.  1  un  articulo  de  là  Patrie  que  no- 
ticia  las  ùltimas  operaciones  militares  del  gobernador  Tro- 
chu,  y  bajo  el  nùm.  2  otro  en  el  que  el  ex-Diputado  Geroult 
incita  à  que  la  plaza  se  decida  à  obrar  antes  de  que  se  aca- 
ben  los  viveres. 


Boletiu  sumario  numero  31. 

Parìs  19  de  Diciembrb  1870. 

Avisado  à  ùltima  bora  de  que  sale  un  globo,  no  me  que- 
da  tiempo  para  extenderme  mas  alla  de  brevisimos  ren- 
glones. 

Los  sucesos  militares  de  que  han  sido  teatro  las  màrge- 
nes  del  Loira  desde  ùltimos  de  Setiembre  basta  el  14  del 
corriente,  sucesos  mejor  conocidos  en.Madrid  que  lo  son  aqui, 
donde  solo  sabemos  de  ellos  lo  que  nos  dice  el  Sr.  Gambetta 
en  alas  de  un  palomo,  se  encuentran  todos  ellos,  corno  han 
podido  Vds.  observar,  dentro  de  las  previsiones  contenidas 
en  mis  anteriores  Boletines. 

El  ejérfcito  francés,  que  no  se  reconcentró  à  tiempo,  ocu- 
paba  una  linea  de  25  leguas  y  ha  sido  separado  en  dos  tro- 
zos  por  el  Principe  Federico  Carlos.  Parece,  sin  embargo, 
que  los  franceses  se  han  batido  bien  y  que  conservan  buenas 
posiciones. 

Aqui  se  cree  Uegado  el  momento  de  dar  la  mano  à  las 
provincias,  y  va  à.intentarse  una  nueva  salida.  De  temer  es 
sea  muy  costosa  para  los  franceses,  si  es  que  no  se  ven  del 
todo  rechazados,  pues  los  atrincheramientos  de  los  sitiadores 
son  formidables  y  se  hallan  muy  sàbiamente  establecidos. 

Està  gente  parece,  sin  embargo,  muy  resuelta;  y  si  los 
hechos  corresponden  à  los  anuncios,  sacrifìcaràn  30  ó  40.000 
hombres  constai  de  lograr  su  objeto.  Està  mafìana  se  han 
cerrado  las  puertas  à  fin.de  que  nadie  salga,  lo  cual  se  con- 
sidera corno  preliminar  de  próximas  operaciones. 
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No  puede  fijame  con  exactitud  la  diiraeion  que  podràn 
tener  los  viveres  existentes,  por  tener  aeopiados  bastantes  los 
particulares.  El  surtido  de  carne  fresca  Uegarà  tal  vez  basta 
para  cuarenta  dias;  el  de  pan  poco  ménos;  vino  y  arroz  bay 
para  cuatro  meses.  Pero  està  poblacion  no  es  à  propòsito  para 
contentarse  con  dichos  tres  articulos,  y  los  lamentos  de  mu- 
jerert  y  niiìos  comenzaràn  antes  de  que  se  llegue  al  periodo 
del  hainbre. 

Los  rojos  estàn  dando  deplorables  muestras  de  cobardia 
y  de  relajacion.  El  batallon  de  tiradores  de  Flourens  ha  sido 
disuelto  por  abandono  de  un  puesto  en  las  avanzadas,  é  igual 
medida  se  ha  tornado  con  el  batallon  nùm.  200,  compuesto 
en  su  mayoria  de  socialistas.  El  comandante  y  una  parte  de 
la  gente  se  presentaron  borracbos  al  ir  à  relevar  los  puestos. 
El  jefe  del  Sector  los  mandò  retirar  y  dio  parte. 


Boletin  sumario  nùmero  88. 

PaRÌS  31  DB  DlCIBUBRE  1870. 

Desde  antes  de  ayer,  en  cuya  manana»  segun  dije  en  el 
Boletin  nùm.  31,  se  cerraron  las  puertas  del  recinto  fortifi- 
oado,  no  han  cesado  los  movimientos  de  tropas.  Anoche 
acamparon  los  liltimos  batallones  que  aun  pennanecian  in- 
tramuros,  y  està  mauana  ha  comenzado  la  accion.  El  des- 
pliegue  de  fuerzas  francesas  es  muv  considerable.  Se  cree 
que  lo  ménos  100.000  hombres  se  ballan  empenados.  De  ellos, 
30.000  guardias  nacionales  movilizados  (batallones  de  guer- 
ra) quedan  en  reserva.  El  ataque  es  general,  y  sft  extiende  à 
todos  los  puntos  de  la  linea  de  circuito.  Una  numerosa  arti- 
lleria  acoimpana  al  ejército.  Sospecho  que  el  pensamiento  de 
Trochu,  quien  se  ha  puesto  al  fronte  de  la^  tropas,  sea  el  de 
llamar  por  todos  lados  la  atencion  del  enemigo  y  mantenerle 
en  la  duda  de  por  qué  lado  se  propone  romper  sus  lineas,  à 
fin  de  verifi<5arlo  por  aquel  en  que  lo  encuentre  mas  débil. 
Estas  próbaturas^  podràn  tal  vez  durar  dos  ó  tres  dias. 

Lo  mas  teraible  para  los  franceses  es  lo  atrincheradas  que 
encontraràn  las  lineas  de  asedio. 

Para  hacer  practicable  su  asalto,  fuerza  ha  de  serles  em- 
plear  su  artilleria  cuantò  tiempo  sea  neeésario  para  arrasar 
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las  fortificaciones  del  euemigo  y  apagar  sus  fuegos,  en  ciiyo 
caso  la  misma  duracion  y  empeìlo  en  el  ataque  advertirà  à 
aquel  de  por  dónde  le  apri^ta  mas  ql  peligro;  y  corno,  poseen 
los  prusianos  un  camino  de  hierro  circular,  fàcil  \e^  sera  Ile- 
var  sus.refuerzos  donde  mas  creau  necesitarlos.. 

Suspendo  aqui  mi  relato,  en  la  esperanaa  de  poder  ana-r 
dir  algo  concerniente  à  las  operaciones  del  àia. 

Ultima  ìiora. — La  accion  empenada  en  toda  la  linea  ha 
continuado  basta  el  anocheoer,  con  alterpativas  parcialmen^- 
te  favorables  ó  adversas  envarios  puntos. 

Lo&franceses  se  han  apoderado  de  diferentes  posiciones,. 
guardando  algunas  de  ellaa  y  habiendo  tenido  que  abando- 
nar  otras. .  .   .       .  ■ 

No  se  sabe  aùn  à  lo  que  ascenderàn  las  pérdidas.  de  la 
Jornada.  Presumo  que  no  baj>ràn  de  1.500  hombres  fuera  de 
combate.  Entre  los  heridos  se  cuenta  un  general  de  artilleria., 

La  lucba  se  cree  que  contìnuarà  maQana. 


Boletin  sumario  aumero  33. 

Paris  ^  db  Diciembre  1870. 

Las  operaciones  comenzadas  el  dia  24  no  han  podi4o 
dar  basta  de  presente  otro  re^ultado  que  el  de  la  ocupacion. 
por  los  francieses  de  Neuilly-sur-Marne,  de  la  Vila  Evrard  y 
de  la  Maison  Bianche,  puntos  situados  entre  dicho  rio  y  la 
ferro-via  de  Strasburgo,  que  poseian  los  prusia-nos,  y  de  los . 
que  se  han  apoderado  los  franceses.  Se  han  hecho  éstos  igual-. 
mente  duenos  del  islote  de  Chiard-  sobre  el  Sena,,en  Ja.  parte 
Occidental  de  la  peninsula  de  Geanevilliers,  Un  ataque  cen- 
tra el  Bourget  no  ha  tenido  éxito,  por  la  sencilla  razon  de 
haber  los  prusianos  desenmascarado.dos  baterias  que  tenian 
ocultas  dominando  al  pueblo,  en  cuanto  vierou  à  los  france- 
ses dueJQOs  de  algunas  casasy  de  su  iglesia.  La  metralla 
enemiga  se  cebo  en  el  batallon  de  bizarros  marinos,  que  j  un- 
tamente con  dos  regimientos  de  linea  entrarpn  en  accion. 
Por  aquel  puato,  especialmente  ìop  primeros,  cuyo  denuedo 
es  caballeresoo,  sufrieron  .pér(iidas  aensibles.  Diez  de  sus  ofi- 
ciales  quedaron  muertos, ,  pietre  ellos  el  alfèrez  de  navlo  Du- 
quesne,  apellido  ilustre  en  los  anales  maritimps,  y  heredero 
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de  una  gran  fortuna  en  Cuba,  donde  resìde  parte  de  sa  fa- 
mìlìa. 

Mas  aunque  desistieron  los  franceses  de  su  asalto  centra 
el  Bourget,  se  apoderaron  del  pueblo  de  Drancy,  que  flan- 
quea  aquel  por  la  parte  del  Sur.  El  siguiente  dia  22  fué  de 
reposo,  pues  no  hubo  ataques,  habiéndose  ocupadb  los  fran- 
ceses de  fortificar  los  puntos  de  que  se  han  apoderado. 

Auguro  bien  de  las  operaciones  emprendidas  porla  plaza, 
porque  veo  hacen  en  ellas  el  principal  papel  la  zapa  y  el  ca- 
Son.  En  el  estado  en  que  los  prusianos  han  puesto  sus  lineas 
de  asedio,  atacar  éstas  a  viva  fuerza  es  locjira,  por  mas  que 
sea  heróico  el  intentarlo.  Trescientos  mil  veteranos  no  bas- 
tarian  para  desalojar  à  los  prusianos  de  sus  atrincheramieq- 
tos.  La  pala,  y  tras  de  la  pala  el.caSon,  son  las  armas  que 
habia  que  emplear,  corno  vengo  diciendo  desde  mediados  de 
Octubre. 

El  movimiento  de  tierras  sistemàtico  y  en  grande  escala 
era  el  contra  pian  que  habia  que  oponer  al  pian  prusiano. 
Ya  que  no  se  hizo  à  tiempo  el  desierto  en  contorno  de  Paris, 
segun  indiqué  en  mis  cartas  del  mes  de  Agosto,  hay  que  ha- 
cerlo  ahora  reduciendo  à  polvo  con  la  artìlletia  los  atrinche- 
ramientos  y  las  guaridas  del  enemigo.  La  pala,  el  azadon, 
la  zapa  en  primer  termino,  y  en  segundo  la  bateria  y  los 
abrigos  de  tìerra  parala  tropa,  restableceràn  la  igualdadde 
condiciones,  y  entonces  podràn  los  sitiados  luchar  sin  gran 
desventaja  con  sus  contrarios.  Pero  este  sistema,  que  condu- 
ciria  con  seguridad  à  romper  las  lineas  de  bloqueo,  lo  cual 
se  conseguiria  con  solo  agrandarlas,  exige  tiempo,  y  esto  es 
cabalmente  lo  que  no  se  tiene.  En  tres  meses  se  ha  fortifica- 
do  à  Paris,  que  no  lo  estaba;  se  ha  creado  una  artilleria 
igual  en  calidad  y  casi  en  nùmero  à  la  prusiana;  se  han  for- 
mado  y  aguerrido  tres  ejércitos;  pero  ni  el  ingenio  ni  el  par 
triotismo.  han  bastado  à  multiplicar  la  cantidad  dada  de  ali- 
mentos  qué  encerraba  la  plaza  el  18  de  Setiembre.  De  haber 
poseido  entonces  los  medios  de  guerrear  que  hoy  cuenta,  el 
ensanche,  la  dilatacion  del  cerco  del  bloqueo  estarian  he- 
chos,  y  conseguidb  esto,  se  habria  venido  à  tìerra  el  pian  de 
rendir  por  hambre  à  Paris. 

Ahora  comprenderàn  Vds.  là  razon  de  ser  de  la  anterio- 
ridad  y  de  la  insistencia  con  que  en  el  Diàrio  j  en  los  Bole- 
tines  ho  he  cesado  de  decir  que  se  descuidaba  acadir  al  mo- 
-vimiento  de  tierras. 
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Asl  pues,  si  tuviese  tiempo  bastante  delante  de  si,  Paris 
podria  aspirar  à  de$bloquearse\  pero  no  lo  tiene,  y  necesita 
vengan  en  su  ayuda  los  ejércitos  de  las  provincias.  De  estos 
no  ine  atrevo  à  hablar,  por  no  poder  bacarlo  con  certidum- 
bre.  Aqui  se  lisonjean  con  que  hay  800.000  franceses  ea  li- 
nea. Bastarian  500.000  bien  organizados,  reconcentrados  y 
bien  mandados.  Sin  dar  crédito  à  todo  lo  que  sobre  esto  se 
dice  en  Paris,  por  lo  que  oigo  à  los  prisioneros  prusianos  he- 
chos  el  21 ,  deduzco  que  el  movimiento  patriótico  de  los  fran- 
ceses debe  ser  poderoso,^  pues  comienza  à  imponer  à  sus  ven- 
cedores.  La  mayor  contra,  empero,  para  los  nacientes  ejér- 
citos es  el  tener  que  habérselas  con  un  adversario  del  calibre 
del  Principe  Federico  Carlos.  Procura  éste  con  su  movilidad 
Uevar  el  terror  à  los  grandes  centros  de  poblacion,  y  podia 
exponerse  à  un  revés,  si  en  efecto  hay  en  las  provincias  las 
fuerzaa  fràncesas  que  se  dice,  y  si  dispone  de  ellas  un  gene- 
ral que  sepa  su  oficio. 

Nada  dire  de  las  graves  compii caciones  que  asoman  en 
Europa.  A  la  denuncia  por  la  Rusia  del  tratado  de  1856,  si- 
gfuese  la  de.la  Prusia  del  concerniente  à  la  neutralidad  del 
Luxemburgo.  Sin  datos  suficientes,  pues  los  que  nos  sumi- 
nistran  los  periódicos  extranjeros  que  aqui  llegan  traen  un 
mes  de  atraso,  me  limito  à  recordar  lo  que  à  fioes  de  Agosto 
escribia  al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes  y  à  referirme  à  mi 
correspondencia  con  el  Sr.  Rivero.  Dije  entonces  que  los 
triunfos  de  la  Prusia,  que  habia  predicho,  crearian  para  la 
Europa  mayores  peligros  que  los  que  se  habian  temido  de 
la  ambicion  france^a. 

^Guanto  tiempo  han  tardado  en  realizarse  mis  aprecia- 
ciones? 


Boletin  Bumario  numero  34. 

PaRÌS  26  DE  DlClBMBRB  1870. 

Avisado  solo  momentos  antes  de  la  salida  de  un  globo  ex- 
traordiiiario,  apenas  me  queda  tiempo  para  dictar  estos  bre- 
visimos  renglones. 

Noproteje  el  cielo  la  defensa  de  Paris,  segun  el  rigor  de  la 
estacion  desde  el  segundo  dia  de  emprendidas  las  ùltimas  ope- 
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raciones.  De  repente  ha  bajado  el  termòmetro  à  diez  grados 
bajo  cero,  y  las  tropas  estadonadas  fuera  del  recinte  han  su- 
frido  tanto,  que  el  general  en  jefe  se  ha  visto  obligado  à  reti- 
rarlas  à  cantones  de  abrigo,  no  de j andò  en  las  posiciones  g-a- 
nadas  en  los  dias  21  y  22  sino  los  destacamentos  absoluta- 
mente  indispensables  para  guardar  las  trincheras  ùltimamente 
construidas. 

Este  era  el  mayor  de  los  contratiempos  que  podia  haber 
experimentado  la  defensa.  Necesita  està  tiempo  para  Uevar 
adelante  su  obra  de  lentos,  pero  seguros  tj:abajos  de  contra- 
asedio,  y  si  el  tiempo  no  mejora  y  continua  la  forzada  inac- 
cion,  se  consumiràn  los  viyeres  que  aun  quedan,  y  vendrà 
la  fatai  crisis  que  tengo  pronosticada. 

Nada  se  sabe  hace  quince  dias  de  lo  que  pa^a  en  las  pro- 
vincias:  si  los  ejércitos  franceses  logran  contener  la  irrup- 
cion  de  los  invasores,  ó  si  el  Principe  Federico  Carlos  des- 
hace  y  dispersa  las  nacientes  fuerzas  de  este  trabajado  pais. 

La  crisis  es  suprema  y  sus  resultados  se  haràn  sentir,  no 
solo  en  Francia,  sino  en  todo  el  continente.  La  independen- 
cia  y  la  s^uridad  de  la  Europa  pueden  verse  amenazadas. 

No  hay  contrapeso  que  oponer  à  la  presion  de  la  Rusia  y 
.de  la  Alemania.  Postrada  que  sea  la  Francia,  4'istria  é  Ita- 
lia nada  podràn,  é  Inglaterra  tendrà  queser  complice  de  las 
dos  primeras  Potencias,  ó  que  cerrar  los  ojos  por  no  tener 
aliados  en  los  que  apoyarse. 

Dure  lo  que  dure,  el  trijunfo  de  la  Prusia,  en  las  condi- 
ciones  en  que  se  anuncia,  seria  la  resurreccion  del  imperio 
de  Carlo  Magno. 


Boletìn  sumarìo  nùmero  35. 

PAfifs  28  DE  DlCIBMBRE  1870. 

Ajer  al  romper  el  dia  descubrieron  los  prusianos  baterias 
de  sitio  situadas  en  el  ràdio  de  los  pueblos  de  Raincy,  de 
Gagny,  de  Noisy  le  Grand  y  de  Guarnay,  baterias  dirigidas 
contra  los  fuertes  de  Noisy,  de  Rosny,  de  Nogent  y  la  posi- 
cion  ùltimamente  tomada  y  defendida  por  los  franceses  sobre 
la  colina  de  Avron.  El  objetivo  de  los  prusianos,  comò  apa- 
recerà  examinando  el  mapa,  es,  pues,  el  de  apagar  los  fue- 
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gos  de  losfuerfes  situadós  .desde  Saint -Denis  basta  el  rio 
Marne,  para,  una  vez  dueHos  que  fuesen  del  terreno,  poder 
comenzar  el  bombardeo  de  Paris.  El  ntimero  de  piezas  de 
grueso  calibre  descubiertaa  ha^ta  boy  ppr  los  sitiadores  en 
las  cu  atro  indicadas  baterias  de  sitio  es  el  de  &6.  Ha  durado 
el  fu  ego  lanzado  contra  Ics  fuertes  basta  las  cinco  de  la  tar- 
de de  ayer  El  dano  causado  pop  1qs>  prusianos  es  insignifi- 
cante. Sospecbo  que  no  bau  tenido  tiempo  para  rectificar  sus 
tiros,  y  que  en  los  dias  sucesiyos  los  estragos  de  sus  grana- 
das  y.bombas  ban  de  ser  mayorea.  La  guarnicion  de  I03  fuer- 
tes no  ba  tenido  mas  que  8  muertos  y  50  beridos.  Entre  los 
ùltimos,  cuatto  ofieiale^  de  marina. 

De  mayor  efecto  tenian  que  ser  y  ban  sido  los  disparos 
contra  los  reductos  de  Avron,  punto  mas  cercano  al  canon 
enemigo  y  ménos  resguatdado  que  los  fuertes.  En  dicbo 
punto  las  pérdidas  de  los  franceses  ban  sido  sérias,  y  si  no 
logran  apagar  los  fuegos  de  las  baterias  prusianas,  no  ba  de 
serles  posible  conservar  la  meseta  de  Avrorr,  a  la  que  la  de- 
fensa  atribuye  grande  importancia.  Macbo  ménos  podrian 
conservar  los  puntos  de  Neuilly,  de  la  Vila  Evrard  y  de  la 
Maison  Bianche,  ganados  el  dia  21,  puntos  flanqueados  por 
las  posiciones  del  enemigo  en  el  bosque  de  Raincy  y  en  toda 
la  màrgen  derecba  de  la  Marne,  y  que  solo  pueden  sostener- 
se  al  abrigo  de  lo^  fuegos  del  plateau  de  Avron. 

Por  el  contrario,  si  la  artilleria  francesa  consiguiese  apa- 
gar los  fuegos  de  las  baterias  prusianas  y  conservar  las  an- 
tedichas  posiciones,  los  sitiadores  se.verian  frustrados  en  su 
intento,  lo  que  seria  de  muy  mal  efecto  en  Alemania  y  en 
Europa.  Todavia,  aun  en  el  caso  que  reconquisten  los  pru- 
sianos las  posiciones  ganadas  en  estos  ùltimos  dias,.llegado 
el  momento  de  asaltarlas,  tendrànque  traer'masas  al  comba- 
te  yaceptar  unabatalla  bajo  los  muros  de  Paris,  eventuali- 
dad  que  seria  la  mas  fevorable  para  los  franceses,  y  que  es 
dudoso  consientan  los  prusianos  en  facilitarles- 

La  contienda  sera,  pu«s,  de  artilleria  y  pondrà  à  prueba 
las  maravillas  que  se  cnentan  de  los  canones  Krupp,  asi  comò 
los  adelantos  que  cree  baber  ùltimamente  becbo  la  artilleria 
francesa. 

Los  fuertes  bombardeados  se  ballan  resguardados  por 
todas  las  precauciones  y  defensas  que  se  conocen  en  el  arte  de 
la  defensa  de  plazas. 

Està  maSana  ba  continuado  el.canoneo  de  los  prusianos 
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centra  los  fuertes,  pero  con  menor  intensidad.  El  espantoso 
bombarde©  y  la  Uuvia  de  obuses  que  cayó  ayer  sobre  la  meseta 
de  Avron  produjo  algun  pànico  entre  la  tropa;  pero  la  pre- 
sencia  del  general  Vinoy  y  su  ejemplo  contuvo  el  desórden, 

Jr  mantuvo  firme  en  las  trincheras  à  la  infanteria.  Un  par- 
amentario  del  campo  enemigo  ha  comunicado  que  el  gene- 
ral  Manteuffel  ha  batido  al  ejército  del  Norte.  Los  términos 
de  dicho  anuncio  no  son,  sin  embargo,  tan  positivos  y  deta- 
Uados  que  basten  para  admitir  haya  habido  derrota,  sino 
mas  bien  que  los  franceses  hayan  efectuado  una  retirada. 
Nada  sabe  el  pùblico  de  los  ejércitos  de  la  Francia  centrai 
ni  de  los  del  Este.  Tal  vez  se  halle  mejor  informado  el  Go- 
bierno,  pero  lo  calla. 

El  nùmero  de  ca3ones  que  bau  presentado  està  manana 
las  baterias  prusianas  es  el  de  100. 


Boletin  sumario  numero  86. 

PaEIS  30  DB  DlCIEMBBE  1 870. 

Antes  de  ayer  decia  à  Vds.  que  el  dia  anterior  habiaii 
comenzado  los  prusianos  el  bombardeo  de  los  fuertes  del  Este, 
y  que  donde  mas  eran  de  temer  los  efectos  de  està  ofensiva 
seria  en  la  meseta  de  Avron,  posicion  que  representa  el  total 
de  los  resultados  obtenidos  por  el  sefEor  general  Trochu  a 
consecuencia  de  las  batallas  del  30  de  Noviembre  y  2  de  Di- 
ciembre  y  de  la  salida  del  21  del  mismo,  pues  de  la  conser- 
vacion  de  Avron  dependia  la  de  los  puntos  avanzados  gana*- 
dos  à  la  orlila  derecha  de  la  Marne.  Anadia  que  la  posicion 
de  dicho  importante  punto  se  hallaba  subordinada  à  que  la 
nuova  artilleria  francesa  y  sus  canones  de  marina  pudiesen 
apagar  los  fuegos  de  las  baterias  de  los  prusianos,  y  que  de 
no  ser  asi,  Avron  y  sus  dependencias  avanzadas  se  perderian. 
Me  servia  de  la.  expresion  de  ser  el  asunto  un  duelo  de  arti- 
lleria. 

Crei  en  verdad  que  los  adversarios  se  disputarian  por  mas 
tiempo  el  terreno;  pero  la  contienda  entre  la  artilleria  de  sitio 
prusiana  y  la  francesa  ha  durado  horas  solamente.  Los  canones 
Krupp  han  derramado  sobre  la  colina  de  Avron  en  el  dia  de 
ayer  un  diluvio  de  monstruosos  proyectiles,  que  baciari  impo- 


493 

sible  que  ni  baterias  ni  artilleros,  ni  ménos  la  tropa,  se  mantu- 
viesen  en  sus  posiciones;  j  no  bastando  el  alcance  de  los  ca- 
nones  franceses  à  responder  al  fuego  enemigo,  la  evacuacion 
de  Avron  se  hizo  inevitablé.  Asi  lo  comprendió  el  general 
Trochu,  y  por  la  noche  hizo  retirap  de  la  colina  los  canones  j 
la  gente,  tornando  posicion  detràs  de  los  fuertes,  que  son  aho- 
ra  éi  objetivo  de  las  baterias  de  sitio  del  enemigo. 

Lo  que  de  mas  desfavorable  tiene  para  los  franceses  la  eva^ 
cuacion  de  Avron  es  la  ìmportancia  que  corno  punto  estra- 
tégico  le  habia  dado  el  senor  general  Trochu,  habiendo  he- 
cho  mirar  su  posesion  comò  resultado  que  valla  la  sangre  der- 
ramada  en  las  dlferentes  salidas  que  ha  hecho  la  plaza.  Los 
trabaios  de  atrincheramientos  ejecutados  en  Avron  indica- 
ban  el  propòsito  de  conservarlo,  y  seguramente  acusa  la  pre- 
vision de  un  entendido  general  no  haber  tenido  por  cosa  sa- 
bida  que  su  artilleria  de  srtio  era  interior  à  la  enemiga,  y  que 
no  podria  apagar  los  fuegos  de  los  canones  Krupp. 

Està  nueva  faz  del  sitio  ha  de  afeetar  gravemente  la  an- 
toridad  y  fuerza  moral  del  gòbernador  de  Paris,  deteniendo 
los  brios  de  los  defensores  de  la  plaza  cuando  mas  consenti- 
dos  se  hallaban  en  la  proaecucion  de  una  ofensiva  vigorosa. 
La  desconfìanza,  que  ya  asòma,  en  la  pericia  del  que  manda, 
no  podrà  ménos  de  acrecentarse.  El  ardor  de  los  hombres  de 
ànimo  esforzado,  la  flaqueza  de  los  débiles,  los  padecimien- 
tos  y  privaciones  hijos  de  la  escasez  de  alimentos,  y  por  ùl- 
timo, la  rabia  y  bellaqueria  de  los  rojos,  todos  estos  elemen- 
tos,  aunque  contrarios,  convergentesà  un  mismo  cràter,  pre- 
cigitaràn  la  crisis  suprema  que  vengo  pronosticando  Uegaria 
al  compàs  de  la  disminucion  de  las  subsistencias.  A  todo  ri- 
gor, los  dos  millones  de  bocas  que  encierrà  Paris  tendrian  con 
que  ir  tirando  su  existencia,  imponiéndose  duras  privacio- 
nes, que  resistirian  con  fortaleza,  si  vieran  que  ellas  hubie- 
sen  de  conducir  à  un  resultado  glorioso.  Pero  si  desaparece 
semejante  confianza,  la  division  seria  de  temer  y  con  ella 
vendria  la  crisis  que  Uaman  psicològica  los  periódicos  alema- 
nes  y  en  la  que  mndan  sus  mas  risueSa^»  esperanzas. 

A  efecto  de  dìsipar  la  idea  de  que  nos  hallamos  próxi- 
mos  al  diaen  <][ue  se  agoten  las  subsistencias,  el  Ministro  de 
Comereio  anuncia  boy  la  distribuciòn  pata  ano  nuevo  de 
208.000  libras  de  carne  de  vaca,  lOi.OOO  de  alubias, 
104.000  de  aceite  y  208.000  de  chocolate  y  de  café.  Por  con- 
siderable  que  en  su  conjùnto  aparezca  este  refrigerio,  re- 
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partido  por  cabeza,  solo  toca  &  anos  cùantos  gramos  por  in- 
dividuo y  en  nada  altera  la  estrecliez  de  la  situacion  alimen- 
ticia. 

Continua  el  fuego  de  las  baterias  enemigas  eontra  los 
fuertes.  Seis  mil  granadas  de  obns  arrojaron  ayer  eontra  los 
fuertes.  El  alcance  de  los  tiros  de  los  canones  Krupp  es  boy 
ya  cosa  averiguada  podrà  Ilegar  al  centro  de  la  poblacion, 
si  logran  los  prusianos  apoderarse  de  algunos  de  los  fuertes 
y  establecer  en  ellos  sus  baterias. 

Nada  se  sabe  con  mediana  certidumbre  de  las  provincias; 
pero  el  no  anunciar  los  sitiadores  nuevos  triunfos  de  sus  ejér- 
citos,  allenta  k  esperanza  de  que  no  han  debido  los  de  los  fran- 
ceses  experimentar  descalabros  posteriores  à  la  evacuacion 
de  Orleans. 

La  fermentacion  de  los  rojos  es  grande  en  estos  momen- 
tos.  Sienten  que  el  suceso  de  ayer  favorece  sus  facciosas  mi- 
ras,  y  todó  es  de  temer  de  su  audacia  si  la  union  y  el  buen 
séntido  de  la  mayoria  de  la  Guardia  nacional  no  opone  un 
fuerte  dique  4  tales  maquinaciones. 

Se  ha  esparcido  el  rumor  de  la  calda  del  gabinete  Glads- 
tone  y  su  reemplazo  por  un  Ministerio  que  se  denominaria  de 
guerra.  El  hecho  seria  trascendental  si  la  noticia  se  confir- 
mase.  Nada  absolutamente  transpiro  de  lo  que  sucede  en  Es- 
pana, ignorancia  para  mi  mas  cruel  que  puede  serio  para  los 
francesesla  poco  satisfitctoria  situacion  en  que  se  encuentran. 

Con  referencia  à  noticias  adquiridas  en  los  puntos  avan- 
zados  de  la  linea,  dice  El  Elector  Libre  de  està  noche  queel 
general  Chancy  ha  obtenido  ventajas  sobre  los  prusianos. 


Boletin  sumario  nùmeros  87  y  88. 

Parìs  6  db  Eneeo  1871. 

El  bombarde©  comenrado  el  27  ha  continuado  con  ince- 
sante actividad  por  parte  de  los  prusianos,  dirigido  el  pri- 
mer  dia  centra  tres  de  los  fuertes  del  Ceste  y  eontra  la  me- 
seta  de  Avron.  Ademàs  de  mantenerse  vivo  el  fuego  sobre  los 
referidos  puntos,  sé  ha  extenctìdo  &  los  fuertes  que  rodean  a 
Saint-Denis,  y  està  maiìana  ha  roto  centra  losfuertes  del  Sur 
désde  las  posiciones  de  Choisy-ie-Boi  y  Chatillon.  Las  ba- 
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terias  dirigidas  por  los  prusiànos  en  este  ùltimo  punto  ame- 
nazan  mas  inmediatamente  los  ftiertes  de  Vanvres  y  de  Issy, 
situados  mas  cerca  del  canon  enemigo  que  lo  estàn  los  demàs. 

Hasta  de  presente  las  consecuencias  deb  bombardeo  se 
han  reducido  à  lo  que  con  techà28del  próximo  pasado  (Bo- 
letin  nùm.  35)  anuncié  serian.  Dije  entonces  que  si  la  arti- 
lleria  de  los  franceses  no  podia  apagar  los  fuegos  de  las  ba- 
terias  descubiertas  por  los  prusianos  en  la  mafiana  del  dia 
anterior,  tendrian  los  sitiados  que  abandonar  la  meseta'de 
Avron  y  las  demàs  posiciones  que  al  amparo  de  està  habian 
ganado.  Pero  si  en  el  duelo  de  artilleria  abierto  entre  sitia- 
dores  y  sitiados  la  ventaja  en  punto  à  pietas  de  sitio  de 
grande  alcance  està  pop  parte  de  los  prusianos,  no  han  re- 
portado  de  elio  las  ventajas  que  probabl emente  se  propusie- 
ron  les  valiese  el  haber  dado  principio  al  bombardeo. 

Dicen  en  sus  Boletines  que  han  ocupado  la  meseta  de 
Avron  y  cogido  en  ella  dos  piezas  francesas  de  grande  cali- 
bre.  Ambos  asertos  son  falsos,  En  la  colina  de  Avron  han 
podido  presentarse  y  aun  recorrerla  algunas  de  sus  guerri- 
llas;  pero  no  se  han  mantenido  en  ella,  pues  por  la  misma 
razon  que  las  baterias  descubiertas  por  los  prusianos  en  el 
bosque  de  Raincy  han  imposi bilitado  à  los  franceses  la  con- 
servacion  de  Avron,  el  canon  de  los  fuertes,  que  alcan- 
za  y  domina  la  colina,  impide  à  los  prusianos*  establecerse 
en  ella. 

Las  dos  piezas  de  marina  que  pretenden  los  prusianos 
haber  cogido,  deberian  decir,  para  ser  exactos,  que  habian 
visto  y  si  se  quiere  tocado  los  dos  canones,  pero  sin  haber 
podido  llevàrselos,  toda  vez  que  es  un  hecho  averiguado  que 
dichos  canones  yacen  por  tierra  y  que  mas  probabilidades 
existen  boy  por  boy  de  que  los  franceses  puedan  arrastrar- 
los  à  los  fuertes,  que  de  que  los  prusianos  se  los  Ueven  à  su 
campo. 

Las  exageraciones  y  artificios  de  que  los  alen^anes  se  sir- 
ven  para  extraviar  la  opinion  pùblica  sobre'  los  hechos  de 
està  guerra  Son  ya  tan  conocidos,  que  supongo  no  necesita- 
ràn  Vds.  advertencias  para  acoger  con  reserva  relatos  que 
emanen  de  uno.  solo  de  los  beligerantes. 

El  dano  basta'  ahora  causado  por  el  bombardeo  en  las 
obras  de  los  fuertes  es  de  poca  consideracioh,  y  muy  redu- 
cidas  las  pérdiflas  en  muertos  y  heridos;  pero  aun  suponien- 
do  que  el  bombardeo  f uese  eficaz  y  trajèse  à  los  prusianos 
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al  terreno  que  ocupan  los  fiiertes,  no  basta  el  canon;  para 
elio  tendrian  que  traer  sua  columnas  al  asalto,  y  esto  no  està 
en  los  hàbitos  de  la  tàctica  prusiana,  y  ofreceria  à  los  fran- 
ceses  la  coyuntura  que  mas  pueden  dedear,  la  de  medìrse 
cuerpo  à  cuerpo  con  sus  contrarios. 

Si  no  han  de  dar,  pues,  los  prusianos  el  asalto,  ^qué  ob- 
jeto  tiene  el  bombardeo?  En  mi  juicio,  se  proponen  un  fin 
mas  bien  politico  que  militar.  Necesitan  hacer  resonar  en 
Alemania  y  en  Europa  que  estàn  bombardeando  à  Paris, 
que  lo  tienen  acoquinado  y  estàn  próximos  à  apoderarse  de 
él.  Esperan  producir  conflictos  interiorps;  dar  armas  à  los 
enemigH>s  d^  Gobiemo;  provocar  al  ejército  de  Paris  à  una 
salida,  en  la  que  esperan  derrotarlo,  raerced  à,  la  excelencia 
de  sus  atrincheramientos. 

Todo  esto  y  otras  cosas  son  de  discurrir,  viendo  que  los 
sitiadores  varian  de  mètodo  y  abandonan  el  sistema  de  blo- 
queo  extricto,  cuyo  indeclinable  resultado  seria  el  de  la  ren- 
dicion  de  Paris  en  el  dia  en  que  se  le  acaben  los  viveres,  y 
siempre  en  el  supuesto  de  quelas  lineas  de  los  sitiadores  sean 
bastante  fuertes  para  rechazar  una  salida  desesperada  de  la 
guarnicion.  I 

En  la  doble  hipótesis  .de  que  los  viveres  se  acaban  y  de  | 
que  el  ejército  sitiador  es  bastante  tuerte  para  no  tener  que  | 
temer  de  Icfs  sitiados,  ^qué  ventajas,  qué  necesidad  habia  por  j 
parte  de  los  prusianos  de  recurrir  à  este  bombardeo?  Ya  lo  he  | 
dicho;  no  debe  tal  vez  considerar  el  general  Moltke  tan  sa-  j 
tisfactoria  la  situacion  en  que  se  hallan  los  ejépcitos  alema- 1 
nes  en  torno  de  Paris  y  en  las  provincias,  cuando  abandona  | 
el  sistema  que  habia  conaiderado  basta  de  presente  de  resul- 1 
tado  infalible,  para  apelar  à  medios  m&s.arriesgados  y  que  ^ 
revelan  inquietud  y  dudas  sobre  la  firmeza  de  su  posicion.    | 

Haciende  esfuerzos  administrativos  é  imponiéndose  sa- 1 
crificios  al  vecindario,  Paris  podrà  contar  con  viveres  para  | 
itn  mes  mas.  Pero  corno  para  nadie  puede  ser  dudoso  que 
naàs  alla  no  es  posible  tirar,  y  que  de  no  pelear  y  vencer  an-j 
tes  de  que  Uegue  semejante  dia,  seria  preciso  rendirse,  s 
quiere  intentar  un  ùltimo  y  final  esfuerzo  de  armas. 
Guardia  nacional  y  el  vecindario  empujan  fuertemente 
elio.  Los  jefes  militares  convieuQn  en  que  no  queda  otro  re 
curso.  La  duda  respecto  à  la  accion  solo  versa  ya  sobre  el 
momento  y  la  manera  de  dar  la  acometida.  * 

Al  expresarme  asi  no  hago  mas  sino  traducir  el  senti 
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miento  del  pùblico;  pero  no  por  eso  participo  de  confianza 
en  el  éxito.  Este,  en  mi  juicio,  depende  de  una  gran  concen- 
tracion  de  los  ejércitos  de  las  provincìas  y  de  su  marcha  vie- 
toriosa  sobre  Paris. 

Escrito  lo  que  antecede,  recibo  datos  exactos  sobre  los 
efectos  del  bombardeo  de  ayer  5  del  corriente.  Los  proyec- 
tiles  huecos  del  enemigo,  lanzados  desde  sus  baterias  de 
ChatìUon  y  de  Chosy-le-Roi,  han  alcanzado,  las  primeras  à 
Auteuil  y  al  Point  du  Jour,  y  las  segundas  à  las  inmedia- 
ciones  del  Pantheon  y  al  barrio  Latino. 

Este  principio  de  bombardeo  del  interior  del  recinto  for- 
tificado  no  ha  causado  la  menor  impresion  de  desaliento  en 
los  habitantes  de  dichos  barrios,  y  à  mi  me  l»a  sorprendido 
tanto  naénos,  cuanto  que  consigné  hace  dos  meses  en  mi 
Diario  del  Sitio  que,  si  Uegaba  à  realizarse  el  bombardeo 
de  Paris,  las  dos  localidades  de  la  ciudad  que  se  resentirian 
de  sus  efectos  serian  las  inmediaciones  del  arco  de  la  Estro- 
Ila  y  de  los  Invàlidos.  Para  baberlo  previsto  y  anunciado 
asi,  bastaba  conocer  las  posiciones  en  las  que  los  prusianos 
podian  establecer  sus  baterias  de  sitio. 

Acerca  de  osto  ténganse  tambien  presentes  mis  observa- 
ciones  de  fecha  del  mes  de  Setiembre,  relativas  à  los  graves 
inconvenientes  que  para  la  defensa  se  seguirian  de  no  haber 
disputado  al  enemigo  al  comenzar  el  sitio  varias  de  las  po- 
siciones vecinas  à  la  plaza  y  cuya  importancia  no  era  posi- 
ble  desconocer.  Explicase  que  no  se  hiciese  asi ,  en  razon  à 
que  no  contaba  Paris  entonces  con  suficiente  fuerza  organi- 
zada  para  hacer  frente  al  enemigo.  Mas  semejante  inconve- 
niente lo  habia  yo  tambien  senalado  cnando  à  mediados  de 
Agosto  criticaba  la  marcha  de  Mac-Mahon  sobre  Metz,  é  in- 
dicaba  un  sistema  de  operaciones  capaz  de  haber  evitado  los 
desastres  que  han  venido  à  pesar  sobre  los  franceses. 

Muy  importante  es  para  éstos  que  sus  piezas  de  artille- 
ria  de  marina,  situadas  en  el  Point  du  Jour,  en  el  fuerte  de 
Issy,  en  el  de  Vanvres  y  en  el  de  Montrouge  puedan  apagar 
los  fuegos  de  Chatillon  y  de  Meudon ,  pues  en  otro  caso  los 
barrios  que  ya  he  senalado  y  à  los  que  alcanza  el  canon  pru- 
siano  no  tendràn  mucho  que  padecer. 

Los  fuertes  mas  inmediatamente  amenazados  en  la  parte 
del  Sur  no  han  padecido  gran  cosa  en  sus  obras  sólidas,  y  la 
pérdida  de  gente  es  insignificante  ;  pero  dichos  fuertes ,  de- 
fendidos  por  los  bravos  marìnos,  se  hallan  en  situacion  com- 

33 
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parable  a  la  de  un  buaue  de  guerra  envuelto  por  los  fuegos 
de  bageles  enemigos.  JEI  nùmero  de  proyectQes  que  estas  for- 
talezas  reciben  es  tan  espeso  y  frecuente  corno  lo  seria  una 
Uuvia  de  hierro  descargada  sobre  su  recinto.  En  la  manana 
de  boy  el  bombardeo  ha  aumentado  de  intensidad,  y  los  prò-  • 
yectiles  han  Uegado  &  varias  calles  de  los  barrios  que  tengo 
designados. 

Centra  los  usos  de  la  guerra  y  lo  que  hubiera  sido  de  es- 
perar respecto  à  una  capital  corno  Paris,  los  enemigos  no  han 
denunciado  el  bombardeo,  y  lo  prosiguen  con  furor,  aunque 
sin  éxito,  centra  los  mas  celebres  monumentos. 


Boletin  Bumario  nùmero  89. 

Paris  8  db  Enbro  1871. 

Aprovecho  la  salida  de  un  globo  para  noti  ciar  à  ustedes 
la  continuacion  y  progreso  del  bombardeo 

Alcanzaéste,  segun  manifeste  en  el  Boletin  nùm.  38,  àlos 
barrids  y  habitaciones  comprendidas  entre  Greneile  y  Mon- 
trouge,  en  la  orlila  izquierda  del  Sena,  mordiendo  algunos 
disparos  à  Auteuil  y  Passy,  barrios  expuestos,  come  tengo 
dicno  hace  tiempo,  al  canon  de  Chatillon,  la  mas  importan- 
te de  las  posiciones  enpoder  de  los  prusianos. 

J^o  cabe  la  menor  duda  acerca  del  poderio  de  la  artilleria 
de  sitio  de  los  seiìores  alemanes,  y  està  circunstancia,  que  no 
debia  por  cierto  ignorar  el  general  Trochu,  agrava  la  falta 
cometida  en  no  haber  disputado  al  enemigo  varias  posiciones 
que  ocupa  desde  los  primeros  dias  del  sitio.  Nada  habria  po- 
dido  impedir  entonoes  el  retroceso  de  las  lineas  de  asedio,  por 
medio  de  un  sistema  general  de  movimiento  de  tierras,  cosa 
dificilisima  de  efectuar  boy  ante  la  poderosisima  artilleria  co- 
locada  por  el  enemigo  en  las  posiciones  de  las  que  seria  pre- 
ciso desalojarlo. 

Ademàs,  acusa  impericia  de  los  generales  franceses  ha- 
ber hecho  objeto  de  combates,  de  sacrificios  y  de  pérdidas  la 
toma  de  posiciones  que  no  podrian  conservar  no  teniendo  una 
artilleria  capaz  de  competir  con  la  de  sus  enemigos.  Como 
precio  y  trofeo  de  las  salidas  del  30  de  Noviembre  y  21  de 
Diciembre  ostentaban  los  franceses  la  posesion  de  la  meseta 
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e  Avron,  que  se  apresiiraron  à  fortificar  desde  fines  de  No- 
iembre,  y  en  la  que  estableci«ron  trincheras,  caminos  cu- 
iertos  y  un  campo  militar,  haciendo  de  dicho  punto  la  base 
e  operacionesqueemprendieron  para  apoderarse,  corno  lohì- 
ieron,  de  Neuilly-sur-Marne,  de  la  Vila  Evrard  y  de  la  Casa 
►lanca;  puntos  todos  que  debian  abandonar,  y  han  abando- 
ado  en  efecto,  desde  el  momento  en  que  sus  baterias  de 
Lvron  no  podian  apagar  los  fuegos  de  las  baterias  descubier- 
ìs  por  los  sitiadores  en  la  ^anana  del  27  de  Diciembre. 

El  abandono  de  Avron  ha  tenido  que  ser  precipitado,  y  lo 
uè  acerca  de  él  he  sabido  desde  la  fecha  del  Boletin  ante- 
ìor,  no  me  deja  duda  acerca  del  no  insignificante  material 
bandonado  por  los  franceses  y  consistente  en'curenaje  y 
luniciones,  lo  cual  no  deja  duda  de  que  la  retirada  se  efec- 
aó  no  teniéndola  prevista,  y  compelidos  à  ella  los  sitiados 
ter  el  canon  enemigo. 

Otra  cosa  seria  aùn  mas  grave.  Corren  rumbres  (que  no 
'uedo  comprobar  en  el  momento  por  hallarme  enfermo  en 
ama)  de  que  al  pie  de  la  colina  de  Avron  y  delante  del  fuer- 
e  de  Issy  han  empezado  los  prusianos  la  construccion  de 
US  primeras  paralelas.  Si  asi  fuese  en  efecto,  y  sì  logran  es- 
ablecer  sus  baterias  de  sitio,  la  operacion  por  ellos  ejecuta- 
a  respecto  à  Avron  podria  repetirse;  esto  es,  la  caida  de  una 
Invia  de  obuses,  bombas  y  granadas  que  hicieran  insosteni- 
>le  la  conservacion  de  los  fuertes  atacados,  hipótesis  que  si 
ùese  admisible,  continuarìa  interponiendo  entre  los  sitiado- 
es  y  dichos  fuertes  una  mortifera  é  irresistible  colamna  de 
lierro,  que  haria  innecesario  por  parte  del  enemigo  Uegar  al 
salto,  à  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  en  la  que  ùnicamente  po- 
rìan  los  franceses  recuperar  sus  ventajas  merced  à  su  nùme- 
ó  y  à  su  denuedo.  Pero  si  entre  las  bayonetas  de  los  sitiados  y 
US  enemigos  media  siempre  la  distancia  que  basta  ahora  ha 
nterpuesto  la  artilleria  prusiana,  se  harian  sumamente  difi- 
iles,  si  no  del  todo  imposibles,  las  probabilidades  en  favor  de 
a  plaza;  Sus  defensores  arden  por  volar  al  combate;  los  habi- 
antes  no  se  intimidan  al  efecto  de  las  bombas,  y  todo  se  dis- 
)one  para  una  gran  salida.  Sus  consecuencias  las  conceptùo 
Quy  de  temer  para  los  franceses,  por  dos  razones:  la  una,  que 
Jh  conocenVds.,  la  fuerza  y  multiplicidad  de  los  atrinchera- 
nientos  prusianos;  la  otra,  que  no  se  descubre  el  gènio  de 
guerra  capaz  de  guiar  el  arder  de  los  franceses. 

Sus  generales  son  valientes,  y  tampoco  niego  queseanen- 
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tendidos;  pero  se  necesita  mas  en  la  situacion  en  que  se  balla 
el  ejército  de  Paris.  Se  necesita  un  hombre  que  le  inspire  la 
confianza  de  la  Victoria  y  que  lo  conduzca  à  ella,  pues  no 
considero  dicha  Victoria  imposible  con  un  gran  general  y 
con  resolucion  bastante  para  sacrificar  50.000  bombres. 

Depende,  sin  embargo,  en  gran  parte,  para  que  està  Vic- 
toria sea  posible,  que  el  movimiento  se  emprenda  pudiendo 
contar  con  la  certidumbre  de  unirse  los  de  Paris  con  los  ejér- 
citos  de  afuera  al  cabo  de  un  par  de  jornadas  de  marcha. 

Nada,  sin  embargo,  me  aventuro  à  afirmar  sobre  dón- 
de podràn  hallarse  los  ejércitos  de  las  provincias,  pues  todo 
lo  ignoramos  aqul;  pudiendo  ùnicamente  colegirse  que  no 
ban  sido  aquellos  derrotados  y  que  mantienen  sus  posi- 
ciones. 

Otra  cosa  seria  si  las  fuerzas  francesas  del  exteriorse 
ballasen  concentradas,  si  las  dos  grandes  mitades  que  for- 
maron  el  ejército  del  Loira,  unidas  à  las  de  la  Bretana,  hu- 
biesen  podido  verificar  su  reunion.  Solo  babiéndola  efectua- 
do,  los  generales  Cbancy  y  Bourbaky  babrian  podido  hacer 
probable  la  su^pirada  délivrance  de  Paris. 

En  cuanto  à  fuerzas  numéricas,  si  no  son  enganosos  los 
partes  de  Gambetta,  las  de  los  franceses  balancean,  si  no  ex- 
ceden,  à  las  de  los  tres  cuerpos  de  ejército  que  operan  à  las 
órdenes  del  Principe  Federico  Carlos,  Hallàbase  éste,  à  la  fe- 
cba  à  que  alcanzan  las  ùltimas  noticias,  interpuesto  entre 
las  dos  grandes  alas  del  ejército  francés,  posicion  que  si  bien 
por  una  parte  lo  pone  en  el  caso  de  batirlas  una  despues  de 
otra,  tambien  lo  expone  à  él  mismo  à  ser  envuelto  y  derro- 
tado  si  la  fortuna  favoreciese  a  los  generales  franceses. 


Boletin  sumario  nùmero  40. 

Paris  10  de  Enero  1871. 

Breve  sere  boy  en  becbos,  si  no  en  conceptos,  pues  me 
hallo  postrado  en  cama  de  resultas  de  la  operacion  quirùrgica 
que  ba  babido  que  bacerme  en  el  pie  derecbo. 

El  bombardeo  continua  con  furor,  alcanzando  lo§  obuses 
prusianos  mucbo  mas  acà  en  el  interior  de  Paris  de  lo  que  yo 
nabla  calculado,  sin  pasar,  sin  embargo,  de  la  orlila  izquier- 
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da  del  Sena  en  la  linea  que  se  extiende  desde  el  Pantheon  à 
los  Invàlidos.  Multiplìcan  los  sitiadores  sus  baterias  por  otros 
puntos  de  la  circunferencia,  y  habiéndose  echado  el  alma  à 
la  espalda  en  punto  à  escrùpulos  de  humanidad,  haràncuanto 
daSo  puedan  à  la  poblacion  civil,  que  se  proponen  exasperar 
en  la  espectativa  de  que  se  subleve. 

La  plaza  contesta  rigorosamente  à  las  baterias  que  mas 
dano  causan  à  los  fiiertes  del  Sur,  j  ha  consegaido  desmon- 
tar no  pocos  canones  enemigos.  El  ejército  de  operaciones  de. 
Paris,  que  boy  se  compone  de  mas  de  250.000  hombres,  se 
balla  con  mocnila  al  hombro  pronto  à  emprender  operacio- 
nes, las  que  no  es  dudoso  subordina  el  general^Trocnu  à  los 
movimientos  de  los  ejércitos  de  las  provincias. 

Antes  de  ayer  y  ayer  se  han  recibido  noticias  de  éstos  por 
palomos  oportunamente  Uegados.  Omito  relatar  pormenores 
de  dos  victorias  que  se  pretende  han  conseguido  los  franceses 
en  el  Norte  junto  à  Amiens,  y  en  Borgona  entre  Dijon  y 
Beanne.  Acerca  de  estos  hechos  de  armas,  el  telègrafo  y  las 
agencias  periodist^pas  diràn  à  Vds.  mas  y  mas  certero  que  lo 
que  yo  pudiera  anadir. 

Lo  mas  importante  que  me  parece  hay  en  la  situacion,  es 
que  los  ejércitos  franceses  del  Oeste  y  del  Norte  se  concen- 
tran,  y  que  Bourbaky,  fortalecido  con  refuerzos  de  conside- 
racion,  marcha  à  reunirse  con  Garibaldi,  Bresolles  y  Grenier, 
en  direccion  del  Este,  y  con  ànimo  de  juntarse  con  Faidher- 
be,  el  que  bajarà  del  Norte.  Si  està  gran  concentracion  se 
efectùa  sin  que  haya  fuerzas  prusianas  que  puedan  impedirr 
la;  si  Bourbaky  se  ha  extendido  lo  bastante  alejàndose  de 
Paris  y  ganando  terreno  bacia  el  Este,  los  alemanes  que  si- 
tian  à  està  capital  tendràn  que  acudir  al  peligro,  so  pena  de 
verse  cortadas  sus  comunicaciones  con  su  base  del  Rhin.* 

Si  à  esto  se  aSade  que,  comò  asegura  Gambetta,  Chancy 
sea  bastante  fuerte  para  conservar  las  posiciones  que  ocupa, 
observando  y  conteniendo  al  Principe  Federico  Carlos,  quien 
se  asegura  hallarse  herido,  la  guerra  podrà  tomar  nuevo  as- 
pecto,  y  la  Francia  recojer  el  fruto  de  la  resistencia  de  Paris, 
asi  comò  el  general  Trochu  la  gloria  que  le  atribuyen  sus 
amigos  de  ser  el  inspirador  del  pian  de  campana  que  acabo 
de  indicar. 

Nada  mas  dire  por  boy,  observando,  empero,  que  los  re- 
sultados  de  tan  lisonjeros  planes  deben  ser  ràpidos,  pues  los 
viveres  van  disminuyendo  dia  por  dia,  y  si  se  retardase  el 
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expresado  cambio  de  fortuna,  Paris  se  encontraria  en  la  si- 
tuacion  expuesta  eu  mi  precedente  Boletin. 

No  era  exacta  la  especie  que  sin  darle  entero  crédito  men- 
cioné  en  el  Boletin  nùm.  39,  de  haber  los  sitiadores  abierto 
sus  paralelas  al  pie  de  los  fuertes  del  Este.  No  se  hallan  tan 
adelantados  sus  trabajos,  ni  creo  que  en  ningun  caso  se  de- 
terminaràn  à  dar  el  asalto  sino  despues  de  haberse  hecho 
duenos  de  tres,  por  lo  menos,  de  los  fuertes  exteriores,  y  aun 
despues  de  haber  sido  victoriosos  en  una  salida  de  la  plaza. 
si  es  que  està  la  intentase,  y  la  derrota  produjese  el  panico 
y  el  terror  entre  los  sitiados,  lo  cual  se  avendria  mal  con  el 
espiritu  que  actualmente  parece  animarlos. 


Boletin  sumarìo  nùmero  41. 

> 

Pakìs  12  DB  Eneeo  1871. 

Siento  tener  que  corisignar  corno  hecbo  que  mi  tarea  de 
cronista  no  me  permite  pasar  en  silencio,  la  poco  benèvola 
impresion  que  en  este  pùblico  ha  caiisado  la  desgracia  del 
general  Prim.  Como  muestra  acompano  el  ménos  hostil  de 
los  articulos  que  se  ocupan  del  tràgico  suceso. 

El  bombardeo  continua  con  desmesurado  furor,  mas  to- 
davia  contra  la  ciudad  que  centra  los  fuertes,  excepto  el  de 
Issy,  que  muestran  particular  empeuo  los  sitiadores  en  de- 
moler,  El  dano  causado  en  los  barrios  de  la  orlila  izquierda 
del  Sena,  que  ya  tengo  senalado,  es  continuo,  aunque  de  poca 
consideracion.  De  notar  es  el  empeno  con  que  los  prusianos 
tiran  sobre  los  edificios  mas  notables  y  mas  inofensivos,  no 
excusàndose  de  hacerlo  sobre  los  hospitales  y  casas  de  asilo  de 
pobres  invàlidos,  edificios  perfectamente  conocidos  no  ménos 
por  su  jjituacion  culminante  que  por  los  anteojos  del  Es- 
tado  Mayor  prusiano  y  por  los  millares  de  alemanes  ex-ha- 
bitantes  de  Paris  que  cuentan  en  sus  filas.  Las  jglesiasylos 
antedichos  barrios  sirven  tambien  à  los  sitiadores  de  punte- 
ria; y  si  los  deterioros  causados  por  el  bombardeo  no  han  sido 
mayores,  no  es  por  falta  de  intencìon,  pues  los  proyectiles 
lanzados  en  el  interior  de  Paris  tienen  de  40  à  95  kilógra- 
mos  de  peso,  proyectiles  que  cuando  no  se  entieOTan  entera- 
mente  al  caer,  revientan,  y  con  sus  cascos  causan  lasmuer- 
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tes  y  heridas  hasta  de  presente  habidas  de  sus  resultas.  No 
son  muy  numerosos  los  casos  de  uno  y  otro  gènero;  pero  han 
excitado^grandes  simpatias  é  indignacion  por  haber  sido 
victimas  de  algunos  de  ellos  ancianos,  mujeres,  y  en  los  es- 
colapios  de  Vaugirard  cinco  niiìos  que  ayer  se  enterraron  con 
gran  solemnidad.  No  cabe  disimulo  ni  disculpa  en  el  proce- 
der de  los  alemanes,  pues  ademàs  de  los  hospicios  é  iglesias 
bombardeadas,  han  tirado  sobre  edificios  en  los  que  flotaba 
la  bandera  de  la  Convencion  de  Ginebra,  y  en  este  momento 
dirigen  sus  obuses  contra  el  hospicio  de  Sainte-Perrine  de 
Auteuil,  el  cual  se  descubre  perfectamente  à  la  simple  vista 
desde  la  bateria  prusiana  de  Chatillon.  Las  magnificas  estu- 
fas  del  jardin  de  Plantas  han  perecido.  No  corresponden,  sin 
embargo,  semejantes  estragos  à  la  prodigalidad  de  hierro 
enemigo  que  cae  sobre  los  barrios  à  los  que  alcanza  el  bom- 
bardeo.  Hasta  de  presente  van  recogidos  35.000  y  pico  de 
kilógramos  de  cascos  de  granadas  y  bombas. 

Las  baterias  franoesas  de  los  fuertes  responden  con  vigor, 
y  sus  tiros  alcanzan  al  terreno  ocupado  por  las  baterias  pru- 
sianas;  pero  se  hallan  éstas  construidas  segun  un  sistema  tan 
ingenioso,  que  las  hacen  tan  invulnerables  corno  si  estuvie- 
sen  blindadas. 

Me  ratifico  en  el  pensamiento  expresado  al  comenzar  el 
bombardeo,  à  saber:  que  éste  ha  podido  ser  consecuencia  de 
haber  empeorado  la  sitiiacion  de  los  alemanes.  El  furor  del 
bombardeo,  su  forma,  pues  lo  ejecutan  de  noche  à  fin  de  cau- 
sar mayor  terror  entre  los  habitantes;  el  lenguaje  de  los  pe- 
riódicos  alemaiies  que  aqui  Uegan,  todo  indica  que  la  rabia 
y  el  despecho  son  en**e3tos  momentos  el  móvil  de  los  sitia- 
dores. 

Bien  secundan  à  los  prusianos  los  clubs  demagógicos  em- 
pleando  todo  gènero  de  excitaciones  para  resucitar  el  grito 
de  la  Oommune.  Pero  la  gran  mayoria  de  la  poblacion  no 
les  hace  cara,  y  solo  piden  que  el  ejército  y  la  Guardia  na- 
cional  marchen  contra  el  enemigo. 

Ya  tengo  diche  que,  contra  los  usos  de  la  guerra,  no  ha 
sido  denunciado  el  bombardeo. 

Ha  Uegado  al  Gobierno  la  iuvitacion  de  la  conferencia  de 
Lóndres,  que  Uama  à  la  Francia  à  tomar  parte  en  diche  Con- 
greso.  Viene  firmada  en  términos  muy  honorificos  por  lord 
Granville.  El  Gobierno  delibera  sobre  su  aceptacion,  y  se  in- 
dica à  Mr.  Jules  Favre  para  plenipotenciario  francés. 
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Prisioneros  hechos  antes  de  aver  y  ayer  en  los  puntos 
avanzados,  y  entre  ellos  un  oficial,  confirman,  segun  afir- 
man  los  periódicos,  la  grave  notìcia  de  hallarse  herido  el 
Principe  Federico  Carlos. 

Corren  otros  rumores  favorables  à  las  armas  francesas, 
pero  que  me  abstengo  de  mencionar  por  no  considerarlos  au- 
ténticos. 

Por  varios  conductos  llega  la  notìcia  de  que  la  momen- 
tànea ocupacion  de  Rouen  por  los  alemanes  ha  sido  un  sa- 
queo  completo.  Ademàs  de  una  fuertisima  contribucion  de 
guerra,  han  desbalijado  los  almacenes  y  Uevàdose  un  espan- 
tosobotin. 

Quiero  dudar  de  la  verdad  de  un  hecho  que  lèo  en  varios 
periódicos,  à  saber:  que  en  los  barrios  alcanzados  por  las 
bombas  se  han  apagado  incendios  producidos  por  proyectiles 
inflamables.  Esto  seria  el  colmo  de  la  barbàrie  y  una  des- 
honra  para  la  Prusia.  Seria  ademàs  tanto  ménos  justificable, 
cuanto  que  hace  tres  meses  que  el  general  Trochu  viene  re- 
chazando  proyecto  sobre  proyecto  para  emplear  centra  el 
enemigo  mortiferos  procedimientos  quimicos  no  autorizados 
por  los  usos  de  la  guerra. 

No  han  llegado  nuevos  palomos  mensajeros  despues  del 
que  trajo  el  despacho  de  Burdeos,  fecha  4  del  corriente,  men- 
cionado  en  el  precedente  Boletin.  Nada,  por  consiguiente,  ha 
vuelto  à  saberse  de  los  ejércitos  auxiliares,  si  bien  continuali 
siendo  grandes  las  esperanzas  en  ellos  fundadas. 

El  ejército  de  Paris  continua  descansando  sobre  las  ar- 
mas, pero  pronto  à  salir  al  campo  à  la  primera  senal  que.im- 
pacientemente  aguarda. 


Boletin  sumario  nùmero  42, 

Parìs  14  DB  Enbro  1871. 

Si  bien  cabria  entregarse  à  extensas  apreciaciones  sobre 
la  situacion  de  Paris,  asi  comò  sobre  las  vicisitudes  de  la 
gran  lucha  de  que  es  centro  y  està  destìnada  està  ciudad  à 
ser  la  presa  ó  el  premio,  no  consienten  los  reducidos  limites 
de  una  comunicacion  balonaria  entregarse  à  digresiones,  ni 
seria  tampoco  este  momento  oportuno  para  disertar  entre  la 
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presion  de  sucesos  que  de  un  dia  à  otro  pueden  ser  decìsivos. 

Si  la  Francia  sucumbe,  no  sera  ni  porque  careciese  de 
elementos  para  salvarse,  ni  porque  los  medios  de  haberlo 
conseguido  no  hubiesen  estado  al  alcance  de  la  inteligencia 
del  pais. 

Pero  despues  de  la  incalificable  incuria  del  Imperio,  vino 
la  pasion  à  usurpar  el  lugar  de  la  razon  j  del  patriotismo  y 
a  imponer  velis  nolis  à  la  Nacion  la  Repùblicaanticipada,  la 
que  podria  tal  vez  Uevar  à  cabo,  no  lo  negare  del  todo,  la  obra 
de  salvacion;  pero  que  sin  duda  han  privado  à  la  defensa  d« 
voluntades  y  de  esfuerzos  que  habrian  acrecentado  su  ener- 
gia. El  4  de  Setiembre  y  la  politica  que  està  siguiendo  el 
Sr.  Gambetta  pueden  sumariarse  en  las  siguientes  frases: 
AuTi  à  riesgo  de  queperezca  en  nuestras  manosy  no  quere- 
mos  que  la  Francia  deba  su  salvacion  sino  dnosotros,  los  re- 
publicanos.  ' 

De  no  haber  pensado  asi  los  senores  que  Mcieron  el  4  de 
Setiembre,  habrian,  al  mismo  tiempo  que  decretaron  la  in- 
evitable  calda  del  corrompido  é  inepto  Imperio,  creado  un 
Gobierno  de  la  defensa  nacional,  compuesto  de  los  hombres 
que  hubiesen  dado  la  garantia  de  haber  votado  el  destrona^ 
miento  de  Napoleon,  habiéndose  al  mismo  tiempo  convoca- 
do  en  un  punto  del  interior  de  la  Francia  una  Asamblea  Na- 
cional que  decidiese  de  la  paz  ó  de  la  guerra  y  constituyese 
el  pais. 

De  haberse  hecho  asi  en  Setiembre,  los  500.000  hombres 
en  lìnea  y  el  millon  de  hombres  de  reserva  que  desde  Agos- 
to ùltimo  vengo  sin  cesar  diciendo  que  necesitaba  la  Francia 
para  no  hundirse,  habrian  podido  estar  organizados  en  ùlti- 
mos  de  Octubre,  y  la  lucha  à  muerte  empenada  entre  la  Ale- 
mania  y  la  Francia  se  hallaria  en  muy  distintas  condiciones. 

Viniendo  ahora  à  la  situacion  locai  y  del  momento,  dire 
que  el  bombardeo  continua,  si  no  tan  activo  ayer  noche  comò 
lo  fué  en  los  diàs  anteriores  sobre  los  barrios  à  los  que  al- 
canzan  los  proyectiles,  es  vivisimo  contra  los  fuertes  del  Sur, 
habiéndose  extendido  à  las  baterias  que  defienden  el  bosque 
de  Vincennes  en  el  gran  recedo  de  la  Marne,  y  amenazando 
descargar  sobre  Saint-Denis,  punto  que  parece  ser  el  de  mira 
de  los  sitiadores,  ya  sea  que  renuncien  al  sitio  en  regia  del 
fuerte  de  Rosny ,  ya  sea  que,  sobrados  de  artilleria  y  de  gente, 
se  propongan  asaltar  por  el  Sur,  por  el  Norte  y  por  el  Deste. 

No  puedo  persuadirme  que  los  prusianos,  tan  hàbiles  y 
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calculadores,  intenten  el  asalto  de  posiciones  que  no  hayan 
ganado  antes  con  el  canon;  pues  la  ciencia  militar  alemana, 
por  mas  que  digan  los  periódicos,  se  ha  reducido  en  la  pre- 
sente guerra  à  interponer  constantemente  entre  sus  baterias 
y  los  enemigos  un  intervalo  llenado  por  los  disparos  de  su 
artilleria,  y  no  hàciendo  entrar  en  combate  à  sus  soldados 
.sino  despues  que  su  metralla  ha  desalojado  las  posiciones 
que  ocupaban  los  enemigos  ó  dispersado  sus  columnas.  Fun- 
dado  en  osto,  daba  yo  tanta  importancia  al  comenzar  el  sitio 
à  las  barricadas  y  à  las  defensas  interiores,  opinando  que  si 
los  prusianos  no  podian  entrar  en  Paris  precedidos  de  su  ar- 
tilleria y  pudiendo  hacerla  maniobrar  en  las  grandes  vias, 
los  franceses  debian  pedir  à  Dios  que  asaltaran  cuanto  antes. 

En  el  dia,  aunque  el  espiritu  del  ejército  y  de  los  móvi- 
les  ha  decaido  algo  por  efecto  de  la  inaecion  y  de  no  haber 
obtenido  victorias,  las  que  para  el  soldado  francés  es  cosa 
tan  necesaria  corno  el  alimento,  el  vigor  que-anima  à  los  ba- 
tallones  de  guerra  de  la  Guardia  nacional  y  la  honda  ira 
que  el  pueblo  atesora  centra  los  prusianos,  haràn,  presumo, 
que  los  sitiados  muestren  el  valor  necesario,  en  cuyo  caso 
los  triunfos  no  podrian  ser  dudosos,  puesto  que  exceden  en 
nùmero  à  los  sitiadores. 

El  articulo  del  periodico  Le  Temps,  que  acompana  al 
ejemplar  de  oste  Boletin  con  destino  al  Sr.  Presidente  de  las 
Cortes,  traduce  en  términos  muy  moderados  el  proftindo  dis- 
gusto que  està  ocasionando  el  que  los  300.000  hombres  de 
que  se  compone  el  ejército  activo  de  Paris  no  emprendan  ope- 
raciones. 

No  puede  sorprenderme  à  mi  que  asi  sea,  puesto  que  no 
se  hizo  en  tiempo  hàbil  lo  que  debia  haberse  hecho,  esto  es, 
el  gran  movimiento^de  tierras  que  he  sido  el  primero  enpre- 
conizar,  y  cuya  falta  de  adopeion  ha  dado  à  los  sitiadores 
tiempo  para  encerrar  à  Paris  en  la  triple  linea  de  reductos 
y  trincheras  que  lo  circundan. 

Claro  y  evidente  es  que  si  el  general  Trochu  se  encuen- 
tra  segupo  detràs  de  sus  bastiones,  no  lo  està  ménos  el  senor 
general  Moltke  detràs  de  sus  bien  estudiados  parapetos:  de 
donde  se  sigue  que  tan  impotentes  parecen  ser  los  300.000 
prusianos  de  Versalles,  comò  los  300.000  franceses  de  Paris. 

Pero,  desgraciadamente  para  éstos,  los  prìmeros  pue- 
den  esperar,  si  los  ejércitos  auxiliares  no  acuden  pronto,  y 
Paris,  comò  tengo  diche,  nò  posee  viveres  para  lo  que  que- 
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da  de  mes,  cuyos  ùltimos  dias  habràn  de  pasarse  con  mu- 
cho  trabajo,  pues  si  bien  todavia  no  se  ha  Uegado  à  pa- 
decer  hambre  universa!,  la  esperimentan  no  pocos,  y  para 
todos  està  ya  ensenando  las  orejas.  En  resumidas  cuentas, 
si  las  sàbias  operaciones  militares  aconsejadas  por  el  se- 
nor  general  Trochu  à  sus  colegas  los  generales  de  las  pro- 
vincias  no  salen  à  pedir  de  boca;  si  Bourbaky  no  opera  con 
éxito;  si  Chancy  no  puede  mantenerse  primero  y  avanzar 
despues;  si  no  es  posible  à  Faidherbe  reunirse  à  uno  ù  otro 
de  los  dos  ùltimos  generales,  y  si  los  senorès  alemanes  no 
dispensan  al  gobernador  de  Paris  el  favor  de  dar  un  asalto 
general,  de  presentarle  la  batalla  bajo  los  muros  de  la  plaza; 
si  todos  estos  peros  no  se  realizan,  la  eventualidad  que  tengo 
hace  tiempo  senalada  no  podrà  ménos  de  verificarse. 

Sensible  me  es  que  à  este  Boletin  no  pueda  acompanar 
mi  Diario^  pues  en  él  se  verian  evidenciadas,  ademàs  de  las 
causas  de  lo  que  ha  pasado,  las  razones  y  la  prueba  de  lo 
que  tiene  que  suceder. 

Anoche  se  dispuso  una  salida  que  efectuó  el  general  Vi- 
noy  al  frente  de  dos  divisiones,  dirigiéndose  à  Pierrefite.  Sus 
cabezas  de  eolumna  fueron  recibidas  por  las  baterias  enemi- 
gas,  y  para  no  sacrificar  su  gente,  Vinoy  volvió  à  sus  lineas. 
Està  manana  los  prusianos  intentaron  asaltar  las  posiciones 
francesas  de  Dracy,  pero  fueron  .  rechazados  con  pérdida. 
Ambos  hechos  justifican  y  confirman  las  precedentes  apre- 
ciaciones. 


Boletin  sumario  nùmero  43. 

Paris  16  nfi  Enbro  1871. 

Antes  de  anoche  fué  mas  terrible  que  nunca  el  bombar- 
deo.  Los  hospitales,  hospicios  é  iglesias  de  los  barrios  de  la 
orlila  izquierda  del  Sena  continùan  siendo  el  punto  de  mira 
preferente  de  las  baterias  enemigas  situadas  al  Sur  de  la  li- 
nea de  bloqueo.  Los  tiros  oblicuos  de  las  mismas  han  Uega- 
do  arer  basta  la  calle  de  Visconti,  próxima  al  rio  Sena, 

Saint-Denis  esigualmente  bombardeado,  y  creo  que  va  à 
serio  VincenneSy.pues  establecen  los  alemanes  nuevas  bate- 
rias de  sitio  à  orillas  de  la  Marne. 
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La  plaza  responde  con  incesante  furor  al  tiro  de  los  sitia- 
dores.  Es  mtiy  verosimil  que  con  efecto  las  distancias  entre 
las  baterias  de  ambos  campos  ha  disminuido. 

En  la  noche  de  antes  de  ayer,  el  recinto  de  Paris  podia 
compararse  à  un  erizo  despidiendo  fuego  por  las  puntas  de 
todas  sus  pùas. 

No  puedo  asegurar  si  es  por  parte  de  los  sitiadores,  quie- 
nes  intenten  pasar  el  Sena  frente  de  la  peninsula  de  Genne- 
villiers,  ó  por  parte  de  la  plaza  que  haya  hecho  avanzar  tre- 
pas  en  aquella  direccion;  el  hecho  es  que  durante  toda  la  no- 
che ùltima  y  todo  el  dia  de  hoy  la  fortaleza  del  Monte  Vale- 
riano  no  ha  cesado  un  instante  de  vomitar  balas,  cuyo 
alcance  ha  debido  hacerse  sentir  basta  muy  cerca  de  Versa- 
Ues  y  pienamente  en  Saint-German. 

La  tenacidad  con  que  el  enemigo  multiplica  sus  fuegos  y 
los  generaliza  por  todo  el  àmbito  de  bloqueo,  manifiesta  la 
sèria  intencion  de  venir  à  resultados  decisivos.  Si  logra  su 
intento  sin  necesidad  de  venir  à  las  manos  con  los  sitiados, 
esto  es,  sin  dar  el  asalto  à  los  fuertes  ó  al  recinto,  y  subordi- 
nando todos  sus  progresos  à  los  efectos  de  su  artilleria,  rece- 
lo que  las  probabilidades  estaràn  en  su  favor;  mas  que  po- 
dràn  serie  contrarias  si  consiente  en  medirse  cuerpo  à  cuer- 

f)o  con  los  sitiados,  cruzando  bayoneta  contra  bayoneta.  Pero 
OS  alemanes  han  probado  por  demàs  en  la  presente  guerra 
que  su  objetivo  es  la  utilidad  mas  bien  que  la  gloria. 

De  lo  que  pasa  fuera  del  "recinto  nada  puedo  decir.  El 
ejemplar  de  La  Liherté  que  acompano  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  y  que  le  ruego  comunique  à  los  demàs  amigos  à  quie- 
nes  remito  este  Boletin,  contiene  la  protesta  del  Cuerpo  di- 
plomàtico, relativa  à  no  haber  sido  prèviamente  denunciado 
el  bombardeo  por  los  sitiadores. 

Respecto  à  lo  que  pasa  en  las  provincias,  todo  se  reduce 
à  conjeturas.  Preténdese  que  Bourbaky  ha  concentrado 
200. OÒO  hombres  junto  à  Nanzy,  amenazando  à  la  vez  las 
comunicaciones  del  enemigo  y  el  territorio  aleman. 

Varios  periódicos  dan  ayer  la  noticia  de  haberse  dado  ór- 
den  à  la  escuadra  de  Cherburgo  de  salir  para  las  costas  de 
Alemania,  con  intento  de  bombardear  las  ciudades  del  lito- 
ral,  y  llevando  buques  de  trasporte  y  grandes  repuestos  de 
armas.para  los  prisioneros  franceses  que  se  hallan  en  Ale- 
mania. 

Menester  es  creer  que  ambas  noticìas  sean  de  pura  in- 
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vencion,  pues  de  otra  suerte  sus  propagadores  deberian  estar 
en  este  momento  fusilados  corno  traidores  à  su  Pàtria. 

El  nùmero  de  vlctimas  del  bombardeo  ascendia  basta  el 
dia  13  en  los  diferentes  barrios  de  la  ciudad  à  51  muertos  y 
139  heridos  de  la  poblacion  cìvil.  Ayer  hubo  de  50  à  60  vlc- 
timas, segun  la  version  mas  acreditada. 

17  DE  Enero. 

No  bay  intermitencia  en  el  duolo  de  artillerla  quese  està 
librando  entro  sitiadores  y  sitiados.  Durante  toda  la  noche 
ùltima,  en  la  que  no  he  pegado  los  ojos,  no  he  cesado  de  oir 
el  canon,  mas  frecuente  toda  via  por  parte  de  la  plaza  que  por 
la  de  los  enemigos.  Las  bombas  de  éstos  van  adelantando 
terreno,  pues  algunas  de  ellas  han  lamido  Le  quai  de  Bet- 
hunne,  próximo  à  Nqtre  Dame,  Atribuyo  este  progreso  del 
bombardeo  al  establecimiento  de  algunas  baterias  que  los 
prusianos  hayan  logrado  traer  200  metros  mas  adelante.  Se- 
ria menester  hallarse  en  el  campo  sitiador  para  conocer  los 
efectos  de  los  tiros  de  la  plaza.  Si  hubiéramós  de  dar  crédito 
à  dichos  de  los  franceses,  varias  baterias  prusianas  habrian 
sido  desmòntadas;  pero  aunque  en  esto  haya  exageracion, 
no  es  dudoso  que  los  obuses  franceses  causen  dafio  al  enemi- 
go,  lo  que  fàcilmente  se  colige  de  la  frecuencia  con  que  ha 
interrumpido  su  fuego,  asi  comò  de  la  mudanza  visible  de 
algunas  de  sus  baterias,  mudanza  por  la  que  procura  escapar 
à  los  efectos  del  canon  francés. 

Corren  gratas  versiones  sobre  los  movimientos  del  gene- 
ral Boùrbaky.  Se  le  supone  interpuestò  entro  Nancy  y  Cha- 
lons  al  fronte  de  200.000  hombres  y  próximo  à  reunirse  à 
Faidherbe,  ó  por  mejor  decir,  à  que  éste  se  le  renna;  lo  cual, 
si  en  efecto  se  verificase,  contribuiria  à  un  hecho  de  gravi- 
sima  importancia,  y  cuyas  consecuencias,  que  ya  tengo  in- 
dicadas  en  mi  precedente  Boletin,  solo  podrian  conjurar  los 
alemanes  teniendo  entro  el  Rhin  y  las  posiciones  que  se  dice 
ocupa  Boùrbaky  mayores  fuerzas  de  las  que  se  supone  al 
ejército  que  manda  dicho  general. 

Buenos  de  las  vias  férreas  que  conducen  à  Alemania,  los 
prusianos  pueden  traer  refuerzos  de  consideracion,  si  es  que 
en  realidad  los  tienen  disponibles,  ó  saben  aprontarlos  conia 
misma  actividad  que  se  creo  emplean  los  franceses  para  en- 
grosar  sus  filas. 


510 

La  Ha  ve  de  la  situacion,  la  suerte  de  la  campana  me  pa- 
recen  depender  de  la  fortuna  y  de  la  habilidad  con  que  Bour- 
baky  opere,  asi  corno  de  las  fherzas  con  que  respectivamen- 
te  cuenten  dicho  general  y  los  caudillos  alemanes  que  centra 
él  operen.  n 

No  me  parece  dudoso  que  una  gran  Victoria  obtenida  por 
Bourbaky  ó  una  reconocida  superioridad  numèrica  de  su  par- 
te, podrian  hacer  cambiar  las  condicjones  del  sitio  de  Paris. 

Pero  la  admision  de  semejante  no  muy  verosimiLproba- 
bilidad,  Uevanecesariamente  consigo  la  indeclinable  conse- 
cuencia  de  que  un  descalabro  sufrido  por  Bourbaky,  ó  el  que 
éste  encuentre  delante  de  si  fuerzas  alemanas  bastante  nu- 
merosas  para  retenerlo  é  impedirle  que  se  interponga  entre 
el  ejército  sitiador  y  su  base  de  operaciones,  seria  tan  funes- 
to para  Paris  corno  ventajoso  y  decisivo  he  demostrado  ha- 
brà  de  serie  que  Bourbaky  realice  las  esperanzas  fundadas 
en  su  movimiento. 

En  efecto,  calculando  con  sobriedad  lo  probable,  y  sin 
prometérselas  felices  por  una  ni  otra  parte,  no  parece  inad- 
misible  suponer  que  Chancy  pueda  contener  al  Principe  Fe- 
derico Carlos  (que  ya  se  sabe  no  estar  herido),  al  mismo  tiem- 
po  que  por  éste  se  hallase  observado  y  contenido  el  general 
francés;  pero  à  ménos  de  no  suponer  una  Victoria  de  Chancy, 
seria  ilusorio  contar  con  que  éste  pueda  presentarse  a  dar 
auxilio  à  Paris. 

Depende,  pues,  de  que  Bourbaky  y  Faidherbe  sean  vic- 
toriòsos  ó  supériores  en  nùmero,  y  de  que,  concentràndose, 
logren  cortar  las  comunicaciones  de  los  sitiadores  y  adelan- 
tarse  sobre  ellos,  toda  razonable  esperanza  de  que  el  sitio  se 
termine  de  otra  manera  que  por  una  capitulacion,  puesto  qiie, 
segun  tengo  demostrado,  la  salida  del  ejército  de  Paris  y  una 
batalla  campai  entre  sitiadores  y  sitiados  la  han  hecho  im- 
posible  los  atrincheramientos  prusianos  y  las  inexpugnables 
posiciones  que  ocupan  en  derredor  de  la  plaza. 

Los  razonamientos  que  preceden,  para  ser  mas  precisosy 
mas  exactos,  exigirian  la  posesion  de  datos  de  que  carezco, 
;Qué  fuerzas  organizadas  y  bien  armadas  tiene  Bourbaky? 
èQué  fuerzas  pueden  oponerle  los  alemanes  sin  sacarlas  de 
Versalles  ó  del  Loira?  El  que  pueda  responder  à  estas  cues- 
tiones  con  exactitud,  poseerà  el  secreto  del  desenlace  proba- 
ble  de  este  ma»orable  sitio. 
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Paris  29  DE  Enero  1871. 

El  Boletin  sumario  nùm.  44  va  integramente  inserto  en 
il  Diario  de  su  respectivo  dia. 


Boletin  sumario  nùmero  46. 

Parìs21  deEnero'4871. 

La  tercera  de  las  salidas  dispuestas  por  el  gobernador  de 
^aris  no  ha  tenido  mejor  éxito  que  las  dos  anteriores,  y  sus 
;onsecuencias  me  temo  seràn  macho  mas  adversas. 

El  articulo  que  incluyo  cortado  del  Paris-Journal  (mi- 
nerò 1.**)  expresa  el  sentimiento  de  la  gente  pensadora  sobre 
a  batalla  y  sobre  la  situacìon.  La  Revue  de$  Journaux  (mi- 
nerò 2.*^),  qne  igualmente  acompano,  manifiesta  el  estado  de 
a  opinion.  Como  apéndice  à  dicno  cuadro  léanse  con  aten- 
don  las  lineas  del  Oaulois  (nùm.  3.°). 

En  Guanto  al  relato  de  los  hechos  que  no  he  podido  obser- 
7ar  de  cerca  (pues  sigo  paralizado  é  invàlido  de  resultas  de 
a  operacion  de  mi  pie  derecho),  cedo  la  palabra  primero  a 
OS  partes  oficiales  (nùm.  4.*^),  y  en  seguida  a  los  que  ó  han 
;ido  testigos  de  la  batalla  ó  han  obtenido  sus  pormenores  de 
OS  que  han  tomado  parte  en  ella  (nùmeros  5.°  y  6.°). 

No  siéndome  posible  acompanar  cada  uno  de  los  ejempla- 
'es  del  Boletin  de  este  dia  con  los  comprobantes  citados,  los 
ncluyo  dentro  del  que  va  destinado  al  Sr.  Duque  de  la  Tor- 
•e,  de  quien  podràn  obtener  comunic9,cion  los  demàs  senores. 

El  contenido  de  mi  Boletin  nùm.  44  ha  debido  preparar 
i  Vds.  para  la  nuova  que  boy  trasmito.  Las  consecuencias  de 
a  non  reussite  de  la  operacion,  pesan  gravemente  sobre  el 
jobierno  y  acabaràn  de  despopularizar  à  Trochu,  en  térmi- 
los  que  si  un  general  de  algun  prestigio  (y  que  no  descubro) 
10  recoge  su  herencia,  tal  vez  iria  la  situacìon  à  parar  en 
nanos  de  la  Communey  precursora  de  los  prusianos. 

Sobre  la  jornada  del  19  solo  dire  que  sus  resultados  jus- 
iifican  mis  repetidos  anuncios  de  que  las  lineas  prusianas 
probarian  ser  inabordables  el  dia  en  que  se  las  atacase  con 
rigor.  Ademàs  se  ha  cometido  la  gravisima  falta  de  que,  en 
^ez  de  haberlas  batido  con  el  canon  basta  arrasarlas,  se  las 
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h^  hecho  atacar  cuerpo  à  cuerpo  y  à  la  bayoneta.  El  primer 
impulso  de  los  franceses  parece  ha  sido  brillante;  pero  car- 
gados  en  seguida  y  ametrallados  por  los  sitiadores,  hubo, 
corno  no  podia  menos  de  haber,  desórden,  carreras  y  aun  pà- 
nico. Con  tropas  valientes,  pero  bisonas,  debia  obrarse  de 
òtro  modo.  La  pala,  la  zapa  y  el  canon  tenian  que  hacer  el 
principal  papel  en  este  sitio.  Mas  ^para  qué  repetir  lo  quetan- 
tas  veces  tengo  dicho?  El  general  Trocnu  es  docto  y  valien- 
te;  pero  carece  de  la  inspiracion  de  los  grandes  hombres  de 
guerra. 

De  las  provincias  tendràn  Vds.  noticias  mas  cumplidas 
que  las  que  yo  podria  darles.  Cbancy  parece  haber  sido  ba- 
tido  por  el  Principe  Federico  Carlos,  y  en  cuanto  à  Bourbaky, 
aun  dado  caso  que  los  Blemanes  no  puedan  oponerle  fuerzas 
iguales  ó  superiores,  sus  operaciones  tienen  que  ser  màslen- 
tas  de  lo  que  exigiria  el  corto  plazo  -que  senalan  los  escasos 
viveres  que  nos  quedan.  Digo  mas;  no  creo  que  la  llegada 
de  Bourbaky  pudiese  salvarnos.  He  subordinado  siempre  el 
éxito  de  la  marcila  sobre  Paris  de  los  ejércitos  auxiliares  a 
la  concentracian  de  una  masa  cuyo  nùmero  y  fuerza  diese 
la  seguridad  de  que  no  podrian  ser  batidos.  Esto  no  se  ha 
hecho.  Los  ciuco  ejércitos  franceses  que  operan  en  las  pro- 
vincias no  salvaràn  à  Paris,  porque  seràn  atacados  y  proba- 
blemente  batidos  antes  de  lograr  reunirse.  Solo  en  el  caso  de 
que  quedasen  à  Paris  viveres  para  dos  meses  mas,  podria  es- 
perarse  que  la  lenta,  pero  sostenida  ayuda  de  las  provincias, 
produjese  sus  naturales  efectos.  Mais  il  est  trop  tari  para 
que  asi  sea.  Y  aqui'vendria  bien,  pero  lasuprimo,  la  senten- 
cia  del  cartujo:  «Hermano... 

UUinm  kora. — El  mal  éxito  de  la  jornada  de  ayer  se 
atribuyQ  à  faltas  de  la  intendencia  militar  y  de  algunos  ge- 
nerales.. 

Entro  la  Guardia  nacional  prevalece  el  sentimìento  de 
proseguir  la  defensa  con  energia.  Sus  100.000  movilizados 
es  el  mayor  elemento  de  guerra  que  cuenta  el  ejército.  Al- 
gunos buenos  y  esforzados  patricios  sostienen  todavia  à  Tro- 
chu,  pero  exigiéndole  separé  à  los  generales  viejos.  La  ma- 
yoria  propende  à  que  aquel  dimita  el  mando  de  las  operacio- 
nes y  solo  conserve  la  Presidencia  del  Gobierno.  Hoy  ha  de- 
bido  agitarse  en  el  seno  de  éste  la  cuestion  del  generalato. 
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Boletin  sumario  nùmero  46. 

JPabi's  23  de  ÈNMto  1871. 

Reservàiidoioedaràcóntiuijacioii.los  pormenores  de  lo  que 
en  estos  monientos  està,  pasando  en  Paris,  y  que  considero 
el  penùltimo  acto  del  gran  drama  en  escena,  aoto  que  tenia 
previsto  y  he  anunciado  ;r^petidamente  seguiriaà  las  ago- 
nia» del  sitio,  voy  &  preludir  por  una  ob$e^yacion  que  me  ar- 
ranca el  espeetàculo  del  hu^dimiento  ,de  la  que  todavia  hace 
pocos  meses  era  mirada-como  la  naàs  ilustrada,  rica  y  po- 
tente de  las  Naciònes  del  continei^te  europeo.  Pxófeso  de  muy 
>atràs  la  dootrina  de  que  I03  hechos  sociales,  las  grandes  vi- 
cisitudes  históricas,  para-  producirse  en  hechos  materiales, 
deben  preceder  y  tener  por  origen  cau^as  morale^,  y  desde 
lueg^o,  al  ver  piróximo  al  ùltimo  termino  de  sif.  derrota  a  un 
pais  que  pasaba  por  ser  la  pripiera  entre  las  Pptencias  miii- 
tares,  de  suyo  se  presenta  el  problema^  de  ^à  qué  debe  atri- 
buirse  tan  repentina  é  inesperada  d^cadeiptci^^  <  ; 

Prescindiendo  de  causas  r^Bjiotas  y  mó&  profundas  que  ae 
ligan  a  la  descomposicion  que  un  siglo  de  revoluciones  ha 
operado  sobre  la  sociedad  francesa,.  exàmen  que  nos  Uevaria 
i  una  investigacion  filosofica  ajena  de  los  estrecbos  limites 
de  aste  Boletin,  una  cauda  m&s  inmediata  bas^  para  espli- 
car el  peligro  que  corre  la  Fr^^ncia.  ^ 

Asuetada  por  las  extravagancias  y  desórd^nea  del  socia- 
lismo,, por  las  escenas  de. trastorno  y  de  sangxe  de  Julio  de 
1849,  por  la  idea  del  triste  pervenir  con  que  la  amenazabatì 
las  docftrinas  disol-^^entes  que  dcclamban  la  guerra  à  la  gro- 
piedad  y  à  la  familìa,  la  Francia  carro,  lo^.  ojos  à  la  ^rlevpsia 
del  gólpe  de  Estado  de  Piciembre  de  1851,  y  no  solo  perdonò 
a  su  autor  aquel  atentado,  sino  que,  fimdando  ea  eln ombre 
que  ilevaba  y  len  las  tradiciones  d^l  prìmer  Imperio  las  espe- 
ranzas  de  un  poder  fuerte,  ^e  entregó  à  él  con  engreimiento, 
sacrificandole  libertad  v  franqnicias  rè  pondicion  de  que  le 
diesa  prosperidad. ^n  el  interior  y.le  pro<>urase  .^1  respeto  de 
las  Naciònes  extranjeras. 

En  la  falsa  seguridad  de  ^ue  el  .Imperio  montenia  un  ejér- 
cito  capaz  de  competir  con  los  de  Alemania,  persuadida.  <Je 
que  su  material  de  guerra  nada  dejabaqvije.desear,.  la  opinion 
pùblica  se  entregó  à  ilusiones,  y  ébriiade  rique^aa  y  llena de 
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orguUo,  lejos  de  contener,  empujó  al  Gobierno  a  la  loca  em- 
presa  que  cuesta  à  la  Francia  tanta  sangre  j  tantos  tesoros. 

Ya  tengo  dicho  en  uno  de  mis  ùltimos  Boletines  que  el 
Emperador  declaró  la  guerra  cuando  no  tenia  mas  que  240.000 
hombres  efectivos  sobre'las  ai'inas.  Atàcados  por  cerca  de  un 
millon  de  alemanes,  los  franceses  no  han  tenido  tiempo  de 
rehacerse;  y  aunque  las  provinciaa  estàn  baciando  extraordi- 
narios  esfùerzos  y  armando  numerosos  batallones,  sus  solda- 
dos,  ineapértos  y  escasamente!provÌ6tos  de  oficiales  aguerri- 
dos,  luchan  con  dificolttìd  contra  las  disciplinadas  y  perfec- 
tamente  mandadas  huestes  alemanas. 

Basta  esto  para  explicar  que  el  general  D'Aurelles  no  se 
miantuviese  en  Orleans  y  hubiese  visto  cortado  en  dos  mita- 
des  el  ejército  del  Loira.  La  misma  causa  explica  los  ùltimos 
deàcalabros  de  Chancy,  su  retirada  ante  el  Principe  Federi- 
co Carlos,  cuyos  triunfos  no  deben  sorprender  à  Vds.  des- 
pues  de  lo  que  acerca  de  él  vengo  diciendo  desde  que  se  le- 
vante' el  sitiò  de  Metz. 

Viniendo  ahora  à  lo  que  be  dejado  en  sttspenso  al  apun- 
tar las  precedentes  observaciones,  bastarà  recordar  que  he 
venido  pronosticando  hace  tiempo  que,  à  medida  que  fuesen 
acrecentàndose  los  apuros  del  sìtio,  esto  es,  la  carestia  y  es- 
casez  deviveres,  los  rojos  encontrarian  elementos  en  que  apo- 
yarse  para  nuevas  tentativas  dirigidas  à  apoderarse  del  Go- 
bierno. El  desgraciado  resultado  de  la  operaciori  militar  del 
dia  .19,  dando  el  golpe  de  gracia  à  la  popularidad  del  gene- 
ral Trochu ,  envalentonó  à  los  clubistas  para  lanzarse  4  su 
'àùhelado  golpe  de  mano. 

Desde  antés  de  ayer,  sàbado,  anunciaròn  pùblicaniente 
que  en  la  maSana  de  ayer^  domingo,  se  presentarian  en  1» 
plaza  del  ffotel  de  Ville  a  pedir  resueltamente  la  caida  del 
Gobierno  y  la  instalacion  de  la  Commune. 

Temprano  apàreció  en  el  diario  oficial  un  decreto  porel 
que  queda  suprimido  el  cargo  de  gobernador  de  Paris,  pero 
conservando  el  general  Trochu  la  Presi  dencia  del  Grobierno 
de  lai  defetisanacional,  y  confiriéndose  el  mando  del  ejército 
y  de  la  plaza  al  general  Vinoy. 

Està  medida  no  satisfizo ,  i3Ìn  embargo,  à  los  conspirado- 
res,  quienes  durante  la  noche  babian  por  estratagema  apo- 
deràdòse  de  la  guardia  de  la  càroel  de  Maza^  y  puesto  en  li- 
bertad  al  comandante  Flourens  y  à  «iete  de  sus  companeros 
presos  de  resultas  del  atentado  del  31  de  Octubré  ùltimo. 
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En  la  manana  de  ayer  la  plaza  del  Ht^èl  de  Ville  se  116- 
ló  de  curiosos  y  de  presuntos  actores  de  la  denlostr^ciou  hos- 
il  anuneiada  desde  el  dia  anterior.Un  ceutenar  de  coi;ispi- 
adores  armados  se  distribuyeron  por  eufretìte  del  palacio 
Dunicipal,  almismo  tiempo.que  un  grupo  mas  numerosp  ae 
leslizaba  y  tomaba  posesion  .de  dos  casas  situadas  en  la  es- 
[uina  de  la  calle- de  Eivoli  que.dan  frante  a  las  ventan^is 
lei  Ayuntamiento.  A  eetda  dos  pelotoneà  de  agreaores  se  re- 
mio  mas  tarde  un  destacamento  de  /nacionalieg  tn^Vilfeadps, 
lue  en  nùmero  de  200  a. 300  vinieron  à  apoyar  la^demos- 
;raciònes'de  sus  cómplices. 

Los  estacionados  en  la  plaza  Irompieron  el  fuego  contra  la 
Guardia  del  Motel  de  Ville,  conira  cuyoa  balcones  hicleron 
iiiego  Ics  amotinados  que  ocupaban  ,la^  do&  casas  de.  Ja  calìe 
le  Rivoli.  Pero  d  edificio  mucicipaLno  se  baUaba  de^pro- 
idsto  de  .defensores.  Ocupàbanlo  móyiles  de  Bretì^na,  cuya 
ìecision  es  bien  conocida ,  los  que^franqueatido  las,  puerta,s 
iel  palacio,  contestaron  a  la.  agresion  con  una  nutdda  .des- 
3arga,  No.iardó  la  plaaa  en  verse  desalojada  de  amotinados 
jr  de  curiosos.  Algunos  de  los  priiperps,  ayudados  por.  otros 
sìmpatizadorés  que  se  les  agregaron,  intentaron  coxistruir 
barricadas,  sirviéndose paraci  intento  de  ciuco  òmnibus  que 
volcaròn  patas  arriba;  mas  à  los  ppcos  instante»;:  se  vieron 
desalojadog  y  perseguidos  en  todas  ddrecciones  por  la  Guar- 
iianacional  y  tropas del ejército que  en grannóioero habian 
acudido  al  llamamiento  del  Gobierno. 

Lo  que  més  era  de  ten>er  jèn  el  dia  de  y  ayer  era  que  los 
rojos  bubiesen  logrado  reunir  grandes  masas  de  gente,  4  cur 
yo  jfrente,  y  sin  hacer  annas,  se  bubiesen  mostrado  exìgen^s* 
La  represion  à  tiros  cantra  ima  masa  de  pueblo  quQ  oaìo  hi- 
ciese  armas  contra  la  Milicia,  era  emjiresa  muy  dificU  en  mo- 
mento de  tafrta  excitacion  y  cuando  el  descontento  pùblico 
tenia  tantos  motivos  en  que  fundarse.  Pero  los  rojos  bicieron 
con  su  audacia  callar  los  escrùpulos,  y  los  disparos  partido^ 
de  sus  filas  y  las  victimas  que  bicieron,  gublevaronlj^indig^ 
nacion  pùblica  contra  ellos  y  facilitaroa  su  derrota. 

La  Guardia  nacional  aeudià  mmy  numerosa  y  muy  com- 
pacta  al  llamamiento  de  su -comandante,  en  jefe  Cléinent 
Thomas,  y  desde  por  la  tarde  y  durante  todala  nqebe  las 
caUes  y  plazas  que  avecinan  al  Hotel  de  Vilie  y  los  demàs 
barrios  en  los  que  podian  temerse  desórdenes,  se  vieron  ocu^ 
pados.  por  numerosos.batallones,  cuya  actìtud  bastaba  para 
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disipar  el  menor  recelo  de  que  la  criminal  teritativa  pudiese 
tener  éxito. 

El  diario  oficial  de  està  manana  publica  los  decretos 
que  hallaràn  Vds.  insertos  en  el  periodico  de  que  acompa- 
2o  ejemplares.  Por  ellos  se  aumenta  el  nùmero  de  Ics  con- 
sejos  de  guerra  ;  se  prescribe  quedén  cerrados  los  clubs 
basta  que  se  levante  el  sitio,  y  por  ùltimo ,  se  suprimen  los 
periódicos  El  Reneil  y  El  Combat^  que  abiertamente  habian 
provocado  à  la  guerra  civil. 

Una  órden  del  dia  del  nuevo  general  en  jefe  manifiesta 

3 uè  acepta  el  dificil  mando  que  se  le  confierCj  por  no  hier^ 
ice,  términos  hibiles  ni  honrosos  para  un  soldado  de  n- 
hiisarlo  delante  dèi  enemiffo  y  en  circunstandas  de  tanto 
peligro,  Abstiénese  el  general  Vinoy  de  promesas  pomposas, 
y  clàram^nte  manifiesta  que  no  participa  de  grandes  ilusio- 
nes*  Està  reserva  de  parte  de  un  hombre  cuya  capacidad  mi- 
litar no  es  dudosa,  antes  que  ser  motivo  de  desaliento,  debe 
inftindir  confianza  à  los  que  no  bau  renunciado  aL  propòsito 
de  combatir  à  todo  trance  y  basta  el  ùltimo  extremo. 

Lo  dificil,  sin  embargo,  es  decidir  lo  què  podrà  hacer  un 
general  sitiado  à-quien  se  le  entrega  una  plaza  sinviveres 
y  un  numeroso  ejércitò  encerrado  por  una  triple  linea  de 
atrincheramientoSy  los  que  si  no  imppsibl^  de  romper,  exi- 
gen,  para  ser  rotos  por  medios  pràclicos  y  racionales,  un 
tiempo  con  el  que  por- desgracia  no  puede  contar  el  nuevo 
general  en  jefe  del  ejércitò  de  Paris. 

La  cuestion  vuelve,  pues^  al  terreno  en  el  que  la  vengo 
^tuando  hace  mucbo  tiempo,  Movimiento  de  tierras,  qut 
•exigiria  un  tiempo  de  que  ya  no  puede  disponerse;  aproxi- 
inacion  de  los  ejércìtos  de  las  provincias,  eventualidad  tam- 
bien  mas  lejana  de  lo  que  consientè  el  estado  de  los  aprovi 
sionamientos.  '..  .     , 

El  dilema  queda  reducido'à  los  indicados  términos;  para 
salir  de  ellos  babria  que  apelar  à  lo  extraordinario,  à  lo  im- 
^tevisto,  à  lo  providencial,  lo  cual  escapa  al  terréno  de  la 
critica  y  queda  en  manos  de  Diosw 

El  bombardeo  se  acentùa  cada  dia  mas.  La  poblacion  de 
Saint-Denis,  ligada  al  sistema  de  defensa  de  la  plaza,  se  ve- 
Tà  reducida  en  breves  dias  k  ud  monton  de  escombros .  Si  loj 
filertes  situados  «n  torno  de  dicha  poblacion  no  resistenal 
bombardeo,  y  llegase  el  enemigo  à  apoderarse  de  ellos,  siis 
obuses  y  sus  bombas  llegaijian  al  interior  de  Paris  y  nos  en- 
contrariamos  en  el  principio  del  fin. 
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Una  palaJbra  sobre  està  expresion.  Tenia  dìcho  que  el 
)ombardeo  nò  rendiria  à  Paris,  supóniendo  con  tpdos  los. 
lutores  militares  del  universo  y.con.ia  experiencla  de  todas 
as  g^uerras,  que  loa  sitiadoreeen  ùltimo  termino  tendrian 
lue  llegar  al  asalto.  Pei-o  la  ciencia  militar  de  los  alemanes 
la  suprimido  feste  ùltimo  procedimiento,  encargàndose  su 
irtilleria  de  dispensar  à  sus  soldados  de  haber  de  mediree 
3uerpo  &  cuerpo  con  sus  enemigos* 

El  nùmero  de  victimas  de  ayer  no  eXcede  de  40  indivia 
iuos  entre  muertos  y  heridos. 


<.  ( 


Bdletin  sumario  numero  47 . 

.    Paeìs  26  DB  Eneho  1871. 

f  •  .  ■ . 

(  • 

Los  acontecimientos  se  precipitan.  Suprimo  pormenores, 
para  solo  ocuparme  de  resultados.  El  que  han  tenido  las 
)peraciones  del  ejército  de  Paris  justifica  pienamente  mis 
sipreciaciones  sobre  lo  que  podia  esperarpe  de  la  accion  mili- 
tar del  general  Trochu.  Concibió  un. pian  de  defensa,  sabio 
iomo  fortificaoion,  insuficiente  comò  o^ensiva,  la  caal  era 
aecesaria  y  posible,  atendida.  la  ^tuacion  y  los  piedios  de 
}ue  la  plaza  podia  disponer.  En  mi  Diario  demuestro  la 
falta  de  concepcion  y  de  ejecucion  eu  las  salidas  del  30  de 
NToviembre,  21  de  Diciemb^e  y  19  de. Enero.  Sugirió  ci  se-. 
5or  general  Trochu  à  los  que  mandan  ejércitos-de  las  pro- 
rincias  un  pian  de  campana  fantàstico  y  cuvo  resultado.  ha 
tenido  à  ser  la  flerrota  de  los  ejércitos  del  Óeste,  del  Norte 
Y  del  Este. 

Coincidiendo  tales  desastres  con  el  agotamiento  de  lo» 
rtveres,  la  rendicion^e  Paris  era  inevitable. 

Los  mas  exaltados  sienten  ya  està  necesidad,  y  gracias 
l  que  se  ha  evitado  caer  en  manos  de  los  rojos,  lo  cual  hu- 
biese  hecho  que  la  capitulacion  pudiese  ser  mas  vergonzosa» 

Otra  cQsa  habria  podido  ser,  si  se  hubiese  perse  ve  rado  en 
!a  concentmoiou  en  un  solo  graude  ,  ejército  de  todas  las. 
Puerzas,  concentracion  empezada  &  efectuar  por  el  general 
D'Aurelles  cuando  el  ejército  del  Loira  fué  arrancado  de  sus 
manos  por  Gambetta  y  obligado  à  combatir  prematuramwte 
én  Orleans. 
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A  los  amigos  à  qaiénes  dirijo  mi  correspondencia  dejo 
que  juzs^uen  si  he  andado  atinado  en  mis  jmoios;  si  las  fai- 
tas  que  neseSalado  podian  evitarse;  si  las  medidas  quelle 
indicado  no  eran  las  que  recomendaban  las  circunstancias. 
Créese,  aunque  no  puedo  afirniarlo,  que'  el  Gobierno  està 
en  tratos  con  el  enemi^ò.  Dudoso  m^  parece  que  éste  conce- 
da condiciones  que  no  sean  desastrosas,  que  no  imponga  el 
aniquilamiento  de  la  Francia.  DueSo  de  Paris,  podrà  exi- 
^rìo  todo.  Territorio,  ocupacion  de  plàzas,  la  flota,  y  hasta 
el  ùltimo  peso  duro  que  pueda  sacar;  ej empio  terrible  de  los 
cambios  de  la  fortuna  y  del  abismo  à  que  està  expuesta  la 
Nacion  njàs  pròspera  que  se  divide,  cuyos  habitantes  no  se 
hallan  animados  por  el  sentimìento  del  interés  comun,  que 
no  profesan  nociones  definidas  y  clàras  sobre  lo  que  este  in- 
terés exig'e. 

La  rutna  de  la  Francia,  que  sin'  duda  es  una  desgracia 
para  la  civilizacion,  podrà,  sin  embargo,  procurar  à  Espana 
un  biea  relativo,  si  sabemos  aprovechar  los  anos  que  este 
paife  '  ha  de  tardar*  en  levantarse.  El  poder  absorbente  de 
nuestra  vecina  ha  pesado  sobre  los  destinos  de  Espana  de 
una  manera  desastrosa  desde'  el  réinadd  de  Luis  XIV.  Sepa- 
mos  aprovechar  la  supreclion  de  la  tutela  francesa,  para  re- 
gularizar  las  conquistas  de  nuestras  largfa^  revoluciones. 
Èstudìemos,  produzcàmos,  organicémonos  en  términos  que, 
cuahdo  la  Francia  se  levante,  énctlentre  en  Espana  un  dique 
y  un  aliado,  con  la  qué  tenga  que  contar,  en  vez  de  estar, 
coiho  ha  venldo  esiàhdo  durante. dos  siglos,  etì  posicion  de 
inclinar  à  su  voluntad*  la  balanza  de  nuestros  destinos. 

DJràse,  quizàs,  que  me  bctipò  del  funeral  antes  que  haya 
espirado  el  enfermo. 

No  creo  equivocarme  en  mis  pronósticos,  pues  aunque 
puedan  sobrevenir  accidentes  convùlàivos,  Igf  intensidad  del 
mal  es  harto  profunda  para  que  el  enfermo  pueda  recuperar 
là  sàlud.  He.  asistido  a  la  dolehcia,  qùe  nò  era  mortai;  pero  la 
haii  hechò  ineùràble  la  imperitsia  y  las  pasiones  de  facultati- 
vos  doctrinarios  uùòs,  emplHcos  otros. 

■  ,A  ùltima  Aorà,-^Lòs  derrotas  de  los  éjércitos  de  laspro- 
viìibià^  solo  se  sabén  por  los  partes  prusiànos  publicados  en 
Versalles,  aunque  la  de  Chatìicy  p.ùede  muy  bien  colegirse 
por  lòs  ùìtimbs  partes  de  éste  general. 

No  sera,  empero,  lo  que  rind'a  à  Paris  el  desaliento  prò- 
ducido  por  los  desastres  en  las  provincias,  sino  la  falta  de 
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viveres  y  la  superiorlda«d  del  Estado  Major  prusiano.  Està 
guerra  es  la  imàgen  del  toro  vencidp  por,  el  lidiador. 

Cunden  rumoresde qu§  Gambetta  se  ha  tirilo  tuo  pìsto- 
leta«04) 

Tepgò  moti voi^.  para  crew  que  lo  que  el  Gobierno  trata  de 
ne^oeiadr.'eja .  Versalles  sea  la:  conclusioa  de  un  aj'iuist^cix)  para 
dar  tiempo  é;  W  Francia  d^  que  elija  una  Asamblea  Napional 
que  trataria  de  la,pi^8. 

Difìcil  me  parece  que  los  prusianos  aecedan,  à  no  3er  & 
condiGiones  durìsmaapara  los  vencidos. 


Boliq^n  Samaria  numero  43*., 

Parìs  28^d^  Enb^  1871.  . 

El  diario  ofioial  de  està  mauana  no  publica  todavla  las 
condiciones  de  la  rendticioTu  de  I41  Francia;  pero  por  I09  tér- 
minos  de  la  aloeucion  del  Gobiernp^  de. que  acompaiìo  copia 
impresa,  puede^deducirse  lo  duras  que  seràn  sus  condiciones. 

EborguUo  jErancjés  dora  con  el  nombre  de  armisticio  ]ana 
capitulacion  qu^  pone  ìac^ciudad  virtualmente  en  manos  dd 
enemigo  ea  el  niero  l^eciho  de  que  se  le  entregan  los.  fuertes 
que  la  defienden  y  dominan.  El  ejército,  à  exc^pcipn  de 
12.000hombres,  con^ervadqs  à  manera  d^  reliquia  d/S^^w^^^, 
no  irai  pvisionero  à  Alemania,  donde  nada  ganarjia  la  Prusia 
con  tener  que  mantener  250.000  prisioneros  m^;  pero  entre-. 
garàn  sus  casi  yLcgenes  artoas  à  los  vencedorésr  y  quedaràn 
à  disposieion^e  óstos^  quien^  podràn  reclamar  su  eE^trega  i 
la  espiracion  de  un  armistido,  à  que  accede^.  Parece  que  los 
alemanes  se  abstendràn  del  desfiletriunfal  por  los  boulevares; 
pero  quiera.Dios  que  los  qonflictpS  yreyertas  que  son  de  te- 
mer entro  los  nacionales  y  la  guarnicìon  de  los  fuertes,  no 
ponga  a  està  en  el  caso  de  franquear  entrada  a  sus  compa- 
nerosj  quienes  seguiràn  ocupando  sus  posiciones  al  mismo 
tiempo  que  el  ejército  de  P^ris  hajbrà  dejado  de  existir^ 

Suspendo  juicio  mas  detenido,  aceroa  del  tratado  ó  cou- 
vencion,  basta  que  se  publique  su  texto.  . 

La  Francia  debe  elegir  una  Asamblea  representativa,  I9. 
que  con  el  ouohillo  à  la  gayganta  y  el  pie  del  vencedor  sobre 
su  pecho  tendrà  que  ^cced^  à  Ip  que  éste  pida,  à  lo  que  jLm- 
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ponga;  pues  Paris  rendido,  la  Nacion  sin  gobierno  y  sin  cré- 
dito V  con  el  sambenito  de  derrotas  que  han  abatido  el  àni- 
mo ae  los  franceses,  pensar  en  ulterior  reastencia  esdeltodo 
quimérico.  Lo  que  mas  es  de  extranar,  es  que  al  mismo  tiem- 
po  que  tienen  que  aceptar  este  triste  desenlace,  el  general 
Trochu  y  sus  eolegas  del  Gol>ierno  hablen  de  prepaararse  para 
la  lucha  del  pervenir  (pour  lalwtU  de  Vwoenir)\  salimosde 
la  presente,  continùan,  Uenos  de  esperanz€s  y  de  fé  e%  U$ 
AesUnò3  de  la  Pàtria. 

Semejante  jactanciosa  protesta  y  mal  disimulada  amena- 
za  disminuye  en  gran  manera  la  dignidad  de  la  defensa  y 
el  mèrito  de  no  rendirse  sino  al  hambre,  à  la  perspectiva  de 
millon  y  medio  de  ancianos,  mujeres  y  ninos  que  la  semana 
entrante  no  tendrian  qué  Uevar  à  la  boca.  Tal  consideracion 
bastaba  para  ennoblecer  y  justificar  el  deponer  las  armassin 
rebajarse  à  la  pequeSez  de  echar  roncas  al  vencedor. 

Ademàs,  semejante  salida  de  pavana  es  impolitica  en 
extremo,  pues  muy  bien  podria  fortificar  en  la  mente  del 
Conde  de  Bistnark  la  imperiosa  necesidad  de  no  dejar  a  los 
franceses  sino  cjos  para  Uorar. 

La  paz  sapóne  enormès  sacrificiòs,  una  indemnizacion 
cuantiosisima;  y  còrno  està  no  podrà  pagarse  de  golpe,  se 
exigiràn  garàntias;  y  ^qnién  responde  de  qtre  la  flota  ó  al- 
guna  colonia  ó  arsenal  no  tengan  qtie  servir  de  apunte  à  la 
desastròsa  liquidacion?  . 

El  geneitì  docto  y  los  abogados  quft  han  compuesto  el 
Gobierno  que  heredaron  aV Imperio,  suministran  una  nueva 
y  evidente  prueba  de  que  no  basta  saber  escribir  deorgani- 
zacion  y  de  tàctica,  ni  pronunciar  elocuentes.discursos  para 
ser  aptos  para  gobernar.  Del  tribuno  y  del  orflenaneista  al 
creador  ,de  situaciones  y  de  Imperios,  existe  toda  la  diferencia 
que  media,  toda  la  distancia  que  separa  à  un  Gambetta,  àun 
Trochu  y  Jules  Favrè,  de  un  Pi-tt,  de  un  Cavour  y  de  un  Bis- 
mark. 

.,      30  DE  Enero. 

•  ' .  '  •►■  •  .     ■ 

^  El  artìculado  del  documento  à  que  se  dà  el  nombre  de  ar- 
misticio,  y  cuyo  texto  àcompafto,  justifica  y  aun  exeede  el 
rigor  de  las  condiciones  que  tengo  indicado  serian  impuestas 
por  el  vencedor.  Todo  el  ejércitò  àctivo  de  Paris,  cerca  de 
200.000  hòmbres  ;  quedan  prisioneros  de  gfuerra ,  y  seràn 
mantenidos  en  la  ciudad  à  còsta  del  pais,  para  ser  entrega- 
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los  à  los  alemanés  si  la  paz  no  sigue  al  llamado  s^rmisticio. 
La  ooiipacaondeL  territorio  de  la  Francia  pojp  los  alemanes  se 
ha  fijado  &  coaréitìeEtcia  deéstos.  No  podràn  los  franceses 
sacar  viveres  de  diche  territorio,  ni  dispoher  de  los  caudales 
pùblicosv  eolocados  baio  una  especie  de  secuestro  para  no 
aminòriEu*  las  ^araiitias  de  las  contribuciones  de  guerra  que 
puedan  exigirse  à  la  Francia.  '  Paris,  enceprado  a  discrecion 
de  los  alemanes,  duenos  de  los  fuertes^  se  aprovisionarà  coma 
pueda  ó  continuare  mupiéndose  de  hambre.  Todo  el  material 
de  g'uerra  y  laaarmas  que  la  capital  encierra  se  entregai^àn 
a  los  alemanes.  La  joorréspondencia  que  de  la  ciudad  de  ex- 
pida^ha  de  ir  a^ierta  y  pasar  por  la  inspeccion  de  la  ofìcina 
alemanà  establèoida  ea  Versalles. 

La  Fnancia,  asi  postrada,  veucida,  desartoada,  elegirà  una* 
Asamblea,  y  i  conservare,  la  irriaoria  libertad  de  continuar 
una  guerra  imposible,  pues  desde  boy  queda  atada  de  piés  y 
manoB  y  sujeta  &  la  indeclinablé  necesidad  de  sucumbir  à  las 
condiciones  q^le  le  imponga  el  vencedor. 

Ha  habido  tentativas  de  resistencia,  protestas  y  ayes  de 
desesperacion.  Nò  puedo  describir  las  escenas,  porque  aùn 
permanezco  recluso  por  disposicion  del  cirujano.  Al  senor 
Duque  de  là  Torre  remito  los  es^r^ctos  de  periódicos  que  dan 
idea  de  la  agitacion  de  las  calles. 


Boletin  sumario  nùmero  49. 

Paris  4  db  Fbìbrbbo  1871. 

•  .•        •  • 

Probablemente  el  presente  Boletin  sera  la  ùltima  de  las 
comunicaciones  de  està  clase  que  dirija  a  mis  amigos  de 
Madrid. 

Con  la  rendicion  de  Paris  han  acabado  las  vicisitudes  del 
sitio,  cuya  fisoncnnia  y  accidentes  cabia  observar  mas  cum- 
plidamente  desde  el  interior  de  este  recinto,  y  a  cuyo  inme- 
diato relato  daba  mayor  interés  la  incomunicacion  en  que  nos 
hemos  encontrado  durante  ciuco  meses.  Està  consideracion 
me  hizo  adoptar  el  medio  de  condensar  en  e'xtractos  suma- 
rios  los  hecbos  que  mas  extensamente  corisignaba  en  las  pà- 
ginas  de  mi  Diario  del  Sitio ^  y  me  movió  mayormente  & 
enviarlos  por  los  globos  en  forma  de  Boletines,  cuando  la 
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inseg^rìdad  de  aquel  medio  de  comunicaoion  me  hizo  sus- 
pender  el  envio  de  los  ejemplares  del  Diario  que  habia  em- 
pezado  à  dirigirpor  el  indicado  excepcional  medio  de  coma- 
nicacion. 

Cesan  de  hoy  en  adelante  de  ofrecer  interés  lo»  Boletines 
de  una  guerra  que  virtualmente  ha  cesado,  de  un  sitio  que 
no  podrà  renovarae,  puesto  que  de  hecho  Paris,  se  encueatra 
à  merced  de  los  alemanes, 

A  mi  Diario  refiero,  pues,  à  los  amigos  &  quienes  he  es- 
tado  enviando  los  Boletinea^  respeetto  éu  los  hechos  que  han 
seguido  à  la  conclusion  del  tratado  ó .  convencion  de  Versa - 
Ues,  y  de  cuyas  resultas  Paris  ha  quedado  convertìdo  en  de- 
pòsito de  prisioneros,  que  alimenta  y  guarda  à  disposicion  del 
vencedor;  en  ciudad  cautiv»,  sin  otra  perspectiva  que  la  de 
pasar  por  lo  que  de  ella  quieran  hater  los  que  ocupan  los 
fUertes  y  montan  centinelas  à  sus  puestos. 

Mi  papel  de  narrador  de  las  peripedas  del  drama,  natu- 
ralmente concliiye  con  el  desenlace  de  éate  y  el  restableci- 
miento  delas  comunicaciones,  que  vcm  à  abrit  medios  de  in- 
formacion  mas  completos  que  los  que  podia  suministrar  la 
eventual  correspondencia  mantenida  por  los  globos- 

Al  Diario  del  Sitio  dei  Paris ^  obra  à  la  quie  he  dedicado 
mi  tiempo  y  mis  afanes,  durante  los-  ùltimos  cihco  meses  de 
privaciones,  de  penuria  y  ansiedades,  remito,  pues,  à  los  que 
hayan  encontrado  algun  interés  en  la  lectura  de  mis  Boleti- 
nes. El  referido  trabajo,  emprendido  corno  estudio,  del  que  la 
politica,  el  arte  de  la  gtierra  y  la  educarion  del  pais  pueden 
sacar  provecho,  se  balla  à  disposicion  del  Gobiemo,  para 
jquien  lo  heredactado  y  al  que  lo  (testino, 

A  su  juicio  queda,  pueS;  el  decidir  si  debérà  conservarse 
corno  documento  de  referericia  en  los  archivos,  ó  si  de  su  pu- 
blicacion  podrà  reportar  mayor  beneficio  la  ilustracion  del 
pais. 

En  este  ùltimo  caso,  y  con  pocas  alteraciones  en  su  for- 
ma, el  Diario  se  convertirà  en  la  ff istoria  del  Sitio  ^' 
Paris. 


\ 


DOCUMENTOS  CITADOS. 
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ÓRDEN  DEL  DIA. 


A  lós  cmdàdanos  de  Paris, — A  la  (Guardia  nacimé^L — Al 

ejército  y  à  la  Guardia  móvil. 

Interin  se  consumaban  léjos  de  nosotrofe  los  infortunios 
de  nuestra  Pàtria,  en  Paris  hemos  heisho  esfuerzos  que  hou- 
pan  nuestràs  desgracias  à  los  ojos  del  nmudo.  La  Europa  se 
ha  asombrado  ante  el  espectàculo  imprevisto  que  le  hiemos 
dado  de  la  estrècha  union  déd  pobre  y  dtel  rico,  animados-  de 
igaial  abnegacion  y  patriotismo,  de  nuestra  firme  voluntad 
de  defendernos  y  de  los  inmensos  resultados  que  està  volun- 
tad està  dando. 

El  enemigo,  sorprendido  de  Verse  inmovilÌ2sado  desdeta- 
eia  dos  meses  delante  de  Paris,  cuya  poblacion  no  juzgabà 
capaz  de  actitiid  tan  viril;  lastimado  en  sus  interese»  mi©  de 
lo  queiia  podido  creerse  lo  estaba,  cedia  al  sentimiento  .ge- 
neral y  pareoia  dispuestò  à  renùnciar  à  su  implacable  reso- 
lucion  de  desorganizar,  con  peligro  para  Europa  y  para  la 
civilizacion,  està  Francia,  à  la  que  sin  evidente  injusticia  no 
se  puede  hacer  responsable  ni  de  està  guerra,  ni  d,e  los  males 
que  ella  ha  proàucido.  Es  boy  notorio  que  la  Prusia  acepta- 
ba  las  condiciones  del  Gobierno  de  la  defénsa  nacional  para 
la  conclusioti  del  armisticio  propuesto  por  las  Potencias  neiu- 
trales;  pero  la  fatai  jornada  del  31  de  Octubré  vino  à  com- 
prometer  una  situacion  dignaa  y  bonrosa,  disponiendo  à  la 
politica  del  Gabinete  de  Berlin  à  mayores  exigencias. 

Ahora^  viéndonos  privados  de'comunicaciònes  con  los  de- 
partamentos,  el  enemigó  se  propone  debilitar  nuestros  ànimos 
y  sembrar  en  ellos  la  di  vision  con  noticias  trasmitidas  por 
sus  avanzadas  y  por  los  periódicos  que  désde  ellas  hacen 
circular. 

No  dudo  que  sabreis  resistir  à  los  efectos  de  està  propa- 
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gun  obfltàculo  material  bastarà  para  resistir;  j  para 
por  el  hueco  que  hemos  de  abrirnos»  seremos  150.0Ì 
bres  bien  armados>  bìen  eqaipadoSy  abundaQtemeDtej 
to8  de  munìciones  y  animados,  asi  lo  esperò,  de  un 
tibie  ardor. 

Si  salimos  vencedores  en  este  primer  periodo  de  h 
nuestro  trionfo  es  segpuro;  pues  aa  enviado  el  enei 
mejores  tropas  b&cia  ks  oriUas  del  Loira,  donde  lo 
el  esfuerzo  de  nuestros  hermanos. 

Ànimo  y  confianza,  pues.  Pensad  que  en  està  lue) 
prema  combatiremos  por  nuestro  honor,  por  nuestralii 
por  la  salvacion  de  nuestra  cara  y  desgraciada  Pat 
este  estimulo  no  bastase  para  inflamar  vuestros  pechi^ 
OS  aliente  la  idea  de  vuestros  campos  devastados,  è^ 
tras  famìlias  arruinadas,  de  vuestras  madres»  de  ^^ 
posas  y  de  vuestros  hermanos  entregados  à  la  desok^J^J 

Gonfio  que  semejante  idea  bastarà  para  comuni^] 
sed  de  venganza,  la  sorda  ràbia  que  me  animan,  y  f 
OS  inspiren  el  desprecio  de  la  muerte. 

Por  lo  que  à  mi  hace,  resuelto  estoy,  y  lo  juro  aiit< 
otros  y  ante  la  Nacion  entera,  de  no  volver  a  Paris  sinoi 
cedor  ó  cadàver.  Podré  quedar  tendido  en  el  campo, 
me  vereis  retroceder;  y  si  caigo,  que  mi  muerte,  léjosae 
teneros,  os  anime  à  la  venganza. 

Adelante,  pues,  y  sea  Dios  en  nuestra  ayuda. 

Paris  28  de  Noviembre  1870. 

El  general  en  jefe  del  2.«  ejércilo  à6^ 
A.  DUCROT.» 


El  Gobierno  de  la  defensa  nacional  al  pueblo  de  Pari 

ClUDABÀNOS: 

El  esfuerzo  que  reclaman  el  honoi'  y  la  salvacion  fc 
Francia  va  à  ser  acom^tido. 

Lo  esperàbais  con  impaciencia  patriótica  que  apenasf 
dian  contener  nuestros  generales.  Decididos  éstos  &  desak. 
al  enemigo  ^e  las  lineas  en  que  se  balla  atrincherado,  p 
correr  à  unil-se  à  nuestros  hermanos  de  los  departament 
cumpliales  preparar  poderosos  medios  de  ataque. 

Ya  los  hemos  reunido,  y  se  disponen  al  combate.  Esten 


▲et    X  U>w*  *.tit 


H  ùrr"a::)ar  niie-^trn  saìii^Te  en  sar- 


di spue-:. 
vicio  <ÌL 

En  estos  momentos  en  que  nuestros  defensores  exponen 
noblemente  sus  vidas,  tienen  derecho  à  contar  sobre  nuestra 
constancia  y  nuestras  virtudtes  civicàs.  Hagàmosnos  superio- 
res  à  las  emociones  que  puedan  agitarnos,  y  que  nuestro 
allento  se  inspire  de  la  fortaleza,  tan  necesaria  en  momentos 
tan  supramos.  La  menor  turbulencia  que  conmoviese  la  ciu- 
dad  seria  un  acto  de  traicion  y  un  auxilio  dado  al  enemigo. 
Si  para  vencer  nuestro  ejército  necesita  hacer  su  principal 
arma  de  la  disciplina  mas  severa,  la  cooperacion  que  pode- 
mos  prestarle  reside  en  la^  union  y  en  el  órden  que  reina  en 
nuestra  ciudad.  ^ 

Esperemos  en  la  Victoria,  preparados,  sin  embargo,  à  no 
dejarnos  abatir  por  sus  reveses. 

•  Busquemos  nuestra  principal  fuerza  en  la  inquebrantable 
resolucion  de  ahogar  corno  un  gérmeu  de  muerte  vergonzosa 
el  menor  sintoma  de  discordia  ci  vii. 

jViva  la  Francia!  jViva  la  Repùblica! 

JuLio  Favke,  Vicepresidente. 


Manuel  Arago. 


JuLio  Ferry. 


Garnier  Pages, 


Eugenio  Pelletan.      Ernesto  Picard.        Julio  Simon. 


Los  Ministros: 


El  general  Le  Fló. 


DORIAN. 


Magnin. 
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